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Excuo. SENor: 


Supérfluo parecerà dirigirse à una persona tan distinguida por 
sus conocimientos rentisticos solicitando que cumpla las prome- 
sas dadas por sus predecesores y sancionadas por el discurso de la 
Corona, para arreglar la deuda estranjera de España ; porque na- 
turalmente y aparte de estos motivos, el restablecimiento del cré- 
dito püblico debe ser el objeto preferente y primero de los esfuer- 
os de un hombre que conoce la hacienda y que aspire à poner en 
juega el principal resorte de la grandeza, del poder y de lapros- 
peridad de su pais. 

Sin embargo, como representante de los grandes intereses que 
se rozan con las sàbias medidas que V. E. adoptarà indudablemen- 
te en lo relativa a esta cuestion , considero como deber mio ma- 


Rte NOT ‘” 4c0 español , la verdadera opinion y los 
: us qi sen Eurôpa en cuanto à los derechos de los 
. 4} Ados y olvidados durante tanto tiempo. 


viritu de cortesia y los sentimientos amistosos que 
-reedores estranjeros al exigir el arreglo de las obli- 
, sagradas que España ha contraido. } 
1 -ente se ba tratado de contradecir esas disposiciones 
ami‘te +, atacando a los acreedores que tanto han sufrido porque 
bau presentado una petieion al Parlamento inglés. 

&Sabe la noble y generosa Nacion española qué razones los im- 
pulsaron à adoptar esa alternativa? 

Terjiversaciones, 4 que pronto siguio el anuncio de que se tra- 
taba de contraer un empréstito en las. plazas estranjeras, ademasde 
la circulacion clandestina que ya existe en ellos de papel de la 
deuda interior de España, antes de que se hubiese verificado arreglo 
alguno para el pago de obligaciones mas sagradas porque son mas 
antiguas!! 
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Si un particular tratase de imitar semejante ejemplo en Ingla- 
terra, si tratase de circular nuevos pagarés y sacar algun dinero 
por ellos, mientras que otros mas antiguos, protestados 0 no sa- 
tisfechos, se encontrasen en. poder de todos, su conducta seria 
objeto de una causa criminal. 

Si se hubiera pensado sériamente en realizor ese empréstito, 
que {an oportunamente hà relirado el Gobierno aclual, esta hostili- 
dad constante contra los intereses de los acreedores estranjeros 
habria hecho bajar el 3 por 100 español à 20, y el 5 por 100 a 10; 
pues ejemplos hay de que una conducta semejante hizo bajar en 
estos ültimos tres 0 suatro años, el 3 por 100 de mas de 40 aque se 
ballaba, à cerca de 30, y el 5 por 100 de mas de 50, a cerca de 20. 

À esta conducts es tristemente necesario añadir la lamentable 
circunslancia de haberse retirado los bienes nacionales y otras 
propiedades, solemnemente hipotecadas por el Gobierno, las Cor- 
tes y la Reina Gobernadora, à estos desgraciados acreedores, sin 
que se les diese en cambio ningun equivalente!! 

Siun Gobierno posterior creyo oportuno quitar à los acree- 
dores estas hipotecas, todos los principios de derecho y de justi- 
cia reconocidos por todas las naciones de Ja tierra les obligabon a 
dar en cambio otro valor adecuado. ; Ni un maravedi se les ha 
dado, ni siquiera se ha mirado con la menor consideracion à los 
maltratados acrecdores! 

éHabra algun español honrado é imparcial que diga que no hu- 
bo motivos para dar aquel paso ; paso que se dio con todos los 
miramientos debidos à la conocida rectitud y sentimientos de de- 
licadeza que todo caballero español individualmente posee? Que 
asi se hizo lo prueban lus dos cartas siguientes que ocubo de re- 
cibir del presidente de la gran asociacion en Londres: 


SR. D. JAIMB HENDERSON. 
Lonpres 26 de marzo de 1847. 
Muy Scñor mio: 


No necesito recordar 8 V. que cuando se est:blecié esta asociacion de 
acreedores de España, el simbolo que adaptamos relativamente al Gubierno 
español fué el ramo de olivo, y nuestro lema apelar al honor de los espa- 
foles, y en Lo los los pasos y medidas que bemus adoptado, nus h-mos a ihe- 
rido severamente à estos dos estimulos conciliadures. Al ver sin embargo 
que no correspondia 4 la sm:stosa mision de V. el Gobierno español, y que 
no adelantaba de una manera tan favorable como teniamos derecho à espe- 
rar, y que nuestros esfuerzos sin auxilio estraño no merecian siquiera alen= 
cion alguna, ademas de nuevos ataques (1j dirigidos à nuestra propiedad por 
España, juzgamos oportuno apelar a las simpatias del parlamento inglés y 





(x) Infraccion de promesss y anuncios en Ioglaterra, Francia y Holanda para faci- 
litar la circulacion subrepticia de titulos de la deuda interior de España, y la noticia re- 
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. del Gobierno, à fin de manifestar 4 la nacion española, que no solo es 
asociscion, sino tembien la nacion ingl-sa, estaban profundamente ec: nveo 
cidas de que este ers el momento oportuno, en provecho de ambas nacione: 
para arreglar estas reclamaciones durante tanto tiempo abandonsdss. Si 
Se. Mon 6 el Sr. Sautiliaa, por si 6 por medio de sus agontes, se hubiera 
puesto en comunicacion con V. para acoidar las bases del arreglo, ni si 
quiera hubiéramos soñadu en apelar al parlamenta para que manifestase s 
opioion sobre nuestro asuntu; y aun ahvra si llegase 4 nuestra noticia qu 
el ministro español hsbia empezado à tratar con V. , la ssociacion suspen 
deria inmediatamente todas las medidss que pensase adoptar. S1 no fuéra 
mos razonsbles en nuestras éxijencias, s1 pidiéramas mas de lo que pued 
pagar España, si no tratisemos de manifestar en el propuesto srreglo el mi: 
mu espiritu de tolersncia, amistad y conciliacion, que hemos sentiio y ma 
nifestado desde que se contrajeron las deudss hasta que se constitu;é est 
‘asociscion, podria tener alguna razon y escusa la fria indiferencia con qu 
ha sido V. tratado por el Gobierno español desde que Îlegé V. à Madrid 
Pero repito que no pedimos mas que lo qua España, segun ella misma | 
ha manifestado, nos puade pagar. No pojemos deseubrcic un mutivo satisfac 
torio para esplicar esa dilacion descsperante. | 

Para desmentir cualquier rumor infundado 6 sospecha de que nos propa 
vemos adoptar otros medios para obtener un arreg!'o qua no sean los que er 
cierran nuestro lema y simbolo, incluyo 4 V. una carta dirig da al ministk 
_r'o, que V. presentaréä cuando l> juzgue conveniente. 
De V. afectisimo servidor 

D. Hexin6, 


Presidente. 
ASOCIACION DE PORTADORES DE LA DEUDA DE ESPANA. 
LONDRES MARZO 26 DE 1847. 
A los Ezcmos. Señores Ministros de S. M. C. 
Excuos. Sexones. 


EI comité de la ascciacion de portadores de la deuda de España , han sa 
bido que se ha interpretsdo de uoa manera irjusta el hecho de hsber solici 
tado el apoyo del Parlamento inglés y del Gsbierno para obtener «l arregl 
de los derechos de los acree lores de España, y que se ha supuesto errônea 
mente que hacen uso de las amenazas en sus esfuerzos para alcanzar just: 
cia de la nacion española. 

El comité se apresura por tanto 4 asegurar à VV. EE. que los acreedore: 
de España rechazan completamente toda intencion de querer amenazar à esc 
pais, y que su objeto al spelar 4 su Parlamento y à su Gobierno ha sido cou- 
seguir que se haga uso de toda la influencia amistosa necesaria pera obtene 
de esa Nacion el arreglo de la deuda de que son portadores, porque estén su 
nn 
ciente de nuevos empréstitos que habian de verificarse en aquellos mercados, autes de pi 
gar los antiguos; solamente esta ültima noticis, causé una bsja en la propiedad de k 
desgraciados acreedores estranjeros de 1o por 10e sobre el miscrab'e capital que au 
les qüeda, 
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friendo las mayores m seriss y desgracies de resultas de no habérseles paga. 
do durante tantos años los intereses de sus titulos. 

El comité desea ademas manifestar 4 VV. EE. que retiraré su petieion de 
los archivos del Parlamento en cuanto el G»bierno espsñol adopte las ne- 
cesarias medidas para satisfacer sus justas y equiletivas ds mandass. 

El comité espera ardientemente que no se necesitaré dar mas pasos para 
conseguir del Gobierno español que alivie de sas necesidades # sus acresdo- 
res, y que España daré pruebas de su antiguo y elevado honor y buena fé 
heciéndoles justieia sin mas dilaciones.— 

Tengo el honor ete. 

DEMPSTER HENMING, 


Presidente. 


Que asi se hizo, lo prueban tambien el discurso de lord Broug- 
ham al presentar la peticion à la camara de los lores, y la respues- 
ta del conde de Clarendon. 

Desde el año de 1838 he tenido oportunidades constantes pa- 
ra conocer la profunda y arraigada amistad que profesa ese distin- 
guido procer à la nacion española, y no hay un solo español que 
desee ver prosperar à la Peninsula con mas sinceridad y con mas 
ardor que su señoria. 

Tambien debo hacer observar, aunque en España se ha ataca- 
do tan injustamente el caracter de lord Palmerston, ataques que 
se embotan en la alta reputacion de su honor inflexible y de su 
justicia, que este ministro de S. M. B. fué constantemente el ami- 
go mas fiel del Trono de Doña Isabel II, cuando la guerra civil 
amenazaba la existencia de ese Trono. 

HÈ aqui los discursos de lord Brougham y del conde de Cla- 
rendon: 


Losp snoucam. Segun lo snuncié anoche , presento una peticion sobre 
un asunto que exige la consideracion mas séria del Parlemento, y del go- 
bierno si fuera posible ; pero sé que hay grandes dificultades para adoptar 
cualquier medida en semejante caso. Sin embargo, no hay razon para que el 
Parlamento dejs de aplicar su rectitud 4 un caso tan triste y de injusticia tan 
manifiesta como el que le voy & someter. La peticion es de Mr. Dempster 
Heming y de Sir T. B. Lethbridge (Baronet) , en representacion de loë 
acreedores de España en Inglaterra. Estos han prestado dinero 4 España du. 
rante la guerra de la independencia , y la suma se acerca mas bien 4 ocho 
que é siete mil millones de resles. El gobierno español les debe ahora esta 
cantidad. Por medio de estos adelantus , España pudo combatir por su inde- 

ndencia contra la usurpacion de Napoleon. Siempre han tenido los españo< 
es un elevado sentimiento de honor, y por tanto me sorprende que ahora 
adopten la novedad de negarse à pagar sus deudas cuando Îles conviene no 
pagarlss. El honor castellanu ha tenido siempre tanta fema en el mundo, qus 
Jamäs pudiera creer que la Peninsula ‘'o hubiese abandonado hssta el punto 
de hacer improbable que España pague algun dia esta deuda. (Aplausos.) 
España es ahora tan independiente como cualquiera otro pais de Europa, y 
bemos tenido el honor de cooperar con ella para alcanzar esa independen- 
cia. Para los españoles ha sido el éxito ; pero £por qué ha de recaer sobre 





— T — 


nosotros todo lo que ha costado? La imposibilidad de pager no Îos exonera 
de la obligacion. Su deber es pagar esia deuda eon la prontitud mayor que 
les sea posible. Las rentas de Kspaña han creeido. Docs años hace que solo 
ascondian 4 600 millones de reales ; hey suben & 4,200 millones. Habiendo 
duplicado de esta manera sus recursos, es insoportable oir decir & su gebier- 
no que no quiere pagar. (Aplauses.) Espero que los españoles y su gobierno 
derän una prueba de su noble carécter , satisfaciendo las justas exigencias de 
sus acroodores |o mas pronto posible. (Æp{ausos.) 

En seguids el aoble lord puso la psticion sobre la mess. 

KL conp& DE GLARENDON. Mi ilustrado y noble amigo me indic6 ayer 
que pensaba presentar esta pelicion , y por consiguiente he podido examinar 
su contenido. Puedo decir que todo lo que manifiestan los demandantes es 
exacto, y por tanto ereo que està perfectamente en su lugar todo lo que lord 
Brougham ba dicho. (Æplausos). No creo que S. S. haya exagerado en lo 
mas minimo la injusticia con que se ha tratado 4 los acreodores, ni las des- 
graciss que han sufrido. España no se encuentra en el estado que quieren de- 
cir sus ministros. Aun bajo su actual sistema de administracien, e 1838 
han crecilo de una maneta considerable sus rentas , y si se Iluvase adelante 
su sistertia administrativo con pradencia y eeonomia, si no distrajesen 
atencion de {es ministerios que alli se sucaden las intrigas estranjeras (aplau- 
s0s) y las discordias domésticas , si la tondencia de sus esfuerzos no fuera 
paralizar la energia del pais , España seria uno de Jos paises mas ricos del 
mundo. (Æplawsos ) S. S. ha hablado del carâcter indomable del pueblo es- 
pañol , y yo estoy persuadido de que no habria nioguo pueblo mas dispuesto 
à trabajar ni mas industrioso , si pudiera esperar lo que es el objeto de toda 
industria—la legiima recompenss ft No hay pais alguno en Europa de 
igual estension de superficie, cuyos productos minerales 6 agricolas, sean 
comparables côn los de España. Kl pueblo es laborioso, y si el gobierno fuera 
sâbio y prudente, y economizase los recursos del pais, España seria una 
nacion rica y préspere, y 26 réalizaria el dicho de uno de sus mejores mi- 
nistros de Hacienda , à saber , que podria pagar diez veces la suma de su 
deuda actual. (4piæntos.) España no tiene derocho para aleger insolvencia. 
Ka justicia debo decir, sin embargo , que jamäs ha adoptado la nueva voz 
de repudiar (1). Guaado estuve en Madrid, muchss veces me obligé mi de- 
ber à hacer representaciones al gobierno español en nombre de sus acroedo- 
res. Lejos de repudiar , debo decir al contrario , que se recordaban con gra: 
tifod las eireunstanciss en que la deuda se contrajo y se verificaron arreglos 
para pagarla; pero antes que se Ilevasen & efoeto estos arreglos, ocurrieroa 
révolioiones y cambios , y subié al poder un nuevo ministerio que tuvo à 
bien dejar à ua lado los arreglos hschos por sus prodecesores. De resuitas 
de esto , han padecido mucho los acreedores ingleses; en alguuos casos, 
hau liegado 4 mi noticia , se han arruinado enteramente. Alganos habiau 
empleado los ahorras de toda su vida en los titulos de esta deuda , y debo 
decir , que obraron con mucha imprudencia, porque no debe olvidarse que 
los que prestan su dinéro à gobiernos estranjeros sin la sancion del suyo , lo 
hacen por su cuenta y rie-go , (Aplausvs) porque los individuos no puedén 
exponer & su pais 4 una guerra sin la garantia especial de su propio gobier- 
00. Sin embargo, el gobierno inglés no ha dejado de apoyar estas reclama- 











(1) Alude el ministro é la palabra iàventada por algunos estades de la Union anglo- 
americana para nogarse 4 pagar sus deudas. 
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ciones cerca del gobierno español, y el enviado inglés en Madrid esté 
prestando en eslos momentos su apoyo oficial al ogente de los acreedores 
para Îlevar adelante sus reclamaciones, y creo que lo hsce con algunas es- 
peranzas de buen éxito. El gobierno español y las Côrtes han eludido el pa- 
go de esta deuda de una manera que les hace poco honor. Los demandantes 
manifiestan que opinan muchos de los juriseonsultos mas eminentes da este 
pais, que las exigencias de los acreedores eonstituian un casus belli. No es 
mi objeto emplear espresiones de amenaza , porque estoy seguro que la ma- 
nifestacion de la opioion de la Cémara de los lores , serà el mejor me:lio para 
obtener en favor de los acreedores lo que piden, es decic, una garantia 
psra el pago de los intereses de su deuda. (Ap/ausos.) 

Respondiendo 4 uns pregunta de lord Broucxaxe, 

Et conde de CLanenNDon dijo que se habian comunicado instrucciones 
& Mr. Bulwer para que diese toda clase do apoyo al agente de los acreedo- 
res en Madrid. 


Los mismos motivos justos que impulsaron à los acreedores 
ingleses, parece haber impulsado tambien à otros acreedores de 
España en otros paises de Europa , puesto que todos van à adop- 
tar la misma medida , y en prueba de ello someto à V. E. la si- 
guiente copia de una peticion presentada à las Câmaras belgas por 
los acreedores de España en aquel pais: 


À los Señores_Diputados de la Cdmara de Representantes en 
Bruselas, 


20 px MARZO DE 194%. 
SENORES: 


Los infrascriptos, individuos de la comision de tenedores de fondos de 
España esteblecida en Amberes, se toman respetuosamente la libertad de 
Jlemar vuestra séria atencion à la situacion deplorable en que se encuentran 
sumidos muchos de sus compatriotas. . 

Apenas hsy uva provincia en Bélgica que no se halle mas 6 menos in- 
teresada en los diferentes empréstitos contraidos por España, y esios 1nle- 
reses son tan considerables que puede mirsrse esta cuestion bajo un punto 
de vista verdaderamente nacional. Esto nos estimula, señores, à spelar & 
esta Cémara, euya solicitud se estiende 4 todos los ramos de la prosperidad 
püblica. 

La España debe ä sus acreedores estranjeros cerca de dos mil millones 
de francos, y en esta suma enorme, la Bélgica se halla interesada en mas 
de una décima parte. 

Mas de diez años hace que el Gobierno español ha suspendido el pago 
de los intereses de la deuda estranjera. Los cupones de cuatro años atrasa- 
dos ban sido convertidos, es eierto en un nuevo fondo con interés de 
tres por ciento; pero estæes una satisfaecion muy iccompleta y csst iju- 
sorla. 

Asi yacen improductivos capitales enormes, y asi pierde la Bélgica una 
renta anual de mss de diez millones de francos. | 

Mientras que despedazaban 4 la infeliz España las gaerras civiles, mien- 
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tras que el Trono de su jéven Reina no estaba sun firmemente estableci- 
do, y el Gobierno, privado de recursos, no estaba en estado de satisfacer 
aisgana de sus ob'igaciones, los acreedores belgas sufrieron en silencio, es- 
perando un porvenir mejor ÿ fundandu sus esperanzas en la buena fé de 
una Nacion, cuya honradez tan ponderada durante muchos sig'os, se ha Îla 
hoy gravemente comprometida. 

£n efecto, hace algunos años que los recursos de España han crecido de 
tal mauera que el presupuesto de entradas para el año de 1845 suba à mas 
del doble del que present el Conde de Toreno para el año de 1853. Esto 
ha permitido al Gobierno liquidar de una manera mas que equitaliva una 
mualtitud de compromisos coutraidos posteriormente à aq .ellus cuyo arre- 
glo honroso hace tanto tiempo estamos reclamando; y no satisfecho con 
cerrar los oidos 4 nuestras rec'amaciones apremiantes ÿ demasiado justas, 
con negar toda clase de satisfaccion 4 compromisos vivlados durante tanto 
tempo y de una manera tan indigna, el Gobieruo español favorece por todos 
los medios que estän 4 su alcancs la nezsociacion en BSlgica de nuevos ti. 
tulos de Ja deuda iaterior, dados en pago 4 screedores nacionales , liquida - 
dos 4 un tipo enteramente usur rio, y de una manera tan perjudicial à los 
intereses belgss. 

Se acaba de someter 4 las Côrtes la aprobscion de un nuevo empréstito 
de 200 millones de reales , y quizäs el Gobierno español volverä à tratar 
por estos medios de sacar nuevos recursos de los ahorros de la Bélgica. 

Este es, señores representantes, un es‘ado de cosas muy digno de Ilamar 
vuestra atencion, y à que vuestra solicitud en favor de los intereses püblicos 
tratsré sin duda de ap'icar un remedio. 

Nos lisonjesmos pues con la esperanza de que nos concedereis vuestro apo« 
yo cerca del Gobierno belga & fin de que dirija al Gobiergo español las re- 
presentacione« mas enérgicas relativyamente à una violacion de sagrados com- 
promisos de que nuestro siglo ha dado pocos ejemplos en Euroga, y esto 
con una nacion smiga que apresurén lose à reconocer el orden de ccsas ac- 
ualmente establecido, adquirié derechos à ser m jor tratada, y que dé con 
tste motivo las instrucciones mas urgentes 4 nuestro agen‘e diplom‘tico , de 
emien, nos complacemos en reconocorlo , hemos recibido mas de una vez 
pruebss de un benévolo apoyo. 

Que adopte, en fin, medidss para oponer las mayores trabas posibles à 
As negociscion en Béigica de toda deuda española creada posteriormente à 
la suspension de pagos sntes citada, y que no sea resultado de la liqnidacion 
de cupones atrasados; y todo esto hasta que queden satisfechas nuestras jus- 
tas reclamaciones. 

Nos aprovechames, señores, de esta cireunstancia para manifestaros nues- 
tro profundo respeto. 

Firmado.— Ep. CO6ELs, Presidente. 
L. BRASSEUR VANDEN BOGAERT. 
EVBRAERS LE GRAS. 
CunST. VANDEN NEST. 
STAPPAERTS SRUEEMANS. 


Los mismos motivos han dado märgen 4 una comunicacion del 
Gobierno holandés al Excmo. Sr. Baron Grovestines, incluyén- 
dole una protesta de los acreedores de España en los Paises Bajos 
contra cualquier nuevo empréstito, 6 contra la emision de nuevos 
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titulos hasta que se haya arreglado lo concerniente à los antiguos, 
y esplicando la miseria y las desgracias que ha causado à los ha- 
bitantes de aquel pais el no haberse psgado por el Gobierno es- 
pañol ni el capital, ni el interés de la deuda. 

Los acreedores estranjeros de España en estas circunstancias 
no son ni pueden ser responsables de las enérgicas espresiones, 
de la indignacion ni del tono de amenaza de que hacen uso, al ha 
blar de ellos, algunos de los principales periôdicos de Europa; 
porque estos periôdicos obran con independencis absoluta, y sir- 
ven de conducto 4 la espresion de la opinion püblica en los paises 
en que se publican. 

Enemigo como lo soy de toda clase de amenaza, por la convic- 
cion prâctica que abrigo de las buenas intenciones del Gobierno 
y de las Cortes de este pais para hacer justicia à los acreedores es- 
tranjeros, faltaria al mismo tiempo à mi deber si no presentase à 
V. E. y al püblico español los sentimientos que simultâneamente 
manifesta la imprenta püblica de tres Grandes potencias de Eu- 
ropa, y que aparte de observaciones muy fuertes que han apare- 
cido en el Journal des Debals de Paris, se contienen en los tres 
articulos siguientes publicados por los periodicos de mas influen- 
cia en el mundo y mas importantes de aquellos paises. 


(Articulo del Times 22 de marzo de 1847.) 


El Derecho Püblico no ha contenido hasta ahora cläusula slguna sobre 
le bancarrota y la insolvencia. Aunque la gran familia de la cristiandad ha 
sido justamente considerada por los publicistss como una gren repüblica, 
en Cuyo sistema representan las naciones el papel de familias 6 individuos en 
los estados diferentes, creiase que sus relaciones no se rebajarian hasta el 
punto de ocuparse en robos y raterias, y que bien podia disolverse un con: 
greso general sin dar una ley sobre deudas de menor cuantia, 6 establecer 
un tribunal de insolveucia para las naciones. Sin embargo , es de temer que 
la atencion que vemos necesita esta parte de la legislacion en nuestro ‘pais, 
es aun mas urgente en el codigo que arregla Iss relaciones de los estados y 
reinos. Guando las monarquias ocultan sus propiedades y las repüblicas pi- 
den dinero con pretestos falsos, cenviene que haya algun magistrado ante 
euyo tribunal tengan que comparec r; y que se tendrä que privar 4 España 
de sus derechos para contraer deudas en cuanto obre semejante ley, es 
por desgracia tan cierto, como lo es que en otra época ocupaba el puesto 
mas elevado en esa gran sociedad que shora escandaliza de una manera tan 
terrible. 

La causa de España que lord G. Bentinck vä 4 someter 4 la câmara de 
Jos Comunes , es uaa de aquellas que los magistrados 4 que aludimos acos- 
tumbran cslificar como «'a prueba mas triste de mala coniucta y de mala 
fé que se les ha presentado en estos ültimos tiempos.» En una épocsa en que 
jugaba nada menos que su libertad constitucional, España tom6 #4 préstamo 
grandes sumas para que le sirvieran de auxilio en la lucha que sostenia tan 
heréicamente. Adelantésele el dinere con generosidad, bajo la garantia de 
sus propiedades, hipotecadas por el mismo gobierao, que auxiliado de esta 
manera y fortalecido , fue co!ocado en posicion de eumplir sus promeses; 
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Si el rey Gérlos V hubiera desechado los compromisos contraidos por Isa- 
bel II , alguna razon se descubriria en su conducta, pere no en la d:l que 
consigui el fin psra el cual fué pedido el dinero. Y sin embargo , tres anos 
despues de subir la Reina à su trono, se -uspendi6 el psgo de los dividen- 
dos. En cuanto 4 la conducta posterior de esta nacion deudora , dificil seria 
encontrer ejemplo anéiogn & 6l en nusstras prisiones por deulas. Guatro 
años despues del primer cesfalco , 4 saber en noviembre de 1840, el go- 
bierno español cedi6 por fin à las süplicas importunas de sus desgraciados 
screedores , y sin estenderse à pagar lus intereses que debia por sus titu- 
los , condescendié & capitalizar los atrascs ÿ & considerarlos en adelsnte co- 
mo sujetos al pago de intereses. Esto es, sin embarzo, todo lo que se ha he- 
cho , porque la division de la deuda en activa, diferida, etc. no es mas 
que una variedad de nomenclatura , y el estado actusl de la caenta es aprô- 
Ximativamente como sigue : España debe 4 los portadores de sus titulos 
&,500.000,000 de reales de capital Ilamado activo ; 1,30).000,090 de ca- 
pital Ilamado pasivo ; 700.000,000 de atrasos de intereses agregados al ca- 
pital en 1840, y 1,200.000,009 de atrasos de interés que debe en dinero; 
cuyo total ascionde a unos 8,090.009.000 de reales en dinero, cuÿya mayor 
parte es inglés , y por el cual ni paga ni ha pagado en estos 12 años un solo 
real de intereses con la escepcion de un miserable 3 por 100 sobre la ültima 
suma capitalizada de 100.000,000 de reales. Figurémosnos el papel que 
haria snte nuestros magistrados an hombre que alegase que si bipn habia to- 
mado 4 préstamo 1.000,000 de resles y no pagabu los intereses que corres- 
pondian & esta suma , habia tenido la g-nerosidad de cspitalizir los intereses 
de un año, por los cuales seguia pegando religiosaments 4,500 realex. 

Este asunto es realm”nte infame. Csda hecho nuevo que sale à luz agra- 
va la torpeza de sus pormenores. El deudor no puede sleger dificultades in- 
superables. En parte con el auxilio de estos mismos empréatitos, y en parte 
por los recursos de un pais ten naturalmente exuberante ÿ eléstico que el 
peor gobierno no puede cont:ner su desarrollo ; la prosperidad de España ha 
crecido con tanta rapidez como bajo la administrazion de A'beroni. Sus ren- 
tes que, cusndo 88 cuntrajeron estes empréstitos, no Hegabaa 4 600.000,000 
de reales, y cuando se capitalizaron los intereses no Ilegsban 4 1,000.000,000 
suben ahora como es sabido 4 1,200.000 ,090. Esta es una prueba estra- 
ordinaria de lo que por si mismo suelen hacer las constituciones nacionales, 
lo misma que la constitucion humana ; pero, sin embargo, es un hecho 
que en este mstante mismo tiere España un sobrante de cerca de 5.000,000 
de reales, mientras que Francia tiene un gran déficit, y que Inglaterra qui- 
zäs lograrä apenas eubrir sus gastos con sus rentas. Ni nadie niega que 
aplicando la sogacidad mas comun, reconociendo simplemente los princi- 
pios que hoy son axiomas politicos , este sobrante podria multiplicarse veinte 
veces, puesto que hace diez años que confesô un ministro español, que los 
recursos de España eran mas que suficientes para pagar sus deudas , aunque 
fuesen diez veces mayores. Ÿ en verdad, auoque no 86 ha valido de su 
prosperidad para satisfscer sus obligaciones , ka hecho uso de ella para ob- 
tener mas crédito, y ültimamente ha tomado dinero de los capitalistas na- 
cionales con cômodas condiciones, euya deuda doméstica paga con gran 
puntualidad. Las razones del acreedor son tan fuertes como las del deudor 
débiles. Aquellos no son acreedores incémodos. Prestaron su dinero en los 
momentos de apuro, y lo reclaman en los de abundancia. No exigen la 
letra de sus titulos, dejando aparte consideraciones y resultados. Presentan 
la posibilidad del deudor, al mismo tiempo que la justicia del acreedor, y 
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paueli 8010 una pequeña parte de la prosperidad que tan ämpliamente han 
contribuido à producir. À estas representaciones moderadas , España con- 
testa con la conducta de un agiotista sin honor. Los distrae con promesas 
que nunca cumple, elude sus reclamacivnes y sepulta en polvo sus peticio- 
nes, mientras que abre las puertas 4 todos los gastos de la prodigalidad po- 
litica, marchändose todos los voranos à las montañas para hacer uas insur- 
reccion,y volviendo el invierno à la capital para hacer una revolucion. Figu« 
räos un hombre que tuma 4 préstamo 40.009,000 de reales para ganar un 
pleito sobre una propiedad, y ea cuanto lo gana amuebla su casa , aumenta 
el üumero de sus criados, casa à sus hijas, contrae nuevas deudas, y des- 
pues de negirse 4 pagar durante 40 6 ls aûos, reune à eu familia y le 
anuncia que «se aproxima el momento solemne en que podrà ocuparse del 
arreglo de su deudal» Ÿ sin embargo, esta es la slusion que el Sr. Mon 
concediô en las Côrtes à las deudas que existen contra él de 7,800.009,000 
de reales y los intereses de muchos años. 

Espsña se encuentra exactamente en el estado de un particular, contra 
el cual estä previsto el apremio de la l-y y su justa aplicacion. No quiere 
pagar hasta que se le obligue à hacerlo. Tiene medios de sobra, pero pre- 
fiere aplicarlos 4 nuevas especulaciones y no 4 antiguas deudas. Cuando el 
pego llegue à ser inevitable lo efectuar, pero cada dilacion es nueva ga- 
naucia , y quizàs por este medio se conseguirä no pagar nuncs. Ea la vida 
privada un hombre recibe en este caso un apremio ; ss humilla ante el fir- 
mén de la nècesidad , y entrega su bolsa al mudo de la ley. Este es por fin 
el recurso à que apelan los acreedores da España, y aunque la ley interna- 
cional no dispone muy enfaticamente nada contra esta falta de puntualidad 
nacional , sin embargo , bay clausulas y antecedentes que indican el reme- 
dio en general en casos posibles. Ahora apelan los que sufren al parlamen- 
to ing'és , pidiendo que el gobierno los auxilie, y por cierto que seria ma- 
nifestar una magnänima indiferencia à la caridad bien ordenada, si despues 
de discutir tan âmpliamente contratos nacionales , libräsemos à otros de las 
obligaciones con que tan g-nerosameate nos cargamos nosotros mismos. 
Creemos que poca comparacion puede haber entre los derechos del empe- 
rador de Rusia y los de los acreedores de España..........,.,..,.....,....... 


(Articulo del HanpecsBLan de Amsterdam del 5 de Marzo.) 


Observaciones sobre el anuncio dado por la direccion general de la caja 
nacional de Amortizacion de España. 


Léese en nuestro nümero de hoy un snuncio firmado por el vice-consul 
de S. M. la reina de E‘paña en Amsterdam , por el cual se hace saber al 
üblico que el cambio de obligaciones del 3 por 100 de la deuda interior de 
gpaña podrä verificarse en Paris y en Madrid por ou:vos documentos con 
cupones de interés. Poco tenemos que decir contra este hecho. Los cupitalis- 
tas de Madrid , que se han enriquecido inmensamente en sus especulaclo- 
nes con el tesoro püblico, hacen uso de su derecho para cbtsuer para si to- 
do el efecto de su ünico nuevo favor. Muy natural es que viendo cuanto va 
bajando el crédito de España con motivo de la desarreglada conducta de su 
gobierno, traten de adoptar un nuevo medio para atraer compradores de su 
dudosa mercancia , conseguir la colocacion à 30 por 100 de los que â ellos 
no les costaba , 4 ellos que dijeron que eran contratistas solamente durante 
cinco años, mas que cuatro, seis, 6 cuando mas ocho 410 por 400. Sin em- 





bsrgo puede acusarse à los capitalistes de Madrid, de que tratan de deshecerse 
de vbligeciones à cargo de un ceudor en quienes ellos mismos tieren poca 
ecnfianzs , y que , lo que es püblico y notorio, juzgs aun oportuno pagar 
exactmente el 1.® de cnero y el 4.© de julio, pro que deja de ha- 
cerlo en las demas épocss del año , el 4.° de abril, el 1.° de msyo etc. 
puede scusèrseles de que sscan partido de la credulidad, por no de cir ligere- 
za que sun cree en las <seguridaces dadas por el que :udazmente se burla 
de Louas las promeses azteriores y sun de la mas sagrads. 

Pero lo que debe causer ura profunda indignacion # todo hombre de bien, 
es la fsnforronada con que empieza su snuncio: «<E{ gobierno español , que 
siempre ha dado pruebas de la deferencia que tiene en favor de sus acreedo- 
res, etc». fanfarrouada tan estravagante, tan imprudente , que dificil seria 
encontrar nada que se le asemeje. jCémo! un estado que inspira confianza 
por su escelente posicion geogiafica , por lo fértil yrico de su territorio , por 
ls pusesion de colonias productivss ; un estado en qu: se encuentran mas 
piedras preciosas, mas metales perfectos y objetos artisticos que en la mayÿor 
parte de los demas paises; un estado, cuyos re cursos son en:efecto inconmen- 
surables, pide prestado millones ä los de mas paises de Europa, y en cusnto 
ba recibido la fortuna de miles de espitalistas, lus ahorros de miles de familias, 
rumpe sus mas sagrados compremisos, un estado que viviendo en medio de 
la pz y de la tranquilidad , en medio del progreso de todos los ramos del 
bitnestar püblico y à pesar de duplicar sus rentas en menos de doce sños, 
bace menos en favor de sus acreedores legitimos que el estado mas misera- 
ble en las circunstancias mas erilicas y mas infelices; uo estado que 4 manos 


 Henas tira los millones à los capitalistas nacionales, que hace años reparten 


con él el fruto de especulaciones de la usura mas estravagante , y sepulta en 
la mendicidsd millures de honradas familias estranjerss que le ban adelan- 
tado sus baberes bajo condiciones 4 todas luces eqnitativas , que ejerce la 
mas funesta influencia en la prosperidad necional de diferentes paises , que 
po Solo no sostiene Jos derechos mas segrados, sino qne los infrinje y se bur- 
la de ellos , que eleva el robo al rango de sistema politico y de economia 
interior: este estado se streve aun à hablar al püblico cde /a deferencia de 
que en loda ocasion ha dado pruebas à sus acreedores.» Tenemos à la vista 
titulos de los empréstitos hechos por Hope y compañia, Laffitte y Aguado, 
dos declerados nulos sin forma de proceso ; tt nemos à la vista la cuenta de 
un poseedor de una cantidai considerab!e de efectos de la deuda diferida, 4 
quien los titulos han costado mes de 200 por 100, sin que haya hecho jamas 
especulacion alguna de bolsa, y que todos los añcs se vé forzado à vender 
muchos de ellus à razon de cinco por 100 , para no tener que pedir li- 
mosna con su familia ; tenemos & la vista uoa multitud de titulos del cinco 
por 400 de España de 1846 firmados por el señor Mon, firmados con el con- 
vencimiento pleno de que nose pégaria el primer cupon de interes. 1 Dôn- 
de podré encontrarse en el mundo entero una scumulacion semejante de 
bechos injustos? ; Acaso no existe en todos los paises civilizados una pena 
infamante para el particular que emite en el mes de mayo una masa de 
vbligaciones, ssbiendo de antemano que no pagarä el jrimer vencimiento en 
el mes de noviembre, sabiendo que ni siquiera pagarä un real? 

Los estados mas poderosos de Europa pueden, en oposicion directa 4 la 
doctrioa de los principales doctores de derecho civil y politico en todas las 
naciones y en 1odas las épocss, permitir con indiferencia el despojo püblico 
de millares de sus habitantes; pueden mantener relaciones diplomäticas con 
España por el mismo principio que los impuieaba 4 hacer pagar hasta hara 
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pocos años un tributo anual 4 los estados piratas ; pero esta exajerada con- 
desceudencia, 6 mrjor dicho, esta debilidad, no puede auterizar 4 los sjen* 
tes diplomäticos de este pais 4 burlarse del sen‘ido comun de los pueblos. 
En los Paises Bajos, donde hace muchosaños que nos hemos consolado de 
los mayores sucrificios para consolidar las aliauzas de la nacion, donde ape- 
nas hace dos años que cada millar de familias del reino de las que estän en 
estado de contribuir con algo, diô un tributo voluatario de un millon de flo- 
rines; en los Paises Bajos no puede tolerarse que se hable con esas altiso- 
nantes palabras de un Gobierno que, durante tantos años, se ha estado bur- 
lando de los principios del derecho, de la equidad, do la moralidad y de 
la humanidad 

Firmemente creemos que elSr. G. À. Van Oosterzee no volveré à firmar su 
nombre, el nombre de la antigua raza bätava, baj: las burlescas exajeraciones 
del Gnbierno que representa en Amsterdam; S. E. nos obligaria à respon- 
derle enumerando todos los actos vituperables de ese mismo G bierno, lo 
que exijiria quizäs ua suplemento estraordinario à nuestro periôdico, El se- 
ñor Van O., antes de volver 4 publ csr nada , tendrä la bondad de remiuir 
4 Ja direccion de la caja nacional de Amortizacion de España, con quien 
S. E. p: rece estar en relaciones, una traducion de estas ob:ervaciones su- 
cintas, que indudablemente contien n la opinion de millares de nuestros 
conciudadanos; mientras que, 4 Divs gracias, no se encontrarâ en nuestra 
honrada nacion una sola pluma que se preste 4 ensuciarse defendiendo ta- 
les hechos ni dando otro colorido al cuadro. Conviene poner un freno 4 esas 
fanfarronadas ridiculas. Se paga lo que se debe primero, y luego hace uno 
cuanta burla quiera; pero negarse à pagar y à hacer todo arreglo equitativo, 
6 prolongar las cusas por medio de Ja hipocresia, y afectar entretanto pro« 
bidad y honradez, son cosas que, 4 lo menos en nuestros Paises Bajos, no 
son admisibles. El señor vice-cénsul de S. M. G, puede adquirir noticias 
sobre nuestros asertos, pidiéndoselas 4 cualquier banquero, 4 cualquier cor- 
redor, 4 cua'quier negociante de efectos püblices, coms igualmente à cada 
una de los millares de victimas cde la deferenc'a de que el Gobierno espa- 
ñol ha dado en todas ocasiones pruebas 4 sus acreedores.» 
. Amsterdam 2 de marzo de 1847. 


(Articulo del Cournien D’ Anvers de Bruselas, del 12 de marzo de 1847.) 


Deupa esPANOLA, Publicamos 4 continuacion una representacion some- 
tida à las Côrtes por M. Henderson, representante en Madrid de las juatas 
de acreedores de España. El autor de este escrito ha aceptado con resolu: 
cion un encargo penoso, y despues de residir varios meses en la capital de 
España, ha visto sucesivamente acojidos y apoyados sus pasos y sus esfuer- 
zos de tal manera que, sin faltar al honor, el Gobierno de S. M. Doüa Isa- 
bel IT no puede ya dejar de cump'ir promesas sagradas y compromisos s0< 
lemnes. Sin embargo, no debemos disimular una cosa. M. Henderson tiene 
todavia que cumplir con la parte mas ingrata de su tarea. Despues de un 
periodo de espera tan prolongado como cruel, hasta tal punto que la diplo- 
mâcia de los primeros estados de Europa ha creido deber tomar parte en 
sus constantes reclsmaciones, los infelices interesados en la hacienda espa- 
ñola no ven término à sus males, ni un principio de reparacion à las injus- 
ticias que han sufrido, sino en un arreglo de la deuda satisfactorio y pron« 
to. La realizacion de esta medida, que siempre serk demasiado tardia, no 
podria hoy porstergarse por mas tiempo sin acabar de arruinar completamen- 
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te el crédito que aun pueda quedar à España. El que dà pronto dé dos ve- 
ces , dice un axioma cuya justicia han reconocido 1o10s los pueblos y todos 
las épocas ; ; cuän aplicable no es este proverbio, aparte de toda medida 
de generosidad y de grandeza de alma, sl deudor joderuso que sabe que 
cada dia de atraso en el pago de sus obligaciones, produce 4 sus acreedo- 
res, ya tan abatidos, un auménto de angu:lias y privaciones!! Por haber 
desconocido los principios mas elementa'es del crédito püblico, los hombres 
de estado de Madrid han visto 4 la hacienda españula seguir una marcha 
diametralmente opuesta à las fasses que estos elementos esenciales de la 
prosperidad nacional y de la cunsideracion politica han recorrido en to- 
dos los demmas paises. En la paz general de 1815, la mayor psrte de los 
estados europeos se ocuparon sntes de t:do en la resurreccion de su cré- 
dito, que, en preseucia de las desastrosas medidas à que los hsbian compe- 
Hido los mas terribles apuros, se habia convertiio en letra muerta ; la ga- 
rantia mas real que desde luego podian ofrecer à sus acreedores, era su 
to 4 lo convenido , y en cuanto al porvenir, su observancia religiosa 
de la letra de los contratos. Por lo que hace 4 la España , aun no se babian 
ahogado en su seno las ültimas discordias civiles , cuando ya las plazas es« 
tranjeras sentaban en.su cueénta estas mismas garanties, y adelantaban pa- 
fa esta gran monarquia los resultados de la paz. En efecto, desde 1844, la 
confianza püblica no vacilé en dar à su crédito, apenas naciente, un impulso 
que debia levantar su deuda , si sus gobiernus hubieran sabido custodiar los 
iotereses que se les confiaban , spresurandose & arregiarla al nivel de la de 
los estados mejor constituidos. Demasiado sabemos con qué medidas de pos- 
tergacion se respondi6 4 la esperanzs de Europa, jerror incalificable! y 
cuyo castigo no tard6 en presentarse, casligo que 36 agrava fotslmente mas 
mes cada dia, cada vez que £0 poslerga la satisfaccion de las injusticies. 
ejemos aqui que hablen los nümeros. En 1845 la deuda ester.or del 3 
por 100 habia Ilegado al cambio de 45 por 100 ; —la deuda interior de 3 
por 400 no estaba lejos de 40 por 100 ; —desde entonces, y 4 pesar del mas 
éxacto pago de intereses , los pasos mas que estraños del gabinete de Ma- 
drid relativamente 4 sus antiguos empréatitos, hsn hecho bajar sucesivamen- 
te las dos citadas rentas un 25 por 100 de su valor efectivo. Ton intimas 
son eatre si las relacianes que ligan las diferentes obligaciones de un deudor; 
ten estrecha es la meneomunidad que so pena de sufcir to las las consecuen- 
ciss de la insolvencis, no admite para los titulos que tienen el mismo origen 
y oaturalezs igual , ni distincion , ni categoria. 
yY quél 4no se levantaré en la patria de Gimenez y de Cérlos V un hom- 
bre, cuyo patriotismo ilustrado harë concebir 4 suscompatriotas que el ar- 
reglo de la deuda es el medio de marchar häcia el restablecimiento del cré- 
dito, y que este restablecimiento les abre una era nueva? {Qué este es el 
roblema cuyo solucion define todas les ouëstiones de progreso? Si, lo po- 
emos asogurar eon toda confianza: el dia en que España entre por esta ca- 
mino, los capitales que en nuestro siglo son cosmopolitas, no escasearän ni 
para la estension de su comercio, ni para el desarrollo de su sgricultura, 
ni para el de su industria, ni para esplotar esas imensas riquezas minerales 
que apenasse hallan esplotadas hoy. Estos nobles y ütiles trabajos de la 
paz son los que estenderän la actividad, la vide, Ja abundancia en esos ca- 
reneros tristes y abandonados, en esas ciudades demasiado estrechas en otros 
tiempos, en una palabra en 6se territorio tan destrozado durante medio si- 
glo por las tempestades politicas. Entonces España comprenderé el valor de 
esa incomparable posicion peninsular que solo ä& ella ha concedido la Pro- 
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videncia. No, ya n° cabe dulla sobre este asunto. Esa antigua patria de la 
lea tad y la buena fé reconocerà por fin la evidencis, y vol'i-ndo à ocu- 
par su rango en la suciedad europea, confirmarä de nuevo esa elocuente lec- 
cion, mas aplicable aun 4 los pueblos que à los individuos: que el que pa- 
ga sus deudas se rehabi'ita y se enriquece. 


Sinceramente ofrezco à V. E. mis humildes servicios, como ya 
lo he hecho püblicamente, para transformar, con el auxilio de V. E. 
los sentimientos manifestados por los anteriores documentos, en 
otros mas satisfactorios ÿ mas dignos de los recursos y de la dig- 
nidad de España, y del caracter noble y generoso del puüblico es- 
pañol. 

Supérfluo seria el que para alcanzar este gran objeto, indicase a 
V.E., tan entendido en materias fiscales, que el crédito puüblico es 
el alma de toda nacion bien constituida. Siempre ha sido y siem- 
pre sera el gran secreto y la primcra consideracion de todo buen 
gobernante. 

Sin este requisito, Pitt jamais hubiera sido el Pitt de Inglater- 
ra, el Necker el Necker de Francia. 

La alta idea que no solo en España sino en toda Europa se tiene 
de las miras elevadas é inteligentes de V. E. sobre los importantes 
principios del crédito, inspiran la mayor confianza de que Y. E. 
dirigira pronta y enérgicamente su atencion a las justas reclama- 
ciones de los estranjeros. 

La atencion de los gobiernos y de las principales naciones de Eu- 
ropa se fijarà muy pronto en V. E., y yo por mi parte me atrevo & 
pronoslicar que en breve, asi como ha sucedido con los grandes 
hombres à quienes he aludido en sus respectivos paises, se desig- 
nara à V. E. como el Salamanca de España. 

En esta Peninsula, favorecida por su posicion, por sa clima, por 
sus ricas y variadas producciones , y con una numerosa poblacion 
llena de espiritu, de energia y de actividad, apta para la industria, 
el comercio y la especulacion, V. E. puede disponer de elementos 
mucho mas importantes que los que tuvieron 4 su disposicion. 
aquellos grandes hombres para fijar en bases solidas é inconmovi- 
bles el crédito püblico de este pais. 

Estoy firmemente convencido de que esta sera la ültima mani- 
festacion que tendré que hacer a la Nacion española 6 à su Gobier- 
no, y que V. E. por medio de un arreglo pronto y defnitivo, me 
ahorrara el desagradable deber de apelar de nuevo 4 la justicia , a 
la equidad y aun à los intereses bien entendidos de la Nacion es- 
pañola. 

Con los mas sinceros deseos en favor del buen éxito de los tra- 
bajos de V. E. le reitero las seguridades del alto aprecio con que 
soy de V. E. afectisimo servidor, 

JAMES HENDERSON. 
Marin 6 px ABRIL DE 4847. 
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Maivrm 40 DE Asa, DE 4847. 
Excuo. SEKor: 


Hoy he recibido de Paris, cuando las anteriores pâginas e 
ban en prensa, la siguiente pelicion, presentada por el con 
francés de portadores de la deuda española à las Cimaras de 
Pares y de ios Diputados, que vonsidero bastante importante 
ra agregarla à los anteriores documentos. 

Este es un nuevo y poderoso motivo para incilar à V. E. 
que inicie inmediatamente conmigo, el arreglo de la deuwda 
tranjera. 

Para que este arreglo sea satisfactorio y ütil 4 España, di 
fuadarse en un sistema de pagos, elaro y bien definido, en 
riodos fijos c irrevocables. De otro modo, (y los conocimien 
que V. E. tiene en este ramo se da haran percibir, yo se loa 
guro como hombre präclico en la materia,) el crédito de Esp: 
permanecerà en su actual estado de abatimiento. 

Tal ha sido «el principio ea que se funda el arreglo de sus d 
das, adoptado por Lodas lss naciones que hkau lagrado en estos 
timos tiempos restablecer su credito püblice de una manera !: 
admirable. 

Reitero à V. E las espresiones de alta consideracion con 4 
soy de V. E. atento servidar, 

| JAMES HENDERSON. 


PETICION À LAS CAMARAS FRRNGESAS. 
SENORES DIPUTADOS (1). 


Hace muchoas años que el comité de acreedores de España en Paris, se 
abstenido de hater representcionss à la cimara de los diputados, sobre 
absniomo sia ejemplo tn que el Gubierno español deja sus justas reclam 
cionss. 

.. Tamposohabia ereido oportuno el comité dirigirse durante la sesion 
tual & la cémara, consideraudo que el Gobierno del rey prometié form 
-Anente à {os individuos del comité inglés, uno de los cuales, el Sr. Hend 
son iba à Madrid con objeto de obrar en el interés de todos los acreedo 
-de España, de ejercer toda su influencia cerca del Gobierno español p 
inspirarle senlmientos mes equilativos hâcia sus desgraciados acreodores. 

in embergà, las ülilmas naticias recibidas de Madrid nos hacen consic 
rar como un deber que nos impons el interés de nuestros comitentes, seg 
el ejemplo del comité inglés, que .acaba de hacer una representacion al P: 
Jamentv, 4 fin de chieuer su activa intervencion en las reclamaciones cc 
ira España. | 

Los individuos del comité francész, aunque persuadidos de que no neca 
ta estimulos el Gubiern> para dar nuevos pasos por su parte, creen sin e: 
bargo, que uua manifestacion elevada y solemne de la cimarä de los dip 
tados en favor del derecha de los portadores de fondos de España, ejerce 


(1) El mismo ducumento ha :sido presentado & la cémara de los Pares. 


itil influencia en las medidas que han de adoptar las Côrtes psra apre - 
el arreglo de la deuda española espera lo durante tanto tiempo. 
comité no debe ocu'taros, señores diputados , que la esperiencia de 
liempos, le hace tomer mucho el resuitado de esta decision; teme que 
ismo influjo hostil que en Madrid se ha manifestado y que hasta aho- 
 conseguido paralizar la buena voluotal de casi todos los ministros qua 
in sucedido en España desde 184%, domine aun en la sesion actual del 
reso. A'égase en Madrid, para juitificar el abaudono en que se deja à 
ortadores de la antigua deuda, la imposibilidsd de aumentar las cargas 
contribuyentss; este motivo no lo es mas que en sparencia, porque es 
o que España es el pais que menos coutribuciones pags, y al mis: 
iempo el mas fértil de Europa. Preciso es pues esplicarlo por otra can- 
el comité cree hallarlo en las leyes para la venta de los bienes del 
ragular y secular, Estas leyes han concedido en efect» à los compra- 
de los bienes del clerc regular, la facultad de no pagar sino % parte 
jo, en año y para lo« del sscular 1,5 parte en valores de la antigua 
a, à Saber: 
renta 5 por 100 y 4 por 100 à la par , sieado su actual precio 20 por 
y 19 por 100. 
uda pssiva 6 sin interés 459 por 109 que no vale mas que 6 y # y 5 pæ. 
r esto se ve, que los conpradores de bienes del Glero tenian gran intes 44 
mpedir qus se pagasen los interesrs de la deuda estranjera , suspendi« 
desde 4.° de noviembre de 1835. Asi es q'ie no haa dejado de ejer- 
u funesto influjo cerca del gobisrno y cerca de las côrtes para retarilar 
reglo de la deuda estranjera; muchos gran Îles caudales se han creado 
spaña en estos diez años 4 favor de estas maniobras ÿ con perjuic o 
)s areedores estranjeros. 
\ cuanto à la nueva deuda de 3 por 100, cuya mayor parte proviene del 
lo de anticipos y suministros hechos al gobierno y en que hsn verifi - 
inauditas ganancias los contratistss , se paga regularm-nte, gracias al 
jo de esos mismos capitalistas de Msdrid que bajo el anterior ministerio 
iguieron que sus titulos fuesen covertidos en rentas del 3 por 100 al ti- 
s 4à por 400, mientras que sobre los diez uños de aträsos de intereses 
deuda estranjera , no ha capitalizado aun el gobierno , mas que los de 
ro años en rentas del 4 por 100 à la par. 
3 aqui como corresponde el gobierno español à la confianza que le han 
ifestado los capita'istas estranjeros, que acostumbrados à ver cumplir re- 
samente 4 sus gobiernos sus compromisos, no han podido sospechar que 
obiernv de Europa abrigase el pensamiento da un nuevo sistema de ha: 
la, que consiste en pagar solaments una parte de su deuda, es decir 
por 100 , dejanda sin pagar la del & por 100 , la pasiva y la diferida. 
los Sres. Diputados toca hacer cesar por medio de su saludable influjo 
stema tan desastroso à los portadores de titulos de la antigna deuda es. 
la, y prestar auxilio à tantos millares de familias francesss cuya existen- 
je halla hace tanto tiempo comprometida por la suspension del pago do 
trasos que se les deben.—Lienos de confianza en vuestra sulicitud en 
r de los intereses nacionales, los infrascriptes esperan un apoyo eficaz 
vuestra parte y que os digrareis recomendar al gobierno del Rey que 
bandone por' mas tiempo, intereses lan cruelmente atacados por el go- 
rno ospañol.—Con el mas profundo respeto etc. 


Firmado.—Guxner, SARBANS AINE. 
Dusoura, EisexLonr, BouLer. 
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DESDE 86 ORIGEN 


HASTA MUESTROS DIAS. 


Mozpin Por y Poamona. 


Ce fut en Provence, dés le neuvième 
siècle, et 4 la cour de Boson primer, 
que la langue des troubadours commen- 
sa à se polir. Cette langue, connue sous 
le nom de langue romance, ne doit pas 
ètre confondue avec le roman rusti- 
que des siècles précédents, dont elle 
se distinguait par une foule de points 

rticuliers et par son allure générale. 

atsse, ( France linguistique. \ 


BARCELON A : 
IGPAENTA DB J. TAULO, CALLE DE LA TAPINERIA © 
1950, 





INTRODUCCION.  - 


HOH- 


La langue d’ an peuble est sa vie 
et comme son Ëme. manr-1aron. 
( Tableau historique des lan- 
gues parlées, elc.) 


La existencia de un pueblo es la vida, es 
el alma de su lengua. Los fl6logos que se han 
ocupado del origen y formacion de las len- 
guas, clasificändolas en madres 6 hijas, en 
primitivas y derivadas, en vivas y muertas, 
no han profundizado este principio de alta fi- 
losofha filolôjica. Por no haber Ilegado hasta el 
fondo de este grande principio no han acertado 
à esplicar luminosamente lo que es la vida de 
una lengua en sf, la existencia propia que ella 
misma lleva desde su nacimiento hasta su mas 
completo desarrollo. La existencia de un pue- 
blo camina paralelamente con su lengua. 

Mi objeto en esta parte no ha sido otro que re- 
montarme hasta el origen de una de esas len- 
guas que, en tiempos mas felices, espresÔ la 
pujanza de una gran familia : seguirla paso 4 
paso en su progreso y desarrollo sucesivo, asi 
como en su prosperidad y decadencia. 

&Y como fuera posible suponer que una len- 


gua que ha tenido vida propia, por el solo he- 
cho de haber cambiado là situacion polftica del 
pueblo que la hablaba, habia ésta de desapare- 
cer forzosamente del pueblo que la vi nacer, y 
que forma aun hoy dia su vida yes su pro- 
pia alma? Una tal suposicion parece, 4 la verdad, 
cosa increible, Los pueblos viven con sus len- 
guas ; y aunque estos pueden alguna vez di- 
vidirse, fraccionarse 6 modificarse , su lengua 
resla viva y eomé intacka; sufriendo solamen- 
te de vez en cuando alguna que otra modifica- 
cion , segun las evoluciones que haÿa sufrido, y 
las vicisitudes que con los siglos los mas de los 
pueblos suelen esperimentar, 

Una gran parte de la Europa ha esperimen- 
tado cambios politicos y morales de grande 
trascendencia en una série de años dilatada. 
Algunos de esos pueblos han sufnido segrega- 
ciones y agregaciones ; pero e30s pueblos con- 
servan en el dia, no-obstante estas alteracio- 

es, su propia lengua como kabla nactonal. 

La lengua catalana, como las demäs lenguas 
del mediodia de Europa son de una misma fa- 
milla ; familia muy antigua que casi se pierde 
en la noche de la historia. Probar, pues, su 
existoncia desde lo mes antiguo, y seguir sus 
evolueienes hasta nuestros dias ha sido mi taréa. 
Si lo he alcanzado , mi trabajo y mis desve- 
los quedarân completamente satisfechos. 








PRIMERA PARTE. 
FPORMACION DE LAS LENGUAS. 


ORIGEN ? PROGRESO 


M LA LENGUR RONANOCATALANE, 


Lingua di vazione antica, che si 
é conservata regnante : finchè per- 
venne al suo compimento dev’ esser 
on gran testimone dei costumi dei 
" primi tewpi. 
viCo. Principi di scienza nuo- 
va, lib. 1, pdg. 92. 


El origen de la lengua de un pueblo se re- 
monta basta sus primeros pohladores ; y es po- 
sitivo, y es una verdad mnegable, que cuan- 
do les cellas invadieron Ja Europa la. lengua 
de los indigenas hacia sigles que existia. Por- 
que, de lo contrario , serla preciso suponer que 
los celtas 4 su Ilegada 4 Europa la haHaron des- 
poblada 6 desierta: lo que no es creible (*. 


(*} ANinguna poblacion de Earepa fué esternunada por 186 na- 
ciomes que sucesivamente la poseyeron, segun el dicho de los histo- 
riedores. Desde inego las lenguas de los primeros moradores de la 
parte meridional de Europa conservaron su existencia , enrique- 


(8) 

La ciencia nos prueba, ademäs, de un mo- 
do irrecusable, que el hombre con el desarro- 
Ilo y ejercicie <e .sus facultades : intelectuales 
posée recursos propios para formarse con el 
tiempo una lengua genuina, propia. 

Ninguna lengua de todas las conocidas ha 
sido formada de una sola yez, ni saldrâ jamés 
del entendimiento humano como salié Miner- 
va armada de un todo del célebro. de Jüpiter. 
Las lenguas y la civilizacion son dos cosas pro- 
gresivas por la misma naturaleza, y marchan 


ciéndose y aumentando æl caudal de su propia lengua con el roce y 
comercio de tan diversas naciones que unas tras otras la dami- 
paron. Esto es una verdad incontestable. Y es muy probsble, 
por no decir cierto, que todus esos pueblos hablarian con cor- 
tas variaciones nana misma lengua, y que ésta seria elJomano 
0 lengua vulgar, modificada shora por las muchas evoluciones que 
hasta ouestros dias ha sufrido bajo distintas denominaciones; 
como Jo prueban los idiomas y dialectos existentes en el dia en 
Francia de la farmilia vulgar. La suerte ha querido que los enos 
se enriqueciesen mucho y los otros poco; pero no por notarse 
en ellos esta desigualdad dejan de serhermanos de una misme 
familia y de contervar su vida propis, La snerte de las len- 
guas es. como la de las familias, unas prosperan y otras 
quedan pobres y obseuras, y todo por efecto de circunstan- 
cias ümprevistas; paro jamés quedan destruidas por falta de 
sucesores. Asi tambien son los pueblos, que de generacion en 
generacion se van legaudo su propia lengua, sa legitima ha- 
bla. Este es el Orden natnral en todss las cosas; querer Île 
contrario es querer imposibles. Eu este mundo todas Vas cosas 
tienen orden sucesivo y progresivo à la vez. Nada queda es- 
tacionado , porque el estaciunarse es morirse paulatinamente. Las 
lenguas no mueron como ya bemos dicho, sico cuando dejan de 
existir los pueblos que las hablan. solo ssi mueren las lenguas 6 dia- 
lectos, y quedan enteramente destruidos ei eaos nu llegaron à ser es- 
crilus. 
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unidas desde su origen y se ausilian ambas 
mutuamente. 

El hombre, dotado, como queda dicho, de 
facultades intelectuales , y ausiliado de sus sen- 
üdos esternos puede sentir , ver y oir. Con es- 
tos grandes ausilios, tan naturales en él, mani- 
fiesta sus impresiones ya con el gesto, ya con 
la palabra. De estos dos grandes medios se sir- 
viô para darse & entender 4 sus semejantes. Co- 
bocié era menester ir mas adelante, y buscô 
un medio de comunicacion que à la par de ser 
mas preciso fuera al propio tiempo mas esten- 
s0. La voz, el acento, el grito le sugerieron 
los recursos necesarios. La vista y el oido lo 
abarcaron todo ; esto es, los gestos, los gri- 
los y los objetos. En una palabra, hallé el ins- 
trumento necesario (el habla) para comunicar- 
se libre y claramente con sus semejantes. 

No cabe duda que en un principio el len- 
guage habia de ser muy pobre, y que los pri- 
meros hombres espresarian sus sensaciones con 
ciertas voces y articulaciones, que nosotros 
ahora llamariamos gritos 6 esclamaciones; y 
que lo mismo servirian para espresar el dolor 
que el placer , la admiracion que el terror. So- 
lo cierta entonacion que darian 4 sus gritos 6 
voces constituirian la parte significativa de su 
primera habla. No falta quien afirme que las 
primeras palabras se formaron por onomatope- 


(40) 
ya ya directa, ya indirecta ; esto es, 6 por 
la imitacion del ruido propio del objeto que se 
queria espresar, 6 por la aplicacion .metaféri- 
ca de ese mismo objeto. 

Para formar los nombres se valieron de los 
gritos de los animales, como del balido de la 
oveja, del graznido del crier, etc. Y para la 
formacion de los verbos se sirvieron del rut- 
do de diferentes especies , como lo indican cla- 
ra y evidentemente los verbos éronar , afronar? 
rugir, pitar, maullar. ; Cuéntas voces no se 
usan aun hoy dia que son onomatopélicas, ta- 
les como zts zas, miau, dindin 6 infini- 
tas otras? Es claro que serian estos los pri- 
meros pasos de la hbumanidad para formar su 
longuage. Estas son las leyes generales para la 
formacion del habla.(*) Las revoluciones que su- 


(*) £Eluso de la palabra es #n el hombre janato à la par que 
progresivo. Dios le organizo de tal modo que por si solo pudiera 
formarse su propis lengua, y comuonicar asi su peusamiente 4 sus çe- 
mejantes. Buscar otro origen à las lenguas de los varios pueblos de 
la tierra es perder el tiempo lastimosamente. 

Déjense, pues, de hacer ios Mésofo-Mologos mas investigacio- 
pes para saber cual fué la primera lengua. Dios hablo al hombre 
con la palabra qne todos los pueblas entienden ; el habla divine. 
Pero los teologas, desentendiéndose de esta eterna verdad, y echando 
mano del Génisis, dicen que Dios kablo al bombre ea 4ebreo. Mas 
escuchemos à Pedro Eric que dice fué en griego: Juan Hugo eu 
latin, Boxhorn y Saumaise en escila, que ellos ignoraban; Abra- 
ham Myluis en cèmbrio, que no conmocia mejor ; Reading en etio- 
pe, Joha Webb en chino, Larramendi y muchus otros españoles 
en cdntabro, Latour d’ Auvergne, le Brigant y otros escrilores 
de una y otra Bretaña en céfta, Stieraholin y Rudbeck en suéeo: 





(11) 

fren los pueblos, no cabe duda, modifican la 
lengua primitiva de los mismos: asi tambien 
las muchas revoluciones 6 invaciones que du- 
rante muachos siglos ha sufrido la Europa forzo- 
samente ha de haber reformado y modificado 
el lenguage primitivo de sus moradores ; y ca- 
da nacion que la ha imvadido habrä añadido en 
él una inänidad de nuevas voces. 

Varias fueron las naciones que gucesiva-- 
mente dominaron en tiempos muy remotos nues- 
tro suelo, las cuales fueron denominadas bajo 
el nombre genérico de celtas. Los celtas propia- 
mente dichos, se estendieron por el centro y 


fan Gorp en flamenco, ele. » (Enciciopedia moderna, L. XIX, 
pdg. 9 en la nota. ) 

Desengaëémonos, las lenguss de los primervs pobladores del 
Globu se formaron onvmatopéticamente, y 4 proporcion que los 
hombres iban adelantando as tambien progresaban las lenguas; 
y aunque semejantes ea va principio , con el transcurso de los si- 
glos se desemejaron mucho. Buscar otro origen à las lenguas es en- 
trar es un intrineado laberinto por no salir nunca de él. 

Ue rey de Egipta, desconociendo que el hombre Liene facullades 
inuatas, quiso Saber que lengua bablaria éste si se le encerra- 
ra y no oyers 4 nadie. Al efecto hizo encerrar en ua punto incomu- 
uicade dos recien pacides y ena cabra para que los amamantara ; y 
& la edad de tres años los puso en libertad. La primera palabra que 
articalaron aquellos nitiss fué béc. Claro es, imitando al balido de 
la cabra, que era el ünico souido que habien oido. Sis embargo, 
eomo en /rigio la palabra pan es bec 0 becos, quiso deducir de ahi 
que el frigio era la lengua primera, y la que era al bombre innats. 
: Caéstes delirios ! ;Cuäntas aberraciones del entendimiento bu- 
mauo por baber desconocido que el hombre tiene facultades inna- 
Las, y que con ellas y los sentidos esternos puede darse razon à si 
mismn y à los demas de todo cuanto le rodea ! 
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mediodia de la Europa , cuyo origen se remonta 
à los primeros tiempos de la historia del mun- 
do. Ÿ segun se desprende de la historia de 
los celtas (*). estos formaban una comunidad de 
familias, que hablaban una misma lengua, di- 
ferenciändose solamente por la pronunciacion. 
Mas tarde Ilegaron los fenicios y se poseciona- 
ron de las costas. Y como no les habia trai- 
do allf otro objeto que el comercio, se unieron 


{*) Amadeo Thierry, dice que la poblacion primitiva de las 
Galias estaba dividida en raza gälica y en raza kimrica. Las 
razas Kimri y las Galas 6 Celtas son consideradss por los 
bistoriadores antiguos, Plutarco, Appio, Strabon, Diodoro de 
Sicilia como de una misma familia. Ademäs, estd demostrado 
que los Cimbrios son los mismos Cimerianos y representan la 
misma familia: y estas tres denominaciones Celtas, Cimbrios 
y Cimerianos representan pueblos hermanos. Estas tribus diva- 
gaban por las planicies que se dilatan entre el mar Caspio, el 
paente Euxino, la Tiras y el mar del Norte. Los antigaos 
los colocan en esos limites, esto es, frente 4 la Escitia, de 
donde fueron lanzados y perseguidos los Ctltas y los Cimbrios. 
Los Celtas dejaron el Oriente y no se detuvieron hasta colo- 
carse en las orillas del Occéano. En esla larga travesia desde 
el Caspio hasta el Atläntico , los Celtas dejaron en su trénsi- 
to restos muy considerables. Los Cimbrios en la peninsula 
danesa; los Boinos en el bosque Herciniano; Îos Tauros 
à orjllas del Danabio, y muchas otras tatbien Celtas quedaron 
trés la grande masa de la nacion, la cual fué & concentrerse 
en la Galia. Los Cimbrios se estendieron por la Béigica y 
la Gran-Bretañia. ete. Los Cellas se esparcieron häcia el occi- 
dente de Europa, y hoy dia los restos de esta gran familia 
en la Bretaña, en el pais de Gales, en Escocia y en Irian- 
de, couservan aun sus tradieiones y sus costumbres antigues, y 
son la imägen viva de lo que sus antepasados fueron antigua- 
mente. Pero los recuerdos del pasado han casi desaparecido 
de un todo, y la historia de esta raza es hoy muy incierta. 
Pellautier, Âistoire des celtes. 
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y relacionaron con las mas de las tribus indige- 
nas: establecieron factorfas, abrieron comuni- 
caciones , esplotaron minas de oro, 6 hicieron 
toda clase de comercio, propagando igualmen- 
te todas las artes nocesarias. Cuando esas gen- 
tes habian tomado en el pais un ascendiente . 
admirable , Ilegaron dos griegos, y reempla- 
zando 4 los fenicios se posecionaron de casi to- 
do el htoral. Desde luego en todos los puntos 
en que los griegos se habian posecionado , sur- 
gieron como por encanto la cultura y la civi- 
lizacion. Asentados ya los griegos en nuestra 
patria desmontaron algunos terrenos de las 
costas, y plantaron y cultivaron en ellos la 
viÿa , la higuera, el limonero, v otros ärbo- 
les y plantas que trajeron de su pais. Esta 
dominacion moral duré hasta la Ilegada de los 
romanos. En esa época se trabô una lucha 
sangrienta entre las legiones romanas y los 
griegos, unidos à estos Gltimos las antiguas na- 
cionalidades eélticas. Estas, divididas y espar- 
ramadas en distintos puntos, se replegaron 
bajo la misma enseña, porque se trataba na— 
da menos que de la salvacion de la patria 
comun. Sus heroicos esfuerzos fueron inûtiles; 
porque los romanos, venciendo 4 unos trés 
otros, al cabo de 80 años de una tenaz resis- 
teacia quedaron dueños del pais. 

Tan pronto como Roma legitimé sus con- 
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quistas sus aguerridas legiones depusieron la 
espada para empuñar el azadon. Los lazos fisi- 
cos y morales que unian 4 nuestros antiguos pa- 
dres fueron rotos; pero en cambio vieron abrir 
nuovas vias de cormunicacion que facilitaron reu- 
pir 4 los romanos algunas de las tribus disper- 
sas y apartadas. La fâcil y continua comunica- 
cion proporcionaron poder morigerar un tanto 
la rusticidad de algunas de aquellas tribus. 

Los râpidos progresos que los romanos ha- 
cian en el pais eran asombrosos. Por todas par- 
les vefanse levantar templos, anfiteatros y mag- 
nificos edificios püblicos, pruebas palpables de 
su râpido adelantamiento. YŸ conociendo Roma 
lo ülil, lo conveniente que fuera para su go- 
bierno la unidad politica, obligé 4 adoptar 4 
todos los pueblos sometidos 4 su imperio, en 
las cosas de gobierno , el uso de la lengua lati- 
na. Sin esmbargo, para el uso mercantil y fa- 
miliar les permitia hablar su lengua propia. 
La lengua latina mantuvo su preponderancia 
hasta el sigle quinto de naestra era. 

La invacion de los bâérbaros del Norte ech6 por 
lierra el Imperio romano, lanzando 4 sus huestes 
de toda la Peninsula, y ocupando su puesto y ob- 
teniendo su preponderancia se enseñorearon del 
paîs. Esos bérbaros, y en particular los Godos, 
adoptaron la lengua latina en el estado de al- 
leracion.en que la hallaron, mostrando mucha 
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mas inclinacion 4 la lengea de los sometidos 
que à la suya propia. Sin ermbargo, esto no 
impedia que à la vez usasen de la suya. Asi 
es que 4 principios del siglo séptimo la len- 
gua latina habis casi desaparecido : y 4 la de- 
cadeneia total de esta lengua, revivié otra vez, 
puede decirse, entre las clases aborigenes su an- 
tiguo idioma. | 

À principios del siglo octavo los Srabes in- 
vadieron la Penfnsula y ocuparon el mediodia 
de España. Por un lado impelieron y recha- 
zaron 4 los Visigodos hâcia las Asturias y 
Galicia, y por otro hâcia los Pirinéos por la 
parte de Aragon. Los ârabes echaron en la Pe- 
ninsula raices mas hondas que las que dejaron 
las hordes germänicas. 

Resulta, pues, que durante el espacio de 
mas de treinta siglos , seis pueblos diferentes ha- 
bitaron el pais denominado sucesivamente «Mar- 
ca Hispânica, Gotolaunia, Catalaunia, y uki- 
mamente Cataluña.» De estos seis pueblos los 
primeros fueron los Celtas que dominaron el 
pais por espacio de mil cuatro cientos años : 
los segundos (fenicios y griegos) estuvieron 
en nuestro suelo seis cientos años: los roma- 
nos y los godos cerca de novecientos afñes ; 
y los ârabes sobre dos cientos. 

De aqui se desprende, que los indigenas, 
libres del yugo que por espacie de tantos siglos 
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habia pesado sobre ellos, vieron renacer otra vez 
sus nacionalidades, y la leagua que habia es- 
tado durante tanto tiempo como dormida vol- 
vié 4 cobrar vida y animacion, dando aun claras 
señales de su vigorosa existencia. 

Veamos por donde ha pasado y las evolu- 
ciones que ha sufrido en esa série de siglos 
y por tantas naciones dominada: 

En esta taréa, 4 fin de ser mas claro, se- 
guiré el érden cronolôgico. 


PALABRAS PURAMBNTE GÇELTAS. 


Barral, Especie de cuba oval portätil 
en Aragon barrali. 

Tacouar , Remendar. 

Bufar, Soplar. 

Cresta, Cresta. 

Aygua, Agua. 

Barret, Sombrero. 

Cama, Pierna. 

Gasi, Casi. 

Col, Col. 

Carrie 6 Garric, Encina pequeña.. 

Bresca, . Paaal de miel. 


Las palabras que pongo â continuacion son 
Cello-Brelonas, pero son al propio tiempo 
Calalanas como las anteriores, y que han s0- 
brevivido al través de tantos siglos. 
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CBLTO-BRETON. CATALAN. CASTELLANO. 
Dansa, Dansar, Danzar. | 
Faok, Fanchb, Fango. 

Grad, Grat, Grado, voluntad. 
Riot, Riota, Burla. 

Taupina, Topt, Olla pequeña. 
Ronkel, Roncar, Roncar. 

Gran (*), Grao, Grande. 


Vocablos sacados de la lengua griega. 


Broma de ” Broma. 


Cara de Cara. 
Fantasia de Phantasia. 
Bramar de . Brameomar. 
Girar de Girao. 
Gima de Cyma. 
Rajar de Rajo. 
Espinach de Espinaton. 
Ballar de Ballizo. 
Lioba de ” Lope. 
Pelear de Peleo. 
Cakr de Chalao. 
Tail de Thdllos. 
Tomba de Timba. 
Bolitx de Bolos. 
Abrés de . Brasso. 


Algunas palabras latinas sin alteracion alguna en la 
lengua calalana. 


Ascora, Doctor, Ira. 
Anima, Doctrina, Materia. 


(*) Véase el Diccionario celto-breton de Mr. Legonidec. 





Amor , Dolor, Memvuria. 
Aula, Favor, Mica. 
Arma, Fäbrica, Miseria. : 
Arena, Familia, Mel. 
Area, Figura, Palma. 
Bona , Fel, Hora. 
Cadiver, Fera, Occasio. 
Color, Gallina, Opini. 
Gopia, Infamia, Olla. 
Gorona, lojuria , Rosa 
Garhé, Lema, Sal. 

. Sol. 

Via, etc. (") 


En el sigto V los godos hicieron su entra- 
da en la Peninsula, y lanzaron de ella 4 los 
romanos. Pero no por esto perdiô del todo la 
lengua latina su influencia en nuestro suelo ; 
porque acomodändose los godos con la lengua 
del pafs que conquistaban , La adoptaron coma 
propia. No obstante esto, muchas fueron las 
voces gôticas que quedaron en nuestro suelo 
en el transcurso de tres cientos años que do- 
minaron en él. Las palabras que coloco 4 
continuacion son una prueba palpable de ello. 


(°) Como los vocablos que tiene la lengua catalana del latin 
son  infinilos, no he puesto mas que estos pocos por ser es- 
teramente exactos en ambas lenguas. Para mayor ilustracion vés- 
se el tomo primero del Lexique-Roman de Mr. Raynouard; Ba- 
Not, gramética catalana: Mary-Lafon, Tableau bistorique, eet- 


FEITEHT 


à 


F3 


< 


FES 


j ES 


FE 
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GÔTICAS. 


Madroño, 

Arnés. 

Azar. 

Baodo, 

Barrio. 

Banco. 

Balcon: 

Bosque. 

Rama. 

Giudadano honrado, 6 perso 
na bien acomodada. 

Cuna. 

Cemisa. 

Capa. 

Compés. 

Daga. 

Yeimo. 

Espia. 

Espuela. 

Escaramuza. 

Espada. 

Esquila, esquilon. 

Maders. 

Gavilla de trigo. 

Rascar. 

Gato. 

Perro. 

Vaso. 

Jardin. 

Faltar. 

Mezclar. 

Llaga. 

Nube. 


Rabassa, 
Rata, 
Respali, 
Robar, 
Sala, 
Sorrol!, 
Tastar, 
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Gepa de un érbol à arbusto. 
Raton. 

Gepitlo. 

Robar. 

Sala. 

Ruido. 

Galar, gustar. 


Algunas de estas voces que acabo de es- 
poner tambien se hallan en el Sanskrit, en e] 
celto-breton, en el griego y en el celtibero. 

Esto es una prueba palpable que los unos to- 
maban de los otros sucesivamente, como sucede 
hoy dia con las lenguas modernas que unas 
toman de otras ; pero la lengua mas influyen- 
le es siempre la que gana. Y este influjo est4 
en razon directa del poder 6 preponderancia 
que unas naciones tienen sobre otras. Estla es 
una verdad incontestable. 


Palabras que son de origen morisco 6 del drabe (*). 


Aïlbaré, 
Atalaya, 
Atalayar, 
Amo, 
Ama, 
Argolla, 
Arrabal, 
Albaja, 


Bârat. 


torre de observacion. 
observar, atisbar. 


de AMOR. 
esposa de la cabeza de la casa. 
de Argol. 
de Rabad, 
de Haja. 


(*) Todas las palabras de botardilla son del érabe volgar. 
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Bellota, de Bollota. 

Camisa , de Quamise. 

Camell , de Gâämel. 

Carreta , de Kerratab. 

Cresta , de Krhetteu, 

Cerfull , de Serfoull, 

Jasmi, de Yasayo. 

Forn, de Forn. 

Gayta, de Garta. 

Lliimona , de Leymoun. 

Masmorra , de Matmorra. 

Matraca, de Matrac. 

Magali, (saudio, necio.) Pico para cabar sumamente estrecho. 

Mesqui, _ de Meskyn. 

Minyo, de Menon. Mucba- 
cho. 

Mirall, de Mirarr. 

Mitg, de Alitch 8 Metck. 

Porra, de Porrat. 

Quitra, de Quitran. 

Rapés, de Rapaz. 

Sabata , de ” Sabatt. 

Samarra, de Zamarra. 

Safré, de Zabafrao. 

Tacany, de Tacach. 

Tabal , de Tabol. 

Tarima, de Tarima. 

Trutximao, de - Trujimin. 

Xäbega, de Xabeg. 

Xapar, de Xapach. (Abrir, Hender.) 

Xerruar| de  Sherup. (Vever, cherrupear. 


Pondré algunos vocablos del Vasco 6 Vas- 
cuence, que segun los inteligentes esta len- 
gua es una rama del ärbol indico. 


Lengua meridional 
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del siglo XII (*) 


YASO0, 


Arnegua, 
Arrasatcea, 


Akbabatcea , 
Arroca , 
Arroda (*), 
Azotatcea, 
Bandera, 
Barratcea (“**), 
Bufadac, 
Caniveta, 
Cihaua, 
Golpea , 
Enganacea, 
Erronca, 
Esquerra, 
Esquila , 
Flascoa, 
Frescoa, 
Gatua, 
Mainada, 
Mercatua *, 
Miraila, 
Ostalera, 
Osca *, 
Pulita, 
Salboina (*”**), 


CATALÂN. 


Renegar, 
Arrasar, 
Acabar, 
Roca, 
Roda, 
Assotar, 
Bandera, 
Barrar, 
Bufar, 
Ganiveta, 
Seu, 
Colp 6 cop, 
Engangar, 
Roncar, 
Esquerra, 
Esquella, 
Flasco, 
Fresch, 
Gat, 
Maioada, 
Mercat, 
Mirall, 
Ostaler, 
Osca, 
Pulit, 
Sab6, 


CASTELLANO:. 


(Jurar, Maldecir). 
Arrasar. 
Acabar. 

Roca. 

Rueda. 

Azotar. 
Bandera. 
Atrancar. 
Soplar. 
Guchillo. 

Sebo. 

Golpe. 
Eugañar. 
Roncar. 
Izquierda. 
Esquila, Rsquiloe. 
Frasco. 

Fresco. 

Gato. 

Familia. 
mercado. 
Espejo. 
Posadero. 
Muesca , mella, 
Hermoso. 
Jabou. 


(*) Mary-Lafon, Tableau historique et literaire du waidi de 


la France. 


(**) Todas las palabras que Îlevan 


(***) Celta pur. 
{***) Celta pero. 


un asterisco s0n tam- 
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Taulada, Teulada, Tejade. 
Torpatcea , Toruar, Volver. 

Trufa, Trufarse, Burlarse. 

Zola (del pié), Sola, Planta (dei pie.) 


Estâ probado que la lengua vascuence no 


se halla libre del contacto de las lenguas de 


las naciones que invadieron la Penfnsula, sino 
que tiene como queda demostrado una buena 
parte del celta puïro y del celta-breton (*). 

Por la reseña analitica que acabo de ha- 
cer se ve claro que todas las naciones que 
conquistaron Cataluña dejaron en ella ves- 
ligios de sus idiomas, enriqueciendo 4 las 
nacionalidades que por el espacio de muchos 
siglos habian sido subyugadas por tanias na- 
ciones estrañas. 

Suponer que los conquistadores pueden ma- 
tar 6 bien sufocar la lengua de los someti- 
dos, imponiendoles la suya , es un error crasi- 


(*) Véase (Tableau historique du midi de la France, pégs. 
38 y 99, y se veré las machas palabras que la lengua vascuence 
tiene tambien del latine. 

Que hay una infinidad de palabres del Vasco 6 euscar que se asc. 
mejan mucho al Celta, esté 4 la vista de Loda persona inteligente. Los 
aotores dè L’ Aistoire universale d' Angléterre, 1. V et XIX, 
afirman que « el Vasco se aproxima mucho al Celta.e Esta asercive 


* la habia sentado antes M. de Humloltd, en el Mithridates. 


+ No hay motivo aiguno pues, para negar el parentesco entre las 


dos nacivnes ; antes al contrario , hay motivos para creer que los 


Jberos sou uoa parte de la familis celtica, separada anteriormente 
del twonco principal. » 
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simo. Los pueblos, asi como las lenguas, 90- 
metidas al dominio de otros pueblos, pueden 
hacerse acallar, adormecer por un tiempo, 
pero no matarlas. Para ello fuera preciso que 
los conquistadores, al someter un pueblo bajo 
su imperio, acabäran con todos los hahitan- 
tes conquistados ; esto es , que no quedära ra- 
za alguna de aquel pueblo. Entonces si que 
los conquistadores arraigarian su lengua en 
aquel pueblo, puesto que los nuevos habitan- 
tes serian ellos mismos. De otro modo, no, y 
mil veces no. _ 

Es cosa palpable, y que salta 4 la vista de 
los menos inteligentes el comprobar esta aser- 
cion. 4 No es verdad que tan pronto como los 
pueblos del mediodia de Europa se vieron li- 
bres del yugo de sus dominadores (apesar de 
las hondas raices que habia echado la lengua 
latipa) volvieron 4 levantar la cabeza las anli- 
guas nacionalidades de toda esta parte de la 
Europa con su propio y peculiar idioma ? ;No 
es verdad que en el siglo nueve ya empeza- 
ron à verse algunos destellos de lo que ha- 
bian de ser mas tarde allende y aquende el 
Pirinéo las lenguas de esas nacionalidades por 
tantos siglos sometidas ? 

Las lenguas no mueren sino cuando muere 
la humanidad que las habla. Esto es una verdad 
incontestable ; y sino, diganlo las Islas Cana- 
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rias. ; Donde estân sus primitivos babitanies los 
Guanchos? ; Qué ha quedado de la lengua de 
los antiguos moradores de esas Islas lamadas 
Afortunadas ? Nada, absolutamente nada (*). 
& Qué ba quedado asimismo de los indigenas de 
las Islas de Cuba, Puerto-Rico, Santo Domingo? 
à Qué nos queda en esas islas del lenguage de 
sus primitivos moradores ? Lo mismo que que- 
dé de Las islas Canarias : nada. Destruidos y 
eslerminados sus primeros insulares la lengua 
que hablaban aquellas gentes desaparecié de un 
todo , encarnändose en ellas la lengua de sus 
conquistadores. No sucedié asi en el Reino de 
Méjico , en la América del Norte ni en e| Conti- 
nente americano. 4; Ÿ porqué? porque ên esos 
puntos no fueron esterminados sus primeros 
moradores. Por esto sus dialectos viven aun, y 
probablemente vivirän mientras las razas abori- 
genes de esos paises no desaparezcan de un to- 
do (**). 


(*) Essais sur les iles Furtunées. 

(**) Ya ssbemos que un pueblo que de domivador pasa à rer 
dominsdo no puede existir en aquel mismo pais, por que es per- 
seguidu de muerte. Pero ä los indigesss del pais conquisiado 
se les doœina y se les deja vivir, y viviendo ellos (como hemos dicho) 
viven sus lenguses. Mas ; guay ! del dia que esos pueblos sojuzgados 
psedan reacerse y vencer 4 sus opresores, como lo hicieron los es- 
pañoles contra los ärabes, que no se conteataron en vencerlos , si- 
no que no pararon hasta que los lanzaron del pais. El decreto que 
Felipe IE dicto fué para ellos decreto de esterminio. Jgual suerte 
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Éntrese en la vecina Francia, y échese una 
râpida ojeada sobre esa infinidad de Dialectos 6 
palois, y se verâ, que apesar de que hace obra 
de cinco siglos que la lengua francesa los ha 
hecho enmudecer (en apariencia) verâse que to- 
dos esos pueblos hablan aun sus propios dia- 
lectos. Compärase el estado actual de esos mismos 
dialectos con lo que eran al tiempo en que fue- 
ron sometidos bajo el influjo de la sola nacio- 
nalidad francesa, y se ver palpablemente que 
ahora son mas ricos , mas espresivos , mas dul- 
ces y variados que en tiempo de su mayor pu- 
janza. ; YŸ porqué? Porque los que los hablan 
actualmpnte hablan tambien el frances, y co- 
municândole las gracias, las hermosas formas 


sufririen las Américas si sus indigenas tuvieran fuerza para alzar- 
se un dia y vencer à sus actuales dominadores. 

Este es el ôrdeu natural de los vencedores con los rendidos. La 
bistoria nos lo pruebs palpablemente. El ejemplo de los Godos 
contra los romanos ; el de los érabes contra los godos, y la reac- 
cion de los españoles contra los érabes, y sus resultados pintan al vi- 
vo las consecuencias de todo pais que de domisador pasa é ser 
dominado, y vice versa. Los vencidos huyen, y con la fuga ile- 
vao su deagua & pais estrafio, no como cuerpo de nacion sino co- 
mo individaslidades : y bien puede decirse que su lengua sobre- 
vive en esas tierras estrangeras hasta sus hijos , pues entronean- 
do aquelloes con los naturales del pais en que se ballan, ja lengua 
de sus padres acaba en ellos. De aqui se despreade laminose- 
mente que los aborigenes de un pais por mas dominaciones que su- 
fren de naciones estrafias su lengua vive encarnada en él cn- 
mo el alma al cuerpo mientras tiene vida. Esto es una verdad 
mnegabke. 
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y la riqueza de la lengua francesa , han hecho 
que sus dialectos fueran mas ricos, mas flui- 
dos y sonoros de lo que antes eran. 

En todo pueblo culto y civiligado que exitan 
algunos dialectos, estos participan tambien de 
la cultura y civilizacion de aquel. 

Muchos , muchisimos son los que créen que 
cuanto mas se perfecciona la lengua general de 
una nacion tanto mas pierden los dialectos que 
en aquella se hablan. He aquf un error gar- 
rafal : error que siempre se ha padecido ; y todo 
por no haberse tomädo la pena de reflexionar 
un poco sobre él. progreso de la humanidad. 
Cuando una nacion progresa en las artes , en la 
industria , en:las ciencias , su lengua progresa 
y se perfecciona râpidamente ; y los dialectos 
que on ella se hablan progresan y se perfoccio- 
nan tambien à la par de aquella. 

à Porqué ir 4 buscar pruebas tan léjos cuando 
las tenemos en nuestra propia patria ? La lengua 
vascuence , Cuyo origen se pierde en la noche de 
los tiempos , es ahora lo que era allä en lo mas 
remoto, no obstante las invaciones estraïüas que 
durante una larga serie de siglos ha sufrido la 
Peninsula. Asi tambien el romano rustico viôse 
igualmente dominadopor el yugo de las lenguas 
de los conquistadores que sucesivamente se en- 
señorearon de la España. Apesar de esto, €] 
romano rustico siempre permanente , siempre vi- 
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vo como los pueblos que lo hablaban , Ileg6 has- 
ta nuestros dias tras algunas evoluciones , ani- 
mando 4 muchas nacionalidades bajo el nom- 
bre de provenzal, catalan, castellano, portu- 
gués. 

Y todas esas nacionalidades , engastadas en 
el mediodia de Europa, tuvieron sus nombres 
propios aunque distintos de los que Ilevan ahora, . 
pero significando siempre esos mismos pueblos 6 
nacionalidades. Esos pueblos, pues, bajo sus 
antiguas déenominaciones ; no habian de tener su 
idioma peculiar , su propia babla ? Ningun pue- 
blo por corta que haya sido su duracion ha de- 
jado de toner su lengua genuina : la lengua de 
esa infinidad de pueblos no hay que dudarlo, fué 
el romano ruslico. 

Los pueblos, aunque sean subyugados por 
otros pueblos , continuan hablando la lengua de 
sus padres , pues ésta no muere sino cuando los 
que la hablan dejan de existir. Este es el 6r- 
den constante y progresivo de las lenguas ; es 
ley de la naturaleza. Por esto, en vez de haber 
sido sofocadas las lenguas catalana, vascuence, 
gallega, con la incorporacion de Cataluña, Viz- 
caya, Galicia 4 la corona de España, sus len- 
guas 6 dialectos han ido perfeccionändose y en- 
riqueciéndose siempre con el contacto continuo 
de la lengua castellana. Cuando progresa la 
lengua dominadora de una gran nacion, progre- 
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san asimismo las lenguas 6 dialectos enclava- 
dos en la misma. Esto es incontestable. Los 
dialectos de España, Francia, del mundo to- 
do 4 voz en grito lo proclaman. 

Otra prueba mas ; Cuanto tiempo hace que la 
enseñanza de la lengua catalana estä prohibida 
enesle Prineipado ?... Y sin embargo de ser 
la lengua castellana la que domina y se usa 
para todos los ramos de enseñanza y en los ne- 
gocios püblicos , y ser muchos ya los catalanes 
que la poséen , ;ha perdido en lo mas mini- 
mo la lengua catalana de su brillo, belkeza y 
energia? Muy al contrario. Compäranse los 
escritos asi en verso como en prosa de hoy dia 
con los trozos mas bellos de la época en que 
nuestra lengua pareci6 haber Ilegado 4 su mas 
alto apôgeo ; y se ver4 que son muy inferio— 
res en el giro de la frase, en las imägenes y 
hasta en la cultura y suavidad del lenguage. 

Asi es, que andando Los siglos esos dialec— 
tos adquirirän tal riqueza y perfeccion , que so- 
lo se diferenciarän de la lenguz general del pais 
en que radican en la pronunciacion de algunas 
letras ; porque en cuanto 4 la significacion de 
las palabras, y en el giro de la frase serär 
enteramente idénticos. 

Solo asf se lograrä aproximar las lenguas de 
los pueblos civilizados , y hacer que dentro de 
algunos siglos las lenguas todas con el comer- 
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cio recfproco y contaclo diario sean mas fâciles 
ä la comprencion de todos. 

Concluyo pues esta primera parte con la pro— 
funda reflexion del sabio filélogo Mary-Lafon. 
«Todo cuanto las generaciones dejan sobre la 
tierra perece 6 se borra: solo la lengua sobre- 
vive; y cuando la tumba ha consumido hasta 
las cenizas de esas generaciones, cuando no 
queda de su trânsito en la tierra mas que rui- 
nas 6 señales inciertas , la lengua que habla- 
ron, siempre viva, siempre nueva, es para 
ellas como el soplo inmortal de su espiritu.» 


SEGUNDA PARTE. 


DE LA LITERATURA CATALANA. 


HO 


a Ce que vons appelez patois 
est un mélange des divers idio- 
mes qui ont pessé despais le com- 
mencement des temps sur les lé- 
vres de nos pères » 

many-Laron, Tableau historique des langues, elc 


Queda luminosamente demostrado en vista de 
lb espuesto en la primera parte , que cada una 
de esas seis naciones que dominaron $ucesiva- 
mento la Peninsula dejaron una porcion de vo- 
ces en nuestro hermoso suelo ; y que la len- 
gua catalana como todas las demäs lenguas del 
mediodia de Europa, se enriquecieron con esa 
mistion progresiva operada durante una série di- 
latada de mas de treinta siglos. YŸ es una 
verdad innegable que con todos esos elemen- 
los y el romano rushco ha Ilegado la lengua 
catalana al estado de perfeccion y cultura en que 
hoy dia La vemos. 


‘ sd a.e. _- = se — D 2 
.* 
. > 
. 
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Dejo 4 un lado la cuestion de sf la len- 
gua catalana y el gusto de su poesia nos vi- 
no del Languedoc, 6 si nuestros Condes con 
su delicado gusto por la gaya-ciencia y cértes 
de amor la Ilevaron allende los Pirinéos. De- 
jo asimismo 4 un lado sobre si antes se Ila- 
mé nuestra lengua lemosina 6 provenzal (*). 
Basta decir solamente que desde un princi- 
pio todas esas denominaciones no significaban 
mas que una sola lengua , la romana rüstica. 
Lo mismo digo respeto del Castellano, Portu- 
gués, Italiana (** ). 


(*) Asi han Ilamado los españules & la lengua romana primitiva 
Se sabe que comunmente llevaha el nombre de provenzal , y que es- 
te nombre le venia de haber sido el lenguage, no solo de la dicha 
, propiamente Prorenza, sine Lanblen de la antigua provincia romana 
que conteuia :oda la parte meridional de la Fragcia actual. ( Dic- 
civoario de los escritores catalanes , pag. LX. nota segunda. ) 
(**) La semejanza de estas lengues es palpable, cuya for- 
mocivn debida à unos mismos elementos, est4 probada con les si- 
guientes ejemplos, arregladus por Mr. Raynouard : — 


Lengua italiana. 


‘Per me si va nella cittä dolente, 
. Per me si va sell” eteruo dulore, 
Per me si va tra la perduta gente. 


Lengua romana. . 


Per me si va en la ciutat dolent, 
- Pvr me si va en l' eternai dolor, 
Per me si va tras la perduda gent. 
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Es evidente que tan pronto como los pue- 
blos por tantos siglos y tan diversas naciones 
dominados pudieron levantar la cabeza de su 


Portugués. 


Da lindeza vossa 
Dama, quem à vé, 
Impossivel he 

Que guardar se possa. 


Roman. 


De cuidanza vostra 
Domna, qui la ve, 
Impossible es 

Que guardar se possa. 


Español. 


Cuentan de un sabio que un dia 
Tan pobre y misero estaba. 


Romano. 


Contan de un sabi que un dia 
Tan paubres et meschis estava. 


é Que prucba esta semejansa ? lo que ya hemos dicho eù otro lugar: 
que « csas lenguas en su origen no eran mas que una sola lengus, 
diferenciéndose tan solo en el acento © pronunciacion de alguna que 
otra letra. » Son una misma familia con sus pequelas diferencias. 

Ei mismo Mr. Raynouard añade : « he escogido mil seis cieutas 
voces, ora scan derivadas del latin, ora sean tomadas de otras len- 
guas estraëas, que, halländose identicamente en las seis lenguas neo- 
latines, atestiguan de us modo incontestable un origen comun. » 
{ Lexique Roman t. 11, al final de la nota de la pég. 13.) 

Por lo dicho se vé claro que el mismo Mr. Raynouard duda de que 
esas mil seis cientas palabras, materialmente iguales en esas seis 
lengues sean precissmente tomades del latin. Hay mas probabilida- 
des de que la leugua latina las tomo dei romano que no que esas 
scis lenguas las tomasen de la Latipa. Quien ignora boy dia que 
no solamente los latinos latinisaban los nombres del romano ü 
otra lengua estralia, sino que tauto los catalanes, S las demas 
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largo cautiverio , hicieron uso con preferencia 
de su nativo idioma; y que, salvo el acento 6 
pronunciacion de alguna que otra letra, pue- 
de afirmarse eran todos una misma lengua; es- 
to es, el romano. 

No cabe duda tampoco, en vista de los docu- 
mentos que han sobrevido , que fué en Catalu- 
fa donde la lengua vulgar levanté la cabeza pri- 


paciones que componian en latin, latinizaban sus nombres y ape- 
Hidos. Documentos latinos aotiquisimos y otros que no lo s0- 
tanto lo atestiguan claramente. Pondré un ejemplo de algunos ape- 
Ilidos puramente catalanes latinizados : — 


Miro. Mironis 
Bas. Bassium. 
Dalmau. Dalmatii. 
Querait. Queralto. 
Borrell. Borrelli. 
Guillem. Guillelmi. 
March. Marchi. 


Y no hay para que admirarse de eso, pues en aquellos aparta- 
dos tiempos no solamente era muy comun latinizar los nombres y 
apellidos, sino que hubiera sèlo una falta imperdonable de eulta 
parla el que asi no lo hubiera hecho. ; Qué quiere decir esto ? Que 
era tal la preocnpacion respecto de la lengua latina, que los estra- 
fios 4 ella, escribiendo en latin, pagaban su tributo latinizando sus 
propios nombres. Si esto hacian los estraños 4 la lengua del La- 
eio, acon cuanta mas razon no habien de hacerlo los latinos? Véa- 
se, pues, si hay fundados motivos para creer que esas mil seis 
cientas palabras fueron tomadas por los latinos de la lengua ro- 
mana y no ésta de aqualla. La lengua romana no fué escrita 
hasta que se vio libre de su dilatadisimo cautiverio. Si ella bubiese 
sido escrita en tiempo del Imperio romano ya no habria estas 
dudas ; por que tendriamos escritos que se remontarian é la mis- 
ma época delesplendor de Roma. Las sospechas de M. Raynouard 
en este punto son à mi ver muy fundadas. ( Véase tomo 2.° del 
Lexique Roman, introdaccion, desde la pég. XXVII bosts la XCIL. ) 





(36) 

mero que en ningun otro puuto del mediodia de 
Europa. Pero no con esto quiero decir que los 
calalanes propagasen su idioma à las nacio- 
nes vecinas; porque, como he dicho mas atrés, 
en aquella época todos los pueblos del medio- 
dia de Europa hablaban una misma lengua con 
corta diferencia. | 

Tan pronto como se formaron esas pequeñas 
nacionalidades, y las musas catalanas canta—. 
ron el amor y la galanterfa, comenzaron & 
pulirse los dialectos de esas pequeñas nacionali- 
dades , y el catalan, sœæa dicho sin jactancia, 
fué el que les Ilev6 la delantera en la gaya-cien— 
cia (*). Césen, pues, de disputarse la prima 
cfa de haber dado orfgen los unos à los otros, 
porque todos esos dialecios, en  apariencia 
enmudecidos , hacia muchos siglos que vivian 
y estaban encarnados en el seno de esos diver- 
sos pueblos. La gloria la tiene el que ‘antes que 
ningun otro salié 4 la liza, 6 hizo gala de su 
dalzura , de su riqueza y elegante decir can- 
tando trovas de amor. Este y solo éste tiene 
la gloria de haber ‘sido primero. 

Nuestra taréa cs ahora la de reseñar la li- 
leratura de la lengus catalana , siguiendo pa- 


(*) «El estudio de esta leng'ia (la cat#lana) ; el arte de dirigir - 
les festas, caya galanteria era la ley saprema y el placer su ünico 
obisto, faeron llamados gaya cienvia. Véase'à Gimenez. t. 1. p. ? 

- * 
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so 4 paso su infancia, su virilidad, y su de- 
cadencia hasta nuestros dias. 

Empiezo por los documentos mas antiguos 
que el tiempo y las revueltas politicas de los 
pueblos han dejado Ilegar 4 la época presente. 

El epitafo del conde Bernardo es, pues, el mas 
antiguo documento despues del compromiso de 
Luis el Germänico, acordado en 842 (*). 


(*) «Pro deo amur et pro kristian publo , et nostro comun sal- 
vament d’ist di in avant in quant deus savir et podir me dunat, 
si salvarai lo cist meon fradré Karlo et in ajudha et in cadhuna 
cosa. si cum om per dreit son fradre salvar.dist. Y no quid il mi 
altresi facet et ab Ludher nul plait nunquam prindai, qui, meua, 
vol c’ ist meon fradre Karlo m damno sit. » | 

Mary-Lofon, despues de trasindar al latin este compromiso 6 ju- 
ramento dice : « He aqui la confusion ÿ el caos de donde debia sur- 
gir la lengua nueva.« (Tableau historique ete, pag. 118.) Pero 
Mary-Lafon no tome en cuenta que en aquella época renacian las 
nacionalidades por tantos siglos sofocadas. Acostumbrados los bom- 
bres püblicos de aquellos tiempos à redactar en latin ( y no puro,) 
se vieron de pronto muy embarazados el tener que redacter eu ro- 
mano. Ademäs, que en aquellos siglos es muy probable que serian 
poquisimos los que sabrian escribir, y tal vez mal. « Y quién 
sabe si los documentos que hallamos con esa mezela de mal latin y 
peur romano fueron redactados por gente estrafia à la lengua vaigar? 
Ie aqui la causa principal, à mi ver, de esa mescolanza 0 confusion del 
latin con el romano, y que son una praeba de ello los primeros docu- 
mentos que de aquella época apartada se han sakvade. Ya ä principlos 
del siglo once los trovadores componian sin mezcla de latio, sino en su 
propia y castiza lengoa. Esto es muy naturah el amor patrio cada dia 
mas férvido en sus corazones bacia que estimasen en mueho sn len- 
gua y que dejasen casi olvidada la letina como asi sucedio. Otra 
consideracion y no de poca importancia. La diceion poética fué en 
todas las lenguas conocidas mucho mas antes culta que no la 
. Prosa. Por esio en el epitaBo del conde Bernardo se note una dic- 
cion mas pura que no ca la del compromiso de Luis-el-Germéaico. 
Obsérveuse los primeros siglos del renacimiente de esas naciosalide- 


(37, 


SIGLO IX. 


Assi jay lo comte Bernat, 

Fisel credeire al sang sagrat, 
Que sempre prud’ hors es estat. 
Preguéu la Divina Bontat, 

Qu’ aquela fi que lo tuat, 
Poscua son arm’ aver salvat. 


En las memorias de la Academia de las 
Bellas-Letras de Barcelona, pâginas 574-575 
se ve que el epitaño del conde Bernardo se 
inscribié sobre su sepulcro tres dias des- 
pues de su muerte (844); «cuyo lenguage 
es aun mas espresivo del que à la sa- 
zon Corria en todo el marquesado de Gocia 
(de que era capital Barcelona, y marqués 
nuestro Bernardo } que el de Îos precedentes 
compromiso y sacramento ; los cuales por ser 
de la parte setemptrional de Francia padecen al- 

gun resabio de tudesco (* ).» 


des, y se veré como la frase poética es mucho mas culta que la en 
prosa sin salir de un mismo siglo. 4 Y quien uo ve en el poema del 
Cid , ano de los documentos mas antigaos de la lengua castellana, 
sa diccion m33 culta que no en los escritos en prasa de aquella miswa 
épocs ? 4 Ÿ quien no ve otra tanto en los escritos mas antiguos de 
la lengua de los frouveres ? Queda pues ésplicada, con lo que 
queda dicho, la diferescia al parecer notable de esos dos importan- 
tisimos documentos. 

(*) Veéase la primera nota de la pâgina 578 de las Memorias de 
la Academia de las Bellas-Letras de Barcelona. 
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Apesar de estar be bas la época en que 
se escribiô el epitafio sobre el sepulero del conde 
Bernardo, por los dutores de la historia gene- 
ral de Languedoc, algunos la hacen remon- 
tar al siglo X, y otros, como Baluze lo decla- 
ran falso por la razon de que deberia parecer- 
se en un todo al compromiso 6 juramento de 
Luis—el-Germânico , lo que es imposible ; por- 
que el romano del mediodia se acerca mucho 
mas al latin que el del norte. M. Raynouard 
lo hace solamente del siglo duodécimo, ete. 

Parece imposible que hombres de un talen- 
to superior como M. Raynouard y otros se 
estravien tan fâcilmente. Quien ignora hoy dia 
que segun el individuo que escribe y del pun- 
lo que es natural hay una diferencia notable, 
no digo en el estilo, sino hasta en la cultura 
del habla. Prueba de ello son , y muy palpa- 
ble, los escritos 6 composiciones poeticas de 
los tres célebres trovadores del siglo XIT, Gui- 
Ilelmo, conde de Poitiers, Cadanet y Ram- 
baud Vacqueiras. ; Quién no repara en esas 
pocsias la superioridad en la de Poitiers ? 
& Quién no diria que la de Poitiers fué escri- 
ta en el siglo catorce por la cultura de su 
lenguage, comparada con las de aquellos dos 
célebres trovadores ? Y sin embargo, todo el 
mundo sabe que florecieron en una misma épo- 
ea. 


1e De en ee à 


” D pe] pe À 0 ds ee ES L7 à É Te DE - P: r 4 


39 

Yo creo que las Us composiciones que 
se hicieron en verso en lengua romana rüsti- 
ca, 6 en provenzal como Ilaman los mas, fue- 
ron monorimas. Despues se escribieron parea— 
dos; y mas tarde cruzados 6 encadenados 
los versos de diferentes maneras, dando à la 
frase mas dulzura y mas brillo en el decir. 

La literatura ‘calalana, asi como las demäs 
literaturas , su origen, sus primeros albores 
hällanse en la poesfa. En unas partes los bar- 
dos , los divinos', en otras los juglares, trova- 
dores y poetas, desde el comienzo de sus na- 
üvos idiomas , dieron con sus cantares lustre y 
esplandor 4 sus respectivas literaturas. En Ca- 
laluña, desde principios del siglo décimo, oyé- 
ronse los cantos melodiosos de los trovadores. 
En sus bellas frovas, en sus lastimeros lays, en 
sus valadas complans, y sirventes, canlos ver- 
daderamente nacionales, exaltaron la religion, 
la bravura y el amor. ; Destellos sublimes de los 
mas nobles sentimientos que honrarân eterna- 
mente 4 la humanidad! Y dejando 4 un lado 
sobre si la rima nos vino de los celtas 6 de los 
ârabes, entro de Ileno al siglo décimo. 
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SIGLO X. 


« Nos Jove omne, quan dius que nos estam, 
a De gran follia per soledat parlam, 
a Quar nos no membre per cui viure esperam, 
« Qui nos sosté, tan quan per terra anam, 
« E qui nos pais que nos murém de fam, 
a Per qui salves ni esper par tan qu'ell clamam. 
« Enfants, en Dies foren ome felld; 
« Mal ome foren: à 6ra sunt peior. 
« Vol i Boécis metre questiazo, 
« Auuent la gent, fazia en son sermo 
u Greessen Deu qui sostenc passio. 
a Coms fos de Roma € ac ta grén valor 
« Aprob Mällio lo rei emperador ; 
« El era l’ melier de tota la onor: 
«a De tot |’ imperi |’ teaien per Senor, 
« De sapiencia l’ appellaven doctor (*). » 
. ( Poème de Boëce trouvé par l abbé Lebæœuf.) 


Las palabras latinas 6 neologismos que se 
notan en el poema de Boécio prueban el con- 
tinuo comercio que los que componian en ro- 


(*) «Es positivo que el poema sobre Boecio es de una época an- 
terior al año 4000, Pero lo que no deja duda de su anterioridad, 
es el estado de esta lengua & la época à que se remontan las poe- 
sias mas antiguas de los trovadores que han liegado hasta nuesfros 
dias. (Lexique Roman, t. 1. pég. XVII.) Véase asimismo lo que 
dice Rayuvouard en la nota 5." de la pâg. XV de este mismo tomo, 
acerca del pronombre nos y el articulo::/o. 
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mano tenian con la lengua latina (“ ). Ademäs, 
que, segun era el gusto 6 aficion del que com- 
ponia en lengua vulgar para con el latin, asi 


(*) Pretender que el romano rüstico surgio del latin es à mi ver 
cots increible; y mucho mas cusndo el origen y formacien de esa 
lengua es aun dudosa. 

Para unos el latin { Dictionaire encyclop. moderne, art. Lanque 
latine ) se formo de la fusion de partes muy helereogéness, y que 


_cada pueblo de Italia contribuyé por su parte à su formacion. Pa- 


ra otros es sumamente evidente fué importado del estrangero. El 
latin dice, Dionisio de Halirarnaso, ni es de on todo griego ni 
de un todo bérbaro : lo que quiere decir que al lado de ciertos cle- 
mentos griegos reconoce otros que no lo son. Buller (el celtista) 
afirma que el latin se formo del griego y del celia. Y segun el 
mismo Buller todos los indigenas de Italia, beju cualquiera deno- 
minacion con que se los distinga, son celtes. Macpherson, en 
su historia de la Irlanda, presenta muchisimos ejemplos de pa- 
labras latines que tienen toda la apariencia de derivar del celta. 
-Eo uua palabra, el elemento bérbaro que existe en el latin asegura 
was y mas el comercio de esta lengua con la celta de las Galias, con 
el cântabro y el tenton. 

Piaato, hablando del latin de sn tiempo, dice, que babia una len- 
gua noble y otra plebeya. Ciceron tambien distingaia dos lenguas, 
una clâsica y otra urbaua. Quintiliano dice, que el latin clésico era 
mas difcil de aprender que cualquier otra lengua estrañia. {Que se 
infere de todo esto? Que 4 mas de la lengua latina se hablaban 
otras lenguas en Roma y sus alrededores. Desde luego podemos aûr- 
mar que el romano vulgar existia ya antes que Romulo fundars Ro- 
wa, y que el romauo era la lengua de todos los pueblos que habita- 
bao y sun habitan el centro y mediodia de Europe. 4 Purque decir 
pues , que la lengua romana se form del latin? Porque algunos han 
querido probar que nosoiros bemos tomado los articulos del latin, 
alteréndolos y arregléndolos 4 la indole de uuestra lengus. Que 
los pronombres ya no ofrecen tania dificultad porque han pasado al 
romano vulgar casi sin ningana alteracion. Que los nombres de la 
primera declinacion los hemos tomado sin variante alguna, y en los 
nombres de las otras declinaciones sincopando le ültima silaba 0 le- 
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manifeslaba su propension à la lengus latina : y 
por consiguiente la introduceion de vocablos 
de la lengua del Lacio era cosa indispensable. 


éra en esta forma : hort.…. US, sacrament.…... UM, CAP... Qt, MON 
8, autoritat.…… is. YŸ que los torminados en © no safrieron 
cambio alguno: v. g. — admiratio, adoretio, eto., etc. 

Mary-Lafon, maravillando, dice que es cosa bien singuler que sia- 
<opando ciertos nombres letinos las radicales se trantforman en pa- 
labres originaries del sanskrit precisamente. Fjemplo.— 


LATINO. . ROMAN. SANSKR{T. 
Fatum fâ fai 
Gelum gel hi 
Gallus gal ka! 
Picus pik pice 
Nasus vas nas 
Mutus mut mû, etc. etc. 


<Qué se infiere de esto? que el latin se Éormé del sanskrit, del cel- 
ta, del griego y de alguna otra lengua bérbara, que es muy proba- 
ble fuera el romano vulgar que, segun el dicho de los mismos au- 
tores latiaos, existia en aquel tiempo en Roma. El Romano vulgar 
desde la csida del imperio latino, 6 à los dos siglos despues, se pre- 
sento robusto y aun lozano. Si el romano vulgar se hubiese formado 
de las-ruinae del latin, no se bubiera presentadotan pronto regu- 
larizado. âqui hay sus dificultades, y las mismas razones hay 
Para negar que para afrmar. 

é Qué diremos de los verbos, adverbios y proposiciones ? 
@igamos 4 Mary-Lafon. La formacion de los verbos neo-latinos se 
<fectuo del mismo modo con corta diferencia , v. g. 


Primera conjugacion. 


Amar... Condemnar..…..…t 
Donar..…...… Declinar..…..e 


Segunda conjugacion. 


Hdber....… Valor..…....e 


D = pp _ 
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Por eso, asi que la lengua romana pas de la 
palabra al papel, la constumbre de haberse 
escrito_ hasta entonces en latin, fué de pronto 


Tercera conjugacion- 


La tercera conjugacion ya no sigue la misma regularidad. Aigu- 
nos de la lercera se formant en a, cambiando vocales en consonantes 
ÿ otras pequebas variacivnes. 


Discernir.….discernere. Expellir…..expellere, 
Distribuir.…..distribuere. Scriurer... scribere. 


Mary-Lafon cree con esto probar la transformacion del latin al 
roman0; pero él no repara, por lo mismo, que esta semejanza que se 
aola en ambes lenguas presenta las mismas dificultades, esto es, que 
tanta razon hay para negaer como para afirmar. » 

Si fuera como supone el sabio flologo Mary-Lafon, podriasele 
pregontar: ; Que es lo que posefa de pur si la lengua romana si to- 
mé del latin los articulos, los nombres, los pronombres , los 
verbos, los adverbios y proposiciones? La respuesta seria: 
« Nada, absolutamente nada, » Por otra parte Mr. Raynouard afir- 
ma que en los pocos escrilos romanos que ba podido consultar ha 
hallado mas de ocho cientas voces que nada tienen del latin. 4 Y 
cuänias voces mas no podrian afadirse 4 esas ocho cientas, sin 
contacto de la lengua latina , si se consaltaran los varios fragmentos 
que aua nos restan del romano vulgar ? Una lengua que cuenta este 
caudal propio apuede haberse formado de la corrupcion de la 
lengua latina ? La lengua rornana $e hablaba en Roma al propio 
tiempo qu: el latio, segun dicho de los autores lalinos ; como decir 
que 1omo de él los articulos, los uombres, los pronombres, los 
verbos, etc.? Pues si se hablaba entonces, scumo afirmar que se 
for del latin? Las lenguas no se forman con la trasformacion de 
nioguna otra lengua, sino que cada una de por ai Ileva la vida ne- 
cesaris para vivir. Lo que hacen las lenguas es adornarse y eari- 
quecerse con el contacto y comercio de las demas lenguas; pero nun- 
ca formarse las unas de las otras. En las lenguas no hay madres ni 
hijas: no bay mas que hermanas. Cuando mnere una de ellas ! como 
ya bemos dicho en otra parte ) es porque los pueblos que la habla- 
ban han dejado de existir. La lengua de un pueblo es su vida, es su 
alma. 
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un obstâculo para componer en puro romano. 
Pero con el transcurso de cien años los tro- 
vadores tuvieron sobrado tiempo para purificar 
la diccion del contacto latino, y escribir mas 
castizamente la lengua vulgar. Desde el siglo 
once en adelante la locucion es mas pura, la 
senda mas trillada y el lenguage mas ele- 
gante. 


Et ejemplo que hemos aducido de las tres lenguas comparadas, 
esto es, el {atin, el romano y el sanskrit, meïinclinan à creer 
que aquelles vocrs lalinas fueron tomadas del sanskrit 6 del celta 
por ser lenguas mucho mas antiguas que aquelle. Repito, pues, que 
hay mas probabilidades para afirmar que el latin tomo del senskrit 
Ô del celta que para negar. « Las raices célticas son en el fondo en 
ana gran parte idénticas al sanskrit por la afinidad de éste con les 
lengues Célticas. » (Pictet, memoria coronada por la dca- 
demia de las inscripciones.) Decidan ahora imparcialmente 
los inteligentes en la materia. Todas las teorfas que se separen de 
este camino serdn siempre una quimera. Con el tiempo se aclarard 
tal vez este punto de an modo luminoso ; puntu de alta importancia 
para la filologia. Vease, amés, Tableau historiqne des langues parlées 
dans le midi de la France.—Lexique Romag, tormo primero, 
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SIGLO XI. 


« Ma encar s en troba algun al temps present, 

« Lical son manifest à molt poc de la gent: 

« La via de teshu Xrist molt fort vorrian mostrar, 
« Ma tan son persegti que 4 pena o poyon far; 

«a Tan son li fals Xristian enseca per error, 

a E majormen aquilb que dev’ esser pastor: 

« Que ilh persegon é aucion aquilh que son melhor. 
‘a R laysan en patz li fais & li enganador. 

a Ma en ezo se pot coneyser qu’ ilh bon pastor no- soir, 
« Gar non aman las feas sinon per la toison, 

a Ma nos à poden ver é l” escriptura dist, 

« Que si ni a aîgun bon qu’ am e tem Jeshu Xrist 
« Que non volbe maudire, ni jurar, bi mentir, 

a Ni avontar, ni pendre de autrui, ni aucir 

« ]ib dion qu’ es Vaudes é digne de punir. » 

( La nobla Leyczon:. } 


EL progreso que hizo la poesia (*) en los si- 
glos siguientes, en manos de los trovadores, 
fueron aun mas räpidos y notables, que los 
que habian hecho en los siglos anteriores. 


(*) Los primeros padres de la poes/a vulgar , fueron los ee- 
telsses, pasando despues esta arte & Itatis, Aragon y Sicilie. El 
Petrares con las obras de Jorge, el valenciano, compuestas en catalan, 
dio propieded y dulzurs al lenguage , etc. ( Estracto de la Crus- 
ca Provenzal.) Serra y Postios : Hiet. de Momeerrat, 2.° part 
ep. 24, pag. 279, net. 9. 
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Los trovadores comunicaron à la lengua vul- 
gar cierta elegancia y cultura que la hacian ca- 
da dia mas rica, fluida y armoniosa. En los si- 
_glos doce y trèce esos genios inmortales bri- 
Ilaron grandemente , y entre ellos brillan aun, 
como las estrellas en el firmamento, los nom- 
bres justamente célebres «de los condes Ra- 
mon Berenguer V de Provenza , los reyes de 
Aragon Alfonso II, Pedro II, Jaime I, Pe- 
dro III, y el infante don Federico rey de Si- 
cilia. Los principes subalternos siguieron el 
ejemplo de sus soberanos, y esta noble riva- 
lidad produjo una multitud de trovadores de 
un rango distinguido. Hugo de Mataplana , Gui- 
llermo vizconde de Berga, Geraldo de Cabre- 
ra, Poncio Hugo III conde de Empurias , Cer- 
veri de Gerona, Guillermo de Mur, Manuel 
de Escas, etc. Sin contar à Guillermo de Ca- 
bestany , Berenguer de Paracols, Pons de or- 
tafé y otros (*) del condado de Rosellon.» 


(*) Las côrtes de amor dieron grande importancia & la Jlamada 
lengua de los trovadores. Un ella componian ya en los siglos XI y 
XIT los talentos mas notables de aquellos tiempos. Los puetas que 
cultivaban cou gloria la gaya-ciencia en esa época pasaban de dos 
cientos; los mas de ellos con sns trovas dejaron bi:n sentada su 
reputacion de poetas. (Godefroy de Fox, XII siglo. Las leys d ’ 
amors. ) 

Es bien estraïño, por cierto, que un hombre célebre como M. de 
Ginguené baya escrito respecto de los trovadores y sus obres, de 
que ninguna señal, ninguna reminiscencia, ni aun involun- 
taria, de la poesia antigua se encuentran en las obras de 
los trovadores. Nôtense bien estas palabras, y obsérvense las si- 
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\ 
, Véase Diccionario de escritores catalanes , pâgs. 
39 y 40). 


guientes muestraæs que voy é transcribir, y se verä con que lige 
reza juzgo M. Ginguené & esos genios inmortales : — 


Ben sai qu” Amor es tan gran 
Que leu me pot perdonar 
Si eu , failli per sobramar, 
Ni regnei cam Dedalüs, 
Que dis qu’ el era Jhesüs, 
E vole volar al cel, outrecuidan. 
( Ricard de Barbezieux. } 


Véase esta ofra:— 


Su dis un verset de Ceto 
, Que Senhers es fois certament 
Quant 0 vol creire son servent... 
Therensis dis, que sabis f0, 
Que easeuna test ha son sen... 
( Bernard Carbonel.) 


Otra:— 


Car ane Narcissus , au” amet 1” ombra de se, 
Si bes” morf no plus fols de me... 
( Perrois.) 


Puyes apearés 
De Peless 
Com él fets Troya destruir..…. 
(Girald de Calanson. } 


Por fin, esta ofra : — 
Qu’ Aleyssandre veinquit Pores 


K sa gran ost,e l’ tornet en paubreirs. 
(Guillem Prims) 


(48) 
Taréa larga seria, 4 la verdad, si se hu- 
bieran de analizar las obras de los principalés 


F4 


trovadores, aunque fuese sucintamente. Y à 
fin de no romper la cadena histôrica y mar- 
char directamente al objeto principal, citaré 
de paso tres 6 cuatro poetas de los mas ilus- 
tres de cada siglo. 


SIGLO XII. 


« En alvernhe part Lemozi, 
« M° en aniey totz sois à lapi, 
« Trobey els molers d’en Gari 
«a B den Bernat, 
« Me saludéron fraucament 
a Per sao Launart ! 


« Una mi dis en son latio: 

« Deus te salive dom pelegrin, 

« Molt me pares de bon ensin 
« Meu esient 

« Mas trop en vai per est’ camiu 
a De fola gent. 


Por lss mnestrss que dejo espuestas puede coneluirse, que los 
Trovadores conocieron 4 los griegos y latines. Ellos cites en sue 
producciones 4 Dédalo, $ Troya,& Caton, 4 Tarensio, 4 Ovidio, 
etc: prucba palpable de que eonocieron la sntigliedad. Con esto 
queda destruida la asercion de M. Ginguené, y probado que !os 
Trovadores habian bebido en las fuentes gricgas y latines. 
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« Auiatz eu que lur respozi: 
« Ane fer ni fust noy mentengui, 
« Mas que lur dis aital lati, 
e Tarra babart 
« Marta babelio riben 
a Sara ma hart. » 


( Gaillerm,, conde de Poitiers) 


«a Truan, mala guerra, 
a Sai voion comensar, 
« Donas d’ esta terra 
a E vilas contrafar. 
a Eu plan 6 en serra 
a Volon ciutat levar 
a Abtors, 
a Quar tan pueia onors 
u De lieys que sotz terra, 
a Lor pretz, el’ siéu ten car' 
« Qu’ es flors; 
« De totas las melbors 
« Na Biatritz; car tan lor es Sobreyra 
« Qu encontra lieys volon levar senhieyra, 
« Guerra e foc e fum e polverieyra. » 


(Rambaud Vacqueiras. ) 


es 


« Si eu trobava mon compair en Blancas 
« Ua bon consell leial li donaria, 
« Mas per un grat ses conselh o faria. » 


(Cadanet. ) 
k 
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SIGLO XII. 


« Rics socors aurém, 

« En Dieu n’ ai fanza. 

« Dons guanyarém 

« Sobre sels de Franza. 

« D’ ost que Deu non tem 

« Pren Deus tot venjanza. 

« Segurs estem , senyors, 

« E ferms de rics socors. » 


( Tomiers.) 


Trobantse en Mallorca lo meu pare amat 
Servint à son rey qu’ el feu veedor 

De lo seu exércit, é de alli ba passat 
Servint en Valencia, é en ella fiu nat, 
Traentme de Pila lo Rey vencedor 

Qu’ emposé son nom sobre el de Febrer 
Naixent en Agost: en la disciplina 

De tan bon padri no fonch menester 
Que molt traballéra, puix vaix mereixer 
Que à la Lis de blau que ma sanch destina, 
Afixé un Led sobre plata fina. 


(Mossen Jaume Febrer. Estos versos esta- 
ban grabados en el eseudo del autor. Ximenez, 1. Z. p. 363. 
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Poestas de Mosen Jordi del Rey. ( Fol. 9% cinco estro- 
fas de 8 , torn. de 4. Catdlago razonado de los ma- 
nuscritos españoles de la Biblioteca nacional de Paris.) 


Desert d’ amichs, de bens é de senyor, 
En estrany loch é en estrany’ encontrada, 
Luny de tot be, fart d’enuig é tristor, 
Ma voluntat é pensa captivada. 
Me trop del tot en tal poder sotmés, 
-_ No vuy algü que de melasa cura, 
E s0y guardats en dos ferrats é prés 
De quem’ fan grat d’ una trista ventura. 


Heu ay vist temps que nom’ plasia res, 
Aram’ content d ass6 quim’ fay tristura 

E los grillons leuger ara pren mes 

Quen’ lo passat la bella brodadura. 
Fortuna vey qu’ ha mostrat son voler 

Sus me volent quen’ tal punt vengut sia, 
Pero nom’ eur, pus bay fayt mou dever 
Ab tots los bens quem’ trop en companyia. 


Perque no say ni vuy res al present 

Quem’ puga dar en valor d’ una escorsa ; 

Mes Deu tot sol de qui prench fundament 

E de qui fu y ab qui mon cor s esforsa. 

E d’ altra part del bon Rey liberal 

Qui secorrech per gentileza granda, 

Lo quins ba mes del tot en aquest mal 

Qu’ ell w’ entendré, car s0y just sa comanda. 
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TORNADA. 


Rey virtuôs, mon senyor natural, 

Tots al present nous fem altra demanda, 
Mas quens recort vostra sanch real 

May deffallf al qui fos de sa banda (* ). 


Es cosa ovidente que las lenguas catalana y 
provenzal corrieron parejas y en una misma lf- 
nea hasta fines del siglo XIT. En aquella época 
no habia en esas lenguas mas diferencia que 
la pronunciacion 6 acento. En el siglo XIII em- 
pezé à notarse cierta diferencia en la frase, co 
mo queda demostrado en los trozos de poesia 
que mas atrâs se han puesto, pertenecientes 
4 ese siglo. Pero donde se hace esto mas nota- 
ble , es en las poesias catalanas y provenzales 
del siglo décimo-quinto. 

La alianza de los reyes de Aragon con los 
condes de Barcelona por una parte y la Pro- 
venza por otra contribuyeron poderosamente 4 


(*) Las compoticiones que he tomado del (Canconer de 
obres enamorades ) estaban plegadas de faltas del copista ; pero 
Do es estraño cuando el que copia no conoce el catalan, ni la letra 
es clara en muchos puntos de dicho manuscrito. Por esto he tenido 
por conveniente arreglar algunas palabras y ponerle la puntuacion 
mas precisa. En esto el copista no tiene culpa, porque e} manuscrito 
de la Bibloteca Real de Parfs no lleva ni una cesa ni otra. Lo he 
examinado eserupulosamente y no tiene ni acentos ni pantuacion. 
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fjar y dar cada dia mas realce 4 la lengua de 
Oc (*. | 

Es una opinion asaz general que la lengua 
catalana, conocida en Francia bajo la denomi- 
nacion de lengua provenzal, no brillé con to- 
do su esplendor hasta el siglo trece. En efec- 
lo los muchos poetas y escritores que la culti- 
vaban con buen éxito perfeccionaron esa lengua; 
y esta opinion queda justificada hasta cierto pun- 
to si se toma en cuenta la época que prece- 
diô al siglo del Dante, de Petrarca y de Boc- 
cacio (*#), durante la cual la Alemania, la Fran- 
cia y la Inglaterra, no cuentan ni un poeta 
siquiera que haya escrito en su lengua nacio- 
nal. Entonces los trovadores provenzales y ca- 
lalanes no tenian rivales estrangeros ; y si mas 
tarde la sonora y melfflua armonia de sus can- 
tos, y sus alegres y festivas improvisaciones ins- 
piraron los poetas del siglo XIV ; y si se esta- 
blecié entonces una feliz rivalidad entre eses ül- 


(*) De les muchas lenguas que dividian la Francia las del 
Loire hécia el Sena se denominaron de oil, y las del Loire 
hasta los Pirinéos de oc.: y todo por que para decir si unos de- 
ciss oil y otros oc. « Y como Ramon Berenguer posela, ademés, 
usa gran parte de la Gocia y la Aquitania , se designaron todos 
ses estados con el nombre de Provenza, y se llamo provenzal la 
lengua comen que allf se hablaba » (Voyage dans le midi de 
ta France). 

(**) Dante nacio en el año de 1268, Petrarca en el año 1303, y 
Boccacio en el año 4313. 
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timos y sus modelos, se debe aplaudir con to- 
do corazon esa lucha poética que fué con tanto 
entusiasmo aplaudida en los castillos dela her- 
mosa Provenza y en los Consistorios de la la-. 
boriosa Cataluña. 

Duraute todo el siglo catorce la corte de 
Aragon no cesé de proteger à los trovadores, 
y en general 4 las letras. La corte de Ara- 
gon fué constantemente el asilo de los talen- 
tos y de los poetas, y todos los que se distin- 
guian en ella obtuvieron con largueza seïialados 
favores y consideraciones del Principe. El rey 
D. Jaime IT siguié el ejemplo de sus predece- 
sores : fund la universidad de Barcelona en 
4300, multiplicô las escuelas püblicas, y él 
mismo escribié con buen éxito en catalan. D. 
Pedro IIT, el ceremonioso, redacté con mu- 
cho método y claridad la historia de las guer- 
ras emprendidas por D. Alonso IV, su padre 
y las suyas propias. El manuscrito original de 
esa obra que los analistas de Aragon han con- 
sultado amenudo, existe en los archivos de 
Barcelona. 

El cardenal D. Jaime de Aragon, hijo del 
infante D. Pedro , diô en prueba de respeto 4 
los magistrados de [a ciudad de Barcelona, su 
traduccion catalana de Valerio-Mäximo, la 
cual se conserva en los archivos de la misma 
ciudad. | 
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D. Juan L prefirié la paz y la ciencia 4 las 
glorias militares ; y la calma y la civilizacion 
no fueron en su reinado intorrumpidas. Su cor- 
le fué una de las mas brillantes y distinguidas 
de su tiempo, ya por la pompa, ya por los 
muchos hombres instruidos do que se com- 
ponfa. Parecia una academia de gaya cien- 
cia (*), en la cual cada uno queria sobresa- 
lir, y todos los trovadores 4 porfia contri- 
buian 4 hacer la corte mas alegre. Esta 
especie de revolucion en la corte y en las 
costumbres, en la cabeza de los grandes y del 
Principe, ejerciô una poderosa influencia en el 
progreso de las ciencias y en la poesia vul- 
gar. Muerto el rey D. Juan, su sucesor ya no 
dispens6 4 las letras mas proteccion que la que 
es competble 4 los reyes. Sin embargo el rey 
D. Martin escribié puramente en la lengua ca- 
talana, y sus värios discursos leidos en Côrtes 
fueron redactados por él mismo ; y pueden ser- 
vir aun hoy dia de modelo, por su donoso es- 
ülo , pureza y estructura gramatical. 

Despues de haber reseñado algunos reyes de 
Aragon como escritores y protectores de las 
letras, durante todo el siglo catorce, continua- 
ré la reseña respecto de los poetas y de los 


(*) El Cunsistoriv de la Gaya ciencia de Barcelona fué estable- 
cido en el aïo 1990. 
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historiadores que hicieron uso de la lengua ca- 
talana en ese mismo siglo. Entre ellos se ha- 
Ilan nombres distinguidos y una série nume- 
rosa de escritores mas 6 menos sobresalien- 
tes. Escogeré entre los muchos los que ha- 
gan mas al asunto, porque el espacio no per- 
mite estenderse mucho. Los que quieran mas 
detalles, podrân eonsultar las obras y los ma- 
nuscritos de que me he servido. 

Pons-Hugo II, conde de Ampurias , disfru- 
6 de una alta reputacion como trovador en la 
corte de Aragon. Sus poesfas han sido muy bus- 
cadas. La üllima trova de este conde es del 
año 1308. 

En esa misma época, con corta diferencia, el 
historiador Montener se did 4 conocer como es- 
celente escritor. Fué el primero que escribié 
la historia con independencia, .y manifosté en 
sus escritos talento y buen criterio. Sus obras 
fueron mas tarde impresas. | 

D. Pedro Juan Martorell, escribié una no- 
vela caballeresca, con este titulo: Ttrans Lo 
Blanch, la cual merecié los elegios del inmortal 
Cervantes. Es un tesoro de contento y una mina 
de pasatiempos ; y en otra parte, dice Cervan- 
tes, El nunca como se debe alabado Tirante el 
Blanco. 

Mosen Juan Figuerola, compatricio de Mar- 
torell, escribié con mucho éxito en catalan y 
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en latin; y sus obras no vieron la luz püblica 
sino hâcia el año 4396. 

Otros escritores pertenecientes al mismo si- 
glo catorce adquirieron grande nombradia. El 
mas ilustre es San Vicente Ferrer. Su conduc- 
ta ejemplar, sus trabajos apostélicos y su vasta 
erudicion le adquirieron un ascendente entre 
sus compatriotas, en la corte de Roma , y en- 
tre los principes contemporäneos suyos. Escri- 
bia con una admirable facilidad las cuestiones 
mas graves y mas difficiles. Tubo una larga cor- 
respondencia en catalan con el infante de Ara- 
gon (D. Martin). Murid en Vannes (Bretaïña) 
el año 4419. 

*_ Bonifacio Ferrer (hermano de San Vicente.) 
Este célebre escritor valenciano escribié mu- 
chas obras en los vârios cargos que Îlené du- 
rante el espacio de treinta y dos años. La üni- 
ca que cito es la traduccion catalana de toda la 
Biblia, impresa en Valencia en el año 4478. 

Mosen Zalbâ y Mosen Turrell, ambos ca- 
talanes, é ilustres por sus servicios militares, 
publicaron dos obras sobre la Cataluña, de 
las que sus sucesores han hecho mucho caso. 
El Ilibre 6 Cuerno de Mosen Zalbä ha sido 
muy cilado. 

En fin, concluyo esta época diciendo, que 
los talentos mas notables y los poelas mas 
distinguidos, durante el siglo catorce, fueron 
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el brillo y esplendor de las côrtes de amor, de 
los consistorios de la gaya ciencia, dando ca- 
da dia mas realce oon sus trovas y sus canta- 
res 4 la lengua catalana. Muchisimos fueron los 
poetas de esa época que en los certâmenes poé- 
ticos dejaron bien sentada su reputacion. 


SIGLO XIV. 


Quant heu cussir en los fets mundanals 
Totes les gents vey regir per fortuna 
Segons los cors del sol y de la Liuna 
Los planetas fan obras divinals: 

Fassen fur pro o lur dany 4 vegades, 
Axi quel mon es pertit per jornades, 
Mas Deu no vol l’ arma sia sotmesa 
Forcivolent aytal astre seguir, 

Ans la rahé pot é deu ben regir 

Los cors donant entre si gran comptesa. 


Pero bem par obra descominats 
Quant heu remir euasi per si cascuca 
E vey gran be haber persona tuna 

E dom gentil é bo sufrir grans mals; 
Axi quel be vey anar per casades 
Sens mérits grans los bes ben debades 
& grao honor no seguim gentileza, 

€ sino fos com dios mon cor inalbir 
Quatre mones mellor per avenir 
Hauré del tot la mia arma malmesa. 
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Doncbs, cars amichs, qu’ entenets bes ë mals 
Affigurats la cara de fortuna, 

R nous girets si tots las vesets bruna 

De vostre sen per traball ne per als: 

Que caseun jorn horas hi son nombradas 

Que may non vis en be totas passadas 

Gens per ays0 nos oblidets probesa, 

Ans vullats vos en tut be captenir 

E 1os amichs anar, é car temir 

E en servir Deu non haïats peresa. 


TORNADA. 


Deus en cuy es tota virtuts compresa 
Eli ba formats los alts els fay vogir, 
Pot si li play astre mal convertir 

E tot affan tornar en gran bonesa. 


(Mossen Jacme March) (* ). 


Conforms desigs ab calitats diversas, 
Obrant ensemps formen la creatura, 
Actes unint pel cel äaimas junta 
Nudrint en si per los nou cels de Feba. 
Almon no té compliment en esser , 
Saturnus, rit é Vénus sea delita: 


(*) Esta composicion es estractada del manuscrito Conconer de 
obras enamoradas que trae el catälogo razonado de los manus- 
eritos espaholes de la Biblioteca nacional de Paris, arregladu por 
D. Eugenio de Ochoa, por ôrden y à espensas del ex-rey Luis Felipe. 
Impreso en Paris en 4844. Yo comparé algunos estractos de este ca- 
télogo razonado con el manoserito original cuando esluve ea Paris 
elaëo4849, y noté que habia sigunos cambios de letras, esto es, unañ 
letras por otras en el impreso respecLo del manuscrito dicho. 
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Tals d’ aquéts fels lays, cansons ne cantan, 
Fora millor plorassen lur fortuna, 


TORANADA. 


Mon claregant si ment 6 dich Falsia 
À vos consent esser la fi donada 

De mes dolors recontar 4 quis vulla, 
Car del que dich sabéu la mes partida. 


(Fra Rocaberti comeudador del Fambra. Véase Dicciona- 
rio de Escritores catalanes , pégina 551 ). 


Esta pieza poética por su lenguage y fras- 
eologfa es muy probable sea del siglo XII, 
’no obstante de que se la hace del siglo XIV. 
El lenguage de la pieza de Febrer que se le 
señala ser del siglo trece es mucho mas culto 
que el que usa M. Jaime March en la suya. 
Las formas, frase y estructura son mas bien 
del provenzal que del catalan. Yo opino que la 
pieza de Febrer habrâ sido retocada. 

À principios del siglo XV, época de Fer- 
nando de Aragon, la traduccion del côdigo 
catalan en lengua vulgar fué un suceso impor- 
tante para nuestra lengua. Esta fué una de las 
primeras obras que mereciéron ver la luz pü- 
blica, tan pronto como el descubrimiento de 
la imprenta fué conocido en España (*. 


*; La primera obra que vio la luz püblica en España fuc en 
Barcelona en 1468, y fué la obra Pro cordendis orationibus, y 
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En adelante la lengua catalana era la üni- 
ca admilida en las transacciones particulares, 
en los tribunales, en la corte, en las acade- 
mias y en el pülpito. Todo lo que emanaba del 
soberano y de los tribunales superiores se redac- 
taba en catalan. Las Côries, el Principe , los 
jueces, todos hablaban y juzgaban en catalan. 

Fué, pues, el siglo XV, segun los inteligentes, 
la época mas- brillante para la lengua catalana. 

Voy 4 dar una râpida ojeada en algunos de 
los mas notables escritores catalanes que ese 
siglo produjo. 

Juan Manso, dominieano muy erudito, sa- 
bio viagero y teélogo , despues de haber pu- 
blicado vârias obras, compuso un tratado muy 
estimado sobre el idioma valenciano (1419). 

Antonio Canals , religioso y discfpulo de san 


suimpresor Juan Gherling, y no Pedro Posa como erradamente afir- 
ma Mr. Jaubert de Passa. Véase Diccionario historico enciclopédico, 
{ Apéndice ) pég. 348. Pedro Poss no imprimiô hasta en 1481 la tra 
ducecion de Quinto-Cureio, por D. Luis de Fenollet: en 41499 
impriæio la obra de Ramon Luil y la historia sagrada de S. 
Pedro Paseual. (Ximenez, tomo 1, fol. 55): en 1495, la tra- 
duccion catalana de las obras de Aiberto el Grande. Juan Ro- 
sembach, aleman, mas laborioso que Pose, imprimié una porcion 
de obras, y entre ellas, en 1496, la misma obra en catalan de san 
Pedro Pascusl; y en 1510, las Constituciones de Cataluïña tradu- 
cidas en catalan por ôrden de D. Fernando I. Esta obra encierra to- 
do el derecho püblico y civil de Cataluña. Es un precioso monumen- 
to que bonra mucho & los Principes que lo mandaron redactar, y 
es an tesoro para el pais que lo posée. ( Véase lenguas y dialectos 

del medivdia de la Francia, nota de la pâg. 845.) 
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Vicente Ferrer, compuso algunas obras en ca- 
talan, y tradujo con buen éxito los nueve li- 
bros de Valerio-Mäximo. Murié en el año 4419. 

D. Manuel Diez, caballero. Compuso un li- 
bro en catalan intitulado, «Llibre de la manes- 
calerfa». Muriô en Valencia en 4 443. 

Miguel Perez publicô, hâcia el año de 44784, 
una traduccion catalana de la imitacion de 
J.-C. , la cual se imprimié en Valencia en el 
ano 4494. 

Luis Alcanyis, médico de Xätiva, fué un poe- 
ta muy estimado, y tenemos de él un tratado 
sobre la peste, y algunas poesias, recogidas 
por Fenollar, y la coleccion de fueros Valen- 
cianos. Se presume que moriria en 4474. 

D. Luis Fenollat, caballero. Tradujo en ca- 
talan la vida de Alejandro, por Quinto-Cur- 
cio, y añadié nueve capitulos para suplir los 
dos libros perdidos. 

Pedro Tomich , nacido en Barcelona y de una 
familia noble , publicô la crônica de los reyes 
de Aragon en catalan. Juan Rosembach la im- 
primié por primera vez en Barcelona en 4493. 

Mosen Bernardo Fenollar, célebre por sus 
poesfas y por su estilo festivo y alegôrico , lle- 
no de gracia y de verdad. Escribié algunas 
obras poéticas, especie de certémenes poéticos. 
La historia de nuestro Sr. J.-C. impresa en Va- 
lencia por de Jaime Vila, 4493. Disputa dels 
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Jovens y dels vells , en la misma ciudad en [a 
imprenta de Lope de Roca ; y obra feta sobre 
un deport de la Albuhera. Existen en fin, 
del mismo autor otros escritos, y en particu- 
lar muchas trovas en el Cancionero general, 
impreso en Amberes, en el año 4573. 

Baltazar Portells y Narciso Vinyolas, am- 
bos abogados y poetas, los cuales manejaban 
la lengua catalana con mucha maestria. Las tro- 
vas del ültmo han sido muy admiradas. 

Mosen Juan Escriva, poeta contemporäneo 
de Corella, sus poesias han sido muy busca- 
das. Se atribuye 4 este poeta la traduecion ca- 
talana de Ovidio , impresa en Barcelona en 4 494 
en 4.° mayor. 

En ese mismo siglo vemos au dos princi- 
pes de Aragon ambicionar la gloria de ser con- 
tados entre los escelentes escritores. El infante 
D. Cârtos de Viana, tan ilustre por sus-obras co- 
mo por su infortunio. Eb protegié las letras y 
establecié nuevas escuelas. Tenemos de este 
Principe la crônica de los reyes de Aragon y 
de Navarra. Una traduccion de las obras de 
Aristôteles y algunas poesias inéditas. 

El infante D. Fernando de Aragon, sobrino 
de Fernando el catélico, escribié en catalan 
la historia de los reyes de Aragon. 

Daré cima 4 la reseña de ese siglo diciendo 
dos palabras de dos célebres poetas de esa misma 
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época, Aussias March y' Mosen Jaime Roig. 
El primero interesa mucho à la historia de la 
lengua catalana ; puesto que la hizo brillar con 
esplendor y le dié, puede decirse, todo lo que 
la faltaba para hacerla culta y estimada de to- 
dos los hombres ilustradis. Mucho le debe 4 ese 
célebre vate la lengua y poesfa catalana. Basta 
decir de Roig que su talento original y sus tro- 
vas le valieron en la corte un puesto muy dis- 
tinguido. Compuso 6 tradujo libremente , Lh- 
bre dels consells, el cual se imprimié por la pri- 
mera vez en Valencia en 4531. 

En suma, pertenecen 4 ese mismo siglo casi 
todos los poetas que encierra El Cançoner de 
obras enamoradas , que son cerca de cincuen- 
la; Manuscrito precioso del siglo XV, letra 
gôtica , que se guarda en la Biblioteca nacional 
de Paris. Véase Catälogo Razonado de los ma- 
nuscritos de dicha Biblioteca pâgs. 286 y 287. 
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SIGLO XV. 


Primera estrofa de la composicion D. Juan Fogassot 
notario de Barcelona, sobre la prision y detencion del 
principe D. Cârlos de Viana, primogénito de Ara- 
gon, elc. Véase, catälogo de los manuscritos españoles de 
la biblioteca nacional de Paris, pég. 288. 


Ab gemechs grans } plors é suspirs mortals 
Senti las genits) dolres per les carrets, (*) 
Plassas cantons ) en diversas maneres 

Los ulls postrats ) estâu com bestials ; 
Donas d’ estat ) viu estar desfressades 
Lagremeiant) é batentse los pits, 

Los infants pochs) cridan à cruels crits 
Vehent estar ) lurs mares alterades. 

0 trist de mi) squin fe! pot ser aquest ? 

De quant ensä esté axi Barcelona? 

L’ arma ab lo cor ) de cascü se rahona, 
Acte semblant) no crech may sia vist; 

Car de lurs ulls) diluvi gran despara 

D’ aygua, tan fort) que per terra ’ls decaur. 
iAy! qu’ es assd ) germans dir me vullxo. 

} Tots estén muls) é guardéumea la cara ; 
Greix ma dolor ) per tal captiviment, 

B de plorar) los fiu prest companyia. 
Molts esforsats) perdeu la homenia 

E cascü diu) gemegant é planyent: 

O vos omnes qui transitis per viam attendite 
Et vidente si est dolor sicut dolor meus. 





{*);  Onerré decir carreres en vez de « carresrs,» puesto que” 
Bo rima COD Amaneres. 
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Ab dolor gran) é fora de mesura 

Vui! jo dir part) d’ una trista mort, 
Ab dolor gran ) abundés en tristura 
Vos denunciu ) aquesta mala sort : 

Ab dolor gran) passé d’ aquesta vida 

Al lloch etern) lo princep d’ Aragd ; 

Ab dolor gran) lo poble tots jorns cridä 
Molt fort plorant) dient, Deu lo perdo 


Aos que moris) espay de gran estona 
Ell parlé clar) ab un aire plasént, 
Ans que moris) 4 tots de Barchinona 
Recomandé ) son fillet à sa gent: 

Ans que moris) en grao humilitat 
Volgué pregar ) tot hom li perdonäs; 
Aos que moris) pres derrer comial 

À tots dient ) que algü no plorés. 


Aprés d’ ass6 ) son cap va inclinar 
Junctes las mans) loant lo criador; 
Aprés d’ ass ) los ulls li viu tancar 
Ab un suspir ) ; pensau quina tristor ! 
Aprés d’ assé) l” énima s’ aparta 
Dexant lo cor) é montäntsen” 4 Deu, 
Aprés d assd) tot hom Jesüs pregä 
Dieut, Sengor) es lo servidor teu (*). 


(GUILLERMO çissat ). | 


(*) He copiado solamente las tres primeras estrofas del 
ecomplant fet sobre la mort del primogénit de Aragé, D. Carlos, » por 
el poeta Guillermo Gibert. Esta bermosa composicion forma parte 
del precioso manusorito Cançoner de obras enamoradas de la 
Biblioteca Nacional de Paris. 
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Qui vo es trist de mos dictats no cur, 
O n'algun temps que sia trist estat, 

E lo qui es de mals passionat 

Per ferse trist po busque loch escur. 
Lija mos dits mostrant pensa torbada 
Sens algun art exit d’ bom fora seny, 
E la rab6 qu’ en tal dolor m empeny 
Amor ho sab quin es la causé ‘stada. 


Alguna part é molta es trobada 

De gran delit en la pensa del trist, 

E si les gents ab gran dolor m’ han vist 
De gran delit m’ arma fon companyada. 
Quan simplement amor ab mi habita 
Tal delit sent que non cuyt ser al mon, 
E com s0s fets vull véurer de pregon, 
Mescladament ab dolor me delita. 


e e e . e e. e 


Fraura no puch de mon enteniment 

Que sia certe molt pus bell partit 

Sa tristor gran que tot altre delit, 

Puix bi recéu delitôs languiment. 
Alguna part de mon gran delit es 
Aquella que tot home trist aporta, 

Que planyentshi, lo plényer lo conforta, 
Mes que si d’ell tot lo mon se dolgués. 


Esser me cuyt por meltes gents représ 
Puix que taat lou viur” en la vida trista, 
Mas yo qui he sa gloria à |’ ull vista 
Desig sos mals, puix delit |” es permés. 
No s’ pot saber menys de le esperiencia 
Lo gran delit qu’ es en los sols voler 

D’ aquell qui es amador verdader 

E ama si vebent sen tal volensa. ’ 
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TORNADA: 


Lir entre carts Deu vos don coneïxensa 
Com s6 per vos à tot estrem posat, 
Ab mou poder, amor m’ ha enderrocat 
Sens aquell seu d’ infinita potensa. 


(Aussias March, cant de amor, 1.) 


Pongo aqui este fragmento de una poesia de Martin 
Garcla que se halla en la pdgina 341 del Catdlogo 
razonado de los manuscrilos españoles de la Bibliote- 
ca nacional de Paris , para que se vea la facilidad, 
estro y niimen poëélico de este vate desconocido. 


Desconsertat d’ aquell saber, 

D’ aquell art, giny é maestria 
Ab que solia 

Vencre l’ esfors é lo poder : 

D’ amor he fet so que tot dix 
M' afovaria 

Desgraciat fat é grosser. 


Gert es mon fin cor 6 voler, 
Ma leyaltat é cortesia 
Dei que m’ teina, 
Muyr per fael é verdader : 
E si mils morts persô prenia 
s Als bo diria ; 
Ans ab esfors ferm é senser 
Ho defendria 
Com li perlany 4 un eseuder. 
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SIGLO XVI. 


Ya hemos visto mas atrâs que el gusto pa- 
ra la poesfa catalana hizo répidos progresos des- 
de principios del siglo trece, en que los jugla- 
res y los trovadores eran las delicias de los 
principes y de los grandes señores ; cantando en 
las ciudades y en los castillos feudales los amo- 
res, las victorias y los combates. Algunos de 
ellos por su talento y asombrosa habilidad llega- 
ron 4 adquirir fama y renombre de escelentes 
poelas. 

Häse visto asimismo que la lengua catala- 
aa remonté aun mas su vuelo en el reinado 
de D. Jaime de Aragon; y en esa misma épo- 
ca , como ya hemos dicho , dejé de ser la len- 
gua catalana patrimonio esclusivo de los jugla- 
res y trovadores. Hacian tambien gala de ella 
los abogados en el foro, los hombres cientifi- 
cos en las artes y ciencias, y se perfeccionaba 
cada dia con admirable rapidéz. En una palabra, 
se hizo la lengua general de toda la monarquia. 
Con el uso constante adquirieron las palabras 
propiedad , correccion la frase , y cierta elegan- 
cia , que son las dotes que caracterizan una len- 
gua de regular y perfecta. 
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Bien pronto 4 su preponderancia cedié su 
influjo la latina , cayendo ésta cada dia mas y 
mas en desuso. Al paso que la lengua catala- 
na iba adquiriendo cada vez mas un grado de 
perfeccion admirable. Precision en las formas 
gramaticales, buen gusto en el giro y enlace 
de las palabras, fijacion rigurosa en el sentido 
de las mismas, todo , todo parecia en elle ha- 
ber Ilegado 4 su mas alto apôgeo. La lengua 
catalana es breve, rica, elegante, grave, y 
dulce (*) ; se presta 4 todos los asuntos. En 
ella componian los poetas y los historiadores: 
en ella se estendia las leyes, los bandos, los 
diplomas... Era, en fin, la lengua de los 
reyes, de los principes, de los palacios, del 
pülpito, de los tribunales, y de las acade- 
mias amenas { **). 

Apesar de esos räpidos progresos no puede 
dudarse fué un desgraciado acontecimiento pa- 
ra la lengua catalana la union de la Casa de 
Aragon con la de Castilla. Sin embargo, en ese 
mismo siglo campeaban en las producciones ki- 
lerarias el buen gusto y donaire de la frase, la 
elevacion en las idéas , la profundidad en los con- 
ceptos, contribuyendo todo 4 dar mas realce 
à las ciencias filoséficas y morales , que los ca- 


) Bastero : mss. del Vaticano. 
) Capmany : Memorias histricas etc. 1. 5, Vocabulario, pég- 
285, col. primera. 
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talanes con tanto ahinco entonces cultivaban. 

Muchos fueron los poetas que se distinguie- 
ron durante ese siglo, y entre ellos se hicie- 
ron altamente célebres Vicente Garcia y Pedro 
Serafi. Sin el celo del primero en dar 4 co- 
nocer los génios poéticos de aquel siglo , hubie- 
ran quedado sepultados en el olvido los nom- 
bres de Garceni, de Silveri, de Francisco de 
Ayguaviva, de Felipe de Guimard, de Juan 
de Boxadôs, de Monnells, de Massanés, de 
Pardina, de Heredia , y de Cordellas. 

En suma, cerrando ese siglo, bien puede 
decirse que Vicente Garcia eclipsé 4 todos los 
poetas contemporäneos con sù nümen sublime 
ysus cantos dulces é inmortales. 


A la espressiva sensillesa de la llengua cetalana. 
SONETO. 


Gaste qui de las flors de poesia 
Toyas vol consagrar als ulls que adora, 
Del rich aljôfar que plora la aurora, 
Guaod li convinga dir, que s” fa de dia. 

Si de abril parla, pinte la alegria 
Ab que desplega sas catifas Flora, . 
O & Filomena, mentres cantan plora, u 
De ram en ram, la llengua que tenia. 

À qui s’ diu Isabel, digali Isbella ; 
Sol y estelas als ulls; als Ilabis grana: 
Liochs comucs de las muses de Casiella : 

Que jo, peraque sapia Tecla 6 Joana , 
Que estich perdut per tot enant veig en ella, 
Prou tinch de la llanesa catalana. 

(wicens cancia. Poeslas , pâgs. 2.) 
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ROVANS. 


Desenganys de las vanitats mundanas lo autor se 
relira d la soledat. 


Puix soledat apacible, , 
Estich fet un rossinyol, 
Me regositjo en tos brassos, 
Te vull cantar mil amors. 


Escapat de la oradura , 
En ton sagrat fentme fort, 
Me rich del que abans ploraba 
Ÿ mw burlo de tot. lo mon. 


Jesis! que bellaquerias 
He deixat y que borbolls, 
Que laberintus de Greta, 
Que passadas confusions! 


Eogalanat como un pago, 
Daba mes voltas que un toru, 
Trahentme los ulis de quici, 
Mirant reixas y balcons. 


Per una ninfa de ayguera 
Y sos fingits arrebols, 
Era märtir del diable, 
Y de ma vida la mort 


Anaba per sa conquista 
Deligent y cuydadés , 
Gom si fos la terra santa, 
Ÿ jo Gifre de Bullon. 


Y aprés de haber ben remat 
En la galera de amor, 
Trobaba mes grans cuidados, 
Poca honra y molt dolor. 
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Embarassantme ab nous ilassos, 


Entraba en mil pretencions 
De oficis, cérrechs honrosos, 
YŸ ser privat de seuyors. 


Podéu crégrer que vivia 
Fet un botxi de mon cos; 
Queixäbam’ de ma ventura, 
De mas malas eteccions. 


Gonfeso que de gentil 
Ocupsba us honrat iloch, 
Perque adoraba la estatua 
De Nabucodonosor. 


Esperansas mal cumplidas 
Pagaren serveys tan bons, 
Alimentäntme de aire, 

Com si fos camaleon. 


: 0! ben haja qui t’ pari, 
Soledat ditxoss en tot; 
Defeusa ua coneguda, 
Segur y regalat port. 


Fortalesa inexpugnable 
Contra las perseeucions; 
Blaoch ahont tiran los sabis, 
Y à fé que te acertan pochs. 


Confesco que t’ acerti, 
Que s’ venturosa ma surt, 
Ÿ que descanso ab bonansa 
De las borrascas del mon. 
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Guant la aurora blanca illustra 
Lo cel ab son blanch y roig, 
Ÿ las tenebras desterra 
Lo pur y matiner sol. 


Entran los raigs per las portas, 
YŸ ab lo resplandent calor 
Me fan llum peraque m’ vesta 
Deixant los calents llansols. 


La desvetilada oraneta , 
Ab repetidas cansons, 
Me canta sense cansarse 
De Teréo l’ cas atroôs. 


Ganta lo passarell pardo, 
Y lo groguet verderol, 
Ÿ lo cruixidell feréstech 
Va disparant como ua tré. 


Ab esta musica mw’ vesto, 
YŸ eu continent veig las flors 
Plateixadas del aljéfar 
Que causa aurora ab son plor. 


Considero la ahelleta 
Que va xupant las millors, 
Pera donarme quant vulla 
La mel, cera y paual dols. 


Prench exemple en la formiga, 
YŸ alabant sa prevencio, 
Miro per mas desgracias 
Que es de sabis consell ho. 
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Casso després, à vegadas, 
Ab besch los simples moxons ; 
Las perdius ab gos de mostra, 


Ÿ ab perdia lo perdigot. 


Ab llassos y ab escopeta 
Los granets y bobets torts, 
Que cantan entre las viayas, 
M’ estän abisant hoant son. 


Per las matas y garrigas 
Lo cunillet saltador , 
La Ilebra ab son lit de grama 
Tan timida quant velds. 


Quant estas cocas me eansan, 
En lo mitg de la caler, 
Me assento devall de un érbre 
Que m’ serveix de girasol. 


Tôrnemen’ al vespre 4 casa, 
Hont s0opo sens avalot, 
En lo estiu al ras y fresca, 
Ba lo ivern propet al foch. 


Väigmen’ al 1lit quant me agrada, 
Y al cant dels grills saltadors 
Doua al contrapuat bonico 
Lo enamorat rossinyol. 


Ab la llanesa sensiila 
Passo la nit sens rumor, 
Y lo sossegat silenci 
Me guarda la dolsa so. 
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10 ! qué vida regalada! 
1 0 ! qué s6 estat venturôs! 
Prego à Deu que ma desditxa 
No m’ trague may de aquest loch! 


Nom’ persuadescan los nats 
Ab sofisticas rahons 
Que represente altra volta 
En la comedia del moa. 


Ja acabi mon personatge; 
Y puix despullat me trob 
Jsca à fer lo simple un altre 
Que à fé que jo l he fet prou. 


La mes alta sabiesa 
Aprench en ton faristol , 
Soledat, puix ja Lon llibre 
Me serveix cel, terra y sol. 


(Vicuns GARCIA. Poesias , pdgs. 145, 146 > 147.) 


CANSÔ DE FERMEZA. 


Fa nous vull perque m' vullan 
Ni perque'm fassan mercés, 
Siné sols perque vejan | 
Queus am’ sens poder fer mes. 


Perque vos m’ ajäu de amar 
Yo nous vull , senyora mia, 
Ans descans sols de penar 
Ÿ eu serviros nit y dia: 
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Taot que quant me maltractév 
Tincb per cert que m’ feu mercés, 
Bästam” sols que conegéu 
Que os am’ sens poder fer mes. 


Molt abans que jo fos nat 
En Jo mon, ni tingués vida, 
Ja estaba predestinat 
Por vos sentir mal sens mida : 
Ÿ si mon servir nous plau 
No m’ fassäu altras mercés, 
Sind sols que conegéu 
Que os am’ sens poder fer mes. 


Faréume grandissim tort 
No teniut per cosa certa 
Que per vos s6 casi mort, 
Y la vida m’ es incerta: 
No sé perque tal negéu 
Puix no vull aitres mercés, 
Sino sols que conegäu 
Que os an sens poder fer mes. 


(PERE sasant, côras podticas , pâgs, 56 y 56 ) 


er 
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SIGLO XVII. 


En el decurso de ese siglo no faltaron ge- 
nios poéticos. Antonio Bastero, José Blanch, 
Miguel Martorell y otros publicaron algunas 
poesias catalanas ; pero la reputacion justamente 
célebre de Vicente Garcia. rector de Vallfogo- 
na, los eclipsé 4 todos. Partiendo de esa épo- 
ca, el nümen poético fué cada dia mas raro 
en Cataluña. Y no porque la poesfa fuera en 
ella en decadencia, faltaron en el antiguo Prin- 
cipado escritores de nota que produjesen esce- 
lentes obras literarias, no. Los célebres autores 
que van à continuacion son una prueba palpable 
y evidente de este aserto. | 

En ese mismo siglo Andrés Bosoh nos rega- 
16: Téols de honor de Catalunya, Rossellé y 
Cerdanya. Esta obra, si bien es verdad est4 
redactada con poco criterio, en cambio es muy 
estimada por su correcta y castiza habla cata- 
lana. | 

Jer6nimo Pujadas publicé en 4610, Crôni- 
ca del Principat de Catalunya. En esta obra 
manifiesta Pujadas una vasta erudicion y mu- 
chos conocimientos de la lengua catalana, pero 
falto de aquel criterio tan necesario en los cro- 
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nistas é historiadores. Tambien Miguel Puja- 
das escribié una historia catalana (*. 

Gaspar Escolano, por sus trabajos bistéri- 
cos se granjeé un puesto eminente entre los 
escritores mas esclarecidos de su patria. 

José Blanch, mencionado mas aträs como 
poela, por el mérito de sus escritos debe ser 
colocado entre los historiadores eatalanes. .Sus 
trabajos fueron de suma utilidad para los ana- 
listas de Aragon y Valencia. Tambien Geré- 
nimo Monfart publicé värias historias catala- 
nas (F*). 

Miguel Sarrovira publicé, con el titulo de Ce- 
remontal de Cér?es, una obra en catalan muy es- 
limada para servir de pauta à la redaccion de las 
actas de côrtes. 

D. José Taverner publicô : Investigaciones 
Mstôricas, pero esta obra se reciente de los 
acontecimientos polfticos de aquella época. 

Vicente Perez de Culla escribié una noticia 
histérica sumamente interesante acerca de lw ar- 
riesgada espedicion de los hermanos Zapata (***. 
Existe aun del mismo autor una colecæion de 


poesias. | 
Francisco Compte publicé una Geografia en 


(*) Crisi; part. 2. Cap. 7, $ 2, n,° 689. 
(**) Serra: Ind. bist. n.° 458 y siguientes. 
(*** } Biblioteca del Archivo de Valencia. 
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catalan de los condados de Rosellon y Cerda- 
ña (*). Esta obra es muy poco conocida. 

Gaspar Roig y Gelpi escribié mucho sobre 
historit. Este autor, como los mas de su 
tiempo , adolece de escaso criterio, y todo por 
el entusiasmo escesivo por las cosas de su pa- 
tria. 

D. Cärlos Coloma publicô una traduccion en 
catalan de los diez y seis libros de los anales de 
Täcuo (**). Se imprimié por primera vez en 
Donai en el año de 1629. 

EI Dr. José Cendrôs publicé en 4676 una 
gramätiea catalana. Mr. Jaubert de Passa, 
miembro de la Sociedad Real de Anticuarios 
de Francia, dice que posée un ejemplar de esa 
gramätica, y de las investigaciones sobre 
la lengua catalana de este mismo autor. 

El Dr. Luis Baldé es autor de varias me- 
morias en calalan, que tratan de la provin- 
cia del Rosellon. 

Manuel Marcillo, sugeto muy apreciable por 
su estensa erudicion, publicé hâcia fines de 4682 
una obra intitulada: Crist de Catahmya. Es 
una especie de repartorio de todos los nombres 
bistéricos de la provincia , con curiosisimos de- 


(*) Crisist 1, p.887. 
(**) Ximenez: t. I, fol. 399. 


(8) 
talles acerca de algunas instituciones de 
MISMA. 

Daria fin aqui 4 la reseña de ese siglo; pe- 
ro antes es menester fijar la situacion politica 
de España de la época que acabo de bosque- 
jar, pues ella contribuira poderosamente à 
ilustrar mis investigaciones sobre el estado de 
la lengua catalana. 

Desde 4640 las innovaciones y los cambios 
introducidos en el sistema politico debian pro- 
” ducir forzosamente alguna mudanza en la Mo- 
narquia. 

Hallébase 4 la sazon la España dividida; 
y Cataluña descontenta y sin premeditacion 
se lanzaba firme y desididamente 4 las revuel- 
tas. La Municipalidad de Barcelona para enar- 
decer los ânimos del pueblo, dié 4 luz una 
manifestacion con el titulo : Proclamacion cati- 
hca. Esta proclamacion produjo su efecto, au- 
mentando grandemente el nümero de los des- 
contenios. En ella se discutia nada menos que 
el origen de todos los poderes püblicos. 

En 46414 un ejército francés entré en Cataluña, 
y Luis XIII fué proclamado conde de Barce- 
lona. En ese mismo año Gaspar Sala, de la 
érden de los Agustinos, pronuncié el famoso 
sermon de S. Jorge (*). Este sermon fué un 


(*) Barcelona, imprenta de Gabriel Nogueres, 4 . 
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bota fuego para el pueblo. Los concelleres, 
conociendo su importancia lo dieron à la im- 
prenta. La oraioria tiene en esa famosa ora- 
cion una gran parte, y los sucesos. narrados 
en ella maravillosamente encendieron de tal mo- 
do los änimos de los catatanes que parecian im- 
placables. 

La muerte de Luis XIII en nada alter la 
situacion politica de Cataluña. El 6dio contra 
los castellanos 1iba cada vez mas en aumento, 
en términos que Ilegô à rechazarse el uso de 
la lengua de Castilla ; lengua que insensible- 
mente se iba estableciendo en el pais. À la 
muerte del rey Luis de Francia, pronunci6 la 
oracion fünebre Jaime Puig, y se le oblig 4 
decirla en catalan. Diôse esta oracion à la es- 
tampa, y los efectos que produjo en los änimos 
todos fueron superiores 4 los de la Proclama- 
cion catôlica. 

EI tratado de los Pirinéos puso término 4 
las diferencias que traian divididas la Francia y 
la España. Cataluña , en esta alternativa, no tu- 
vo mas remedio , halländose sola y aislada, que 
someterse y abrir las puertas à las tropas cas- 
tellanas. Y el odio oculto 6 mal apagado de 
los catalanes, estallo de nuevo al advenimiento 
de Felipe V al trono de las Españas ; y las 
guerras de sucesion dieron pasto à esos odios 
no estinguidos , y que serân siempre mientras 


(83) 
no sæ siga olra politica, un elemento vivo de 
discordias. 

Sumidas las provincias disidentes al poder 
de las armas de Felipe V, fueron castigadas, 
no solamente con la abolicion de sus Côrtes, si- 
no que sufrieron tambien la pérdida de sus no- 
bles privilegios, y la prohibicion absoluta de 
la enseñanza de la lengua catalana y el uso de 
ella en asuntos püblicos. Esta prohibicion, dic- 
tada en un momento de célera contra los cata- 
lanes , fué fiolmente ejecutada. Asi es, que des- 
de 474 4 la lengua catalana 86 halla desterrada 
de las cosas de gobierno, y de la enseñanza pü- 
blica, habiéndole cabido la suerte, desde aquel 
aciago acontecimiento, de hallarse colocada en— 
tre los demäs dialectos que aun dividen el suc- 
lo de la Peninsula. Este fué el goipe de gracra 
que, despues de tantas glorias alcanzadas en 
las lides literarias , la suerte le tenia reservado. 


SONETO. 
A la mort de Nise. 


: 0! duras fletxas de mon fat rompudas, 
Rompudas per ferir mes dolorosas, 
Que Heväntme las plomas honorosas 
Deixan al cor las puntas mes agudas. 
Flamas mes eclipsadas que veusudas, 
Auroras alguo dia lluminosas, 
Ombras ja de ma vista tenebrosas , 
Tenebrosas, mortals, pero volgudas. 


(84) 


Principi trist de penas inhumanas, 
Ferme feliz del ânima afiglida, 
Que per alivio son dolor adera; 
Fletxas seréu y flamas soberanas 
Si llevéu 4 mon cor la trista vida 
Per donar 4 mos ulls la eterna aurora. 


(DR. FRANCISCO FONTANELLA , Mmss. del siglo {7.) 


Elogtia Gilet d la bella Gileta, quant navegaba 
per lo mar. 


LIRAS. 


Nova brillant estela, 

; O maritimas platjas venturosas! 
A fatigada vela 

Dona port en las onas espumosas; 
Estela mes quieta 

Es la bellesa amable de Gileta. 


No é la naixent aurora 
Déheu en las arenas argentadas 
Lo llum que esmalta y dora: 
Ricas perlas , apenas nacaradas ; 

Aurora mes perfecta 
Es lo Ilum apacible de Gileta. 


Ni ja lo sol corona 

De lluminosas puntas las montanyas, 
Ni ab alegria dona 

Vida 4 la for , ni fors à la campanya ; 
Mes lluminds planeta, 

En los ulls se mostra de Gileta. 
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Rstela vencedora, 

Mudant la obscuretat ab la alegria, 
Mes geuerosa aurora 

À mos plorosos ulls donant lo dia, 
Sol de virtut perfecta, 

Animéo ä mon cor, dolsa Gileta. 


{couecci6 , titulada «epllogon: mss. del siglo 17,) 
y de autor desconocido. 


ACTE TERCER. 
ESCRNA El, 


Morano Tirsis. 


Ja la memoria renovar procura 
De mon dolor la Ilastimosa bistoria, 
De un ardor obstinat, assanya obscura, 
De una assanya infelis Sngida gloria: 
Escolta, donchs, ma trista desventura, 
Que ab rigor me atormenta la memoria , 
Memoria que Îlastima ab penas tantas 
Las sordas penyas y las mudas plantas. 


Mori Gléris gentil, amada esposa, 
Deixéntme un ll que anima ma tristesa; 
Mes jo ofuscant la fama generosa 
Que apesar de la mort restaba encesa, 

A nuinfa consagraba mes hermosa 
Nova esperansa de major empresa ; 
Peré de ma fortuna la mudansa 

À ma empresa deixé sens esperansa. 


(86) 


Del Besôs en la mitida ribera 
Era Filis dulcissima tirana, 
Igual 4 Gintia en la suprema espera, 
Mes hermosa en las selvas que Diana : 
Filis Menédcas alas-horas era 
Adônis desta Vénus soberana, 
YŸ amor per aumentar mos desconsuelos 
Tocé las Rletxas en vari de zélos. 


Lleugcras fletxas per mon fat regidas 
De sas plomas cenyiren ma esperansa, 
Zélos fatals ab penas repetidas 
Ensenyaren |” horror y la venjausa, 

Y de nostras riberas aplaudidas 
Gauséren la desditxa y la mudansa : 
Cuant de mos zélos la osadia estranya 
Abrasé de Menälcas la cabanya. 


Filis alli prenyada de nou mesos 
Culpaba sa fortuna y ma porfia, 
Y mos afectes cegament encesos 
Ab queixas dolorosas resistia : 
Zelôs Mireno, y los pastors ofesos 
Volguéren impedir la fuga mia, 
Guaat Filis en mos brassos desmayada, 
Arribi à wa cabanya desditxada. 


Vol del aire en la soprema esfera 

Velds.cometa ab alas llumiposas, 

Ÿ la materia consumint lieugera 

Se desvaneix en sombras tenebrosas. 
Tal en la furia del dolor primera 
Liibré 4 Menélcas llamas bellicosas ; 
Mes fou cometa la rabiosa furia 

Que la vida finé, mes no la iojuria. 


(87) 

Ditxés Menälcas, puix axi evitäres 
Lo dolor quem’ presenta la memoria, 
Y cedint 4 las parcas alcanséres 
La venjansa primer que la victoria : 
En los Eliseos felisment cobräres 
A Filis adorada y nova gloria, 
Y t’ erigéren inmortal trofée 
Ditxas de amor, contentos de himenéo. etc. 


(Wéase, gramätica oatalana-castellana , pdgs. 246, y 
48. Es de autor desconocido y del siglo 17.) 


ENDETYXAS. 


Iris de la esfera, 
Florit orisont, 
Emuto de CGloris 
Meteoro airôs. 


Del compés de Febo 
Paralelo en for, 
Es de la bonansa 
Triunfo y bla. 


Al aygua en diluvi 
Templa s0s calors, 
De l ira celeste 
Fiador bhermés. 


Los nüvols esmaita, 
Pinta sas regions, 
Rua de matisos, 
Guirnalda de Gors. 


(88) 
Si dearch blasona, 
Bi traste de amor; 
Mes véntlo sens fletxas 
Ningd! tem arpc. 


Sols viu # la Llum, 
Y 4 son ardor mort, 
Fénix que renaix 
Ab los raigs del Sol. 


( ROwAQUERA , véase Diccionario de escritores caialanes, 
pdg. 662 } 


SIGLO XVIII. 


Hénos aqui en el siglo décimo-octavo , y ape- 
sar del golpe de gracia que recibié la lengua 
catalana con el decreto de prohibicion de 474 4, 
no han faltado cisnes catalanes que hayan canta- 
do en su propia lengua ; y sin los acontecimien- 
tos fatales que trastornaron el érden civil y po- 
litico de esta hermosa provincia, no nos cabe la 
menor duda, la rica coleccion de documentos 
histéricos de Capmany, y la preciosa histo— 
ria de Masdeu se hubieran publicado en catalan; 
y Cataluña hubiera contado con dos notabilida- 
des mas entre los muchos escritores con que 
se honra este rico Principado. 


(89) 

No pudiendo escribir los catalanes en su pro- 
pia babla , y el desden que manifestaban los 
hijos de Cataluña 4 la lengua de los Cervantes y 
Granadas, dieron otro giro 4 su ingenio natural 
para las letras; y en vez de continuar culti- 
vando las ciencias y la amena literatura , se de- 
dicaron al comercio , 4 la navegacion y 4 todo. 
genero de especulaciones lucrativas. Pero no 
obstante de haber renunciado, al parecer, 4 
las glorias literarias, los catalanes han con- 
servado siempre un gusto particular para la po- 
esfa. En Cataluña no han faltado sucesores 4 los 
célebres Garcias, Marchs y Sans Jordis. Hoy dia 
posée aun Cataluña poetas eminentes que can- 
tan en el idioma de sus padres, y sus hermo- 
sas composiciones son dignas de ocupar un pues- 
to distinguido entre las de los vates mas céle- 
bres de Castilla. Esta asercion quedarä proba- 
da con las muestras poéticas que 4 continuacion 
espongo pertenecientes al siglo décimo-octavo. 

Poco mas podremos decir de este siglo: 
basta solamente recordar que los talentos mas 
aventajados de este privilegiado suelo, dieron 
otra direccion 4 su ingenio en vez de haber con- 
tinuado la cultura de las ciencias y de la gaya 
poesia. Pero ya he enunciado las causas que 
produjeron tan sübita transformacion , y por lo 
mismo no debe parecernos cosa estraña. 


(90) 


Muestra de algunas décimas de las que compuso - 
D. Agustin Eura, Obispo de Orense, para 
consuelo de los que sienten haber de morir. 


.. Almorires tan iojust, 
YŸ tan superfiuo lo espaat, 
Que segons lo Rsperit Sant, 
Morir es cosa de gust. 
Quant mor y acaba lo just, 
Dulcissimament se adorm ; 
Lo lance fatal y enorm 
De Lézaro ‘n dard fé; 
Puix Cristo en sa mort, digué: 
Nostre amich Lézaro dorm. 


Temps tal volta | horrords 
De la corrupciô forsosa ? 
Puix mira tampoch es cosa 
Pera fer estar medrés. 

No set’ corromp dins del cos 
Cada dia lo aliment? 

Puix si ara sensiblement 

Se podreix sens molestarte, 
é Qué pena podré donarte 
Quant no tingas sentiment ? 


“4 Te horrorisas é impacientas, 
Perque ‘ls cuchs te han de menjar? 
De una miseria vulgar 
Te queixas y te lamentas ? 

Quant dins de ton cos n’ alimentas 
De ta propia sanch impura? 

Job eu la sacra Escriptura, 

En sas desgracias mes grans, 
Donä tracte de germans 

Als cuchs y à la podridura. 





(94) 


aNo sabs que Cristo enseny4, 
Que enterrada la llevôr, 
Si nos podreix, y n0 mor, 
No fructifica lo gré? 
Llavor es lo cos bumä 
Sembrada en bona saho, 
Que de la corrupci6 , 
Renoväntse ab bisarria, 
Fructificaré en lo dia 
De la resurrecciô. 


.… Si fos ta desgracia igual 

A la de un brot y una for, 
Que quant moren , també mor 
L’ 4nima material : 

Podria saberte mal 

La mort fatal 4 las horas; 

Pero té, à home, no ignoras, 
Que l énima no fineix; 

Antes quant del cos parteix, 
Logra notables milloras. 


__ Alsa la imaginaciô. 

Y mira, quenoesaqui, 
Sino en lo Empireo, lo fi 
De la hermosa recreacid. 
La nostra conversacié 
Al cel est dirigida. 
Esta ditchosa partida 
Not deu costar ni un suspir,; 
Puix millor que no morir, 
Ve ser, commutar la vida. 


g Qui pot estar trist lo dia 
Que ix Ilibre d’ una pres? 
Qui al péndrer possessiô 
De la herencia que apetla ? 


(92) 
Qui ha tingunt melancolia 
Lo dia de sa victoria ? 
Qui al fecundar la memoria 
Dela Benaventuransa? 
Y qui lo dia que alcansa 
{na corona de gloria ? 


:0 dia alegre y felis! 
© ditxossissim instant, 
En que entraré triumfant 
Las portas del paradis ! 
© venturôs passadis, 

À lanta felicitat, 
Ahout que verifcat, 
Que lo dia de la mort 
Es dia de millor.sort 
Que l’ de la nativital! 


(Gramdälica de Ballot, pâgs. 215 y 218.) 


Otra muestra del mismo D. Agustin Eura, sacada de la 
descripcion que hizo de la montaña y santua- 
rio de Monserrat. Este poema es inédito. 


Montanya prodigiosa, 
Que en elevadas puntas dividida 
Seatires llastimosa 
Morir lo autor de la mateixa vida, 
Y entre altras principals, dôcils mentanyas, 
De sentiment rompéres las entranyas. 


Montauya, ä qui primera 
Dona lo sol cada mati ‘| bon dia, 
Ÿ atent desde la esfera 
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Te saluda galant ab bisarria ; 
Mes no es molt que lo sol te fassa salva, 
Puix cantas à l” aurora al rallar P alba. 


Atlant, que al cel ostentas 

Y lo hermos cap en sos balcons assomas - 
Las estrellas lluentas 

Al sombrero te posan blancas plomas, 

Las esferas util galè de plata, 

Y ‘ls nÜvo!s te servéixen de corbata. 


Gual garsa, que ileugera, 
Sobre las densas tempestats s’ en puja, 
Miras baix altanera 
La formacid dels Ilamps y dela pluja, 
Del estrago tas cimas son exentas, 
Puix t’ elevas de sobre las tormentas. 


Guant acaba lo dia 
Lo esplendor abreviat de son imperi, 
YŸ ai sol en sa agonia 
Li prevé sepultura altra hemisferi; 
Lo mar mediterré ta sombra banya 
Trenta millas distant de la montanya 


De boyra coronada 
Totsovin amaneix ton alta cima. 
Espessa y argentada, 
Qu’ es del trono de Déu vuigar tarima ; 
Misterids prodigi que acredita 
La gloria del Senyor qu’ en ella habita 


(94) 


Soliloquio de Caifäs 4 la muerte de Jesucristo, por 
el Dr. D. Ignacio Ferreras. 


€ Qué pretens, agitada Fantasia, 
Qne vaga, perturbada y pesarosa 
Formidables ideas me presentas , 
Ÿ l’éaimo y sentits tots m’ albarotas ? 


La nit, que ab sa quietut ab descans brinda, 
Funestas inquietuts me causa y dona, 
Perturbéntme l’ descans ab mil fantaswas, 

Y horribles visions de negras sombras. 


Lo Ilit, que per alivio de fatigas 
Ab lo tou malalés de fuas plomas 
La dolsa son deuria conciliarme, 
Es pera mi catasta fatigosa. 


Los oprobis y mort d’ eix Nasareno, 
Estas énsias terribles, horrorosas , 
D” inich, injust y maliciés m° acusan . 
Ÿ tristos precipicis me proposan. 


Acusa la innocencia ma malicia, 
Sa mansuetut à mon furor £’ oposa , 
Sa doctrina confon mas ignorancias, 
Ÿ sa scusillés m’ autoritat mofa. 


Los escarnis 4 ell fets en mi recéuher. 
Lo cervell me traspassa sa corona, 
La creu pesada abruma mas espatilas, 
Los assots rigurosos me deshonran. 


Los claus de peus y mans contra mi s’ giran, 
Glaväntme l” cor en creu la mes penosa : 
Ÿ l bot del ferro de la dura llausa 
Îras , horrors y confusions aborta. 
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La sanch per tautas Îlagas derramada 
Del Ilibre de la vida apar quem’ borra, 
Y al estrépit fatal d’ un terremoto 
La terra bocarons profundos obra. 


No trobe puesto en que los peus añirme, 
Engullinime sas grutas horrorosas, 
Que de mi mal contentas y sufridas 
Me ilaosan, me vomitau, y aqui m’ tornan: 
Dins d’ ellas, empero, d’ una vegada 
Me deixen sepultant mas malas obras. 


(Gramditica de Ballot, pdgs. 222 y 223.) 


Coloco aqui las siete primeras oclavas del Fragmento 
de un poema intilulado: «Temple de la Gloria. » $e im- 
primi en casa de D. Manuel Saurt en 1842, con la 
traduccion castellana al lado. Este Fragmentn segun 
D. Francisco Vihas, es de D. Ignacio Puig y Blauch, y 
auoque fué escrito 4 los primeros ahos del siglo actual, 
debe considerarse como de 4 fines del siglo décimo-vctavo. 


Rôdejat de la sombra formidable 
Que difundeïx la mort assoladora, 
Desterrat 4 una terra inbabitable 
Que ais tristos moradors cruel devora; 
. «Com cantaré fa Ilum inagotable 
Del Sol etern que brilla sens Aurora? 
g Qué no ba vist del ocâs, la tomba obscura, 
Y derrama à torrents la ditxa pura? 


Sentat ab les germans de cautiveri 
En la endolada y fünebre rihera 

Dels negres rius del Babiloui Imperi, 
Sufriot dels enemichs la sanya fera, 


(96; 
Y” Is dardos de la burla y vituperi 
Ea uoa terra estranya y forastera : 
é Com cantaré lan trâgicas escenas 
Eatre grillons, manillas y cadenas ? 


10 Vos! que resplandiu en las alturas 

De la Santa-Sio, Déu de grandesa, 

Abisme inagotable de dolsuras 

Donéu vigor y aliento à ma flaquesa: 

Eo una mar sumergit de amarguras 

Parlar de vostra gloria es érdua empresa ; 
Mes jo entraré cn la senda peregrina 

Si vostra Ilum preciosa m’ encamina. 


KRenovaba una tarde la memoria 

Dels héroes esforsats que reportaren 

De si mateixos la iumortal victoria 

YŸ abillustres hassanyas decoraren 

Los fastos indelebles de la historia, 

Y de Ilaurers eterns se coronareu; 
Quant me rendeix un s6n molt apacible, 
Y pujo 4 la morada inaccessible. 


Per las regions etéreas navegaba 

Sens rumbo, sense carta y sense guia: 

Un aurora dolsa y fresca respiraba 

Ÿ mon cor dilataba la alegria: 

Una calma benéfica regnaba, 

Ÿ la pélida Lluna resplandia; 

Ÿ centellant las vividas estreilas, 

Mars inmensos formaban de llums bellas. 


Superaba à las olas lluminosas 

Sens fatiga en ma répida carrera, 
YŸ ab forsas inauditas y assombrosas 
Corria los espays de !’ alta esfera ; 
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Vencent en las LT esplendorosas 
Lo curs velôs del âguila flaugera, 
La pau que surca |” mar arrebatada 
Y del ayre la sata disparada, 


Desde aquellas diéfanas alturas 

Un étomo la terra parexia 

Buscaba las montauyas y planuras 

Los Valis, lo mar inmens, la selva umbria, 
Tantas y tan preciosas hermosuras 

Y res ja vista atenta descubria : 

Mes fxantla dels cels en la bellesa 

Del Etern me anunciaban la grandesa. 


CT 74 


SIGLO XIX. 


Bosquejados ya los siglos anteriores entro 4 
resefar el siglo diez y nueve, denominado 
siglo de las luces por unos, por otros siglo de lo 
posiüvo, y por otros siglo de las reformas polflicas 
y sociales. En este siglo todo es movimiento, vi- 
da y agitacion. Parece que los astros quieren sa- 
lirse de sus érbilas, y que unos quieren chocar 
contra otros; y eso que solamente nos halla- 
in0s 4 la mitad del siglo. De esa agitacion, de 
ese movimiento intelectual que tiende 4 rege- 
nerarlo todo, tambien ha tocado algo 4 la lengua 
catalana. Sin esos cambios politicos el püblico no 
hubiera visto seguramente mas que el Dicciona- 


et 
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rio de los Sres. Esteve y Belvitges , que se pu- 
blicé en 1803. Vino la constitucion del año de 
doce y el Sr. Ballot se animé 4 publicar su Gra- 
mâtica catalana. en 4844. Vino el año 20, y las 
ideas de libertad 6 independencia se apodera- 
ron de todos los nobles corazones: En ese mis- 
mo añose imprimieron las festivas y serias poesfas 
del nunca bien celebrado rector de Vallfogona. 

Las guerras de Cataluña contra los defensores 
del absolutismo, dieron motivo paraque se escri- 
biesen algunas piecesitas en catalan , algunos ro- 
mances y otras composiciones publicadas en los 
periédicos de aquel .tiempo. Al llegar al trein- 
ta y cuatro, la literatura catalana, que con 
la pérdida del sistema constitucional del año 
23, parecia haberse adormecido , volviô à dis- 
pertarse , y vieron la luz püblica algunos es- 
critos y poesias en catalan ya en los periédieos, 
ya en publieaciones separadas. Las Zlégrimas 
de la vrudesa, en ésta Gkima época, fué la pri- 
mera produccion literaria catalana de que disfru- 
té el Principado. Su culta habla . y «el delicado 
sentimiento que tan acertadamente supo espre- 
sar su autor, hacen que este cuadernilo sea su- 
mamente estimado (”*). 


(*) ; Qué léstima que et autor delas Liégrimas de la Viude 
se , no baya dado 4 la estampa su traduccion catalana Clé anima- 
li parlanti, poema del inmortal Casti. AI darlo 4 luz haria un se- 
balado servicio à la literatara de nuestra patria. 
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Mas tarde el señor Cortada, bien conocido 
en la repüblica de las letras , publicé su traduc— 
cion. catalana «La Noya fugitiva.» Esta traduc—. 
cion bonra mucho al señor Cortada. En 1836 se 
hizo en casa de Bergnes una publicacion del 
Nuevo Testamento en catalan. 

El Sr. D. Joaquin Rubié y Ors, jéven muy 
apreciable por sus bellas prendas personales 
é intelectuales, publicé en 4840 una coleccion 
de poesias que bajo el seudômino de « Gayté 
del Llobregat» se habia insertado en los periô— 
dicos de esta capital. Coleccion preciosa que 
honra grandemente à su autor. En 1842 el 
mismo Rubié publicé el poema en catalan Rou- 
dor de Liobregat, premiado por la Acade- 
mia de Bellas Letras de esta Ciudad. Es- 
to poema es la mejor vindicacion de las ofensas 
que 4 nuestra rica lengua catalana se le han im- 
pulado de sescasa, pobre, äâspera y dura.» En 
el campean el bien decir, la belleza de las mâ- 
genes, los hermosos pensamientos y mucha 
valentia en la frase. En una palabra es una 
de las mas ricas joyas con que se engalana 
nuestra literatura calalana. En 1842 se pu- 
blicé un fragmento de un poema en catalan, 
intitalado «Templo de la Gloria.» 

En 1840 se hizo una hermosa edicion de las 
poesias del rector de Vallfogona, y otra de las 
de Pedro Serafi. 


k 
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En 14839 se publicé la primera parte del Dic— 
cionario quinqu: hngüe, redactado por una 2o- 


_ciedad de literatos: la segunda se est4 actual- 


mente publicando. En 4848 se acabô de publi- 
car el Diccionario catalan-castellano-latino y 
vice-versa del Sr. de Labernia. 

En 4847 se hizo una nueva edicion del Dic- 
cionario castellano-catalan en 8.° de Fray Ma- 
gin Ferrer. La primera publicacion que se hizo 
de este Diccionario fué en 1839. Ya en 1836 
se habia publicado la parte catalan-castellano 
en 8.°, el mas copioso en su clase. En este 
mismo afño se publicé mi Gramätica catalana- 
castellana, obra sumamente ütil para la juven- 
tud catalana, y que facilitaria la enseñanza de 
la misma si se adoptase para el uso de las es- 
cuelas primarias. 

Tambien en 4844 se publicô un drama sa- 
cro de la muerte y pasion de Jesucristo; y en 
el cuarenta y tres se publicaba en esta ciudad 
un periôdico en catalan. 

Alguna que otra publicacion se ha hecho en 
catalan sin las enumeradas desde el 40 al 50 
que ahora no recuerdo. Con la publicacion de 
todas estas obras las unas en catalan y en 
catalan y castellano las otras, es una prueba 
palpable de que la literatura catalana no ha 
muerto, ni es probable muera mientras haya 
libertad. 
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No solamente en cataluña se han impreso 
libros en catalan como se acaba de ver, sino 
que hasta en Francia se ha comunicado este 
movimiento respecto 4 publicaciones en catalan. 
Algunos sâbios de la vecina repüblica cultivan 
hoy dia la literatura catalana. En 1836 se pu- 
blicaron en Beziers las Memorias 6 sucesos di- 
versos de Jaime Mascard, Tastü publicô en 
183k en Paris «Los contrabanders, » cancion 
nueva; y en 4839 un Atlas en catalan, y una 
cancion en honor de la armada francesa , etc. 

En 4843 en esa misma ciudad se publicé una 
cleccion de fragmentos en lengua de oc. Y 
en 4846 se publicaron las ordenanzas 6 cos- 
tumas del Ilibre blanc; y muchos otros en len- 
gua provenzal. 

Otros hijos de Cataluña han hecho con gloria 
su viage al Parnaso catalan, publicando en los 
periédicos algunas poesias en lengua catalana. 

Las muestras que pongo 4 continuacion se- 
rän un testimonio irrecusable de los progresos 
que hace nuestra lengua y literatura catalana. 
No remontan mas alto el canto los cisnes de Cas- 
lilla de lo que lo han alzado los tres vates cata- 
lanas gloria y prez de nuestra moderna litora- 
tura. 
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Agosto 24 de 1833. 


À Deu siau, torons , per sempre à deu siau, 
O serras desiguals, que alli en la patria mia 
Dels oübols é del cel de Iluny vos distingia 
Por lo repés etern, por lo color mes blau. 


À Deu tü, vell Monseny que des ton alt palau, 
Com guarda vigilant cubert de boyra y neu, 
Guaytas per un forat la tomba del Juheu, 

E al mitx del mar inmens, la mallorquilla oau, 


Jo ton soperbe front coneixia Ilavors, 
Com conéixer pogués lo front de mos parents; 
Goneixia també lo s6 de tos torrents, 
Com la veu de ma mare, 6 de mon fill los plors. 


Mes arrancat després per fais persiguidors, 
Ja no conech ni sent com en millors vegadas ; 
Axi d’ arbre migrat 4 terras apartadas 
Son gust perden los fruyts, é son perfum las flors. 


Qué val que m° haja tret upa enganyosa sort 
À véurer de mes prop las torres de Castella, 
Si l cant dels trobadors no sent la mia orella, 
Ni desperta en mon pit un generôs recort ? 


En va 4 mon dols pays en alas jo m’ trasport, 
E veix del Llobregat la platja serpentina; 
Que fora de cantar en llengua Ilemosina 
No m’ queda mes plaber, no tinch altre conort. 


Plaume encara parlar la llengua d’ aquells sabis 
Que ompliren |’ univers de Ilurs costums é lleys 
La llengua de aquelis forts que acataren los reys, 
Defengueren llurs drets, venjaren ilurs agravis. 
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Muyra, muyra F ingral que al sggar en 505 Uavis 
Per estranya regi l accent natiu, n9 plora, 
Que al pensar en sos Îlars no s’ consum ni s’ senyora 
Ni cuil del mur sagrat las Liras dels seus avis. 


En llemosi sons lo meu primer vagit 
Quant del mugré matern la dolea liet hebia; 
Eu Ilemosi al senyor pregaba cada dia, 

E cantichs llemosins somiesa ca ait 


8i quant me trobo soi , pari’ ab men esperit, 
Eo llemosi li pari, que llengua altre no sent, 
: & ma boca Ilavors no ssb mentir ni ment, 
Puix surten mas rahons def sentre de mon pit. 


1x doncbs per espressar l° afecte mes sagrat 
Que puga d’ home en cor gravar la ma dei cel, 
O ilengua £ mos sentits mes dolsa que la mel, 
Que m’ tornas las virtuts de ma innocent edat, 


Ix é crida pel mon que may mon cor ingrat 

Gesseré de cantar de mon patré la gloria; 

E passie per La veu son nom é sa memoria 

Als propis, als estranys, $ la posteritat. 

D. Bonaventura Aribau. Véôase Diccionario de los es- 
critores catalanes , pâge. #8 y 49. 


Octabre de 1858. 


A LA NINETA DE PORT. 


Perdona, la barmosa nina, 
À qui per sensible ador 
Com al auceli de aiss d’ 2e 
Que entre la ombrivol alsina 
$uspira y plora de amor, 
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Si & tos cantars carinyosos 
Responth cantant esquivesas, 
Si tir dardells verinosos 
Al pit que nÿ diu sas finesas 
Ab versos Lau vergonyosos ; 


YŸ si sota ton balcé 
No vinch de nits & cantar 
Doisos amors, ay ! perdô; 
Pus penas de cor tinch jo 
Que sois me deixan plorar. 


No cantes, no, amorosela, 
Si sols sabs coplas de amors, 
Pus no m’ doné Deu dos cors 
Per poder pagar, nineta, 

Ta ternura en nous favors: 


Pus no poden, nina, alsarse 
Dos ilunas en una oit, 
Ni en ua sol trono seutarse 
Dos reys, ni manco abrigarse 
Dos amors en un sol pit. 


No de manes als jardins 
Floretas per adoraarte, 
Ni carbuncles ni rubins, 
Ni hermosura als serafins 
Pera obligarme adorarte; 


Pus si ma gayta y cabangas 
Vols y la sanch de mas veuas: 
8i vols que & platjas estranyas 
Vage 4 suspirar mas penas: 

Y si vois ns mas entranyas; 


Teu es tot, pus ha ubriacat, 
Gom dols encens , ton eandor 


e 
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A est pobre gayté olvidat ; 
{ Mes ay no valles son cor, 
Pus lo cor ja l’ té donat. 


(Lo Gayté dei Liobregai. Poesiss de D. Joaquia Rubio y 
Ors, pdgs. 83, 84 y 85.) 


A ESPANYA. 


« Que duice es la trova que la patria inspira ». 
MASSANES. 


Espaoya, Espanya, terra de ventura, 
Dolsa regié de amor y benandansa! 
Contemplar vull la llum de ton sol pura 
Y reviuré en mon pit dolsa esperansa. 


Perduda es ja la ditxa que amorosa 
En ton seno felis me senrela, 

Y lo bell avenir d’ or y de rosa 

Ay! noŸ contemplo, no, com jo solia. 


Bell es lo sol de América la bella, 

Bell es son clima, fort lo seu ardor; 
Mes ; Qué importa si sord à wa querella 
No respon, no, jamay 4 mon dolor! 


« Qué me importa ta fértil primavera 
Ab tas perpetuas olorosas flors, 

Si també de la Espanya en la pradera 
Galiardas naixen ab s08 cent colors! 


Y aqueix »e, que somfo en mon deliri, 
Que trastorna mon seny y ma rah6, 
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Espauya es la que causa mon martiri, 
Yes 4 mos ulls dulssisiusa ilusié. 


Joy tornaré.... y encara que bramant 
La estesa mar se posi altiva y fera; 
Y lo Aquilé sa furia desliigaut 

Se me presenti ab réfagas severa. 


Passéu jornadas, râpidas, lleugeras, 

Y ab vosaltras també mas tristas horas; 
Prompte fugiu, pintagdas primaveras, 
Y péssen sens cessar moltas auroras. 


Que jo tan sols desitio, sols anheF , 

Del mar undôs las onas ja par partir : 
Torvar 4 Espanya, contemplar son cel, 
Sas auras respirer, y alli morir. 


(1sLa 8 cusa y Junyr 30 de 1843. 


À GATALUNYA. 


Com la hermosa donsella que en los brassos 
Descausa del que amor tant sols li dia, 
YŸ enamorada entre sos estrets |lassos 
Tal volts esclava y humillada vin. 


Aixis jo © miro, cara patria mia, 
Donar hasta ta sanch, pagé’ ab amor 
À aquell enemich teu que en menguat dia 
Tos brassos oprimi ab cadenas d° or. 


Aïxis romputs contemplo Los pendons 
Que de la Grecia acaricié lo vent, 
Y en compte de tos nobles escuadrons 
Weig entre ferros revolcar ta gent. 
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Un dia vostres Slls , Reiua afligida, 
Un sceptre vos donären y sa sanch, 
Y vostra escuadra ab triuufos ennoblida 
Uo trono imperiat tiré en lo fanch. 


; Viva Deu! que no arriba la memoria 
À compéndrer, Senyora, ahont an 
Aquell valor que tants dias de gloria, 
Tantas nacions y sceptres vos dons. 


Al impuls de ta escuadra poderosa 
Hont la rica bandera tremolaba 
Quant corria la mar victoriosa 
Ÿ la mar ab sos brams la saludaba, 


Vegi 4 tos fils per una:terra estranya 
Plantar Ilaurers per coronar toa front, 
Y borrar la memoria de una hassanya 
Ab nous triunfos que admiré lo mon. 


Mallorca te diré lo que poguéren, 
Aténas son valor te contaré , 
Si preguntas à Italia si vencéren, 
Sa historia sens parlar t ensenyaré 
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: Catalunya ! ab sens igual cruesa 
Lo fat cruel tas palmas d° or trencé, 
Pero deixa que canti ta grandesa; 
Deixa , deixa que plori de tristesa, 
Que mon cor es lo cor de un catalé. 


Vilanova y Geltrii ; Maiig de \848. 
JOSEP PERS Y RICART- 
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CONCLUCION. 


Creo haber llenado concienzudamente mi ta- 
rea; y tanto en la primera como en la segun— 
da parte han sido filosôficamente desenvueltos 
los principios fundamentales de la ciencia filo- 
lôgica. 

En la primera me he remontado hasta el 
origen 6 formacion de las lenguas., y creo ha- 
ber probado que el romano-catalan es tan an— 
tiguo como los primitivos pobladores de la in- 
dustriosa Cataluña. La razon es obvia, porque 
en todo pais habitado ha de haber forzosamen- 
te en él uno 6 muchos dialectos. Las lenguas 
no se forman las unas de las otras, sino que 
cada una Îleva en si desde un principio su vi- 
da propia ; y que entre ellas no hay madres ni 
hijas, sino familias y hermanas. 

En la segunda he seguido paso 4 paso la li- 
teratura catalana en sus diversas faces, desde su 
origen hasta el dia, como puntos histricos de 
la mas alta importancia. He demostrado, en fin, 
que las lenguas española, francesa, italiana, 
y portuguesa son de una misma familia, y 
por consiguiente hermanas legitimas de la ca- 
talana. Hé aqui mi principal objeto. 

Ahora no falta mas que dar un paso paraque la 
lengua catalana sea lo que debe y estä desti- 
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nada à ser por su robusté y propia vida ; y es- 
te paso se habrâ dado al dia que una reunion de’ 
escritores recomendables emprendan la enojo- 
sa taréa de redactar en catalan una gramätica 
magna, en que se espliquen y fijen las reglas 
gramaticales y ortogräficas de una manera cla- 
ra y precisa: y dén.un Diccionario completo, 
que pueda llamarse el gran Diccionario nacio- 
nal de la lengua catalana. Y si el püblico acoge 
estas dos producciones , con muestras inequivo- 
cas de agradecimiento, puédese afirmar que la 
lengua catalana tiene todavia dilatada existencia; 
y que el decreto de prohibicion contra ella dic- 
tado por la politica, no le impidirä respirar 
ni vivir robusta y lozanamente. 

El catalan ser lengna nacional en Cataluña, 
mientras que sus hijos estén en la persuacion 
que los reyes de Castilla no son mas que con- 
des de Barcelona, y que sus intereses y cos- 
tumbres estén en abierta oposicion con los in- 
tereses de los demäs pueblos de España. 

Una lengua que tantos recursos y facilidad 
presta 4 los poetas, y que ademäs reune to- 
dos los caprichos y todas las formas de la len- 
gua italiana, anterior à ella, no debe morir 
nunca. No; que las lenguas no mueren sino 
cuando desaparecen los pueblos que las hablan. 

: Lengua de los juglares y de los trovado- 
res, Dios te conceda dilatada vida !!! 


BIBLIOGRAFIA. 


INDICE 


de lon « Manuscritos catalanes » existeon- 
tes en la Biblioteca nacional de Paris. 
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TEOLOGiA . 


Lo libre dels sancts Angels. 

Vida de Sancta Dulcemina. 

Vidas de Sants. 

Lo llibre de les Flors é de las vidas de los sants é 
santas. 

La Biblia traducida al catalan. 

La Biblia. 

Vidas de Sants. 

Historia del cristianisme fins al imperi de Constan- 
tino. 

Doctrina compendioss de viure justament, etc. Por 
Fray Gimenez, en Valencié 6 Mallorqui, y Flor de 
Ja Biblia, etc. Por un religioso de la ciudad de Jaen, 
en el mismo idioma. 

Meditacions y paräfrasis sobre varios passatges de la 
Escritura. 
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HISTORA. 


Crôniea de cavallers catalans. 

Flos mundi 6 crônica general. 

Crénicas de Catalunya. 

Breu compendi de las erdnices dels reys d’ Espanys. 
Crônicas de Aragon y de Mallorcs. {incompleto). 


JURISPRUDENCIA-POLITICA.. 


Usatges de la mer. {libro del eonsulade del mar). 

Epfstolss de Séneca. . 

Doctriva moral, en Mallorquin. 

Usatges de la mar. 

Parte quinta del Libre de las dones, 

Ordinacions fetes per lo molt alt Senyor en Pere ter- 
cer Rey de Aragô, sobre lo regiment de tots los 
oficials de la sua cort. 

Ordinacid de la Capella del Senyor Rey de Aragé. 


CIENCIAS Y ARTES. 


Llibre de Manescalis. 
De re réstica. Tratado de agricultura en catalan. 


AMENA LITERATURA. 


Cansoner d’ amor 6 Cansoner de obras enamoradas. 
Rimas antiguas catalanas y castellanas. 


APENDICE. 


Arte eabalistica, en catalan. 
Lo libre dels Sancts Angels. 
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La sancta vida de Monsenyor Sanct Hormorat de Le- 
rins. 

Atlas catalan del siglo XIV. 

Crnica del rey en Pere kb Gran, eserita per Bernart 
Escolt. 

Mapas catalans. 

Llibre de memories de diversos sucesos 6 fets memo- 
rables 6 de coses senyalades. 

‘Restimen historial é compilacié abreviada de les histo- 
ries cussi de tota Europa é de algunas de Assia. 


BIBLIOTECA DEL ARSENAL. 


Vida de Santa Eminia, en verso catalan. 

Papeles varios, en catalan. 

Deifira y Ecatonfila, en catalan. 

Historia de Don Jaume d’ Arag6 ültim comte de Ur- 
gell, en catalan. 


FIN. 


COMUNIDADES DE CASTILLA. 


V1 célebre autor de la Historia 
de La Revolucien de nglaierre. 
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Mi respetable gefe y amigo. Por ambos titulos me- 
rece figurar el nombre de V. al frente de esta obra. No 
me la ha dictado un interés politico por su indole tran- 
silorio sino un snierés hastôrico y permanente de 
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tendiente; rindole por el contrario un püblico testimo- 
nio de agradecido. B. L. M. de V. su afectisimo amiga 
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ADVERTENCIA. 


Tal como sea la presente obra , no hubiera podido es - 
cribirla à no tener la buena suerte de que se me abrieran 
todas las puertas donde he llamado. No hallo mejor mane- 
ra de manifestar mi gratitud, que la de publicar los favo- 
res que se me han dispensado por diferentes personas, ci- 
tando oportunamente sus nombres. Por la repetida men- 
cion que en las notas y en los apéndices hago de la Aca- 
demia de la Historia , se puede calcular lo mucho que à la 
benevolencia de esta corporaeion debo. À mis investigacio- 
nes ban prestado no poca ayuda en la Biblioteca nacional 
los señores Inglés y Rosel; en la de la mencionada acade- 
mia el Sr. Muñoz, todos jovenes de muy buenos estudios; 
en la de San Isidro el Sr. Baranda ; con documentos de la 
del Escorial, el Sr. Quevedo, quien hizo de ellos grande 
acopio para traducir à Maldonado; con importantes noticias 
biogräficas é histéricas los eruditos Sres. Gallardo, Salvä, 
Loaisa , Gayangos y Vedi. Varios de los libros que he te- 
hido à la vista pertenecen à la preciosa biblioteca del docto 
é inolvidable don Jacobo Maria de Parga, à quien la muerte 
ha privado de ver concluida esta historia, en que tiene par- 
te no escasa, por haberme alentado à la empresa con avi . 
sos, hijos de su esperiencia, y con amonestaciones, hijas 
de su buen gusto , al par que de su severa doctrina. Bus 
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tando critica razonable, no inoportunas alabanzas, he leido 
esta obra capitulo à capitulo en una reunion de amigos, 
compuesta habitualmente de los distinguidos escritores Pe- 
droso, Cervino y Fernandez Guerra. No pueden estos se- 
üores tacharme de indécil ni de apegado à sostener lo es- 
crito à todo trance: si en lo relativo al pensamiento capital 
de la obra ni me han indicado, ni les hubiera hecho la con- 
cesion mas leve, por ser fruto de mis largas meditaciones, 
en lo concerniente à la parte literaria, me han hallado siem- 
pre dispuesto à deferir à sus parecéres. 

Ademas soy deudor de muy especial reconocimiento al 
patriarca de la literatura española don Manuel Joséf Quin- 
tana. Con una solicitud verdaderamente paternal ha exa- 
minado en pruehas toda esta historia de las Comunidades de 
Castilla. Como preceptos he considerado sus acertadisimas 
observaciones, para introducir varias enmiendas, y à inha- 
bilidad mia debe atribuirse lo que aun se encuentre defec- 
tuoso. Este hecho hago notorio porque me lisongea la hon- 
ra de recibir lecciones del Sr. Quintana, y en débil mues- 
tra de lo mucho que me obliga distincion tan inapreciable, 
No se me esconde que corro riesgo de que supongan algu- 
nos que à merced de un nombre respetable por grandes 
titulos , procuro escudarme contra los censores literarios; 
pero tengo en poco este reparo à trueque de acreditar que 
el agradecimiento me avasalla , y que venero al püblico de 
tal manera, que no me atrevo à Ilegar à su presencia con 
mis producciones , sin hacerlas pasar antes por estudios 
muy detenidos, y por consultas muy meditadas. 
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INTRODUCCION. 


Es mi intento señalar el verdadero origen de: la deca- 
dencia de España. Cautivando su entendimiento.t la vulga- 
ridad ningun español ha dejado de encomar la ventura 
de aquellos tiempos en que nunca se ponia el sol en los 
dominios de sus reyes. Trae esta preocupacion antiguu 
fecha, y presumir dessrraigarla fuera en mi insensato 
orgullo. A mucho menos se encaminan mis pretensiônes. 
Bästame reunir datos que robustezcan mi opinion y que 
esta suene en el gran debate de la historia. Abrigo el con- 
vencimiento de que ella ha de ser la opinion comun andando 
los años: mientras no Hegue la hora solemne de su triunfo, 
sujétome de buen grado à los sinsabores que puedan 
resultar de profesarla y de sostenerla en püblico palenque. 
El culto de la verdad exige grandes sacrificios : ya no se 
escribe la historia à salario de los principes que en ella 
hacen la principal figura. 

Hay una época feliz en que se encumbra España à su 
mayor grandeza, y. es la de los Reyes Catôlicos don Fer- 
nando V y doûa Isabel I. Bajo su reinado se juntan en 
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il INTRODUCCION. 


uno los cetros de Castilla, Aragon, Navarra y Granada. 
desaparece el elemento feudal no muy desarrollado en el 
postrer limite de las tierras occidentales: se reforman en 
gran parte los abusos del clero: empiezan à tener solidez la 
administracion del reino y magnifico esplendor la justicia: 
en el recinto de las côrtes se oye la poderosa voz del 
pueblo ; y casi à una misma hora celebra la catôlica España 
la espulsion de los moros, contra quienes han peleado sus 
diferentes reinos durante oche siglos, y el inmortal descu— 
brimiento de un nuevo mundo. Hasta aqui la prosperidad 
de España ; en adelante su decadencia : con su libertad 
perece todo, por mas que el bélico lauro encubra durante 
algun tiempo sus bondas desventuras. 

Este pensamiento ni el mérito de la novedad tiene. Un 
gran poela, cuya respetable ancianidad honra todavia à 
España, puso hace mas de medio siglo en boca de Cürlos V, 
y dirigiéndose à Felipe II los bien entonados versos que 
traslada mi pluma : 


...... Yo los desastres 

De España comencé y el triste Ilanto 
Cuando, espiraudo eu Villalar Padilla, 
Morir vié en él su libertad Castilla. 

Tü los seguiste, y con su fiel Lanuza 
Cayo Aragon gimiendo. Asi arrollados 
Los nobles fueros, las sagradas leyes, 
Que eran del pueblo fuerza y energfa, 
& Quién insensato imaginar podria 

Que, en si abrigando corazon de esclavo, 
Señor gran tiempo el español seria? 

&« Qué importaha despues con la victoria 
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Dorar la esclavitud ? Bsos trofoos 
Comprados fueron ya con sangre y luto 
De la despedazada monarquia. 

Mirala entre ellos maldecirme à grites. 


Y era asi que agoviada con el peso 
De tanto triunfo, alli se querellaba 
Doliente y bella una muger, y en sangre 
Toda la pompa milttar manchaba, 
El prosiguié— 
Las oves ? Esas voces 
De maldicion y escändalo, sonando 
De siglo en siglo irân, de gente en gente (1). 


Igual parecer ha consignado un orador entendido, pro- 
fundo en el pensar y enfätico en su decir, redondeando un 
periodo de uno de sus discursos con esta conceptuosa frase : 
« La dinastia de Austria es un paréntesis en la historia 
de España (2).» 

William Prescott, ese historiador grave, que enriquece 
la literatura anglo-americana estudiando nuestros sucesos 
y juzgändolos con admirable tino, prendado de nuestras 
antiguas venturas y pesaroso de nuestras ulteriores vicisi- 
tudes, cierra su escelente historia de los Reyes Catélicos de 
este modo : 

« El esplendor de las conquistas esteriores en el fastuoso 
« reinado de Cärlos V se compro à muy alto precio, deca- 
« yendo la industria interior y pereciendo la libertad. Poco 


(4) Poesias de don Manuel Josef Quintana.—Panteon del Escorial. 
+. 1, pag. 242 A 243, edicion de 4821. 

(a) ronunciado por don Juan Donoso Cortés en el congre- 
so de diputados urante la legislatura de 4845. 
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« verà el buen patrieio que pueda halagarle en esta edud 
« de oro de la historia nacional, cuya fisonomia pomposa v 
« deslumbradora solo ofrecerä 4 su vista penctrante la 
« brillantez febril de la postracion. Volverä entonces los 
« ojos à un periodo anterior, cuando, sacudiendo la nacion 
« la rusticidad € indolencia de los siglos bärbaros, parecia 
« que, recobrada su energia primitiva, se preparaba como 
« un gigante à marchar por el camino de la gloria. Y al 
« contemplar el largo periodo que desde eptonces ha corri- 
« do, en cuya primera mitad se arruiné en proyectos de 
«ambicion y de demeneia, à la par que en la segunda se 
« ha sumido en un estado de paralisis y de marasmo, mi- 
« rarà el reinado de Fernando y de Isabel como la época 
« mas gloriosa de los anales de su patria (1). » 

Lejos, pues, de singularizarme, con la palabra cantada, 
la palabra hablada y la palabra escrita, vienen en mi apoyo 
varones de alta estima, uno de ellos de nacion estraña, y 
compatriotas los otros dos, aunque, filiados en distintas 
escuelas politicas, han conquistado por diferentes caminos 
su renombre. Ÿa se me alcanza una objecion que saltarà à 
los labios de los que se aferran en celebrar por de mejor 
fortuna para un pueblo la edad en que se poseen mas domi- 
nios y en que se ganan mas batallas. Dirâseme por ellos 
que, para juzgar los siglos décimo sesto y décimo sétimo, 
adopto las ideas trasmitidas por el siglo décimo octavo 
al décimo nono. En obsequio de la brevedad renuncio à 
desvanecer el argumento, supongo que su fuerza me rin- 
de, y acudo al testimonio de los españoles contemporà- 


(4) Traduccion del distinguido literato don Enrique Vedis. 
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aeos del marimo'y fortisimo emperador de Alemania. 

En las côrtes de Toledo de 1538, siguiende los grandes 
la voz del condestable de Caställa, representaron sobre el 
mejor modo de remediar las necesidades que el rey habia 
propuesto à los Brazos, y dijeron lo sigwente: « Parécenos 
«el mas importante y mas debido à nuestra fidelidad, 
« suplicar à V. M. trabaje por tener suspension en guerras 
« y de residir por agora enestos reinos hasta que por algun 
« tiempo se reparen el cansancio y gastos de V. M. y de 
« otros muchos que le han servido y servirän, pues es cosa 
« notoria que las prmeipales causas de las necesidades en que 
« V. M. estä han nacido de diez y ochoaños que ha que V. M. 
« està en armas por mar ytierra, y los grandes gaslos que à 
« causa de esto se recrecen asi à V. M., como particular- 
« mente à muchos y universalmente à todos estos reinos, 
« por las grandes sumas de dineros que se han sacado de 
« ellos. El remedio de esto es el camino contrario, reparan- 
« do estos daños con la resideneis de V. M. y quietud de 
« estos reinos (1). » 

Este lenguage usaba la nobleza castellana. Inspiräbaselo 
el intento manifestado por. el rey de establecer [a sisa, à 
cuyo pago sujetaba tambien à los nobles : su bonra creian 
mancillada de pechar à semejanza de villanos ; pero aoudir 
con sus personas à las lides en servicio de sus reyes lo 
tenian à gloria, y no obstante proclamaban que aseatar el 
sosiego era la primera necesidad de España. En esto su 
opinion unânime tenia mucho de sincera. Dictarasela esclu- 
sivamente el interes si, rehusando mermar su hacienda, 


(4) SaxpovaL, t. Il, lib. 26, pag. 365. : 
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ardieran entonces en el deseo de esclarecer aun mas sus 
timbres en medie del fragor de las batallas. 

Oportuno parece descender ahora de la clase mas elevada 
à la mas humilde, y descubrir como pensaba de las glorias 
que, 4 falta de mas sôlida fortuna, nos entusiasman y hacen 
enloquecer de alborozo cuando fijamos la vista en la era del 
soberano, que ni aun por la numeracion que acompañüa en 
el mundo à su nombre encaja bien en la cronologia de nues- 
Wos reyes. 

À poco de celebrarse las côrtes de Toledo pasb à Madrid 
Carlos V, y holgändose en el monte del Pardo de caza, y 
dûndosela à un venado, vino 4 matarlo junto al camino real 
sin que le siguiera ninguno de su comitiva, de la que 
se habia apartado gran trecho. En aquel punto acertô à 
pasar un labrador anciano que sobre un asno acarreaba un 
haz de leña. Al emparejar con el emperador, dijole éste que 
si queria cargar sobre el asno la res muerta à sus plantas y 
Hevarla al pueblo, mas que el haz de leña habia de valerle 
este trabajo. Contestandole el labrador con donaire que el 
ciervo pesaba mas que el asno, le dijo que pues el cazador 
era mo020 y recio, mejor haria en tomar à cuestas à entram- 
bos y caminar con ellos. Esperando à alguno que le Ilevase 
el venado trabé plâticas el emperador con el agudo cam- 
pesino : « Preguntéle qué años habia y cuäntos reyes habia 
« conocido. El villano le dijo :——Soy muy viejo que cinco 
« reyes he conocido. Conoci al rey don Juan el segundo 
« siendo ya mozuelo de barba, y à su hijo don Enrique, + 
«al rey don Fernando, y al rey don Felipe, y à este Carlos 
«que agora tenemos. — Dijole el emperador. —Padre, 
« decidme por vuestra vida de esos cuäl fué el mejor y 
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a cual el mas ruin.—Respondié el viejo.— Del mejor por 
« Dios que hay poca duda, que el rey don Fernando fué el 
« mejor que ha habido en España , que con razon le Ilama- 
« ron el Catélico. De quién es el mas ruin no digo mas, 
« sino à la mi fé harto ruin es este que tenemos, y harto 
«inquietos nos trae y él lo anda yéndose unas veces à 
« Italia y otras à Alemaña, y otras à Flandes, dejando su 
« muger y hijos, y Ilevando todo el dinero de España. Y 
« con Hevar lo que montan susrentas, y los grandes tesoros 
« que le vienen de las Indias, que bastarian para conquistar 
« mil mundos , no se contenta, sino que echa nuevos pechos 
« y tributos à los pobres labradores que los tiene destruidos. 
« Pluguiera à Dios se contentaraeon solo ser rey de España, 
« aunque fuera el rey mas poderoso del mundo... Ÿ es- 
« tando en esto Ilegaron muchos de los suyos que venian 
« en su busca, y como el labrador vid la reverencia que 
« todos le hacian, dijo al emperador.— Aun si fuéredes vos 
«elrey ; por Dios que si lo supiera que muchas mas cosas 
« os dijera (1).» 

Estas citas sobran en demostracion de que el sentido 
comun no es patrimonio esclusivo del siglo décimo nono; y 
de que el que sustenta ahora cômo, entre las calamidades 
que han caido sobre la infeliz España, pueden pocas igua- 
larse à la de haber contado por rey à Cärlos V, no hace 
sino servir de eco al sentimiento publico de los que someti- 
dos à su poder trocaron por laureles ‘su libertad y su 
fortuna. Grandes y pequeños, doctos é ignorantes, clamaban 
à una para que no se ausentase del reino el soberano y pu- 


1: Saxoovaz, t. H., lib. 25. pag. 869 
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siera término à las hostilidades , y no devorara la hacienda 
puüblica y privada con tan enormes dispendios. jinütiles el- 
mores ! Nunca vino Cärlos V à España sino à pedir nuevos 
tributos ; hora de paz no se gozû en su tiempo : durante su 
reinado se inlerrumpe la historia de España perdiéndose 
en la de las guerras de Europa. Hubiéralas habido sin que 
una misma mano empuñara les cetros de los Reyes Catélicos 
y. del emperador Maximiliano : Lutero agilara del mismo 
modo con su heregia los paises del Norte : Soliman comba- 
tiera tambien el boluarte de la cristiandad en la herôica 
Hungria : Francisco Î[ fuera asimismo competidor y adver- 
sario del emperador de Alemania. Tal vez la complicaeion 
de estas causas hubiera armado el brazo de los españoles, 
mas no para llevar, como Hevaron, el mayor peso de aque- 
las turbulencias, sino para pelear en su puesto y à impul- 
sos de su politica propia. Habiéndose continuado la de los 
Reyes Catôlicos ocuparan de Argel à Ceuta el litoral africano; 
estuvieran atentos' à retirar hasta el Océano por el lado de 
Portugal sus frontcras, y à cerrarlas por la parte del Pirineo 
confortifcaciones bien guarnecidas de soldados. Acomodados 
asi en su natural asiento enviaran, segun fuera el semblante 
de la cosas, sus padres al concilio, sus diplomäticos à la 
pacificacion à sus capitanes à la guerra ; no amarrados al 
cesäreo carro y suspensos de la voluntad de un hombre, à 
quien traia graves 6 intermitentes compromisos la fabulosa 
estension de sus Cstados, sino con las preeminencias de 
nacion independicnte y cada vez que les fucra algo en las 
vontiendas de Europa. 

Por desgracia, conociendo los españoles que se les 
descarriaba del bucn camino, vanamente pugnaban por 
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hacer alto y procurar enmienda 4 tantos errores : ya habian 
fenecido en el reino los poderes capaces de contrarestar la 
desaforada ürania de un monarca absoluto. Tres elemeatos 
sociales habian salido del seno de la edad media : la aristo- 
cracia habia recibido un gelpe mortal bajo el reinado de 
Fernando é Isabel en obsequio del orden interior , de la 
unidad nacional y de la consolidacion de la monarquia. Es 
doloroso que, aun desmoronados sus castillos y desbanda- 
das sus mesnadas, quedaran los prôceres con vigor bas- 
tante para destruir los fueros populares en el suelo caste- 
lano ; y todavia es mas triste que en galardon de tan 
funesto servicio no recobraran su abtiguo aseendiente. En 
su consecuenoia al poder teocratico Loc la preponderancia: 
formidablemente robustecido y reconcentrado en un tribu- 
ual odioso, cuya instalacion tilda sobremanera la époea 
gloriosisima de Isabel y de Fernando, absorvia todas las 
jurisdicciones y se mezelaba en todos los sucesos. Gnerras: 
de religion llamaba fundadamente à las de Europa : al 
pueblo español movyia à pelear contra hereges ; y. desangra- 
da la nacion en les lides esteriores, oprimido su seno bajo 
la ürania de la Inquisicion que, usurpando el nombre de 
santa, viene à ser brazo derecho de la politica de Car- 
los V, y cabeza del gobierno del biznieto de Felipe Il, ciega 
los preciosos veneros de la ilustracion el mas afrentoso 
fanatismo ; y el pueblo solo despierta de su letargo y acre- 
dita animacion al concurrir en tropel confuso à los autos de 
fé, donde los ministros del altar hacen torpe escamnio de la 
caridad cristiana, y repreducen las escenas de les anfitea- 
tros de Roma ; que ora grite el gentilismo crisfianos à los 
leones , ora clame la supersticion hereges à la hoguera, 
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no sufre menor ultrage la humanidad redimida en el Gét- 
gota por Jesucristo. Y los monarcas españoles autorizan con 
su presencia aquellos espectaculos de sangre ; y los prôce- 
res del reino se dan por honrados y venturosos con ser 
alguaciles 6 familiares del Santo Oficio. El poder teocrético 
prepondera, y el movimiento intelectual se paraliza, la 
civilizacion se estanca. 

Tanta abyeccion, tal ignominia , obra son del altisimo 
César, tras de cuyo caballo paseaba España su triumfante 
- pendon por las mas poderosas naciones de Europa. A 
demostrarlo aspiro en la obra que intitulo Decadencia de 
España, estudiando el principi y el fin del reinado de 
Carlos V; las alteraciones y querra de las Comunidades 
de Castilla, y las causas del retiro del emperador en el 
monasterio de Puste. 

De las Comunidades de Castilla voy à tratar en esta 

primera parte. Dictâmenes contrarios existen tambien entre 
nosotros accrca de aquellas alteraciones. En poco menos de 
tres siglos no ha sido licito juzgarlas de un modo franco y 
libre, tan larga trascendencia tuvo la opresion del pueblo 
castellano inaugurada por Cärlos V. Hace cuarenta años, 
mientras once millones de habitantes no permitian poseer à 
los soldados del héroe de las Pirämides mas territorio que 
el que pisaban sus escuadrones, y eso hostigandolos sin 
descanso : mientras dentro de los muros de Cädiz y bajo el 
fuego de las bombas enemigas legislaban imperturbables y 
Ilenos de fé patriôtica los diputados españoles ; en la im- 
prenta, en la tribuna y en là escena, se celebrabaà menudo 
la memoria de los que derramaron su songre en el siglo 
tlécimo sesto en defensa del pendon de las Comunidades de 
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Castilla. Por todos se pinté como popular aquel movimiento: 
à su decir primeramente se levantaron las ciudades contra 
los desmanes y crimenes de los que pomian al soberano en 
cammo de hollar las leyes del reino, y despues se batieron 
con los magnates , que, esperanzados en reconquistar su 
perdido influjo, abrazaron una causa que en lo intimo de 
sus corazones no tenian por buena. Ha traseurrido un año 
y otro y las ideas toman otro rumbo. Ahora que se empe- 
fan algunos espiritus en llegar à la demostraeion de que: el 
corazon de Felipe Ï no fué perverso, asentendo por 
fundamento que casi todes le ealifican de grande, como si 
entre la grandeza y la bondad no pudiera existir toda lu 
distancia que media entre Neron y un anacoreta de ka 
Tebaida ; ahora que los que ponderan la elegancia de lu 
corte de Felipe IV Ia ven, segun nos la describen los poe- 
tas, divertida en galanteos, en fiestas teatrales y en namma+ 
quias, y no fijan los ojos en que España perdia entonces 
répidamente sus conquistas sin receperar sus libertades ; y 
en que, segun el texto de un eloeuente epigrama, si la lisonja 
palaciega babia discernido al soberano el titulo de grande, 
lo era solamente por lo que lo es cuanta mas tierra lé 
quitan on hoyo; ahora, en fin, que los estudios histéricos se 
hacen poéticamente, no causa estrañeza que en los acci- 
dentes de la época de las Comunidades de Castilla'se com- 
temple nada mas que una lucha entre los prôceres y los 
hidalgos, entre la nobleza de los castillos y la nobleza de 
las ciudades. | 

No rémontändome à las regiones de la fantasia, sino 
sujetande mi razon al analisis concienzudo y pausado de 
los hechos, he procurado leer la verdad en los escritos qne 
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n0S legaroft los testiges oculares 6 ismediatos de sucesos 
tan ruidosos y trascendentales. Atento à sus narraciones, 
copiandolss à menudo, siguiendo à cada uno de ellos per el 
angosto carril à que les sujetaba la falta de libertad de su 
tiempo, y que mas de una vez les imponia el ürénico deber 
de violentar la significacion de heches muy elaros, y de 
emitir opiniones sumamente desacertadas, referiré con 
lealtad lo que se me alcanza del levantamiento general de 
los castellanos desde el año diez y nueve al aüo veinte y. dos 
del siglo décimo sesto. Pero antes de emprender mi tarea 
paréceme necesario señalar las principales fuentes de donde 
be sacado documentos para darla cima. Su autenticidad es 
incontrovertible : cuando varios eseritores contemporäneos 
de los acontecimientos que motivan sus historias, hacen 
correr sus plumas sin saber el uno del otro, y concaerdan 
perfectamente en sus relaciones, arrojan sufciente luz para 
que el juez mas severo pronuneie sm escrüpulo su fallo. 
Tales la feliz situacion en que me coloca la diligencia ds 
los historiadores que contaron lo que vieron con sus propios 
ojos, aunque doblemente avasallados por sus pasiones y 
por la necesidad de ajustar â tasada medida sus pareceres, 
.  Ante todos cito à Pero Mejia, sevillano, cronista de 
Cérlos V y autor de su vida é historia, de la que s0k0 
pudo terminar cuatro libros, por haberle atajado la muerte 
cunndo se disponia à referir en el quinto la coronacién del 
ihvoiclisimo emperador en Roma. Entresacado lo que 
consagra à las comunidades de Castilla abulta lo sufciente 
- para formar volümen aparte. Permanece inédita su obra: 
brilla por lo castizo del lenguage, y su nerracion üene algo 
de la magestad de Tito Livio. Es metodieo v sabe comuni- 
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car interés à su historia. À la categoria de impareial no 
asciende ni de lejos, antes bien incensa afanoso al que es à 
un tiempo su Aquiles y Mecenas , pues el mismo personage 
que le inspira, le paga. 

De motu Hispaniæ vel de comunitatibus Hispanieæ, 
se titula una obra escrita por el presbitero Juan Maldonado, 
y traduéida por el actual bibliotecario del Escorial don José 
Quevede en 1840. Para dar sabor dramäatico 4 la narracion, 
supone Maldonado que en la religiosa é insigne hospederia 
de peregrinos, dependiente del real monasterio de las 
Haelgas de Bargos, se encuentran un italiano, un francés, 
un aleman y un toledano. Al paso que los tres primeros 
visitan el sepulcro del apôstol Santiago en Compostels, 
desean enterarse de las cosas de Castilla, y el cuarto de- 
fiende à su patria sobre el movimiento de les Comunidades, 
untando à la vehemencia el atrevimiento. Oye la disputa 
Maldonado y promete referiries punto por punto lo sucedido 
en aquellos alborotos. Movidos de la curiosidad vienen en 
ello, y durante una semana salen todas las tardes à un 
verde prado, siéntanse junto al camino sobre la muillida 
yerba y à la apacible sombra de unos sauces, y como l 
narracion es en latin y lo entienden todos los que la eseu- 
chan ea silencio, à veces la interrampen con sus obsérva- 
ciones, y lanarracion pasa à debate. Esta mvencion, que no 
carece de ingenio, consiente al historiador algun desahogo, 
y lo que no se atreve 4 decir por su boea lo pore en la del 
toledano. Hay por lo tanto en su obra largo asunto de 
meditacion para el que detenidamente la estudie. Residia el 
historiador en Burgos, y cuenta menudamente las ocurren- 
cias sobrevenidas en aquella poblaeion, donde hubo grandes 
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alternativas de predominio entre les prôceres y los popu- 
lares. No se desentiende de los disturbios de las demas 
ciudades, si bien los agrupa en compendio. Ninguna ocasion 
desperdicia de amontonar las galas de la retôrica inveatan- 
do arengas y discursos que atribuye al capitan que anima 
sus tropas à la batalla, 6 al negociador que aspira à que en 
una junta prevalezca su consejo ; método que en mi hamiltle 
opinion desvirtua la indole de la historia, siquiera se apoye 
en la veneranda autoridad de los clasicos latines. 

Un caballero cordobés, Gronzalo de Ayora, se ocupé en 
eseribir la Relacion de todo lo sucedido en las Comunidades 
de Castilla y otros reinos. Su situacion particular en el 
centro de la discordia le puso en aptitud de ilustrar con 
preciosas noticias su manuscrito. Perfecto soldado y cro- 
nista de .los Reyes Catélicos à la muerte de Isabel I, fué 
aombrade por Fernando V capitan de la guardia de als- 
barderos, creada para su persona en 1504. Cinco años 
despues acompaño à Jimenez de Cisneros à la conquista de 
Oran en clase de coronel de infanteria. A la vuelta de 
aquella famosa espedicion, ya entrado en años y amante 
del repose, escribié el Eptiogo de las cosas de Avila y la 
Historia de los Reyes Catôlicos : en 1519 se imprimié la 
primera de estas obras; ni aun manuscrita se conserva la 
seguada, de que hace mencion el cronista sevillano Alonso 
de Santa Cruz en el prélogo de su crénica de los mismos 
reyes. En estos ütiles trabajos le sorprendio el levantamiento 
de las ciudades, y habiendo asistido al consejo que se hiso 
en Valladolid para determinar la mejer manera de reducir 
à la sumision à los segovianos , propuso que se emplesran 
medios suaves : sobremanera le disgusté que se resolviese 
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llevarlo todo à sangre y fuego, y eada vez mas desabrido 
al ver que lo acordado se ponia en planta ; abraz el partido 
de los comuneros. No es menester añedir que esta circuns- 
lancia aumenta muchos quailates de valor 4 su obra, por 
mas que hagan indigesta su lectura lo apelmazado de la 
narracion y lo monotono del estilo. 

Muy en globo, aunque salpicandele eon buenos dates, 
compuso Pedro de Alcocer , veeino de Toledo, la Relacion 
de algunos sucesos de estos reinos depnes de la muerte 
de la Reina Catélica doña Isabel hasta que acabaron 
las Comunidades de Castilla. Amenidad y elegancia real 
zan esta obra, lo eual mueve à sentir que deje vacios consi- 
derables. Aunsiendo tan sueinta, Mr. Earique Ternaux hubo 
de creer que poseia un verdadero tesero en un manuserito 
de ella, que adquirié viajando por España, y en 1834 calco 
sobre lo que Alcocer refere el libro que titula Los comu- 
neros; crônica castellana del siglo décimo sesto. En mi 
entender la obra de Mr Ternaux es un trabajo historico mas 
propio para producir entretenimiento que enseñanza, y mas 
digno de figurar en los folletines de un diario que en la 
biblioteca de un erudito. A pocas investigaciones que hubie- 
ra becho el escritor parisiense, convenciérase sin duda de 
que Alcocer es muy bueno para que se le consulte, y muy 
insuficiente para que se le siga à la letra. 

El obispo de Mondoñedo fray Antonio de Guevara tiene 
entre sus Epistolas familiares algunas dirigidas al su 
reverendo señor € inquieto obispo de Zamora ; al muy 
magnifco señor y desacordado caballero don Juan de 
Padilla; à la muy magnifica y desaconsegada señora 
doña Maria de Pacheco. Agregando à estas eplstolas el 
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razonamienlo que hizo el palaciego franciscano en Vilkabrü- 
jima à los caballeros de la junta, se completa el cuadro 
que trazô à su manera de las turbaciones contra las euales 
cüpole representar un papel activo. Como todo lo que de 
ellas dijo està escrito sobre el terreno, se le puede leer con 
menos desconfianza que en sus demas obras, atestadas de 
errores, en que se descubre 4 un hombre de gran lectura, 
de escelente memoria y de escasisima conciencia. Sobre 
este punto deben consultarse las Cartas censorias del 
lector Pedro Rhua, impresas por primera vez en Burgos 
en 1549 , y en las que deja mal trecho al padre Guevara 
con tono de sâtira tranquila, pulcra y contundente. 
Sobremanera ayudan 4 penetrar el espiritu que animaba 
à las Comunidades en sus actos las Caréas y advertencias 
del almirante don Fadrique Enriquez al emperader 
de Alemania, coleccionadas en un volümen en octavo 
manuscrito. Âquel varon insigne, juntamente con su ce- 
lebridad en las armas, tenia en cl leer mucha costum- 
bre y en el eseribir gran presteza. Lleno de canas y servi- 
cos aconsejaba al emperador la traza que debia darse en 
el gobierno, à fin de que no se renovaran los disturbios, 4 
£uya terminacion acababa de contribuir poderosamente 
con su hacienda y persona. Digno y conveniente es el tone 
en que escribia el almirante y tienen grande autoridad sus 
palabras : de muestra sirvan los pârrafos siguientes. « Plu- 
« guiera à Dios que no sacara yo otro premio de mis trabe- 
« jos y servicios que ser creido, que menos tuviera V. M. que 
« perdonar y mas que gratificar , pues ningun bien mayor 
« hay para el principe que ser amado ; mas ha querido la 
« ventura que tenga yo con V. M. tan poco crédito, que ni 
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« à mis palabras ni à mis obras deis fé ninguna. Y puesto 
« que este agravio en otro haria tan mala impresion que le 
« dejase miedo , & mi no me lo dejan ser mis canas, las 
« cuales me acuerdan que tan cerca tengo la sepultura, 
« para que ose deciros lo que ninguno debrie callaros, pues 
« solo Dios debe ser temido »... « Yo quisiera mas deeir 
« à V. M..esto que escribille ; mas tengo tan perdido el seso 
« que be temido, por la razon que tengo de quejarme 
« de V. M., que el modo no me hiciese errar en las palabras 
« como no lo hago en la voluntad, y esto es la causa de 
« remitirme à la escritura. Lo que suplico 4 V. M. es que 
«la lea toda, y aun no seria poco servicio vuestro que, 
« auaque lo que à mi toca se olvidase , lo que es enderezado 
« à vuestro servicio os quedase en la memoria, que en 
« verdad , señor, partes van en ella, aunque mal eseritas, 
« que teneis necesidad de quien os las acuerde, mayor- 
« menie en vuestra edad, que, aunque no os fallesce todo 
« lo que suele tener el mas viejo, el crecimiento en los 
« mancebos suele causar una lozania que les hace temer 
« poco à la mala fortuna y no se arman para resistiria ; y 
«el enemigo alli se muestra mas poderoso donde mas 
« fuerza halla r....... « Tambiem traigo à la memoria 
« de V. M. que dicen que sois un principe muy libre y que 
« del bien à mal que subcediese , solamente à V. M. se ha 
« de dor la gloria 6 culpa. » Siempre usa el almirante 
frases de esta especie como preliminar de sus consejos. 
Claros como la luz del dia aparecen los sucesos de que 
fueron testigos los historiadores que he enamerado , pues 
viéndolos uno desde Sevilla , otro desde Burgos , otro desde 
Toledo; Gonzalo de Ayora como parcial de la Santa Junta, 
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como gobernador por Carlos V el alnsirante de Castilla, 
y en calidad de negoeiador de las paces fray Antonie de 
Guevara , todos les señalan igual origen, curso y deseniace. 
. Existe, pues, unainformacion completa de lo que da 
materia à mi histornia. No caben dudes ni vacaciones en 
el concepto que debe formarse de lo que entre comu- 
neros é impertales se debatia por papeles y con armas. 
YŸ todavia no acaban aqui los datos que äustran el triste 
periodo de donde arranca la desventura de los españoles. 
Detrés de los testigos oculares vienen ls de referencia: 
amtes de estenderse y de ser conocidas las obras de les 
primeros , narran los segundos lo que han aprendid de 
boca de sus padres, maestros 6 convecinos , y al trastadarlo 
al papel citan de continuo su testimonio. 

En la obra que se conoce bajo la denominacion de 
S'ilva Palentina, y que contieneun catälogo de los obispos 
de Palepen, introduce don Alonso Fernandez de Madrid, 
arcediano del Aleor , ana relacion sucinta de lo acontecido 
en la época de las Comunidades. De. 1556 es la fecha de la 
dedicatoria al muy célebre prelado don Pedro Gasca , que 
ocupaba à la sazon aquella sede. Realmente el arcediano de 
Alcor mas bien. juzga que narra al dirigir una rapidisima 
ojeada sobre heehos de muy reciente memoria. No obstante, 
detalla lo que tuvo lugar en Palencia ; y de alli lo copia el 
doctor don Pedro Fernandez del Puigar en su Teatro 
clerioal y apostélico de las iglesias de España, hablando 
del obispo don Pedro Ruiz de la Mots. 

Muy preciesas noticias , que ningan otro historiedor nos 
trasmite, se encuentran en el capitulo que consagra # 
las Comunidades de Castilla en su obra tituladn Anfigite- 
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dades dr Simancas, el licenciado don Antonio Cabezudo, 
eura de aquella parroquis. Ocupäbase en eseribir el citado 
libro por el año de 1580, y lo documenta con palabras 
testuales de los que jugaron en las turbaciones de que no 
quiso hacerse complice la villa de Sinraneas. Nada copia , y 
verosimilmente nada conocia de las relaciones escritas 
antes que la suya, formada solo con lo que averigaa de 
oidas. En discernir lo verdadero de lo apéerifo resplandece 


su buen criterio , cotejando lo que dice con lo que afirmaron 


sus predecesores al escribir de las Comunidades , y viendo 
la perfecta eoncordancia que resulta del cotejo. 

À prineipios del siglo décimo sétimo se anuneia un: 
escrior de nota. À la circunstancia de testigo inmedisto: 
reune 1 ventaja de haber consultado muchas de les histories 
de las Comunidades de Castilla y gran copia de documentos 
originales, y asi figura cemo eminente reœpilador de 
ocurrencias de tanto bulto. Aun sin nombrarle se compren- 
deria que aludo à fray Prudencio de Sandoval, obispo de 
Pamplona. Su abuelo materno, Francisco Rodriguez de 
Sandoval, vivia en Valladolid con su familia cuando aquelia 
ciudad se hizo parcial de los comuneros , y por no adherirse 
à esta causa huyé à Nuestra Señora de Duero, priorato de 
la ôrden de San Benito. Sus reclamaciones à la vuelta del 
emperador no le valieron de nada, quedändole selo antigua 
y conocida nobleza , de que blasona su descendiente , fraile, 
historiador y mitrado. Por estenso habla Sandoval de hs 
Comanidades de Castilla en su historia de Cârlos V: inter- 
cala integros muchos y muy notables documemos: entre 


los escritores à quienes consulta cita 4 uf an6himo y à 


Ortiz, jurado de Toledo: sigue muy 4 menudo la relacior 
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historica de Pero Mexfa casi 4 la letra: alguna vez apek 
al teatimonio del padre Guevara: de Gonzalo de Ayora se 
aprovecha mucho , aunque jamäs le aombra. Por lo demas 
inûtil es que se busquen detenidamente en este escritor 
justamente celebrado, unidad de plan, fijeza de pensamiento, 
seguridad de juicio. Se puede sostener que se puso à hacer 
la historia de aquel periodo sin exâmen prévio y muy 
meditado del asunto; lo estudia al par que lo escribe, y 
segun la impresion del momento jusga los variados incidentes 
que trascribe su pluma. Le acontece olvidar que ha dado 
cuenta de un suceso, y repetirlo sin mas variacion que la 
que resulta naturalmente de tomarlo de otro escrito: casi 
à renglon seguido de esplicarse à modo de un comunero de 
los mas exaltados se trasforma en imperial de los mas 
sañudos. Unas veces hay en su narracion viveza, tersura, 
elegancia : otras pesadez, oscuridad , desaliño. Dificil serie 
encontrar otro escritor en quien se reflejasen mes de Îieno 
las buenas y malas cualidades de los que han dedicado sus 
vigilias al conocimiento de la historia. En suma, lo que 
Sandoval aglomera de las Comunidades es la imâgen det 
caos si someramente se mira ; lpero el que en su analisis 
se engolfa provisto de otras luces ; el que ha depurado los 
datos que le sirven de fundamento , posee otros tantos hilos, 
que al fin se jantan en un solo ramal y le ayudan à com- 
prender hasta los mas minimos detalles de tan enmarañado 
laberinto. 

Desde que se publicé la historia de Cärlos V del obispo 
de Pamplona ha merecido el honor de ser la mas consultada 
por los que han querido enterarse del levantamiento y 
guerras de la Comunidades de Castilla. Durante el siglo 
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décimo sétimo , época en que los escritores castellanos se 
vcupan à porfia en hacer las Mistorias de sus respectivas 
ciudades, Sandoval les sirve de guia, aunque, merced à los 
documentos de los archivos municipales y episcopales, tienen 
la proporcion de adicionarle 6 de enmendarle donde omite 
4 se equivoca. Entre los muchos varones insignes que han 
lucido en esta clase de trabajos , pues casi ninguna ciudad: 
de las que figuraron en aquel movimiento carece de parti- 
eular historia, solo à tres enumero en esta reseña , dejande 
para las notas, con que pienso ilustrar el texto, la enumeracion 
de los muchos que he tenido à la vista. 

Diego de Colmenares en la Historia de la insigne 
ciudad de Segovia, describe con amena claridad y esmerado 
estilo todo lo que alli se hizo por los comuneros y sus 
contrarios. El licenciado Francisco Cascales en sus Dés- 
cursos histéricos de Murcia y su reino habla tambien de 
las alteraciones de su patria, y su espiritu investigador reune 
datos no conocidos hasta entonces. Suelta y sencilla es la 
relacion que hace de aquellos disturbios el padre jesuita’ 
Fernando Pecha en su Historia de Guadalajara. 

Otras muchas obras esclarecen la indole del alzamiento 
de las Comunidades de Castilla : el doctor Bartolomé Leo- 
nardo de Argensola, continuador de Zurita, y el doctor 
Diego José Dormer, continaador de Argensola, apuntan en los 
Anales de Aragon hechos que son muy curiosos , y emiten 
opiniones que provocan à debate y necesitan correctivo. Ni 
debe desdeñarse el estudio de las crônicas de las ôrdenes 
religiosas, como la de predicadores por fray Alonso del 
Castillo, y la de franciscanos por fray Antonio Daza, pues 
al encomiar los hechos y las virtudes de los varones que 
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mas ilustraron sus conventes, insensiblemente se introducen 
en plena historia, y como en la de las Comunidades ne 
hay fraile que no juegue, ora instigando al tumulto, ora 
promoviendo la concordia, ora batallando en las opuestas 
parcialidades, sus noticias son de gran precio. Tiénelo 
tambien el maestro Gil Gonzalez Dâvila en su Zeatro 
eclesiästico de las iglesias metropohtanas y catedrales 
de los reinos de las dos Castillas, pues narra las vidas de 
Los arzobispes y obispos y las cosas memorsbles de sus 
gedes , y tampoco los prelados estuvieron ociosos mientras 
se agitaban en fratricida contienda las poblaciones caste- 
llanss. 

Por demas prolijo fuera completar ahora la lista de los 
autores à quienes he puesto à contribucion para Îlever à 
remate mi obra. Una vez conocido el asunto de ella y los 
fundamentos en que la apoyo, réstame hacer algunas obser- 
vaciones generales sobre la historia. Espejo de lo pasado, 
guia de lo presente, faro de lo venidero, es la definicion 
que à mi parecer mas le conviene, y asi tengo por absurdo 
que se reduzea 4 una narracion fria y descarnada, segun 
pregona mas de un preceptista , sin que ningun historiador 
desde Herodoto hasta el conde de Toreno lo observe. Añä- 
dase à una fecha otra fecha, citese tras ua nombre otro 
nombre, y describase una batalla, y pintese una fiesta, 
todo sin reflexiones de ninguna especie, y se habrà formade 
un campo Îleno de huesos secos, semejante al que el profeta 
Ezequiel contemplaba poseido de inspiracion celeste : es 
menester que el historiador los infunda espiritu y dé vida. 
Todos los que han viajado por los desiertos de la Arabia 
modelan en relieve una interesante costumbre de aquellos 
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naturales. Cuasdo la noche envuelve bajo sus sombras los 
pamensos arenales , que cruzan en caravana mercaderes y 
devotos, manda hacer ako el gefe que los conduce. Se 
levantan subito blancas tiendas, se encienden numerosss 
fogatas, doude eada cual prepara su alimento, se alivia de 
carga à los camellos y se improvisem fortificaciones con el 
fardage. Mientras descansan unos , contra las asechanzas 
de los beduinos velan otros , y, agrupéndose en torno de 
un chaique, se muestran impacientes de satisfacer su 
pasion favorita por les cuentos ; no de otro modo hubo de 
propagarse de generacion en generacion la primitiva histo- 
ria. Jaméviles y silencsosos se hallan pendientes de la voz 
del que alli les reune; éste comienxa su relacion, y su rostro 
seanime ; y acempaña eon espresiyos gestos y ademanes 
la palabra ; y muda de tono segua lo exige el asunto; y 
acenlüa enérgiomente las frases en que mas intencion sc 
encierra ; y se detiene en los mas minimos detakes ; y se 
apasiona; y comumica el mevimiento de lo que dice à su 
auditorio; y ningunoe de los que lo componen se distrac 
un solo punto; y lo que enlances avasalla su atencæon 
queda despues indeleblemente grabado en sus corazenes. 
iMeditando sobre tales escenes se saca mas enseñanza que 
del mejor de los preceptistas para dar interés à la historia! 
redundapte me pereoce decir que la exactitud es su funda- 
mento , y la claridad su necesaria dote. 

{Libreme Dios de admitir el fatalismo en la historia! 
No quiero ahorrarme el trabajo de investigar las causas de 
los sucesos: abomino de corazon cl sistema de escritores 
muy celebrados, que refieren sin indignucion las ma- 
vores craeldades y no manifiestan entusiasmo en presen- 
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cia de los actos mas sublimes y meritorios. :Hierve con 
mucho calor la sangre española para que el que la siente 
en sus venas mire con ojos igualmente helados la virtud y 
el delito! Pasar un mismo nivel sobre los personages que 
figuran en una época dada, no arguye en el historiador 
superioridad, sino impotencia : eso no es ser imparcial, 
sino descreido. Atribüyanlo à poquedad de änimo los mo- 
dernos regeneradores del mundo ; à tumbos anduviera mi 
- razOn y no acertära à adelantar un paso, en segregando la 
verdad moral de las acciones humanas, y en no recono- 
ciendo la escelsa mano de la Providencia en todo. 

Hombre de fé, amante de mi patria, llorando sus pe- 
nas, regocijandome de sus prosperidades , y cediendo 4 la 
patural inclinacion que me Îleva à simpatizar con el que 
padece , no me resigno 4 poner à mi opinion una mordaza; 
hago mérito de que en mi obra resalten los sentimientos 
de un cristiano, de un español, de un hombre que se in- 
teresa en la suerte de la clase mas numerosa, que es la 
mas desafortunada. No, la historia no es una simple nar- 
racion pélida y desnuda de los sucesos: nadie se ha privado 
de esplicarlos segun los ha comprendido, estableciendo 
opiniones mas 6 menos acertadas ; la necesidad de admi- 
tirlas 6 de desecharlas, engendra el debate. Despues que 
se dilucida la materia sin desviarse jamés de los hechos, 
que son el lenguage con que Dios habla à los humanos, 
queda la verdad esclarecida, y resulta forzosamente una 
positiva y fructuosa enseñanza. Sin estos requisitos seria 
la historia asunto de entretenimiento y no de estudio. 

Bajo la influencia de tal doctrina narro en mi obra todo 
lo acontecido desde la muerte de don Fernando el Catolico, 
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hasta la del ültimo comunero sentenciado al cadaiso. Dis- 
cuto sobre la legitimidad 6 injusticia del levantamiento de 
las eiudades; sobre la buena 6 mala direccion que lo im- 
primieron sus gefes; sobre las plausibles 6 censurables in- 
ténciones de los que le fueron contrarios; sobre la ventura 6 
desgracia de su definitivo desenlace; sobre la trascenden- 
cia © insignificancia de sus resultados. Enseño que en 
tiempo de Cärlos V acredité el pueblo castellano, como lo 
ha acreditado siempre, reverente amor à sus leyes y cos- 
tambres, odio irreconciliable & la dominacion estrangers, 
profunda veneracion à la memoria de los reyes que se es- 
meraron en hacerlo dichoso: enseño que ningun reino se 
levanta jamäs como un solo hombre sin que se le haya 
ofendido por los que lo gobiernan en lo mas intimo de sus 
sentimientos, en lo mas respetable de sus intereses: ense- 
ño por ültimn que todos los atractivos, ornatos y resplan- 
dores de la gloria militar no bastan 4 resarcir 4 un - pueble 
de sus daños, si al precio de la libertad civil la. compra, 
y si por dar la ley & otros paises consume su poblecion y 
malgasta su riqueza. 

À la narracion, al debate y à la enseñanza de mi 1tra- 
bajo, sirve naturalmente de cimiento la personalidad de 
Cärlos V como rey de España. Hartos historiadores le han 
seguido embriagados de jubilo y locos de entnsiasmo en 
sus campañas y triunfos: prefiero yo alejarme de las lides, 
y-considerar la condieion de los infelices vasallos, con euya 
sustancia se sostuvieron y Ilevaron à cabo: no me ensorde- 
cen los ecos del clarin victorioso de Pavia, de manera que 
no se abran paso à mi corazon y resuenen alli lastimersa- 
mente los amargos quejidos de los españoles. Todo lo hizo 
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el emperador. von ellos, en su beneficio nada. Es verdad 
que à España se agregan al tiempo de su tardia renuncia 
Milan y Flandes; no lo es menos que con tales paises le 
quedaron gravisimos cuidados, continua ocasion de guerras, 
tristisima necesidad de agotar sus tesoros, y tirAnica impo— 
sibilidad de hacer alto en la pendiente de su ruina. Sin 
violentar la historia no cabe rebajar un quilate de valor à la 
grandeza de espiritu de Cärlos V: ciertamente sobresale 
su gigante figura entre las muy elevadas de Leon X y de 
Seliman, de Francisco I de Francia y Enrique VIII de In- 
glaterra: con todos negocia 6 batalla, y el sello de su insig- 
ue superioridad resalta siempre; pero por mas glorioso que 
brille su reinado no se le puede calificar legitima y desa-- 
pasionadamente de nacional entre los hijos de España, à 
quienés esclavizô como tirano, y con cuyo esfuerzo y pingue 
fortuna fué pasmo de Europa y edifico el monumento de su 
imperecedero renombre. 

Con ayuda de Dios no soltaré la pluma hasta eviden- 
ciar estas aseveraciones con hechos à mi parecer irrebati” 
bles. Por muy galardonados tendré mis desvelos si logro 
aportillar la eostumbre de recordar la época del celebérrimo 
emperador de Alemania como la memoria de un bien 
perdido, y de supôner que fué mejor cualquiera tiempo 
pasado. Desde entonces ha hecho la civilizacion grandes 
conquistas ; no dependen esclusivamente las guerras del 
capricho de los reyes : se halla en toda la plenitud de su 
dignidad el espiritu humano : à vueltas de enormes desva- 
rios, y con el séquito de terribles males, y por medio de 
obstaculos cotidianos cunde el progreso en toda la redondez 
del mundo : aun en España, oprimida bajo el cetro de los 
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moparcas austriacos , despierta poco à poco de su letargo 
à la voz regeneradora de los Borbones, es el progreso 
una verdad palpable : progreso paulatino y laborioso durante 
el siglo décimo octavo; râpido y fecundo en lo que v& corrido 
del siglo dééimo nono. Todo lo que pudiera disertar sobre 
este estremo no patentizaria lo que una reflexion muy 
obvia. No ha de escribir contra la moral püblica el que 
tiene la honradez por unico patrimonio, ni contra a reli- 
gion el que blasona de eristjano, ni el que se. precia de 
monârquico contra el trono; pues bien, publicada veinte 
años atras esta obra, en que acato la moral, la religion y 
la monarquia, me hubiera sepultado por toda la vida en un 
calabozo, y se ponderära sin duda la clemencia del gobier- 
so por no haberme hecho purgar el delito de pensar libre- 
mente en el ültimo suplicio. Dada hoy à la Imprenta, si 
no circula serà porque no alcance boga, y no porque la 
autoridad le ataje el paso. Todo el que avalore sériamente 
esla ventaja positiva y los adelantos que representa, aca- 
berä por curarse del mal contagioso de apetecer la renova- 
cion de los tiempos antiguos. No, la humanidad no retrocede : 
se asemeja à las aguas de los rios que resbalan con manso 
carso sobre la Ilanura, à se precipitan en impetuosa cas- 
Cada por las vertientes de un peñasco, 6 serpentean en 
tortuoso giro por entre las quebradas y angosturas que se 
forman à la falda de escarpados montes; pero nunca vuel- 
ven à sus primitivos manantiales. Prescindir de lo antiguo, 
es. absurdo; estasiarse en ello, insensato : de alli saca el 
pensador la esperiencia , y para ser esta provechosa häâ de 
engendrar La confianza y no el desaliento : de recuerdos se 
vive en la edad caduca, y el mundo dista aun bastante del 
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grado de perfeccion à que estä Hamado por los altos desig- 
pios del Omnipotente, para que desmaye su enérgica lozania. 
Fijando la atencion en lo pasado , la buena voluntad en 
lo presente, la esperanza en lo porvenir, asocio con este 
Hbro mi humilde nombre al de los historiadores de mi 
patria. Llevo consagradas muchas vigilias al estudio de la 
época del gran Cärlos IT : obligado à profundizar las causas 
de donde provenia la abyeccion que empezaba 4 sacudir el 
pueblo español 4 los principios de su reinado, encontré 
que no se les podia señalar otro origen que el de la falsa 
politica inaugurada por el primer Cärlos que empuñé el cetro 
de España é Indias : de estas meditaciones ha nacido }a 
obra que someto al fallo de la critica ilustrada. Publicola 
como preliminar de la historia de Câérlos Ill, que es el 
trabajo de mi vida. Quiero hacer mis pruebas , imitando al 
aereonauta , que suelta globos antes de remontarse en pre- 
sencia de la muchedumbre, y si el viento es benigno se 
remonta alegre en sus alas, y si de repente ruge la tormenta 
desiste de la ascension sin romper la mâquina en que se dis- 
ponia à ejecutarla. De merecer la censura de los doctos el 
libro que con el titulo de Decadencia de España imprimo 
ahora, mientras yo viva no se publicarä la Hiséoria de 
Cartos IIT, que no he de abusar de la paciencia del publico 
anunciändole nuevas producciones mias calcadas sobre la 
que hayan-condenado personas de valer y euyo fallo consi- 
dero inapelable. Sin embargo entre no publicar y no escribir 
media inmensa distancia, y asi no re considero fuerte para 
desistir de un proyecto que me ha proporcionado grandes 
goces y me ha sostenido consolando mis desventuras. 
Cualquiera que sea el éxito de la actual publicacion he de 
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terminar la historia de un soberano, cuyo dichoso renombre 
crece de dia en dia, como sucede à todos los que son de 
legitima procedencia. Si consigo perfeccionarla con la 
enseñanza que saque de las observaciones que aguardo, de 
la razonable severidad que pido, y de los consejos que 
imploro, me daré el parabien de haberme ensayado como 


historiador el trazar el triste cuadro de la Decadencia de 
España. 


CAPITULO I. 


REGENCIA DEL CARDENAL JIMENEZ DE CISNEROS. 


Discordia entre los castellanos.—Predileccion de Fernando V 4 su segundo 
mieto. — Muerte de Fernando V.-—- Cisneros, regente. — Insignificancia de 
Adriane.—Cisneros tresiada 4 Madrid la cérte.—Proclamacion de don Cérlos. 
—Euergla de Cisneros.—Alistamiento de la gente de Ordenanza.—Instigacion 
de los nobles contra el alistamiento.—Se subleva Valladolid.—La imita todo 
el reino.-—-Se suspende el alistamiento.—Representacion del regente contra 
Chevres.—Diligencias inétiles para contrariar el iaflujo de Cisneros.—Rumu- 
res sobre 1s venida del rey 4 Españs.—Desembarca elrey en Villaviciosa.— 
Ingratitud de don Cérlos.—Muerte de Cisneros.—Juicio sobre sas cualidades. 


Desde la muerte de Isabel la Catélica se notaron grandes sin- 
tomas de division entre Îos castellanos. Declaräronse Îos mas por 
el archidaque, esposo de dofa Juan: algunos permanecieron fie- 
les à Fernando Y, su padre. Muy poco gané España en que pre- 
valeciera Felipe el Hermoso, aunque la breve duracion de su 
reimado no permite juzgar atinadamente sino de sas malas cos- 
tumbres que segaron en flor su vida. Débil de juicio y abatida 
ademas por su temprana viudez, no era capaz dofia Juana de 
Castilla de prestar atencion al gobierno. Figurando como legitima 
heredera del trono ÿ habiendo necesidad de escoger regente, se 
acrecentaron las disensiones, y en las distintas parcialidades so- 
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naron los nombres de Fernando V y del emperador Maximiliano, 
ausentes à la sazon, el primero en Näpoles y el segundo en Ale- 
mania. Esta vez favoreci6 la fortuna al que, en union de la mu— 
ger mas gloriosamente memorable que ha ceñido corona, habia 
gobernado los estensos dominios españoles, desarrollando los 
gérmenes de su prosperidad, centralizando el poder y afianzando 
el sosiego. De las contrariedades que Fernando V habia esperi- 
mentado por causa de los adictos 4 su yerno, trajo à su nuevo 
cargo recuerdos rencorosos, y tanto le agitaban interiormente, 
que no basté su proverbial disimulo 4 ocultar el desamor que le 
nspiraba su nieto Cärlos de Gante. Por el afan con que procuré 
desheredarle del trono de Aragon, se puede asegurar que, si hu- 
biera estado en su mano, le desheredära tambien del trono de 
Castilla. Viésele elegir en doña Germana de Fox segunda espo- 
sa, tomar filtros, ajarse la salud, y poner anticipado término & su 
existencia por aspirar à que su vejez fuese fecunda. Un tierno 
västago broté al fin de aquel envejecido tronco: en la cuna mu- 
rié el risueñio infante, y al padre anciano se Île acabé el gozo, 
porque la räpida declinacion de su robustez vino à robarle jun- 
tamente fuerzas y esperanzas. 

Un soberano, que siempre habia antepuesto la politica à todas 
las demas consideraciones, rindiéndose 4 los consejos de ella en 
sus ültimos años, hubiera podido satisfacer à la par su venganza. 
Sa nieto don Fernando habia nacido y educädose en Castilla; don 
Cârlos en Flandes; si de su voluntad habiera dependido en la elec- 
cion no vacilära ciertamente. Todos conocian la predileceion con 
que miraba al infante castellano, y los mas entendidos compren- 
dian que, si no el derecho, la conveniencia estaba enteramente de 
su parte. Al rey parecié aventurado alterar el érden de sucesion, 
no halländose aun dispuestos los änimos à aceptarla; pero hizo lo 
que pudo en obsequio del triunfo de su idea, cuando al formuler 
en Burgos su testamento, instituyo por herederos a dofia Juana y 
à don Cärlos; por regentes de Aragon à su hijo natural don Alon- 


CAPTTULO 1. 8 


#0, arzobispo de Zaragoza, y de Castilla al infante don Fernando, 
con la renta ÿ administracion de los tres maestrazgos de Santiago, 
Alcantara y Calatrava. Fernando V, hombre de indole perspicaz 
y taimada, se propuso colocar al nieto, à quien preferia, en si- 
tuacion de reunir numeroso bando y de alzarse con lo que legal- 
mente no podia dejarle en su testamento; recordando sin duda 
que contra lo mandado en el de Enrique IV empuñ doña Isabel 
el cetro, venciô en batalla 4 los que se lo disputaron en un prin- 
cipio, y reiné despues con universal aplauso. No ébstante, en el 
ültimo periodo de su vida, degener6 en docilidad la firmeza de 
Fernando V, se desvanecieron en su mente las sombras de la 
suspicacia, y antes de morir revocé en Madrigalejo lo mandado 
en Burgos, dejando al cardenal Jimenez de Cisneros la regen- 
cia de Castilla, y al infante don Fernando solamente 50,000 du 
cados anuales. Introdujo esta variacion en su testamento tan à los 
üultimos de su existencia, que residiendo en Guadalupe el infante 
agraciado en Burgos y exonerado en Madrigalejo, cuando supo 
la muerte de su abuelo, acaecida el:23 de enero de 1516, escri- 
bié en concepto de regente à los consejeros reales. Uno de ellos 
le desengañô, encargando al portador del monsage la siguiente 
respuesta: «Decid al infante que presto seremos todos en Guada- 
lupe y haremos lo que nos mandäre, pero que César tenemos y 
no rey» (1); frase erigida desde entonces en proverbio, y repu- 
tada posteriormente como profecia. 

Sefaladas las ocasiones en que levanté cabeza la discordia 
entre los castellanos durante el tiempo trascurrido desde la muwer- 
te de dofla Isabel â la de don Fernando, es menester determiner 
de donde procedia principalmente. Mientras los reyes catolicos 
gobernaron la España, prosperaron todos menos los magnates, es- 
4) Non habemus alium regem nisi cesarem ; frase que apuntan 

os los historiadores del tiempo con insignificante vaciacion de voca- 
blos, y que algunos atribuyen al doctor Lorenzo Galindez de Carvajal, 


individuo del consejo y uno de los que mas trabajarov en la recopila- 
cion de las leyes de Castilla. 3 
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tos habian visto pasar sucesivamente à la corona muchas de sus 
rentas y posesiones, los maestrazgos de las 6rdenes militares, la 
gente de armas, el poder en suma. Vigilantes de continuo por 
restablecer su preponderancia, lo intentaron varias veces, algu- 
nas con probabilidades de victoria, todas con escasa ventura. De 
sus descalabros no habian sacado fuerza bastante para empeñarse 
de nuevo en la contienda; pero tampoco les escarmentaba el cas- 
tigo, ni les intimidaba el riesgo, ni les abatia la desgracia. Sus 
señorios eran otros tantos focos de turbacion y de peligro: germi- 
naba el escändalo en las sangrientas disputas de nobles entre no- 
bles, solo interrumpidas cuando les parecia Ilegada la hora de 
trabajar juntos en beneficio de toda la clase. Ninguna coyuntura 
podia presentärseles mas propicia que la del natural interregno, 
por el cual tenia que pasar España desde la muerte de don Fer- 
aando hasta la venida de don Cärlos de Flandes, y no la desa- 
provecharon por cierto. 

En toda Castilla satisfizo el nombramiento de regente en fa- 
vor del cardenal Fr. don Francisco Jimenez de Cisneros: hijo de 
pueblo nunca habia renegado de su origen y, mirandole esta nu- 
merosa clase como ä su idolo, le galardonaba dignamente : prima- 
do de las Españas y religioso franciscano, en el estado eclesiästi- 
co secular y regular el que no le veneraba le tenia miedo: fn 
sando ya con los ochenta aïños no inspiraba temores à los grandes, 
fiados en que la vejez habria enervado su vigorosa fibra, y en que 
ya no conservaria aliento para mantenerlos 4 raya. Asi, bajo la 
regencia del fraile, à quien tenian por decrépito como en edad en 
fortaleza, esperaban ganar terreno y encontrarse en aptitud de co- 
brar esclusivo ascendiente sobre la voluntad del jôven rey, cuan- 
do viniera 4 tomar posesion de sus nuevos estados. 

Todas las ilusiones de los prôceres se desvanecieron muy en 
breve. À una edad en que los demas hombres no piensan mas que 
en morirse hizo Jimenez de Cisneros mas brillante ostentacion que 
nunca de sus relevantes dotes, mosträndose atrevido, emprende- 
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dor, infaligable, fecundo en recursos: à sus complieadas tareas 
servian de solaz nuevos trabajos : heria con superior inteligencia 
las dificultades; .intimamente convencido de la sana inteucion 
que le sugeria sus proyectos, los Ilevaba adelante con severidad 
inflexible: ninguno de sus actos revelé que le dominaran nide le- 
Jos el egoismo 6 la codicia, pasiones que suelen mancillar la res- 
pelabilidad del ültimo periodo natural de la vida del hombre (1). 
Ÿ al ver el pueblo castellano dueño del poder à un octogenario 
virtuoso, desinteresado, siempre alerta, enérgico y duro contra 
los prôceres, blando y afectuoso à favor de los humildes, proce- 
diendo lozanamente en sus determinaciones como si na le mor- 
tificaran los años ni los achaques, se sintio sojuzgado por una 
fascinacion irresistible y se rindié ciegamente à la voluntad de 
aquel varon ilustre, que parecia sostenido por un apoyo sobre- 
hkumano. 

Cuando supo el archiduque Carlos de Gante, que amenazaba 
à su abuelo proxima muerte, habia enviado à España à Adriano 
de Utrech, dean de Lobaina, maestro suyo y persona de quien lo 
fiaba todo: apenas espirô Fernando .V exhibié Adriano los poderps 
que traïa para encargarse de la gobernacion del estado. Al car- 
denal arzobispo asistia mejor derecho, mas capacidad para hacer- 
lo valer y ejercitarlo con unänime asentinyento, y hasta su cuali- 
dad de español le daba sobre su rival incontrastable ventaja. Fal- 
tâbale solamente la aprobacion del nuevo soberano, y esta la ob- 
tüvo tan completa como lo acredita la carta que le escribiô desde 


(4) Ni4 lo ültimo de su vida le abandon la virtud del desinterés 
que le ennoblece tanto. El licenciado Baltasar Porreño, visitador gene- 
ral del obispado de Cuenca, en la obra que escribié en 41636, y continüa 
inédita con el titulo de Dichas y hechos, virtudes y milagros del car- 
denal Jimenez de Cisneros, ensalzando su amor 4 la pobreza, refiere que 
siendo gobernador allegé mucho dinero, para lo que sobrevenir pudie- 
se, y que al saber la venida del rey lo distribuy6 diciendo estas pala- 

: «si, antes que el rey desembarcara, viniera un äângel à decirme 

e me deshiciera de estos dineros, pensära que era el diablo que me 

svenig à tentar en figura de ângel, y si ahora viniera 4 decirme que no 
«me deshiciera de ellos pensära 10 migmo.» 
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Bruselas à 14 de fobrero de 1516 en contestacion al aviso que 
tuvo por el cardenal de la muerte de Fernando V, y de su dispo 
sicion testamentaria. En dicha carta trata & Jimenez de Cisneros 
de reverendisimo en Cristo, padre cardenal, mi caro y muy ama- 
do amigo, y es notable el pérrafo siguiente. «Entre las cosas bien 
«hechas y dignas habemos visto una muy singular y que estima- 
«mos, déjando en nuestra ausencia, en tanto que mandamos pro— 
«veer, la gobernacion y administracion de la justicia de esos rei- 
«nos de Castilla encomendada 4 vuestra persona reverendisima, 
«que para la paz y sosiego de ellos fué santa obra 6 por tal la te- 
«nemos. Por cierto, reverendisimo señor, aunque su alteza no le 
«hiciera ni ordenara, quedando 4 nuestra disposicion, por las re 
«laciones verdaderas que tenemos de vuestra limpieza y santos de- 
eseos, no pidiéramos, ni rogäramos, ni escogiéramos otra persona 
«para ello, sabiendo que asi cumplia al servicio de Dios y al 
enuestro y al bien y pré de todos los reinos (1}.» Sancion tan es- 
plicita de la voluntad del difunto soberano acab6 de robustecer la 
autoridad del cardenal de España. Desde aquel instante tavo à 
Adriano por compañero en la regencia : le agasajé con amigable 
trato; pero para nadie era un misterio que el dean de Lobaina 
no ejercia ningun influjo. De ello daba inequivoco testimonio la 
circanstancia de que ni aun los pretendientes le hacian la cérte; 
si en los decretos figuraba su firma, para formularlos no se habia 
tenido en cuenta su voto. 

En el testamento hecho por Fernando V'en Burgos se habian 
cifrado las esperanzas de muchos castellanos; su revocacion en 
Madrigalejo produjo otros tantos descontentos y les puso en cami- 
no de pérturbadores. Hébilmente procedié el cardenal regente 
trasladaudo à Madrid la côrte y Ilamando à ella al infante con 


(4) _GonzALo pe AronA, trée esta carta en el capitulo II de su histo- 
ria inédita de las comurtidades de Castilla: Sandoval la itiserta en su 
historia de Cérlos V, libro IE, pâg. 66. Los señores Salvé £ Baranda la 
publican equivocadamente como inédita en el tomo XIV de su Colec- 
con de documentos, pâg. 358 4 360. 
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toda su servidumbre, receloso de que le alborotaran aus criados y 
le hicieran cabeza de partido ; empresa mas dificil de disponer y 
ejecwéar si se Les observaha de cerca: entendiéronlo asi los Rami- 
rez de Guzman de Leon, que privabea cerca de don Fernando, y 
obedecieron la érden de mal grado en la isspesibilidad de resis- 
urla. 

De Flandes le vino otre mayor cuidado, nacido de haber 
adoptado don Cärlos desde el principio, y por malos consejos, el 
ltulo de rey, y conseguide que como à tal Le escribieran el em- 
perador y el papa, halagando asi las pretensiones de ambos à con.- 
ferir esta investidura por ser el une gefe espiritual y creerse sl 
otro soberano temporal del mundo. En Espaëa disond semejante 
dictado por lo prematuro é ilegitimo en vida de dofa Juana y sin 

intervencion de las crtes. Del general descontento que causé ua 
paso, que argüia cuando menos impromeditacion y que en sentir 
de los mas avisados significaba menosprecio à las leyes y costue- 
bres españolas, trasmitié el conseja noticia oportuna à Flandes, 

y la contestacion se redajo 4 que se proclamara rey à don Cérlos, 
sin mas dilaciones. Jimenerz de Cisneros, depositario de la autori- 
dad soberana, se crey6 en el deber de cumplir lo que se le man- 
daba con tal premura, porque si esto discordaba de su dictémen 
juicioso, tampoco le convenia el papel de movedorde revueltas. Asi 
aplico à realizar aquel pensamiento, inütil para el principe y à los 
0jos de la nacion desagradable, todo el vigor de se enérgico tem- 
ple. À ültimos de mayo de 1516 oonvocé en Madrid 4 los prela- 
dos y principales nobles alli residentes, y les espuso el deseo de 
don Cérlos y la intencion que tenian de satisfaeérselo desde luogo 
los encargados de la rogencia. Hallôles soberbios en vez de bu- 
mildes; en lagar de asentimiento escuché murmuraciones: alli hi- 

cieron mérito del juramento que les ligaba à doûÿa Juana : entre 

ruido y voces se revolvié un proceloso debate sobre tan inaudita 

violacion de los derechos consignados en las eyes; y sin dada 

parära en tumulto à no atajarlo con su acostumbrada y grave se- 
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quedad el cardenal regente. Dijoles como les habia juntado, no 
para consaltar sino para obedecer, y que su rey les pedia sumi- 
sion y no consejos. Tras esto les asegur6 que al dia siguiente se 
proclamaria à don Cärlos en Madrid por rey de Castilla, y que se 
imitaria este ejemplo en todas las demas ciudades; y se verificé 
segun lo dijo (t). 

Sobre este golpe revibieron los prôceres otro mas directo : de 
una s0la plumada les arrancé Cisneros todas las rontas y posesio— 
nes que les fueron donadas por Fernando Y, porque su idea cons- 
tante consistia en centralizar el poder y en ensanchar la jurisdic- 
cion de la corona. Entonces faé cuando se presentaron ak severo 
regente, comisionados per los nobles de alta gerarquia, el duque 
del Infantado, el condestable de Castilla y el conde de Benavente, 
para pregantarle en virtud de qué poderes gobernaba el reino, y 
les respondié, Ilevändoles como por acaso hécia un balcon, desde 
donde les enseñ6 la guardia que custodiaba su persona, y hacien- 
do que, à una señal suya, tronase una descarga, para darles à en- 
tender que habia terminado la anarquia feudal de sus ascen- 
dientes (2). 


(4) _ LoRENZz9 GALINDEZ ps CARVAJAL en los Anales del rey catdlieo 
don Fernando, obra que comprende desde su matrimonio con doña Isa- 
bel hasta la venida de don Cârlos 4 España, refiere per menor lo acon- 
tecido en la junta à que fueron convocados en Madrid los grandes y pre- 
lados del reino. Carvajal estuvo en ella, y aun fué el que espres 4 nom- 
bre del cardenal Cisneros las razones que habia para proclamar rey a 
don Cärlos, sin ocultar que los del consejo habian opinado al principio 
en contra; si bien ya no ten remedio. nos escritores dicen que 
el 6 de abril se alzaron pendones en Madrid por don Cärlos: Carvajal 
fija este acto solemne en el dia 30 de mayo. 

(2) ALvAro Gomez De CASTRO en su obra titulada De rebus gestis 
Francisci Ximenü, es el primero que apunta esta anécdota copiada 
despues por la mayor parte. Apôyase en la tradicion oral ‘ no existe en 
documento alguno. El maestro EUGENI0 DE RogLes en el Compendio de 
la vida y hazañas de Cisneros, cap. 18, pâg. 196, edic. de Toledo 
de 4604, añiade: que despues de descargados los caïiones, toméel carde- 
nal en la mano ef cordon de San Francisco, que llevaba ceñido, y dijo: 
Aunque con la voluntad del rey, este solo me basta à mi para ren- 
dir, sujetar y castigar vasallos soberbios. Prescott, dice à propôsite 
de lo del cordon, que Cisneros no era loco ni insensato, aunqueel celo 
de sus biôgrafos le hace à veces louno y lo otro. 
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Sin desviarse jamäs aquel entendido prelado de su pensamien- 
to politico, el mas sano ysalvador que podia imaginarse entonces, 
quiso trasladar radicalmente la fuerza albergada hasta aquel 
tiempo en los castillos al centro de las ciudades. Para lograrlo 
decreté en 16 de mayo de 1516 el alistamiento de la gente de 
ordenanza. Segun la instruccion espedida à los capitanes encar- 
gados de poner en planta el sâbio decreto se dividia el reino de 
Casülla en distritos 6 demarcaciones: inmediatamente que Île- 
gära cada uno de los capitanes 4 su destino, publicaria con toda 
selemnidad la provision del consejo : en el término de veinte dias 
necesitaban alistarse los que deseäran gozar de exencion de tri- 
butos en recompensa del servicio personal que se les demandaba: 
solo se comprendia en el alistamiento à los que estuviesen en la 
edad de veinte à cusrenta años : luego que espirase el término 
escogeria el capitan entre los alistados 4 los que le parecieran mas 
habiles, hasta completar el nümero señalado al distrito. Al punto 
barian su alarde ante el corregidor 6 regidores: el escribano del 
consejo les tomaria la filiacion y el juramento de acudir siempre 
que se les Ilamase, de servir fielmente, de no ausentarse de la 
guerra sin el competente permiso, de no amotinarse y de pagar le 
que tomasen en las poblaciones por donde transitaran 6 donde es- 
tuviesen de alojamiento. Figuraria el alguacil como capitan mte- 
rino de la gente alistada, cuidando de tener el primer domingode 
cada mes un alarde en que la instruyese en el manejo de las ar- 
mas, y si el alguacil era poco diestro para desempeñar su come- 
üdo, buscaria quien le sustituyera. En una casa de la ciudad 6 
villa estarian depositadas las armas, y su custodia y limpieza cor- 
rerisn à cargo de uno de los alistados, 4 quien la autoridad nom- 
brase, gozando por ello la retribucion debida. Alli concarririan à 
buscar las armas los alistados para salir en formacion à los 
alardes 6 revistas mensuales, volviéndolas despues al depôsito del 
mismo modo. Aquellos que faltäran à los alardes, 6 no se presen- 
târan cuando se les llamära, serian apremiados por el corregidor 
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à satisfacer una mults, que se emplearia en dar de beber à sas 
compañeros, debiendo ser uno de ellos el recaudador de esta pena 
pecuniaria. El que muriese 6 se ausentase seria inmediatamente 
reemplazado con otro. De las penas de câmara se pagerian los 
pifanos y atambores ; de los propios de los pueblos las armas ; y 
de las rentas reales el salario, que habia de percibir cada uno de 
los alistados desde el dia del llamamiento hasta el de la vuelta à 
sus hogares. Consislia este en treinta maravedis al dia por plaza, 
pagändose un mes adelantado, à los espingarderos, y debian ser 
de este nümero, entre los alistados, la cuarta parte de los que lo 
fuesen en cada distrito, se les abonaria por plaza ciento veinte 
maravedis mensuales mas que à los piqueros: veinle mil mara- 
vedis de esceso cobrarian cada año los pifanos y atambores. À 
treinta y un mil ochocientos hombres debia ascender el total dela 
gente de ordenanza. Sustancialmente queda asi bosquejada la or- 
ganizacion y régimen de aquella milicia ciudadana, inmediata 
precursora del ejército permanente (1). 

Bien penetrados los nobles de la alta trascendencia de la me 
dida, echaron el resto para que no se Ilevase à cabo : ante todo 
bicieron cundir entre el pueblo fuertes clamores contra lo intole- 
rable de aquel nuevo género de tributo: despues lo condenaron 
por innecesario, puesto que, si los enemigos invadian las fronte- 
ras, 6 maquinaban los prôceres como en tiempos precedentes por 
levantar tiranicas facciones, sin que nadie les impulséra, todas 
las gerarquias, todas las edades se esforzarian à fin de que el po- 
der real no sufriese menoscabo. Con las quejas se mezclaron las 


(4)  Papeles del coronel de ingenieros don José Aperici, sacados del 
archivo de Simancas. Esta instruccion se halla en el libro general, nû- 
mero 36, folios 449 al 454. Por encabezamiento se lee lo que sigue : «En 
«la villa de Madrid à 46 dias del mes de mayo de 4546 años, s6 despa- 
«ché à Antonio de Mondragon, posentador, para faser gente de orde- 
ananza, conforme à la instruccion que lleva en las villas de Carrion, de 
«Sabagun y en la cibdad de Palencia.» El can6nigo don Tomés Gonza- 
lez puso de letra suya 4 esta instruccion una fecha posterior, sin mas 
norte que su capricho. 
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séplicas desde que los capitanes se presentaron en las respectivas 
jerisdicciones à hacer el alistamiento. Pero el cardenal se habia 
propueslo aniquilar el peder de los castillos y robustecer la auto- 
ridad de las municipalidades, estrechando su alianza con el trono: 
conocia los saludables efectos que de este fecundo enlace ha- 
bian de seguirse, y, recio y cabezudo (1) como era, no desmaya- 
ba de su intento, aunque veia trasformarse los ruegos en amena- 
zas, tomando visos de general coumocion el disgusto que habian 
propagado los nobles contra el alistamiento de la gente de orde- 
panza, que, una vez realizedo, habia de arrebatarles para siem- 
pre hasta la ültima esperanza de predominio. Del sabio decreto del 
cardesal bubiera emanado infaliblemente la libertad española : en 
el bando contrario solo podia salir triunfante la sujecion del ma- 
yor nümero en ebsequio de la libertad de unos pocos magnates: 
seducido el pueblo se arrojé à la lid en daño de sus intereses; 
folminé anatemas contra el que se desvelaba por su ventura, y 
bendijo con aclamacionss à los que se afanaban por teuerle on 
perpétno vasallage. En el estado à que la civilisacion habia Île. 
gado en toda Europa se reconocia por una necesidad impresciadi- 
ble Ja creacion de us ejército permanente, como salvaguardia del 
érden interior y como valladar inespugnable de la independencia: 
oponerse à que se organizéra esta fuerza, equivahia à prolongar 
indefinidamente la férrea edad del feudalismo. Asi, Jimenez de 
Cisneros, representaba entonces una idea civilizadora y de pre- 
greso, aliamente beneficiosa & las clases inferiores; y la nobleza 
pugnaba por sus privilegies y por desdicha recababa ayuda del 
pueblo, que de este triunfo habia de salir sumido en la abyeccion 
y akerrojado. 

Valladolid, donde tenian mucha mano el almirante de Casülla 
y el eende de Benavente, di antes que otra alguna poblacion la 
señal de una obstinada resistencia: alli debia alistar el capitan 


(4) Saxnovaz, Hist, de Cärios V, lib. I, pâg. 84. 
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segoviano Tapia hasta mil hombres, y no bien anunciaron el pi- 
fano y el atambor su liegada, se remoliné mucha parte del paeblo 
delante de la chancilleria, cuyo presidente y oidores saheron à 
los balcones prometiendo que los privilegios de la poblacion se- 
rian respetados. Mal contentos los amotinados con esta simple 
promesa corrieron en busca de Tapia, quien pudo tomar sagrado 
en el convento de San Francisco, desde donde se partié para Ma- 
drid aquella misma noche. Vana fué la diligencia con que el car- 
denal escribié à los de Valladolid instandolos à sosegarse y âque 
se persuadiesen de que, lejos de inferir menoscabo à sus privile— 
gios, ganaban en solidez con alistar aquella gente. Exaltados y 
firmes en su terquedad respondieron que estaban prontos à obe— 
decer las érdenes del cardenal, si estas no causaban lesion algu— 
na en sus inmunidades, pero que, de causarla, preferian una 
muerte gloriosa à una violacion injusta. Desistiendo el cardenal 
de tentar medios suaves para traer à la razon 4 los rebeldes, 
quiso aprestar gente de guerra para sujetarlos, y avisé 4 Flandes 
de lo que acontecia: tampoco se descuidaron los de Valladolid 
en participar al principe sus quejas ; y, mientras Ilegaba la con- 
testacion, cerraron las puertas de la ciudad, repararon los muros, 
rondaron las calles, apostaron fuerzas en los caminos, y vivieron 
en fin como en una poblacion asediada ; armändose en este mo- 
vimiento un némero de hombres igual de todo punto al que Cis- 
neros se proponia alistar en toda Castilla. Ante este pernicioso 
ejemplo se alborotaron las demas ciudades, déciles en un princi- 
pio al mandato del regente; se hizo general el levantamiento, y 
no habia con qué acudir à refrenarlo en ninguna parte. Mas de 
una vez fueron puestos en peligro y afrenta los oidores Zärate y 
Leguizama, que daban al rey aviso de lo que en Valladolid pa- 
saba. No hubo en ninguna ciudad ni villa desérdenes graves ; pe- 
ro la autoridad quedé deprimida en todas. A fines de 1516 6 
principios de 1517 respondi6 don Cärlos ä Valladolid que obede- 
cicra à los regentes, y al cardenal que respetara los privilegios de 
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las ciudades y los de Valladolid sobre todo: anunciaba su prôxi- 
ma venida y aplazaba la ejecucion del alistamiento hasta practi- 
"car ciertas informaciones. Esta medida, mucho mas prudente de lo 
que podia esperarse de los malos consejeros del rey en Flandes, 
puso término feliz 4 la discordia; y el alistamiento no se Ilevé 
adelante, como dicen algunos, ni se revocé, sogun suponen otros, 
sino que se dej6 en suspenso (1). 

Entre tanto ya se tenia larga noticia en España de que Guiller- 
mo de Croy, señor de Chevres y gran privado de Cärlos de Gan- 
te desde su mas tierna infancia, era codicioso de hacienda mas de 
lo justo, y grangero en ella (2): imitaban su ejemplo los demas 
certesanos, ÿ al rumor de que en Flandes por el dinero se alcan- 
zaba todo, corrian allà los pretendientes, y como en publica su- 
basta se adjudicaban al mejor postor los destinos eclesiästicos, ci- 
viles y militares. Tamaño escändalo ofendia à los castellanos y 
desazonaba sobre manera al cardenal Cisneros, cuya proverbial ri- 
gidez no podia transigir con una inmoralidad tan pestilencial y 
corruptora. De iguales sentimientos participaba el consejo; y sus 
individuos, à una con los regentes, representaron al monarca los 


(4) Peno Mesa, Historia de Cârlos V, manuscrito.—Cabezudo, Ar 
tigüedades de Simancas, manuscrito. En la coleccion de documentos 
inéditos de los señores Salvä y Baranda, tomo I, päg. 530 4 563, se ha- 
la el capitulo consagrado en aquella obra 4 las Comunidades de Casti- 
lla. En la nota que ponen los editores por encabezamiento, fundada en 
las noticias que les ha enviado don Manuel Garcia Gonzalez, actual ar- 
chivero de Simancas, se atribuye erradamente el libro 4 don Manuel 
Bachiller, beneficiado de preste, siendo asi que no hizo mas que copiar- 
Lo en 4775 6 intercalar neticias de sutiempo, como el famoso terremoto 
que arruiu6 à Lisboa, y por uültimo, una cronologia de los reyes de Espa- 
Da en que se incluye hasta Fernando VI. El verdadero autor es el licen- 
ciado don Antonio Cabezudo, cura de aquella parroquia en 4550. Asi re- 
sulta deltexto del libro en diversos pasages; ademäs no bay sino consultar 
los archivos parroquiales para convencerse de que Cabezudo vivia en el 
siglo décimo sesto y Bachiller en el décimo octavo, y de que de este es 
la letra de la copia de las Antigtiedades de Simancas. Be leido en aque- 
la villa con mucho detenimiento esta obra, j son en ella muy notables 
los passes eu que se habla del reinado de don Juan II, y del de su hi- 
jo Enrique IY. 

(2) Sarwmova, lib, IL, pég. 93. 
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dafios que se derivarian de aquella conducta abomiuable; escitän- 
dole 4 imiter el ejemplo de los reyes catélicos, aus gloriosos pro- 
genitores, que buscaban el mérito y la virud para la provision 
de los destinos; poniéadole de manifiesto la responsabilidad que 
echaba sobre su conciencia el que, por elegir mal, ocusionaba to- 
dos los dafños, y suplicändole los remediara antes de que se agra- 
vasen en estremo, y se hiciese imposible la cura. Como el carde- 
nal Cisneros reprendia mas austeramente, y con mas resolacion 
que otro alguno, la cinica desvergüensa de los cortesanos de Flan 
des, estos le miraban como à un émulo que les hacia sombra, y, 
no atreviéndose 4 despojarle del cargo de regente, procuraron dis- 
minuir su influencia, para lo cual enviaron & Castilla persones 
que reforasen el diminute poder de Adriano, Uno tres otro vinie- 
ron à Madrid Mr. la Chau, flamenco de häbil y sutil entendimien- 
to, y Mr. Armestoff, noble holandés, con grande reputacion de 
firmeza. Por mas que en Flandes se buscasen sugeios, en quiones 
estuviera personificada cada una de las prendas que hacien céle- 
bre al cardenal Jimenez de Cisneros, para que reunidas y armoni- 
zadas constituyeran una especie detriunvirato que le sobrepujara, 
cuando no en valer, en votos : por mas que para contrapesar el po- 
der del achacoso franciscano hicieran estrecha Liga la dulzura de 
Adriano, la sutileza de la Chau, y la energia de Armestoff, siguiô 
erigida en ley eselusiva la voluntad de Cisneros, deferente respeto 
de sus colegas en consideraciones de buena crianza, iuexorable en 
no cederles un äpice del poder que ejercia: su incontestable supe— 
rioridad aaulabe los artificios con que le hostigaban para mermar 
su ascendiente, y, sin descomponerse nunoa en palabras, aparecia 
dominador y preponderante en todos los actos del gobierno. Un 
dia intentaron Adriano, la Chau y Armestoff vindicar sus dere- 
chos de regentes inscribiendo sus nombres en los despachos antes 
de que Gisneros estampara el suye, y enviändoselos despues para 
que los firmase. Sin duda el cardenal calificô de pueril aquella 
tentativa, porque, sin demostrar enojo, mand6 & su secretario ras- 
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gar los despachos y estenderlos nueyamente : despues los firmé y 
dié carso sin intervention de los otros regentes (1). 

En medio de tantos desvelos tuvo que atender el cardenal go- 
bernador 4 dos empresas militares, una en Navarra contra Juan 
d‘Albret, que pretendia retuperar el territorio, de que le habia 
despojado Fernando V en tres somanas; otra en Africa contra 
Barbaroja: vencedor en la primera y vencido en la seganda acre- 
dné mejor que nunca la magnitud de su carcter, oyendo con 
entereza los pormenores del descalabro y no desvaneciéndose con 
le noûeia del triunfo. Pero su salud declinaba de dia en dia: se 
alcanzaben unas à otres sus frecuentes indisposiciones, y aunque su 
espiritu sobrepajabe al deterioro de sus fuerzas, apenas se felici- 
taban los castellanos, viéndole convaleciente, anunciaban los mé- 
dicos una nueva recaida. No babia capacidad ni energia suficien- 
tes à hacer madar de condicion 4 los cortesanos de Flandes, ni # 
reprimir el general descontento, que su manejo corruptor y afren- 
toso ocasionaba en Castilla. Asi el cardenal Cisneros solo ballaba 
recurs0s para moderar los corarones en la venida de don Cérios 4 
España; y la anhelaba vivamente, y la pedia sin descanso, y no 
veia la hora de trasmitir el poder al soberano, que le debia el 
tronc. 
En nade se acredité mas la divergencia de opiniones y la opo- 
sicion de intereseé que trabajaban à los castellanos, que en los 
discursos relatives 4 la venida del monarca. Unos aseguraban que 
no vendria nunca; otros que suspenderia su viage hasta que, por 
haber crecido en edad, no padieran contenerle sus ayos; algunos 
se inclinaban 4 que vendria pronto; y no se limitaban à disputar- 
lo de pelabre, sino que apostaban prendas y grandes sumas de di- 
nero. Al fin, despaes de celebrarse la par de Noyon y de trascur- 
rir on affo mas sin que se renovaran las hostilidades, anunciaron 
cartes fidedignss el préximo viage de don Cérios & España, not- 


(4) Arvano Gowxz px Casrro. De rebus gestis Francisci Ximenii. 
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cia que no basté à uniformar los pareceres, antes bien continua- 
ron las disputas sobre si Ilegaria aquel mismo mes 6 pasaria au : 
sente el resto del año. Todos los que en tiempo de Fernando V 
habian gozado favor en la cérte andaban desasosegados per temor 
de perderle, al par que los que no habian tenido hora que no 
fuese meñguada desde la muerte de Felipe el Hermoso esperaban 
lograr facil aoceso à las primeras dignidades (1). 

Tal era la disposicion de los änimos cuando el 19 de setiem- 
de 1517 desembarcô don Cärios en Villaviciosa, poqueño puerto 
de Astorias. Traia numerosa comitiva de flamencos anhelantes de 
medrar en poder y riqueza; con ostentoso atavio acudieron à salu- 
darle à su desembarco muchos magnates de Castilla, esperanzados 
en alzarse con el gobierno, ponderando sus antignos servicios. y 
prometiendo para lo pervenir otros mas eminentes. Justo es con— 
fesar que tambien los prôceres aborrecian à los favoritos de Flan- 
des, si bien alternaban con ellos para dividirse el predominio, 
hasta que Ilegase la ocasion de ser absolutos en el mando. Del 
choque de estas dos potestades, la nobiliaria y la estrangera, solo 
podia sacar España sinsabores y vicisitudes: del triunfo esclusivo 
de una de ellas vilipendio y desventura: la victoria de los flamen- 
cos significaba la ruina de la independencia española; el triunfo 
de los prôceres traia consigo el desenfreno de la anarquia feudal, 
grandemente funesta 4 las franquicias municipales, uno de los 
rasgos mas distintivos de la civilizacion castellana. Poco podian 
adelantar los magnates en su empeño, porque los de Flandes .ro- 
deaban al principe y, si lograban algunas mercedes, les venian 
por segunda mano. Para hacerse agradables à los ojos de los fla- 
mencos habian prorumpido los grandes de Castilla en. altas que- 
jas contra la arbitrariedad y falta de miramiento del cardenal 
regente; y los validos de don Gärlos le daban cuenta de estas 
murmuraciones, exagerändolas con gozo é infundiendo.en su al- 


a. Marnonano, Movimienio de España, traduccion de Quevedo, 
ibro I. 
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ma honda aversion al bombre, en quien miraban un obstâculo in- 
superable à la conlinuacion de su desastrosa privanza. De consi- 
guiente, se hizo gala de menospreciar los sanos consejos y pru- 
dentes avisos de Jimenez de Cisneros. Este, sobresaltado al saber 
el desembarco de aquella falange de advenedizos, que, estimula- 
dos por el interés y en alas de la codicia, se arrojaban sobre la 
nacion española à semejanza de una bandada de buitres para de- 
vorar sus entrañas, exhork al principe por medio de cartas muy 
sentidas y escritas con entereza à que Jos apartase de su lado y 
los despidiese del reino. Ademas, solicité de don Cärlos una 
pronta entrevista para enterarle de lo que ä la nacion convenia y 
de côémo debia entender en la gobernacion del estado, si deseaba 
reinar con gloria. Pero estas amonestaciones se perdian entre la 
multitud de cortesanos interesados en ocultarlas 6 en desnaturali- 
zar la buena intencion que las habia sugerido, y, aun cuando no 
dudaban de que todo el pais les tenia mala voluntad, con- 
fiaban en tiranizarle y en hacer su jugada, luego que destru- 
yeran los principales obstâculos, que embarazaban sus proyectos, 
à saber, la naciente popalaridad del infante don Fernando, y el 
legitimo ascendiente del cardenal Cisneros. De érden del principe 
se privé al infante de su servidumbre, nombrändole otra. Por los 
continuos partes del médico de cabecera del primado de las Es- 
pañas sabian con jübilo que su muy quebrantada salud y su edad 
decrépita auguraban prôxima muerte. Esperändola de un dia à 
otro se ingeniaban à fin de dilatar que el principe adelantara en 
su viage y se encontrara con el cardenal, que habia salido de Ma- 
drid # recibirle y que, gravemente indispuesto en Boceguillas, se 
trasladé à un convento de franciscanos, poco distante de Aranda 
de Duero. Don Cärlos se aposenté en el del Abrojo mientras se 
aparejaba Valladolid à solemnizar dignamente su entrada. 

No osaron los flamencos aconsejar à su soberano que negase al 
cardenal la entrevista que habia solicitadocon afanosas instancias: 
segun la érden que se le espidié, su mas intimo desco debia sa- 
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Uisfacerse en Mojados. Hallébase en Roa contando los momentos 
de recibir el ültimo aviso, para encaminarse al lugar de la entre- 
vista, y al fin le Ilegé en términos que daban püblico testimonio 
de la ingratilud mas fria, pérfida y degradante. En aquella car- 
ta, que no puede recordarse con änimo sereno, daba don Cérlos, 
como de cumplimiento al cardenal Cisneros, las gracias por sus 
servicios anteriores; le citaba para la entrevista, donde le daria 
sus consejos, y desde la cual se retiraria à su diécesis à aguardar 
del cielo la remuneracion de que era digno y que solo el cielo 
podia concederle. AÏ poco tiempo de recibir el cardenal tan ini- 
cuo desaire, muni en la cilada villa de Roa el 8 de noviembre 
de 1517 (1). 

Es fama que en medio de la postracion de su ültima dolencia 
hizo un enérgico esfuerzo para escribir al soberano de Castilla, y 
que por desgracia no tavo acciof su mano para dirigir la plama. 
caso la penetracion mental, que el hombre mas rüstico alcanza 


(1) No hemos mencionado la sôspecha insinuada por alganos de que 
el cardenal de España muri de veneno. Gomez DE CASTRO dé 4 su li- 
bro sesgo novelesco para referir que se le sirvié el veneno en una tri 
cha. Gowzao DE Ovinbo en sus Qui enas, dice que la voz publi 
ca designaba como perpetrador del delito 4 uno de los secretarios de 
Cisneros, pero responde de su inocencia por haberle conocido personal- 
mente. FRAY ANTONIO DazA en la Crônica general de la drden de San 
Francisco, parte 4.4 lib. I, cap. 25, dà tambien crédito al envenenamien- 
to. EuGENIO DE ROBLES, asegura que el cardenal vivia muy prevenido y 
que hasta al agua con que se regaba el aposento se hacia salva 
por temor de que sucediera lo que al fin no se pudo huir ni evitar 
al decir de algunos. Moment en su Diccionario histérico supone 
que le vino el veneno en una carta que recibié de Flandes. Es de notar 
que GALINDEZ DE CARVAJAL en los Anales del rey don Fernando'y Pe- 
pao MARTIR DE ANGLERIA en su Opusepistolarum, no hacen la mas re- 
mota alusion 4 semejante sospecha, pl ue ambos asistian 4 la sazon en 
la côrte. Este rumor provino sin duda de la aversion que se tenia 4 los 
flamencos, y de la pena que produjo la muerte del primado de España; 
muerte que se esplica por sus ochenta y un años, y por sus muchos 
achaques, y por el pesar que trajo à su alma el menosprecio con que 
le traté en su ültima carta un prnci à quien tanto habia servido. 
Prescorr sostiene que el cardenal Cisneros poseia cualidades harto 
insignes para que le anonadara el solo aliento del real desagrado. Muy 
levantados eran sus pensamientos y la grandeza de su corazon mara- 
villosa, pero al fin era hombre. 
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en la hora del monir algunas veces, hubiera inspirado & aquel va- 
ron preclaro palabras que tocaran el corazon del rey manceho: 
quiza movido éste por aquella voz solemne, que surgia como del 
sepalcro, sacadiéndose de sus pérfidos cortesanos corriera desa- 
Hado à cerrar los ojos del cardenal Cisneros, y 4 recoger en su 
ültimo suspiro amonestaciones que produjeran el feliz enlace 
de una grandeza que se eclipsaba y de otra grandeza que nacia 
resplandeciente, siendo la una engendro y continuacion de la 
oira. 

Pero si el eminente arzobispo acabé su carrera menospreciado 
por la cérte, on cambio todas las clases honraron su memoria des- 
de el instante de su muerte. El aposento en que se espuso su 
cadäver debajo de un dosel y con las vestiduras pontificales, es- 
tuvo mas concurrido de dia y de noche que el palacio del monar- 
ca, que tan ingratamente habia pagado sus servicios. Todos le 
besaban à porfia los pies y las manos: en Alcalä de Henares se 
le dedicaron magnificas exequias con asistencia de las corpora- 
ciones religiosas y literarias. Un doctor de la universidad tuvo & 
su cargo el panegirico del glorioso fundador de aquel insigne es- 
tablecimiento, y, tomando ocasion de las virtudes del difunto pa- 
ra anatematizar la corrupcion de los vivos, hizo muy atrevidas 
alusiones contra la privanza de los coriesanos flamencos. Aquella 
væ pronunciada en solemnidad tan lügubre debia hallar prônto 
eco formidable en toda Castilla, donde soloserespiraban indigna- 
cion y corage. 

Un vacio inmenso dejé la muerte del cardenal Jimenez de 
Cisneros para conjurar Jos males, cuya perspectiva acibar sus ül- 
timas horas. No hubo castellano, digno de este nombre, que no 
echara de menos su benéfica influencia en cl gobierno del estado. 
Politico, el mas perspicaz y entendido de los de su tiempo en Eu- 
ropa, habia abarcado con vista de äguila todas las necesidades de 
Castilla. Del sistema establecido por los reyes catôlicos fué ven- 
turosa continuacion y desgraciado término su regencia harto corla. 
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Durante aquel periodo se desvela por fortalecer el trono à costa 
del poder de los magnates, y por armar al pueblo en defensa de 
las prerogativas reales y de sus propios intereses. Mal compren— 
dida por las cindades esta disposicion trascendental, como desti— 
nada à crear de un golpe en su seno robusto y doble dique contra 
la soberbia de los nobles y la tirania de los reyes, suscita alboro- 
tos y no se ejecuta. Poco tardarän los castellanos en reconocer su 
yerro y en [lorarlo con lägrimas de sangre. En vano suspirarän 
porque vuelvan à hermanarse en el gobierno la humanidad y la 
fortaleza, el espiritu que concibe grandiosos planes , el brazo que 
suj éta al que se desmanda, el corazon que perdona à quien ven- 
ce. Ya no encontrarän motivo de admirar la escelencia de un de- 
sinterés incorruptible, de una fecundidad nunca agotada, de una 
ambicion noble por acrisolar la justicia, y sembrar bienes y de- 
sarraigar abusos. Hasta disculparan que el insigne franciscano, 
severo consigo propio, fuera con los demas intolerante, y que à 
voces degenerase su energia en aspereza, en gracia de lo di- 
ficil de las circunstancias, de la alteza de sus pensamientos, de 
la rectitud de sus intenciones, de la brillantez de sus virtudes. 
Oprimidos y atribulados los hijos de sus contemporäneos le tribu. 
tarän alabanzas ; el eco sonoro de la fama las repetiré de genera- 
cion en generacion por toda la redondez del mundo: su memoria 
tendrà panegiristas y detractores ; pero los que le depriman y los 
que aspiren à canonizarle concordarän en reconocer que su figura 
es gigantesca, su capacidad pasmosa, nada comun su grande 
aliento, y en que contarle por hijo es fortuna de que se envanece 
con razon España (1). 


(1) Véase el apéndice nüm. I al fin del tomo. 
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ESPANA BAJO LA DOMINACION FLAMENCA. 


Todas las dignidades de Cisneros sc distribuyen entre los de Flande:.—Reunion 
de côrtes en Castilla.Protesta de Zumel.—Su actividad 6 influencia.—Los 
flamencos lo intimidan en vanuo.—Estériles contemporizacioncs.—Ss procura 
ganar à Zumel con halagos.—Chevres aparenta darsc à partido.—Juramento 
ambiguo de don Cärlos.—Zumel prevalece.—Memorial de peticiones de las 
côrtes de Valladolid. —Côrtes de Aragon.—Desconfianza de los Brazos.—Otér- 
gase al re; un mediano servicio.—Côrtes de Catalaüa.—Ton Carlos es elegilo 
emperador de Alemania.—Desmanes de los flamencos.—T'oledo incita à las viu- 
dades castellanas à representar sus daños.—Mensage de los toledanos.—Albo- 
roto de Valladolid.—Atrocidades con que es castigado.—Côrtes de Santiago. — 
Protesta de los diputados de Salamanca.-—Obran unidos con los mensageros 
toledanos.-Desaire sufrido por los gallegos.—Disgusto de los grandes.—Cor- 
rupcion de los diputados.—Se trasladan las cértes à la Coruña.—Sus peticio- 
nes son negadas.—Nombra el rey por gobernador à Adriano.—Zarpa la escua- 
dra real de la Coraña. 


. Despues de haber librado la muerte à los cortesanos de Flan- 

des del que tenia voluntad, âänimo y poder para denunciar su per- 

| nicioso inflajo y oponerse à sus escesos, ya no manifestaron inte- 
rés en dar largas al viage. Don Carlos visité à su madre en Tor- 

desillas, vié en Mojados à los del consejo, y entrô solemnemente 

en Valladolid el 18 de noviembre. Cnda vez se descubria mas el 


ee mn 
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amor que profesaba ä sus compatriotas, y la frialdad con que tra- 
taba 4 los españoles. Entre flamencos se distribuyeron al punto 
las dignidades y empleos que Jimenez de Cisneros dejaba va- 
cantes. Chevres figuraba como ünico ministro: Adriano recibié el 
capelo en el convento de San Pablo; Mr. Sauvage fué nombrado 
canciller de Castilla. Muchos grandes solicitaron porfiadamente 
para alguno de sus dendos 6 allegados el arzobispado de Toledo. 
À todos contestaba el rey que tuvieran buenas esperanzas, pues 
proveeria en aquel asunto como mejor conviniese. Humildosos 
los pretendientes, cuando penetraron que Chevres pedia aquella 
sede para un sobrino suyo, cejaron de su propésito y aun algunos 
se envilecieron hasta el estremo de aconsejar secretamente al 
principe que cediera 4 las instancias de su privado (1). De suerte 
que en este importante negocio se provey6, segun la oferta de don 
Cärlos, como mejor convenia, no 4 su gloria, ni al deseo y deco- 
ro de España, sino à la desmedida ambicion de sus flamencos. 
Asi burländose de las leyes eclesiästicas y de las costumbres es- 
pañolas y de la reciente y feliz memoria de Jimenez de Cisneros, 
se diô la mitra toledana, reputada entonces como la primera dig- 
nidad de la Iglesia despues del papado, al sobrino de Chevres, 
llamado tambien Guillermo de Croy, que sobre no haber cumpli- 
do la edad prescrita por los cânones, ni aun tenia en el reino de 
Castilla carta de naturaleza. Proceder tan desatentado acabô de 
enagenar el robusto apoyo de ambos cleros 4 aquella cérte, que 
traia 4 España la corrupcion, el escandalo, la codicia por ünicos 
dones, en cambio de la moralidad, el buen érden y el desinterés 
que iban afianzändose visiblemente desde la caida de los seüores 


feudales. 
Bien hubieran querido los flamencos dispensarse de juntar al 


(4) Entre los pretendientes desairados se contaba el arzobispo de 
Zaragoza, tio de don Cârlos, segun resulta de una relacion de las Co- 
munidades, manuscrita y an6nima, que existe en la biblioteca de la Aca- 
demia de la Historia. 
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reino en côries para aborrar un nuevo tropiezo à su admi- 
nistracion desenfrenada; pero como esta inmemorial costum- 
bre al principio de cada reinado podia mas que su aver- 
sion 4 someterse à ella, se publicé la convocatoria el 12 de di- 
ciembre, y, segun alli se anunciaba, en todo enero debian acudir 
à Valladolid los diputados de las ciudades. Efectivamente, el 2 de 
febrero tuvo lugar la primera junta en un salon alto del colegio 
de San Gregorio à fin de examinar los poderes y de que juraseu 
los diputados guardar secreto. Lejos de ser aquelle primera ope- 
racion tranquila, hubo grande y fundada alteracion en la asam- 
blea, porque los castellanos se ruborizaron y ofendieron de que 
al obispo de Badajoz, don Pedro Ruiz de la Mota, acompañéra en 
la presidencia Mr. Sauvage, intruso canciller del reino; y de que 
janto al letrado don Garcia de Padilla apareciera con la investi- 
dura de asistonte el doctor Maestrejos, tambien de Flandes. Ha- 
ciéndose intérprete de la indignacion pintada en los semblantes 
de todos sus compañeros, protesté con elocuente brio el doctor 
Juan Zomel, diputado por Burgos, contra tan indigna afrenta: 
sus palabras exaltaron el disgusto de los demas procuradores, 
quienes se adhirieron 4 la protesta resuelta y enérgicamente, pi- 
diendo el oportuno testimonio al socretario Bartolomé Ruiz de 
Castañeda. 

Durante los tres dias que pasaron desde la primera reunion 
hasta el 5 de febrero, señalado para Ja solemne apertura de las 
cértes, no anduvo ocioso el doctor burgalés, sino que, yendo de 
unos en otros, visilaba ä sus compañeros, y persuadia y aconse- 
jaba à los diputados mantenerse firmes en lo que tan bien decia 
con su obligacion y con su honra: manifestébase vigoroso argu- 
mentador respecto del que discutia; se apoyaba en el que partici- 
paba de su firmeza, alentaba al que tenia miedo, enardecia el pa- 
triolismo del que esperaba mercedes, y casi todos los que; tal ver 
por un arranque de entusiasmo 6 por temor de quedar en insigni- 
Scanto minoria al lado de los flamencos, se habian adheride an- 
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tes à la protesta, juramentéronse ahora para sustentarla con pro- 
pôsito deliberado de fundar en ella otras legitimas peticiones. 

Por su parte los cortesanos del principe apelaron en tal con- 
flicto 4 la intimidacion, valgar recurso de los gobiernos débiles é 
impopulares. Al dia siguiente de la primera junta faé un portero 
en busca de los diputados de Burgos, de Valladolid y de Sevilla, 
por érden del gran canciller Sauvage, 4 quien acompañaban pa- 
ra recibirlos el letrado Garcia de Padilla y el obispo Mota. Estos 
afearon con espresiones acres é inconvenientes la conducta de 
Zumel en el requerimiento que habia formulado: en seguida pro 
baron à amedrentarle con decirle que se le sujetaba 4 proceso por 
andar induciendo à los procuradores à no prestar juramento al 
monarca, mientras ésle no jurase guardar al reino sus libertades, 
usos y buenas costumbres, y espocialmente la de no dar à estran- 
geros oficios, dignidades, ni aun carla de naturaleza. Semejante 
acusacion se volvia virtualmente contra sus autores y era el me- 
Jor panegirico del supuesto delincuente. Asi el doctor Zumel re- 
puso con entereza que habia aconsejado à los procuradores tode 
lo que se decia, y que por ser esta su opinion pensaba insistir en 
ello. Montando en célera los cortesanos se escedieron en su ce- 
guedad hasta sostener que habia incarrido cemo deservidor del 
rey en pena de muerte y de perdimiento de hacienda. Sereno y 
sosogado dijo Zumel, que lo que habia hecho no era cosa que le 
pudiera infundir temores, si se le administraba justicia; y que tu- 
viesen por cierto que el reino no juraria 4 su alteza, interin éste 
no le jurâse guardar sus leyes; ni tampoco permitiria que Che- 
vres y otros estrangeros le quitasen sus tesoros. Tras esta declara- 
cion enérgica se enconé la disputa: 4 las sanas y faertes re- 
flexiones del valeroso procurador no opusieron los cortesanos mas 
que palabras reñidas con la razon como dictadas por la furia; al 
fin se retiraron los procaradores desabridos y los emisarios de 
Chevres enconados. 

ÂAntes de que Ilegara el dia de la sesion régia se repitieron 
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otras escenas de esta clase, porque Zumel siguid influyendo entre 
los procuradores para que no se desviasen de la justicia, é hieie- 
ron suya la ofensa derivada de la falta de comedimiento con que 
sole babia tratado. Gefe natural de sus compañeros por igualar à 
rauchos en ciencia, superar & todos enarrojo, y no escederle ningu- 
mo en patriotismo, daba 4 sus insinuaciones el caräcter de manda- 
tos. Desde luego se acordé hacer una peticion à don Cärlos y que 
se comisionéra à algunos procuradores para entregärsela en per- 
sona. Como antes de hablarle se necesitaba salvar la doble bar- 
rera cou que le separaban de su pueblo, primeramente el canci- 
ler Sauvage, el obispo Mota y el letrado Padilla, y despues 
Chevres, en cayo gabinete se interceptaban las quejas y solici- 
tudes, que habian vencido el anterior escollo, habieron de suje- 
tarse los autorizados representantes de las ciudades à Ilegar ak 
principe con su peticion por tan desusados é incomodos rodoos. 
Zumel ilevé la voz ante el gran canciller de Castilla y sus inse- 
parables colaterales; manifestando la obligacion en que estaba 
el principe de guardar y jurar todo lo que se habia suplicado por 
ser leyes del reino, contenidas algunas de ellas en el testamento 
de los Reyes Catélicos, las demas de susantepasados, y todas ju- 
radas en côrtes, y mediando ademas la promesa ‘empeñada por 
don Cärios en la carta escrita 4 Valladolid desde Flandes. Oida 
la irreststible argumentacion del diputado por Burgos, fueron los 
cortesanos à consultar al orâculo supremo la respuesta con que 
babian de despedirle. À poco rato, inspirados por Chevres, sa- 
lieron â decirle que lo pondrian en conocimiento de su alteza, 
aunque les disonaba que, antes de saber lo que les que- 
ria mandar, le presentasen peticiones. Con tanta oportunidad 
como presteza espuso Zumel que les movia à ello la noble inten- 
cion de que el principe estuviese advertido de lo justo, para que, 
observändolo, se evitasen alteraciones y desacatos. 

De la indecision que entorpecia 4 los flamencos y à sus pocos 
adictos se advirtié una nueva señal en la érden espedida por 
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Sauvage al secretario Villegas, natural de Burgos, para que bus- 
cara à Zumel y se lo presentase. La circunstancia de ser los dos 
paisanos induce à suponer que s6 tanteé al diputado con ânimo de 
investigar si su corazon era tan dôcil al halago como inaccesible 
al miedo. Consta que la entrevista concluyé borrascosamente, y 
que muchos procuradores se habian agolpado 4 la puerta de la 
câmara donde disputaban el canciller y el diputado, y que hasta 
que vieron salir ä su compañero, apenas demudado el rostro y con 
reposado continente, no se les quitô la zozobra de que iatentaran 
apoderarse de su persona. | 
Muy pocas horas faltaban para abrirse las côrtes, y todavia 
pugnaba Zumel por presentarse à Chevres, y desvanecer , si era 
posible, la escision que amenazaba estallar en la asamblea : con- 
siguiô, en fin, hablarle en compañia de los procuradores por Leon, 
don Francisco Pacheco y don Martin de Acuña, y le dirigié un 
razonamiento, bien sonante à sus oidos, exhortändole à que favo- 
reciera à los diputados en sus justas pretensiones, ya que le te- 
nian por hijo de Castilla à causa de su antigua carta de naturale- 
zà, de los altos destinos fiados en el reino à su cuidado y de te- 
ner al sobrino primado de España. Mas urbano que el canciller y 
sus lados, ora por ser mas esperto y flexible, ora porque, no ha- 
Iländose en presencia de castellanos espürios que apoyasen sus 
intentos, juzgara aventurado hacer uso de la familieridad con que 
autoriza el paisanage hasta para responder con dureza, les anun- 
ciô estar seguro de que el rey no se apartaria de lo obrado por sus 
ascendientes , jurando las leves, usos y buenas costumbres, à es- 
cepcion de la de no conferir oficios ni dignidades à estrangeros. 
Sobre este punto disputaron hasta que se les avisé de estar pronto 
el principe à dirigirse à las côrtes. Jamäs se hollaron en ningun 
pais sus anliguos fueros con mas descaro : nunca en ocasiones se— 
mejantes acreditaron las cabezas mas exaltadas mayor cordura. 
Reunidos los procuradores del reino, y llegado el principe à 
las côrtes, pronuncid el obispo Mota un estudiado discurso, com- 
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pendiando los sucesos de la vida de S. AÀ.; encomiando las 
ventajosas alianras que habia contraido antes de venir à España, 
y pidiendo 4 los dipatados que se sirviesen prestar el juramento 
de fidelidad segun costumbre. Zumel tomé la palabra, y dijo que 
los procuradores del reino le besaban las manos, le daban la bien- 
venida y apreciaban en mucho la relacion que el obispo de Bada- 
J0z acababa de hacerles, halländose prontos à jurar lo que se les 
pedia, siempre que S. À. jurase tambien los privilegios, las liber- 
tadés y los buenos usos de los pueblos, y con especialidad las le- 
yes que vedaban dar oficios y beneficios à estrangoros. Hacién- 
dose el desentendido, ley6 Garcia de Padilla la férmala del jura- 
mentio de los diputados : algunos se acomodaron à prestarle desde 
luego, y antes de que se les citaranominalmente ; entre ellos Diego 
Lopez de Soria, otro diputado por Burgos, el cual contradijo siem- 
pre lo que Zumel hacia. Este so mantuvo impasible comola ma- 
yoria de sus compañeros ; y don Cärlos juré guardar losprivilegios, 
usos y leyes de Castilla, cuidando de no soltar prenda en lo de 
valerse ünicamente de castellanos. A la perspicacia del burgalés 
Ro podia escaparse el conato de esquivar el compromiso, por lo 
cual insistié con nueva tenacidad en que jurase aquella cläusula 
esplicita y Îlanemente. Es{o juro, replicé alterado el principe con 
mas visos de querer salir del aprieto que de cumplir la pala- 
bra (1); y, no tranquilizando tampoco & los procuradores disiden- 
tes la ambigüedad de semejante juramento, acah6 la sesion sin re- 
solverse nada, y los grandes murmuraron de que nose les hubiera 
Ilamado à jurar antes que los procuradores. 

Zumel era criado de la casa del condestable, y se quiso apro- 
vechar esta proporcion de amansar su brio: discurriôse igual- 
mente sobre avisar à Burgos para que le revocase los poderes y 
se los traspasara à otro; pero al cabo comprendieron los cortesa- 


(4) «Algunos dijeron que S. A. habia dicho solamente: Esto juro:; 
«que se entendia especialmente lo que antes habia jurado, y asi quedé 
«esta materia indecisa.» SANDOVAL, lib. HE, pâg. 449. 
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nos que Zumel se mostraba demasiado intratable para que le so- 
juzgaran estrañas sugestiones, y que en el reino produciria grave 
escändalo su exhoneracion, y mascuando se averiguase el motivo- 
por lo que ambas proposiciones quedaron en proyecte. A fuerza de 
porfias alcanzé Zuamel en union de los diputados vallisoletanos y 
leonesesavistarse con el principe despues de visperas el 6 de febre- 
ro. Prometôles guardar lo que habia jurado en la forma que’se lo 
habian pedido: los procuradores de Leon replicaron que se les: 
diese por fé lo que decia el soberano, y, aunque éste demostré 
enojo, vino en autorizar ak obispo Mota para que se les diese aque- 
llo signado por escribano de côrtes. Al dia siguiente juraron les 
procuradores y los grandes, estableciéndose que las provisiones 
reales fueran à nombre de dofña Juana y de don Cérlos, prece- 
diendo el de la madre al del hijo (1). 

No bastando las grandes economias hechas por el cardenal 
Cisneros à saciar la sed de oro que devoraba à los flamencos y 
que agoté en breve el real tesoro, fué menester recurrir à-la ge— 
nerosidad de los diputados, quienes otorgaron al principe un ser- 
vicio estraordinario de doscientos cuentos de maravedis, pagaderos. 
en tres años, à condicion de que mientras se cobrasen no se pi- 
dieran mas tributos sino en caso de necesidad estremada. 

_ Antes de cerrarse las côrtes presentaron los diputados al rey 
un memorial que contenia ochenta y ocho peticiones. En virtud 
de lo acordado sobre cada una de las mas importantes, convino 
don Cärlos en no hacer salir de España al infante don Fernando 
hasta contraer matrimonio y asegurar la sucesion à la corona de 
Castilla, y en no dar oficios, ni dignidades, ni cartas de naturale- 
za en lo sucesivo à estrangeros, no aviniéndose à revocar nada de 
lo que hasta entonces habia dado. Porque se lo suplicaban en 
nombre del reino condescendié en hablar castellano para que sus 


(4) Todos los historiadores citan esta circunstancia en que se des- 
cubre que disté mucho de ser espontäneo el juramento de los castella- 
nos al primogénito de doïa Juana la Loca. 


CAPITULO =. 29 


sübditos lo entendieran fécil y presiamente. Acerca de latenencia 
del castillo de Lara, propia de la ciudad de Burgos, ofrecié que 
à nadie baria merced de ella sin oir à los del consejo y obrando 
siempre en justicia. Ultimamente dijo que le placia lo suplicado 
sobre que no se estrajera del reino moneda de oro 6 plata (1). 

Por el carnaval y con motivo de la jura se celebraron en Va- 
Iladolid magnifieas justas y lucidos torneos, y à los primeros de 
abril se puso el rey en camino de Aragon para celebrar côrtes en 
Zaragoza. Su entrada en esta ciudad 86 verificô el 7 de mayo, y 
may pocos dias despues se juntaron los Brazos del reino. Todavia 
trataron al soberano mas esquivos y suspicaces que las côrtes cas- 
tellanas, en tal manera, que se empeñaronen que se declarara por 
principe al infante don Fernando basta que tuviese don Cärlos mas 
inmodiato sueesor al trono de España: acomodäbanse 4 jurarle 
tambien por tenedor de los bienes de la reina madre, y, deno ve- 
air don Cärlos en uno de estos dos partidos, declaraban los ara- 
goneses no tener licencia para otra cosa, y que aan cuando la tu- 
vieran no la consentirian por redundar en dafño de susexenciones. 
Es de advertir que con haber pasado poco tiempo despues de 
otorgar el rey las peticiones de los procuradores de Castilla, 
à justo litulo le podian tachar los de Aragon de quebrantador de 
sus promesas. No bien habia Ilegado 4 Aranda de Duero de trân- 
sito para Zaragoza, receloso del mucho partido que tenia entre los 
castellanos su hermano el infante don Fernando, enviéle à Alema- 
nie socolor de que su abuelo el emperador holgaria mucho de ver- 
le. Habiendo fallecido en Zaragora Sauvage, gran canciller de 
Castilta, agracié con esta elevada dignidad 4 Mercurino Gatinara, 
tambien estrangero. En cuanto à la estraccion de oro y plata, ni 
aun siquiera babia intencion de poner enmienda; y, como todo 
venia escaso 4 tan voraz codicia, se hablaba de admitir pujas à 


(1) Sandoval inserta este memorial con las corréspondientes resolu- 
ciones en el lib. INT, pég: 122 4 127. SANGRADOR lo copia tambien en su 
historia de Valladolid, 4849. 
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las rentas reales para sacar mayor cantidad de la que producia el 
encabezamiento de las poblaciones. Razon tenian los aragone- 
ses en obrar cautamente, persistiendo con su teson caracteris- 
tico en no aflojar un punto de su demanda. En mal hora, dijo el 
conde de Benavente, que si S. À. tomase su consejo los fracria à 
la melena; y que hacia pleito homenage de servirle en esto con 
su persona y con todos sus bienes, siendo bien formar un ejército y 
sujetar aquel reino por fuerza de armas. Oyélo el conde de Aran- 
da, cabeza de una familia que por largo tiempo ha sido en Ara- 
gon muy principal y bien quista, y, respondiéndole con honrosa 
aspereza, se trabaron de palabras con grave riesgo de venir 4 las 
manos: mandôles el rey guardar prision en sus cases; pero su 
mütuo encono rompi el freno de la obediencia ; ambos se echa- 
ron por la noche 4 la calle con gente armada, y, de no salir el 
arzobispo à apaciguar la contienda, sin duda se derramara mucha 
sangre (1). 

Ocho meses costé al rey alcanzar de los aragoneses que le ju- 
rasen en la misma forma que se le habia jurado en Castilla, y 
que Je otorgasen el servicio de doscientos mil ducados, 4 condi- 
cion de que se invirtiera la mayor parte de esta suma en satis- 
facer deudas de la corona. En cambio el rey les juré ämplia- 
mente sus fueros, exenciones y libertades. 

Ya entrado el año 1549 Ilegé la côrie à Barcelona. Alli fué la 
oposicion de todas las clases mas saïuda y agresiva, empezando 
por no querer jurar al rey en vida de su madre, y siguiendo con 
uno permitirle celebrar côrtes, interin no se le jurase en la tierra. 
Tan de corazon obraban los catalanes, que hacian befa de los cas- 
tellanos y aragoneses por haberse allanado 4 otra conducta, y se 
actaban de ser mas hombres que ellos. No obstante, la blandura, 


(4) «Hubo veinte y cinco hombres heridos, duré la refriega mas de 
«dos horas, y el rey puso treguas entre el conde de Benavente y el 
«conde de Aranda, y los mand que por ciento y un años ninguno fue- 
«se osado de hablar mas en aquel caso.» ArorA, Historia de las comu- 
nidades , cap. IV. 


° 
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el soborno y la intriga socabaron poco à poco la resistencia, y, 
aunque de mal talante, juraron lo que los castellanos y aragone- 
ses, si bien anduvieron mas parcos en otorgar dinero (1). 

Por entonces se verificaron dos sucesos, tan feliz el uno como 
infausto el otro, la toma de los Gelbes y la muerte del emperador 
Maximiliano. El primero proporcioné 4 don Hngo de Moncada y à 
don Diego de Vera el honorde vengar la pérdida sufrida diez años 
antes por el primogénito del duque de Alba, mozo intrépido 6 
inesperto, que, aventurändose en una isla arenosa y cubierta de 
palmeras, cayé en una emboscada y su gente en irreparable der- 
rota. À consecuencia del segando se desperté la ambicion de 
Cérlos de Gante, subié de punto su rivalidad personal con Fran- 
cisco I, se hizo soberano de muy estenso territorio, y redujo à Es- 
paña de la categoria de nacion ä la de provincia, y de la alteza 
de señora à la triste condicion de tributaria. 

Nombrado don Cärlos emperador de Alemania por influjo del 
sabio y virtuoso marqués de Brandeburgo (?), solo se ocup6 en 
acelerar el momento de engalanarse con aquella espléndida co- 
rona. Râpidamente cundiô esta voz por España, y con ella el 
anuncio de haberse de reunir las côrtes castellanas en Santiago 
de Galicia, à fin de votar un nuevo servicio para los gastos 
del viage. No es estraño que se sublevaran todos al rumor de ta- 


(4) Hizo don Cärlos su entrada en Barcelona el 45 de febrero de 
1549 : al dia siguiente se abrieron las côrtes que habia convocado el 18 
de diciembre del año anterior desde Zaragoza ; hubo en ellas disenti- 
miento, declarändose nulas las convocatorias. De resultas se reunieron 
otras côrtes que terminaron el 49 de enero de 1590. Festejos y cere- 
monias püblicas celebradas en Barcelona à la entrada de don Cärlos, 
por don Manuel de Bofarull y de Sartorio, archivero de la corona do 
Aragon. Jease el nüm. 2° de la revista periédica titulada LA pisCu- 
SION , 4847. 

(2) Robertson detalla cuanto hubo de dädivas escandalosas y de in- 
trigas cortesanas por parte de los tres aspirantes al imperio, los reyes 
de Ga, Francia é Iinglaterra: votaron à favor del primero, el arzobis 
de cia, el de Colonia, Luis, rey de Bohemia, el conde Palatino del 
Rhin, Federico de Sajonia y Joaquin 1, marqués de Brandeburgo. Solo 
Hermann, arzobispo e Tréveris, voté por elrey de Francia. Verificôse 
la eleccion el 28 de junio de 4549. 
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les noticias. Siempre se habia mirado en la nacion como saceso 
calamitoso toner al soberano ausente, y con mas fundamenio se 
deploraba ahora que le apartaban de sus subditos otros intereses, 
en que nada bueno les iba y de que solo esperaban quebrantos. 
Sacarles mas dinero contra lo prometido, y cuando aun coantinua- 
ba la recaudacion del servicio antecedente, estimulaba mas sus 
quejas. Ÿ por remate en fijar tan escéntrico punto para la reunion 
de côrtes no hallaban esplicacion mas natural y sencilla, que la 
de haberlo sugerido el astuto propôsito de los flamencos, situén- 
dose à la lengua del agua, para dar el postrer avance à la for- 
tuna del pueblo, ya muy mermada, y poner à buen recaudo sus 
rapiñas al primer sintoma de alboroto. 

Niagun historiador de aquellos miserables tiempos omite cir- 
cunstanciar el esceso de los de Flandes en atesorar riquezas: al 
Ilegar à este punto abandonan los mas parciales de don Carlos y 
de su côrte la entonacion adulatoria, y rinden à la verdad humil- 
de culto, Casi todos los empleos y beneficios se daban à estrange- 
ros, quienes los vendian à los naturales, dindose tal maña para 
recoger dinero, que se enviaron à Flandes infnitos doblones de à 
dos Ilamados escelentes de la Granada y de dos caras vulger- 
mente, acuñados por Fernando V del oro mas acendrado que ja- 
mäs tuvo moneda : y, con andar entonces muy comunes, al poco 
tiempo no se veia rastro de ellos, y, si por casualidad caia alguno 
en manos de un español, lo miraba como cosa nueva y se le qui- 
taba el bonete, y le saludaba diciendo: Salveos Dios ducado de 
à dos, que monsieur de Xevres no lop6 con vos (1): idea que s0- 
naba tambien en los canlos populares. Un testigo ocular asegura 


(4) Estä copiado testualmente de las Antigüedades de Simancas. 
SaxnovAL trae el mismo adagio en esta forma : 
Doblon de à dos norabuena estedes 
Que con vos no topé Xebres. 
Pedro de Alcocer en su relacion de las comunidades de Castilla lo 
cita de este modo: 
Señor ducado de ä dos 
No top6 Xebres con vos. 
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que se sacaron setecientos cincuenta cuentos de maravedis por 
Barcelona, novecientos cincuenta por la Coruña y ochocientos por 
otros lugares, ascendiendo en totalidadä dos millones y quinientos 
cuentos de oro. Para ahuyentar el recelo de haber exagerade los 
españoles tal exacerbacion de codicia y tanto desmanen el hurto, 
nos queda el testimonio de un estrangero. Pedro Märtir de An- 
gleria, residente à la sezon en España, calcula moderadamente 
que solo en el término de diez meses enviaron los flamencos à su 
Uerra un millon y cien mil ducados (1). Sandoval (2?) completa 
al vivo el lastimoso cuadro que ofrecia España, aquejada por las 
malas artes de Chovres, alma de aquel desenfreno, en que le iba 
al alcance como en el valimiento cerca del trono el canciller Ga- 
üinara. Cada uno de estos dos rivales favorecia à los adictos de 
don Fernando y de don Felipe, cuyos odios habian sobrevivido à 
ambos reyes, y segun la enérgica, si vulgarisima espresion del 


(4) En el archivo de la corona de Aragon se conserva un volümen 
de las deliberaciones de la antigua diputacion de lostres estamentos de 
Cataluna correspondientes al trienio de 4548 à 4524. Alli consta que al 
<onfesor del rey, arzobispo de Arborea, se le permitieron sacar diez y 
seis cabalgaduras y seis acémilas con las ropas, oro j plata de su uso, 
y trescientos ducados para el viage ; à la esposa de Xebres trescientas 
cabalgaduras y ochenta acémilas con sus riquezas y las de su comiti- 
va, y tres mil ducados para sus gastos particulares ; 4 madama Sante- 
les, esposa del caballerizo mayor del rey, Cärlos de Lanoy, cuarenta 
cabalgaduras y diez acémilas cargadas asimismo de prendas de gran 
valor, con mas setecientos ducados. Por ser de menor importancia no 
citamos otras autorizaciones de esta especie. ANGLERIA en la epistola 
639, dirigida à los marqueses de os Veiez y de Mondejar, les dice en- 
tre otras cosas: «El CGapro (Chevres), esta sima insaciable de avaricia, 
«que no solamente se traga las riquezas del re y y de su reino, sino que 
“ademas devora su honor yfama.…. inventé tales modos de chupar, que 
«no podrian hallarlos n1 Creso, ni Midas. No podrän los españoles su- 
«frir tan grande é ignomimioso latrocinio.»s Y en la epistola 653, al 
roarqués de los Velez: «La voracidad flamenca crece hasta donde no 
e«llegaria Satanäs ; los neôfitos les descubren medios de sacar dinero à 
«los castellanos con la venta de oficios y exacciones.» La primera de 
estas epistolas estä escrita en Barcelona à 9 de mayo, y la segunda en 
Valencia à 24 de diciembre de 4520. 

(2) Lib. V, pâg. 492 : la copia de un memorial que sobre estas co- 
sas escribié un caballero contino de la casa real, quien las cuenta co- 
mo testigo de vista. Debe aludir sin duda 4 Alonso de Ortiz, jurado de 
Toledo, al cual cita en otras ocasiones. | 
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obispo de Pamplona: Todo era mal para el cäntaro, pues la po- 
bre España lo padecia : no se conocian otros méritos que el di- 
nero: se vendia todo como en los tiempos de Catilina en Roma: 
cebâbanse los flamencos en el oro y plata virgen que Ilegaba de 
las Indias, y ciegos los españoles lo derramaban con profusion por 
obtener oficios 6 mercedes. Era comun proverbio Ilamar el fla- 
menco al español Ms {ndio, y cotidiana costumbre tratarles como 
a esclavos, mandarles como à bestias, entrarles las casas, tomar- 
les las mugeres, robarles la hacienda y no haber justicia para 
ellos (1). 

En murmuracion particular y privada, en publico y amenaza- 
dor clamoreo se desataban las lenguas de los débiles y de los au- 
daces contra la partida del rey y la imposicion de un nuevo tri- 
buto. Con fanätico celo esforzaban los predicadores las quejas 
populares al propagar la divina palabra, y, ecos de la elocuente 
voz que en los funerales del cardenal Cisneros habia anatematiza- 
do la corrupcion de los de Flandes, herian la imaginacion del 
vulgo con descripciones espantosas y con vaticinios de desventuras; 
é inflamaban el corazon de los hombres entendidos, empeñando 
su honra en el desagravio de tantos ultrages. Asi fué Lomando 
cuerpo el general disgusto y empezé à organizarse la resistencia 
en los cabildos 6 ayuntamientos de las ciudades de volo en cér- 
tes. Toledo que, al decir de Pero Mejia (2), asi como es grande 
y poderosa y su sitio es nalturalmente fuerle y arriscado, asi 
produce los änimos del pucblo y comun de ella levantudos y 9sa- 
dos y acometedores de cualquiera cosa peligrosa, se arrojô antes 
que otra alguna à defender los hollados derèchos de los castella- 
nos. Concertados entre si los regidores Juan de Padilla, don Pe- 
dro de Laso de la Vega y Hernando Divalos, pusieron en püblica 


(4) Sobre los desmanes de los flamencos véanse las epistolas de 
Pedro Mértir de Angleria, que copiamos en el apéndice I. 

@) Vida y hechos del fortisimo emperador don Cärlos V, lib. Il, 
cap. |. 
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consulla ante el ayuntamiento los daños que de la ansencia del 
rey habian de seguirse y el creciente desérden que se observaba 
en la gobernacion del reino. Para atajar esta ruinosa turbacion 
ballaban conveniente escribir 4 todas las ciudades de voto en cr 
tes con änimo de entender juntas en remediar el daño. Pocos desis- 
üeron de opinion tan razonable, si bien bastaron 4 diletar con ré- 
plicas y altercados la resolucion definitiva, y eso que el corregi- 
dor conde de Palma, indeciso entre lo que 4 la rigidez de sa 
autoridad cumplia y lo que la consideracion del parentesco le 
ablandaba, por estar casado con una hermana de don Pedro Laso, 
calé 4 todo. Sin resolver el caso se disolvié la junta del ayenta- 
miento; mas trascendiendo 4 la ciudad Jo que se habia platicado 
por los regidores, dividiéronse los vecinos en dos bandos, inso- 
lente y numeroso el de la oposicion 4 la côrte, escaso, y rocatän-- 
dose de propalar lo que sentia, el que miraba los preceptos roales, 
buenos 6 malos, como ley absoluta (1). Empeñado el pusblo en 
Ja disputa, urgia zanjarla, y se hizo con efecto en la sesion si- 
guiente, no sin acalorarse los regidores hasta el punto de sacar 
los puñales Juan de Padilla y don Antonio Alvarez de Toledo, se- 
for de Cedillo. Por ültimo se escribié una elocuente carta 4 las 
ciudades de voto en cértes, recapitulando en ella Toledo las efen- 
sas causadas al reino de Castilla desde la Hegada del soberano, y 
pintando su proyectada ausencia como semillero de nuevos ma. 
les (2). Ademas se nombré 4 los regideres don Pedro Laso de la 
Vega y don Alonso Suarez de Toledo, para que en union de dos 
jurados faeran à representar al rey de palabra iguales reflexiones. 
(4)  Azcocæn es el que escribe mas menudamente lo que entonces 
acaecié en Toledo. Deben tambien consultarse Mejia, Maldonado, Sen- 
doval, y Ginés de Sepülveda De rebus is Carol: V ; es autor que go- 
za de no poco crédito como testigo de los sucesos que narra: nacid 6n 
Pozoblanco, provincia de Cérdoba, por los años de 1 » Y murié octoge- 
pario. Téngase presente para la ia de las citas que en lo sucesi. 
vo hagamos de su obra, que la edicion que consultemos es la de la im- 
prenta Real dé Madrid, hecha de érden de Cérlos I el año 4780. 


(2) De 7 de noviembre de 4619 es la fecha de esta carta. Sandoval 
la copia en el libro V de su historia, pég. 194. 
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Algunas ciudadesao oantestaron la carta, otras nocreyeren]logada 
la:ocasion de estrechar la proyectada liga ; varias y principalmen- 
le Salemança se adherieron en an tode à las escitaciones de Tole- 
do. De lo que en bsin poblacion acontecia avisaron opertunamente 
à la côrte el soñor de Gedillo y sus parciales, y el rey contesté 
aeunciando que les tendria en servicio su cendncta, y reprendiendo 
su tibieza al corregidor conde de Palme con aviso de le que debia 
de hateres adelante; pero su blanda condicion isinhabihtaba para 
el 080, y hubo de trasmitir La vara de la jnsticie & don Amamio 
de Cérdoba, hgrmano del conde de Cabra. 
..* &ponas parlidos los regidores y une de los juradoe, por que 
Alonso Orüz, otro deellos, nsistia comocnntito delrey on la cérte, 
vino à Toledo la convocatoria que cisaba à los pracaradores del 
reino 4 la ciudad do Santiago. Hizese el sartdo vome de costumbre, 
y con ser muchos menos los regidores y jurados, frios en la aver- 
sion .6 afcionados de voluntad à los de Klandes, en esie nümero 
fignrabau don Juan de Silva y Alonso de Aguirre, à quienes toeé 
represshiar à Toledo. No quiso darles la ciadad poder cumplido, 
sino Jimitado à enterarse de lo que el rey pedia, para que loavisé- 
ran puntvalmente y se les dictäran las instracciones 4 que debian 
atenerse. Solo las de votar lo que el rey mandase pretendia su 
côrte que llevéran los diputados (1); asi quisieron tambien sus 
poderes los de Teledo: nunca se avino le ciudad à dérselosen es- 
ta fôrma, y de resullas no tuvo representantes. en Santiago (2). 
De vuelia en Valladolid hallé don Cérlos -mas alterados los 
espiritus que en todo su viage desde Barcelona. À la desazon y al 
(4) Sobre este punto dé mucha luz una representacion del ayunta- 
miento de Madrid, que insertamos en el apéndice IN al fin del tomo. 
Estä copiada de les manuscritos de la biblioteca de la Academia de la 
nt "Apenss bubo ciudad ni villa de voto en cértes que no limitéra 
evanto pudo los poderes ds los adorss que envié À Santiago. An- 
GENSOLA en la coatinuacion de los Anales de Zurita dice, hablando de 
Zamora, que sus diputados admitierun los poderes von grandes limite- 


ciones, y juraron atenerse 4 elles; pero que tan luego como lisgaron à 
Santiago hicieron que les relevara el rey del juramento. 
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malester de log castellanos acababan de afñadir iicentivo on aque- 
1la poblacion las cartas de Toledo y de Salamanca. Sin pérdida 
de tiempo y aconsejado el rey par Chovres y ous lades, congregé 
en el palacio de. Velladolid à le jesticia y rogideres para hacories 
entender les legitimas cansas que la compolian & ausontarse dal 
reino y la escasez de fondes que le embarazaba el viage; prome- 
tiôles estar de vuelta de alli à tres años y les rogé qee viesen oo- 
æo rorandar en la jurisdiccion de la ciudad La cuota que les 
cupiese en la suma de tresciestos ouenkos de maravedis, que pen- 
saba demandar en les prôximas céries. Obtuvo plaze para delibe-- 
rar el concejo, tras de lo cual se present al soborand rogndsie 
no pasase en Alemasia, sguro de alcanzar mayores sumas y las 
haciendas de todos si se quedsha en Castille. 
Desde lnego acordaron les flamencos ocarrir al contratiempo 
de la negativa tantando individualmente la fragilidad de les re- 
gidotes, ya que en corporacion discutian graves y votaban adus- 
tos; y fande del soborno lo que la persuasion no hahia logrado. 
Casi wdos salieron de esta pruoba sin lesion en sus honras; los 
que Las pospusieron à una eonrise del principe trasmitida por 
Cheyres, que hasta las muestras del real agrado venian por su 
conducto, eran señalados can el dedo y gsardaban sus casès por 
no esponer les vidas. AL ramor del nuevo tribnte s6 fomenté en la 
cimdsd el püblioo desasesiego: cenvencides les de Fiandes dehe- 
ber logrado todo lo que podias esperar cbn las $rmas de les re- 
gidores ongeñados por sus vVanes promeésas, Ya AO PPnSaron mas 
que en acdlerar la partida de où favorecedor y seberamo. AL pro 
palerse 14 noticia el desasesiego s convirtiéen alarma, la murmu- 
racion en gritos, la sorda agitation arnagaba romper on frenétice 
tumulto. En esta coyuntura llegaren & Valladolid les comisionades 
que enviaba Toledo una madana de marse;, la atméefora estabe 
destemplada, ei cielo amenarabe linvia. Rodeados les-toledenés 
de numeroso gentio y como.en triunfo se encaminaron à San Pa- 
blo, doade deliberaba el concejo, y alki espusieron el objet de eu 
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encargo, visbendo sus palabras con las galas de la elocuencia, 
natural en los mas rudos cuando se siente la razon y se aboga por la 
justicia. Adelantése 4 responderles don Hernando Enriquez, ber- 
mano del almirante, que ellos no estaban determinados en lo que 
débian hacer, y que para resolverlo se babian juntado entonces; y, 
como los de Toledo no encontraron el aaxilio que pensaban y ur- 
giese la prestera, desde alli se fueron ä palacio. Introdéjoles en la 
antecémara sa compañero Alonso Ortiz, y les aviso que despnes de 
comer y de oir visperas marchaba el rey aquella tarde 4 Tordesi- 
Ilas. Llegados al fin en union de los diputados de Salamanca 4 
presoncia del soberano, éste se escui6 de oirles con estar de ca 
mino ; à lo que replicé oportanamente don Pedro Laso de la Ve- 
ga, que mucho mas iba en que S. M. les hiciese Ja mereed de es- 
cucharles que en dilatar un poco de tiempo su partida, y mas 
siendo el dia tan destemplado y Iluvioso. No hubo forma de que 
mudäran en el rostro y en laspalabras del principe la sequedad y 
el desabrimiento, que habia manifestado à todos los españoles que 
se querellaban de sus amados flamencos: sin embargo, esta vez . 
anduvo mas generoso, porque se dign eitar à los comisionados de 
Toledo y Salamanca para dar oidos 4 sus pretensioues en el pue- 
blo adelante de Tordesillas, camino de Santiago; y los regidores 
ÿ jurados tuvieron que resignarse à ir deträs de la comitiva-estran- 
gera, y à represéniar el afrentoso papel del que como de limesna 
pide L que de derecho le corresponde. 

Süpose por algunos vecinos la proyectada partida del rey en 
el instante de emprenderla, y sacando à los mas del descuido en 
que à la sazon los tenia este suceso, al ver cerrado el tiempo en 
agua, la campana de San Miguel tañendo à rebato. Armados unos, 
inermes otros se juntaron hasta seis mil hombres 4 estorbar el via- 
ge, y con mayor ardimiento por divulgarse répidamente que los 
flamencos intentaban sacar à dofa Juana del reino de Castilla. 
Cuando Ilegaron 4 la. puerta del Campo la trasponia el rey en 
uaion de sus cortesanos, abandonando en ademan de fugitivo ana 
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poblacion de donde muchos de sus ascendientes acostumbraron à 
salir bendecidos y Herados (1). TS 

Ni lo sano dé Ia intencion vine à mitigur el castigo de les que 
resuliaron culpados en aquel albototo 4 consecuencia de la pes- 
quisa bhecha de real 6rden por un alcalde. Se averigué que un por: 
tugués habia tocado. la campara del conceje, y pado ponerse en 
salvo; pero se azoté püblicamente à un vecino honrado, plateré 
de oficio, porqué se le proh6 haber recibido carta sya:'unos fus- 


ron metidos en'calabozos, otroscondenados à destierto: à varios les. 


quemaron Las casas, cottaron ls piés à algunes, y, pbr sospechag 
de baber consentido en que sé-tocase à rohalo, se éjecut.en tres 
clérigvs la sentencia de cargarlos de grillos, de pasenriss en ma-: 
chos de albarda por las talles, y de énebrrarlos despaes on el cas- 
tillo de Faensaldaña. Como.si todavia no se hubieran . cometido 
hartos desmanes en contra del-pundonor castellano, y à favor de 
los validos flamencos, por desagravio de haber querido los : valli- 
solelanos detener à don Cärlos en el reino, ÿ de prorumgir en 
vivas à su persona y en armenazas hécià sas miakos cossbjeros, 36 
impusieron castigos atraces à los que fueton habidos de los que 
fomentaron el tumulto. | | 
Cierto es que en ninguno de los aetos de aquel fatal gobierno 
hubo mayor justificacion ni corddra. En vez de restifuir la liber- 
tad al mariscal de Navarre, préso -en Atienza desde les tiempos 
de Fernando V por causas que ya habtan cesado; se Le condené 
à prision perpétua en el castillo de Simancas solo porque no 
quiso prestar juramento al soberano. Contra lo solicitade en c6r- 
tes, y oïido el consejo real, se di6 al francés Jofre la tenencia del 
caslillo de Lara, correspondiente à la ciudad de Burgos. Y para 
que el escändalo Îlegära à su colmo, desechando quejas y memo- 
(4) Massa en el lib, H, cap. 2.e, puntualiza con claridad' y elegancia 

l ocurrido desde la llegada del rey 4 Valladolid hasta su salida para 
Santiago. MaALponano hace sobre estoligeras, aunque exactas inditacio- 


nes. Del slboroto habla Anezenta en eu epistola 665. SaxnovaL lo colo- 
ra msestramente en el lib. V, pag. 204 à 407, 
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riales, menosprociando la voz püblica, y añadiendo un nuevo tes- 
timonio de que salia bien de los litigios el que mas daba, quedé 
absuelto de siete consultas contrarias 4 su reputacion y prodederes 
Podrarias Dévila, el verdugo del famoso descubridor del mar del 
Sur, Vasco Nuñer de Balboa (1). | 

.… Un dia s6 detuvo el rey on Tordesillas, y al siguiente dié au- 
dieacia en Villalpando y 4 presencia de Chevres y de Câärlos de 
Lanoy, caballerizo mayor, 4 los mensageros de Toledo y Salaman- 
ca, quienes à las anteriores süplicas agregaron ahora la de que 
dejare tal érden en la gobernacion del estado que tocara parte de 
ella à las ciadades, si porsistia en abandonar el reino. À nombre 
del monarca les sigüificaron Garcia de Padilla y el obispo Mota, 
que, por haberse adelantado los del consejo & Benavente, solo alli 
so les podia dar respuesta. Y los asendereados mensageros torna- 
ron 4 ponerse en Camino sin aflejar de sus peticiones. En sentir 


de los del consejo, estas adolecian de viciosas en el origen y en 


la forma, y en vez de conteslacion merecian castigo. -À los que las 
alegaban tenazmente mandé Ilamar el rey à su câmare, y les dijo 
que no se tenia por servido de sus obras, y que, por entender en 
lo que entendian, les mandéra castigar 4 no mirar de quienes . 
eran hijos; remitiéles por tüitimo al presidente del consejo para 
saber de su boca lo que les maudaba, y, parändose poco 4 oir sus 
disculpas, se metié en otra pieza. Despues les afsé Garcia de Pa- 
dilla su embajade, y la insistencia de impodir al rey un viage, on 


(4) Don Mawver JosEer QuinrANA en sus Vidas de españoles céle- 
bres, al tratar de Nuñez de Balboa con gran copia de datos, none de ma- 
difiesto la criminal conducta de Pedrartas Dävila en el Nuevo Mundo. 
El doctor BAnTOLOME LEONARDO DE ARGENSOLA en sus Anales de Ara- 

, lib. I, pâg. 922, cap. 28, menciona las acusaciones que pesahan s0- 
re Pedrarlas: segun las informaciones de los jueces reales y de las con- 
sultas del consejo; y cuando se espera que va 4 anatematizar con la 
censura histérica al delincuénte, sale por este inesperedo registro.— 
«El ser este caballero tan sefialado nos cbliga, y es género de premio, 
«à ocupar este lugar Con sus mémorias pars que su ejemplo ôbre. Y 
«obrarä sin duda, porque la virtud crece akbeda.» Giertamente este pa- 

sage no esel mejor elogio de la irapercialidad de Argensols. 


CAPAULO fl. Ai 
que tanio iba à.la reputacion de su persona y aun 4 la honra de 
su estado. De roprensien en reprension y de desaire en desaire 
Ilegaron al arzubispo Rojas, presidents del consejo, quien-keë ha 
blé en rezon, aun densgando sus instaneias. Mamifestéles en suma 
que, pues $. M. iba 4 hacer cértes en laciudad de Santiago, -envia- 
se allé Toledo ses proeuradores con la instruccion correspondien- 
te, y el rey proveeria lo que msejor cumpliese 4 su servicio. Eng 
era el medie Îlano, si los escarmmientos anterieres no hubiesen jus- 
üficade la desconfianza; y asi los mensageros haciepdo caso de 
bonra el buen desempeño de au cometido, eaminiaros la via de: 
Santiago. 

Abriéronse alli las côrtes à principio de abril de 1520: no se 
hizo pesar 4 los proeuraderes por la ignominia de presidiries un 
estrangero come dos afos antes: ahora tocaron el primer Jager 
Hermando de Vege, y el oficio de letrados à Garcia de Padillæ y al 
Hcenciado Zepata. En la sesion de aperture, & que asistié el sobe- 
rans, se publicé el objeto de la convocateria, manffestando lai 
grandes y justas cautas que le impulsaban 4 la jornada quéhaëis; 
pidiendo le socortiesen cen el servioio acostumbrado, y encomen-- 
dando à todes la fidekidad y el sosiego durante su ausencia. Entre 
los muchos precuradores que tenian el oncargo de no otorgar el 
servicio, sole los de Salgmanca se negaron à prestar el juramento- 
ordisario, faterin: no se les otorgason sus solicitudes; y habida es- 
te manifestacion por desacato, se les espulai de las côrtes. Igual 
suerte babiera cabido 4 los de Toledo, de haberse allanado la ciu- 
dad 4 proceder segan lo instô à sus mensageros en Benavente el : 
arzobispe Rojas. | 

De seguida fueron los de Salamanca 4 contar su cuita â los de 
Toledo, y jehtos fragaaron lo que les fué posible para que se sus- 
pendieran las côrtes, mientras no tuviesen representacion en ellas 
sus respectivas ciudades, distinguiéndose en el empeño don Pedro 
Las0, que argumentaba con los mas fogosos defensores del viage 
de don Cärlos no ser razon que por asegurar un imperio aventu- 
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rase perder otro mas opulento, y menos que, cuando se resclvia 
à abandonarle, se empeñéra en empobrecerle. Otro dedia mañana 
fueron al convento de San Francisco, donde se juntaban los pro 
curadores del reino 4 requerirles no determinasen ni concodiesen 
nada sin asistencia de Toledo y Salamanca. Hubo dentro opinio- 
nes y votos de admitirlos à audiencia; pero prevalecié el'parecer 
contrario y, signändoles un escribano püblico su protesta, se re- 
tiraron pesarosos, aunque no desalentados. Por la noche Francisco 
de Jos Cobos y el secretario del consejo notificaron érden del rey 
à Suarez para que fuese 4 mandar su compañia de hombres de ar- 
mas, y à Laso de la Vega para que residiese en su tenencia de Gi- 
braltar, debiendo salir los dos de Santiago antes de veinte y cua- 
tro horas bajo pena de perdimiento de bienes. Por mas que lo 
esforzaron con Chevres no consiguieron que se revocära la senten- 
cia, si bien por insinuacion del privado se dirigieron al Padron, 
cuatro leguas distante, desde donde procuraron agenciar por con- 
ducto de Alonso Ortiz la terminacion de su destierro, y continus- 
ron infandieudo valor à los de su bando, hasta que su peticion fué 
desahuciada, y Suarez tuvo miedo, y Laso de la Vega quedé solo. 

Aprovechando Galicia la ocasion de celebrarse céries en sa 
territorio, quiso toner representacion directa entre las demas ciu-- 
dades, y que no hiciera mas sus veces Zamora. Cou änimo de s0- 
licitarlo fué al convento de San Francisco, 4 tiempo de reunirse 
en junta los procuradores, una comision presidida por el arzo- 
bispo de Santiago, diciendo que de no otorgärseles sn pretension 
protestaban que no paraba en perjuicio de ellos nada de lo que 
los procuradores zamoranos hicieran en su nombre. Hube de re- 
sultas no poco escéndalo movido por el procurador de Burgos 
Garci Ruiz de la Mota, quien & favor de tener al hermano obispo 
de Badajoz y bien mirado en la côrte, anduvo imprudente y muy 
suelto de lengua, y se atraves6 con el conde de Villalba en pala- 
bras de mucha pesadumbre. Sabido esto en palacio tuvo érden el 
obispo Mota de poner paz en las côrtes. De ellas salia la comision 


té ] 


GAPITULO II. 43 


de los de Galicie, ‘y uno de sus mdividuos, don Hernando de Aa- 
drade, adelantändose hâcia el prelade, que entraba 4 la sazon 
por el claustro, le dijo con fuego:: Bonico hermano feneis, señor 
obispo, y juro & Dios que si muchome hacen, hede juntarme con 
don Pedro Laso, cuyo desahogo le costé salir desterrado à la 
Coruäa (1). 

Tras este rompimiento hubo otro de mas trascendencia entre 
los flamencos y los grandes. Llegando estos à traslucir que se les 
escluia de la gobernacion del Estado, socolor de evitar entre ellos 
envidias y rivalidades, se dieron à hablar sin rebozo contra Che- 
vres y los suyos, hasta en presencia del soberano. Largamente se 
ventilé el asunto; puso en juego Chevres todos Jos recursos de du 
ingenio, que lo tenia saga y artificioso, para -contrarestar à los 
grandes ; y, dirigidos por el conde de Benavente, se alojaren de 
la côrte desongañados, inquietos de disgusto, agitados de ämbi- 
cion y anhelantes de venganza. 

Entretanlo se cruzaban en las antesalas de palacio y en las 
avenidss de las côrtes pläticas prefiadas de soborno y reoéndites 
manejos, para torcer la intencion de los procuradores mas 6 me- 
nos firmes en votar segun se lo habian encarecido sus ciudades: 
al uno se prometian mercedes personales ; däbanse al otro venta- 
jas para sa familia 6 para el lugar donde moraba ; este se ablan- 
daba con honores; aquel se vendia por dinero, y en tan escan- 
daloso mercado à todo se ponia precio, menos 4 la felicidad de 
España. Agregados los que asi traficaron con su voto à los que 
sinceramente creian en la necesidad del viage del rey, y en el he- 
neficio que traeria 4 la nacion ser gobernada por el soberano del 
imperio, formaron una mayoria visiblemente contraria à la volun- 
tad de todas las ciudades de Castilla. De tal manera cundia el 
descontento que, no creyéndose los de Flandes todavia bastante 
préximos al sitio del embarque, indujeron al rey à trasladarse 


(1)  Sanxnovas, lib. V, päg. 205. 
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con las côrtes à la Coruña, y se hiz0 asi en la semana de Pasoua 
de Resurreccion, à tiempo que el arzobispo de Santiago y otros 
gallegos muy principales hacian secretamente gente de armas, 
ofendidos de la repalsa sufrida sobre lo de ne querer ser repre- 
sentados por Zarhora. | 
‘Segun los datos mas conformes, el servicio otorgado en la Co- 
ruëa asceadié 4 trescientos cuentos de maravedis pagaderos en 
tres años (1); ne se khallaron presentes Toledo ni Salamanca: 
le segaron sus votos Madrid, Toro, Cérdoba, Murcia ; y de los 
precuraderes de Leon lo concedié el uno y le rekagé el otro. Àl-- 
gunos consejero, y entre ellos el obispo Meta, opinaron que no:56 
cobrata el servioio. Acaso el rubor de haberle vetado inspiré al 
meyor nümero de precuradores un memorial en que se podian es- 
celentes cotas, como para hacerse perdonar, obteniéndolas, la de- 
bilidad de posponer el bien del reino 4 sus intéreses particalares. 
Empezaron por suplicar al rey su pronto regreso y le no recauda- 
cion del servicio : le recomendaren muy especialmente que fue- 
ran seturales de Castilla los gobernadores que dejara en su ausen- 
cia. Esto, en cuanto à les necesidades del momento : para lo suce- 
sivo, y en lo tocente al mejor régimen del Estado, pretendian que 
todo grande estuviera incapacitado de tener en la casa real oficio 
que se rozara con la hacienda ; que en los tribunales ectesiästicos 
se rebejaran las tarifas 4 lo que en los-del rey solia pagarse ; que 
se visitaran rigorosamente las chancillerias y audiencias de seis 


(4) Mocho varian los historiadores contemporäneos al fijar el ser- 
vicio otorgado en la Coruña, como lo acredita este pérrafo, que copia 
Sandoval de un testigo de vista. «Ya habeiïs oido, como dije, que el 
«srvicio que se pedia era de trescientos cuentos, ÿ en otra parte dije 
«seiscientos cuentos. Aqui digo agora que dicen que son novecientos 
«cuentos, y por esto non vos maravilleis de esta diferencia non se ave- 
criguar, porque nadie pudo saber el secreto de cuanto ere.» Esta mis- 
ma incertidumbre es el mejor dato de que en las cértes de Galicia no 
se tocaron otros resortes que los de la corrupcion y el soborno. Por lo 
demas la cantidad es indiferente ; de todas maneras se faltaba 4 lo pro- 
metido en Valladolid de no pedir mas en tres años, y se destinaba al 
viage do don Cärlos, 4 que se oponia el reino. 


CAPHULO fi. 45 
en seis aflos, y se abreviaran es trämites de los litigios; que na 
die desempeñese des emplees ; que sd labrara nioneda tan baja de 
ley como las coronss del so! de Francia, para quiler à los estran- 
goros la comezon de sacar del reino plata y'ore. À estas sabiusre- 
formes administrativas y judiciales añadian sobre Île represente 
cion nacional otres de grave importancia, y que atestiguah el gi- 
ganiesce impulse que los Reyes CaWblicos haben comunicado & las 
ideas en la dilatada esteusion de sus estades. Podiese per las côr- 
tes de la Corafia que los reyes no erivieram à las ciudades instruc- 
cion ni ferma de cémo se debian otorgar los pederes y nombrar 
las personas, y que se les avisara de las causas porque eran fe 
mados sus procuradores : que estos gozaran le liberted de reunirse 
donde mejer:les pareciera, y dé platicar unos coh otros, si no se les 
convocaba en el térimino de tres años : que mientrus les durare su 
encargo no recibieran émplees ti mercedes para si ni para sus deu- 
dos, bajo pena de la vida y de confiscacion de bienes, destinän- 
dose estos à repardr a ciudad 6 villa: que se les pagara el com 
peteste selario de los propios de la poblacion de que fueran re- 
presentantes ; y que acudieran & dar razon à sus comitentes de 
su conducta à los cuarenta dias de cerrarse las cértes. 

De esto no concedié el rey nada, antes bien 6bré desde luego 
en contra de una de las peliciones, nombrando para gobernar el 
reino de Castilla al cardenal Adriano, cuya eleccion acab6 dé 
desazonar à los magnates, volviéndose à sus tierras les que aun 
permanecian cerca del monarca. Aquel prelado procedia de hu- 
milde linage: desde niño se habia inclinado 4 la virtud y al es- 
tudio: en la edad madura conquisté renombre de teblogo emi- 
nente : su trato era agradable, nobles sus maneras y limpias sus 
costumbres : muchas prendas le adoraaban para ser venerado, 
ninguna para ser temido : su Caräcter contemporizador y suave 
se prestaba mejor à componer familias indispuestas que à repri- 
mir poblaciones rebeladas ; y sobre todo su tacha de estrangoro 
le impedia dar vado à sus buenas intenciones. Pero Chevres no 
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luvo otre norte para dictar este nombramiento que el afan de sa- 
cudirse de encima 4 todo el que pudiera hacerle sombra, y en 
medio de la ermbriaguez de su soberbia y de la solidez de su 
valimiento tembleba, ne sin razon, que le arruinase algun dia, 
sino la travesura, la bonradez de Adriano, à quièn tambien amaha 
entrafablemente desde la infancia Cérlos de Austria. 

.Publicado el nembramiento y despedidas las côrtes antes de 
medjar mayo, solo aguard6 la escuadra real préspero viento para 
zarpar de la Coruña, sin que desvirtuaran el tenaz propésito las 
alarmantes voces que alli sonaban de la efervescencia de los caste- 

No tjene mas escusa el viage de don Cärlosen tan criticas cir- 
cunstancia.que la necesidad de tomar posesion de sus nuevos do- 
minios, &cuyos moradores asistia igual derecho que à los castella- 
nos para pedir que residiera entre ellos (1), Prueba esto que en 
don Cärlos el furor de dominar escedia con mucho los limites 4 
donde puede Ilegar .humanamente la voluntad mas firme. Por 
fuerza habia de parar su frenética soberbia en rendirle bajo el pe- 
s0 de tantas coronas. Despojärase de las de Castilla y Aragon pa- 


Qi Tal es la justañicacion e halla Mejla en el lib. IE, eap. 4.° de 
su historia. Cita los ejemplos del profeta David y de San Luis, que sa- 
lieron de sus remos para pelear contra sus enemigos, y culpa él rigor 
ja sequedad con que las ciudades castellanas, y muy especialmeute To- 
edo, së oponian â que visitara y diera vuelta al pais donde habia naci- 
do. En circunstancias anälogas, aunque posteriores à la del viage em- 
prendido por el rey desde la Coruña, le decia el almirante. «Conviene 
que sepa muy de cierto, que España ha menester ley presente, pru- 
«dente y diligente, y que cualquiera condicion de estastres que hitono 
«se puede sostener, y mucho menos faltandola presencia que por cual- 
«quiera de las otras dos condicionés, porque los españoles son propia- 
«mente con sus reyes como los canes con los moros que les herian, que, 
apor mucho mal que los hagan en tornändolos 4 amar y 4 halagar olvi- 
«dan todo el daño que les bayan fecho, y tornan 4 servir come prime- 
«ro.» Cartas y advertencias del almirante de Castilla al emperador 
Cdrlos V; manuscrito de la Biblioteca Nacional. Ninguria de ellas tience 
fecha; mas por su texto se colige que fueron escritas de 48244 4525. En 
el cotejo de las opiniones de Pero Mejia y del almirante, se descubre 
la enorme diferencia que existe entre los hombres de cardcter indepen- 
diente y los cronistas asalariados. — . 
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ra orlar las sienes del infante don Fernando, español y criado en- 
tre españoles, y bendijeran sa magnanimidad los prôceres y los 
villanos; y en tiempo Ilevara 4 cabo la mas insigne de sus proe- 
zas; y à los descendientes de sus sübditos ahorrara mucho de lagri- 
mas y sangre. Su ambicion inmensa le cegé los ojos, le tapé los oi- 
dos, exalté su mente con imâgenes de batallas, su corazon palpité 
sediento de glorias; y vino à ser fatal instrumento de la desolacion 
de España. 

Despues de recorrerla mas de dos afos La oométiva flamenca à 
semejanza de una plaga devastadora, alegre abandond sus riberas, 
cada vez mas afianzada en la intimidad del principe que ä su de- 
vocion la trajo; sin que las naturales y sublimes espansiones de 
un slma juvenil le movieran 4 atender un sok punto las süplicas 
de los españoles, ni 4 poner coto ä la indigria rapacidad de sus 
favoritos de Flandes (1). 

(4). Hay variedad en far < el dia de Ja partida de don Cârlos, Mes 
fa soñala el 20 de mayo; lib. I, cap. k.e: SekpuLvEDA el dia 44 de las 
calendas de junio, que corresponde al 22 de ma 0; De rebus gestis 


) V, lib. 60. Tenemos ota de estas 
told IL, pég. por mas 6Xa Primera 


CAPITULO NX. 
CONMOCION GENERAL EN CASTILLA.' 


Descontenito de todas las clases.—Levantamiento de Toledo.—De Segoria.—De 
Zamora. El dhispo Acuña.--fle apodera de .Zamora.—Levantaniente de Ma- 
drid.—De Guadalajara.—De Avila.—De Cuonca.—De Burgos.—KEsts ülimo .lo 
adultera el condestable.—Conducta desacertada de] consejo.—Ronquillo sobre 
Segovia.— Le ahuyontan los segovianos con los s60orros de Madrid y Toledo.— 
Levantamiento de Salamanca.—De Leon.—De: Murcia.-Fonseca y Ronquillo 
sobre Medina del Campo.—Hsroismo de los medineses.—Fonsesa prende fuego 
à la villa. —Huye del reino.—Persecueion coatra su hermano el obispo de Bur- 
gos.—Levantamiento de las merindades.—De Valladolid.—Profecias prepale- 
das en los pülpitos.—Levantamiento de Palencia.—Recuerdo de la alta previ- 
sion de Jimenez de Cisneros. 


Tomando los procuradores la vuelta de susciudades divulgaron 
de puebloen pueblo lo acontecido en Santiago y en la Coruña; y al 
embarcarse don Cärlos con sus flamencos se enfurecia ya todo el 
reino por haberse menospreciado sus clamores, y mas por recar- 
gärsele con nuevos tributos contra lo que habian prevenido à sus 
diputados (1). Misteriosamente unos, y otros 4 las claras, todos 


(4) Hasta ALonso MonGAno, uno de los mas acérrimos contrarios de 
los comuneros, se espresa de este modo: «Y aunque los procuradores de 
«las ciudades iban con änimo de no conceder el nuevo servicio, que en- 
etendian ellos era el todo para queS. M. los mandaba juntar 4 côrtes, lle- 
«ados allé mudaron de pro sito...» Historia de Sevilla, capitulo #4, 
fol. 84: Edicion de Sevilla, 4587. 


CAPIFULO HL 49 


les préceres iristigeban al desasosiogo y promovian turbaciones. 
Robusio ecode laoracion fünebre pronunciada en elogio del carde- 
nal Cisnoros (1), continuaba desde los pülpitos la predicacien au- 
das y fogosa de los ministres del akier, pnardeeipndo las almas 
y exorténdoins à sacmdir el tirénico yugo; y, como si:el acento de 
la verdad no alcanraée à eonmovesles, cembsébanseespoties exe- 
geradas, y se abultaba el esceso del sérvicio otorgado por las cér- 
tes, con asegerar que era menester pagar un lamio por eada hijo 
que naciese en la familia, y por cada bestia que se mantuviese, y 
por cada teja que haliese a la calle, y tode esto, no temporal, si- 
no perpéinanente (2).-Csédulo el valgo, é inquéeto por lo que ba- 
bia visio, se inflamaba con le que oia, sin patesse en averiguar si 


era iventado, y nas presténdese à todo lo imaginable.el porte 
ruin de los flaménces en España. | 


Toledo, que hahia tontado la iniciativa en las poticiones, fué 
tambien la primora en levamiarse intrépida, escitando con sa 
ejemple à las demas ciudades. Tan luego como alli se supo la ma- 


(4) El doctor Siruelo, catedrätico de prima en Alcalä de Henares, tu- 
vo à sa cargo la oracion fünebre de Cisheros, y tom6 de David el si- 
guiente terna: «/ncrepa frras Arundinis: congregatio taurarum in uac- 
acis populorum ut excludant eos, qui probati sunt argento; con cu- 
us palabras 2p6y6 principalmente la fortalera y justicia del siervo de 
a«Dios contra las desordenadas y montaraces costumbres de los podero- 
«308 y la ambicion y codicia de los ministros flamencos, que, despues 
«de bhaber desquiciado del gobierno à losespañoles. pretendian enrique- 
«cerse con la plata y oro del reino.» Crénica serdfica de la escri- 
bieron euatro tomos el padre Cornejo; otros cuatro fray Eusebio Gon- 
zalez Torres, y uno fray Jpoaf de Torrubie. Esta cita corresponde al 
Hb. I, cap. 45, pâg. 244 de la Parte Octava impresa en 1737. 

(2) De ua di manuscrio contra js Comunidades, que existe 
en el Escorial, tom su bibliotecario don José Quevedo esta nota: aQue 
«cada hombre casado pague un ducado por su persona; otro por su mu- 
ager; dos reales por cada hijo 6 hïja; un real por cada mozo 6 moza; 
aciertos maravedis por cada perro; y tanto por las tejas del tejado.» 
Trae ademas otra relacion mas minuciosa de los géneros que debian pa- 

tributo, y eran cabalmente los que necesitaba la clase pobre, pues 
al final se lee: «En las coms que SS. AA. mandan que no s6 debe hacer 
ael pecho ni derecho es, en ef pan y-en la seda, y en todas las cosas de 
«oro y plata, y otras muches cosas qe no se escriben porque no las 
ahan los procuradores.» Véanse los apéndices 4 la traduc- 
cion del Movimiento de España, de MALDONADO. 
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la acogida de sus mensageros en Valladolid, en Väilalpando y en 
Benavonte, agriäronse mas las voluntades, ya muy prevenidas en 
contra: se tavo aquel desman por fünebre presagio, y se dispuso 
que saliera en püblica procesion la cofradia de la Caridad como 
en los dias de grandes tribulaciones, déndola el color de rogativa 
porque Dios alambraso el entendimiento del rey parabien gober- 
nar su estado. Uniéndose don Hernando de Silva al nuevo corre- 
gidor se afané en impedir tan peligrosa junta de gentes, y avis 
4 los cofrades que desistieran de su propésito y no le obligaran 4 
caer sobre ellos con su parentela y servidumbre, Esta amenara 
empeñô mas al pueblo en hacer su gusto; y se decia audazrmente 
que no solo estorbaban el bien péblico aquellos sefiores, sino que 
tambien contradecian las acciones devotas. À no ser con grande 
escändalo y peligro cierto no cabia resistencia despues de tomar 
este giro lo proyectado: por consiguiente, la procesion salié de la 
iglesia de Santa Justa hasta la catedral rodeando muchas calles, y 
por el inmenso gentio que iba en ella se vié manifiestamente ser 
contados los que no seguian la voz de Juan de Padilla y de Her- 
nando Dävalos en Toledo (1). Don Hernando de Silva abandoné 
la ciadad y se fué 4 dar cuenta al rey de lo acontecido. Imaginé- 
se en la côrte que todo volveria à su estado natural en aparlando 
de aquella poblacion à los caudillos del movimiento; por lo cual 
don Cärlos les envié cédulas para que sin demora se presentéran 
en Santiago: lejos de cumplirlas suplicaron de ellas, y, renova- 
das, hicieron ademan de ponerse en camino. Ora eligiesen la oca- 
sion mas püblica para emprender el viage, ora saliese Padilla 
ocultamente y en un caballo brioso, que por lo regalado no pudo 
resistir la fatiga, pues todo esto se dice en las historias del tiem- 


Q Al hablar del levantamiento de Toledo el presbitero Maldonado 
en el libro II de su historia, le interrumpe el toledano diciendo haber 
sido uno de los que gritaron entonces sin que se arrepienta mucho de 
ello, pues teélogos, pérrocos, ancianos y muchos nobles persuadian es- 
to mismo, recomendändolo estraordinariamente, aun cuando despues 
volvieron las espaldas. 
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po, es la verdad que el vecindario les atajé el paso con grande 
impetu y alborolo, publicando que su viage seria la perdicion del 
pueblo (1). Lleväronlos como presos à la iglesia mayor juntändo- 
se hasta siete mil hombres, armados los mas de ellos, y despues 
los trasladaron à sus casas, guardändolos dia y noche. 

Entre el alboroto de la gente se eyeron los pregones del cor- 
regidor amonestando ä los vecinos à apaciguarse: muchos de ellos 
dieron en su posada, y forzandole 4 reponer la notificacion que 
habia hecho de las reales cédulas à los caudillos de Tole- 
do, dejéronle la vara, aunque sin autoridad ninguna; y sonroja- 
do de su nalidad tuvo por mejor ausentarse de donde solo 
podia sacar en adelante mayor afrenta. Imitaron su ejemplo los 
mas principales de su partido; solo don Juan de Ribera, diputado 
por suerte y hermano de don Hernando de Silva, el eual poseia la 
tenencia del alcäzar y de las puertas de la ciudad, se mantuvo 
algo firme con sus deudos y vasallos. Sin mas estorbo que un li- 
gero combate en los puentes de Alcäntara y de San Martin, se 
apoderaron en breve los que ya se apellidaban miembros de la 
Santa Comunidad, de todo el recinto de Toledo, tras de lo cual 
volvieron sus brios contra el alcäzar, que tambien hubo de rendir- 
se por falta de viveres y de esperanzas en su caudillo. Este pacté 
dejar un teniente, que en su nombre conservära por el rey la for- 
taleza; convenio que duré poco por haberle quebrantado el pue- 
blo, que no quiso tolerar el menor asome de vasallage. Con todo, 
Padilla y Dévalos enviaron al rey sus disculpas, manifestando lo 


(4) Pepno ALGOCER, que escribia en Toledo, que Juan de 
Padiilla dejô la ciudad tan disimuladamente como pudo, y que salieron 
en su imiento mas de veinte de 4 caballo, yle obligaron 4 volver, 

niéndole acto continuo en una capilla con Îlave y guarda.—PERo 

EJIA supone que, antes de aderezar Padilla y Dévalos su partida, jun- 
taron gente que se la estorbara; y aun insinüa que, al decir de algunos, 
cuando los dos regidores pasaron por delante de la iglesia mayor se 
apearon bajo pretesto de hacer oracion, porque sabian como les espe- 
raban dentro aquellos con quienes estaban confabulados. Todos con- 
cuerdan en que el 46 de abril fué el dia en que Padilla y Dévalosinten- 
taron partirse de Toledo. 

6 
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mucho que les pesaba haber sido preses y no poder acudir donde 
les !lamaba. De la alteracion se tuvo puntual noticia en la Corufña 
antes de que don Cärlos se ausentase. Cuéntase que sintié impul- 
sos de correr sobre Toledo y castigar su desacato, y que se lo 
quitaron de la imaginacion los de Flandes, pinténdole el tumulto 
como una fagaz Ilamarada, y haciéndole consentir en que, pasado 
el primer empaje, se aplacaria todo. Don Pedro Laso de la Vega 
permanecié en el Padron hasta que solo le quedaban cinco dias 
del término señalado para personarse en su tenencia: dirigién- 
dose à ella supo lo que de las ocurrencias le avisaron Davalos y 
Padilla y torciendo camino hizo una especie de entrada triunfal 
ea Toledo (1). | 

Con tanta bizarria y mayor corage respondié à su grito Sego- 
via. Halländose reunido el comun de la ciudad el martes de Pen- 
tecostés en el convento del Corpus Cristi para elegir sus procurado- 
res y estando ya los ânimos muy sobre si con las nuevas de Gali- 
cia, levantése un segoviano à denigrar al corregidor, por que, 
desdeñändose de vivir entre ellos, tenia alli unos dependientes 
mas ocupados en robar que enhacer justicia. Un tal Hernan Perez 
Melon, que habia llegado à viejo en el oficio de corchete, dijo 
por sa mala fortuna que de los oficiales del rey se debia hablar 
templadamente, y que si no les parecia bien el consejo, mirasen 
no les sentara peor el castigo. Apenas habia proferido la ame- 
naza le acometieron todos 4 una y sacändole de la iglesia à las 
voces de «muera el traidor,» le echaron una soga al cuello y ke 
arrastraron hasta colgarle, ya muerto, de una horca levantada en 
ua instante estramuros de la ciudad hâcia la parte de Oriente. De 


(4) Especifica este suceso Pedro Märtir, de Angleria en la episto- 
la 677. En un preciose manuscrito an6nimo, pero compuesto por un tes- 

o de vista, se dice: «Vonido don Pedro Laso le fueron 4 recibir y lo 

evaron por toda la ciudad à él solo 4 caballo y todos los mas nobles y 
«ciudadanos y po ulares en manera de triunfo 4 pie, haciéndole acla- 
«macion como 4 defensor de la patria; y él en alguna manera lo rehu- 
«saba.» En la-biblioteca del Escorial existe este manuscrite. 
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vuelta la tarba on némero de dos mil hombres hallaron en el Axo- 
guejo 4 otro corchete, Ilamado Juan Portal, 4 quien dijo uno de 
los sediciosos; Portalejo, tu compañero Melon se le encomienda, 
que queda ahî en la horca, y dice que le espera en ella. Tenia 
el corchete en la mano papel y pluma en guisa de apuntar les 
nombres de los que conocia del tamulto, y respondié sin turbarse: 
Mantenga Dios al rey mi señor y & su juslicia que algundia os 
arrepentireis. Sa ademan y su amenaza Île perdieron en un sole 
punto, porque la plebe le llevé 4 empellones à la misma horca, re- 
creändose inhumanamente en colgarle de los pies y en su conge- 
josa agonia. 

Juan Vazquez y Rodrigo de Tordesilles, procuradores de Se- 
govia en la Coruña, supieron aquel mismo dia en Santa Maria de 
Nieva el horrendo caso. Vazquez anduvo prudente en marcharse 
al Espinar, donde tenia su morada (1): no quiso seguirle Tordesi- 
Ilas, sino que, estimulado del deseo de ver & su esposa, por ser 
recien casado, y fuerte ademas de änimo, entré en la ciudad con 
reposado continente. Una mano misteriosa Îlam6 4 su puerta con recias 
aldabadas en las altas horas de la noche; una voz amiga le grité 
desde abajo qué al dia siguiente no fuera 8 ayuntamiento, si que- 
ria evitar una desgracia. Indécil 4 las precauciones del miedo, 
sordo à las amonestaciones de la cordura, en vez de recatarse del 
vulgo salé al otre dia 4 la calle montado con grande autoridad en 
una mula y vestido de mucha gala. Aun velaba la Providencis 
por su vida: el cara de San Miguel le instô en el camino 4 refu- 
giarse à un convento y à no empeñar à la ciudad en nuevas des- 
venturas: pero la temeridad segaia precipitändole 4 su ruina, y 
nada pudo disuadirle de acadir 4 la tribana de la iglesia, donde 
se reunia à la sazon el ayuntamiente. Cercéronla sûbito miles de 


(4) Se equivoca Alvocer al decir que de los dos procuradores s8go- 
vianos voté eluno en las cértes como el rey queria y el otro como 
bia; ambos votaron como el rey quiso, y Contra lo que su ciudad les 
habia mandado. ° 
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personas en tropel confuso, y forzaran las puertas 4 no ordenar el 
mismo Tordesillas que las abrieran sin tardanza, y antes de que 
invadieran aquel recinto se les presenté con la gorra en la mano, 
resuelto à darles cuenta de su procuracion y cometido: su voz no 
pudo dominar la horrenda griteria: pidiéronle los capitalos de lo 
que habia hecho; les entregé el memorial que los contenia, y, sin 
detenerse 4 leerlo, en el instante lo hicieron pedazos. Tordesillas 
se quejé de la sinrazon y afe6 la descompostura; y la plebe, 
cada vez mas desenfrenada, le amarré con una soga, y le arras- 
tré despues por las mismas calles que el dia antecedente fueron 
teatro de sus furias. Sordas 4 las süplicas de algunos ciudadanos, 
irritadas contra otros que desenvainaron las espadas para librar al 
desventurado Tordesillas, sin enternecer 4 aquellos empedernidos 
corazones la triste coincidencia de ser hermano suyo el guardian 
de franciscanos, que al frente de la comunidad y Ilevando en sas 
manos el Santisimo Sacramento, se les atravesé por delante con l4- 
grimas en los ojos, no pararon aquellas gentes hasta dar con sa 
victima en la horca. Asi quedaron dueños absolutos de la ciudad 
y sin obstäculo à sus intentos: ya va dichd que el corregidor don 
Luis Acuña no habia puesto los pies en Segovia: el obispo don 
Diego de Ribera habia abandonado su diécesis por acorrer à sus 
hermanos muy comprometidos en Toledo (1). 

AI propio tiempo que los segovianos se alzaron tambien los de 
Zamora, y en la propia ocasion de regresar sus procuradores de la 
Coruña: suerte de estos fué evadirse en feliz hora y esconderse en 
el convento de Santa Marla, una jurnada distante, pues de no ha- 
cerlo terminäran trâgicamente su carrera como el bachiller Torde- 
sillas. Ya que no pudo otra cosa les quemé el pueblo en efigie en 


(4) En la epistola 674 habla AnGLERtA del levantamiento de Sego- 
via; en un manuscrito an6nimo de la biblioteca de la Academia de la 
Historia se narra mas menudamente; PERO MExiA lo describe en el 
lb. IE, capitalo 5. SAnpovaL lo amplifica algun tanto en el lib. 5, pégi- 

_——… M4 220 4 222. Dico CoLMENARES perfecciona esta relacion en la His- 

a de la insigne ciudad de Segovia, tomo II, cap. 37, pâg. 37 4 45; 

“ion de Segovia de 4847. 
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medio de la plaza, apellidändolos traidores, y coloco sus bustos 
en el ayantamiento con otros epitetos deshonrosos. Llevando à mal 
el conde de Alba de Liste que, en desdoro del ascendiente que 
alli gozaba, le tuvieran en menos los del tumulto, y ni le pidieran 
su beneplâäcito para sublevarse, ni ambicionaran su ayuda para 
sostenerse, tuvo empeño en restablecer la calma con inminente pe- 
ligro de su persona {1}. Por medio de sus amigos y criados co- 
menzé à halagar 4 los mas inquietos, poniéndolos por delante la 
desapoderada ambicion de los rebeldes de Toledo, y la perdicion 
à que les arrastraba su ciego encono contra los procuradores, que 
no habian cometido mal alguno. Tampoco escaseé el medio de in- 
timidar à los flacos de espiritu con severas amenazas; y su dili- 
goncia y su denuedo domaron en fin elalboroto, restauraron la au- 
toridad del corregidor y anularon los decretos de la plebe. Y no fué 
este rain trianfo, porque los de la sedicion contaban de su parte 
al obiepo de Zamora don Antonio Acuña, con quien Alba de Liste 
se estrellé muchas veces, intentando reprimir su bando; y dar el 
ejemplo de resistir y de vencer al mas temible y famoso persona- 
ge de los que sonaban en la naciente revuelta, valia tanw como 
enseñar al gobernador y al consejo la obligacion de impedirla y 
la manera de sofocarla. 

Descendia el obispo Acufña de ilustre familia leonesa entron- 
cada con los Osorios: su padre, que despues de viudo se consa- 
gré sacerdote y tuvo sucesivamente el arcedianato de Valpuesta, 
la abadia de Valladolid, y los obispados de Segovia y de Burgos, 
Je destiné tambien à la carrera eclesiästica desde niño. Su pri- 
mera dignidad fué el arcedianato con que habia empezado su pa- 
dre: honrôle Isabel la Catélica dispensändole favores ; indispu- 

(4) El conde de Alba de Liste, fué uno de los muy pocos grandes de 
Castilla, que desde un principio se declararon contra las Comunidades. 
Por lo demas todos los historiadores concuerdan en lo que el autor del 
manuscrito an6nimo de la biblioteca del Escorial dice de este modo: 
«En este tiempo los grandes y otros señores de Castilla favorecian esta 


«opinion por parecer que esto se moviera y siguiera con celo de liber- 
«tar la patria, que parecia opresa de los estrangeros.» | 
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siéronle luego sus émulos con Fernando V ; y ganoso de medrer 
se partié Acuña para la cérte pontificia, donde alcanzé de Julio II 
la mitra de Zamora. Como en el nombramiento no habia interve- 
nido suplicacion de la corona de Castila, se espidié érden al ca- 
bildo para no reconocer al prelado. Este hizo en su diôcesis gen- 
te de armas; en un instante trasformé la iglesia de Fuentesanco 
en atrincherada fortaleza, capaz de resistir recios ataques; y, 
siendo aquella villa de jurisdiccion papal, prestôle el vecindario 
vigorosa ayuda. Para contrarestar su audac'a envié el consejo al 
frente de tropas al alcalde Ronquillo, hombre de mano, espediti- 
vo en jurgar à los delincuentes, inaccesible 4 la compasion y al 
blando ruego, con mas visos de verdugo que de juez, tan desafi- 
ciomado à las riquezas como codicieso de sangre. À nadie se ocul- 
taban su inexorabilidad y vehemencia : su triste renombre prove- 
nia de estas cualidades: cuando de su antoridad se valia el tro- 
no diciéndole Juzga, sonaba semejante voz 4 todos como si le 
dijera Estermina: asi inspiraba pavor su nombre, sobrecogia su 
presencia, presumiendo de gran juez estiraba la justicia al su- 
mo rigor de castigos criminales (1) ; y desde que comparecia en 
su tribunal un acusado aprestaban la dolorida esposa y la contris- 
tada madre las tocas de luto, porque todos los autos en que ponia 
su rübrica terminaban en el ültimo saplicio. 

Estimulo y no desmayo infundi6 en el corazon del ebispo ha- 
bérselas cara à cara con un individuo reputado por de invencible 
teson y fortuna ; opuso 4 su rabiosa presteza un valor firme y se- 
reno ; à sus alardes de fuerza, mal dirigida y peor disciplinada, 
una astucia que encendia doblemente su corage y cegaba mas su 
entendimiento. Unas veces interceplaba Acuña los viveres 4 las 
gentes de Ronquillo ; otras les quitaba las armas y el vestuario; y 
asi fué mermändole el prestigio y encadenando su osadia, hasta 
que, en inteligencia con los de Zamora, le sorprendié una noche 


(4) CoLmenaREs, tomo II, cap. 37, pâg. #7. 


| CAPITULO II. 57 
en su propia posada: prendiéla fuego para vencer su oposicion à 
rendirse; y, apoderändose de su persona, le encerré por algua 
tiempo en el castillo de Fermoselle, con lo que acab6 de enseño- 
rearse del obispado. 

Posteriormente, cuando la conquista de Navarra, le envié 
don Fernando & pactar con Juan D‘Albret que no siguiera en fa- 
vorecer al rey de Francia y en ser hostil 4 Julio II, quitändole 
como cismätico las tierras, sino que se declarara por el rey de 
Castilla y éste en galardon le restituiria su estado. À estas propo- 
siciones respondié el monarca desposeido con suma aspereza y con 
palabras de gran desacato 4 Fernando V: sin reparar el prelado 
en estar rodeado de enemigos satisfizo su obligacion volviendo 
enérgicamente por la honra de su soberano : D'Albret adoresé 
una ruidosa venganza à sus ofensas con la prision de Acuña, ysi, 
atropellando el salvo conducto debido à los embajadores, se obs- 
tin en no solar al del rey de Castilla sin recibir un cuantioso 
rescate, costéle este desman la pérdida definitiva de su trono de 
Navarre. 

Poco antes de la época por donde nuestra relacion camina ha- 
bia acreditado el obispo su capacidad singularisima en hacer 
apresios militares, ocupändose en habilitar la escuadra contra los 
Gelbes; empresa que Ilevé 4 breve y dichoso remate en Cartage- 
pa con asombre y alabanza de los capitanes de mar y de los ge- 
fes de aquella espedicion, en que casi se dieron la mano la érden 
de prevenirla y el buen éxito en ejecutarla. Acuña rayaba en los 
sesenta años : mas seco y de complexion nervuda parecia un 
Roïdan en lo fuerte y animoso (1): su atezado rostro revelaba 


(4) Saxnovai, lib. VI, pâg. 276. Para dibujar el retrato del obispo 
de Zamora tenemos ä la vista algunas cartas suyas : dos que le escribiô 
Fray Antonio de Guevara, una desde Rioseco 4 20 de diciembre de 4520, 
y otra desde Tordesillas & 40 de marzo de 4524. De como le juzga se 
puede calcular por el pärrafo siguiente: «Acuérdome que siendo muy 
<niño, en Treceño, lugar de nuestro mayorazgo de Guevara, vi 4 dou 
«Ladron, mi tio, y à don Beltran, mi padre, traer luto por vuestro pa- 
«dre.» «En verdad. señor obispo, viendo. como yo os vi en Villabrâäxi- 
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à un hombre acostumbrado à los rigores de la intemperie : salien— 
tes de las érbitas sus ojos, mas que vivaces y menos que feroces, 
le pintaban enérgico y atrevido : ägil de miembros y de elevada 
estatura pasmaba por lo diligente é imponia por lo bien plantado. 
Frugal en el comer, parco en el dormir, sufrido en el padecer, 
amante de la agitacion y esquivo al reposo, siempre mostraba er- 
guida la cana frente, y era audaz, vehemente y precipitado 
en el consejo como en el arrojo : no se le conocia descompostura que 
ajara la limpieza de su honestidad: su ingénita inclipacion le 
impelia al ejercicio de las armas y las jugaba con destreza mara— 
villosa: hacia mal à un caballo como escogido ginete ; sentäbale 
mejor el talabarte que la estola, y en resümen todas sus prendas 
acreditaban al tumultuario obispo de haber errado en gran manera. 
la vocacion cuando recibio la tonsura. 

No era de pensar que su carâcter le consintiera permanece 
largo tiempo en la desairada situacion en que le ponia su fuga de 
Zamora, y mas no falténdole en su diôcesis caudal ni amigos. El 
conde de Alba de Liste se mofaba de sus afanes por revolver s0- 
bre una ciudad murada, que tantos asedios habia sufrido en lo 
antiguo. con honra y prez de sus naturales; y tenia por s6lida 
victoria la que en un instante de vacilacion habia obtenido sobre 
los tumultuados. Estos volvieron à bullir inquietos asi que les lle 
g el mensage del levantamiento de Segovia, y pareciôles intole- 
rable el freno de la sumision & que les obligaba el magnate. Al 
frente de unos trescientos hombres enderezo Acuña su marcha 4 
Zamora, resuelto 4 entrarla por fuerza de armas, 6 & morir en el 
combate, si, lo que no alcanzaba su mente, se le cerraban las 


«ma, rodeado de artilleria, acompañado de soldados y armado de todas 
«armas, con mas razon traeriamoOs jerga porque vos vivis, que no luto 
| «porque vuestro padre muriô.» Añaden interesantes pormenores sobre 

el prelado de Zamora el licenciado CABEzuno en las Antigtiedades de 
Simancas; Deco Jose DorMER en sus Anales de. Aragon, cap. 20, 

äg. 257, edicion de Zaragoza, 4697; y el proceso que se le formé en 
ebrero y marzo de 4826, impreso por primera vez en Valladolid el año 
pasado de 1849. 
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puertas y le porseguia el vecindario. Ufano el conde se reia en— 
tre sus amigos de que la temeridad del prelado imaginase poner 
cerco à poblacion tan guardada con un puñado de gente allega- 
diza, porque, circundado de parciales, sabia poco de las murmu- 
raciones de los zamoranos, y contaba tenerlos 4 su devocion de 
por vida. Hasta ofendié à Acuña con enviarle parlamentarios que, 
mosträndose solicitos de su reputacion é intereses, y con aires de 
Jéstima por verle precipitado à inevitable ruina, le instaran à re- 
troceder y à no inaultar al pueblo, creyéndole tan cobarde que se 
rindiera à su escasa tropa. Dijoles el obispo que ilevaran por res- 
puesta cémo no iba contra los de Zamora, sino contra algunos ilu- 
sos que adormecian miserablemente su patriotismo con engaños; y 
avanzé de seguida hasta colocarse à tiro de saeta del muro. En- 
tonces se vié desembocar por el portiilo frontero al campo de Acu- 
üa considerable muchsdumbre en ademan de ataque, y como el 
prelado amaba el peligro, que siempre le hallaba sosegado, recor- 
riô las filas de su gente ; animéla 4 ser la primera en la acometi- 
da y la asegur6 de la victoria. Observando mejor 4 los que salian 
de la ciudad y dando räpidamente otro sesgo 4 su discurso, dijo 
no necesitarse valor ni esfuerzo, porque la multitud no venia de 
traza hostil, sino 4 recibir 4 su obispo llena de amor y de entusias- 
mo. Ÿ asi era la verdad, que al rumor de su Ilegada se insolen- 
taron los de Zamora contra Alba de Liste ; quitaron 4 sus gentes 
una de las puertas, y volaron 4 saludar à Acuña con inequivocas 
demostraciones de alborozo. Adelantändose hacia ellos un poco 
mas el prelado les habl6 cortés y amorosamente; agradeciôles la 
fidelidad que habian conservado & Dios, 4 la patria y à su obis- 
po; y sobre la marcha se meti6 en la ciudad tan prestamente co- 
mo pudo por el inmenso tropel que celebraba su triunfo y entor- 
pecia el andar de su caballo. Por el lado opuesto se escaparon el 
conde y sus pocos adictos, encontrando apenas hospitalidad ni 
descanso en toda la comarca. Al amparo de Zamora sübito imité 
su ejemple Toro, en donde don Fernando Ullon, malquisto con «u 
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bermano, le robé el ascendiente, y se puso à la cabeza de la co- 
munidad, que gané sobremanera en la escision de los individuos 
de este ilustre linage. 

Como al caer en hacinado combustible una ligera chispa pren- 
de voraz incendio, bastô que en Madrid se supiera la accidental 
Ilegada de un alcalde de cérte, Ilamado Hernan Gomez de Herre- 
ra, à entender en negocios de su familia, para creerle encargado 
de hacer pesquisa contra Toledo. Airada la plebe asalté su posa- 
da donde ya no encontré à nadie, y de alli fué 4 la del alcaide 
del alcäzar Francisco de Vargas, y se armé de escopetas, alabar- 
das, picas, dardos y ballestas, encendiéndose mas en ira cuando 
so esparcié la voz de haber salido secretamente Vargas 4 traer s0- 
corros de Alcalä de Henares. 

Capitaneados los sediciosos por algunos caballeros y mandan-- 
do à todos un tal Juan Negrete, hombre vulgar de condicion, no 
en presencia de änimo y en travesura, se echaron fuera de la villa 
y avanzando en buen ôrden contra Vargas, que venia à meter los 
socorros en la fortaleza, le desbarataron en campo raso y le obli- 
garon à desandar camino. Toledo les envio 4 las érdenes de 
Gonzalo Gaitan quinientos hombres y treinta lanzas, con los que 
trastornaron los planes de don Juan Arias de A vila, señor de Tor- 
rejon de Velasco, que, habiéndoles negado ayuda, quiso reforzar 
à los de Vargas con ciento cincuenta caballos y otros tantos peo- 
nes. Miräronlo muy mal los de la villa, 4 quienes habia prome- 
tido mantenerse quieto, y le quemaron el lugar con muerte de al- 
gunos de sus vasallos. En venganza se metié Velasco en Méstoles 
una noche, y debi ser cautelosamente porque, lejos de estar des- 
prevenido el vecindario, habia tapiado las calles y esperaba sobre 
las armas al enemigo. Asi éste solo pudo saquear parte del pueblo 
y hubo de abandonarlo con presteza : no fué tanta que los de 
Mstoles no tuvieran tiempo de dar alcance ä su gente, y de for- 
zatla à soltar la presa, para empeñarse con mas desembarazo en 
Ja fuga. À poco entro Velasco en Illescas, esperanzadoen apla- 
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car la gente de armas que aili estaba de aposento; mas, come 
alli mandabau tantos, lo que adelantaba un dia lo perdia otro, 
hasta que todos los vecinos le faltaron al respeto y le ame- 
nazaron de muerte. Su laudable entereza resistié con fruto 
las intimaciones de rendir su artilleria ; y, prendada la turba de 
tarto denuedo, le permitié abandonarla villa, sin darse por agra- 
viada del buen semblante con que, al frente de su pequeño es- 
cuadron, se jactaba en el ademan de poder mucho, pues salia li- 
bre. Posteriormente conservé por el rey tres fortalezas en la co- 
marca, lo cual le valiô el titulo de conde de Puñonrostro. 

En tanto los de Madrid estrechaban el alcâzar enfurecidos du 
que tenazmente les disputara la final victoria. Dañändoles sobre-- 
manera los tiros de sus cañones, empezaron 4 minarlo por cuatro 
partes hasta que lo sintieron los de dentro, no decaidos de énimo 
por la falta del alcaide, 4 quien ninguno de sus soldados echaba 
de menos, gracias à la firmeza de su esposa, que atendia 4 todo 
sin que nunca la amilanase el peligro. Su esforzado espirita buscé 
traza de inatilizar lo que trabajaban los sitiadores en la mina: y 
estos, para guardarse de los certeros disparos que diezmaban sus 
filas, se daban à la faena de noche, al abrigo de antepechos y 
mantas, donde se embotasen las balas que vomitaban los cañones 
y falconetes. Pertinaces en defenderse derribaron los sitiados las 
casas contiguas para jugar la artilleria con mas franqueza: de lo 
que ganaban los de fuera no cedian un palmo, sino que à medida 
que era mayor el destrozo se les aumentaba el corage. A panto 
Ilegaron las cosas de no vérselas otro fin que el esterminio de uno 
de los dos bandos, por lo cual, animados de intencion piadosa, 
intervinieron algunos frailes en restaurar el sosiego. Medio con- 
certado estaba ya & tiempo que salié de través un caballero cla- 
mando à voces; Oh traidores bellacos, judios de Madrid! ;Qué 
habeis hecho? {Qué concierlo quereis hacer con lanlo perjuicio 
del rey y de vuestra villa, que todo lo haceïs de cobardes? Ame- 
nazadoras vociferaciones tuvo por eco este imprudente insulto: 
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olra vez hirvié la exaltacion en todas las cabezas ; armôse 
gran revuelta de cuchilladas ; y mucho fué que se aviniera 
la turba solamente à Îlevar preso al hidalgo hasta saber quien le 
habia escitado à mover tal alboroto. Otro dia tornaron à batir el 
alcäzar con mayor fiereza. Cada una de las parcialidades tenia un 
buen artillero a su servicio : de un tiro maté el de fuera al de 
dentro: ya no sonaron estruendosas y mortiferas las bocas de fae- 
go del alcäzar, y sus dofensores, acosados tambien por el ham- 
bre, se entregaron al alcalde mayor de la comunidad, que lo era 
el licenciado Castillo; con lo que la villa de Madrid qued6 ente- 
ramente por los de su bando, bien provisto en adelante de armas 
con las muchas que sacé del castillo, y envalentonado ademas por 
Ja no fâcil victoria (1). 

Asentada à poca distancia de Madrid, tavo Guadalajara 4 men- 
gua permanecer tranquila, ofendiéndola los mismos sinsabores 
que à las demas ciudades. Muchos de sus vecinos dieron tras los 
Guzmanes Luis y Diego, sus procuradores en la Corufa, 4 quienes 
la fuga salvo de la muerte. Desahogôse la plebe arrasando sus 
casas, y, despues de ararlas, sembréronlas de sal como de trai- 
dores, y para que no contaminaran à los leales. Grande autori- 
dad imprimiô al movimiento de Guadalajara la alta gerarquia de 
su caudillo: fuélo por voto popular el conde de Saldafa, y su pa- 
dre, el duque del Infantado, acabé de esforzar la razon de toda 
Castilla, escribiendo acertadamente al cardenal Adriano, que sin 
pasion ni aficion publicara un indulto general para remediar ta- 
maños males antes de que se enconase la Ilaga ; que abholiese el 
servicio ; que se volviesen las alcabalas à su antiguo estado, y que 
se quitaran los oficios y las dignidades à todos los que no fueren 
nacidos en el reino (2). Alcalà de Henares, escitada por los de 


(4) Casi copiando el manuscrito de GoxzALO DE AvrorA describe 
SANDOVAL el levantamiento de Madrid mejor que historiador alguno: 
lib. V, pég. 239 à 240, y 245 à 248. 

(2) Historia de Guadalajara por el padre FERNANDO PECHA, je- 
suita.— Historia eclesidstica y seglar de la muy noble y muy leal ciu- 
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Madrid y protegida por los de Guadalajara, espulsé de su seno al 
provisor y administrador de la mitra toledana, que tenia alli el 
sobrino de Chevres. En Soria se lade6 häcia el pueblo don Carlos 
de Arellano por vencer à sus competidores en la no interrumpida 
pugna de linages, y de resultas se asocié una ciudad mas al mo- 
vimiento, 

Ninguna poblacion se alzô mas moderadamente que Avila, 
donde hubo desde luego estipulaciones entre los caballeros y los 
populares: eslos iban à quemar las casas à Antonio Ponce, con- 
trario à la comunidad, y 4 Diego Hernandez de Quifones, porque 
habia otorgado el servicio; y los caballeros les obligaron à desis- 
tir de su intento con afectuosa blandura. Hizose fuerte en el casti- 
llo su alcaide don Gonzalo Chacon, señor de Casarrubios : el comun 
quiso tomarlo; pero encontré inopimada resistencia, y, conocien- 
do ambos partidos el mucho daño que podian hacerse unos 4 otros, 
concertaron ante escribanos püblicos y con aprobacion del carde- 
nal Adriano no hostilizarse. 

No pasaron asi las cosas en la ciudad de Cuenca, donde como 
persona muy principal traté de sofocar el tamulto don Luis Carri-- 
lo de Albornoz, señor de Torralba y de Beteta, faltändole en tat 
manera al respeto los populares, acaudillados por un tal Calahorra, 
que alguno de ellos le salté à las espaldas y le traté como 4 ca- 
balgadura agena, no sin risa y algazara de la plebe. Herida en lo 
mas vivo doûa Inés de Barrientos por el desman cometido contra 
su esposo, medilé una venganza al estilo de las que tan funes- 


dad de Guadalajara, por don ALonso NoKEz pe CASTRO, cap. 6.., Pé= 
gina 459 y 460, edicion de Madrid de 4653. FRANCHENAU, en la Biblio 

dnica, genealôgica, herdldica, folio 434, edicion de Leipsick, su- 
pone que el nombre de Nuñez de Castro sirve al P. Pecha para ocul- 
tar el suyo. Error notable: son dos distintos los escritores; lo que hay 
de verdad es que la historia del padre Pecha permanece inédita, ycon 
poco escrüpulo Nuñez de Castro la publicé por suya con algunas altera- 
ciones ; 4 la manera que FRANCHENAU aparece como autor de la Bibko- 
teca hispdnica escrita por on Juan Lucas Conres, segun los mejo- 
res datos. ANGLERIA habla tambien en la epistola 672 del levantamien- 
to de Guadalajara. 
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ta celebridad daban por entonces à los Borjas en Ilalia. 
Una noche, fingiendo jubilo por la conmocion del pueblo y 
amor à sus promovedores, les convido 4 una opipara cena: 
hartos alli de sabrosos manjares y tomados del vino, fue- 
ron Ilevados cada uno 4 su aposento, y dieron con su em- 
briaguez en lechos bien mullidos y espléndidamente colga- 
dos. Un sueño profando acab6 de postrarsus fuerzas y de entorpe- 
cer sus sentidos : entonces consam el puñal lo que en los banque- 
tes de los Borjas el veneno. Otro dia amanecieron sus cadäveres 
suspendidos de las ventanas: y exaltada la plebe cerr6 contra to- 
do lo que aguzaba en su mente la memoria de la criminal injuria 
con sed de sangre y furor de muerte (1). 

Tan de corrida iban estas alteraciones que, con haberse em- 
barcado el rey despues de mediar mayo y estar poco adelando 
junio, se murmuraba ya en toda Castilla de la letérgica tibieza de 
los burgaleses; murmuracion que indispuso 4 los mas infimos 
primero y despues 4 toda la clase Ilana contra los que les mante- 
nian en una subordinacion, que miraban como deshonra. Sobresai- 
tado el corregidor por las voces que circulaban entre el valgo con- 
vocé al ayuntamiento para quejarse de ellas, y à sus amonesta- 
ciones respondieron con desusada altivez un tal Juan, espadero de 
oficio, y un sombrero Ilamado Bernardo de Roca (2). Anduvo el 
Juan mas audaz que su camarada, y ni las amenazas de meterle en 
un calaboro le pusieron temor ni silencio. Terminada aquella jun- 
ta la alborotada plebe le ech6 de menos en susfilas, clamé porque 
se le entregara el preso, y ébria ya de célera no cesé de gritar, 

(4) SanpovaL, lib. VL, pég. 263.—Juan PasLo ManTrm Rico, Histo- 
ria de la muy noble y leal ciudad de Cuenca, pég- 9 à 403; edicion 
de Madrid, 4629. Este autor era descendiente del famoso abate milanés 
Pedro Märtir de Angjeria. . 

a) SANDOVAL , Nb. V, pis: 237, los llama Anton Cuchillero y Ber- 
nai de la Rixa: hasta la pâg. 239 habla de la primera alteracion de 
Burgos. Peno MesiA toca este asunto sin circunstanciarlo en el lib. HE, 

. 6. Estudiamos con preferencia el levantamiento de Burgos en la 


obr del presbitero Maldonado, que lo narra como testigo de vista. Ha- 
bla AxezxnaiA de este suceso en la epistola #74. 
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aun viéndole libre. Contra el corregider fué su primer arranque; 
no halländolie en su casa unos le quemaron las joyas, y otros aco- 
metieron el convento de San Pablo, donde habia buscado refugio: 
en vano se esforzaron los monges benodictinos por apaciguar à los 
sediciosos, dispuestos ya à invadir el] sagrado asilo y à sacar al 
corregidor hasta del mismo templo. Tuvo que hacer dejacion de 
la vara en manos de los monges, quienes la trasmitieron à la 
plebe. Fiando esta en ser don Diego Osorio hermano del obispo 
Acuña, le obligé à encargarse del corregimiento por mas que lo 
escus6 porfiadamente con toner el de Cérdoba y estar de paso en 
Burgos solo para ver à su esposa y familia. En medio de la fer- 
mentacion de] tumulto se avivaron los antiguos y recientes renco- 
res de Jos burgaleses hâcia Francisco Castellon, acusado de haber 
exigido con demasiada dureza las contribuciones reales: contra 
Diego Soria, que en las antiguas côrtes de Valladolid se habia 
opuesto de continuo à las patriéticas gestiones de Zumel, su me- 
morable compañero; y mucho mas airados asestaron ses iras con- 
tra Garci Ruiz de la Mota, desleal à su ciedad en la Coruña, y 
que al amparo del valimiento de su hermano el obispo habia mu 
dado de fortuna de la noche à la mañiana. À Pedro Juan de Carta- 
gena, tambien procurador en las ültimas côrtes, salvô de la furia 
popalar el tener de huésped à Pedro de Cartagena, su periente, y 
yerno de Osorio. Antes de demoler las casas de los que señalaba 
la plebe como sus capitales enemigos, despojäbanlas prontamente 
los tumultaados de cuanto contenian de muebles y alhajas ; todo 
se arrojaba al fuego, y muy poeo cercenaba de ello el hurto. Con 
la bacienda de Garci Ruiz de la Mota perecieron muchos papeles 
de importancia pertenecientes 4 la corona de Castille. 

À voz de pregonero se cité à los ciudadanos en hora muy 
avanzada de la noche para que 4 la del alba se juntasen armados 
sin escepcion de edad ni gerarquia, y acometieran el alcäzar bajo 
pena de ser tenidos por traidores. Y puntuales al Ilamamiento 
acudieron en gran muchedumbre mozos y ancianos, eclesiéstices 
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y labradores, artesanos y caballeros: junto à un hidalgo galan 
y apuesto con su empenachado casco y bruñida coraza, empuñaba 
un jayan por primera vez una espada tomada del moho: entre 
ballesteros improvisados volteaba su honda 6 esgrimia fudoso palo 
el atezado campesino: alguno se cubria con fuerte rodela hasta 
ganar del contrario lanzon 6 espada : éste disparaba al aire por 
lacir su habilidad en el manejo de la escopeta : aquel blandia un 
Chuzo ; el que otra cosa no hubo & mano convertia en armas las 
herramientas de su oficio; y todos resueltos al combate, de bue- 
na voluntad 6 por miedo de perder vidas y haciendas, moviéronse 
en masa hâcia el alcäzar, dando frenéticas voces, y aumentando la 
coafusion el afan que empleaban muchos de los rezagados entre 
la multitud por marchar en primera fila. Bien agenos iban de 
que Îlevaran el vil propôsito de venderles sus caudillos Diego 
Osorio y el dean Pedro Velasco, quienes Ilegados al foso delante 
de la muchedumbre hicieron seña de querer hablar al alcaide y 
cruzaron el puente levadizo, y se acercaron à las aspilleras, no 
para intimarle la rendicion como querian los burgaleses, sino pa- 
ra mandarle preparar las bombardas, y aterrarlos, con la esperan- 
za de que aflojaran sus brios y de que antes de rehacerse del s0- 
bresalto pudieran veñir socorros. Su mala fé quedé burlada con la 
manifestacion que les hizo el alcaide de ser imposible la defen- 
sa : no obstante persistieron en su designio y en vano les demos- 
traba el alcaide que con resistirbreves horas nada mas se logra- 
ba que irritar à los sitiadores ; hasta que estos pusieron término 4 
tales plâticas, harto prolijas, salvando el foso y echando las esca- 
las 4 las primeras almenas ; y tras este fâcil esfuerzo treparon al 
alcäzar cantando victoria. 

Ya desembarazados para otra empresa, que no podia ser lau- 
dable segun andaban insubordinados y rabiosos, ocurriéles pren- 
der fuego al soto de la cartuja de Miraflores; de lo que les apar- 
té un mancebo de la primera gerarquia, diciéndoles con mas dis- 
crecion de la que prometian sus años ser muy bien hecho quemar 
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el soto, aunque asdndose el mundo de calor, valia mas guardar 
la leña para el invierno que no quemarlu indlilmente en el 
campo. Serpenteando por las calles aquella apifada turba acer- 
t6 à pasar por delante de un edificio de magnifica fachada, y en 
cuya parte interior abundaba el refinamiento del mas regalado 
lujo. Pertenecia al francés Garci Jofre, venido en su mocedad à 
Castilla, donde por su urbanidad y destreza en la intriga se abrid 
camino hasta el palacio de los reyes: despues en el ejercicio de 
aposentador obtuvo no poco medre, viéndosele trocar su decente 
porte en ostentoso boato. Desde aquella trasformacion suübita le 
tenia el pueblo entre ojos, sin que le ganara voluntades fijar su 
vecindad en Burgos : por haber solicitado la tenencia del castillo 
de Lara tomé carâcter de enemistad la ojeriza; y de encono la 
enemistad cuando una tras otra sac6 Jofre tres cédulas feudales, 
la ültima en la Coruña, para entrar en posesion del castillo. Y el 
baldon de que un estrangero insultara à los pobres con riquezas 
mermadas de sus tributos, y hollara los privilegios de una escla- 
recida ciudad à merced de su valimiento en la cérte, puso en 
manos de los sediciosos, picos, mazos y teas, y en breves horas 
quedé reducido el suntuoso palacio à un inmenso solar cubierto 
de escombros. | 

À la sazon volvia Jofre à Burgos en compañia del embajador 
de Francia: noticioso del desastre de su hacienda y del peligro en 
que estaba su persona, se escondié en casa del conde de Salinas, 
y desde alli, para facilitar sa huida, le sacaron varios nobles 4 un 
convento de dominicos, situado extramuros, no con tanto secreto 
que no se trasluciera algo entre los burgaleses. Salvärase no obs- 
tante Jofre si en aquel apretado lance no le indujera su impru- 
dente côlera 4 dejar visible rastro de su fuga; porque al salir de 
mañana camino de Francia y topando con dos del vulgo les en- 
comendé decir 4 sas compañeros, que edificarfa casas muy mejores 
con el oro de ellos, echando sus huesos por cimientos, poniendo 
dos cabezas por cada piedra que habian arrancado, y amasändole 
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todo con su sangre (1). No se necesitaba tan vano alarde de fero- 
cidad para que dieran los de Burgos tras del fugitivo. Cuando és- 
te distinguié de lejos la nube de polvo que levantaban sus perse- 
guidores, no tuvo aliento para sacar al galope un fogoso caballo 
que le enviaron sus amigos: la tarbacion le ofuscé la mente: ocupé 
en temblar como uva débil muger el tiempo que le urgia para po- 
nerse en cobro; v alcanzändole el tropel de amotinados en Ata- 
puerca, tres leguas escasas de Burgos, respeté las süplicas de un 
sacerdote que con la custodia en la mano protegia al perseguido; 
se avino à que se le volviera à la ciudad en clase de preso: con- 
tüvose durante el camino: no pudo vencer la generosa obstinacion 
ton que muchos nobles amparaban su vida, acosados entre los 
que se agolpaban à las puertas de la ciudad y los que habian corri- 
do en su segaimiento: nada logré sa intencion aviesa y mas exacer- 
bada al detenerse la compacta muchodumbre en tortuosas calles y 
estrechas encrucijadas. Al cabo de costosos afanes don Diego Oso- 
rio, su yerno Cartagena, y al dean Velasco, capitaneando gente 
de armas, respiraron con algun desahogo luego que metieron en 
ia cércel à Jofre. Sin embargo, para los del alboroto no habia 
quedado bien parada la reputacion del corregidor que habian 
puesto con la esperanza de tenerle devoto 4 sus mandatos, y asi, 
renegando de lo mal que correspondia à la confianza del pueblo, 
pararon las maldiciones y denuestos en asaltar la cärcel los mas 
audaces, y en arrojar à Jofre por la escalera maltratado, herido, 
moribundo y con una soga à la garganta. No contentos de rema- 
tarle, le arrastraron hasta la plaza colgändole de los pies en la 
columna donde se ejecutaban las justicias. 

Temeroso el corregidor del mal semblante con que le miraba 


(4) «fle de bacer casas muy mejores con los dineros de los marra- 
nos que lo han fecho, y los cimientos con sus huesos, y los amasaré 
con sû sangre.»—GONZALO DE AYORA.—«Yo reedificaré mi casa con las 
«cabezas de los marranos de los burgaleses, poniendo en ella dos ea- 
«bezas por cada piedra que se ha arrancado.» MALDONADo lib. I1.—Sax- 
BOVAL €opia esta frase en el lib. V, pâg. 239. 
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el pueblo se habia retirado 4 su casa, y ya se hablaba entre la turba 
de asesinarle; pero sus amigos supieron tocar un eportuno resorte 
para conservarle la vida y la vara, insinuande à la muchedum- 
bre que lo que acababan de obrar seria un hecho esclarecido en 
alcanzando que Osorio pronunciase la sentencia, tras de lo cual 
no se diria nunca que en Burgos se habia ahorcade à un hombre 
sin que se le condenara. Deslumbrada la multitnd alabé la idea y 
corrié en busca de Osorio, quien, sancionando lo que ya no tenia 
enmienda, y resuelto 4 no abandonar su puesto hasta deshacer con 
arte el predominio de la plebe, firm la sentencia escrita como 
se la dictaron los mas feroces, sentado en les escalones de la co- 
lamna de donde pendia el mutilado cadaver de Jofre. Asi torno à 
grangearse la confianza de algunos, y à merced de ella pudo se- 
guir falseando el movimiento hasta traer por corregidor de Bur- 
gos al condestable don Iñigo de Velasco; y convertir en espias 
suyos entre los populares al espadero Juan y al sombrerero Ber- 
nardo de Roca; y ladear à les mas influyentes en tal manera que 
el doctor Zumel, enérgico diputado en Valladolid y acérrimo de- 
fensor del pueblo, se acogié bajo la bandera de los préceres; 
añadiendo y preludiando un ejemplo mas de que los que promue- 
ven é impulsan las revoluciones son tambien los primeros en te- 
merlas y en abandonarlas, cuando las ven avanzar, crecer y dila- 
larse en su desordenada, incierta y espantosa carrera. 

Con todo, en las alteraciones de Castilla no se habia promulga- 
do una absoluta emancipacion del gobierno. Es verdad que algunos 
victoreaban solo à doña Juana, y habia quien citase por modelo de 
felicidad las repüblicas de Florencia, Génova, Venecia, Sena y 
Luca; pero la voz comun era viva el rey y mueran los malos mi- 
nistros, y el deseo de todos sanar los males que destrozaban el 
reino. Ya queda referido como el duque del Infantade represents 
desde Guadalajara en este sentido al cardenal regente. Alonso de 
Ortiz continaaba negociando por Toledo. À nombre de Burgos 
promovieron iguales süplicas el conde de Salinas y el dean Velas- 
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co. Antes que ninguna otra ciudad habia enviado Segovia en cla- 
se de mensageros al comendador de la Merced, y 4 los priores de 
Ja Trinidad, del Parral y de Santa Cruz, estos dos ültimos de las 
érdenes de San Gerénimo y de Santo Domingo. Al retorno de la 
Corufia habia sorprendido al gobernador Adriano y al consejo 
real en Benavente la noticia del levantamiento de Segovia. Lar- 
gamente y con la urgencia que requeria el caso se discutié en 
Valladolid (1) sobre el mejor modo de atajar las turbaciones. Don 
Alonso Tellez de Giron, señor de la Puebla de Montalvan, sostuvo 
ser prudente obrar con blandura: el arzobispo Rojas opiné que sin 
grandes escarmientos no se enmendaria el daño: 4 este parecer 
se agregô el voto del regente, por lo cual se dispuso que no se 
hablara en cosa de perdon mientras no se sentenciara rigidamen- 
te à los mas criminales (2). 

Consecuencia de esta resolucion faé nombrar por pesquisidor 
al alcalde Ronquillo con facultades de cusfigar con atrocidad, 
como él lo sabia muy bien hacer, 4 los de Segovia (3), y, para 
que le acompañasen con mil caballos, 4 los capitanes don Luis de 
la Cueva y Ruï Diaz de Rojas, mucho aparato para justicia y 
poco para querra (£). Años aträs habian esperimentado los se- 
govianos la rusticidad juridica de Ronquillo teniéndole por alcal- 
de, y salié de la ciudad mal quisto: tüvose 4 provocacion que 
ahora se le enviara como ministro de la saña de los que habian 

(4) Segun Sannovaz, el gobernador y el consejo entraron en Va- 
lladolid de vuelta de la Coruña la vispera del Corpus Christi: al decir 
de GowzALo DE Aron fué la vispera de la vispera de esta festividad 
solemne. Aquel año cayé à 7 de junio. | 

{2) AxorA pone 4 la letra los razonamientos de cada uno de estos 
señores y el su ro en la Historia de las Comunidades. Côpialos Sanno- 
vaL en el lib. V, pâg. 223 4 2314. 

(3) Historia pontifical y catôlica del doctor GonzALo ILLESCAS, 
abad de San Frontes y beneñciado de Dueñas: tomol, pâg. 343, edicion 
de Madrid de 4652. 

(4) CoLMENARES, cap. 37, pâg. 46. Don Luis de la Cueva y Rui Diaz 
de Rojas venian é la sazon de la conquista de los Gelbes. El primero 
era caballero muy principal de la ciudad de Baeza, como individuo de la 


familia del duque de Alburquerque. Pero MEJ1A llama al segundo capi 
tan esforzado y de much sspriencia: hb. IE, capitulo 6. Pr 
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terciado con los flamencos y los magnates en oprimir al reino, y la 
irritante nueva armo el brazo de los mas remisos en asociarse al. 
alboroto (1). Segovia escribié à las ciudades de Castilla reco- 
mendändolas vivir alerta por si necesitaba ayuda: aprestôse à la 
defensa con singular denuedo, y segura del triunfo levanté una 
horca en medio de la plaza, barriéndola y regändola todos los 
dias para colgar de ella 4 Ronquillo. Este senté su real en Santa 
Maria de Nieva, desde donde hizo inütiles esfuerzos por intercep- 
tar las provisiones à los sogovianos, aunque pudo prender y ahor- 
car à varios infelices que andaban introduciéndolas al olor de la 
ganancia. Un dia le atacaron cuatro mil hombres mandados por un 
pelaire, sin mas resultado que trabarse alguna ligera escaramuza 
y coger el alcalde â algunos que morieron en el cadalso. Hu- 
bo ocasion en que se adelantô à Zamarramala, lugar poco distan- 
te de Segovia à la otra orilla del Eresma: alli fjé carteles dando. 
por rebeldes y traidores à los que le impedian la entrada, y lle- 
nando la férmala judicial de citarlos à comparecer en su presen- 
cia dentro de breve plazo; y vuelto & Santa Maria de Nieva mul- 
tiplicô los pregones y amenazas, sin advertir que por sosegar un 
pueblo los alborotaba todos (2). 

Cansados los de Segovia de tan molesto vecino avisaron à las 
ciudades que les enviaran socorros. De alli 4 pocos dias salieron 
de Toledo doscientos caballos y dos mil peones à las érdenes de 
Juan de Padilla, y de Madrid con Juan Zapata cincuenta ginetes y 
cuatrocientos infantes, que se aumentaron considerablemente en el 
camino hasta el Espinar, donde les hizo fraternal acogida la gente 


(4) Mazponano en el lib. III del Movimiento de España, dice que 
ä la primera intimacion de Ronquillo contesté Juan Bravo: «que ya ha- 
«bia pasado el tiempo de los leguleyos, cuando unos alcaldes insignifi- 
acantes apoyados en sus varas hacian temblar 4 la miserable plebeci- 
«alla, y que, si confiaba en sus tropas, se acercase un poco mas y veria 


M 
r esperiencia, cuân distinto era buscar su paga un abogadillo alqui- 


«lado, interpretando la ley 4 tuertas y derechas, y pelear con hombres. 
» 


«en batalla. 
(2) CoLMEnAR&S, cap. 38, päg. 50. 
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que acababa de sacar Juan Bravo de Segovia. Juntos los tres ca- 
pitanes enderezaron sa marcha à Santa Maria de Nieva: viéndo- 
los ya cerca se desbandaron los de Ronquillo, quien, por mucho 
que pesära 4 su feror entereza, tuvo que-salir à ufla de caballo, y 
no paré de correr hasta Arévalo, su patria. 

Torpemente elgobernador y los consejeros realeshabian pensa- 
do acallar las quejas con ruidosos y, en su entender, fâciles es- 
carmientos, cuando un pueblo pide justicia y se cierran Jos oidos 
à sus agravios, suele domärsele con traiciones, nunca por fuerza de 
armas y menos amedrentändote con castigos. El mal concebido. 
plan de atacar 4 Segovia echando por delante an hombre, afama- 
do por lo que se le aborrecia en todo el reino, propagé el incen- 
dio de la sedicion à poblaciones muy principales. Salamanca se 
dividié sobre socorrer 4 Segovia: asi lo queria el comun; 
embarazäbanlo muchos caballeros, hubo grandes enojos, el 
pueblo pudo mas que la nobleza, y desde entonces dominé en la 
ciudad contando 4 su favor algunos nobles. Don Pedro Maldonado 
Pimentel aparecié en campaña al frente de los salmantinos. Den- 
tro imperaba la volantad del pellejero Valloria tan ämpliamente 
que, à pesar de estar la ciudad en entredicho, al recibirse una 
fausta nueva para los comuneros, atropellando por todo mandé 
echar à vuelo las campanas (1). 

De Leon habian escrito 4 Valladolid algunos rogidores à prin- 
cipios de junio que la ciudad no amenazaba alterarse, segun vi- 
via tranquilo su vecindario. Pero alli radicaba la casa solariega 
de los Gurmanes, agriados desde que s6 les aparté de la gorvidum- 
bre del infante en Aranda de Duero, y enemigos capitales del 
conde de Luna, el diputado leonés que habia otorgado el ültimo 
servicio. À este desabrimiento entre los nobles se agregaba sentirse 


(4) Giz GonsALEZ DE AvILA; Histona de las antigiedades de Sa- 
lamanca, \b. Il, gap- 21) Pég: , pég. #60, edicion de Salamanca, 4606.—Com- 
to histérico ad de Salamanca por don BErnarpo Do- 
RADO, cura de la Mata de Armuña, cap. 52, pâg. 367: Salamanca, 4776. 
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ya contagiado el pueblo por el ejemplo de elras ciudades, y brio- 
so de änimo ademas de tanto oir à fray Pablo de Villegas, prior 
de Santo Domingo, y religioso bien conceptuado y ejemplar en la 
penilencia, ensalzar las hazañas de los comuneros con aquel fana- 
tico ardor queel varonil hâbito delasoledadengendra en el corazon 
humano. Diferentes amagos se advirtieron en la ciudad antes de 
venir à declarado rompimiento; tuvo este por motivo accidental 
haber llamado Ramiro Nuñez de Guzman traidor al conde de Lu- 
na: ambos tiraron de las espadas, acorriéronles sus respectivas 
parcialidades; y lo que en otra ocasion se desenlazara con quedar 
una de ellas derrotada, finaliré ahora con salir huida la del conde 
y abrazar la causa del pueblo la de los Guzmanes (1). 

Murcia tambien se desvié del regente y del consejoreal asesi- 
nando los mas ruines à puñaladas al corregidor, 4 algunos algua- 
ciles y à otras personas, segun avisé el adelantado, que se habia 
echado fuera de la ciudad engokfada en tales ruidas, que no au- 
guraban ceder pronto. Püsose en juego el usado espediente de 
envier un alcalde de cérte que sumariase é los culpados, y tocô es- 
ta comision # Leguizama, pertinaz en la dureza como Ronquillo y 
casi tan desatinado en considerar desairada la justicia, si no de- 
Jaba en pos ancha huella de sangre. En La ciudad entré pac{fica- 
mente y al principio se respetaron las provisiones que Illevaba por 
todos los de ayuntamiento. Pulso en el proceder y economia en 
el sentenciar le aconsejé amigablemente el marqués de los Velez 
que podia mucho en Murcia ;consejo vano! el alcalde entablé con 
gran calor la pesquisa secreta, escediéndose en el nümere de 
prisiones: el comun lo Ilevaba muy à mal y cundian de boca en bo- 
ca palabras que le amenazaban de muerte. Nada acostumbrado à 
contemporizar el alcalde condené 4 un zapatero 4 Ilevar-eien azo- 
tes, y al sacarle por las calles, para ejecutar el castigo, amotinôse 
el pueblo, rescat al acusado, y, juntändose miles de hombres, 


(4) Sannovai, lib. VI, pàg. 264, 
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barrieron la plaza de soldados y alguaciles, y guardaron vigilantes 
à sus caudillos, que se habian metido en una casa à deliberar lo 
conveniente. Dirigiôse à la del marqués de los Velez el atribulado 
alcalde à reclamar su ayuda contra el tumulte, que habia levanta- 
do por despreciar su consejo; pero el cauto marqués no quisd es- 
perarle y cabalgé prestamente en un buen caballo camino de Mu- 
la. Deträs salié Leguizama y consiguié darle alcance buen trecho 
de la ciudad y notificarie las provisiones del regente, mas no re- 
dueirle à que tomara la vuelta de Murcia y le auxiliese bajo pena 
de la vida, antes bien le respon dié entre enojado y desdeñoso: 
«Alcalde, à otros como vos id 4 hacer esos requerimientos, y no 4 
«mi, que porque soy muy servidor de sa altoza os doy esta res- 
epuesta y no otra. Pero por obedecer y acatar à la corona real, à 
«quien en vaestro requerimiento habeis nombrado y à quien de- 
«bo servicio, venga on pos de mi vuestro escribano y responderé 
aû lo que pedis.» Con esto torcié la rienda & su caballo, y el al- 
calde asaz corrido y moditabundo torné ä la ciudad y 4 su posa- 
da, que hubo de desamparar en breve por no morir quemado 
dentro de ella como lo proclamaban los amotinados. Y lo hicieran 
à no estorbärselo el capitan murciano Leandro de Almela (1), de 
vuelta de los Gelbes y todavia al frente de algunas tropas. Las 
demas se habian dividido, apenas desombarcadas, agregéndo- 
se unas à la comanidad y otras al consejo, inducidas por el ali- 
ciente de la paga 6 por la opinion de sus respectivos capitanes. 
Aun interviniendo Almela fué menester, para amansar ä los de 
Murcia, empeñar y cumplir la palabra de que en el término de 
una hora se les entregasen los procesos y se ausentase el alcalde. 
Audaz y no escarmentado intenté éste, luego que se vié en salvo, 
alistar gente y descargar sus iras sobre Murcia, lo caal impulsé 4 

(4) El libertador del alcalde Leguizama no fué Diego de Vera, 
como supone SanDovaL en el lib. VI, pâg. 268, sino Leandro de Alme- 
la, segun demuestra el licenciado Francisco CASCALES, en sus Discur- 


sos hastéricos de Murcia y su reino: discurso XIII, cap. 2.°: habls de 
las Comunidades desde las pâg. 292 ä la 297. 
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Jos de la Huerta à empuñar las armas y à perseguir con ocho mil 
hombres à su adversario, que al fin huy6 hâcia Valladolid presu- 
roso y despavorido. 

No quedé mas airoso en Medina del Campo el obispo de Bur- 
gos don Alonso Fonseca, yendo de paz y con buen modo à sacar 
artilleria para atacar à Segovia. Sa hermano don Antonio, capi- 
tan general por el emperador de Alemania, tuvo érden de acometer 
igual empresa en union del alcalde Ronquillo al frente de la tro- 
pa desbandada en Santa Maria de Nieva, cuya fuerza total ascen- 
dia à mas de ochocientas lanzas y quinientos soldados. Arrancan- 
do de Arévalo amanecieron el martes 21 de agosto sobre Medina 
del Campo en son de guerra. Sus moradores, avisados à tiempo 
del peligro, habian desmontado los cañones sobrantes despues de 
guarnecer fuertemente con los otros las avenidas de las calles, que 
desembocaban en la plaza. Dejada alli gente en su custodia, para 
repeler al corregidor Gutierre Quijada, que s0 desvivia por cor- 
tar el vuelo à la intrépida furia de los medineses, corrieron à for- 
talecer el débil muro con sus pechos valerosos y ‘resuellos à no 
consentir que sus enemigos les arrebatasen armas con que fueran 
oprimidos sus hermanos. En tratar se pas la mañana y en comba- 
tir la tarde. Dentro de Medina, poblacion comercial y opulenta, 
habia grandes depôsitos de sedas, brocados, joyas y tapiceria, y 
abundaban la plata y el oro; infernal estimulo que enardecia 4 los 
de fuera, esperanzados en vencer, y avarientos de botin que no 
de lauro. 

Tras largo batallar se agolparon 4 alguua de las puertas, y en 
su impetu obligaron à los medineses à replegarse à la plaza: en 
sus avenidas se estancé el arrojo de los de Fonseca. Este, äspero 
de condicion y feroz por instinto, indignado de la herdica resisten- 
cia y yéndole el crédito de soldado en avasallar 4 los de Medina, 
acord6 prender fuego à sus casas y haciendas, pensando que lo 
que ganaban por esforzados perderian por codiciosos. Nada sac6 del 
criminal proyecto sina el padron de infamia que todavia ennegroce 
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su memoria. Impävidos los medineses entre el hierro que les mal- 
trataba y el fuego que les empobrecia, no les apesadum braba 
lanto ver à la soldadesca despojar à sus hijos y mugeres como 
pensar que con la artilleria, de que eran guardadores, querian 
ir à destruir à Segovia, porque de corazones valerosos es los mu- 
chos trabajos propios lenerlos en poco, y los pocos agenos tener- 
los en mucho. No se cuidaron de pelear los de Fonseca à la hora 
en que se vieron cargados de tesoros: un vigoroso empuje de los 
medineses les ech6 fuera del muro, y habiendo trocado el honor 
por el botin y cebädose en el saqueo sin que lo cohonestara la vic- 
toria, soltaron los de Fonseca las armas en la fuga y se dispersa- 
ron, no como soldados à quienes pesa la derrota, sino en guisa de 
bandoleros, que corren 4 poner en salvo el fruto de sus rapiñas. 
Medina del Campo quedô completamente desolada: entres dias no 
se pudo apagar el incendio, que consumi6 setecientas casas y en 
ellas mugeres y niños 6 incalculables tesoros (1): del convento 
de San Francisco no quedô piedra sobre piedra, y la piedad de 
los frailes solo alcanzé à salvar el Santisimo Sacramento en el 
hueco de un olmo de la huerta, donde le tributaron culto muchos 
dias los que en tan señalada empresa habian inmortalizado su 

nombre con pérdida de sus fortunas (2). 

(4) Carta de Medina del Campo 4 Valladolid, escrita el miérco- 
les 22 de agosto de 4520. La traslada Sandoval al lib. VI, pâg. 297 y 
998: la copia Sangrador en su Historia de Valladolid, 1849. 

(2) Todos los historiadores condenan el feroz incendio de Medina 
del Campo, si bien algunos pretenden atenuar la culpa de Fonseca. AL- 
cocEr dice que se quem lo principal de la villa con iglesias y monas- 
terios.—MEJrA no sabe si por mandamiento de Fonseca 6 por acaso se 

rendié fuego à la mejor parte de la plaza, à los monasterios de San 
rancisco y San Antolin y 4 gran parte de las calles comarcanas, lib. I 
cap.6.°—MALDOoNADO asegura que ardieron cuatro barrios y que el fuego 
duré tres dias, lib. NII.—SEPuLvEDA babla de este incendio en el lib. 

g. 67 de su historia de Cérlos V, procurando disculpar 4 Fonseca, 

sobre lo cual dice que puso fuego 4 algunas casas para que se entretu- 
0 


vieran en apagarlo los vecinos; y que para dar lugar 4 que lo hicieran 
emprendié laretirada, cuando vi que no desistian del combate; An- 


GLERIA acrimina al incendiador en su epistola 681.—EI ARCEDIANO DEL 
ALCOR fija en quinientas el nümero de casas que fueron presa de las Ila- 


mas. Fragmento de la Silva Palentina, coleccion de documentos iné- 
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En todas las ciudades produjo indignacion y tristeza la des- 
gracia de Medina : à un mismo tiempo la enviaron felicitaciones 
por su heroicidad y pésames por lo que habia sufrido: apresurà- 
ronse à hacer gentes de armas para volar en su socorro; y con 
las de Toledo, Madrid y Segovia Ilegaron alli Padilla, Zapata y 
Bravo, despues de rodear algun camino para evitar que sus sol- 
dados hicieran estrago en las tierras de Fonseca, por donde hu- 
bieran tenido que pasar necesariamente de haberse dirigido à 
aquella heréica poblacion en derechura (1). Dentro de ella les re- 
cibieron con banderas enlutadas : y despues de condolerse de su 


ditos, tomo IE, pég- 334 .—CABEZUDO dice que en la calle de la Rua, en 
la de San Antolin, en la de San Francisco y otras se quemaron sete- 
cientas casas.—Juax Lorez Osonio en su Historia del principio, gran- 
dezas y caida de la noble villa de Säbaris 6 Medina del Campo, es- 
crita en 4643, y que se conserva inédita en la biblioteca de la Acade- 
mia de la Historia, dice que el fuego alcanz6 é las cuatro calles y 4 la de 
la Plata y la Joyeria, quemändose novecientas casas, y en el convento de 
San Francisco inmensas mercadurias, alli depositadas por muchos ge- 
noveses y milaneses de Burgos y de otros puntos, de las cuales no que- 
dé un hilo; lib. Il, eap. 26.—El cardenal y el consejo en carta escrita 4 
Cârlos V 4 42 de setiembre de 4520 dijeron hablando de la desventura 
de Medina y de la atrocidad de Fonseca.—«Lo primero apoderése de La 
«villa de Arévalo y de alli fuese 4 Medina del Campo, 4 fin de rogarles 
«que le diesen la artillerfa y si no que se la tomaria por fuerza; y como él 
«perseverase en pedirla y ellos fuesen pertinaces en no darla comenza- 
«ron 4 pelear los unos con los otros. Y al cabo fuéle 4 Fonseca tan con- 
«traria la fortuna que Medina quedé toda quemada, él se retiré sin la 
«artiller{a.»—Inserta Sandoval esta carta en el lib. VI, pâg. 274 y 272.— 
CoLmExaARESs escribe lo siguiente‘ «Mand6 Fonseca echar algunas alcan- 
«cias de alquitran, con que abrasé no solo las casas, haciendas y tem- 
cplos de Medina, pero los ânimos de toda Castilla, interesada en aque- 
alla pérdida, tanto que le oblig 4 huir del reino.» Historia de Sego- 
via, tomo IX, cap. 38, pâg. 53.—ARGENSOLA en sus Andles de Aragon, 
pig. 1003 babla fe que Fonseca sembré alcancias de alquitran por las 
calles, y de que cebadas ardieron de una en otra; y despues aïñade sin 
rebozo. Certisimo es que no lleg6 à la imaginacion de Antonio de Fon- 
seca semejante estrago. En nuestro sentir lo que no Ilegé 4 su imagina- 
cion es que hubiera ningun historiador que le absolviera tan rotunda- 
mente como Argensola de su ferocidad indigna. Desde entonces data la 
decadencia de Medina del Campo. Otro incendio habia sufrido en 4494: lo 
menciona el citado Lopez Osorio. Se abrasaron tambien entonces dos- 
cientas casas, mucha gente y caudalosas haciendas.—Ronri6o MEx- 
DEz SiLvA, Poblacion general de España, fol. 27, edicion de Ma- 
drid de 4675. 
(1) Véase el apéndice nümero IV al fin del tomo. 
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desventura y de confortar su valor se encaminaron 4 cercar los 
easlillos de Alaejos y de Coca. Apenas se concibe que los parcia- 
les de Gutierre Quijada propusieran en ayuntamiento que la de- 
solada Medina implorara el perdon del regente y del consejo, pa- 
ra que se la absolviera de su heroismo. Tan intempestiva provo- 
cacion fué causa de que mancillara el homicidio el laurel de los 
medineges. Un tal Bobadilla, tundidor de paños, atravesé con 
mano aleve de una estocada al regidor Gil Nieto, y le arrojé por 
Jas ventanas del consistorio à la calle, donde le recibié el pueblo 
con las puntas de las picas. Un librero Ilamado Teillez y algunos 
mas perocieron victimas del popular encono. Fonseca, no creyén- 
dose seguro en ninguna parte, devorado por el remordimiento de 
su infamia, universalmente maldecido, nuevo Cain espantado de 
si propio, desamparé en oscura noche uno de sus castillos, ganô 
la frontera de Portugal, el Océano y las playas de Flandes, à las. 
cuales arribô tambien Ronquillo vencido y deshonrado. Hasta el 
cardenal Adriano les acusé à la faz de toda Castilla de haberse 
escedido de sus facultades. En Burgos tornaron à levantar cabeza 
los populares, y delante del condestable destrozaron la casa de 
su prelado, hermano del incendiador de Medina, que, viejo y con 
la salud quebrantada, huia de pueblo en pueblo, teniendo à sin- 
gular fortuna que algan clérigo compasivo le. diese un poco de 
agua para Calmar la calentura de la sed, y breves horas de hos- 
pedage bajo humilde techo, donde buscar fugaz reposo à la inso— 
portable fatiga. Alzäronse como un solo hombre las merindades de 
Burgos, y como por encantamento junté el conde de Salvatierra 
poderosa falange de rüsticos montañeses. Valladolid, contenida 
hasta entonces trabajosamente en la subordinacion por la presencia 
del gobernador y del consejo, rompié el ya débil dique y salié de 
madre como impetuosa corriente. Otra vez son à rebato la cam- 
pana de San Miguel y se armaron miles de brazos: poseida la 
turba de vértigo 6 inflamada por la carta que habian enviado à 
Valladolid los de Medina, participändola sus desastres en un 
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tono capaz de ablandar los mas empedernidos corazones, incen- 
dié las casas de Fonseca : saqueé las de los regidores que habian 
prestado oidos à las insinuaciones de los flamences; y de su faror 
salvôse ünicamente la del comendador Santisteban, diputado en 
las ültimas côrtes, gracias à los religiosos franciscanos, que pro- 
cesionalmente y con las vestiduras sacerdotales y la cruz y la cus- 
todia se colocaron delante de sus puertas y la escudaron de ruina 
4 fuerza de lägrimas y de exhortaciones. 

Tan alto ejemplo de caridad cristiana tenia muy pocos imita- 
dores, porque los ministros del Evangelio no predicaban la con- 
cordia ; antes bien daban por realizadas las profecias anunciadas 
de muy antiguo y repetidas en épocas recientes. Mezclando los 
nombres de los que calificaba el vulgo de hechiceros y de los que 
adoraban todos en los altares, glosaban sus sentencias en términos 
de aplicarlas 4 lo que acaecia entonces. A su decir todas las cala- 
midades, que atormentaben à 108 castellanos, venian vaticinadas 
de mucho antes por esclarecides varones. Ninguno de sus acciden- 
tes habia sido omitido por San Juan Damasceno, San Isidoro de 
Sevilla, Andrés de la Hinojosa, Merlin, Juan de Rocacisla, y el 
maestro Unay, fraile menor de Alemania (1). Tras estas plâticas 
à muchedumbre desalojaba los templos y poblaba las plazas, y 
vociferaba iracunda y heria de muerte 4 sus contrarios. Un fraile 
agustino, enviado à Palencia 4 predicar el levantamiento, tuvo Ja 
mala suerte de caer en manos de los del consejo y de morir en 
garrote; castigo que, lejos de amedrentar 4 los palentinos, les 
determiné 4 rebelarse poco despues que los vallisoletanos. Elobis- 
po don Pedro Ruiz de la Mota, à la sazon en Flandes, habia sido 
trasladado de la mitra de Badajoz 4 la de Palencia bien à disgus- 
to de toda la diôcesis, que acriminaba su conducta como indigna 
de un castellano. Asi en el levantamiento descargé6 el comun to- 
dos sus odios sobre cuanto pertenecia al obispo; desde luego 


(4) GowzALo px AroRA, copia à la letra on su Historia de las Comu- 
nidades, todas estas profeelas, y ademas otras glosadas en verso. 
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eché de la ciudad à sus provisores, y ellos no se atrevieron 4 en- 
trar alli nuevamente: en seguida depuso à los regidores que, se- 
gun costumbre, habia nombrado el obispo 4 principios de mayo: 
un dia se junté el pueblo à campana tañida, quemé la casa y for- 
taleza de Villamuriel, adonde hacia el prelado muy buenos apo- 
sentamientos, y ademas talé su rico soto de Santillana, con lo que 
desahogô su saña, y se robustecié mas la préspera fortuna de las 
comanidades (1). | 

Sin que redundara en provecho de ellas hubo ademas tras- 
tornos en Galicia. Badajoz y Câceres se agitaron tambien por 
aquel tiempo; mas, como el elemento popular estaba poco desarro- 
ado en Estremadura, su levantamiento vino à ser una lucha de no- 
blesentre nobles, lo mismo que en Andalucia, donde Ubeda, Jaen. 
Baeza y Sevilla fueron teatro de sangrientas escenas promovidas por 
Jos bandos de Carvajales y de Benavides, de Ponces de Leon y de 
Guzmanes. Ningun apoyo directo sacaron las ciudades castellanas 
de la convulsion de las poblaciones estremeñas y andaluzas : tam- 
poco salié de ella robustecido el poder del trono, porque en los 
disturbios de los magnates no se trataba de obedecer, sino de 
quien habia de mandar, y asi la autoridad real perdia y el pueblo 
no ganaba. YŸ es cierto que, predominante la independencia feu- 
dal entre los andaluces y estremeños, alzados los castellanos en 
defensa de sus-fueros municipales, pudo decir exactamente un 
contemporäneo de aquellas turbaciones que desde Guipuzcoa has-- 
ta Sevilla no se encontraba poblacion donde fuese acatada la voz 
de Cärlos V (2). 

Si tres años aträs no se hubieran rebelado las ciudades con- 
tra el alistamiento de la gente de ordenanza, ahora tuvieran 


(1) Fragmento de la Silva Palentina, documentos inéditos, to- 
mo If, pâg. 332 y 333.—FERNANDEZ DEL PuLGAR, Teatro clerical, apos- 
10hco y secular de las Iglesias de España, tomo IE, lib. 3.e, cap. 22, fo- 

10 55. ° 
(2) Cartas y advertencias del almirante de Castilla, manuscrito 
de la Rihlioteca nacional. 
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un ejército häbil y disciplinado en vez de una turba inesperta y 
allegadiza: no se espantaran de su râpida victoria, sino que la afian- 
zaran sobre sôlidas bases: 4 su vista no creciera un poder capaz 
de sofocar el levantamiento; ni en agitarse sin un plan bien me- 
ditado malgastaran su bizarria; ni por falta de subordinacion se 
aflojaran los vinculos de tan acordes voluntades. Loando una vez 
mas la alta prevision del ilustre Jimenez de Cisneros, se acusaron 
sin duda y se arrepintieron tarde de su desvario en oponerse à una 
institucion popular de suyo, y destinada à dar el golpe de gracia 
à la nobleza (1). 


(4) Sawpovaz manifiesta este mismo pensamiento en el lib. If, pâgina 
84, cuando dice: «YŸ no hay duda, y no lo diré una vez sino muchas, 
«que si la ordenanza fuera adelante, y los oficiales supieran que cosa 
«era la pica, el arcabuz, el atambor, la bela, y todas las demas cosas 
«de la disciplina militar, que el reino se hiciera inexpugnable, y que 
«en los levantamientos con las armas de las comunidades, no sé si hu- 
«biera fuerzas para los vencer y aïllanar.» Por el contrario el general 
don Evaristo San Miguel, en la Revista Militar correspondiente al mes 
de agosto de 4839, tomo IN, pég- 4129, jusüfica la repugnancia de los 

à dar ellos mismos las armas que iban à ser instrumentos 
de la servidumbre. Por agenas que sean del bâculo episcopal las cues- 
tiones militares damos en este punto la razon al obispo contra el sol- 
dado. El pueblo no di6 las armas y vino la servidumbre: hubiera con- 
servado k libertad teniendo en su seno la fuerza del modo que Cisne- 
ros quiso organizarla. 


CAPITULO IV. 


LA SANTA JUNTA. 


Toledo propone que se reunan los diputados.—Abren en Atila sus sesiones.— 
Vanas tentativas del regente y el consejo por anular la Junta.—Padilla es 
nombrado general de los comuneros.—Su retrato.—Acuña sobre Burgos.—Se 
retira.—El regente en Tordesillas.—Discretas palabras de dofia Juana la Loca, 
—Estuvo mas tiranizada que demente.—Entrada de los comuneros en Torde- 
sillas.—Se traslada alli la Santa Junta.—Prision de los del consejo.=Yerro de 
Padilla y Bravo en noapoderarse de Simancas.—Desaciertos de la Santa Junta. 
—Critica situacion de Jos imperiales.—La reina dofia Juana patrocina 4 los 
comuneros.—Da muestras de estar en sano juicio.—Decaen de salud doña 
Juana y de änimo los comuneros.—Memorial de la Santa Junta à Cärlos V.— 
Error de los comuneros en perseverar en peticiones Lantas veces desatendides. 
—Implora el apoyo del rey de Portugal la Santa Junta.-—Deplorable estado 
del reino.—-Envia la Santa Junta comisionados à Flandes.—Prision de uno de 
los mensageros.—Los otros dos retroceden camino.—Desventura de los comu— 
neros en carecer de gefe. 


Levantadas espontäneamente y movidas por un mismo resorte 
las mas de las ciudades ; disipado el temor de algunas ante el 
ejemplo de las que acreditaban mayor arrojo; habiéndose alar- 
gado unas à otras la mano para vencer al enemigo, convenia re 
concentrar los esfuerzos comunes, imprimir unidad al movimiento, 
darlo color, y no limitarse à hacer desgarradoras pinturas de los 
males de Castilla, sino pugnar por sanarlos radicalmente en vir- 
tud de un nuevo sistema. Toledo habia representado desde un 


CAPITULO 1V. 83 


principio el papel de inspirada: ahora tambien son6 su voz como 
la de un oraculo en todo el reino. A escitacion suya se dispusie- 
ron las ciudades de voto en cértes à enviar sas diputados al pun- 
to mas conveniente y parecid serko la ciudad de Avila por mas 
céntrica entre las sablevadas (1). La salida de los procuradores à 
la Junta, que adopto el sobrenombre de Santa correlativo à la in- 
dole de la causa en cuya defensa no se economiraba sacrificio, 
coincidié precisamente con la marcha de las gentes destinadas al 
socorro de Segovia: casi à un mismo tiempo volvia Ronquillo las 
cspaldas à sus muros 6 inauguraba la junta sas sesiones. Tuvo lu- 
gar la primera de ellas el 29 de julio en la sala capitutar del ca- 
bildo. All: se vieron en union fraternal y aclamaron & don Pedro 
Laso de la Vega por su presidente representantes de todas las cla- 
ses del estado inclusa la mas alta. Entre los miembros de fami- 
lias 1lustres, que figuraban en la Santa Junta, se hallaban los Mal- 
donados de Salamanca, los Ulloas de Toro, los Fajardos de Mur- 
cia, los Zimbrones de Avila, y sonaba tambien janto al preclaro 
apellido de los Ayalas el no menos insigne de los Monloyas. Te- 
nia la ciencia por intérpretes al bachiller Alonso de Guadalajara 
y à los doctores Alonso de Zuñiga y Francisco de Medina. Grande 
autoridad prestaba à la reunion el estado religioso, en cuyo nom- 
bre hablaban el comendador fray Diego de Almarëz, el maestro 
fray Pablo de Villegas, el dean Alonso de Pliego, el canônigo 
Juan de Benavente, el abad Pero Guzman de Valderas. Distin- 
gaiase por la Ilaneza de su trage 4 los de la humilde cuna: Pe- 
ñuelas, pelaire de Avila, imponia con su torba mirada al que pa- 
recia desleal 6 medrosw: à un tal Pedro, lencero de Madrid, au- 
daz en la palabra y no corto de ingenio, se asociaba poco mas 
tarde Alonso de Vera, frenero vallisoletano. Para que nada falta- 
se à compendiar en aquel reducido congreso la sitaacion general de 
Castilla, Burgos tenia por diputado 4 Pedro de Cartagena, verno 


(t)  Véase el apéndice nümero V, al fin del tomo. 
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de Osorio, que despues de cooperar à que se adulterase en su pa- 
tria Ja volantad del pueblo, mosträbase en Avila fecundo en las 
proteslas y remiso en las votaciones. Sin embargo juré la comu- 
nidad, en lo que anduvo mas acertado que don Antonio Ponce de 
Leon, hermano de leche del principe don Juan y caballero del 
häbito de Santiago, à quien, por no avenirse al juramento, que- 
maron al fin la casa. Temeroso de que los burgaleses hicieran lo 
propio con la suya, y de que los de Avila maltrataran su persona, 
poco despues se escapé Pedro de Cartagena una noche à unirse 
otra vez al condestable de Castilla. 

Ante todo proclamaron los procuradores de Avila emancipa- 
cion absoluta del cardenal Adriano y de los consejeros reales. 
Cuidadosos estos del incremento de la rebelion, y miréndola ya 
como negocio muy grave, intentaron desautorizar & la Junta ha - 
ciéndola dependiente de ellos, para lo cual instaban artificiosa- 
mente à sus individuos à trasladarse 4 Valladolid con promesa de 
que recomendarian sus sûplicas à Flandes. No les sedujo la ofer- 
ta, antes bien sospecharon que se les queria avasallar insidiosa- 
mente y se desentendieron de los reiterados avisos que les llegabau 
en tono halagüeño y amigable : el comendador Hinestrosa se 
comprometié à Ilevarles ijualmensage de palabra ; pero se le ve- 
dé entrar en Avila bajo pena de la vida ; y desde entonces los del 
eonsejo llamaron & los de la Junia truidores, y los de la Junta 
à los del consejo tiranos (1). 

El aplauso con que saludé toda Casulla la reunion de sus di- 
putados satisfizo el amor propio de ellos, si bien no desvanecié 
sus sentidos el humo de la lisonja. Dias de prueba aguardaba su 
patr iotismo ; su valor ocasiones de ejercitarse, y su entusias- 
mo laureles: todos comprendian la necesidad del combate, la 
fuerza que la union produce y la ventaja de centralizar el man- 
do: cotidianamente se ponian 4 sus 6rdenes compañias arma- 


(4)  SANDOVAL, lib. V, pâg. 278. 
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‘das procedentes de las ciudades castellanas: dentro de los muros 
de Avila iba formändose un ejéreito respetable, y como urgia 
darle un gefe, se nombré à Juan de Padilla capitan general de la 
Santa Janta. 

Muches años ban trascurrido desde que el ilustre toledano 
esgrimia su acero en defensa de las libertades patrias : cabalmen- 
te al cumplirse tres siglos de su mas inelita gloria sonaban sin 
obsticalo sas proezas en os himnos populares : en el santuario 
de la representacion nacienal encabera el dia de boy su nombre, 
esculpido en letras de oro, los de los mejores capitanes que le 
ayudaron en el herdico intento : el poeta le ha consagrado senti- 
das inspiraciones : el ejemplo de su arrojo ha inflamado al mili- 
tar en la batalla : su memoria simbolira un pensamiento. Vano es 
buscar fuera del mérito propio causas en que se funde sa eléctrico 
predominio; una reputacion usarpada no sobrevive tanto tiempo: 
la historia desentraña la verdad de los hondos senos en que la es- 
condieron 4 veces antiguas pasiones : monumentos halla alzados 
que destruye; viclimas ve por el suelo à que levanta estätuas; 
pero cuando el historiador nombra 4 Juan de Padilla no ha me- 
nester inverlir vigilias en penetrar recénditos arcanos, sino usar 
de las propias tintas que emplearon sus mas acérrimos contrarios 
para retratar su figura. Pintannosle en todo el verdor de la viriti- 
dad por ser mozo de treinta años, limpio de sangre, gallardo de 
persona, delicado de juicio, esforzado de änimo, en armas muy 
mañoso y en condicron bien qaisto (1) : embeleso de su anciane 
padre euando promulgaba su intrepidez toda Toledo y le seguia 

(4) Asi Île califica fray Antonio de Guevara, y no es de los que le 
dispensan mas elogios, en carta que le escribié desde Medina del Cam- 
po 4 8 de marzo de 4521; y despues aïñade; «Estârades mucho mejor 
«en Flandes sirviendo à vuestro rey que no en Castia alterando su 
«reino.» Epistolas familiares, 1.2 parte, folio 76, edicion de Valladolid 
de 4549.—Padilla habia sido nombrado por don Cârlos capitan de gen- 
te de armas en Zaragoza 4 22 de agosto de 4548.—Véase Îa nota de don 
Tomäs Gonzalez inserta en el tamo I de la Coleccion de documentis 


inéditos, pâg. 284 y 285, y en la cual copia el despacho original que 
existe en el archivo de Simancas. 
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en muchedumbre hasta su posada (1); idolo del pueblo, que le 
contemplaba sensible à sus dolores, dadivoso, resuelto à sacrifi- 
carse en su servicio : terror de los prôceres, à quienes se aproxi- 
maba en gerarquia. y cuya despôtica soberbia abominaba : con- 
lando de su parte el ascendiente monéstico, porque sin afectacion 
cumplia los deberes de cristiano aan entre la agitacion del cam- 
pamento, Juan de Padilla brillé entonces en el apogeo de la prés- 
pera fortuna. ;Lästima que no rayara tan alto como su popularidad 
su aptitud para el mando, que à ser asi rematara la santa em- 
presa à que supo comunicar estraordinario impulso! 

Pocos dias tuvo ociosa el noble capitan su bisoïña hueste: püsola 
en movimiento la catéstrofe de Medina, y las deliberaciones de la 
Junta la hicieron poco despues ejecutora de proyectos muy vitales. 

El regente y los del consejo no se daban mano à publicar su- 
puestas cartas de Cärlos V; aunque su autenticidad hubiera 
sido evidente, no labrara en los änimos esperanzas ni temores, 
pues el principe en su calamitoso tränsito por España no habia de- 
jado recuerdos que le grangearan amor y que, ausente del reino, 
trasmitieran autoridad y conquistaran respeto à los que gober- 
‘asen en su nombre. Nadie les acorria en su apuro, porque los 
magnates, si ya no atizaban la rebelion como en un principio, 
a sustados de las colosales proporciones con que se estendia por el 
reino, tampoco se declaraban en su contra, manteniéndose en es- 
pectativa basta que don Cärlos tuviese por necesaria su ayuda y 
se la galardonara con restaurar la preponderancia de la clase to- 
da. Diego de Vera pudo hacer una tentativa sobre Madrid al fren- 
te de la tropa que aun conservaba de su espedicion à los Gelbes, 
pero le amagaron de Avila con destruir su bacienda, y ball dis- 


(4) «Salidos del ayuntamiento fueron con Juan de Padilla 4 su 
sposada muchos regidores 6 jurados y la otra gente, tanto que pasa- 
«ban de cuatro mil personas: cuando su padre Pero Lopez de Padilla 
«como le vié venir acompañado qsu la Causa por qué, dijole:—Juan 
«de Padilla, digoos que lo habeis hecho y dicho como caballero del lina- 
“ge de donde venis; yotengo que el rev nuestro señor os pagaré este 
servicio que le hicisteis.» Alcocer. 
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culpa à su inaccion en el mal talante de su gente. Cun mantener 
don Diego de Cabrera y don Rodrigo de Luna por el rey el alcä- 
zar y laiglesia mayor de Segovia lograban ünicamente prolongar 
el derramamiento de sangre ; siéndoles igualmente imposible ha-— 
cer salidas y recibir socorros. En Burgos estaban equilibradas la 
fuerza de los populares y la habilidad de sus enemigos: ni la no- 
bleza tuvo poder suficiente para evitar que fuera espulsado de la 
ciudad el condestable, ni los esfuerzos de los tmultuados alcan- 
Zaron à meter en ella al prelado Acuña. Don Iñigo de Velasco hu- 
y6 à ta Rioja, donde Näjera se habia alzado contra su duque y 
Haro estaba préxima à romper con su conde : unidos ambos sofo- 
caron la sedicion, necesitando consentir en que su tropa saqueara 
sus propios lugares, para que no desertara 4 las filas enemigas, ni 
se opusiera al castigo de los mas criminales. El obispo de Zamora, 
dejando atras su gente, y en inteligencia con los populares de 
Burgos, se adelant à Avillos, dos leguas distante, avisandoles 
que de noche le tuvieran espedita la puerta de San Esteban, si le 
deseaban por gefe. Poco advertido el correo no oculté el pliego à 
las pesquisas de los guardas del muro: al saber la aproximacion 
del obispo se alarmaron los nobles, hicieron participes de su zo- 
zobra & los mercaderes, 6 intentaron convencer al pueblo de que 
venia Acuña sediento de destruccion y de sangre, y de que, de 
no ahuyentarle de las inmediaciones, corria inminente riesgo la 
ciudad de Burgos. Lejos de temblar las turbas batian palmas solo 
al pensar en tener tan cerca al que amaban por caudillo, y asi 
eran estériles cuantas fabulas invontaban sus contrarios para con- 
jurar el peligro ; resultando de todo confusion y perplegidad, en 
términos que indecisos los nobles é irresolutos los populares, unos 
à otros se miraban con miedo, y daban de soltura à las lenguas lo 
que de reposo à las manos. Entrelanto Acuña, nolicioso del con- 
tratiempo, y sin hacerle mella ias exhortaciones de su cuñada do- 
fa Isabel de Rojas, muger de Osorio, que, fingiendo hallarse la 
poblacion furiosa, le rogaba que emprendiese la fuga, se estaba 
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en Avillos impaciente de que el pueblo no avanzara à saludarle 6 
à perseguirle, y le.sacara al menos de incertidumbre. Vanamente 
esperd asimismo Acuña la presencia de la gente que habia dejado 
deträs algunas horas, pues la intercept6 el paso la compañia de 
caballos de Diego Valdivieso, apostada en los caminos por dispo- 
sicion anterior del condestable. Y cediendo à las amonestaciones 
* de la prudencia, cosa muy rara en su temperamento, recelé dar 
vista 4 las murallas de Burgos, donde de cierto se renovare 
su triunfo de Zamora, y no menos pesaroso que iracun- 
do, tomé por caminos estraviados la vuella de Torquemada. 
Alli recibié la tropa y servidumbre que le habia apresado Valdi-- 
vieso ; y la presencia del célebre obispo esforzé la bravura de 
los de Dueñas, que acababan de espulsar al corregidor y al al- 
caide y de apoderarse del castillo, usando el ingenioso espediente 
de Ilevar por delante de su improvisada tropa 4 sus señores los 
condes de Buendia, con lo que ataron el valor del alcaide y enar- 
bolaron el estandarte de la comunidad en las almenas (1). 

Aun no estaba tan viciado el levantamiento de Burgos que 
brindara la ciudad mansion segura al regente y al consejo ; y 
ademas su ascendiente era demasiado exiguo para contrapesar la 
creciente autoridad de la Santa Junta. Como esta divulgaba que 
todos sus actos eran en servicio de doïa Juana, y los castellanos 
simpatizaban naturalmente con los derechos y los infortunios de la 
hija de los reyes catôlicos tanto como aborrecian los desmanes de 
los favorites de su nieto, el presidente Rojas y algunos consejeros 
reales se presentaron en Tordesillas à implorar de la reisa que se 
dignase firmar algunas provisiones contra los comuneros. En la. 
eontestacion de doña Juana descubre el pensador un misterio que 
merece ser aclarado por la bistoria. «Quince años hace, dijo, 
«que no me tratan verdad ni 4 mi persona bien, como se asegura, 
«y el marqués es el primero que me he mentido.» Aludia al de 
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Denia don Bernardo de Rojas y Sandoval, que bajo apariencias 
de mayordomo la servia de carcelero. « Verdad, es señora, que os 
«he mentdo, repuso el marqués postrado de hinojos, trémulo y 
a desconcertado ; pero hélo hecho por quitaros de algunas pasio-- 
«nes y hâgoos saber ahora que vuestro padre es muerto y yo le 
enterré.» Maravillada se volvié la reina al presidente Rojas, di- 
rigiéndole estas palabras : «Obispo, creedme que me parece que 
«ledo cuanto veo y me dicen que es sueño.» Y el presidente, fijo 
en la idea que alli le habia Ilevado la respondiô en tono supli- 
cante : «Seïñora, en firmar hareis mas milagroque hizo San Fran- 
«cisco, porque despues de Dios en vuestras manos està el remedio 
«de eslos reinos.—Descansad ahora, dijo dofa Juana, y volved 
otro dia (1}.o Y obedeciendo todos, la reina legitima de España 
quedé à solas, batallando entre sus antiguos recuerdos y sus re- 
cientes impresiones. | 
_ Esta brevisima escenx compendia todo un drama de vastas 
-_ proporciones. Su accion comienza en las côrtes de Mucientes, 
donde à instancias de Felipe el Hermoso se decretô que se encer- 
rase 4 dofla Juana en Tordesillas. El motivo aparente de esta de- 
termipacion era buscar alivio à su razon, que padecia frecuentes 
alteraciones: originäbanselas el desden con que la trataba su 
marido, y la inconsideracion de darla en ojos con sus torpes de- 
vaneos y su libertinage. Una oportuna enmienda del principe de - 
volviera la paz al matrimonio y la razon 4 dofia Juana : procu- 
rar su encierro equivalia à paliar el divorcio, de imposible reali- 
zacion legal sin que don Felipe quedara inmediatamente escluido 
de todo derecho al trono castellano, y eslo no convenia à su am-— 
bicion ni à la de su valido don Juan Manuel, que, taimado y ma- 
ñero, supo alejar de la côrte à los parciales de la reina y soltar el 
freno à la mas abominable tiranfa. Muerto don Felipe, hallamos 
de gobernador del reino al anciano esposo de doña Germana de 


(4) SaxpovaL, lib. VE, päg. 278. 
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Fox, y à su hija dofa Juana: en Tordesillas sin otra distraccion 
que la de permanecer continuamente junto al féretro del que ha— 
bia acibarado su existencia. Por mas que se hojeen y relean las 
crônicas del tiempo no. se balla una sola Linea que atestigue 
haberse empleado recursos materiales 6 morales en procurar la 
salud de Ïa reina de Castilla. Solo en la época del goberna- 
dor Jimenez de Cisneros se advierte este selicito cuidado, 
acaso ya tardio 6 iafructuoso. por la rapidéz eon que vola- 
ron desde entonces la regencia y la vida de aquel varon 
eminente (1). YŸ por ultimo cuando redncidos al ultimo apuro 
los defensores de don Carlos descorren los cerrojos del apo- 
sento , donde se encuentra ‘doïa Juana como enterrada en 
vida ; cuando no queda otra esperanza de salvacion para el in- 
grato hijo, que el auxilio de su desamparada madre, permits la 
Providencia que la legitima sucesora de don Fernando y de doña 
Isabel aparezca en su lébrego encierro magestuosa, discreta en 
palabras, severa en reprensiones, y mas tiranizada que demente. 
Sus ideas se remontan de-un. vuelo à la mwerte de su tierna y 
amorosa madre: desde entonces datan sa desamparo y su igno- 
rancia de cuanto ba acaecido. en el reino. Habia al fin sonado la 
hora de la justicia celeste : los ministros del principe, cuyo des. 
velo filial se redujo à visitar dos veces à su infekiz madre de pa- 
sada y como por cumplimiento, enseñaban à las comunidades. 
que en Tordesillas estaban la bandera de la legitimidad y el 
centro de un poder benigno-y justo contra. el cual nunca se rebe- 
lâra el espiritu monérquicorde los castellanos. 

(4) «Su atencion se estendi6 hasta estudiar là enfermedad que esta 
«reina padecia, y, con la mayor admiracion de toda 1x côrte, de Carlos 
«y de la nacion entora, hal6 su singular talento medios oportunos, 
«para hacerla salir del encerramiento y oscuridad en que se habia obs- 
«tinado, para que se permitiese el trato de las gentes, 4 que del todo 
«se negaba, y se dejase ver en puüblico, adornändose y viviendo de un 
«modo que no fuese ageno del caräcter de magestad que se le habia 
«conservado.» Elogio del cardenal don fray Francisco Jimenez de 


Cisneros. por don Vicente Gonzalez Arnao; tomo IV de las Memorias. 
de la Academia de la Historia, impreso en 4805. pôg. 24. 
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El presidente y los del consejo tornaron otro dia & palacio y 
antes de entablar de nuevo su solicitud les ocupo una cuestion de 
etiqueta sobre si debian estar en pie 6 sentados ; hasta que enma- 
rañändose la disputa, dijo el presidente : «Señora, el consejo no 
se ha de estar de esta manera.—Y la reina:—Traigan en que se 
sienten los del consejo.—Y como trajeran sillas, prosiguié:—No 
sillas, sino baneo, porque asi se hacia en vida de la reina mi se- 
fora, y al obispo dénle silla.» Seis horas platicaron secretamen- 
te, y al cabo de ellas les despidiô dofa Juana, mandändoles vol- 
ver à Valladolid 4 consultar à los demas consejeros las provisiones 
en que habia de estampar su firma. 

Sorprendiéles el levantamiento de Valladolid 4 lo mejor 
de sus consultas, y encaminarse otra vez 4 Tordesillas no les fué 
dado, porque ya dominaban la poblacion Padilla y Bravo con su 
valerosa hueste. No bien se apearon estos capitanes en la plaza, 
subieron à ofrecer sus respetos 4 la reina, diciéndose entonces 
que ella misma los habia llamado desde uno de los corredores de 
palacio. Noblemente engreido Padilla con el agasajadorrecibimien- 
to que se le hacia en todas parties; preciado de su valer quizä mas 
de lo justo, hizo 4 dofa Juana una sucinta relacion de los males del 
reino antes y despues de la partida de don Cärlos, y de la 
imponente actitud que para cortarlos de raiz habia tomado Casti- 
Ila. Con rostro, en que se retrataban 4 la vez la afliccion y la sor- 
presa, dijoles doûa Juana que desde quince años aträs la tenian 
encerrada en un aposento, y que, si la hubieran notificado la 
muerte de su padre, saliera de alli à remediar algunas vicisitudes 
y à evitar las sobrevenidas ültimamente, en las que su hijo tenia 
poca culpa por ser muchacho, pesando toda sobre el reino que se 
lo habia consentido. Prendada de la i ngenuidad de Padilla y del 
respetuoso interés con que la compensaba en cierta manera lantos 
años de encierro y abandono, le nombr6 su capitan general para 
atender à lo que fuese necesario; holgôse mucho dândole cuantas 
audiencias quise, y aceplando sus insinuaciones mando que la 
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junta del reino se celebrase en Tordesillas. Una comision de ella 
en que figuraban el comendador Almaräz, el padre Villegas y el 
bachiller de Guadalajara hizo informacion de cômo atendia al 
marqués de Denia à su soberana, y tachändole de mal servidor le 
apart de su lado. 

Una vez trasladada de Avila 4 Tordesillas la Junta ordené que 
el capitan general toledano moviera su gente hâcia Valladolid 
con animo de estirpar hasta la mas leve sombra de autoridad que 
emanara del regente y de los consejeros reales. Algunos de estos 
se pusieron en cobro al rumor de su Ilegada : el presidente se 
escondié por de pronto en el monasterio de San Benito y de all 
pasé como pudo al de Oña; el licenciado Vargas se escap6 por un 
albañal, y el licenciado Zapata por una de las puertas en häbito 
de fraile (1). Mas irresolutos 6 menos afortunades sus colegas fue- 
ron casi los ünicos moradores de Valladolid que arrugaron el ce- 
ño al verificarse la solemne y triunfal entrada de Padilla. Redü- 
joles éste à prision, respetando la alta gerarquia eclesiästica y la 
acrisolada virtud de Adriano, à quien dejé libre. Hecha la impor- 
tantisima adquisicion del sello real emprendié otro dia de mañana 
Ja vuelta de Tordesillas. Viôsele subir en union de Juan Bravo à 
oir misa mayor, por ser domingo, à la iglesia de Simancas, Ilena 
por la devocion y la curiosidad de numeroso pueblo: todas las 
wiradas estaban fijas en los dos capitanes naturalmente apuestos 
y mas lucidos aquel dia con sus arneses blancos. De la generosa 
fraternidad que reinaba entre los dos caudillos, se advirtiô una 
inequivoca muestra, pues, al ofrecérseles la paz, ninguno de ellos 
quiso adelantarse al otro y se quedaron sin tomarla por no se di- 
ferenciar en la cortesia (2). 

Simancas suena mucho en la historia: asentada en una altura 


(4) GuEvanA, Razouamiento hecho à los comuneros en Villabräxima, 
1.« parte, folio 84.—GonzALO DE OViEDO.—Quincuagenas, diâlogo s0- 
bre don Pedro Alvar de Osorio, marqués de Astorga; manuscrito. 

(2) CaBEzupo, Antigüedades de Simancas.—Coleccion de documen- 
tos inéditos, tomo I, pàg. 542. 
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à la orilla derecha del Pisuerga, sobre el cual tiene un largo y 
eslrecho puente ; antigua plaza fronteriza entre los reinos leonés 
y castellano, hizo muy insigne papel en la lucha contra los sarra- 
cenos : aun dan testimonio las armas de la villa del heroismo de 
sus doncellas (1): su parroquia conserva el nombre del Salva- 
dor en conmemoracion de la famosa batalla ganada alli por los 
cristianos con enorme mortandad de los moros; y la tradicion su- 
pone que, siendo aquellos pocos en numero, triunfaron conduci-- 
dos à la pelea por el apéstol Santiago y San Millan de la Cogulla. 
Como residencia de los almirantes de Castilla la guardaban esce- 
lentes fortificaciones y un castillo de espugnacion dificultosa. Su 
posesion era de gran trascondencia como punto de comunicacion 
entre Valladolid, Tordesillas y Medina del Campo, por su proxi- 
midad ä los sitios reales de Cigales y el Abrojo, y por estar natu- 
ralmente destinada à defender el paso del Pisuerga, quepoco mas 
adelante rinde con el Adaja sa nombre y su raudal al Duero (2). 
À La sazon nada convenia mas al ejéreito de la Santa Junta que 
apoderarse de la fortalera desprevenida y mal guardada, y dejar 
alli guarnicion bastante, con lo que dominara y recorriera sin 
tropiezo toda la linea que se estiende desde Valladolid hasta Za- 
mora. Si ocurrié tan obvia idea à los dos victoriosos capitanes lo 
callan les relaciones de su tiempo, y en que no la realizaron con- 
cuerdan todas. Solo dice la mas auténtica de ellas en este punto, 
que, acabada la misa mayor, bajaron Padilla y Bravo al cabo del 
puente donde sus soldados custodiaban algonos carretas, tiradas 
por mulas de labradores, y en las cuales iban presos los oidores 
del consejo real con sombreros grandes de luto, muy tristes y cer- 


(4) Refiere por mencor el suceso que dié origen 4 las armas de Si- 
mancas FRAY ATANASIO DE Losrra, monge bernardo, en la Historia 
de las grondezas de la muy antigua é insigne ciudad de Leon, fo- 
lios 484 y 185, edicion de Valladolid de 1596. | 

(2). La situacion de Simancas estä bien y ligeramente descrita en 
el Informe sobre los adelanios de la cumision de historia, dedicadoat 
Excmo. señor ingeniero general Zarco del Valle, por el coronel del mis- 
mo cuerpo don José Aparici y Garcia : Madrid, 4848. 
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cados de lanzas, y tan maltratados que parecian salteadores (1). 
Lozaneändose al frente de su tropa, y sin apercibirse de su error 
en mirar indiferentes la posesion del castillo de Simancas, ende- 
rezaron gravemente los dos capitanes su marcha à Tordesillas, 
volviendo las espaldas à una ocasion, que nunca mas habia de 
presentärseles favorable. 

Al otro dia se di6 suelta à los consejeros, obligändoles à em- 
peüar la palabra de no funcionar contra las comunidades, de no 
hacer ya veces de gobierno, y de residir distantes unos de otros. 
En cambio la Santa Junta no bien se instalé en Tordesillas mand6 
que acudieran alli los que fueron diputados en la Coruña à dar 
cuenta del modo con que habian cumplido su encargo; desacor- 
dado decreto con el que la Junta malbarataba su autoridad com- 
prometiéndola en un empeño de que habia de salir desairada; 
pues no era de presumir que los procuradores, que andaban hui- 
dos de sus pueblos, para evitar que sus vidas pararan en lo que 
pararon sus haciendas, se presentaran voluntariatente à un juicio, 
en que la disculpa parecia imposible y la condenacion positiva. 
Ademas cuando habia por hacer tanto, pésima tentacion era volver 
atras los ojos para satisfacer venganzas y no para enmendar sin- 
razones. 

Disuelto el ejército enemigo, desautorizado el consejo, dete- 
nido en Valladolid el regente, 4 quien salieron vanas las tentativa 
que hizo para echarse fuera; gobernar y no combatir, meditar en la 
organizacion del estado y no en la aplicacion de penas, tocaba äla 


(4) De los consejeros fueron presos el doctor Tello, el doctor Cor- 
nejo, y el licenciado Herrera. Al decir de Sandoval, lib. VI, päg. 287, 
los Ilevé presos Padilla entre mucha gente de 4 caballo con el acata- 
miento y honra que cada uno merecia.—CaBezupo en las Antigiledades 
de Simancas babla por boca de testigos presenciales y dice lo que se 
contiene en nuestro relato. De un manuscrito del Escorial han copiado 
los señores Salvä y Baranda en el tomo I de la Coleccion de documen- 
Los inéditos, pâg. 122 4 427, un curioso informe que Galindez de Carvajal 
did à Cärlos V sobre los que componian su consejo. Traslädalo tambien 
Galiano en el apéndice 3.° del tomo IV de su traduccion del doctor 
Duuham, en que ha sabido mejorar el original notablemente. 
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Santa Junta; sus mismos contrariosse daban à la sazon por vencidos. 
Poco antes de la prision 6 fuga de los consejeros reales, estos en 
union de Adriano habian representado al rey los daños del reino 
y que para remediarlos no eran poderosos en ninguna manera, 
porque si querian atajarlos por justicia no se les prestaba obedien- 
cia, ni crédito si intentaban estinguirlos por maña y ruego, y pa- 
ra lograrlo por fuerza de armas les faltaban dinero y gente. De 
Flandes no les habia Ilegado en todo el tiempo de las alteraciones 
ni un solo pliego en que se aplaudiera 6 vituperara su conducta, 
y ünicamente por una nave venida à Vizcaya supieron que el rey 
habia aportado à las costes de Inglaterra el säbado vispera de 
Pentecostés. Tan inconcebible desden häcia un dilatado reino, 
unido à la irregalaridad y menosprecio con que se le habiatratado 
cuando el rey vino à ceñirse su corona, justificaban perfectamen- 
te el enojo, el levantamiento y hasta la emancipacion de las ciu- 
dades castellanas. Y la virtud de Adriano y el patriotismo de los 
consejeros, despiertos en fin y avisados al golpe de tan repetidas 
ofensas, les inspiraron palabras graves en que andaban 4 una 
la sinceridad y el respeto, y que dirigidas al monarca hablaban 
en son casi apologético de las comunidades. «De tantos y tan 
«grandes escandalos, leemos en tan notable docamento, quienes 
»hayan sido los que les han causado y los que de hecho los han 
«levantado, no queremos nosotros decirlo, sino que lo juzgue 
«aquel que es juez verdadero. Pero en este caso suplicamos à 
«V. M. tome mejor consejo para poner remedio que no tomé para 
sescusar el dañlo. Porque si las cosas se gobernaran conforme à 
«la condicion del reino, no estaria como hoy esté en tanto peli- 
«gro (4).» No cabe confesion mas esplicita en los que desoyeron 
y contrariaron las süplicas de Toledo y Salamanca en Benavente 
y en Santiago de haber incurrido en culpa ladeändose hâcia los 


(4) Carta del cardenal y los del consejo à Cärlos V, escrita desde 
jaltedolid 4 42 de setiembre de 4520. Véase el apéndice numero VI al 
n del tomo. 
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flamencos; y de cierto bastara esta señal de a rrepentimiento a que 
les absolviese la historia, si no hubieran reincidido en el pe- 
cado. 

Poco mas de un mes era pasado del incendio de Medina del 
Campo, al hincar la rodilla delante de dofa Juana y besarle la 
mano los procuradores de la Santa Junta. Designado por ella el 
doctor Züñiga, catedrätico de la universidad de Salamanca, para 
esponer las cosas cumplideras al servicio de Dios, de la reina y 
del estado, se postré de hinojos y quiso hablar en esta postera: 
no lo consintié dofa Juana, antes le obligé 4 continuar en pie 
su habla, y pidié cogines para sentarse y oirle despacio. Espuso 
entonces Züñiga que, movidos los diputados con santo celo é ins- 
piracion divina à visitarla como 4 su reina y señora, se dolian 
de los males padecidos por el reino desde que lo entré el rey su 
hij0, rodeado de gente estraña y codiciosa al punto de dejarlo ca- 
si sin algun dinero, y la suplicaban se esforzase por regir y go- 
bernar 4 Castilla, resueltos como estaban todos los naturales 4 le- 
varla sobre sus cabezas y à morir por su servicio. Dofia Juana di- 
jo que, pues habia de saber la dolorosa muerte de su padre, qui- 
siera haberla sabido antes para remediar los daños de que se 
lamentaban los procuradores, porque ella tenia mucho amor # to- 
das las gentes; pero que como el rey su padre la habia puestoalli, 
à causa de la que entrô en el lugar de la reina su señora, 6 por 
otras consideraciones, que no alcanzaba, no habia estado on su 
mano-enmendar nada, ni vivir lejos de malas compafñifas, que la 
hablaran falsedades y la trajeran en dobluras. Mucho la pesé 
cuando supo de los estrangeros que andaban por Castilla, si 
bien pensé que entendiesen en algo que conviniera 4 sus hijos, 
cuya ausencia estrañaba sobremanera, como tambien que los cas- 
tellanos no hubiesen tomado facil venganza de las vejaciones de 
los flamencos. Holgôse de que los procuradores entendiesen en 
remediar las cosas mal hechas y prometié oirlos y hablarlos y ocu- 
parse en la gobernacion del reino, salvo cuando algun dia tuvie- 
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re que sosegar su corazon afligido. Por ülimo, para que no fueran 
à palacio todos los procuradores juntos, les encomendé nombrar 
cuatro de los mas sabios para platicar con ella y promover el 
bien del reino. Fray Juan de Avila, religioso franciscano, confe- 
sor de doûa Juana, sencillo, muy abstraido del mundo y tan fa- 
miliarizado con la humildad que nunca estampaba su firma sinlla- 
marse primero pobre fraile, insinuo à la reina que podia oir 4 los 
procuradores una vez cada semana: ella repuso que cada vez que 
faera menester los oiria, con lo que se despidieron teniéndose por 
los mas felices del mundo, pues tan largo bien y alta merced ha- 
bian recibido de su legitima soberana (1}. 

El doctor Züñiga pidi testimonio de lo ocurrido, y tres escri- 
banos püblicos lo legalizaron en forma. À un tiempo volaron de 
uno ä otro cabo de Castilla las faustas nuevas de no estar loca do- 
fa Juana, ni en aptitud de hostilizar 4 las comunidades el gober- 
nador y los del consejo. Tüvose à milagro, aunque no falté quien 
desmintiese que la reina hubiese hablado con tal cordura y sano 
juicio (2): especie que al pronto no hizo efecto por su falsedad 
notoria; pero que no tard6 en adquirir certidumbre laego que do- 
fla Juana recayé en su antiguo melancélico estado, y torné à amar 
el aislamiento y 4 deleitarse en la tristeza. 

Muy en breve trascendié al püblico la fuanesta mudanza: cai- 
dos de énimo los procuradores no supieron tenerla oculta: habia- 
les fascinado el prodigio, y les amilan6 el desengaño. No siempre 
nace del férvido entusiasmo el buen consejo, y los que se habian 
mostrado pundonorosos en no conceder descanso à su fatiga hasta 
lavar sus ofensas; valientes en el combate hasta menospreciar sus 


( Alcocer copia integro el testimonio de lo que pasé entre la rei- 
na doña Juana y los procuradores de la Santa Junta; Le inserta igual- 
mente Sandoval, lib. VI, pâg. 283 4 286. 

(2) «No faltaba quien dijera que estos testimonios eran falsos y fin- 
«gidos por los de la Junta; que la reina ni tenia juicio para atender 4 
«estas cosas, ni era tratable: y conforme 4 esta opinion escribe Pero 
«Mejia tratando esta materia Fo escribo lo que hallé en quien lo viô y 
«que no fué comunero ni amigo de ellos:» Sawvova, lib. VI, p. 286. 


nue 
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vidas, acreditäronse ahora de inhabiles para dar cima 4 la grande 
obra fiada à sus luces y desvelos: indiscretamente cifraron el ül- 
timo limite desu victoria en la repentina salud de la reina, y, 
otra vez doliente, no les ocurrid manera de suplir su falta. Entre 
los comuneros ninguno tenia mas dotes que el obispo de Zamora 
para figurar à la cabeza de una conmocion que ya habia recor- 
rido todo el periodo de las revueltas, y necesitaba entrar de Ile- 
no en el de las reorganizaciones sociales; pero por desgracia en 
Acaña se notaba un vicio radical, que hacia de imposible aplica- 
cion à la consolidacion de un gobierno su audacia, su energia, su 
fecundidad en recursos: le hastiaba el sosiego y se holgaba en 
las turbulencias, menos ambicioso de medro que acosado por su 
irresistible inclinacion 4 correr peligros en la azarosa vida del 
soldado. 

Sin que el miedo ganara los corazones del mayor nümero de 
diputados, al ver nuevamente abatida la razon de la reina, se 
conciben sus debates y deliberaciones, pero no que juntaran es- 
tas en forma de memorial para presentarselo 4 Carlos de Gante. 
Su pronta vuelta, el nombramiento de gobernadores castellanos, 
la esclusion de los estrangeros para todos los oficios y dignidades, 
el érden que se habia de tener en la convocatoria y junta de las 
côries, la visita que periédicamente debia girarse à todas las 
chancillerias y audiencias, la prohibicion de estraer del reino oro 
y plata, süplicas eran que hasta la saciedad le habian repetido 
las ciudades un dia y otro desde su Ilegada 4 Villaviciosa hasta 
su salida de fa Coruÿa. Aquel afan de dar por nulas todas las do- 
naciones de bienes y dineros y cartas de hidalguia y ejecutorias 
desde la muerte de Isabel la Catélica demuestra con cuanto amor 
se recordaba en Castilla tan feliz reinado. Dedücese rectamente 
que el espiritu del movimiento de las comunidades consistia en 
establecer la igualdad entre los ciudadanos, de lo mucho que se 
insistia en escluir à los señores de titulo y estado de las alcaidias 
de las fortalezas; en obligarles à que pecharan como los demas 
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vasallos, y en determinar que à ninguna persona de cualquiera 
calidad que fuese se concedieran mercedes de indios para cavar 
y sacar oro, porque, de las hechas hasta entonces, antesse seguia 
perjuicio que ventaja, y porque, siendo crislianos los indios, se 
des trataba como à snfieles y «sclavos (1). En todo el memorial 
00 habia una sola clausula que no revekara un grave abuso y exi- 
giera un eficar remedio: quitar à los jueces la parte que les tocaba 
de los bienes cenfiscados en virtud de sus sentencias, significaba 
impedir que el vil iaterés adulterase la justicia: establecer que 
el rey no donase libraazas de bienes 6 dinero que no hubiese vis- 
to, valia tanto cemo condenar una prodigadad indiscreta, y po- 
nerle en el caso de saber lo que daba y la faka que le hacia para 
no recargar à los pueblos con tributos: no consentir que se predi- 
câran bulas de cruzada, sine con causa verdadera, vista y deter- 
minada por las cértes, era imposibilitar que se diese otre emplen 
4 lo que con tan religioso fin mermaba del pan de sus hijos la pie- 
dad de los fieles. Nada mas racional que oponerse à que se con- 
firieran en espectativa oficies y dignidades, en cuya posesion no 
entraban los agraciados hasta la muerte de los que los estaban 
sirviendo: nada mas justo que obligar à les arzobispos yobispos à 
residir en sus diécesis la mayor parte del año: nada mas moral que 
resolver que ningun cargo se vendiera por dinere, y que los con- 
feridos de este modo se tuvieran por vacantes: nada mas caracte- 
ristico de aquel movimiente que desliadar el punto en que se to- 
caban, y desvanecer totalmente el matiz en que se cenfundian los 
regideres perpétuos, hijos de noble cuna, y los grandes del rei- 
no, ordenando que en adelante los que desempeñaran oficios de 
Jas manicipalidades no vivieran ni llevaran acostamiento de se- 
ñores. Todo esto y mas convenia para que la decadencia de los 
prôceres ne determinara usa repentina transicien al poder absolu- 
10 de la corona, porque las lâgrimas arrancadas por la anarquia 


(4) Véase el capitulo de la Junta, que lleva el epigrafe siguiente: 
Indias, islas y tierra firme.—SaxpovaL, lib. VII, pâg. 327. 


‘ 
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feudal à la clase mas numerosa, cierto no habia de epjugerlas la 
despôtica voluntad de uno solo. Bajo su custodia tenian los comu- 
neros à la reina doffa Juana: el sello real estaba en sus manos, y 
pendiente de su voz el pucblo todo: ya habian agotado el lengua- 
ge de la süplica antes de venir 4 rompimiento. {A qué perseve- 
rar en estériles peticiones? :No les enseñaba la esperiencia ser 
quimérico pensar qué se cumplieran ‘aun despues de otorgadas? 
éCémo no erigieron en ley el resultado de sus votos? Pusilânimes, 
irresolatos aquellos hombres, que poco antes aventuraronsus vidas 
ÿ haciendas en defensa de la jasticia, espantados ahora de su vic- 
toria se afanaron por capitular de la misma manera que si 50 en- 
contraran en el postrer apuro. Viva estaba en la memoria de ellos 
la industria con que los malos españoles, devotos 4 los favoritos 
de Flandes, habian Ilevado al rey por las montaïüas de Castilla 
sin entrar nunca en poblacion principal, 6 permaneciendo en al- 
guna s0l6 an dia, para eludir las süplicas del reino contra su via- 
ge y contra sus ministros, que despues de acabar con la moneda 
de oro, dieron tras la moneda de plata; y hasta las tarjas agotaran 
si hubieran residido en España mas tiempo (1). Forzosämente ha- 
bianse de debilitar las sûplicas Hevadas lejos de donde radicaba el 
mal que las sugeria, pues el alma que no se apiada à le vista de un 
desastre, menos se altera cuando lo sabe de oidas, por mucha anima- 
cion que el sentimiento comunique al relate. 

No obstante Jos de la Junta creyeron añadir à su juskcia 


(4) GuevanA en el razonamiento hecho en Villabräxima se espre- 
sa de este modo: «Bien sabemos que quedaron en estos reinos muchos 
«pueblos quejosos de la nueva gobernacion de los flamencos, y, hablan- 
«do la ver ad, la culpa no estuvo en todos ellos, sino en la poca espe” 
«riencia suya y en la mucha envidia nuestra. Hablando aqui la verdad 
«n9 tienen tanta culpa los estrangeros como la tienen los naturales, 
«pues ellos no sabian las tenencias que habian de pedir, las encomien- 
«das que habian de procurar, ni losoficios que babian de vender, sino 
«que de los nuestros eran avisados y aun en las astucias instructos.» Parte 
primera, fol. 82.—Esta reflexion, sin disculpar en lo mas leve à los fla- 
mencos, acrimina à los castellanos, pocos por fortuna, que los miraron 
‘COn propicios 0jos. Del mismo modo raciocinaban justamente los comu- 
neros y clamaban contra unos y otros. 
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cficaeisimo pese interesando al rey de Portugal en el buen éxi- 
to de sus peticiones. Escribiéronle à este fin una reverente car- 
ta, escusindese de no haberle participado antes las altera- 
ciones de Castilla y compendiando su origen, curso y actual 
estado. AÏl& enviaron con el mensage al dean de Avila Alonso de 
Pliego, persona reverenda por su edad, caräcter y virtudes, é 1dé- 
nea para esforzar de palabra lo que en el escrito, de queera por- 
tador, se pedia, Des puntos abrazaba la sûplica al monarca lusita- 
a0: 1.° que no diese acogida 4 Fonseca ni à Ronquillo, incendia- 
dores de Medina del Campo, porque, si uu principe tan justo 
patrocinaba à tales delincuentes, daria ocasion à que se perpetra- 
ran crimenes aun mas atroces: 2.° que tuviera por bien escribir al 
emperador, y como padre y hermane verdadero aconsejarle en su 
<asa Lo que tante cumplia à su honra y. estado, pues de otro modo 
tomarian à Dios en su proteccion y defensa por ser lo que deman- 
daban razenable, legal ÿ justo (1). El dean de Avila desempeñ 
sa cometido, no sin vencer muchas dificultades, pero el rey de 
Portugal desatendiô rotundemente sus instancias. 

Examinense qomo se quiera estas embajadas à Flandes y à 
Portugal, en ellas se descubre que los de la Santa Junta se para- 
ron à madio camino, Vigorosos para alterar el reino, carecieron 
de habilidad para restablecer el érden, cuando ya contaban toda 
Castilla por suya. Presentes en ta Junta 6 eu su ejército las caba- 
Hleros que al grito de comunidad se habian colacado à la cabeza 
del movimiento, quedaron las ciudades y villas à discrecion de 
la plebe, capitaneada por rain canalla, con incesante peligro de 
la castidad de las doncellas, del haber del hacendado, de la paz 
de las familias y de la existencia de los que se retraian del tu- 
mullo: hkabia cesado la animacion fabril que enriquece 4 las po- 
blaciones: en las calzadas publicas, frecuentadas comunmente 
por los irajinantes, crüsäbanse tan solo bandas indisciplinadas 


{4) Sandoval copia Ja carta de la Junia a} rey de Portugal on el 
lib. VIT, pég. 357 à 361. | | 
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que, entreteniéndose en merodear, Ilegaban siempre tarde con 
su socorro: veianse desiertos los santuarios, donde la devocion 
solia atraer al comercio, haciendo & la vez cundir la fama de las 
solemnidades religiosas y de la concurrencia de les mercados: en 
los campos no se advertia la señal mas remota de ser la época de 
la sementera. jEspectäculo desolador y lamentable que, 4 jargar 
por sus obras, no alcanzaba à distinguir desde Tordesillas la San. 
la Junta! Despues de publicarse ‘allé varias provisiones solo en 
nombre de dofa Juana, enoja que los diputados titabearan en su 
empresa hasta el punto de solicitar humildemente al fn del me- 
morial que el emperador de Alemania diese por bien la alteracion 
de las ciudades de Castilla. Sosegarla hubieran podido sin duda, 
si en vez de aguardar neciamente à recibir el beneplacito régio 
de Flandes, aprovecharan tiempo tan precioso en crear un consoje 
de justicia y otro de la guerra, en enviar oidores à las audiencias; 
à las ciudades y villas corregidores y alcaldes, que unidos à los 
ayuntamientos y apoyados por la gente de buena velantad, mada- 
sen el sistema y apaciguasen las turbaciones. Ellos salvaran los 
derechos de la clase productora, y castigaran los desmanes de la 
gente advenedrza; infundteran conflanza 4 los pacfficos, encade- 
naran el desenfreno de les insolentes, y regalarizaran el valor de 
los determinados. Arrancada la raiz del mal, el estado eclesiésti- 
co hubiera predicado la concordia en vez de sembrar la agitacion 
y de mantener al pueblo en continua alarma; y al sonar el clarin 
de la guerra, todas las poblaciones enviaran desembararadamen-- 
te soldados y dinero donde arreciara el peligro. 

À nada atendié la Santa Junta: suspensa del resultado del 
memorial , que envié à Flandes con fray Pablo Villegas v con 
Sancho Sanchez Zimbron, de quier asegura un tesligo inmediato 
muy parcial de Carlos V, que por su conducta durante las alte- 
raciones mas merecia galardon que pena (1); ni aun pensé en 


(+) Fray Luis De Aniz, monge benito , en la Historia de las Gran- 
dezas de la ciudad de Avis, edicion de Alcalä de Henares, 1607, 
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trasladar su residencia y la de doûa Juana à otra poblacion de 
mas autoridad y viso como Valladolid 6 Toledo. Fuera de su seno 
podia buscar ciertamente quien aumentase su infujo y entrañase 
en el estado el régimen que mantenia en embrion su perplejidad 
funesta. Atinado era enviar mensageros allende la frontera de 
España, no con el raidosc aparato de embajadores, sino con el 
<arécier de ocultos emisarios, y que en lugar de sufrir desaires y 
de traer repulsas, trabajaran con sutileza y sigilo en traerse al 
anfante don Fernando à gobernar el reino en nombre de su madre. 
Este era el natural desenlace de aquel movimiento, enérgico en 
un principio, gradualmente debilitado aun antes de que le vol- 
viera el rostro la fortuna. En Europa nacian à Cärlos V graves 
cuidados de su rivalidad personal con el rey de Francia y de la 
alarmante predicacion de Lutero: Alemania era el centro de su 
poder y de resultas iba à perder su superioridad España, acos- 
tumbrada à tener vida propia y exhuberante para estender su do- 
minacion à apartadas rogiones. No habia otro medio de salvacion 
que el de romper el cesäreo.yugo y asentar sobre el elemento 
popular una monarquia independiente. À esto vemos propender el 
instinto del pueblo castellano, y asi se efectuara à no mediar la 
medrosa torpeza de la Santa Junta. Cuando la ocasion asoma y la 
perentoriedad aprieta, la timidez embaraza y la inaccion asesina. 
Nadie ignoraba que las cosas Ilevaban torcido rumbo, porque la 
asarquia y la guerra civil acrecentaban las calamidades del mal 
gobierno, contra el que se habian armado los castellanos. À por- 
fia se hubieran disputado muchos comuneros el peligroso honor de 
correr à Aquisgran y de preparar y de conseguir la fuga del in- 
fante don Fernando, aun no encambrado por casamiento al trono 
de Hungria, mientras se solemnizaba espléndidamente la coro- 
nacion del emperador de Alemania: pero no hubo quien propusiera 


parte 3., folio 36 dice, que terminadas las alteraciones, mandé el em- 
perador que no se procéliers contra Sancho Sanchez Zimbron, porque 
en da Junta de Tordesillas antes le siruid que otra cosa. 
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en pâblico ni en secreto este plan fécil de imaginar y de cjeva- 
cion no imposible. 

Tan ilusos andaban à la saron los diputados castellanos que 
dieron señales de sorpresa al saber como Anton Varquez de 
Avila, que se habia adefantado & los mensageros de la Junta, 
fué preso en Wormes de érden de don Cärlos y encerrado en 
una fortaleza : tambien les cogié de nuevas que Zimbron y el 
padre maestro dominico recelaran pasar de Bruselas, avisados 
oportanamente de que, en obstinändose en seguir adelante, no les 
fibraria su calidad ni su investidura de morir en la horca, segun 
estaba el emperador airado contra los perturbadores de Castilla. 

Asi desde que la Santa Janta aspira & pactar con el soberano, 
de quien solo habian recibido los españoles desdenes, ultrages y 
repulsas, empieza 4 declinar sa ascendiente, por mas que propon- 
ga de igual 4 igual las estipulaciones. Proclama su santidad en el 
tftulo que adopta, y abdiea su soberanfa por el camino que em- 
prende: ahuyenta de las poblaciones & todos los que mantienen el 
estandarte real en su recinto, y despues que vence, 88 turba, tome 
y pide: pulveriza con la veloeidad del rayo lo que ofende al rei- 
0, y en su Jugar solo constraye palabras. Todo consiste en que 
la Janta de Tordesillas tenia en su rededor muchos soldades va- 
lientes yningun caudillo 4 la altura de en Hernan Cortés 6 de un 
" Gonzalo de Côrdoba; y en su seno, entre enérgicos oradores, ni 
un hombre capaz de sobreponerse à todos y de dictarles se voles- 
tad al estilo de Jimenez de Cisneros. 
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LA NOBLEZA CONTRA LAS COMUNIDADES. 


Nombramiento de nuevos gobernadores.—Instruccion que les viene de flan- 
des.—Insuficiencia de las tardias concesiones.—Embozado proceder de los 
magoates.—Manejos dei condestable en Burgos.—ÆEntra en la ciudad y quita 
el alcézar 4 los populares.—8e nombra capitan general al condede Haro.— 
Congréganse muchos prôceres en Rioscco.—Contestaciones entre Burgos, Va- 
Iladolid y la Santa Junta.—Nueva alteracion de los vaïllisoletanos.—Estériles 
mensages entre algunos oidores de Valladolid y el cardenal Adriano.—El al 
mirante en Castilla. —Sus esfuerzos por restablecer la paz cerca de Valladolid 
y de la Junta.—Le ayuda el conde de Benavente.—Se descomponen los tra- 
tos.—Entrada del aimirante on Rioseco.—Situacion respectiva de lostres re- 
gentes.—Atrocidad ajecutsda por el condestable.—Inminencia de la lucba, 


Tarde para el bien se dié 4 partido el emperador de Alemania 
y conorié la razon de los castellanos: esta maravilla obrô la carta 
del gobernador y los del consejo, escrita 4 12 de setiembre: solo 
entonces se hizo cargo de que el levantamiento iba de veras: à 
despecho suyo hubo de convencerse del herrado giro de su gober- 
pacion calamitosa: no sin enfado observé que el clero español tro- 
naba contra las demasias de sus flamencos; que las municipalida- 
des armaban al pueblo; y que muchos caballeros se honraban dé: 
ser sus caudillos: alarméle sobremanera el vuelo que la rebelion 
habia tomado en pocos meses, y, por mucho que repagnara à su 
inatinto despôtico, tuvo que echarse en brazos de la nobleza para 
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domar el brio de los populares. Al partir camino de Flandes fus 
portadores del memorial de la Santa Junta, ya estaban en Castilla 
los mensageros del emperador que traian poderes para otros dos 
gobernadores, que reforzaran con su ascendiente el escaso crédito 
del cardenal Adriano. Atinadamente recay6 el nombramiento endon 
Iñgo de Velasco y en don Fadriqe Enriqeez, condestable el pri- 
mero, y el segundo almirante de Castilla, dos prôceres de los mas 
senombrados por el deudo yla autoridad que tenian entre losde su 
clase, por ser sus dominios mas estensos, y mayor el nümero de 
sus vasallos, y las ocasibnes en que habian acreditado su capaci- 
dad personal mas frecuentes. Deträs de los comisionados que tra- 
jeron los poderes vino la instruccion al tenor de ja cual debian 
ejercer el mando los gobernadores. 

Juntos los tres 6 dos de ellos en ausencia del otro, proveerian 
lo necesario con acuerdo y parecer del consejo desde Valladolid 
© desde el lugar de su eleccion lo mas cercano posible à Tordesi- 
Has, echando de alli al capitan general toledano. Ante todo ne- 
gociarian con quien les pareciera oportuno para que dejase de an- 
dar por el reino gente armada: de no bastar esto declararian à los 
que lo estorbaran rebeldes y traidores, condenändoles 4 muerte y à 
confiscacion de bienes, porque no creyeran que, aventurando la 
vida, dejaban 4 sus hijos la hacienda, segan lo propalaban los del 
alboroto. Para que no presumieran que por falta de fuerra se 
quedaria en dicho la amenazz, convocarian à las guardas y à las 
gentes de acostamiento, y en el ültimo recurs pedirian à 
Jos grandes el conveniente socorro. Si les fallaba dinero 6 gente 
para ejacutar la empresa sin peligro, 6 si de ejecutarla por fuerza 
podia seguirse mayor dafño, & discrecion de los gobernadores que- 
daba determimar si los del consejo habian de hacer la declaracion 
de traicion y rebeÏdia, pregonando y Ilamando à los delincuentes, 
6 si convendria mejor disimalar por enfonces con ellos en todo, 
puesto que mas adelante se podria hacer mas d servicio del so- 
berano. Reconocida la necesidad de juntar las cértes, los regen- 
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tes despacharian las convocatorias, no siendo posible fijar desde 
Flandes el dia, ni el lagar, ni el sentido en que debian redactar- 
se. En llevando los procuradores en sus instrucciones algusas co 
sas livianas, 6 injustas, 6 escandalosas, se trabajaria para . que 
con su voluntad se quitasen del todo; y antes de otorgar ningun 
puato lo consultarian al rey, emitiendo su dictûmen los regentes 
y el consejo, y déndole ademas cotidiano aviso de lo que se tra- 
tara en las côrtes. Aquella convocatoria se notificaria à la Junta 
de Avila para que se disolviese al punto, y à los ayuntamientos y 
.cabildos, que contaran representantes en ella, para que estos se 
ausentaran sin escusa bajo pena de no tener jamäs voto en cories 
las ciudades que desobedecieran este mandato. Trasladada Ja Jur- 
ta de Avila à Tordesillas tocaba a los gobernadores Ilamar alli à 
las côrtes 6 hallarse presentes en la reunion qne hicieran los pro- 
curadores enviados à Avila por las ciudades. En atencion à la 
muchedumbre de culpades se aulorizaba à los regentes para hacer 
estensivo el indulto à todos, con tal de que asi se lograse la paz 
del reino, y despues de haber tanteado el medio de absolver à 
los que habian sido arrastrados al movimiento, y de reserver seve- 
ros casligos à sus instigadores principales, porque perdoner lige-- 
ramente suele ser incentivo y ocasion de que pequen los hombres. 
Respecto de preeminencia real se vedaba ä los gobernadores ha 
cerla concesion mas leve: solicitos debian trabajar en que las ciu- 
dades y villas restituyeran las fortalezas que habian tomado âsus 
respectivos alcaides; ep que tornaran las rentas reales 4 su estado 
antiguo, empezando siempre por el modo pacifico y manso: en que 
se divulgara entre los grandes, caballeros y prelados del reino el 
prospero estado de los negocios del emperador en Europa, su ve 
mida à España mas préxima de lo que en un principio habia ims- 
ginado, y la desvergüenza de las comunidades en quererles qui-- 
tar las alcabalas y tercias, en resistir pagarles los juros y situados, 
y en aspirar à disminuirles las tierras y lugares. Siendo una de 
las principales causas de las alteraciones las pläticas de algunos 
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religiosos que habian dicho en sus sermones y fuera de ellos mas 
oosas de las que su häbito les permitia, y no todas verdaderas, se 
cutdaria de que solo hablaran en los puülpitos del amor que el 
emperador tenia à los castellanos y 4 su acrecentamiento y hon- 
ra, y de las mercedes que les habia hecho y continuaba haciéndo- 
les, y de la clemencia que usaba con los deliscuentes. De no bas- 
tar las provisiones mandadas despachar en La Coruña sobre no 
sacar moneda de oro y plata del reino ni meter la de placas y tar- 
jes, se decretaria lo conveniente contra tamaño abuso. En adelan- 
te se admioistraria justicia bien, pronta y limpiamente, oesaudo 
ademas todo cohecho y barataria en los dependientcs de los tribu- 
nales, por lo cual en descargo de su conciencia vensa el empera- 
dor en conceder ahora que se visitaran periédicamente las au- 
diencias y chancillerias, segun lo habian selicitado los procure 
dores en Valladolid y en la Coruña. Terminaba la instruccien 
encomendando à los regentes que la jurisdiccion real n6 fuese me- 
noscabada por la jurisdiccton eclesiéstica, y declaréndose el em- 
perador protector celose del Santo Oficio (1). _ 
Meses atrâs estirparan la somilla del descontento estas concesio- 
nes: fuera de sazon ahora, y mezquinas de consigeiente, no sona- 
ban por el tono del clamor general de Castilla; la pared que basta 
à evitar que ua rio salga de madre no sirve de dique para atajar 
ua impetuoso torrente. En lo sustancial de aquel documento se 
trasluce el deseo de baslarse el rey à si propio, cuando trata de 
reprimir 4 las ciudades, porque pretende apaciguar el alboroto s0- 
le con las guardas y la gente de acostamiento, à quienes paga di- 
tectemenle la corona; se afana en precaver que adquiera mayer 
ensanche la autoridad del estado religioso; y la cooperacion de 
les grandes, solo en el ültimo trance la admite. Su pesadilla esla 
Santa Junta y, à trueque de desvirtuar su influjo, se sujeta 4 cen- 


(1) Esta instruccion se balla en los apéndices que don José Quevedo 
one à su traducccion del Movimiento de España del presbitero don 
Juan Maidonado. 


CAPITULO V. 109 


vocar côries, donde se renovaran las escenas de un pueblo que 
pide, y de un rey que no otorga, como en Valladolid y en la Co- 
ruña;, dende los procuradores del reino desfogaran sus quejas en 
palabres y cousumieran el tiempo en peticiones; y donde tavieran 
los regentes coyuntura de amansar sus fieros con mercodes, y de 
hacer que aflojara el denuedo de las ciudades ante la desercion 
de sus caudillos. Bajo la elästica nomenclatura de livianas, injus- 
{os 6 escundalosus cahian todas las solicitudes capaces de obviar 
la avenoncia entre los’regentes y les populeres, y mas prehibién- 
dose 4 aqwellos hacer en punto & preeminencia real concesion 
ainguna. En el seno de las côrtes tocaba à los rogentes represon- 
tar el triste papel de autémates sin otro movimiento que el de 
alargar la mane pera recibir de los procuradores del reino memo- 
riales, que se habian de resolver en Alemania; trémite embarasoso 
en tiempos beuancibles, y en época de tarbacion absurdo. Cuar- 
do el rey éebia jectarse de magnänimo para conquistar el üitulo de 
clemente, mostrébase capcioso y solapado, que artificio y dobler 
revelaba en avenirse 4 transigir entonces con los cuipados, reser- 
véndose para mas adelante lo que mejor cumpliera 4 su servicio. 

Pero en aquella instruccion, estéril en la apariencia, venia 
meaciensdo el nombrammento poco anterior de des gobernadores 
mss, castellanos de nacimiento, prôceres de gerarquin, guerreros 
de profesion, ricos de hacienda, poderosos de partide, y esta cir- 
cunstancia alteraba totalmente la faz de los sucesos. De reseltas se 
dividie el reino, como otras veces, y mas 4 las claras que nunca en 
dos bandos, el popular y el nobikiario, monärquicos ambos, este 
protendia ser protector y aquel soston del trono. Hasta la Coruña 
habian ido los dos en pos del principe alegando sas dereches y 
roquiriéndole'que no los vulnerase: partiése don Cärlos sin dejar 
à ninguno de elles ocasion de loar su bendad ni su justicia, y des- 
de alli se volvieron uno y otro con iguales agravios, si con pro- 
pésitos distintos: arrinconäronse los magnates en sus estados y des- 
de alli enardecieron la saña de los populares: estos impacientes 
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de vengar sus ofensas arriesgaron sus vidas y fortunes. Rebeldes 
y traidores al rey les Ilamaron el gobernador y el consejo; y los 
prôceres entretanto miraron con igual sangre fria la faga de la 
hueste imperial en Santa Maria de Nieva y el incendio de Medina 
del Campo; y espectadores indiferentes de tanta desolacion y de 
tal quebranto, ni acorrieron al cardenal Adriano para que perma- 
neciese en Valladolid, ni al obispo de Zamora para que entrase 
en Burgos. Su calculade apatia hizo que el gobernador y los con- 
sejeros reales bosquejaran en una sola frase la situacion del reino 
al escribir 4 don Cärlos en 14 de setiembre de este modo: V. M. 
tiene contra su servicio comunidad levantada, d su real justicia 
huida, à su hermana prasa y & su madre desaratada; y hasta 
ahora no vimos alguno que por su servicio lome unu lanza. No 
una, sino centenares de ellas puso en manos de los señores la in- 
mediata contestacion 4 este mensage, que trajo el nombramiento 
de los nuevos regentes. Entonces se arman de punta en blanco yse 
aprestan à lidiar sin tregua: contra el grite de Santiago y libes- 
tad lanzado por las comunidades, gritarn ellos, Santa Maria y 
Cärlos: en sus pechos Ilevarän los imperiales una crus blanca, 
para no confundirse con los comuneros, que la Ilevan roja; unos y 
otros pregonarän que el mejor servicio del rey les mueve, ani- 
me, y une; pero es la verdad que en el fragor de la batalla van à 
defender & vida 6 muerte los noblessus privilegios y los populares 
sus franquicias. 

Taa luego como el condestable se hallé con el nombramiento 
de regente volvi6 à ponerseenaccion, y otra vez quiso posesionarse 
de Burgos. Para lograrlo entablé desde Bribiesca comunica- 
ciones con sus parciales, en especialidad con los tres her- 
manos Castros y con el doctor Zumel, tan recio ahora en réprimir 
el movimiento como anduvo osado en Valladolid, esforzando las 
razones en que s6 apoyaban las quejes de Castilla (1). Estos visi- 


(4) «A V. M. escribi lo que el doctor Zamel y el licenciado Francis- 
«vo de Castro le han servido en esta ciudad, y cômo por vuestro servi- 


CAPITULO Y. 111 


taron de noche y en sas casas y uno por uno 4 los mas tenaces y 
comprometidos, repartiéndoles dinere y ofreciéndoles esperanzas 
de mejor fortuna: despues de barrenar ocultamente la union de 
los popalares dijeron en las juntas de barrio, que, si por voto co- 
mun volvian à llamar al condestable y le ayudaban à levantar 
gente, alcanzerian el perdon de sus delitos y las inmunidades 
que les reportaseu mayor ventaja. Algunos aflojaron de brios y se 
rmdieron al halago de las promesas: en su terquedad perseveraron 
los mas pobres; y en las principales condiciones exigidas para 
abrir las puertas de la ciudad al condestable viése clara y distinta 
la mano de los mercaderes. En carta de su puño asegurd don Ifiigo 
de Velasco que dentro de un término dado presentaria el diploma 
dispensando 4 los burgaleses de dar hospedage gratuito à la real fa- 
milia, otorgéndoles un mercado semanal en que se vendiera y com- 
prara sin alcabalas, otras machas mercedes y pérdon general de los 
pasades desmanes. Convino el condestable en dar dos de sus hijos 
en rehenés y en que los popalares conservaran sus leyes y magis- 
trados hasta que se circulase el diploma. Persuasiones, dädivas, 
amenazas, todo se puso en juego para torcer el curso de la alte- 
racion, y, estancarla y restablecer el predominio de los grandes. 
Tras esto el condestable de Castilla hizo sa aparatosa entrada en 
la ciudad de Burgos en union de algunos consejeros reales, que 
se le habian juntado en Bribiesca. Con alegre rostro le salioron al 
encuentro los mas principales, galanamente vestidos y montados 
en caballos que arrastraban con gallardia sus ricas gualdrapas y 


«cio le saquearon j roberon sus casas. Gertifico 4 V. M. que hasta que 
«yo aqui llegué no hubo dia que no tuviese el cuchillo en la garganta. u- 
«plico 4 V. M. se acuerde de él y le haga merced de recibille en el con- 
«sejo. Que aunque no hubiese de salir ninguno, me convendria à mi te- 
«ner alh persona que me avisase de lo que conviniese al servicio de 
aV. M.» Pérrafo dela carta del condestable de Castilla al emperador, es- 
crita en Burgos 4 30 de noviembre de 1520. SaxpovaL, lib. VHL, p. 396. 
Mucha parte delos documentos que trae el obispo de Pamplona en su 
historia, los copia de Gonzalo de Ayora; no le citamos sobre esto tan 
à amenudo como 4 Ssndoval porque, siendo este el que mas corre, es mas 
écil 4 los lectores compulsar las citas. 
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movian orgullosos sas empenachadas cabezas: saludaronle como 
el que venia à librarles de un insoportable cautiverio. Aquella 
vistosa comitiva desfilé hasta Ilegar al alojamienio de don lñigo 
de Velasco por entre una muchedumbre amenazadora, cuyo silen- 
cio alteraban solamente las aclamaciones de jébilo de alganos 
mercaderes y el sordo murmallo que alsaban palabres dichas al 
oido, imprecaciones pronunciadas entre dientes, voces que inspi- 
raba el corage y ahogaba el miedo. Entre la multitud de popula- 
res no so podia determinar quienes vendieron su causa .y quienes 
perseveraron en ella, porque 4 todos se veia mustios y cabizhajas, 
à los unos de sonrojo y à los otros de pesadumbre. Daminäbales el 
sobrecogimiento; paralizése su audacia; y cuando los feligreses de 
las parroquias de San Martin y San Esteban quisieron disparar 
sus dardos contra el séquito del condestable, se hallaron solos y 
tuvieron por mejor permanecer quielos. Desde entonces, aprove- 
chando el amilavamienta de los populares, se aplicé Velasco à ha- 
cer pie en Burgos y à estender su autoridad hasta darse la mano 
con el regente cardenal de Tortosa, que por aquellos dias burls 
la vigilancia de los de Valladolid, de dende se salié 4 Medina de 
Rioseco en compañia de un solo page (1). 

Mucho debiô entonces el emperador de Alemania 4 la activi- 
dad y atrevimiento del condestable de Gastilla, que hizo publicar 
sus provisiones de gobernador en las ciudades dende pado; reu- 
ai dinero tomando de lo suyo y de lo de su parentela, y en prés- 
tamo del rey de Portugal cincuenta mil ducados, levant gente; 
facilité socorro à los defensores del alcâzar de Segovia ; consiguiô 
que el duque de Näjera le enviase de Navarra quinientos infantes 
y alguna artilleria y que à su primogénito el conde de Haro, ele- 
gide capitan general de los imperiales, se juntaran no pocos no- 
bles con gente de armas. Al mediar noviembre se puso en 
marcha hâcia Rioseco el jôven conde sin mandar apenas mas 


(4) MarnoxAno, Movimiento de España, lib. V. Sobre el ‘recibi- 
mientoe del condestahle en Burgos véase là espistola 697 de Angleria. 


‘CAPITULO V. 113 


fuerza que la tropa de Navarra, y cuando se aposenté en Molgar, 
ocho leguas distante de Burgos, vi engrosado su ejército con los 
soldados que capitaneaban varios sefores, y entre ellos los condes 
de Ofñate y de Osorno, el meriscal de Fromesta y el marqués de 
Falces (1). 

À Rioseco y en terno de Adriano habian aeudido tambien otros 
personages de valer, determinados 4 la guerra. Anticipése à todos 
el marqués de Astorga al frente de ochocientos ballesteros, dos- 
cientos escopeteros, cuatrocientos empavesados con sus casquetss, 
doscientas lanzas y cien caballos: de cerca le siguié el conde 
de Benavente con dos mil quinientos peones y doscientas lanzas; : 
y uno tres otro se presentaron el conde de Lemos con mil quinien- 
tos peones, con mil el conde de Valencia, y el señor de Grajal 
con trescientos cincuenta hombres de todas armas. Este ejemplo 
imitaron todos los grandes de Castilla y, los que no en Rioseco, 
levantaren 6 sostuvieron con mas ainco el estandarte real en sus 
estados : el prior de San Juan, don Antonie de Züñüiga, empezé a 
gusrrillear en la comarca de Toledo: el conde de Chinchon, des- 
pues de dispatar palmo à palmo la iglesia mayor de Segovia, pe- 
leando contra los comuneros de capilla en capilla, y cruzändose 
los foegos del pértice al atr, del claustro al coro, se retiré al al- 
câzar con la firme intencion de no rendirlo : el señor de Torre- 
jon de Velaseo siguié molestando lo que pudo à los madrileños : el 
duque del Infantado sujeté de tal manera 4 los de Guadalajara, que 
sin grave riesgo osé prender à un tal Coca, capitan de la plebe, 
darle garrote en un calaboro y esponer por via de escarmiento su 
cadäver on medio de la plaza (2): cobraron mas alientos los ak- 
caïdes de Coca y Alaejos para mantener por Fonseca los castillos 
fiados à su custodia: nada pudo en la diôcesis de Zamora el conde 


(4) Pero Mesta, lib. I, cap. X. SANDOvAL lib. VII, pâg. 344 y 355. 
MALDoNA00, lib. V. GiN£s DR SepuzvepA, libro Ill, pég. 77. 

(2) PecxA, Historia de Guadalajara.—NuNez nE Castro, Historia 
eclesidstica y seglar de la muy noble y muy leal ciudad de Guadala- 
jara, pâg. 459 v 160. 
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de Alba de Liste sino reclutar alguna gente, con la que se corrié 
hâcia Burgos à reforzar al condestable: de tierra de Leon sacé el 
coade de Luna algunos caballeros y no poca genté de la mas soez 
y desarrapada que se mezclé en aquellas alteraciones (1). 

No cabia duadar del efecto que entre los castellanos habia de 
producir el arrojo de los nobles al empeñar en la demanda sus 
vidas y haciendas : de punto subié la célera de los mas compro- 
metidos en el movimiento.; y comenzaton à asomar cabeza los 
que lo consideraban de origen legitimo, aunque viciado por mala 
direccion, 6 impotente para dar de si otra cosa que no fuese la 
perpetuacion de la inquietud y del desgobierno. Sübito quedaron 
perfectamente deslindados los opuestes campos : oon saténica son- 
risa asentôse entre ellos el genio de la discordia, y la guerra ci- 
vilse aprestô à desencadenar su furia. 

Un sentimiento de humanidad retardé algun tanto la fanesta 
, Saeudida : antes de esgrimir las armas y mientras completaban 
sus refuerzos, tentaron los prôceres algan mode de avenencisa. 
Por inspiracion del condestable, que, sin ganarse la voluntad de 
los burgaleses, habia domado su soberbia, se dirigieron cartes en 
nombre de la ciudad à Valladolid y à la Santa Junta, en las que 
aparecia Burgos segregada de las comunidades, satisfecha de los 
capitulos que de ua dia & otro le vendrian otorgados de Alemania‘ 
y exhortando à Valladolid à imitar su ejemplo y à la Junta à no 
escederse de sus atribuciones (2). En Valladolid no se dié contes- 
tacion ninguna ; la de los procuradores de las ciudades fué âus- 
tera y dura cual convenia à los que asi renegabau de sus com- 
promisos anleriores. Afeando la veleidad que inducia à los bur- 
galoses à mudar colores, y no resolviéndose à creer que su co- 
muaidad escribiese de tan insélita manera, traian à su memoria 
el asesinato de Jofre sin causa para ello; la quema de las escri- 

(4) CAPEZUDO, Documentos inéditos de los señores Salvay Baran- 
da, tomo I, päg. 5 


(2) SANDOVAL, lib. VIL, pâg. 346 4 347.—FERRERAS, Sinopsis his- 
torica cronolégica de España, tomo XII, pâg. 366. 
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turas sobre las que la corona real estaba fundada ; la destruccion 
de muchas casas de gente que no tenia culpa ; y el mal trato que 
habian dado alli al condestable cuando le obligaron 4 la fuga, 
para evitar la muerte, lo cual les Ilevaba à pensar no haber atina- 
do éste en dar en rehenes sus hijos à personas, cuyos mas firmes 
propésitos destruia una inconstancia propia de femeniles corazo- 
nes (1). Burgos replico al punto picada de la reprension, y diser- 
tando sobre textos anliguos para buscar apoyo à su conducta y 
darla por buena y consecuente , pues persgveraba en suplicar , y 
uada mas contradecia sino que ocuparan tan absolutamente las 
iosigoias del real poderio los que solo habian sido convocados 
para remediar algunos daïños del reino (2). 

Estas lastimosas é intempestivas recriminaciones quebranta- 
ban el vigoroso espiritu de fraternidad que en un principio habia 
caracterizado el levantamiento de las ciudades. En Valladolid re- 
movieron al vecindario hasta colocarse frente à frente los que obe- 
decian à ciegas à la junta y los que ansiaban establecer la auto- 
ridad de los gobernadores. Hubo grandes corrillos, frecuentes pro- 
vocaciones, desembozados insullos, luchas parciales ; sintomas 
todos de préximo rompimiento, en términos de no dormir nadie 

(4) SaxpovaL, lib. VIE, pég. 348 & 350. 

(2) SannovaL, lib. VIE, pâg. 359 à 354. Por este tiempo hubo de 
circular una famosa carta de un fraile que trae el mismo autor en el 
lib. V, pég. 234 à 236. Es muy notable su texto. Empieza ponderando 
las escelencias de España : atribuye la rebelion 4 los malos consejeros 
de don Cärlos y ä la ambicion de los grandes: apostrofa 4 la ciudad de 
Burgos, su patria, afe4ndola que por codicia de diez mercaderes quisie- 
ra perder la honra de sus antepasados : reconviene al cardenal Adriano 


por no haberse unido 4 la Santa Junta, y le dice que necesidad tiene 
de hacer penitencia grave para alcanzar perdon del enorme pecado de 

ue à su Causa mueran tantos cristianos, pudiéndolo remediar con solo 
avorecer la justicia : se lamenta de que tengan vasallos los conventos, 
y de que los prelados ostenten soberbia y vanagloria, y de que ad- 
Quieran propiedades por herencia 6 compra, con lo cual se corria peli- 
gro de que en breve fuera todo de frailes : censura la abominacion de 
los obispos, que se esforzaban por multiplicar sus rentss y formar ma- 
yorazgos para los que llamaban sobrinos suyos ; y concluye diciendo 
que los señores se deben contentar con lo que hasta entonces han g0o- 
zZado, y no tener lo ageno contra la voluntad de Dios, y de su dueüv. 
que es el reino. 

10 
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tranquilo, y de no despertar sin la zozobra de hallar la poblacion 
alterada. Una mañana se noté en Valladolid mas agitacion que de 
costumbre : nobles y populares se cruzaban en distintas direccio- 
nes no sin cambiar al paso amenazadoras miradas como citandose 
à mortal combate : grupos de gente armada discurrian por las ca- 
Îles, y adivinäbase en la exaltacion pintada en los semblantes de 
los mas esforzados de la plebe su pesar de toner por tan largo 
tiempo octosas las manos: el corto numero de los que trabajaban 
por derrocar la Santa Junta ünicamente les consentia estar 4 la de- 
fensiva; entre ellos habia muchos temerarios, pocos prudentes y 
ningun cobarde : sin esperanza de vencer se preparaban 4 resistir 
y à pelear con intrépida osadia en la lid prostera. Aterrados los 
mercaderes y temerosos de que los populares quisieran celebrar 
la victoria robändoles sus haciendas, comenzaron 4 ponerlas en 
cobro dentro de los conventos de San Benito, la Trinidad, la Mer- 
ced y San Pablo. De ello se apercibieron las turbas, por embara- 
zar 4 cada instante su marcha los que en carros, caballerias 6 à 
hombros trasportaban fardos de géneros 4 lugar segaro. Entonces 
la confusion y el desôrden tomaron distinto sesgo: ya las vocife- 
raciones de los sediciosos no fueron fulminadas contra les pro- 
sélitos de los nobles, sino contra los mercaderes que ultrajaban 
at pueblo, suponiéndole ansioso del triunfo para ejercitarse 
en el robo. Hubo de intervenir la justicia, 6 interpretando à 
derechas el sentimiento popular hizo saber por pregon que 
perderian sus haciendas los que en el discurso del dia no las 
volvieran à sus casas: mientras los del tumalto velaron por la ob- 
servancia del decreto se ech6 encima la noche : el sueño apaciguo 
la saña : recatäronse los adictos à los gobernadores, y 4 la siguien- 
te aurora el aspecto de la poblacion parecia augurar algun reposo. 
No obstante lo que no se pudo por fuerza de armas se intenté 

por manejos sutiles. Abrogändose el nombre de Valladolid don 
Pedro Bazan, el bachiller Pulgar y Diego Zamora, todos de su 
a yuntamiento, se encaminaron à Tordesillas y 4 Medina de Rioseco 
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à participar à los de la Junta que no les ayudarian en lo que no 
fuera bueno y justo, y à requerir al cardenal Adriano que. no se 
entremetiera en lo que cbraran los procuradores enbien del reine, 
y que despachara la gente de armas con que le acudian los gran- 
des de Casülla (1). En ambos puntos propusieron que los regen- 
tes aombraran dos consejeros reales, la Santa Janta dos procura- 
dores y Valladolid dos letrados, y que junios los sois en el mones- 
terio de Valdescopezo entendiesen en poner remedio à los agra- 
vios ÿ en apaciguar los disturbios, debiéndose estar 4 lo que se 
resolviese por mayoria de votos. Gontestôles el cardenal cémo la 
reunion de trépas tonia por objeto evitar que dofix Juana fuese 
trasladada à otro ponto, y hacer que los procuraderes no conti- 
nuaran usurpando las proeminencias reales ; con todo, por:sâliral 
camino del bien del reino, se acomodé à despodir la gente de ar- 
mas, y À que se tratase de la pacificacion segun querian los valli- 
soletanos. En Tordesillas hallaron jasto desabrimiento, aunque 
espresado con juiciosa templanza. Como Valladolid tenia sus re- 
presentantes en la Junta, se estrañô que una pablacion sola pre- 
tendiera elevatse al nivel de un congtego, que era producto de to- 
das las que se habian lovantado agitadas por un mismo impulso; 
y asi se respondid 4 los desacordados mediadores, que al tonvr de 
los capitulos enviados por Valladolid en un principio estaba re-- 
dactado el memorial con que la Santa Janta habia ya despachaod 
à sas monsageros para entrogario al etnperador de Alomania ; y 
que sobre los capitalos éltimamente formulados, y contradietorios 
de los anteriores, informarian lo que les pareciese las demas ciu- 
dades castellanas, 4 qaienes la junta los habia trasladado. De vuel- 
ta en Valladolid los que en su comision supmieron ser Grganos 
del paeblo, le congregaron por barrios 4 fn de comunicarle las 


(4) En todos los escritores del tiempo se conoce la estraïezs que 
causé à las ciudades ver armados ä los nobles en contra deellas despues 
de haber avivado su orage. Sobre esto véase en el apéndice nüm. VII 
una carta dirigida à Valladolid de érden de la Junta de Tordesillas. 
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respuestas que traian del gobernador Adriano y de la Junta: no 
bien las oyeron bramaron de côlera las diferentes cuadrillas por 
no haber sabido antes los capitalos que se trataban en su nombre: 
de nuevo la tranquilidad estuvo à pique de alterarse; por dicha 
paré todo en quitar à los comistonados sus oficios de ayuntamien- 
to, en echarles de la poblacion indignada en su contra, y eu que 
ellos tomaran sagrado en el campo enemigo. 

À todo esto susurräbase en Castilla que el almirante no acep- 
taria el cargo de regente : muy entrado en edad se le suponia 
amante del sosiego : colérico y mal sufrido, ibase muy à la mano 
en abandonarse à sus vehementes arranques : tenian sus dictâme- 
nes mucho peso, porque sin meditacion grave y razonada no los 
aventuraba nunca; gozaba fundada reputacion de ser escaso de 
palabras, resuelto en obras y nada mudable en opiniones. Sus an- 
tecedentes eran harto püblicos en el reino, porque desde la muer- 
te de Fernando V venia figarando al frente de la oposicion 4 la 
corte. Hizo uno de los principales papeles en la janta que se tuvo 
en Madrid para proclamar rey à don Cärlos en tiempo del car- 
denal Himenez de Cisneros, y protesté contra la omnimoda autori- 
dad que éste ejercia: en las cortes de Valladolid fué de los que 
mas pertinamente repugnaron aclamar rey al primogénito de do- 
fia Juana de Castilla, mientras ésta viviese, y de los que à loül- 
timo le juraron de peor talante. Martirizando su honrado corazon 
los desmanes de los flamencos ; deseoso de ejercitar su influencia 
en ponerlos coto ; aburrido de la esterilidad de sus buenas inten- 
ciones ; desesperansado de cerregir tantos escesos, é impotente 
para mitigar el popular encono, le parecié que su dignidad hacia 
en el séquito real muy triste figura: desazonôle asimismo el mal 
concebido propôsito de abandonar el rey sus estados, hollando la 
ley y la costumbre y engendrando una situacion preñada de pe- 
ligros ; y por quitarse de tan continuos disgustos y declinar la 
responsabilidad que podia caberle de seguir en la côrte, aun co- 
mo rigido censor de todos sus actos, 6 por huir la ocasion de que 
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se le declarara rebelde, quedése el almirante en sus estados de 
Cataluäa, donde supo con dotor la partida del emperador de Ale- 
mania, la alteracion del reino y su nombramiento de regente. 

En su primera inspiracion estuvo à punto de dimttir el oficio, 
y asi lo entendié el misme don Cârlos ; y quizä perseverara on su 
idea, si al fugarse de Valladolid el cardenal Adriano hubiera ele- 
gido para ponerse en salvo otra poblaeion que Medina de Rioseco, 
y otra casa que la de los Enriquez por hospedage. Gefe de es- 
ta preclara familia el almirante no tuvo por buen consejo mante- 
nerse a distancia de sus tierras de Castilla, ni por accion decoro- 
sa que 86 las defondieran sus amigos y deudos, 6 se las talaran los 
popalares, y no salir de su retiro à procurer la paz como su indo- 
le conciliadora anhelaba, 6 à combatir hasta morir 6 venoer segun 
lo exigia el acendrado esplendor de sus blasones (1). 

Una carta escrita por el almirante à Valladolid desde Cerve- 
ra, ya entrado octubre, trajo la nueva de aceptar la gobernacion 
sia tener otro respelo que al bien general de todos : doliase de 
no haberse encontrado entre los vallisoletanos al paso del rey à 
Ja Coraña, pues, aunque solo tenia un voto, diéralo al propésito 
de la necesidad de ellos, seguro de que no les pareciera tan erra- 
do como à él parecia el camino por donde les guiaban sus adali- 
des. No podia negar que en las cosas pasadas existiesen causas 
para movimentos, si bien valiera mas haber juntado à todo el 


(4) Todos los pormenores que se refieren al slmirante estän saça- 
dos de sus cartas y advertencias al emperador Cärlos V; de las noticias 
que traen Alcocer, Mejia, Sepulveda, Maldonado, Saudoval, y un ma- 
nuscrito dela biblioteca de San Lorenzo, titulado Fuero de Cuenca. 
Enciérranlas tambion muy curiosas las epistolas del P. Guevara 4 este 
persopage : 4.2 sobre que los viejos se guarden del año 63, folio #0: 
2.2 en la que le espone porque Abraham y Ezcquiel cayeron de bruces, 
y Helf y los judios de colodrillo, folio 52: 3.2 en la que Île declara esta 
autoridad de la Sagrada Escritura; Ve tibi Hierusalem, quia bibiste 
calicem iræ Dei usque ad feces, folio 54: 4.2 en la que toca la mane- 
ra que tenian los antiguos en las sepulturas, folio 444. Por iucouexas 
que parezcan estas cartas de nuestro asunto, ha” en todas ellas rasgos 
que nos son muy del caso, para comprender el colorido deltiemno, v el 
caräcter y crcunstancias del personage à quien van dirigidas, 
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reino en ana voz de grandes y pequéños, y sin escändalos, moer 
tes n1 quemas tratar y ver en qué parte se habian lisiado los pri- 
vilegios, usos y costambres, y suplicar al rey por el remeodio una, 
dos y tres veces, porque, de no aplicarlo sin tardansa, siempre 
quedaba despejado el sendero 4 que se arrojaron desde un prin- 
cipio. À su ver era absurdo pedir paz y empuñar las armss ; ape- 
Ilidar libertad y toner encadenados hasta los pensamientos ; hacer 
errar à los cradadanos, para que perseverasen en el error por mie- 
do de la culpa, y pretender que, no pudiendo gobernar el reino 
dofa Juana, tuvieran el cargo de suplir esta necesidad las comu- 
nidades. Muy fiado en que el rey sera benigno en perdones y li- 
beral en recompensas, exhortaba à los de Valladolid 4 seguir el 
parecer que con tanto amor les daba, protestando de que ni por la 
vida entendiera en lo que el rey le habia mandado, à no abrigar 
la conviccion de convenir al bien del reino. Acordäbales que si la 
turbacion duraba crecerian los tributos, y la necesidad les pon- 
dria en divisiones; que no les amonestaba bien el que les hacia 
emprender cosa que, perdiéadola 6 ganändola, siempre seria con 
deshonra y desventaja de los castellanos : que sus gefes no les ha- 
bian metido en la dansa para guiarla de continuo, y que, si mer- 
cedes 6 perdones habia particulares, ellos verian y conocerian 
que tal guardados eran los juramentos. Ultimamente Les pedia 
por merced que aprovecharan el tiempo en lo que tan bien les es- 
taba, pues tenia certeza de que, siquerian creerle, todas las cosas 
irian en tal manera, que nunca se hallara camino, por donde se lo 
dieran con justa causa ni sin ella para pensar sino en servir 
à Dios y al soberano, y en darle À conocer que en los sucesos pa- 
sados no habia habido culpa, antes bien puro amor y deseo de 
volverle à Casülla. 

No la sutileza escolâstica, frecuentisima entonces, ni la astu- 
cia de un politico esperimentado, sino la sinceridad de un amigo 
y la ternura de un padre resplandecen en esta carla, cuya letra y 
significacion no estän sujetas à falsas interpretaciones: alli se le- 
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gitima el derecho de insurreccion despues de haberse agotado ol 
lenguage de la sûplica sin fruto, y por consiguiente se sanciona 
el levantamiento de las ciudades castellanas. Solo se condenan 
los crimenes.que habian empañado la pureza de la causa del pue- 
blo. Una agitacion pacifica y aparentemente legal hubiera sacado 
desde lnego al buen. almirante de su retiro. Escribe lo que sien- 
le: persuade y no intimida: se desvive por componerlo todo sin 
mas efusion de sangre: suspira por la gloria de restablecer la 
autoridad del rey sin que los derechos populares sufran menosca- 
bo. Secuela natural era esta noble conducta de su antigua repug- 
nancia à jurar à Cârlos de Gante, de la aversion con que habia 
mirado la dominacion flamenca en España, y de su apartamiento 
de la cérte. Sus sentimientos habian ascendido, por la misma gra- 
dual escala que Los de las ciudades, del disgusto al enfado, de la 
mdignacion al encono. Mientras don Iñigo de Velasco tajaba à 
dieetro y 4 siniestro en Burgos contra los parciales de la Santa 
Junta, y no apetecia otra solucion que la que diese la guerra al ge- 
neral coaflicto, su colega don Fadrique Enriquez hablaba con 
manso acento palabras de concordia ; y el temor no se las suge- 
ria, que en su larga vida habia dado pruebas muy calificadas de 
batallador y hazañcro. En punto sobremanera esencial estribaba 
el desacuerdo de los dos nuevos gohernadores: el condestable no 
lenia mas norte que el interés esclusivo de su clase;, el almirante 
obraba como si de corason fuese comunero, ya que à su edad y 
prosapia no cumpliera jactarse de tal ni lidiar bajo su bandera: 
sobrado hâcia en manifestar generosa aficion 4 las ciudades, y en 
moderar la violencia de los suyos, para que la indispensable tran- 
sacion de la contienda entre hijos de un mismo suelo no se dilata- 
ra tanto que recayese sobre el esterminio absoluto de los gefes de 
un bando. | 

Otro magnate muy autorizado, el conde de Benavente, tam- 
bien de los que dudaron de la legitimidad del poder de Cisneros, 
y de los que se apartaron desabridos de la comitiva flamenca al 
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saber cémo quedaba en Castilla durante la ausencia del rey go- 
bernador estraño, envio sus letras à Valladolid en visperas de lle- 
gar de Cataluña el almirante. Sinceräbase el conde de haberse 
‘__presentado en Rioseco mandando la gente de Villalon y de Ma- 
yorga, y al rumor de que la Junta trataba de sacar # la reina de 
Tordesillas mal su grado, y de acometer al cardenal Adriano, que 
en villa del almirante habia buscado albergue. Tan luego como 
éste viniera 4 encargarse de la gobernacion se volveria el conde à 
sus tierras, satisfecho de haber cumplido an deber de amistad, si 
primero no le ordenasen los de Valladolid lo que fuese desu agra- 
do, por holgarse mucho de que le hicieran caso como vecino y 
persona que tanta obligacion les debia, y que por su ventura y la 
del reino todo se desvelaba. Bien se alcanzé 4 los de Valladolid 
que à meterse en la poblacion aspiraba el conde del modo que 
don Iñigo de Velasco lo hizo en Burgos, Ilamado al parecer por 
el pueblo, y en realidad para esclavizarle y acorralar poco à poco 
à la Santa Junta. Descubierto el mal disimulado designio, el 
prior de Valladolid don Alonso Enriquez, que servia.4 las comu- 
nidades con activo celo y saber no escaso, remitié en nombre del 
vecmdario al conde de Benavente una respuesta lacénteca y con- 
ceptuosa y, cuanto urbana, ladina. Manifesténdose agradecidos 
los vallisoletanos à la bondad con que don Alonso de Pimentel les 
brindaba su persona y gente, le suplicaban les enviase esta muy 
luego para ponerla à las érdenes de la Junta de Tordesillas, mor- 
ced que no dudaban obtener de tal personage y que comprobaria 
una vez mas no preciarse vanamente Valladolid de tenerle. por 
vecino (1). 

De paso en Cigales y con direccion à Rioseco hizo el almirante 
ardientes instancias para que le admitieran los vallisoletanos en 
su seno, 6 le enviaran sugetos con quienes tratar lo que estuvicra 
bien à todos. Impertérrita Valladolid en su lealtad à las comuni- 


(4)  Sanpova, lib. VIE pâg. 326 y 376. 
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dades desehuciu ambas pretensiones, y 4 medida que personas de 
suposicion, y à las cuales miraba de buen ojo, la tentaban con he- 
lagos, crecia su fervor patriôtico y soltaba prendas saficientes à 
desterrar zozobras de que flaquease el movimiento por inconstan- 
cia de su vecindario. 

Tan ésperas repulsas no hicieron mella en el änimo fuerte del 
almirante. Otro magnate menos levantado de pensamientos nega- 
ra sueño à sus ojos y à su cuerpo descanso hasta apurar los me- 
dios de meterse en Valladolid, y hollar su arrogancia, y vengar la 
iojuria de cerrarie sus puertas y de requerirle que sealejara de sus 
muros. ÀÏ revés don Fadrique Enriquer, naturalmente benévolo 
y necesitando dar vado à sa fndole generosa, trasladése desde Ci- 
gales 4 Torrelobaton, y sin massalvaguardia que la nobleza de sus 
jotenciones, ni otra compañlia que su grande aliento pidié à la 
Santa Junta su benepläcito para presentarse en Tordesillas. De- 
sairésele tambien por los procuradores de las ciudades, y trâs nue- 
va süûplica se adelantaron tres de ellos à Torrelobaton mas bien 
por reverencia à la persona del almirante que con voluntad de 
acceder à sus paternales insinaaciones: baste decir que se les ha- 
bia ordenado oirle y no responderle. De retorno en Tordesillas 
comanicaron à la Junta los discursos que les habia tentdo el al- 
mirante, y mucho encomiaron sin duda la buena fé de su pecho, 
la discrecion de sus palabras, y la templanza de sus opiniones, 
euando se les hizo volver à Torrelobaton 4 proponer algun medio 
de acomodo. 

Avinose el almirante à echar de su estado de Medina de Rio- 
seco à los consejeros reales y 4 derramar en sus respeclivas lierras 
las gontes que alli habian Hevado los grandes de Castilla, siem- 
pre que la Junta imitara su ejemplo. Ademas se le exiglé que 
tampoco morase en Rioseco el cardenal Adriano, ni entendiese en 
la gobernacion del reino el condestable, que tiranizaba a los de 
Burgos. Con dulzura les hizo ver don Fadrique el desdoro de des- 
pojarse sübito Velasco de la investidura de regente. Ni por medir 
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las espresiones, ni por abrirles su corazon tuvo la forluna 
atraerlos 4 sus ideas para asontar los preliminares de la paz entre 
los castellanos. Cinco 6 seis dias pasaron en estas pläticas infe- 
cundas: el almirante perseveré en sus ruegos hasta que Ilegaron 
un heraldo y dos escribanos 4 intimarle no diese lugar 4 los da- 
fos que de la reunion armada de los caballeros habian de se- 
guirse. 

De Torrelobaton enderezé el almirante su marcha à Rioseco, 
. donde se festejé su presencia por la turba de grandes que no par- 
ticipaban de su anhelo en querer la pacificacion sin humillar à las 
comunidades, y que tal vez temblaron de verle metido en al- 
gun mal paso mientras andaba con la Janta en tratos, que, de 
veair à venturoso desenlace, les quitaran la terrible oportuni- 
dad de reconquistar sus mas latos privilegios con La punta de la 
espada (1). 

Ya juntos 6 en comunicacion los tres regenies, don Fadrique 
Enriques represontaba la paz 4 todo trance, don Iñigo de Velasco 
la guerra hasta obtener la muerte 6 la victeria; el cardenal de 
Tortosa nada. Liamado à figarar porque habia dirigido la edaca” 
cion de Cârlas de Gante, siempre le hahian eclipsado sus compe- 
tidores; Jimenez de Cisneros despues de la muerte de Fernando V; 
Chevres mientras su sucesor pormanecié en España; el arsobispo 
Rojss, luego que se partié de la Coruÿa; ahora que le igualaban 
en poder dos castellanos de la primera gerarquia con numerosa 
clientela, estaba igualmente destinado à ser una venerable nuli- 


(4) Segun Pedro Märtir de Angleria cuando la tropa de los nobles 
saliô de Rioseco 4 recibir al almirante, dfjoles éste; Sean contra los 
moros estas disposiciones: todos son nuestros,y se ha de tratar con 
consejo, no con armas.—Epistola 704 al canciller Mercurino Gatinare.— 
En la 707 al nuncio de su Santidad, censurando al obispo de Oviedo, 

rque blasonaba de varon belicoso, escribe Angleria desde Vallado- 
id.—Aqui me estaré hasta que se componga de algun modo esta desa- 
venencia lastimosa. Ande, pues, entre las relumbrantes armas el quer- 
rero de Oviedo, à quien gusta el ruido y estrépito de las armas; nos- 
otros entrelanto andaremos entre los libros. Me gustaban las armas 
cuando se manejaban contra los moros de Granada. 
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dad en los negocios de Castilla. Segun el aspecto que presentaban 
entonces, al condestable tocaba dar el tono à las medidas que para 
Ilevarlos 4 término se pusieran en planta, porque sus deudos y 
amigos se hallaban saspensos de su voz 6 impacientes de arrojar- 
se à la pelea. De no intervenir otra persona que el almirante de 
Castilla en sosegar los ânimos y en hacer que tornera à su estado 
normal el reino, introdaciendo las oportunas modificaciones en el 
sistema gubernativo, inclinara à los de sa clase à no menospre- 
ciar los clamores que, en fuerza de contrariados, iban escediéndose 
de lo equitativo: oyérasele con atencion er el recinto de la Santa 
Junta; se grangeara las simpatias de las personas de valer y de 
buena voluntad que trabejaban en provecho de las ciudades, y la 
oliva de pacificador adornara su cana frente (1). Por desgracia 
al tiempo que desde Torrelobaton deseaba francaments ins inuar- 
se en la gracia de los consejeros, salvabanse los enviados de la 
Jonta en Flandes, merced à una pronta huida, del rigor del em- 
perador de Alemania. Mas sin ventura los que en nombre de los 
procuradores de las ciudades se dirigieron & Burgos à n otificar al 
condestable que dispersara su gente, agasajados en un principio 
por aquel potentado, fueron conducidos, despues de saborear de- 
Icados manjares, entre una escolta de doce caballos à presencia, 
del conde de Alba de Liste. Este con impetu de loco asié de un 
icamarero de la reina dofa Juana, que Ilevaba la voz portodos, y 
sin respelar su caräcter de enviado, le encerré en un calabozo, 
donde se le dié garrote; tras de cuyo atentado solté 4 sus compa- 


(4) El señor Martinez de la Rosa, que; atinadamente el levan- 
tamiento de las comunidades en el prélogo de la tragedia titulada: La 
viuda de Padilla, dice lo siguiente: «Aunque en esta época se veia en 
«su mayor robustez y grandeza el bando de la Comunidad, ya por otra 
eparte empezaban 4 manifestarse los presagios de su decadencia y rui- 
«na en la desunion de la nobleza y del pueblo. Si hubiera habido con- 
acierto y liga entre ambas clases; y hubieran trabajado de consuno pa- 
«ra poner coto al poderio de los reyes, nocabe la mas leve duda de que 
«lo hubieran conseguido; y que uva constitucion muy semejante à laque 
«ha hecho feliz à Inglaterra nos hubiera ahorrado tres siglos de escla- 
avitud y de ignorancia.n Päg. 27, edicion de Madrid, 4814. 


126 DECADENCIA DE ESPANA. 


feros para que preconizaran como se pensaba recibir en Burgos 
las embajadas de Tordesillas (1). 

No obstante lo vil del reto la Santa Junta recogié el guante, y 
publicé por traidores à don Iñigo de Velasco y al conde de Alba 
de Liste: entre los desmanes de su bando enumeré el de ha- 
ber fabricado nuevo sello real contra las loyes de Casüilla, y 
engrosé su ejército con los espontäneos refuerzos que, alcanzän- 
dose el uno al otro, aprontaban las ciudades. 

Tanto en Tordesillas como en Medina de Rioseco se apresu- 
raban bélicos preparativos: muchos de los dos bandos ardian en 
deseos de venir à las manos; los comuneros mas que los magnates; 
mortifera debia ser la contienda, porque estaban los espiritus muy 
enconados; y sobre toda ponderacion deplorable, porque sangre 
española iba à enrojecer los férüles campos de Castilla. 


(1) Pero Mess, lib. Il, cap. 50, Sanpova. lib. V de. 379 
380, lib. VIIL, pâg. 384. es Be pèse SO 
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TRAICION DE DON PEDRO GIRON. 


Principios de division entre los comuncros.—Inaccion del ejéroito de la Juuta — 
Vretensioncs de Giron desuiradas.—Se hace comunero.—Le nombran su capi 
tan general los populares.—Se retira Padilla à Toledo.—Marcha Giron contra 
los magsates.—Amaga caer sobre Rioseco.—Refuerza al almirante el conde de 
Haro.—Mensage de paz infecundo.—Fray Antonio de Guevara.—Papel que hi- 
z0 en tiempo de las comunidades.—Sus ocultos manejos.—Giron se dobla à sus 
insinuaciones.—Ultima entrevista del padre Guevara y los comuneros.—Estos 
se dirigen & Villaïpando.—Movimiento del ejército de los grandes.—Toma de 
Tordesillas.—Giron elude el encono popular cûn la fuga 


Sin grandes promesas 6 esperanzas no se mueve el coraron 
del hombre à grandes trabajos, y asi la ambicion personal de los 
que mas valen figura en primera linea entre un ejército que com- 
bate, 6 una asamblea que discute, 6 una ciudad que se rebela, 6 
una naeion que se Jlevanta. Luego que el entasiasmo del primer 
momento cede su lugar al câlculo, se convierte la noble emula- 
cion en rivalidad fanesta, y à lo ällimo en sañosa envidia. Rara 
vez, y menos en las revuellas populares, recuerda alguno que la 
humildad es raiz y fondamento de todas las virtudes. De seguro, 
a no mediar el interés propio, fuera frecuente enfriarge y desislir 
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de una obra por las dificultades que se hallan en ella; pero à 
una causa general daña sobremanera el choque de intereses par- 
ciales. Lejos de pararse los que la dirigen en los caminos de la 
sana prudencia, pugnan y batallan por destruirse mütuamente ; y 
cual si estuvieran confabulados con quienes les hacen guerra, 6 
como si al empeñarse en la regeneracion de un reino no tuvieran 
gran variedad de cosas en que ocupar la mente, agotan las fuer- 
zas en sembrar en sus propias filas el desamor, la enemistad, la 
discordia. 

Tal era el muy doloroso cuadro que, ‘à tiempo de ponerse en 
juego los dos gobernadores castellanos, presentaba la Santa Junta, 
donde todas las cindades tenian fijos los ojos y vinculadas las es- 
peranzas. Toledo habia impulsado el heroico movimiente de las 
comunidades, siendo la primera en hacer peticiones al soberano, 
en negarle obediencia y en sacar ejército 4 campaña. Tambien de 
alli vino el gérmen de las disensiones, que, desarrolländose de dia 
en dia, acab6 por esterilizar el saludable influjo de los que enco- 
mendaban la fraternidad con férvido encarecimiento. Antes de la 
sublevacion nadie ganaba en popularidad à don Pedro Laso entre 
los regidores de Toledo: vémosle designado para representar en 
nombre de su ciudad al soberano la inconveniencia de su viage y 
la injusticia de echar nuevos subsidios : corresponde dignamente 
à Jo que su ciudad le habia encomendado: no economiza afan ni 
diligencia por conseguir lo que pide: arriesga su libertad y elude 
hasta mas no poder su samision à la 6rden que le destierra. En- 
tretanto Padilla ha merecido la predileccion de los toledanes, 
quienes aplauden su presencia de animo y le aclaman por caudi- 
Îlo. Cuando Laso de la Vega torna à Toledo se halla en segundo 
lugar y siente el aguijon de la envidia: no le lisonjea ir de di- 
putado 4 Avila, porque vé ä su competidor acaudillar la gente 
que marcha al socorro de Segovia : ni le satisface oeupar entre 
los procuradores la silla de la presidencia, mientras Padilla se cu- 
bre de gloria y es elegido capitan general de la Santa Junta. No 
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de otra fuente procedia la division que trabajaba interiormente à 
las comunidades : ninguno de los diputados disimulaba ya el de- 
sabrimiento, si creia herido su amor propio: cada uuo de los de 
mas viso prelendia que su individualidad descollara sobre todas, 
y la noble abnegacion personal en obsequio delbien péblico tenia 
poquisimos secuaces. 

De nada valia que en torno de la Santa Junta campearan con 
sus capitanes los madrileños y los salmantinos, los vencedores en 
Santa Maria de Nieva y los arruinados en Medina del Campo, los 
que en Avila se honraron de tener dentro de sus muros à los pro- 
curadores del reino y los que en Valladolid acrisolaron su fideli- 
dad, espuesta una vez y otra 4 seductoras tentaciones : haciase del 
todo inutil la temeridad de los muy rüsticos de Säyago y la pu- 
janza de los muy valientes de Toledo, porque enervaba sus brios la 
apâtica actitud de sus gefes ; su creciente rivalidad les habituaba à 
la indisciplina, y el ocio al libertinage. Uno tras otre conflaian los 
grandes en Medina de Rioseco; y de Tordesillas no soltaba la 
Santa Janta un solo destacamento que les cortara el paso 6 se lo 
hiciera pagar 4 precio muy subido. Y delante de un cuerpo de tro- 
pas, que habia peleado sin esperimentar ningun revés hasta en- 
tonces, se juntaba libre y tranquilamente otro ejército deseoso de 
probar fortuna. 

No es mucho que ia aguardara propicia de la esperimentada 
capacidad de sus capitanes y de la enredosa desavenencia que rei- 
naba entre sus enemigos, habiéndolos que sentian pesar de no ve- 
nir las cosas 4 buen término por intercesion del almirante ; siendo 
ya may. contados los que estaban satisfechos de cruzarse de bra- 
zos y de dormirse sobre los ganados laureles; y abundando los 
mas de los procuradores en la idea de mudar de caudillo para re- 
javenecer el decadente vigor de las comunidades. Esta opinion se 
acredité en breve de alinada, y, redacida 4 la präctica, don Pe- 
dro Giron. primogénito del conde de Ureña, sucedié en el cargo 
de capitan general de la Santa Junta 4 Juan de Padilla. 
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El aguijon de rencoroso despecho impulsaba à Giron a cambiar 
de bandera. Habia aspirado al ducado de Medina-Sidonia, como 
esposo de doïa Mencia de Guzman, hermana del ünico varon, ya 
difunto, que al morir dej6 al duque don Juan de su primer matri- 
monio. Teniase generalmente por ilegitimo el segundo à causa de 
ser contraido entre primos hermanos y con dispensacion no sub- 
ciente; y asi don Pedro disputaba la posesion de la rica herencia 
à don Alonso, que procedia del ültimo enlace. À favor del compe- 
tidor de don Pedro inclinaba la balanza, cuando no una incontro— 
vertible. justicia, su deudo con Fernando V, que le dié por esposa 
una nieta suya, hija natural del arzobispo de Zaragoza. Durante la 
regencia de Cisneros puso cerco Giron à Sanlucar de Barramoda 
con propôsito deliberado de enseñorearse de lugar en legar del 
ducado de Medina-Sidonia: tres 6 cuatro dias estuvosobre aquella 
ciudad, y:al fin la abandon sin ateverse à combatirla, habién- 
dola socorride oportunamente por el Guadalquivir el contrariado 
duque. Todavia quedsron algo alterados los parciales de éste, y 
se ofrecieron en la ciudad de Sevilla algunos alborotos entre ellos 
y el duque de Arcos, que tenia la opinion de don Pedro y su casa. 
À la venida del principe acudid Giron à la côrte à solicitar que se 
revalidase su justicia : de pronto no obtuvo nada : al cabo en Bar- 
celona le hizo don Cârlos merced de una cédula, en que empeña- 
ba la promesa de mandar à su regreso à Castilla que se viera su- 
mariamente el pleito que le traia tan desasosegado. En Burgos y 
en Valladolid cuidé Giron de recordar à don Carlos el cumpli- 
miento de su real palabra : nada mas alcanzé que desengañarse 
de su necia credulidad en fiar de las promesas de :un monarca 
mancebo y sin voluntad propia. Entonces solt la rienda à su eno- 
jo; reconvino gsperamente al rey que tan mal atendia 4 su re- 
putacion, pues hoy se mofaba de lo que ayer habia decretado; y 
üllimamente abandond con cierto aire de desprecio la câmara 
real, anunciando su determinacion irrevocable de tomarse la 
justicia por su mano. Eslo acontecia à liempo de huscar al.em- 
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perador las vuellas los mensageros de Toledo y Salamanca para: 
hacerle oir las peticiones de sus ciudades: el alboroto de Valle- 
dolid,, la precipitada salida del rey à manera de fuga, juntamen- 
le con la intercesion de los grandes, libraron à don Pedro Giron 
de purgar su audacia en un encierro, y con esto y con embarcarse 
don Cärlos quedé en suspenso tan ruidoso asunto (1). 

Si no es que estuviera à ver venir y fiara en contar de su par- 
te à la flor y nata de la grandeza, y en que esta poderosa clase 
tomaria partido en desagravio del desdoro que resultaba à sus in- 
dividuos de no tener mano en el gobierno, con dificultad se com- 
prende que el bullicioso primogénito del conde de Ureña 4 nada 
se moviese en vista del levantamientd de las ciudades castellanas. 
Por ülümo, vencido sa bando en Sevilla ; sofocada por las gen - 
tes del duque de Medina-Sidoniala tentativa que allihizo don Juan 
de Figueroa en ausencia de su hermano don Rodrigo Ponce de 
Leon, duque de Arcos (2); y agrapados en torno del estandarte 
real los grandes de Castilla, mudé de dictémen don Pedro Giron, 
convencido como estaba de que eltriunfo absoluto del rey no alla- 
Daria el camino à sus pretensiones. Pareciéndole que en lasrevuel- 
tas podria medrar algo, quiso tomar la voz por lapatria, publicando 


(4) Peno Mur, lib, Il, cap. 40.—MaLponano, lib. V, pâg. 204.— 
Dorwer, Anales de Aragon, cap. XI, pâg .63.—El presbitero Don Juan 
FrRRERAS on su Sinopsis histôrica cronolôgica de España, parte duo- 
décima, pâg. 329, edicion de Madrid de 1776, apoyändose en el testi- 
monio de PEDRO MARTIR ANGLERIA afirma que la reconvencion del pri- 
mogénito del conde de Ureña al emperador tuvo lugar en Santiago. 

(2) Pero Mer, en el lib. II, cap. 8.° detalla el alboroto de Sevilla 
que en sustancia pasé de esta manera. En virtud de conciertos ante- 
riores el dia 46 de setiembre de 4520 junt6 don Juan de Figueroa hasta 
seiscientos hombres en casa de su hermano- el duque, de donde sac 
cuatro pieza de artilleria. Gritando por las calles viva el rey y la co- 
munidad Jlegaron 4 la plaza de San Francisco, no sin quitar al paso 4 
algunos de justicia sus varas. Por la calle de la Sierpe empezaron âile- 
gar en contra gentes del duque de Medina-Sidonia : varios caballeros 
consiguieron que no vinieran ä las manos: à todo permanecia indife- 
rente el pueblo. Retiräronse los de Mediua-Sidonia Con su capitan Va- 
lencia de Benavides, caballero esforzado, natural de Baeza. Figueroa si- 
gui adelante con los suyos, derrib6 4 tiros la puerta del Alcäzar, de 
que se hizo dueño, prendiendo 4 don Jorge de ris conde de 
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que celaba la honra y libertad de ella. Cuando por primera vez 
prob à fugarse de Valladolid el cardenal Adriano, supo captarse 
don Pedro Giron la voluntad de los populares saliendo en su ayu- 
da al puente mayor, que pretendia cruzar el purpurado regente 
entre una escolta flamenca de ciento cincuenta caballos. Hizole 
presente cuanto le pesaba de que su reverenda señoria se marcha- 
ra sin que la poblacion fuese placentera, y le aconsejé volver ä 
su posada porque su ida bastaba à recrecer el daño; y, en dân- 
dole largas, el remedio no estaria en mano de hombres. Pudo 
evitar el inminente choque entre los de la villa y la escolta de 
Adriano, quien dobländose 4 la necesidad desistié de su partida 
basta que una combinacion mas sigilosa la ocultase 4 la vigilancia 
de los comuneros, despierta de continuo. Burlada en fin al poce 
tiempo, y fuera el cardenal de aquella poblacion en que casi eran 
cotidianos los alborotos, Giron avanzé el ültimo pase en el sendera 
de donde debia apartarle el interés de su estirpe, y häcia el cual 
le empujaba con irresistible fuersa el doble intento de desfogar 
sus renoores y de engrandecer sus estados. 

Resuelto à todo salvé el apéstata prôcer en breves horas la 
distancia que media entre Valladolid y Tordesillas: en sesion 
estraordinaria se presenté à la Santa Junla : presté espontäneo 
juramento de adhesion à su causa ; para defenderla puso 4 las 
érdenes de los diputados sus vasallos y todo lo que poseia en bie- 
nes, y Con su persona prometié acudir al puesto que se le desig- 
nase. Efecto mâgico hizo el acalorado discurso de don Pedro Giron 
entre los miembros de la Santa Junta : pocos sospecharon que su 
Gelbes, à cuyo cargo estaba su tenencia. Al otro dia el vointicustro 
don Enrique de Ribera, hermano del conde de Tarifa, cité 4 cabildo, y 
se acordô sacar el pendon real y combatir por todos el Alcâzar, resti- 
tuyéndolo al que por el rey lo tenia. Pero mientras esto se trataba se 
juntaron los criados del duque de Medina-Sidonia y en menos de tres 

oras lo entraron por fuerza, quedando preso despues de recibir dos 
heridss don Juan de Figueroa, cuya guarda reclamé y obtuvo el arzo- 
bispo don Diego de . El or deci6 este servicio 


en carta que escribié à la ciudad de Sevilla desde Malinas 4 24 de 
setiembre. 


CAPITULO VI. 133 


astucia diese color de patriotismo à palabras que le dictaba su 
enconado despecho : apasionäronse los mas de la gentileza y del 
donaire del nuevo campeon que les deparaba la fortuna. Rique- 
zas tenia; de valiente estaba reputado ; muchos magnates eran 
sus deudos : agasajändole, verosimilmente se inclinarian algunos 
à imitar sa conducta ; y cuando asi no sucediese de pronto, al 
primer descalabro que esperimentaran los préceres, no faltarian 
quienes deseriasen al campo de los vencedores, y colocaran sus 
escudos de armas bajo la proteccion de la bandera de las comu- 
nidades y junto al de la ilustre casa de Urefa. À impulso de ilu- 
siones tan galanas, ensalzar 4 don Pedro Giron hasta las nubes 
parecia 4 los procuradores ruin premio de su generosa abnegacion 
y patridtica osadia. No teniendo nada mejor que ofrecerle, sin le- 
vantar mano le nombraron capitan general del ejército de las ciu- 
dades : y no fué la eleccion unânime por negerle sus votos los 
toledanes y madrileños. 

Tan errada medida tiene natural esplicacion en la versatilidad 
humana y en el anhelo de mudanza 4 que el malestar conduce. 
Toda la pericia de don Pedro Giron no alcanzaba 4 servir de con- 
trapeso à la popularidad de Padilla: asociar 4 éste un hombre en- 
tendido que guïara su limpia lealtad y änimo esforzedo por el ca- 
mino mas corto à la victoria, fuera grave consejo: hubo mala ins- 
piracion ensustituirle un gefe popular de nuevo caño y de insegura 
constancia. 

Bien estuviera 4 Juan de Padilla disimular el desaire y hacer 
el sacrificio de su resentimiento en pré de la causa à que debia 
tan inclilo renombre; pero no prestando oidos mas que â lo que 
su quebradiza vanidad le dictaba, ni aun le detuvo la consi- 
deracion de que‘ se le tachara de alejarse de la lid en la hora 
critica y suprema. Bajo pretesto de hallarse enferma su esposa y 
de necesitar sus cuidados partié 4 Toledo por la posta (1): deträs 


1) Marnowano, en el lib. V, dice que, disgustado de la eleccion se 
fué 4 Toledo.—MEna, lib. IL” cap. 40, no sabe La causes fingié 
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marchôse la gente de armas que de alli trajo, y la escision de la 
Santa Junta afligiô à toda Castilla, y Ilevé nuevas esperanzas à los 
proceres de Rioseco. 

No obstante, aun no estaba reñida la prôspera fortuna con las 
ciudades castellanas, que hondas y estendidas raices tenia su for- 
taleza, solido vigor su justicia, y abundantes recursos encerraban 
en su seno para sostener la lucha, reparar los descalabros y no 
desistir de la herÿica empresa hasta que volvieran caras sus con- 
trarios. 

Mucho aplaré el azoramiento de los ânimos la oportuna apari- 
cion del obispo de Zamora en Tordesillas. A sus érdenes Ilevaba 
quinientos hombres de armas de la gente de guarda del reino, se- 
tenta lanzas suyas y, ademas de algunas compañias de toresanos 
y de vecinos de Zamora, muy cerca de mil infantes, clérigos de 
misa cualrocientos de ellos, gente vigorosa y arriscada. Otras 
ochenta lanzas armé don Pedro Giron à su costa; y con estos es- 
celentes refuerzos el ejército de las comunidades Ileg à constar de 
diez y siete mil Lombres. Püsose en marcha hâcia Rioseco, donde 
acaudillaban poco mas de una tercera parte los grandes de Cas- 
tilla: su situacion rayaba en el postrer apuro: murallas fâciles de 
aportillar y un castillo en no muy buen estado constituian su üni- 
ca defensa: tres puentés sobre un rio, que da nombre 4 la pobla- 
cion, porque en liempo de seca no Ileva agua, divertian la aten- 
cion de sus guardadores, y sin empeñar ali combate podian los 
comuneros disponerse al asalto de la plaza. Se tenia por induda- 
ble la victoria, y aun los de mas parsimonioso juicio la celebra- 
ban de antemano. Muchos de los procuradores iban en la espedi- 
cion por capitanes: desmembrada accidentalmente de este modo la 
Santa Junta suspendié sus deliberaciones, y los miembros de ella, 


para seguir esta conducta.—SANDOVAL se cspresa del mismo modo en 
el lib. VNI. pâg. 382.—ALCOCER supone que dej6 los negocios por ha- 
berle avis: do un correo de que su muger quedaba à la muerte.—CABe- 
Zuvo no Face mencion de la ausencia de Padilla y le cita de continuo 


como si siguiera al frente de las tropas. 
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que se mamavieron en Tordesillas al lado de dofa Juana, reser- 
varon para su custodia, y mas que por recelo por decoro, los cua- 
trocientos clérigos de Acuña y poquisimos infantes y ginetes. Con 
una impaciencia, que nada tenia de angustiosa, aguardaban las 
ciudades el buen éxito de la campaña. Despues de aposentar Giron 
su gente en Villagarcia, Villabräxima y Tordehumos, lugares cer- 
canos uno de otro y casi encima de Rioseco, envié un rey de ar- 
mas à intimar la rendicion à los magnates. No permitiéndole vol- 
ver al campo de los comuneros patentizaron su firme resolucion 
de resistir bizarramente. Poblaciones algo distantes habian envia- 
do correos à la ligera, encargändoles que, apenas huyeran de 
Rioseco los gobernadores y quedara desbaratada su tropa, se vol 
viesen 4 toda rienda con la fausta noticia: de la comarca acudian 
cotidianamente personas de ambos sexos y de distintas edades à 
ser testigos del triunfo de los comuneros; y segun andaban todos 
alborozados, placenteros y sin temer por la vida, mas aparenta- 
ben aderezarse para entrar en alegres justas que para correr los 
riesges de una batalla. Casi no se habian repuesto Jos soldados dsl. 
cansancio del camino, y ya marmuraban de estar detenidos en 
sus alojamientos. Aunque en las instrucciones de la Santa Junta à 
sus capitanes se vedaba el robo y el insalto contra personas parti- 
culares, la sed de botin enardecia à la gente coman, rebelde 4 la 
disciplina y 4 su sabor en el pillage. 

Una maïñlana movié don Pedro Giron su campo en son de guer- 
ra. Alonso de Sarabia, procurador por Valladolid, iba en Ja des. 
cubierta con treinta cabahos. De la gente de armas de la vau- 
guardia figuraba como gefe don Pedro Laso de la Vega: manda- 
ban los ginetes don Pedro Maldonado Pimentel y Francisco Mal- 
donado, capitanes de Salamanca: y el escuadron de infanteria el 
prelado Acuña, de ouyo ladono se apartaba don Juan de Mendosa, 
hijo del gran cardenal de España y mozo de buenas partes, prâc- 
tico en la milicia y sin par en la bravura. Deseubriase à don Pedro 
Giron al frente de la batalla entrando y saliendo cuando le pare 
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cia para mantener el bueu érden de su hueste: entre los capitanes 
que le acompañaban, se distinguia don Juan de Figueroa, quien, 
habiéndose escapado de la prision sufrida en Sevilla por mandato 
del duque de Medina-Sidonia, acababa de incorporarse à los co— 
muneros. À retaguardia marchaban el grueso de la gente de à ca- 
ballo y La artilleria ocupada en asediar à Alaejos, estérilmente 
hasta entonces; y, sin contar otros adalides no tan renombrados, 
mosträbanse alli Gonzalo de Guzman y don Fernando de Ulloa, 
procuradores y capitanes por Leon y Toro. De esta suerte avanza- 
ba el ejército en formacion muy vistosa: al resplandor de an mag- 
nifico sol de otoño veianse relucir de lejes bruñidas corasas, ca- 
prichosas cimeras, espadas enrojecidas cien y cien veces en las 
lides: atronaba la campaña el estruendo armônicamente rudo de 
pifanos y atambores. Desplegado al vionto ondeaba orgulloso el 
pendon morado de Castilla. Deträs del bélico aparato se agitaba 
gran muchedambre de hombres, nifos y mugeres, y seguia à pre- 
suro30s pasos y con anhelantes ojos el movimiente uniforme de los 
soldados. Al Ilegar la cabeza à tiro de culebrina de la plaza bizo 
alto por érden de su caudillo: seis corredores se adelantaron 4 de- 
cir à algunos grandes, que se acercaron à compas de poder hacer 
daño, como alli era ido el ejército de la reina su señora à ejecutar 
en ellos las penas en que habian incurrido por gobernar 4 Caslilla 
contra su voluntad y estar en su deservicio asonados y puestos 
en armas. Oida la intimacion volvieron grapas les grandes. Vana- 
mente se les provocé à que salieran con su tropa al Ilano: solo por 
insonsatez 6 con malicia cabia pretender que los de Rioseco saca- 
ran en campo raso faerzas muy débiles en comparacion de las del 
enemigo, para que éste se cebase impunemente y à su placer en 
la matanza. Tras una hora de inütil espera, galopando Giron en 
torno de su gente indujo à pensar que se resolvia 4 hostigar à los 
prôceres en sus trincheras. Todos esperaban con ansia la voz de 
ataque: en los rostros de los combatientes imprimié la exaltacion 
su rüstica energia: de escuadron en escuadron resonaron grites de 
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entusiasmo: ante aquel espectéculo imponente, preludio de proxi- 
ma acometida, se dilataron los corasones de los que en apiäado 
tropel coronaban las colinas y aprovechaban los menores acciden- 
tes del terreno para presenciar la victoria, y divulgnrla con la in- 
sôlita diligencia, de que es espuela el alborozo, unos en sus luga- 
res, otros en la Santa Junta y mas acé de los puertos y hasta el 
éltimo confin de Castilla.… ;Ilusoria esperanza! Ningupa otra de- 
mostracion anuncié el combate; el ejército se mantuvo 4 pie firme; 
los grandes no permitieron aquel dia escaramuza. Ya desaparecia 
el sol en el horizonte, y despues de tocar de cerca el triunfo, vol- 
viéndole don Pedro Giron la espalda, condujo su gente asaz dis- 
gusiada al campamento (1). Fuerte y numeroso el ejército de las 
comunidades retrocedia ante el de los prôceres débil y escaso: 
aquel declinaba por incuria 6 perfidia de sus caudillos; este flo- 
recia, mercod à la prudencia y vigilancia de sus soñores. 

Valor y confianza infandian 4 los gobernadores Adriano Flo- 
rencio de Utrech y don Fadrique Enriquez los socorros que por el 
lado de Burgos les traia el conde de Haro; no s0 daba éste prisa 
en unirse 4 los de Rioseco, y atendia à engrosar sus tropas en ei 
camino: mas, sabedor del golpe que habian amagado los comu- 
neros, cabalgé à la hora, y cansando hasta los ginetesse metié en 
la villa con todas sus fuerzas, que, agrogadas à las que ya guar- 
nocian sus baluartes, formaban un total de dos mil y cien ginetes 
entre caballos ligeros y hombres de armes, y sois mil infantes de 
sueldo, sin otra buena copia de peones armados por sus señores 
y hunildes à sus preceptos à fuer de vasallos. 

AÏ cundir tan infausta noticia entre los populares volaron por 
el reino insinuantes avisos, no 4 publicar el trianfo que se aguar- 
daba en todas parles, sino à pedir nuevos auxilios para no perder 
sébito el fruto de sus trabajos. Poderoso eco tuvo la demanda en 


4)  GONZALO DE AyonA, detalla mucho la espedicion 4 Rioseco: des- 
cr Meaa mas pintorescamente en el cap. 42 del lib. II.--MaLno- 
XADO se hace 6rgano del sentimiento püblico, pendiente del prôximo e 
in@vitable choque entre los comuneros y los imperiales, lib. VI. 
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todas las ciadades: Leon alisié otros tres mil hombres: en Valla- 
dolid se ech6 bando para que de alli 4 tres horas estuviesen à pun- 
to de guerra y prontos 4 marchar, tan laego como se les mandase, 
todos los vecinos de diez y ocho años arriba y de sesenta abajo: 
Juan Bravo intervino en que se armasen algunos ciudadanos por 
Segovia; y aun se susurré en Villabräxima y Tordehumos con jé- 
bilo de todes, que al frente de lucido y poderoso escuadron se 
aprestaba 4 salir Juan de Padilla de Toledo. 

Apesarados los oidores y alcaldes de la chancilleria de Valla- 
dolid al ver cuan de rota iban las esperanzas de restablecer el pé- 
blico sosiego, acordaron interceder en bien de todos: su proceder 
templado durante la efervescencia del bullicio les habia ganado 
muchas voluntades; y Ilenos de buena fé comisionaron à cuatre 
de sus individuos y al presidente para que planteasen su noble 
designio. Entre los préceres hallaron escelente acogida y predis- 
posicion à venir en cualquier partido, siendo rasonable. Del cam- 
po de los comuneros se alejaron atribulados. Sus discursos fueron 
de gran peso, sus amonestaciones sesudas, sus promesas desinte-- 
resadas. Con ruegos y lägrimas inst6 el presidente à la concordia: 
tuvo cuidado de no omitir que, aun presupueslas la victoria de las 
comunidades, y la condescendencia del rey à mas de lo quesolier- 
taban en sus peticiones, debiendo vivir el pueblo castellano obe- 
diente al trono, si apretado éste se despojaba ahora de sus pree- 
minencias, luego que viese la suya les echaria el yugo que faese 
de su agrado: de aqui dedujo ser gran cordura recibir lo que se 
les ofrecia, quedar en paz y amor con sus principes y no esperar 
los sucesos varios de las armas. Estas exhortaciones escuchaba en 
nombre de los comuneros el obispo Acuña: como solia ponderar 
en sus conversaciones la ventura de Génova y Venecia, que 56 
gobernaban sin reyes, y estaba determinado ä pelear aunque le 
dejasensolo en la demanda, al tenor de estas opiniones fué la res- 
puesta con que despaché al presidente de la chancilleria, y à sus 
oidores y alcaldes. Por virtud delselloreal quellevaban requirieron 
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al bullicioso prelado que no saliera de alli hasta tanto que fuesen 
à hablar con los grandes aposentados en Rioseco. À tal requeri- 
miento no di contestacion ninguna, y apenas'eran idos los oidores 
se armé de punta en blancs y sacé de Villabréxima su gente al 
encuentro de trescientos caballos y de bastante infanteria, que 
del lado de Rioseco se adelantaba en ademan de ataque. No osa- 
ron proseguir su empeño porque tuvieron lenguas de que el obis- 
po les habia tomado el paso: el almirante se negé à enviarles 
ayuda, durando aun la trogua de dos dias acordada para tratar 
de acomodo, y los de Acuña les acorralaron à lanzadas en sus 
trincheras (1). 

Mientras los de Rioseco inquietaban à los populares con re- 
batos y emboscadas, y quiténdoles siempre que podian los 
mantenimientos; y los de Villabraxima retaban 4 los magnates y 
pretendian persuadirles 4 echar aquella porfia à un cabo, dande 
la batalla, prevalecia de hecho cl dictämen del almirante, plau- 
siblemente obcecado en no interrumpir el hilo de las negocia- 
ciones. Ÿ en efecto, arrostrando muchos peligros, servia de intér- 
prete à tan magnänima lerquedad un fraile franciscano, en quien 
se hermanaban lo ilustre del nacimiento y lo respetable del sa- 
cerdocio. Dentro y fuera de España sonaba con celebridad su 
nombre como de sugeto versado en letras divinas y humanas. Su 
vida babia pasado por muy distintas fases. Despues de haber 
gastado mucho tiempo en ruar culles, ojear ventanas, escribir 


4) AxonaA, cap. 37.—SANDOVAL, lib. VIT, Pés: 388 y 389, fol. 84. 

re las correrias del obispo de Zamora escribia Pedro Märtir de An- 
gleria al nuncio de su Santidad en la epistola 707 lo que sigue: «He oido 
«que el ardiente obispo de Zamora os salud6 con algunas balas desde el 
sejército juntero que esté en Villabréxima; y se dice que una asust6 tanto 
«al obispo de Oviedo, que se à por los prados de Rioseco rezando 
«las horas, que cay6 de la mula medio muerto, y deseo saber si estä p4- 
«lido todavia del miedo. Dice que fué lance atroz y tiembla al decirlo. 
«jHombre impertérritol iLlama desgracia 4 la felicidad! 4Qué cosa mas 
deliz podia suceder 4 nadie que morir cuando, distante de toda ambi- 
«cion y avaricia estaba en contemplacion, especialmente muriendo 4 
«manos de otro obispo? Derecho se iba al cielo.» Por este tono continua 
ridiculizando al obispo de Oviedo por estar metido entre armas. 
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billetes, recuestar damas, enviar ofertas y prodigar dédivas, on 
el mayor hervor de su juventud se retiré del siglo (4). Entonces 
ejemplar en la penitencia 6 infatigable en el estudio hailé en la 
mortficacion robusto freno 4 sus pasiones, y en laboriosas vigilias 
abundante pasto 4 su entendimiento. Lo enérgico y elocuente de 
su predicacion hizo que se le proclamara docto fuera del claustro, 
y personas de la mas alta calidad se atropellaban por consultarlke 
sus dudas, oir sus amonestaciones, saborear sus pléticas, fiarle sus 
socrctos y hacerle arbitro de sus negocios. Tanta afluencia de 
cortesanos en la celda de un religioso hubo de inspirarle disgasto 
hâcia la soledad y nueva aficion à las pompas terrenales. Contra 
su deseo al parecer, y por su voluntad realmente, asomé otra vez 
en la cérte, y engolfado en sus raidos quebranfaba las fiestas, 
aflojaba en los ayunos, no haciu limosnas, rezaba poco, predi- 
 Caba raro, sufria nada, hablaba con esceso, presumia mucho y 
comia demasindo (®). Hacia el papel de que sa insigne superio- 
ridad le perdia, contrariando sus propésitos y aherrojando su al- 
bedrio. Oigamos de su boca lo que escribia al abad de Monser- 
rate: «No s6 si son amigos que me aconsejan, parientes que me 
«importunan, enemigos que me descaminan, negocios que se me 
«aofrescen, César que siempre me ocupa, 6 el demonio que sierpre 
ame tienta, que, cuanto mas propougo de apartarme del mundo, 
«tanto mas y mas cada dia me voy à lo hondo (3).» No habia 
cuestion importante ni caso dificil en que no se apelase al fallo de 
fray Antonio, que asi se Ilamaba aquel eminente franciscano. Su 
alcurnia era la de 1os Ladrones de Guevara; Asturias de Santilla- 


(4) GuevanA.—Letra para el comendador Luis Bravo porque se ena- 
mor siendo viejo.—Epistolas familiares, folio 65, edicion de Valla- 
dolid de 4549, 4.2 parte. | | 

(2) GuEvarA.—Letra para don Diego de Guevara, su tio, en la cual 
le consuela de haber estado malo y de habérsele apedreado el término, 
olio 59. 

(3) GurvarA.—Letra para el abad de Monserrate en la cual se to- 
can los oratorios que tenjan los gentiles, y que mejor vida es vivir en 
Monserrate que en la côrte, folio 53. 
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na su tierra nativa (1). Con donosa agudeza se preciaba de ser alto 
de cuerpo, ocurriéndole que ha menester ancha cabida el corazon 
hamano, y que las chimeneas pequeñas siempre sun aigo humo- 
sas (2). Hallébase en la edad en que sie dedinar todavia el vi- 
gor de la juventud se ostenta en toda su virilidad el juicio, y se 
està muy al cabo de la esperiencia que alecciona y brinda 4 la 
vejez bâculo y escudo (3). En su espresive rostro, en su espa- 
ciosa frente y on su mirada altiva se retrataban 4 la ves el orgu- 
Ho de un précer, la gravedad de un säbio y la aspereza de un 
fraile. Enérgico y sentencioso pintaba el infierno poblado de bue- 
nos propésitos y el cielo de buenas obras, y de aqui sacaba argu- 
mento para ser en el hablar libre, y èn el predicar osado, y enel 
lisonjear frio, y en el reprender absoluto (4). Sin preferencia 
de clases ni aceptacion de personas, cuando se le escogia para 
consagrarse al remedio de daïños püblicos 6 particulares, no le 
contentaba sanar ai enfermo, si no le dolia acerbamente la cura: 


(4) «En lo demas doy 4 vuestra paternidad muchas gracias por los 
«diälogos de Ocham, que me presté, y no menos se las doy por las 
«cecinas que me envi0, que Como naci en Asturias de Santillana, y 
«no en el potro de Cérdoba, ninguna cosa pudiera enviarme 4 mi mas 
sacepta que aquella carne salada.» GuEvaRA.—Letra para el abad de 
San Pedro de Cardeña, en la cual alaba la tierra de la montaña, folio 54. 
Sobre la patria del P. Guevara han sostenido una polémica muy curiosa 
los señores D. F. J. de Ayala y don Martin de los Heros en el aïño de 
4847. Véanse los nümeros 2. 7.e 8.e y 9. de la Revis{a’Vascongada. 
El señor de Ayala sostiene que fué alavés el P. Guevara, y sustenta 
que no fué alavés el señor Heros : en favor de este ultimo resolverä 
indudablemente la cuestion todo el que lea los escritos de ambos. 

(2) GurvanA.—Letra para el condestable don Iñigo de Velasco, en 
je cul el autor toca la brevedad que tenian los antiguos en el escrebir: 
oli0 20. 

(3) «De mi os sé decir que he hecho recuento con mis años y ha- 
«lo por mis memoriales que hé los cuarenta y custro cumplidos.» Le- 
tra para don Alonso Espinel, corregidor de Oviedo, el cual era viejo 
muy polido é requebrado, 4 cuya causa toca el autor en como los an- 
t bonraban mucho 4 los viejos ; folio 95, 2.: parte.—Teniendo es- 
ta carta la fecha de 12 de febrero de 4524, se patentiza que el P. Gue- 
Yara pacié en 4479 6 4 principios de 4480. Se equivoca tambien el se— 
ñor Ayala haciéndole nacer en 1475.—Véase el nümero 2%. de la Re- 
vista Vascongada, päg. 36. 

(#) Predmbulo del razonamiento hecho 4 los comuneros en Villa- 
bräxima por el P. Guevsra.—Epistolas familiares, {olio 84. 
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procedia & semejanza del cirujano, que en la lenta eficacia del 
bâlsamo vé peligro, y solo cifra esperanza de salvacion en la vir-- 
tud instantänea del cauterio. 

No supo de oidas fray Antonio de Guevara, retraido en el 
claustro, los movimientos de las ciudades, sino que presencié los 
mas de ellos; arrastrando como à su pesar por el mundo y en la 
côrte el tosco sayal franciscano. Habiase encontrado en Segovia 
cuando el bachiller Tordesillas fué justiciado entre dos corche- 
tes: se le hizo salir de Avila por no haber jurado la Santa Junta: 
contse en el nümero de los religiosos que en la incendiada Me- 
dina salvaron el Santisimo Sacramento en un olmo cabe la noria: 
en Valladolid le afligieron la plebe derrocando casas y los del 
consejo desbandändose y buscando lejos un bienhechor asilo: en 
Soria tuvo el desplacer de contemplar atropellados los mas pre- 
ciosos fueros de la humanidad en la persona de un procurador 
pobre, enfermo y anciano, à quien ahorcaron Îos tumultuados, 
no porque hubiera cometido culpa, sino por tenerle entre ojos. 
Este frenético desenfreno de que habia sido testigo le inspiraba 
horror häcia los comuneros, sin inducirle 4 sancionar todo lo que 
habian ejecutado en Castilla los favoritos de don Cärlos, ni 4 
conslituirse en torpe adulador de las despôticas aspiraciones de 
los magnates. À unos y à otros reconvenia duramente, y con 
tosco, incisivo y elocuente lenguage exhortaba ä los de Rioseco al 
perdon y à los de Villabräxima al arrepentimiento. Pero 4 la sa- 
nidad de sus intenciones perjudicaba su misma rudeza, pues la 
reprension, que oida à solas opera maravillas, por fuerte y desa- 
pacible que suene, luego que la primera impresion se disipa, y 
un recto analisis la rumia, y hasta en un corazon empedernido se 
graba ; cuando se hace en publico afrenta, ensoberbece, exalta 
las pasiones, ofusca el entendimiento, ensancha y fecunda los 
senderos del pecado, esteriliza y obstruye el escabroso camino de 
la enmienda. Fray Antonio de Guevara echaba en cara à los del 
pueblo sus desmanes ; les afeaba la manera de pedir justicia; 


CAPITULO VI. 143 


miräbalos con torbo ceño; tenia à menos templar el amargor de 
darse por vencidos con la dulcedumbre de palabras, que tan 
bien dice en boca de un sacerdote cristiano ; y el mas pusilänime 
de los comuneros se creia abismado en la humillacion si soltaba 
las armas, y, esgrimiéndolas hasta morir, sublimado à las esfe- 
ras de la gloria. 

Maucho distaban sin embargo de ser perdidas las continuas 
idas y venidas de fray Antonio de Guevara al asilo de los mag- 
nales y al real de los comuneros. Antorizärale solo el caräcter 
de tratador püblico de las paces, y su propia tosquedad le em 
barazara : siendo otra su mision secreta, la acritud de su decir 
le aseguraba de que alguno adivinase sus ocultos pasos. En 
lanto que hasta el mismo obispo de Zamora se daba el para- 
bien de que no conseguia mas que si predicara en despoblado 
yermo él adusto franciscano, éste como sagaz echadizo de los 
préeeres sonsacaba à don Pedro Giron y le ponia por delante su . 
lastimoso error en acaudillar à los plebeyos y en hostilisar à sus 
parientes : demosträbale que se dejaba arrastrar mas que de la 
razon del enojo : le hacia reparar en que, siendo su padre muy 
anciano y su jurisdiccion muy estensa, no la heredaria si conti- 
nuaba en rebelion contra el soberano : con felicisimos rasgos le 
pintaba el caräcter de Acuña como inquieto, arrebatado, âvido de 

ilustrar su nombre en cualquier motivo de alberoto, y seguro de 
| que para no ser juzgado por reo de lesa magestad siempre le que- 
daba el refugio del sacerdocio, muy al revés de los legos que ju- 
gaban en aquel lance no menos que la vida : finalmente le apre- 
taba à volver sobre si muy luego, no fuese que por apropiarse el 
ducado de Medina-Sidonia se quedara sin el condado de Ureña, 
ora, venciendo el rey, Ilegara al perdon tarde, ora prevaleciera 
la Santa Junta que, desafecta 4 los grandes de Castiila, no habia 
de privilegiarle entre todos. Por mas que la primera insinuacion 
de vender la causa de los comuneros sublevara el änimo de don 
Pedro Giron y acerase doblemente su ira, con admitir al padre 
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Guevara à segundo coloquio harto bien se descubria que su fé no 
era ciega, ni su voluntad firme, ni su intencion sans. Dos, tres 
y mas veces le presté oïdos: el astuto fraile hizo que alternaran 
en sus discursos el ruego, la amenaza, el halago ; supo tocar à 
tiempo los resortes del amor propio herido, de la noble ambicion 
satisfecha, de las altas miras à que por su preclaro linage, su 
gran valer y su pingüe fortuna debia levantar la mente. En un 
principio las contestaciones de Giron fueron secas y vigorosas, 
despues ambiguas y mas suaves, y al cabo esplicitas y como las 
queria el franciscano; resolviéndose 4 no desperdiciar ninguna 
condicion de paz de cuantas estuvieran à su arbitrio en favor de 
los prôceres de Rioseco, y asegurändoles de todo peligro mientres 
se hallara al frente de los populares. Entonces mas que nunca, 
para embozar su traicion, se dié 4 maldecir en püblico de los se- 
ñores que usurpaban los dominios de la corona y medraban con 
el sudor del pueblo, y los soldados de la Junta se hacian lenguas 
en su elogio, y el obispo de Zamora, corto de perspicacia, no 
concebia la menor sospecha, y era entre todos el mas iluso. For- 
midable en la batalla, 6 inesperto en lo demas como un niño, no 
apartaba la vista de los muros de Rioseco; la hora de escalarlos 
le parecia tardar mucho ; estremeciase de jübile imaginando po- 
der saludar en breve el pendon de los comuneros sobre el antiguo 
solar del almirante ; y tras estos deliquios vino à sucederle lo 
que al que encuentra desengaños al tiempo en que juzga tocar el 
término de sus esperanzas. 

En diez y seis dias habia ido el padre Guevara à Villabraxi- 
ma siete veces : volcada ya la liviana constancia de Giron care- 
cian de objeto sus mensages. Por despedida, en el recinto de la 
iglesia del lugar y à presencia de muchos comuneros, hiro una 
areuga en que anduvo sobradamente desmesurado y hasta insul- 
lante. Despues de desfogarse à su antojo y de denigrar sin tasa à 
aquellos mismos, à quienes trataba de reducir à buen partido, le 
plugo epilogar las mercedes que de parte del rey les hacian los 
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gobernadores, calcadas todas sobre la instruccion que se les trajo 
de Flandes. À virtud de ellas ninguna vez que saliera el monarca 
del reino se pondria gobernador que no fuese castellano. Todas 
las dignidades, tenencias, encomiendas y oficios del reino 
_ÿ la côrte se darian & naturales. Se encabezarian las ren- 
las en un honesto y mediano arrendamiento. Si en el consejo 
real se hallara algun oidor 6 fiscal à otro oficial, incluso el 
presidente, que no fuera cuerdo para gobernar, para sentenciar 
docto y en vivir honesto, le absolveria el rey del oficio y le daria 
de comer en otro cabo. En adelante mandaria su magestad 4 los 
alcaldes de côrte y chancillerias que no se mostraran en lo que 
proveian tan absolutos, ni en lo que castigaban tan rigorosos. 
Reformaria el rey su casa y cercenaria los escesivos gastos de sa 
despensa. Por estremada necesidad que tuviese no sacaria nin- 
gun dinero para Ilevar à Alemania, ni a Flandes, ni à Ita- 
lia. Ni permitiria que se cargasen en naos eslrangeras hierro de 
Vizcaya, alombres de Murcia, vituallas de Andalucia y sacas de 
Burgos. Tampoco daria fortaleza, castillo roquero, casa fuerte, 
puente, puerta, torre, sino fuere à hijosdalgo, llanos y abonados, 
y no à caballeros poderosos. Se abstendria de otorgar cédulas 
para Îlevar à Portugal pan de tierra de Campos, y de la Mancha 
& Valencia. Con toda brevedad se verian loslitigios entre el conde 
de Benalcazar y Toledo, don Fernando Chacon y Segovia, la ciu- 
dad de Jaen y la villa de Martos, Valladolid y Simancas, don 
Pedro Giron y el daque de Medina-Sidonia. En fin, mandaria su 
magestad refrenar los trages, tasar los casamiontos, dar ley à los 
convites, reformar los monasterios, visitar las chancillerias, repa- 
rar las fortalezes y fortificar las fronteras todas. 

Habiendo ponderado fray Antonio de Guevara la escelencia 
de estas mercedes concluy6 su discurso de este modo; «Yo, seño- 
«res, es suplico por mi parte de rodillas y os requiero de la par- 
ete de los gobernadores y os mando de parte del rey, dejeis las 
«armas, deshagais el campo y desencastilleis 4 Tordesillas; don- 
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«de no, dende agora rompo la guerra y justifico por los goberna- 
«dores su demanda, para que todos los daños y muertes que de 
«aqui adelante se sucedieren en el reino sean sobre vuestras éni- 
«mas y no sobre sus consciencias.» 

Impaciente el auditorio del fraile y deshecho ademas de eno- 
jo quiso interrumpirle mucbas veces con voces y murmullos, y 
dando recias patadas y apostrofandole con irreverentes burlas: no 
obstante, su serenidad imperturbable le ayudd à decir todo lo que 
se habia propuesto. El medinés Alonso de Quintanilla y el valliso-- 
letano Sarabia acudieron à levantarle del snelo, donde-estaba de 
hinojos, quitadas las gorras y con buena crianza. Un clamor ge- 
neral demandé que emitiera su parecer el obispo de Zamora, el 
cual entre socarron y circunspecto le dijo poniéndole la mano s0- 
bre el hombro y mirändole de hito en hito; «Padre fray Antonio 
«de Guevara, vos habeis hablado asaz largo y aun para la auto- 
«ridad de vuestro häbito como hombre atrevido; mas como sois 
«mancebo y poco esperimentado, ni sentis lo que decis, ni sabeis 
«lo que pedis. O vos os metistes fraile mochacho, 6 vos estais apa- 
asionado, 6 vos sabeis poco del mundo, 6 voz sois falto de juicio, 
«pues tales cosas os dejaisdecir y nos quereis hacer creer. Como vos, 
«padre, osestais en vuestro monesterio, no sabeis las tiranias que 
«en el reino se ban hecho, y lo que los caballeros tienen del pa- 
atrimonio real tiranizado, à cuya causa sera rescebida vuestra in- 
«tencion, aunque no creidas vuestras palabras. Oido habia decir 
aque érades atrevido en el hablar y äspero en el reprender; mas 
«junto con esto tenia creido que. pues los gobernadores os traian 
«Consigo, que Leniades buen celo y no falta de juicio: mas, pues 
«ellos sufren vuestras locuras, no es muchoque nosotros suframos 
avuestras palabras. Dios os ha hecho la costa en no se hallar 
«aqui algun capitan de la guerra, que, segun los desatinos que 
«habeis dicho, primero os quitaran la vida que acabérades la plà- 
utica: y entonces fuera en auestra mano pesarnos, mas no reme- 
»diaros. Cuando otro dia hablérades delante de tanta autoridad y 
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agravedad, como son los que estén aqui, habeis de ser en lo que 
edijéredes muy medido y en la manera del decir mas comedido. 
«porque vuestra plética mas ha sido para escandalizarnos que no 
«para mitigarnos, pues habeis querido condenar à nosotros y sal- 
«var à los gobernadores. Y pues nosotros no somos mas de capi- 
slanes para ejecutar y no jueces para determinar, conviene que 
«nos deis por escripto y de vuestra mane firmado todo lo que 
eaqui babeis dicho, y de parte del rey prometido, para que lo en- 
eviemos à los señores de la Santa Junta, y alli verän ellos lo que 
«à nosotros han de mandar y 4 vuestra embajada responder.» Mu 
cha algazara y estrepitosos aplausos cubrieron la vor del cbispo 
Acuña ol fin de su discurso, en que habia interpretado 4 derechas 
el sentimiento de que estaban poseidos los circanstantes. A la ho- 
ra despacharon correos 4 Tordesillas con la credencial que el pa- 
dre Guevara traia de los gobernadores y copia del razonamiento 
en que habia esplicado el objeto de su cometido. Muy poce se hi- 
zo aguardar la resolucion de los de la Santa Junta, quienes, ha- 
biendo dado mal despacho al benévolo almirante cuando les pro- 
metié iguales gracias con änimo tranquilo y muy especial delica- 
deza, no debian ser mas dôciles à una intimacion insolente y no 
mas lata en las concesiones. Buena reprension y grave castigo 
merecia, en sentir de ellos, tan fria embajada y plâtica de tal des- 
comedimiento, y asi se lo participaron à sus capitanes, con lo que 
el audaz fraile tuvo que salir hâcia Rioseco sin olro mensage que 
esta sucinta 6 inspirada contestacion del obispo de Zamora; «Pa— 
«dre Guevara, andad con Dios, y guardaos no volvais mas acä, 
«porque, si venis, no tornareis mas allä; y decid & vuestros go- 
abernadores que, si fienen facullud del rey para promeler mu- 
«cho, no lienen comision para cumplir sino muy poco.» 

AL parecer acababa de conseguir un triunfo material el prelado 
Acuña desdeñando las pacificas proposiciones de los grandes con 
aprobacion de la Junta y de su gente; pero en realidad habia co- 
ronado su obra fray Antonio de Guevara volviéndose \ Jos goher- 
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nadores y poniéndoles en pesesion del secreto de entrar vencedo- 
res en una lid, ya de todo punto imevitable. Su propia pluma nos 
revela lo que varios escritores omiten 6 à Jo samo indican de una 
manera vaga, pues escribe sin Utabear y de Ilono (1); «Don Pe- 
«dro Giron sali6 à mi al camino cuando me tornaba, y allÿ plati- 
«camos fales y tan delicadas cosas que de nuestru pldtion resul- 
«46 que él resisiiese el campo hdcia Villalpando y que los gober- 
«nudores marchasen hécia Tordesillas (4).» 

De correr ya diciembre y de estar los de infanteria sin tien- 
das sacé el traidor maguate pretesto para cohonestar la ida à Vi- 
Ilalpando, poblacion de su tio el condestable, situada vontajosa- 
menls à seis leguas de distancia. Acufña execré en gran manera 
este plan, calificändolo de subterfugio para que los grandes salie- 
ran de aprietos. Algunos parciales de Giron lo doraren con decir 
que en Villalpando abundarian las vitualles; no estarian Los sel. . 
dados à la intemperie; seria fâcil intereaptar les convoyes y pre- 


(4) Hemos sacado todos estos pormenores del razonamiento que 
hiso é los comuneros en Villabräxima el padre Guevara.-—-SannovaL to- 
ma, n0sabemos de dénde, la relacion de una cena, que tuvo lugar en 
la pobiacion gitada entre le condesa de Médica, 5 expos et almirante, 
el conde de Benavente, don 0 Giron y el obi Zamora, 
ne que alli se ordenaron unos capitulos en favor de los de la Junta y 
que todos se separaron contentos.—Lib. VHI, pig. 390. Ningun otro 
historiador menciopa este suceso, que, en nuestro sentir, es una pa- 
traÿa. 

2) Mesa da por sentado en el lib. I, cap. 42 que la espedicion 4 
vilelpando se hizo por opinion uniforme de los caudillos de las ciuda- 
des.—MaLDnonAvo en el lib. VI del Movimiento de España, dice, quelos 
mensages del almirante 4 don Pedro Giron para que abandonara 4 los 
comuneres se fundaban entre otras cosas en la inconstancia de Acuña.— 
CoLMEnARES en la Historia de Segovia, cap. 38, dice que «se concer- 
«taron vistas de que resulté pasar don Pedro Giron el ejército 4 Villal- 
«pando, desembarazando con ignorancia 6 engaño el camino 4 los im- 
«periales.»—Hasta el mismo senor Galieno en la Historia de España 
que con presencia de la escrita por el doctor Dunham ba redactado, va- 
cila en dar por traidor’al primogénito del conde de Ureña, pues dice en el 
tomo IV, cap. 4.+, pég. 217; elban adelante lostratos, no sin ventaja 
«de los imperiales, que hubieron de ganar 4 Giron, pues mal puede es- 
aplicarse de otro modo a ociosidad en que se qued6 con sus tropas, 
aporque desistié de ir 4 Medina de Rioseco, y al revés se retiré 4 Vi- 
«llalpando.» Basta el testimonio del padre Guevara pars que la traicion 

os 


de Giron pase de la esfera de las conjeturasä la de los hechos. 
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parar holgadamente la ruina de los prôceres con poco daño de los 
comuneros. Porque no cundiera que entre sus caudillos habia 
desavenencias avasallé sa razon el obispo de Zamora à lo que se 
proponia eomo bueno, y todo el ejército se movié camino de Vi- 
Ialpando, donde merced al doble trato no se le opuso resisten- 
cia (1). Es verdad que, viniéndose encima la desapacible esta- 
cion de las nieves, estaba muy mal alojada la tropa en tres luga- 
res de eortos rocurscs; pero un capitan de las prendas del futuro 
conde de Ureña y no inficionado por la traicion hubiera ide con 
sa gento à invernar en Riosecs. 

Cuando los grandes, que ali se hallaban, sintieron el movi- 
mienlo de la hueste enemiga, abandonaron las cercas en que ha- 
bian tenido resguardo, y pernootaron en Villabréxima, Tordehu- 
mos y Villagarcia; no sin combatir y vencer en este ültimo pue- 
blo à la guarda de escuderos y alcaide que defendia su fortaleza. 
Gtro dia avansaron en buen érden publicando su jornada à Valla- 
dolid, atentos à deslumbrar ä los comuneres, si, 4 pesar de la di- 
ligencia que ponian en que.no corriese tan pronto à Villalpando 
la noticia de haber salido en campaña, les burlaba algun mensa- 
gero astuto. Ya muy tarde torcieron camino hâcia Tordesillas y se 
alojaron en Torrelobaton, Bamba, Travena, y Peñafñor, donde 
tuvo algo serio en que entender el conde de Haro. Porque tras de. 
su haella nada mas dejaba la soldadesca de su mando que deso- 
lacion y tristera, y lo robaba todo; y quedaban 4 perecer el acau- 
dalado y el jornalero; y movia à lästima el espectäcalo de gentes 
que no se podian prestar socorro y gritaban por las plazas, des- 
falleciendo de angustia y con los rostros marchitos de hambre; y 
santa indignacion producia que ni la casa de Dios fuera valladaer 

(4) A renglon seguido de pintar Sandoval la cena de Villabräxima 
se remite lo que dice el padre Guevara sobre haber sido 4 la sazon el 
émico negociador de las paces; y 4 las seis péginas, en la 396 del 
lib. VHL, olvidändose de lo que deja escrito: empieza un pérrafo de este 
modo. «Levantôse el ejército de la comunidad sin por qué, ni saber 4 


qué fin, y salié de Tordehomos y Villabréxima la via de Villalpando. » 
Con tanta perplejidad mueve 4 veces la pluma el obispo de Pamplona 


150 DECADENCIA DE ESPANA. 


contra tan rabiosa avaricia, como se vio en la iglesia de Peñaflor, 
donde desnudé hasta las imâgenes una escuadra de peones 4 las 
érdenes del capitan Bosmediano (1). Como el conde de Haro tu- 
vo aviso de la sacrilega profanacion por boca de un sacerdote, 
acudi6 con diez caballos 4 castigar à los delincuentes, que, apun- 
tando las picas, le hicieron conocer su mala disposicion 4 la dis- 
ciplina. Por restablecerla mand6 tocar al arma el conde, y se 
abstuvo de prender fuego à la iglesia, porque 4 Heraando de Ve- 
ga no pareciô oportuna tal rigidez en visperas de batalla. A fuer- 
za de persuasiones se calmaron los sediciosos y todas las alhajas 
faeron devueltas, si no es un cäliz de plata de cuyo paradero na- 
da se supo por entonces. 

Repuestas las tropas del cansancio, al otro dia muy de maña- 
na comenzaron à reunirse mas all de Torrelobaton y camino de 
Tordesillas: alli quedé apostado Rui Diaz de Rojas con buena es- 
colta de ginetes para detener combatiendo à Giron y Acuñs, si 
por casualidad asomaban en socorro de los que iban & ser asedia— 
dos. À estos cogié casi de nuevas el ataque, pues el aviso de ha- 
* berse metido su fuerte ejército en Villalpando precedié muy poco 
à la presencia de los imperiales cerca del muro puesto 4 su cus- 
tedia. No por eso desmayaron de alientos, antes, publicando que 
menos que los de Medina del Campo no habian de ser los de Tor- 
desillas, se aparejaron à tenaz defensa muchos vecinos, una com- 
pañia de infantes y otra de caballos, y muy especialmente Jos clé- 
rigos del obispo de Zamora. 


(4) Sanpovaz, kb. VIIL, pâg. 382 se espresa en esta forma. «Si. 


«se hicieron insolencias, desatinos, y hechos fuera de razon. 4 qué ma- 
«ravilla en las comunidades de gente suelta y libre? Vemos un ejér- 
«cito de soldados disciplinados, sujetos y obedientes 4 sus capitanes, lo 
«que hace y cual deja la tierra donde Îlega.» Tanto en este como en 
otros muchôs pasages acredita Sandoval su inclinacion 4 los comuneros. 
GALIANO en la nota que pone al pie de la pâg. 206 del tomolIV de la 
Historia de España: establece con acierto el propio juicio acerca del 
obispo de Pamplona, diciendo: «Como es sabido aquel escritor se incli- 
naba 4 los comuneres -cuanto podia.» En lo que se equivoca el señor 
Galiano es en suponer que Sandoval escribia reinando el vencedor Cür- 
Jos: Véase sobre esto el apéndice aûmero VII. | 
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À las dos de la tarde del 5 de diciembre dié vista el conde. 
de Haro a Tordesillss, dispuso su gente en batalla y, por saber 
que la fortuna favorece à los osados y que en todo vale por mu- 
cho la presteza, sin demora eavié un rey de armas à noticiar à los 
de la villa, cémo su intencion era restitair 4 la reina en su liber- 
tad y beserla las manos. Dentro se le diô una respuesta indeter- 
minada y propia solo para ganar tiempo. Segunda vez avansé el 
mensagero, hizo.los requerimientos de costumbre, y, todavia no 
era vuelto al campo de los sitiadores, cuando de improviso la em- 
prendieron en su contra los sitiados 4 saetasos y à pedradas. 

Sin tiempo el de Haro para reconocer el punto mas facil de 
. ataque, lo comenré entre las puertas de Valladolid y de Santo To- 
mäs prometiendo campo franco à su gente, con la que se avivé su 
braveza. Artilleria gruesa no habian Ilevado los imperiales, y por 
mas tiros que asestaban con la de campaña no se advertia que cau- 
sasen estrago. Mirandolo desde fuera parecia häâcia aquella parte 
mas accesible el muro, y realmente era casi ciego, por arrancar 
las almenas à flor del piso, y hacer los defensores à pie firme sus 
disparos. AÏ primero cay6 sin vida el capitan Besmediano, y en 
"la manga del sayo sele encontré el calis de plata que habia hurta- 
de la noche antes. Provocador y à cuerpo descubierio manejaba 
con singular Gino su arma uno de los clérigos de Acuña: de onca 
tiros derribé à once suldados, siendo ol donaireque los santigua- 
ba con.la escopela primero de matarlos con la pelola {1). Fin 
puso à su babilidad mortifera una saela que le acerté en la frente 
à lo mejor del combate. De los de à caballo, que masdaba 4 re- 
taguardia el conde de Cifuenies, se apearoi dos compañias de 
hombres de armas para aumentar el numero de los peones, que 


(t) El padre Guevara asegura haberlo visto con sus propios 0jos.— 
Letra para el obispo de Zamora en qe es gravemente reprendido por 
ser capitan de los que eu tiempo de las comunidades alborotaron el rei- 
no; fol, 37. Don Martin de los Heros, que no presta crédito alguno al 
padre Guevara, duda de la verosimilitud de este suceso.—Revisia Vas- 
congada, nümero 7.° correspondiente al 45 de abril de 4847. 
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ya habian perdido muchas plazas. Menester faé mudar el ataque 
para proseguirlo con mas ventura. A batir una de las puertas se 
agolparen los mas valerosos, ayodados de la artilleria. Enton- 
ces redoblaron sus esfuerzos los. combatientes todos. El estampido 
de cañones y arcabuces; el eco fascinador de los iastrumentos mi- 
litares; la griteria de los que embriagados en la lid no temian 
Ja muerte; las campanas de la villa tañendo à rebato, ahogaban 
la voz de mando del gefe, el raego del sacordote, que derramara 
su sangre por restafiar La que corria abundante entre hermanos, y 
el ay lastimero del que caïa moribunde al errimar al muro las 
escalas. 

Mientras oon tal faror se batallaba, Dionis de Deza, caballero 
mavarro y muy präctioo en asedios, rondaba en terno de la villa, 
esplorando algun parage por donde asaltarla con menos embare- 
20. Ya aflojaba el empuje de Îos de fuera, y de elles el que no 
clamaba por la retirada 4 voz en grito se regoctjaba de que, vi- 
niéndose encima à mas andar la noche, no habria sino susponder 
la espantosa refriega, que mermaba horriblemests sus filas y 
hacia lovisima lesion en las contrarias. En esto el esplorador Dio- 
nis trajo 4 toda rienda el aviso de haber descubierto casi à la otra 
parte de la cerca un boqueron tapiado con cal y tierra en la mu- 
ralla, aunque batida y todo, ofreceria alguna dificultad lo escar- 
pado de la cuesta. Sabiéndolo el conde de Haro destacé algunes 
de sus tercies y cuatro faloonetes hâcia aquel lado, sin ceder eu ei 
ataque de la puerta, en donde habian reconcentrado sus brios los 
de Tordesillas y no dejaban adelentar un paso à los sitiaderes. F 

Al frente de las fuerzas destinadas à abrir portillo en el lugar 
sefialado por Dionis de Deza estaba el conde de Alba de Liste. 
Desde luego mandô asestar los falconetes contra el muro, y entre 
descarga y descarga avanzaban veloces los sotdados äà desprender 
con las puutas de las picas los escembres que, rodande en un 
principio casi verticalmente, pudieron en fin modificar algo la 
agrura de Îa subida. Pero en romper la tapia se tardaron mucho 
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los sitiadores, y à peser de la insignificanis resistencia que alli 
oponian los de dentro, fiados en la dificultad del asalto y necosi-- 
tando acudir adonde mas apuraba el petigro, era ya oscuro cuan- 
do se acab6 de facilitar en la muralla cabida para un solo hom— 
bre. Alli se encaramé inirépido, armado de espada y rodela, y 
apoyéndose en pies y manos, un medinés ilamado Nieto: 6 poco 
un alférez planté en las almenas la bandera del conde de Alba 
de Liste, pregonamdo victoria. Este elécirice grito propagado de’ 
escuadron en escuadron hasta el que capitaneaba en persona el 
de Haro desterr6 absolatamente el desmayo, que iba enseñoreän- 
dose de los corazones de mejor temple. Betrés de Nieto treparon 
al œmuro ano en pos de otro y con gran lentitud soldados que no 
bastaban à contener el {mpetu de los clérigos de Aeuña, que cor 
rian en tropel à desalojarlos de aquel puesto. Distraida ai la aten- 
cion de les sitiades, escasos en nûmero para sustenter pertinar- 
monte entrambos ataques, arrecié el de ja puerta dirigido por el 
conde de Haro, quien noticioso de que 4 la sason entraba en linea 
el marqués de Falees con parte del tren de batir por juhto at 
puente que tiene Tordesillas sobre el Daero, lanzése alla à todo 
cerrer con su Caballo, para que sin detencien so le facilitaran pi- 
cos y aradones. De vuelta el mismo conde cargé con les que pe- 
de, y arrebaténdoselos de las manos sus gentes se disputaron el 
bonor de hacer astillas la no muy forrada puerta que les sepa- 
raba del triunfo. Por donde Alba de Liste batia la moralla te- 
nfanie ya asegurado, que antes de estenderse el fuogo prendido à 
las cases contiguas al boqueron por los de dentro, se Îles habian 
metido muchos combatientes, que, desparramados por la pobla- 
cien, no hacièn cuenta de esgrimir des armes, sino de hartarse en 
el. saqueo. 

Como embravecidos leones disputaban los de Tordesilles la 
entrada à los mperigies en la puerta, ya desplomada à hachazos.: 
y los que espiraban en la tenaz defensa vendian muy caras sus 
vidas. Entre Jas gentes del conde de Haro se susurré que los de 
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la Santa Junta se [levaban à la reiaa por el puente ; y como, para 
estorbärselo, el centro de la villa era el mejor atajo, porque hécia 
la otra parte la baïa el Duero, y el que intenta vadearlo se va à 
fondo, cerraron sübito en rabiosa acometida contra los que tenian 
delante, y ebligados 4 ceder tras larga yherdica resistencia 4 fuer- 
28 muy superiores, vieron con pesadumbre vencido el pendon de 
las comunidades en Tordesillas (1). 

-_ AL punto corrieron los señores 4 palacio, y en el âtrio halla- 
ron à la reina que se tornaba con su hija à las babitaciones, de 
donde la babia sacado don Pedro de Ayala, procurador por To- 
ledo, sin duda para Ilevärsela 4 Medina del.Campo. Toda la 
Wopa y gerite suelta se engolfaba entretanto en el pillage. Cien 
hombres de refresce hubieran bastado a los comuneros para arre- 
batar el lauro de la lid 4 sus enemigos; pero, desamparados en 
tan critico apuro, se dieron 4 correr, y en su mayor némero se 
salvaron en la fuga. Nueve diputades. cayeron en poder de los 
vencedores y fueron entregados seis de ellos à Ortega de Bañue- 
los, alcaide- de Bribiesca. Algunos grandes reclamaron la custo- 
dia de Gomez de Avila y de Suero del Aguila, procuradores avi- 
leses, y del doctor Züñiga, salmantino. Hasta media noche no 
pudo unirse el conde de Haro à los demas prôceres que vela- 
baa en torno de la reina, y vino la alborada sin que se quitaran 
las armaduras. Frenéticos de bolin los soldados no se rindierou 
al sueño sino despues de haber arrancado hastas las estacas de 
las paredes (2). Por ignorancia, que no per virtud, no se. les 
asociaron los soldados del conde de Luna en la rapifa. Tan idio- 

4) De la toma de Tordesillas hablan AxGLeRrA on la epistolh 709. 
Mauporano, lib. VI.—Sxpuzvena, lib. IE, pég. 82 à 85.—SANDOYAL, 
lib. VII, pâg. 398.—ALcocer dice al Ilegar ä este punto; « Y asi se per- 
«dié en pocos dias lo que Juan de Padilla habia ganado con muertes y 
“5 Men, lib. U, cap. 43.—aFué saqueada la ciudad y nada .que- 
«d6 à los vencidos.» MALDONABO, lib. VI del Movimiento de España. 
Hasta el dia siguiente de la toma de Tordesillas y 4 la hora de comer, 


no se dié érden de que cesase el saqueo, segun una Histria inédita y 
andnima de las Conwmnidades que posee lo Academia de la Historia. 
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las eran que, cuando al principio del combate se soltaba aigen 
tiro de polvora desde el muro, se decian uno à otro: Æchate 
que afuma; y durante el saco, viendo que todés vonian carga- 
dos con las ropas y el ajuer de que se habian hecho dueños, ca- 
da cual murmuraba pesarose. Vo enfendi que saco era furiar, 
que yo furlara mas que cuatro (1).» 

Josto premio de su presteza, arrojo y constancia recibieron 
los grandes con la toma de Tordesillas. Cestéles cinco horss de 
combate, doscientos muertos, mayor nümero de heridos, y no po- 
cas personas de cuenta ostentaron honrosas sefiales de haber de-- 
safiado con serenidad la muerte. Una saeta birié en el braroä don 
Diego Osorio, hijo del marqués de Astorga ; al conde de Bona—. 
veate se lo atravesé una jara: de una pedrada en el rostro 
quedé contuso don Francisco de la Cueva: al conde de Alba de 
Liste mataron de un tiro el caballo que montaba : muchas belas 
de arcabuz traspasaron el estandarte real que como alférez mayor 
llevaba en sus manos ek conde de Cifaentes (2). Aun no cero- 
näsdolo el buen suceso, mereciera su valor prüdiga y perpeias 
alabanse. 

Solo el dia del ataque se supo en Villalpando el grave ries- 
go de Tordesillas: per empeño de Acuña y à despécho de Giron 
se puso en marche un destecamento para robustecer ia defensa, 
interin avantaba hasta allà eon cuanta prisa pudiera la haeste 
toda. À Villagarcia Ilegaban los comuneros cuando les tomé la 
noticia de haberse quedado à medio camino el soeorro y de ser 
Tordesillas entrada. à saco. Entre los caudillos, y al tenor de la 


, (4) LCASEZUO, Antiguedades de Simancas. Documentos inéditos, 
omo I, 
_® Éanbrte que llevaba en Fordesillas el conde de Cifuentes 
verde y encaruado, en el cual estaba pintado Santiago. 
«Dijo el conde de Cifuentes al de Haro que mirase donde le ponia con 
aquel estandarte real, porque él no habia de volver atrés de donde le 
pusiese, si no se lo daba terminantemente.… Historia inédite y 
Gnônima de las Comunwdades. Manuscritos de la Academia de la His- 
oria 


156 DECADENCIA DE ESPANA. 


disposicion de sus ànimos, chocaron los mas opueslos pareceres: 
uaos sustentaron con el obispo de Zamora que se debia forzar la 
marcha para apoderarse otra vez de la reina dofia Juana : adhi- 
riéndose otros 4 la opinion del primogénito del conde de Ureña., 
al parecer laudable, querian meterse en Valladolid y libertar à 
lan importante poblacion de un golpe de mano, si, come era de 
presumir, lo maquinaban los prôceres en la embriaguez de su 
victoria. No parecia sino que la traicion y la torpeza, aliadas en 
hostil maridage, trabajaban 4 porfia en preparar el aniquila- 
miento de una causa noble y todavia floreciente. Con retroceder 
no mas que dos leguas el ejéreito de las comunidades metiérase 
de rondon en Rioseco y, apresando al cardonal de Tertosa y al 
hermano del almirante, alli establecides con guarnicion muy pe- 
quela, resarcieran en algun modo la dolorosa pérdida de Torde- 
sillas é intorceptaran à los magnates, que la habian ocupado, las 
comvæicaciones con Burgos. Neda hicieron los gefes sino persis- 
ir en sus disensiones : Acuña esquivaba encontrarse con Giron, y, 
sino siempre lo conseguia, harto le manifestaba su indignacion 
negändole el saludo. Entretanto desmandada la tropa y esper- 
cida por el contorno robaba à mas y mejer en campos y laga- 
res. De los soldados que en Villagarcia estaban aeuartelados pe- 
netraron en Valladolid mas de seiscientos mesciades con los pro- 
curadores y clériges, que huidos de Tordesillas buscaban refugio, 
à malbaratar el fruto de sus rapiñas. Asi yondo tras elles algunos 
pastores y campesinos Jograban rescatar & minimo procio reses, 
ütiles de labranza y demas hacienda, que les habian hurtado: lo 
triste era que al volver 4 sus hogares daban en otras manos ale- 
ves, que de nuevo les dejaban por puertns. 

À costa de grandes diligencias y de adelantarles algunos dias 
de salario, -obluvieron los de Valladelid que se tornaran los s01- 
dados à su campamento: ésle se hallaba ya en Zarataa y Vi- 
Namebla, porque prevalecia entre 1os capitanes el parecer con- 
trario à Acuña, si bien las tropas le apellidaban verdadero padre 


#2 
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y soslen de la plebe, al per que sin rebozo maldecian à Giron 
por haberles traido à tan mal paso. Por ültimo se entraron en 
Valladolid de improviso : todo el vecindario colmé de bendi- 
ciones al obispo de Zamora y fulminé contra Giron terribles ame- 
nazas. No obstante, conuna audacia digna de un pecho mas firme 
en sus afecciones, perseverara el vil magnate en la dificilisima si- 
tuacion que le habia labrado el träfico vergonzoso que hizo con su 
persona, à no obligarle sus amigos & ponerse en cobro antes de 
que, asaltado en su propia casa, pereciera victima de la ira del 
pueblo , ä quien habia vendido pérfidamente. Una mañana 
salié de Valladolid socolor de practicar un reconocimiento 4 
la cabeza de varios ginetes, y con änimo de no parecer mas en 
ningano de los dos bandos de Castilla. En Tudela de Duero no 
quisieron admitirie, y huyendo el cuerpo: à peligros cotidianos, 
royéndole el alma el remordimiento de su delito, noble de cuna, 
villano en sus hechos, traidor a todos, y con valor para perder 
la honra y conservar la vida, anduvo escondido en tierres de su 
padre todo lo que duraron las revueltas. 

Despues de referir tantos desaciertos, réstanos consignar una 
reflexion sencilte, que pone en claro la robester de la causa que 
defendian las ciwdades, y la impopularidad de la idea que ar- 
maba el braso de los seflores. Tomada la villa de Rioseco, al de 
cir de un escritor contemporäneo de aquellos disturbios y muy 
parcial del emperador de Alemania, ya hubiera sido libre y de- 
vente seguir el partido de los populares (1). Gracias à la pér- 
= fida traicion de an noble se habian trocado los frenos ; y ense- 
ñoreades los prôceres de Tordesillas, lejos de Hegar con esto al 
término de sus afanes, aun para colambrar el triunfo les quedaba 
por andar mucho camino. Asi la (imides acibaraba el placer de 
la victoria à los magnales, mientras enardecia à los comuneros la 


hisongera esperanza Ge reparar muy proalo sus reveses. 


(4) Maznoxano, lib. VI del Movimiento de España. 
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POPULARIDAD DE PADILLA. 


Situacion de ambos partidos despues de la toma de Tordesillas.— Muerte del tun- 
didor Bobadilla.—Sorpresas de Rodillana y la Zarza.—Padilla en Medina del 
Campo.—Le elige capilan general el pueblo.—Acuña abre la campaña en tier- 
ra de Campos.—Procede de acuerdo con el conde de Salvatierra. El condes- 
table acaba de avasailar à Burgos.—Padilla y Acuña se apoderan de Mormo- 
jon y Ampudia.—Sv frustra su espedicion à Burgos.—Escaramuias entre 104 
de Valladolid y los de Simancas.—Sedicion militar en Valladolid.-Marcha s0- 
bre Torrelobaton Padilla.—Entra la villa por asalto.-Atborozo éel reino. 


«Ni saben lo que siguen y menos lo que piden.» Decia fray 
Antonio de Guevara ea una de sus epistolas familiares (1), ref- 
riéndose à log mas calificados comuneros. Otro escritor de tiewpos. 
algo posteriores daba por supuesto lo mismo al esplicarse de 
este modo: «Con que habia muchos que si les preguntaban que 
«querian y qué cosa era comunidad no lo supieran decir ni ha- 
«cian mas de irse al hilo de la gente ().v Nada nos choca la es— 
presion de tan absolutas opiniones, que achaque es siempre co- 
mun de todos los partidos considerarse ünicos depositarios del sa- 
ber y esclusivos distribuiores de la juslicia. Sin embargo, albore- 
Los de tal especie ninguna novedad tenian entre los castellanos, 


(4)  Letra para dofa Maria Padilla, en la cual le persuade el autor se 
torne al servicio del rey, y no eche 4 perder 4 Castilla: parte primera, 
olio 80, 

(2) Francisco DE PIsA, Descripcion de la imperial ciudad de Tole- 
do, edicion de 4617, fol. 245. 
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y no falta quien, al tratar del mismo asunto que los dos escritéres 
enumerados antes, recuerde oportunamente la crénica del rey don 
Alfonso el XI, donde se lee aque siendo él niño y estando en tu- 
«torias en el año de 1521, los labradores y gentes del pueblo, à 
«voz de comunidad se levantaron, y mataron à muchoscaballeros 
«y personas principales que los tenian apremiados {1).» Ademas 
en la época azarosa que nos ecupa era menester muy poca ciencia 
para conocer el malestar del reino, y, pues en gran parte tenia su 
raiz en la exhorbitancia de lostribntos, natural parecia sentirlos mas 
los que los pagaban de su hacienda 6 trabajo que los exentos de 
tan ominosa carga, y que propendieran à disminuirla, repartién- 
dola entre todos, y cegando el conducto por donde tantas riquezas 
salian de España. Asi los señores y caballeros prestaron apoyo 
à los pueblos levantados, mientras sus clamores tronaron contra 
la dominaeion estrangera y la ausencia del soberano; y se desvia- 
ron de sus ayuntamientos y consultas, tan luego como algunos 
propalaron que no se debian pagar las alcabalas por haberse im- 
puesto violontamente. Como cada une de los préceres las cobraba 
en sus villas y lugares hicieron su cuenta del daño quela abolieion 
les traeria, y se redujeron & la opinion de los gobernadores (?). 
Nadie ignoraba, pues, las razones que le impelian 4 blandir las 
armas; y la sitnacion de ambos ejércitos despues del suceso de 
Tordesillas lo corrobora. Muchos desertores se habian alejado de 
las files de ambos para poner à buen recaudo sus hurtos. Ya diji-- 
mos que en Tordesillas todo fué presa de la codicia de los ven- 
cedores, en términos de no quedar à los naturales en que dormir 
sino lo que quisieron darles de limosna: indicamos tambien qne en 
su trânsito desde Villalpando 4 Valladolid se hartaron de botin los 
vencidos sin entrar en batalla, de modo que solo dos ginetes toma- 
ron y se repartieron mil cabezas de ganado. No obstante, de una 


(4) Fragmento de la Silva Palentina del arcediano de Alcor, Do- 
cumentos inéditos de los señores Salvä y Baranda, tomo IE, pâg. 332. 

(2) Manuscrito de la biblioteca del Escorial de autor contemporäneo, 
aunque desconocido. 
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derrota se reponian en brove los comuneros, porque las ciudades 
les enviaban nuevos socorros; no asi los magnates, que debian 
economizar mucho su gente por la dificultad de reparar sus bajas. 
Es verdad que el franciscano Guevara, nada aprensivo en dar por 
cierto lo dudoso y por evidente lo false, asegura que «el obispo 
de Zamora tenia obligacion de contentar à su gente y no licencia 
para manderla;» pero é renglon seguido se contradice saponiendo 
«que los soldados de Acuña le seguian à fuerza de amenazas, pe- 
leaban con miedo y andaban con sospochas (1). Precisamonte 
sucedia lo contrario: sospechas, miedo y amenazas habia cotidia- 
namente en el campo de los gobernadores; y uno de ellos, de ve- 
racidad notoria, lo patentizaba escribiendo al emperador de Ale- 
mania, despues de pasado el peligro, esto que traslada nuestra 
pluma. «En los tiempos de estas nocesidades tan grandes ninguna 
aseguridad habia, y de la gente que nos ayudaba tratamos te- 
«mor por ser La misma que nos ofondis: y en los lagares temia- 
«mos ser degollados, y si satiamos à aigo, que no serjamos aco- 
«gidos à la vuelta. De manera que para la muerte no hay lugar 
asegaro, asi ninguno habia pera los que en el campo temiamos à 
«los nuestros y on los lugares tambion; de la cual necesidad suce- 
«dié que los caballeros hiciesen la obra de los soldados, y ellos 
«en los lugares hacian la guarda y on el campo (®).» 
En punto à dinero esperimentaban iguales apuros: mientras 
los comuaneros recandaban las rentas de la corona, y percibian 
donativos voluntarios de tudo el reino, y se remediaban à veces 
con la hacienda de los magnates; estos tenian que sacarlo de lo 
suyo y que vivir de prestado y con terribles escaseces, «porque 
«en lo rebelado, que era la mayor parte, no se podian cobrar las 
«rentas roales, y en la parte del reino, que reconocia à su rey, 
atampoco, porque no habian ganas de pagar y por no desconten- 


(4) Letra para el ebispo de Zamora en quel le persuade el autor que 
se torne al servicie del rey; parte primera fo 

(2) Cartes y advertencias del almirante je Gastite al emperador 
Cärlos V: manuscrito de la Biblioteca Nacional, 
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«ialles (1).» Asi se esplica que los imperiales anduvieran de con- 
tinuo haciendo saltos por las tierras y robendo cuanto podian en 
las poblaciones, y que aventajaran à los comuneros en no satis- 
facerse con lo suyo. 

__ Al obispo de Zamora y à la Jumis capo el honor de tomar la 
iniciativa para salir al atajo de tamafños desmanes, pues apenas se 
aposentaron en Valladolid los populares saquearon la casa del 
comendador y del conde de Miranda, y, en sabiéndolo Acuña, 
bhiso informacion del suceso, restituy6 gran parte de lo hurtado, 
y prondié y castigé à muchos, con lo que gané sumo crédito entre 
todos. Y la Junta, que en Valladolid volvié 4 abrir sus sesio- 
nes (3), imitando tan plausible ejemplo, mandé pregonar con 
trompetas y ministriles que nadie robase en ol campo, bajo pena 
de la vida y perdimiento de bienes, aan siendo à los que vinie- 
son de tiorra de enemigos, salvo gente de guerra contra gente de 
guerra. Por sugestion del almirante se impuso igual mandato en 
Tordesillas (3). 

Débiles à pesar de su reciente y gran triunfe interpretaron los 
prôceres el pregon de la Junta como preludio de concordia: sacé- 
les de su yerro la vuelta de Gomes dé Avila, uno de los proce- 
_raderes prisioneros, à quien, tomando juramento de no tenerse por 
libre, habian enviado al ejército de las comunidades oon proposi-- 
ciones de pas estériles, aunque no muy desventajoses. Otra .ves 
exhorté el almirante à los de Valladolid à dar un côrte 4 tales de- 
sasosiagos, amenazändoles de muerte en caso de no hacer de me- 
do que la guerra oesese. Vista la carta en la Junta no la respon- 
dieron, y acordaron no recibir otra que viniera de mano de gran- 
des, y causarlos todo el mal que les fuera posible; omperzando 
por vedar bajo graves penas que niagun vecino se presentara en 


(4) Veänse tambien las cartas y advertencias del aïmirante, de don- 
de copismos estotextualmente. 

(2) Véase el apéndice nüm. IX. 

(3) SannovaL, lib. VHI, pég. #04 y 403. 
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las prôximas ferias de Villalon, Rioseco y Astorga, con las que se 
Jucraban grandemente sus señores. 

Tan arrogantes procedian los comuneros, ya noticiosos de que 
al volar por el reino el desastre de Tordesillas no habia levado 
el desänimo à las ciudades comprometidas en el levantamiento, v 
seguros de que echando todo su poder se apercibian 4 enviarles 
soldados, Salamanca, Toro, Avila y Zamora. Sobremanera cuer- 
dos Jos magnates no pensaron en aventurar su naciente y préspe- 
ra fortuna engolfandose en otros empeños y dejando atrés al ene- 
migo , sino en distribuir su gente en guarniciones de que fuera 
centro Tordesillas, y que, poco desparramadas, 8e hallaran en 
aptitud de alargarse unas à otras la mano y de obrar con unifor- 
midad y solamente en ocasion propicia. En guarda y compañia de 
Ja reina quedé el-capitan general conde de Haro.. À Simancas, 
villa que por resolucion de su concejo se habia prestado volunta- 
riamente al servicio de los gobernadores, fueron con una buena 
banda de tropa el conde de Oflate por caudillo, el de Alba de 
Liste por capitan de caballos, y al fronte de alguna infanteria 
Tristan Mendez, viejo muy esperimentado en la guerra y recien 
venido de los Gelbes. Portllo, poblacion del conde de Benaven- 
te, fué ocupada por su primo hermano don Gerénimo de Padilla. 
En Torrelobaton, villa del almirante, se aposenté Garci Osorio, 
deudo del marqués de Astorga, para mantener desembarazado el 
camino entre Tordesillas y Rioseco; y con el fin de reforzar à don 
Hernando Enriquez en esta ültima villa y de seguir en comunica- 
cion con Burgos, se enviaron allé algunos mes soldados. Reparti-- 
dos asi en no muy estenso radio y prontos à agruparse à la menor 
sefial en unasola hueste, entendian los imperiales cautamente ester 
à la defensiva, interceptar los viveres à ses contrarios y embarazar 
en lo que les fuera dable su correspondencia con muchas de las 
poblaciones puestas en armas (1). Halläbanse Adriano con el go- 


(4) Mesta, lib. , cop. 44.—Sandova}; lib. VHT, pig. 404, 
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bernador den Fadrique Enriquez en Tordesillas, y el consejo al 
lado del condestable en Burgos. 

Aislado de este modo el capitan Quintanilla tuvo que levan- 
tar el sitio de Alaejos. Gonzalo de Vela, alcaide y defensor bizar- 
ro del castillo, en celebridad de salir victorioso de un ataque, 4 
que opuso por espacio de cuatro meses una resistencia muy obsti- 
nada, colgé de una almena al tundidor Bobadilla, preso pocos 
dias antes, lidiando ya intrépidamente sobre el mure. Con tan 
desastroso fin se le acabaron sus humos de magnate, porque es 
fama que tan pronto como en el alzamiento de Medina del Campo 
hallé por donde salir de su misera suerte, empezé 4 Ilamarse se- 
foria, à poner casa y 4 hacer plate como señor de salva (1). 

Por entonces faeron sorprendidos con intervalo de pocos dias 
en los pueblos de Rodillana y de la Zarza, quinientos salmantinos 
y ochocientos segovianos, que se encaminaban à Valladolid poce 
vigilantes y nada temerosos de ataques, balléndose à corta dis- 
tancia de Medina del Campo. Suya hizo esta empresa don Pedre 
de la Cueva, hermano del duque de Alburquerque: para Ilevarla 
à feliz término andavo de noche y por rodeos con qainientos peo- 
nes y doscientas corazas. En Rodillana entré 4 rebato y los sal- 
mantinos aÏli aposentados, que no buscaron su salvacion en la 
fuga, perdieron la libertad 6 la vida. Aunque tambien cay6 sobre 
la Zarza de improviso, dado fué 4 Jos de Segovia retraerse pe- 
leando hasta la iglesia; pero el don Pedro la entré por asalto; 
sangre copiosa enrojeci el sagrado recinto: de los comuneros es- 
caparon muy.pocos; y el adalid de los gobernadores entré segun- 
da vez triunfante en Tordesillas, 

En nada tenian los de Valladolid estos descalabros, que fija- 
ba entonces toda su atencion y nutria el fecundo gérmen de sus 
esperanzas la fausta nueva de cruzar Castilla volando 4 su socor 
ro en lo mas rigido del invierno Juan de Padilla, por quien la 


(4) Casezuno, Antiguedades de Simancas: documentos inéditos, to- 
mo I, pég. M. 1 
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gente comun y de guerra enloquecia de entusiasmo. Dos mil hom- 
bres de Toledo seguian su estandarte: afianzaba su popularidad 
el buen suceso de las operaciones en que habia puesto mano: des- 
de su ausencia se notaba mayor flojedad entre los comuneros: na- 
die hacia memoria de la deplorable impericia del capitan toleda- 
no, aun teniendo delante con la mala vecindad de Simancas re- 
siduos muy patentes de ella. Mäxima vulgar es que entonces 
amamos la salud cuando la enfermedad nos postra, y pues la 
traicion habia viciado el impetuoso esfaerzo de los populares, en 
quien se personificaba la lealtad presentian nataralmente hallar 
instantäneo alivio 4 sus males, olvidando que en algo compartia la 
responsabilidad de elles elque, por incuria nacida de ignorancia, 
‘habia avanzado 4 lentos pasos por la senda de la victoria y dado 
lugar 4 que se le atravesaran de por medio denodados y sober- 
bios enemigos. | 

A1 rumor de estar la gente de Toledo en Medina del Campo, 
se convino en que desde alli marchara sobre Tordesillas 4 don- 
de por el lado de Valladolid acudiria el obispo de Zamora : has- 
ta hubo sigilosas inteligencias con los vecinos de la poblacion 
que guarnecia el conde de Haro. Süpolas éste y renuncié al de- 
signio de presentar batalla en el camino de Medina del Campo 4 
Valladolid à Juan de Padilla. Pasaba esto 4 fines de 1520 y prin- 
cipios de 1521. No podia imaginarse mejor comienzo de año y de 
campaña que echar de Tordesillas à los sefores, tener otra vez 
los comuneros en custodia à dofña Juaña y regir en su nombre al 
reino, trasladändola 4 otro punto de mas importancia y de menos 
peligro, donde aleccionados por el anterior escarmiento cifraran 
en conservar en su seno à Ja hija de los reyes catélicos el ange 
de su ventura y la consolidacion de su victoria (1). Entre Padi- 
Îla y Acuña se cruraron multiplicados avisos para componer, y 


_U) «Todos afirman que si Juan de Padilla. como entro en Torde- 
sillas sacara la reina y la ilcvara 4 Toledo 6 4 Valladolid , que los bo- 
chos no pararan en tragedia como pararon.» PEDRO DE ALCOCES. 
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madurar , y reducir à la präctica el plan de operaciones ; se hi- 
cieron câlculos sobre el dia y la hora en que habian de moverse 
los dos cuerpos de tropa, con atencion à las distancias que debia 
salvar cada uno dc ellos y à los obstäculos que podian oponerles 
jo crudo de la estacion, de las nieves, el mal estado de los cami- 
nos, © los destacamentos de la hueste contraria: reuniéronse 
apreslos , que casi no permitian dudas acerca de estarse 4 punto 
de Ilevar à cabo la empresa ; pero todo par en nada. A los gefes 
de los comuneros siempre entorpecia, en el momento critico de dar 
Ja ültima mano 4 sus planes , el funesto sistema de las vacilacio-- 
nes, que ponia sombras en su entendimiento, lazos à su actividad 
y barreras insuperables à sus victorias. De tal manera se enredé 
en complicaciones un pensamiento sencillo de suyo, y se hablé 
tanto y tan inütilmente sobre sus ventajas y dificultades, que Pa- 
dilla emprendiô su marcha à Valladolid à instancias de Acuña, 
con lo que virtualmente se desbaratô el proyecto de recupe- 
rar à Tordesillas. Alli se le recibi con jubilo y aplauso, ponde- 
rändose la destreza con que habia burlado al conde de Oñate, que 
en las cercanias de Puente Duero quiso en vano tomarle el 
bagage. | 
Se hubo de pensar sin tardanza en Ilenar el puesto vacante por 
la traicion del que solo apetecia apropiarse el ducado de Medina- 
Sidonia. Y en esto se dividieron la junta y el pueblo : aquella 
pronunciaba el nombre de Don Pedro Laso de la Vega, este solo 
amaba à Padilla, y asi los dos toledanos proseguian dando pâbulo 
a la divergencia de opiniones y 4 la esplosion de encontrados 
afectos. Laso de la Vega era mas suficiente y esperto, si menos 
simpätico y popular que Padilla, de donde resultaba estar en con- 
tradiccion loacertado y lo conveniente. Esta vez enmend6 Padilla 
lo que antes habia errado : con una modestia y generosidad que 
merecen encomio , de buena fé y por inspiracion propia, quiso 
que su competidor fuera el -preferido : en su obsequio trabajo à 
todo trance, propuso la necesidad de premiar su mérito, desig- 
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nändole para el mando; le di su voto; y los de la junta, persua- 
didos de que este desinteresado porte se grabaria en el änimo del 
pueblo de manera que aceptara tranquilo, ya que no frenético de 
alborozo, el resultado de sus deliberaciones, se arrimaron al pare- 
cer de Juan de Padilla y eligieron por capitan general & don Pe- 
dro Laso de la Vega. En un instante cundiô por Valladolid la 
noticia como la llama de voraz incendio: al rumor de ella reunié- 
ronse grupos, formäronse masas de populares, que en horrible 
tumulto se desencadenaron en voces y amenazas contra el elegido 
éhicieron camino hâcia su posada con intencion de poner las ma- 
nos en su persona. Padilla y Acuña corrieron à sosegar el alboro- 
to y, apenas salieron à la plaza, la muchedumbre los tomo en 
medio, gritando: vivaelobispo de Zamora, viva J'uan de Padilla 
que quila el pecho de Castilla. Despues de Dios solo 4 Padilla 
es olorgado el vencimiento de las libertades del reino. Y el fu- 
rioso y creciente vocerio esterilizaba los esfuerzos del noble tole- 
dano por ser oido de la apiñada turba , que le aturdia con sus 
clamores, en que alternaban arrebatos de ira y esclamaciones de: 
entasiasmo. Al fin pudo Padilla deslizarse trabajosamente por 
entre la multitud hasta Ja casa del mayordomo Rodrigo de Porti- 
Ilo, y, asomändose à la ventana, logré que se le escuchara en si- 
lencio. Dijoles en pocas y muy sentidas palabras como habia ido 
ä ayudarlos en clase de capitm de la gente de Toledo, ciudad 
igual en todo 4 las demas de Castilla, con propôsito de perseverar 
en su servicio mientras le durara Îa vida , y de consumir en de- 
fensa de la causa popular su hacienda y la de su padre; y despues 
de agradecerles la voluntad que le manifestaban en tai coyuntura, 
rogôles que tuvieran por bien admitir el capitan general elegido 
por la Junta, pues este era el mas sano camino (1). Nada mas 


(4) Goxzao pe Aron en el capitulo 37 de su Historia de las co- 
munidades trae integro el discurso de Padilla, es el siguiente: «Señores, 
«ya is Como yo vine por capitan de la cibdad de Toledo en favor de 
«las comunidades del reino para vos servir; é como sabeis que la cib- 
«dad de Toledo es igual de Valladolid é de las otras cibdades, acordaron 
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alcanz6 que irritar doblemente à la muchedumbre, la cual insis- 
lo en su primer propôsito y en aclamar por gefe de las comuni- 
dades à Padilla, siendo menester para apaciguarla transigir con 
ella y enviar diputados del ayuntamiento à la Junta, que, entera- 
da de la ansiedad del pueblo, no encontré otro arbitrio para disi- 
parla que el de acceder 4 sus tumultuosas peticiones. Con que 
Padilla saliô de este motin caudillo de los comuneros , Laso de la 
Vega resuelto à vengar el desaire, y la Junta tristemente desau- 
torizada (1). 

Con trasladarse una noche de Valladolid 4 Palencia, ciudad 
amiga, abri0 la nueva campaña el obispo de Zamora ; puso guar- 
niciones en Carrion de los Condes, Castrocesar, Monzon, Magaz, 
y Torquemada, y solo tuvo que pelear para enseñorearse del castillo 
de Fuentes de Valdepero. Guardäbalo Andrés de Ribera, yerno 
del consejero Nicoläs Tello. Por dos horas combatié el obispo la 
fortaleza, aflojando & impulsos de un sentimiento bondadoso en el 


»de me enviar 4 vos ayudar; 6 yo con la mesma voluntad lo he hecho; 
” sque basta la muerte 6 mientras la vida me durare no dejaré de vos 
»servir. Ÿ asi vos tengo en merced la voluntad que me teneis. Mas, 
»pues los señores de Ja Junta acordaron de elegir capitan general para 
»esta jornada, creed que es por bien que sea elegido, é asi lo tened. Y 
»el primero que lo voté fui yo, porque este es el mas sano camino, 
scuanto mas que aquellos señores saben bien lo que se hacen.» Con li- 
gra alteracion de palabras copia Sandoval este discurso en el Lib. VIT. 
su historia, pag. 429 y 430. Bastaria este documento para destruir 
k opinion de los que han sostenido y sostienen que en el levantamien- 
to de Castilla atendia cada ciudad 4 su interés y no al general del reino. 
(4) «Al cabo prevaleci6 la parte de Juan de Padilla, porque la co- 
munidad de Valladolid lo quiso asi ä pesar de la Junta, 4 la cusl tenian 
g poco acatamiento .»—MErA, lib. Îl. cap. 44.—«Desde alli concibiô 
s0 de la Vega mucha enemistad secreta, no solo con Juan de Padilla, 
que no se lo merecia, mas con toda la gente de su ejército; y reconci- 
hôse con los gobernadores, ofreciéndoles que les avisaria de todo lo que 
en la Junta se hiciese y ordenase ».—PEDRO DE ALCOCER.—« Pedro 
Laso , presidente de la Junta, no llev6 ä bien que se Ilamara de comun 
acuerdo 4 Padilla, de cuya cordura no tenia formado tan alto concepto 
como el vulgo, 6 resentido quizé de que no se le hubiera puesto al 
frente de las tropas. Ello es, que desde que Padilla fué recibido en Va- 
fladoltd como en triunfo, Laso empezé à apartarse de la causa de los 
eomuneros y à aproximarse à los nobles, de quienes al fin se hizo par- 
tidario ».—MaLDonADo. lib. VI. 
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ataque, al ver el afan con que ayudaban à la defensa las mugeres 
que habia dentro. Amenazéles con poner fuego al caslillo, sino se 
daban à prision para ser presentados en la Junta, à la cual habian 
prestado juramento, y en donde se proveeria lo que fuera bueno 
para todos. No estando, 4 su decir, en deservicio de la republica 
solicitaron ardientemente los sitiados que se les dejara quietos; 
mas, renovada la lid tras estas plâticas infructuosas, se rindieron 
con seguro de las vidas, y les condujo presos à Valladolid una 
escolta de treinta caballos. Asi en toda la tierra de Campos, don- 
de casi no se hallaba fuera de la jorisdiccion señortal un solo pue- 
blo, imperaba Acuña, y, entre las personas de algun viso, las que 
no de voluntad, por miedo le aprontaban socorros. Mucha parte 
del vecindario de Palencia le aclamé por su obispo, agasajändole 
ademäs con una suma de diez y seis mil ducados. Por suya conté 
de esta suerte la comarca toda, con lo que renacieron en su men- 
te los antiguos designios de posesionarse de Burgos. 

Atinado era el plan y la ocasion de efectuarlo sobremanera 
oportuna, que à la sazon estaba en su mayor fuerza el levanta- 
miento de las Merindades, y si bien guardaba muy remota cone- 
xion con el de las demés ciudades de Castilla, puesto caso que, 
no el pueblo, sino el conde de Salvatierra, movia aquellos albo- 
rotos, uniformäabanse en ir contra el condestable don Iñigo de 
Velasco. Porque desde antiguo andaba indispuesto el conde de 
Salvatierra con la corte de los reyes de Castilla, y vino à parar 
en rebelde à causa de disensiones domésticas, agriadas por su ca— 
râcter desapacible, altivo y duro. Ya en 1487 estuvo preso y se 
le confiscaron los bienes en castigo de hacer degollar à un escri- 
bano , vasallo suyo, y culpable solamente de haber entregado à 
la madre del conde una copia del testamento de su difanto 
esposo. Doce aïños despues se le vedé residir en Vizcaya, porque 
su permanencia redundaba en deservicio de los reyes y en daño 
y escändalo de aquel condado y encartaciones. Ahora le indigna- 
ba pasar alimentos à su esposa doïa Margarita, que por orden 
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del soberano moraba en Vitoria, despues de baber padeoido en su 
matrimonio muchos agravios y mela vida; y al olor dé las altere-- 
ciones del reino queria el.conde buscar modo de hacer su volun- 
tad sin que nadie le fucra à la mano. À su voz revolyiéronse sus 
vasalles; no sin fruto procuré atraerle à sa partido la Santa Junte, 
Y por una combinacion bien entendida, al tempo de vencer 
Acuña en tierre de Campos, avansaba el conde häcta San Sava- 
dor de Oña. 

Por dos partes amenazado y con el incendio dentro de casa 
se mantenia el condestsble animosamente en Burgos. De la poca 
diligencia que don Cérlos mandaba poner en la pacificacion del 
reino acababa de quejérsele don Añigo por cartas, donde decia 
testualmente , ni con dineros, ni con genie ni ariilleria no me 
ha ouestra magestad socorrido y menos con papel y linfa (1). 
Sus apuros estremaba mas aun la circunstancia de espirar por 
aquel tiempo el término deatro del cual se habia comprorfietido 4 
presentar aprobados por el rey:los capitulos suplicados en Flandes 
de parte de la ciudad, 6 à salirse de ella. Merced à su afectada 
blandure y contemporizadora maña obtuvo que se le prorogase 
el plazo, y al fin vino sancionade por el rey solo una minima 
parte de lo que habian pedido los burgaleses. Al pueblo no satis- 
facia tener an mercado semanal en adelante, ni que se le eximie- 
ra de pagar el ültimo servicio, ni que respect de Burgos se ol- 
vidase lo pasado , si para lo porvenir no se le aliviaba de otros 
gravämenes, déndole prendas de que por ser justas, y no por ca- 
rocer la necesidad de ley, se le babian otorgado aquellas merce- 
des; como tambien de no estar destinadas à caducar luego que se 
desvaneciese el peligro. Por consiguiente los mas valerosos de 
Bargos se llamaron con razon à engaño , y se reunieron decididos 
à echar de la ciudad al condestable , quien desplegé entonces 


(4) Carta del condestable don Lüige Fernandez de Velasco, feçha 
en Burgos, 4 30 de noviembre de 1520. Insértala Sandoval en 8l 
Nb. VIIT, pag. 396 4 396. 
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toda la fuerza, que sin aparato ni estrépito le habian ido Ilevando 
entre otros personages, el duque de Medinaceli, el marqués de 
Cogolludo, el de Elche, el de Berlanga, y los condes de Aguilar 
ÿ de Nieva. Pero esta hueste no intimidaba al pueblo, contando 
de sa parte el alcäzar y frando en que la municipalidad discipli- 
nase y diese impalso 4 su legitimo encono. Ya en visperas de la 
batalla, y aun despues de haberse cruzado entre los opuestos ban- 
dos algunos tiros de pôlvora y de saetas , se apercibieron los po- 
pulares de estar vilmente allanados à la traicion por el soberno 
los procuradores del comun y el alcaide que tenian en guarda de 
la fortaleza. Aquellos les exhortaron & la quietud ponderando la 
ventaja que les Ilevaban sus enemigos, éste fingié resistir la en- 
trega del punto donde mandaba, y para dar mas color de verdad 
à su intencion mentida , hasta se dejé amenazar con la horca. Al 
fin, como quien se humilla à un poder mcontrastable, cedié el ak . 
cäzar à las gentes de don Iñigo de Velasco, quien, agraciando in- 
mediatamente con un buen corregimiento al traidor alcaide, vino 
À descabrir la maraña del embozado manejo. Asi rescaté el con 
destable à sus dos hijos que custodiaban los de la ciudad en re 
hones, y se dié prisa à restablecer el gobierno sobre el pie an- 
tiguo. 

Habiendo uniformidad y concierto entre los caudilles de 
las comunidades, la noticia del tiränico y taimado proceder del 
condestable en Burgos sonara en los oidos de Acuña y del 
conde de Salvatierra como el eco de la trompeta que les ilama- 
ba à desafiar la muerte junto à sus murallas y à cerrar briosa- 
mente contra todo lo que les embarasara hasta enarboler su triun- 
fante pendon sobre las akmenes del palacio, donde se habia fra- 
guado la manera de sustituir al religioso cumplimiento de pro- 
mesas solemnes una larga série de traiciones detestables. De que 
no se descuidase el obispo en animar desde lejos 4 los tiraniza- 
dos por el gobernador Velasco, y de que los de Valladolid les pu- 
sieran delantc el ejemplo del Cid Ruy Diaz, que por no atributar 
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el reino se despidié del rey su señor don Alfonso, nada sacaba en 
limpio la causa de las ciudades. Eficaces auxilios, y no escita- 
ciones ni recuerdos histéricos, necesitaban los burgaleses; y en 
proporcionérselos estaban Padilla y Acuña de acuerdo con el 
conde de Salvatierra; tardäronse mas de lo conveniente, porque 
el toledano y el obispo quisieron que el conde tuviera que agra- 
decerles un servicio insigne, que le avasallara 4 aventurar su as- 
cendiente, hacienda y vida, ligandose de una vez para siempre 4 
los comuneros. 

Be jurisdiccion del conde de Salvatierra era la villa de Am- 
pudia, situada 4 la caida del monte de Torozos por la parte de 
Campos, y en odio del prôcer alavés, à quien por ninguna via 
pudo reducir el condestable à deponer las armas, dispuso que. se 
le ocupara aquel señorio. En efecto, de Simancas salié para esta 
empresa don Francés de: Beamonte, caballero navarro, al frente 
de cinco banderas, y, distrayendo à Jos de Valladolid con un 
descubierta de algunos ginetes, que se aproximaran à sus muros 
corriése diestramente hâcia Ampudia, de le cual se hiro dueño 
sin grande fatiga. Desde su Ilogada à Valladolid se habia apo- 
sentado Juan de Padilla diversas veces en Villanubla, Zaratan y 
Cigales ; ahora, despues de tocar alarma, para que de cada cas 
de los vallisoletanos saliera un hombre, se encamino de noche à 
este ültimo pueblo, y de alli siguié à Ampudia con ânimo de re- 
cuperarla en breve y de captarse de Ileno la voluntad del reval- 
vedor de las Merindades. Con el propio fin se movié el obispa 
Acuña de Dueñas, donde le cogié la noticia, y asi los dos capi- 
tanes junteron ua respetable cuerpo de tropas y buenas mâquinas 
de guerra, entre otras un famoso cañon Ilamado San Francisco, de 
la época de Jimenez de Cisneros (1) y cuatro pasavolantes. An- 


(1) eTenia Padilla grandes culebrinas y terribles bombardas, en- 
«tre las que se contaba una ay grandes llsmada vulgarmente San 
«Francisco, porque se construyé bajo los auspicios del cardenal Cisne- . 
aros; siendo comun decir en las batallas.—;Gudrdate de San Fran- 
cisco!MALDONADO, lib. VI. 
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siosos de pelear los de Padilla embistieron sobre la marcha ef 
muro de Ampudia, aportillaronlo al primer empuje, yœuy en 6r- 
den se acercaron al castillo, guardado por las gentes del capitan 
navarro. Calculando éste la disparidad del nümero de sitiadores, 
y viendo ser pocos contra muchos, puso en custodia de la fortale- 
za al alcaide con sesenta hombres de armas, y en seguida con el 
resto de su tropa eseurriése por un postigo falso y se hospedé sin 
contratiempo en la torre de Mormojon, una legua distante de Am- 
pudia. Averiguôlo Padilla y did tras el navarro, quedaado sobre 
la fortaleza el prelado de Zamora. No bien avistaron los comune- 
ros el lagar, que exacerbaba mas y mas su férvido anhelo de venir 
à las manos con los imperiales, se: arrojaron à las puertas, que- 
märonlas frenéticos de rabia y comenzaron à trasponer el muro. 
Detüvoles en su impetu no la hueste del don Francés de Beamon- 
te, sino el vecindario todo en ademan humildoso y doliente, pre- 
cedido de dlérigos con craces, descalzos los niños, afligidas las 
mugeres, silenciosos los jévenes, mustios los ancianos. Alecciona- 
dos por un tristisimo escarmiento de lo sucedido en otras partes 
de que, en poblacion entrada à viva fuerza, ningun linage de mi- 
serias quedaba por padecer à sus vecinos, à que no se les saques- 
sen las haciendas se enderezaban sus süplicas ardientes. Y, à-ellas 
sordos los acometedores, por saqueo clamaban en desentonada 
griteria ; pero abandonändose Juan de Padilla à los sentimien- 
tos de su alma noble y generosa, dijoles blandamente y con acen- 
lo persuasivo, de mucha mas autoridad en ocasiones que el rigor 
de las amenazas, no ser la intencion de ellos el robo, ni la violen- 
cia el sendero de su gloria, y menos contra los que no tenian cul- 
pa de que alli se les hubieran metido sus contrarios. Por fortuna 
en los corazones de la exaltada tropa de Padilla obro muy singu- 
lar efecto su benigno discurso, y se compuso todo con entregar 
los naturales de la torre de Mormojon mil ducados para repar- 
Urlos entre la gente de armas, que se alojo en el lugar, obli- 
gandose à satisfacer lo que consumiese durante su estancia, es- 
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ceplo el hospedage y la cebada que les quisieron dar de valde. 

Cerco pusieron sin levantar mano al castillo, alzado en la 
cambre de un cerro, y estrechado por todas partes el capitan na- 
varro hubiérase rendido de buena gana solo con salvar la vida; 
anamente intimaba Padilla la rendicion, jurando ahorcarlos à 
todos si pronto no se daban à partido. En contestaciones de la 
misma clase andaba el obispo de Zamora con el alcaide de Am- 
pudia, alternando con las pléticas de capitulacion recios asaltos, 
en los cuales Acuña aventajaba 4 todos en serena intrepidez y en 
amor al peligro (1), ora poniéndose delante de los combatientes, 
ora haciendo la ronda de noche con un solo soldado mientras los 
demas lograban en el sueño confortativo descanso. Por ülämo de- 
fendiéndose desesperadamente los sitiados, cayendo no pocos de 
los sitiadores, y avisando el conde de Salvatierra que, à ser po- 
sible, le recuperaran con poco dafñio Jo que le habia quitado el 
condestable, Padilla y Acuña concedieron à los guardadores de 
los castillos de Ampudia y de la torre de. Mormojon capitula- 
ciones muy honrosas, en virtud de las cuales fuéles permitido 
salir con armas y caballos y seguros de las vidas. 

Robustecida la fuerza moral de los comuneros con tan esce- 
lente principio de campaña, y fiados sus caudillos en la obliga- 
cion que el conde de Salvatierra les debia, hubieron de contar 
por segura y prôxima la posesion de Burgos, atacéndola por dos 
opiestos lados. Pero don Ifiigo de Velasco tuvo arte para estable- 
cer cierto asiento de paz con las Merindades, y, si no duré mu- 
cho tiempo, fué lo suficiente para tener algun réspiro y estar des- 
pues en disposicion de pelear mas contra menos. Un deudo del 
conde de Salvatierra supo halagar à éste andando un dia de cami- 

(1) «Häme caido en mucha gracia en que 4 los soldados que com- 
«batian y caian al tomar de la fortaleza de Ampudia me dicen que de- 
«ciades. Asi, hijos, asi: subid, pelead y morid; y mi alma 4 osadas 
«vaya con la vuestra, pues moris en tan justa empresa y demanda tan 
«sancta.»—Letra del P. Guevara al obispo Acuïña, en la cual es grave- 


mente reprendido por ser capitan de los que en tiempo de las comu- 
nidades alborotaron el reino; parte 5.4 folio 83. 
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uo hasta encontrarle y decirle que le estaban muy agradecidos 
los de Burgos, por lo cual si tuviesen algun motivo de temor le 
pedirian socorro. Esto y la seguridad de haberle ya recuperado 
Ja villa de Ampudia templé sus fieros, y nada à gusto de sus ca- 
pitanes Gonzalo de Barahona y el abad de Ruella volvio la es- 
palda à Burgos, y comenzé à tirar sus medidas para posesioparse 
de Vitoria. Por aquellos dias sonaron tambien entre los comune- 
ros noticias de la preponderancia que iba tomando el prior de San 
Juan en tierra de Ocaña, y de haber muerto en Flandes Guiller- 
mo de Croy, que por influjo de su tio Chevres ostentaba sobre su 
cabeza juvenil la mitra de Toledo. A ceñirla à su cana frente as- 
piraba la ambicion del obispo de Zamora, y el mas vivo deseo 
de casi todos los capitanes y procuradores de la Junta à separarle 
del ejército que batallaba en el corazon de Castilla, envidiosos de 
que un sacerdote fuese el ünico en imponer temor 4 los magnates, 
audacia à los soldados, respeto à las poblaciones y proezas que 
trasmitir 4 la fama. Por consecuencia de estas rivalidades se dis- 
puso enviarle contra el prior de San Juan, don Antonio de Züñi- 
ga y à favor de los de Toledo; y aceptando Acuña muy compla- 
cido un cargo que acariciaba por igual sus vehementes instintos 
de guerrero y sus bastardas aspiraciones de prelado, did la vuella 
à Valladolid y prisa à los preparativos de su empresa, que detuvo 
algunos dias una recia calentura posträndole en cama. 

À la sazon necesitaba sin demora Valladolid la presencia de 
Padilla y el refuerzo de su gente, porque los de Simancas, alen- 
tados y sostenidos muy principalmente por los de Torrelobaton y 
Tordesillas, osaban Ilegar à menudo à las puertas de la poblacion, 
donde moraba la Santa Junta; hacer saltos à vista de sus mura- 
Ilas, y motejar nominalmente con apodos à muchos comuneros, 
tras de lo cual solian tornarse impunemente à su ya bien guarda- 
do castillo. YŸ habia tiempo que se renovaban las escaramuzas 
eatre la genie de la Santa Junta y la del conde de Oüate: en al- 
guna de ellas se habia encontrado cl obispo de Zamora, antes de 
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mandar como sefior en el territorio que se estiende desde Valla- 
dolid hasta muy cerca de Burgos; porque ochenta ginetes que 
salieron de Simancas à recorrer el campo acorralaron à doce es- 
copeteros de Valladolid en una torre, que se alzaba en medio de 
unas vifas, à la mitad del camino entreambas poblaciones : Acuña 
corriô en auxilio de los comuneros, y como le vieron los de Siman- 
cas se desviaron de la torre, y apreständose 4 la fuga gritaban à los 
comuneros ; Perros snfieles, volveos cristianos (1), y al obispo 
 denostaban Ilamändole Æl Lutero de Zumora (2) ; insultos 
que les devolvian los soldados de la Junta, demigrändolos por 
fraidores y enemigos de la patria. En este encuentro mu- 
rieron dos de los simanquinos y de los de Valladolid ninguno. 
Otro dia proyectaron el conde de Ofate y Tristan Mendez apode- 
rarse de una vacada : para entretener à los de Valladolid, Ilegé 
el Tristan con algunos caballos à la puerta del Campo; y de tan 
impävido valor hizo alarde que, habiéndosele atravesado entre las 
paredes del angosto puente del Esgueba la lanza, mientras Ilovia 
en su rededor una pube de piedras, se detuvo alli lo necesario 
para sacarla sin romperla y juntarse otra vez à la tropa mandada 
por el de Ofiate. Este emprendié su retirada en buen érden y 
guardando las espaldas à los que 1ban ya muy delante con la pre- 
sa. Por si la recobraban salieron de Valladolid ciegos de célera y 
sin concierto hasta unos quinientos infantes con banderas y atam- 
bores, machos de los cuales se pusieron & tiro de los de Siman- 
cas enfrente de Argales. Entonces el conde de Ofate pregunté à 
Tristan Mendez. {Qué os parece de esta yente?—Que voto d 
Dios, señor, que no valen un cornado, respondié el capitan en- 
vejecido en las lides.—Pues Santiago y a ellos! repuso el con- 
de, y diciendo y haciendo, cargaron los de à caballo sobre una 
compañfa de los de Valladolid que venian & vanguardia, y que 


(4) GonzALO DE AYoRA, cap. 3 
(2) Anales de Aragon por el doctor Diego José Dormer, cap. 27, 
edicion de Zaragoza de 4697. 
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sin esperar el choque se dieron à huir por las vifias. Sin duda se 
alentaran con la ayuda de sus compañeros, à quienes ya se veia 
à corta distancia, y revolvieran contra sus acometedores, à no in- 
tervenir en atajar el combate unos frailes franciscanos que, yendo 
de capitulo, acertaron 4 pasar por alli en sazon oportuna de ejer- 
cer una de las obras mas agradables y meritorias de au sagrado 
ministerio. En otra cabalgada fuéles mal à los simanquinos, por- 
que les persiguié mucha gente de à caballo, cogiéndoles no pocos 
prisioneros ; y, aunque se salvaron Îos mas âgiles en Simancas, 
tanto fué el pavor esperimentado en el pueblo por aquel descala- 
bro, que el conde de Ofate mandô cerrar las puertas, y que nadie 
se aventurara fuera del muro, colorando su miedo con decir que 
quien se habia podido defender en el campo hasta hacer espaldas 
en su villa, mejor se podria defender à cubierto. 

Hostigados con vecindad tan molesta se determinaron los va- 
Ilisoletanos & pouer cerco à los simanquinos, si bien en esta ope- 
racion como on todas, se viô à las claras que los comuneros cami- 
naban sin guia; porque en vez de ponerse 4 caballo sobre el 
Pisuerga y de adelantarse por sus dos orillas, para ocupar los 
mojores puestos cerca de Simancas, echaron solo por la izquierda, 
y, dejando por medio el puente, establecieron su real janto à la 
ermita de San Läzaro, deträs de los mesones. Sin embargo no 
era poco estorbar las continuas correrias de los del conde de Ofña- 
te; y situados alli lo conseguian del todo; pero, siéndoles menes- 
ter una incesante vigilancia, con tanta desprevencion vivian y se 
manejaban que inermes se metian 4 comer en los mesones por 
sestoar comodamente; de lo cual provino que un artillero les dis- 
parara un falconete, que tenia armado en el mirador que cae s0- 
bre el Pisuerga, con tan buena punteria que dando en la puerta 
de uno de los mesones la derribé conestrépito pavoroso; y echän- 
dose fuera heridos unos, contusos otros, y consternados todos los 
que un momento antes comian 6 descansaban sin recelo, pusieron 
en grave conflicto à sus camaradas. Afortunadamente les asistiô 
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bestante presoncia de änimo para indagar el origen del estruendo 
y confusion que les intimidé de pronto; mas lejos de sacar de 
aquel accidente provecho eontra su habitual descuido, teniéndolo 
cada vez mas inescusable se les encendieron varios barriles de 
pôlvora; de resultas desgraciäronse algunos soldados, y, como se 
les multiplicaban los contratiempos, ne compensändoselos en el 
asedio la menor ventaja, tomaron la vuelta de Valladolid, y tor- 
naron las cosas à su anterior estado. Aquellos que tenian la guar- 
da de la Santa Junta sufrieron nuevamente los ataques é insultos 
de la soldedesca del conde de Oñüate;. y los vecinos de Simancas 
no podian salir 4 labrar sus campos sine armados y en cuadrillas 
y atentos à la resoña de la atalaya para huir en la ocasion del 
riesgo y acogerse de prisa à sus hogares. De esta suerte un pufado 
de s0ldados tenia en constante zozobra à una poblacion como Va- 
Hadolid importante siempre, y centro ahora de un movimiento en 
que tanto iba al pueblo castellano (1); ;y aun no hacia cuatro 


(4) Todos los historiaderes del tiempo estén contestes en la mala 
vecindad que à Valladolid ho Simancas. En este punto seguimus con 
preferencia 4 Cabezudo, historiador de sus antiguedades. Deseoso de 
glorificar 4la villa, de donde era vecino y pärroco, refiere menudamen- 
te, é instruido por los que lo vieron, todo lo alli acontecido. 
Como muestra de los fundamentos con que escribe copiamos la siguien- 
te anécdota que no deja de ser curiosa.—«O! decir por muy cierto que 
«un hijo de vecinoestaba arando con unas mulas en el término de Co- 
«llados, y no se vié hasta quetres hombres de 4 cabello asomaron por 
«as otero sobre él, que venian por el camino de Zaratan. Y, como los 
«vié el mozo, por salvar las mulas, quitélas de presto el yugo, y 
«déndolas de palos con la hijada muy recio, se vinieron las mulas hu- 
«yendo 4 la villa corriendo. Y como el mozo no podia correr tanto co- : 
«mo ellas le alcanzaron los tres de 4 caballo, ÿ le maltrataron porque 
«despidié asi 4 las mulas que ellos querian para si, y le Ilevaron por 
«prisionero. Atändole los pulgares le dejaron encima de la cuesta alta 
aque estä à la peña sobre el rio, y, apartändose & pacer'los caballos, el 
e«mo0z0 se desaté y ech6 à correr, por mejor decir,  rodar por la cues- 
«ta abajo al rio, que ya iba medio desnudo, y echändose al agua comen- 
«z6 à nadar por à rio abajo, porque sabia nadar. Ÿ aunque los tres ca- 
«balleros le eron acosando y tirändole muchas piedras y otras armas, 
«por lo que temi6 pasarse del otro lado del rio, por el mismo peligro se 
«vino chapuzando por la madre del rio muy hondo, casi media legus 
«hasta la pesquera de losLäganos, que est ä la vistade Simancas, y 4 
«las voces que dié le salieron ä favorecer y se escapô.» Documentos 
inéditos: tomo !, pég. 660 y 554. 
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meses que Padilla y Bravo se habian lozaneado tranquilos y satis- 
fechos dentro de Simancas, escitando la curiosidad y hasta la 
simpat{a de sus naturales! ; Y à pesar de todo el nombre de Padi- 
Ila seguia siendo simbolo de buena fortuna, alimento del popular 
entusiasmo, äncora de salvacion de los comuneros! 

Ninguna poblacion se resentia tanto como Valladolid de que, 
siendo cada vez mayores sus sacrificios, asi se alargase y mantu- 
viese indecisa le lucha, dado que por estar mas à la mano bacia 
‘ frente 4 los apuros que no consentian espera. No significa esto que 
las demas ciudades esquivaran nunca concurrir en defensa de la 
causa comun con gentes y dinero, antes bien, por los dias en que se 
preparaba Juan de Padilla à emprender una desusmas insignes jor- 
nadas, le Ilegaron grandessocorros de Avila, Salamanca y Segovia 
en soldados y municiones, volviéndosele à unir Juan Bravo, espe- 
jo de lealtad, desinterés y bizarria, capitan de valer, y cuya per. 
severante amistad remuneraba en cierto modo al célebre toledano 
de los sinsabores con que sus émulos le mortificaban de continuo. 
Pero otras ciudades no esperimentaban los ahogos que Valladolid, 
donde se aposentaba Ja Santa Junta y el ejército de los comune- 
ros, y casi cotidianamente se tañia 4 rebato, y chocaban las 
opuestas opiniones de los que apetecian vivir combatiendo, y de 
los que s0lo de la paz à todo trance esperaban la ventura de Cas- 
tilla. Alli se habia notado discordancia entre el pueblo y los pro- 
curadores de las ciudades; unos lo agitaban todo por recobrar su 
pérdida hacienda, otros por conservar la sua se mezclaban entre 
los corrillos de las plazas y sugerian ideas que comunicaban in- 
centivo à la herviente discordia. En hacer sacudir la ociosidad à 
los soldados ganaban Valladolid, aligeräadosele no poco dela car- 
ga que le oprimia, y la causa de las comunidades, puesta resuelta- 
mente en accion y aprovechändose de la proximidad del buen tiem- 
po para caer con el gran nümero de sus adictos sobre el mucho 
menor de sus contrarios. Un imprevisto embarazo estuvo à pique 
de echar 4 perder el proyecto antes de que madurase del todo. 
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Cuatrocientas lanzas escegidas de la gente que vino de los 
Gelbes tenian los comuneros à salario; debiaseles hasta el de 1os 
tiempos del rey don Fernando V, por manera que cada uno de 
aquellos soldados, para quienes lidiar y vencer eran deleite y 
costumbre, alcanzaba cuarenta ducados, y 4 ocho mil ascendia 
el total de la suma. Furiosamente asonados un dia reclamaron su 
paga; pensar en reducirlos con persuasiones à la diaciplina, rela- 
jada y aun casi desconocida entonces, parecia escusado; y aca- 
Ilarlos, concediendo lo que pedian en tumalto y en ocasion de es- 
casear el dinero, imposible. Por de pronto como la gente era bue- 
na y la pérdida de tales soldados irreparable, cerrdronseles las 
puertas, en lo que ellos encontraron nuevo estimulo pura poner 
entre la espada y la pared à la Santa Junta. No cabia ningun 
subterfugio; 6 aprontar los ocho mil ducados, 6 ver à tan aguerri- 
da hueste engrosando el ejército enemigo. Menester fué ceder 4 
la forzosa, tomar del monasterio de San Benito seis mil ducados, 
que alli tenian en depésito personas particulares, del colegio lo 
que se pudo, y completar el resto con lo que se pidié prestado. 

En dando un feliz corte ä este desagradable incidente dilaté- 
se muy poco el movimiento de las tropas comuneras. À 16 de fe- 
brero marchô de Valladolid Padilla, y en Zaratan, donde se le 
faeron juntando sus gentes, dispuso el plan de operaciones. No 
todos los capitanes lo aplaudieron, ni menos disimularon su dis- 
gusto, por lo que la diversidad de pareceres amagaba un estrepi- 
loso rompimiento de fanestisimo presagio. Conjurélo por dicha el 
obispo Acuña, que, enfermo como estaba, se hizo Ilevar 4 Zaratan 
on una litera; sa autoridad restauré completamente la de Padilla, 
y las murmaraciones enmudecieron al punto, y con sed de pelear 


marcharon todos deträs de su gefe, publicando & Torrelobaton su 


Jornada. 

De jurisdiceion del almirante era aquella villa, encerrada 
dentro de fuerte cerca y protegida por almenado castillo: Garci 
Osorio, segun insinuamos antes, la custodiaba con grarnicion sufi- 
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ciente; y, como vasallos del mas bien quisto de los gobernadores, 
por defenderla sus vecinos se hallaban resueltos à arrostrar la 
muerte. Con ser dificil señorear una poblacion en que tantos ele- 
mentos de defensa habia, no cabe tachar la empresa de temeraria. 
Torrelobaton distaba solo tres leguas de Tordesillas, y la rehabi- 
litacion de los comuneros necesitaba no menos que combatir sin 
descanso, hasta poderlo gozar en torno de la residencia de dofa 
Juaua de Castilla, de donde les habian arrojado malamente los 
magnales. 

Mucho antes de amanecer abandon6 à Zaratan el ejército de 
Padilla, compuesto de siete mil infantes, de quinientas lanzas y 
de la correspondiente artlleria; y Ilegando & vista de Torreloba- 
ton à las diez de la mañana metiéronse todos en el arrabal sin dis- 
parar un solo tiro. La prudencia exigia esplorar el terreno y cole- 
car oportunamente los cañones antes de formalizar el ataque: à 
nada dié lugar el efervescente arrojo de los soldados, que, ava- 
lanzändose al muro, pensaron Ilevarse de calle à sus defonsores. 
Costôles cara la tontativa, que exaltado el natural valor que la 
lealtad infunde, y mas cuandose batalla por vida y hacienda, conel 
agravio de tenerles en tan poco sus acometedores, que asi creye- 
ran arrollarlos à la primera embestida, asestaron los de Torrelo- 
baton con indecible furia sus arcabuces y ballestas contra los que 
pugnaban por trepar al muro à favor de escalas, en su mayor nû- 
mero cortas, é hicieron en ellos grande estrago. Casi todo el dia 
duré la mertifera, y para los de Padilla estéril faena: por ültimo 
ésle mand6 tocar retirada, encontrando ser mejor consejo batir 
primero la villa y entrarla luego por capitulacion 6 por asalto, 
que, con tiempo y mesura, fuerzas le sobraban para todo. 

Treguas puso la noche al combate, à los populares dié espa- 
cio para disponerse à atacar à Torrelobaton menos al descubierto, 
y esperanzas à sus guardadores de ser proptamente socorridos por 
Jos de Tordesillas. De ambas partes se rompié el fuego con 
was eslrépite que daño al despuniar la siguiente aurora; por- 


ne —— 7 
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que la artilleria de los comuneros estaba apuntada à le mas s6li- 
do del muro, y desde sus almenas y saetias no eran tan certeros 
los dispares como el dia antes, mederada ya la temeridad de los 
que lidiaban fuera. Ademas hizo que desmayara el combate la 
aparicion de algana fuerza de ä cabalko sobre un ribazo poco dis- 
tante. En calidad de esploradora la habia enviado el abmirante, 
apenas supo la intencion del capitan general toledano, mientras 
venian à contrariarle las guarniciones de Portillo y Simancas. Del 
arrabal de Torrelobaton se adelantaron algusos soldades 4 reco- 
nocer aquellos ginetes; estos bajaron à la Ilanurs y escaramucea- 
ron con poca pérdida unos y otros. Altercer dia de ataque, lo ma— 
daron los comuneros hâcia el lado mas flaco de la cerca, y los 
resaltados de esta determinacion acertada se tocaron en breve, 
desmeronändose las obras de defensa al golpe de las bombardas 
y abriéndose portillos que, con ser todavia angostos, ponian cebo 
al valor de los populares. All se lanzaron intrépidos y deserdena- 
dos los de Valladolid y Toledo, anheloso cada cual de que ninga- 
no se le adelantase en presteza ni en arrojo. No les fueron en za- 
ga los sitiados; antes bien presentaron sus pechos por muralla al 
recio impeta de sus enemigos, y les obligaron 4 replogarse des- 
pues de durar la lid gran pieza de tiempo, no sin que machos ha- 
Ilaran la muerte dosde buscaban la victoria. 

À disputérsela vinieron en esta sazon bastentes ginétes y algu- 
nos peones de Portille y Simancas con el conde de Haro 4 su ca- 
beza. Meditado traia este caudillo dar el rebato per una parte del 
arrabal, simulando alti todo el empeoño de la jornada, miontras 
den Francisco Osvrio, señer de Valderonquillo, burlaba la vigi- 


lancia de los comuneros y metia refuerzos à los sitiados. Como en 


el ejércite de les gobernadores escasease ka infanteria, el almtran- 
te envié à decir al de Haro que fueran hombres de armas les que 
à Torrelobaton diesen ayuda; al conde no parecié bien este man- 
dato por lo macho que ffaba de los ginetes en las Ilanuras de Cas. 
tilla. Es fama que desabrido el almiranto de ne venir el de- Haro 
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en su consej0, vengôse enviändole, en lugar de las escalas con 
que los auxiliadores debian salvar el muro, aviso de volverse ba- 
jo el supuesto de que, por sus noticias, Torrelobaton tenia cuanto 
necesitaba de gente y dedefensa. No obstante la prohibicion espre- 
sa, presläronse algunos caballeros 4 entrar los socorros ä favor de 
la noche; pero al cabo siendo el almirante superior en autoridad 
al conde de Haro, y suya la villa que intentaban favorecer eficaz- 
mente, sus érdenes prevalecieron y las tropas se tornaron à Tor- 
desillas, no sin algunas pérdidas habidas en encuentros parciales 
con los arcabuceros sitiadores, que, cubiertos deträs de las tapias 
y eercados, herian à mansalva 4 los que se les aproximaban & 
tiro. 

Una vez libre Juan de Padilla de observar los movimientos de 
les auxiliadores, y no descubriendo, à la luz de la nueva aurora 
en el contorno, rastro alguno de que se acercasen â insistir en su 
proyecteda tentativa, apresurése à dividir sus fuerzas y à genera- 
lizar por todo el radio de la poblacion el ataque. Su resolucion 
enérgica tuvo merectdo premio por coincidir ademas con el esce— 
80 de fatiga, que tenia la guarnicien ya muy debilitada. Roto el 
fuego rindiéronse por uva parte los defensores, al par que cedie- 
ron 4 un terrible asalto por otra, y la villa fué entrada 4 saco y 
preso Garci Osorio su gefe. À vista de este desastre cayeron de 
ânimo los que guardaban el castillo, y un dia dcspues lo entrega- 
ron à condicion de quedar libres las personas y con la mitad de 
su ropa y hacienda (1). 

AI divulgarse por el reino el éxito de esta jornada no tuvo li-- 
mites el alborozo de las ciudades. Todos consideraron plenamente 
compensado el malogro de la espedicion 4 Rioseco, y se dieron 
mil pasabienes de que solo faltase à los comuneros avanzar un paso 
para someter à los de Tordesillas; paso nada dificultoso con tal de 


(4) Mesa rofiere la toma de Torrelobaton muy por menor en el ca 
tulo 46 del lib. IL—Marnonano en el lib. VI.—ANGLERIA en la ep 
pa 714.—Sannovaz en el lib. VII, pég, 434 4 436. 
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que no Îo retardaran un solo instante y de que el golpe sucediera 
sübito al amago. Nunca habian tenido ocasion Jos populares de en- 
sayar tan insignemente su denuedo y constancia , apoderändose & 
escala vista y tras repetidoschoques de una poblacion bien abaste- 
cida y murada, sustentada obstinadamente per una guarnicion nu- 
merosa. Dos vecesse habia intentado por los prôceres prestarla ayuda, 
y ninguna de ellas lo Ilevaron à cabo; y como se ignorase el origen 
de abandoner à Torrelobaton ä sus propias fuerzas, en la duda los 
vencedores atribuyeron aquel equivoco proceder & miedo de sus 
contrarios. Y en verdad tuviéronlo grande, tanto por la impor- 
tancia del luger que habian perdido como por la reputacion que 
ganaban los comunero8, à quienes se agregaron resueltamente 
los que indecisos y ’ receloso se mantuvieron hasta entonces à la 
capa (1). 

Todo parecia en adelante hacedero con un gefe de las prendas 
de Juan de Padilla: en su triunfo no se ech6 de menos ninguna 
de las demostraciones que abrillantaron y enaltecieron los mas 
insignes de renombrados capitanes. Hubo por desdicha confianza 
de sobra, gravisimo error en suponer que se habia Ilegado à la 
cumbre, estando aun à la mitad de la pendiente, é imperdonable 
olvido de que s6 han deshojado muchos laureles, al parecer inmar- 
cesibles, porque, ganada una batalla, nacieron à los vencedores 
descuidos del buen suceso , tornändoseles por consecuencia la 


delicia en angustia y el néctar en ponzofa. 


(4) Sobre el efecto que hizo en los imperiales la toma de Torrelee. 
baton, véase el apéndice nümero X. 
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TRATOS PARA LA PACIFICACION DEL REINO. 
e 


Cerrespondencia del padre Guevara con los comuneres.—Centestaciones entre 
Valladolid y el almirante —Junta de las ciudades andaluzas.—Nueva ins- 
truccion del emperador de Alemania.—Laso de la Vega negocia con fray Gar- 
cia de Loaisa y con fray Francisco Quiñones.—Tercia Alonso de Ortiz en los 
tratos.—Pian de Laso de la Vega.—Viage de Ortiz 4 Tordesillas.—Peligro en 
que csiuvieron las negociaciones.—Frey Pablo de Villegas en la Santa Juata.— 
8e concierta unæ tregua.—No la observa ninguno de los dos bandos.—Puntos 
en que se conforman para restablecer el sosiego.—8e rompen las negociacio, 
nes.—Progon contra los comuneros.—Pregon de Valladolii contra algunos 


magnates. 


Primero de caer sobre Torrelobaton los comuneros &æ habian 
probado diferentes vias pera asenter la concerdie. Siempre ima- 
ginaba el almirante lograrla à impulsos de su buen deseo, harto 
ovidente en todo lo que ejecutaba y decia. À instigacion suya se 
comunicaba fray Antonio de Guevara por cartas con los que mas 
Bacian fermentar Tas disensiones , espresändose tan éspera y des- 
fempladamente como de costumbre, y acibarando asi las volunta- 
des en vez de mitigar su arraigado encono. Al obispo de Zamora 
amoncstaba à recogerse, arrepentirse y enmendarse, recordéndole 
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que ya tenta deniro de su mayorazgo los sesenta cerrados, y se 
preciaria muy pronto de los sesonta cumplidos, por lo cual pa- 
receria razonable que ofreciese & Dos los salvados siquiera el 
que tanta harina habia dado al mundo ; que dejase de leer en 
Vejecio las cosas de la guerra y aprondiese en San Agustin las de 
la doctrina cristiana; y que no se empeñase en oblener por armas 
lo que no merecia por virtudes (1). Dirigiéndose à Padilla ponde- 
raba la limpieza de su sangre, la honrader de su parentola, la an; 
tigüedad de su casa, la escelencia de su condicion y su acredite- 
da cordura; le instaba 4 no olvidar que las guerras civiles y po- 
pulares valian y duraban poco, y que , una vez acabadas , tenian 
por costambre los principes perdonar à los pueblos y descabezar 
à los capitanes; y sobre todo le recomendaba no envanecerse por- 
que le apellidaran padre de la patria, refagio de los presos, cau- 
dillo de los agraviados y restaurador de Castilla, pues los mismos 
que hoy le celebraban por redentor del reino, le denigrarian 
por traidor mañana ; y si el perezoso borra su defecto desde que 
madruga, el deslenguado desde que calla, y el farioso desde que 
se templa, la nota de traicion no hay agua que la lave, ni escusa 
que la cohoneste (2). De Ilamar 4 Acuña viejo (3) y vicioso, sin 
tiéndose con brios juveniles y destinado 4 desagraviar à los cas-- 
tellanos, y de amenazar 4 Padilla con la nota de traidor , sabien- 
do por esperiencia que lo es solo el vencido, y creyéndose en vis- 
peres de la victoria, podria deducirse en puridad que el francis- 
cano Guevara tenia mas anhelo de desahogar su corage, al ver 
decadente la opinion que seguia, que de que terminara la fratricida 
discordia con un abrazo. Su lenguage destemplado y hasta gro- 
sero con la esposa de Padilla proporcionaria un nuevo date à quien 


(4) Ppistolas familiares.— Letra para el obispo de Zamora, folios 
70 y7 ee 


d Letra para don Juan de Padilla, en la cual le persuade el autor 
que deje aquelia infame empresa ; folios 76 y 77. | 
(3) _Todos los escritores dan 4 Acuñia sesente años al ti de em> 
la revuelta de las comunidades. Donmer fija la época de su naci- 
miento en el aïño de 4459.—Anales de Aragon, cap. 20, pag. 257. 
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juegase de este modo. Despues de escudarse con que dofa Maria 
Pacheco, indignada de la carta escrita al capitan toledano por el 
padre Guevara, le habia respondido en otra calificéndole de fraile 
irregular, desbocado , absoluto y aun disolato, moja en hiel su 
pluma y previene 4 la dama que no se queje si la acierta en la 
cabeza xiguna herida, ya.que ella eché primero mano à la espa— 
da. À pesar de tan furibundo amago, causa desagradable estrañeza 
que un religioso con fnfalas de pacificador de un reino, escribiera 
à la muger del caudiilo del bando mas numeroso. «Si las historias 
«no nos engañan Mamea fué superba, Modea fué cruel, Marcia fué 
cenvidiosa , Populia fué impuüdica , Zenobia fué impaciente , He- 
alone fué mverecunda , Macrina fué incierta, Mirtha fué malicio- 
esa , Domicia fué mal sobria; mas de ninguna he leido que sea 
adesleal y traidora , sino vos, señora, que negasteis la fidelidad 
«que debiades y la sangre que teniades… » «Suelen ser las mu- 
ageres naturalmente piadosss, y, vos, señora, sois cruel ; suelen 
eser mangas, y, vos, señora, brava; suele ser pacificas y vos sois 
_erevoltosa ; y aun suelen ser cobardes y vos sois atrevida. » Ade- 
mas la acusaba de andar en hechicerias con una negra ; y alu- 
diendo à haber entrado la dofña Maria en la catedral de Toledo 
de binojos , vestida de kuto, dändose golpes de pecho y solloran- 
do, à tomar alguna plata para acudir à los gastos de la guerre, 
deciala con impio y sarcéstico deleite; «Los hombres cuando hur- 
tan temen, y cuando los ahorcan Ilorau ; en vos, señora , es lo 
«contrario ; pues al hurtar iloräis, pienso que al justiciar rei- 
«reis (1).» Alma de Melo hubiera necesitado tener la esposa de 
Padilla para Ilegar 4 los ültimos renglones de tan desaforada 
carta , on los que la pedia el franciscano humsldemente, que ata- 
jara los males del alboroto, despidiera 4 su gente, recogiera 4 su 


4) Segun icion que sienta el padre Guevara acerca de que 
Jon que temen Cha o se lanzan al hurto, lioran junto 4 la horca, lôgico 
hubiera sido decir ; pues al hurtar llorais, pienso que al justiciar te- 
mereis : hubo de parecerle sin duda floja esta amenaza , y trastorné el 
rotruécano por dar vado ä su coraje. 
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marido, sosegara su corazon, diera al diablo hechiceries y tuvie- 
ra piedad de Toledo (1). Forjado en un mismo molde el capitulo 
de culpas contra estos tres personages , complementébalo un argu- 
mento muy favorito del fraile y en su opinion de sélida fuerza. 
De aquellos disturbios le tocaba hacer mencion especialisima en 
calidad de cranista del emperador de Alemania , y por tanto 
anunciaba.al obispo, à Padilla y 4 la esposa de éete , que , pres- 
lando oidos à.sus consejos, les señalaria un lugar entre los varo- 
nes ilustres; pero que, de obstinarse en el propésito comenxado, 
aumentaria con sus nombres el catälogo de los tiranos y rehel- 
des (2). Tan inmodestas amenazas provocaban la risa de aquellos 
à quienes se proponia intimidar el franciscano, porque le veian 
hacer profesion de humilde, y no caérsele nunca de la boca La es- 
celsitud de su abolengo; predicar el retiro y andarse suelto por el 
musdo; reprender los vicios de la cérte y no saber disimular su 
vocacion de palaciego, y siendo uno de los hombres, en quien es- 
taban siempre reñidas las palabras y las obras; dominändole mes 


(1) Letra para dona Maria de Padilla, folios 79, 80 y 84. 

Sobre este punto decia al obispo de Zamora.—«He querido, se- 
«ñor, traeros à la memoria esta historia para que sepais cômo s0y pre- 
«dicador y cronista de su magestad; en la cual imperial crénica habrâ 
«asaz memoria de vuestra senoria , no que fuisteis padre y pacificador 
«de vuestra patria, sino mullidor é inventor de toda esta guerra. Todas 
«estas cosas que vuestra señoria ha hecho las dejaria yo de escrebir, 
«si vos, señor, las quisiéredes enmendar, y aun remediar ; mas yo os 
«miro con tales ojos que antes, perdereis la vida con que vivis que la 
«opinion que seguis.» Fol. 76.—A Juan de Padilla.—«S1 vos, señor, to- 
«mérades mis consejos asentaraos yo en mis crônicas entre los varo-" 
«nes ilustres de España; es 4 saber, con el famoso Viriato, con el ven- 
eturoso Cid, con el buen conde Fernan Gonzalez, con el cabellero 
«Tirian y con el Gran Capitan, y otros infinitos caballeros, dignos de 
«loar y no menos de imitar. Pues quisistes y quereis seguir ÿ creer à 
«Hernando de Avalos y 4 los otros comuneros, serâme forzoso de 
easentaros con el catälogo de los famosos tiranos; es 4 saber , con el al- 
«caide de Castronuño, con Fernan Centeno, con el capitan Zapico, con 
«la duquesa de Villalba, con el mariscal Pero Pardo, con Alfonso Tru- 
jillo, con Lope Carrasco y con Tamayo el Izquierdo.» Fol. 77.——Casi 
todos estos nombres cita igualmente en la carta 4 doïa Maria Pacheco, 
manifestando ademäs que el mariscal Pero Pardo habia sido degollado, 
a lcaide de Castronuño desterrado y el capitan Zapicô empozado. 

ol. 80. 
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que & otro alguno Îa pasion por la parcialidad à que se habia 
agregado, si le ensoberbecia la vanidad de creerse ärbitro de 
imponer su opinién à las generaciones venideras, por su par- 
te los que capitaneaban el opuesto bando tenian f6 en su justicia 
ÿ nada se les daba de los elogios ni de los vituperios que les de- 
dicase en sus crônicas fray Antonio de Guevara. 

Tono mas conveniente usé con los de Valladolid el almirante 
previniéndoles que sin eseusa ni dilacion se rodujesen à la obe- 
diencia, y suplicasen con el debido acatamiento Ja reparacion de 
sus agravios para que se proveyese lo justo. Se le respondié por 
los populares volviéndole las tornas y asentando que los que ha- 
bian de reducirse 4 la obediencia eran el almirante y los suyos 
por estar en deservicio de los reyes; y 4 la réplica inmediata y no 
muy cortés que este mensage inspiré 4 los de Tordesillas , envia- 
ron los de Valladolid una contestacion bien meditada, elocuente, 
_irrebatible. De fieles blasonaban en ella, porque la fidelidad 
consiste en obodiencia al soberano, en pagarle lo que de lo tem- 
poral se le debe, y en esponer la vida por su servicio, en lo cual 
siempre se habia esmerado el reino, contradiciéndolo por interés 
y costumbre los magnates. Ellos prendieron durante su menor 
edad à Juan I, y las comunidades le pusieron en salvo : ellos al- 
zaron en Avila por rey 4 don Alonso contra Enrique IV, y des- 
pues opusieron al estandarte de Isabel la Catélica el de dofa 
Juana la Beltraneja, y por las comunidades fueron vencidos en 
Olmedo y en Toro. Entre tanto los pueblos habian enriquecido à 
los reyes y empobrecidoles los grandes, quitandoles sin cesar va 
sallos, alcabalas y otras rentas, de suerte que en el largo camino 
que separa à Valladolid de Santiago no tenia el rey sino tres lu- 
gares. Asi se veia obligada la corona à imponer nuevos tributos, 
y los paeblos lo resistian, 00 por mermarla sus rentas, antes bien 
por aumentärselas con el mando y señorio que los prôceres le te- 
nian usurpado. Solo aspiraban los castellanos 4 que el monarca 
escuchase sus clamores, y à que no prendiese à sus mensageros, 
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en la seguridad de que no querrian que se atendiesen sus peli- 
cones, no siondo justas (1). Si, à pesar de la rectitud de sus inten- 
ciones se les hacia ilogitima guerra, ellos ce disponian à sostener 
lides por la libertad del rey y de la patria, ai par que los grandes 
prestaban al monarca un servicio simulado, pues tanto centarian 
al rey de aquella discordia que el reste del reino les pareceria 
galardon mezquino. Véase en esta carta la verdadera clave del 
levantamiento y guerra de las comunidades castollanes, y forzoso 
es decir que, colocada en terreno tan natural y propio , la caes- 
tion no tenia réplica pesible, y el mismo Cérlos de Gante, hom- 
bre de corazon , celoso de su poder y muy levantado de entendi- 
miento, la hubiera resuelto en fin en favor de los populares, que- 
déndose en Castilla, y no embarazéndole para gobemar con gloria 

sus estensos estados la superfetacion del imperio de Alemania. 
Abora hacia ya mas caso de lo que le noticiaban los goberna- 
dores, sin dada porque despues de recuperadas Tordesillas y 
Bergos no miraba como cosa perdida el reino castellano , y mas 
co lo que se le participaba de otras provincias. Catalufia y Ara- 
gon estaban tranquilas, Valencia alborotada, aunque no en con- 
tacio con la Santa Junta, que en Avila, Tordesillas y Valladolid 
habia ejercitado 6 ejercitaba su ascendiente. May pronto se disi- 
paron los sintomes de sedicion en Galicia: tambien se aplacé Es- 
tremadura; en Andalacia hubo al fin demostraciones harto signi- 
ficativas contra los comuneros. Reuniéronse los diputados de las 
cradades con benepläcito de los gobernadores, en la Rambla de 
Cérdoba, y se juramentaron para impedir los alborotos, auxiliar 
las justicias del rey en cada pueblo, no obedecer ninguna provision 
de la Junta, prender & sus portadores , y formar ejército, si los 
comuneros enviaban ail algunos capitanes (2). Por escrito requi- 
(4) Sandoval inserta esta notabilisima carta, cuya fecha es de 30de 
enero de 45%, en el lib. VIII, pag. 424 4 423. . 

(2) _Pæeno Maya trae estos pormenores en el lib. Il. cap. 48. Sepuz.- 


VEDA habla de la reunion de las ciudades andaluzas en ellib. IIL., pâgina 
71.—Moncano , Historia de Sevilla, cap. 14. folios 87 y 88, edicion 
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rieron à Toledo y ä otras ciudades que dejasen la vez de comuni-- 
dad, y ofreciéndoles ser buenos intercesores en lo tocante à su 
perdon y justes solicitudes; y acabaron por establecer la gente 
con que debia contribuir cada ciudad 6 villa, y la manera de jun- 
farse, sobre todo lo cual enviaron al emperador mensagero propio, 
suplicändole que acelerase su vuelta y la verificase por: algun 
puerto de Andalucia, donde hallaria toda la gente de & pié y de 
à caballo que necesitase, y podria despedir la tropa estrangers. 
Tüvose el rey por muy servido de esta confederacion de los en- 
daluces, que fué confirmada por los gohernadores y de la que 
pensaron en sacar partido. desde luego para engrosar su hueste. 
Asi, tomando por tipo la fuerza con que 86 habia comprometido à 
acudir cada una de las poblaciones confoderadas , se propusieron 
juntar con ella y con la que proporcionaran algunos señores de 
Andalucia y Estremadura seis mil diez hombres de todas armas (1). 
No quiso el rey que se pidiese 4 provincias pacificas esta gente 
por no dar ocasion 4 alborotos. Otras instrucciones, con que acom- 
pañé la negativa mencionada, le parecieron suficientes para 
buscar término à la guerra reconcentrada en el territorio cas- 
tellano. 
Ante todo.se escusaba el rey de que se detuviesen sus despa- 
chos, porque estando acordados unos, ilegaban otros que hacian 


de Sevilla de 4587.—Las poblaciones andaluzas confederadss fueron las 
siguientes : Sevilla, Cérdoba, Ecija, Jerez, Antequera, Cädiz, Ronda, 
Andüjar, Gibraltar, y las villas de Martos, Arjona, Porcuna, Torre de 
don Jimeno, g Carmona— Ont DE ZUNIGA, Anales ecclesidsticos y 
seculares de Sevilla, lib. XIV, pag. 476, edicion de Madrid de 4667. 

(4) Los gobernadores pedian 4 Cérdoba mil infantes, 4 Jaen tres- 
cientos, 4 Trujillo-doscientas cincuenta lanzas, 4 Badajoz cien infantes, 
ä Baeza doscientos., à Ecija treseientos, & Ubeda doscientos, 4 Jerez 
ciente y cincuenta lanzas, à Câceres doscientos infantes, 4 Andüjar 
mil y cincuenta, 4 Ciudad-Real ciento veinte, 4 Carmona ciento cin- 
cuenta, al duque de Arcos sesenta lanzas, al conde de Ureïa sesenta 
bellesteros de ä caballo, 4 don Fernando Enriquez veinte lanzas, 4 don 
Pedro Rodrigo Mexia otras veinte, al conde de Palma otras veinte, al. 
marqués de Tarifa ochenta, al marqués de Comares treinte, al conde 
de Ayamon otras treinta, al marqués de Villanueva veinte , al conde de 
Cabra cincuenta, y al-duque de Medina-Sidonia ciento. 
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mudar el acuerdo. Despues recomendaba mucho que se juntera à 
la mayor brevedad don Ifigo de Velasco en Tordesillas con el 
cardenal y el almirante. Acerca de dineros se valdrian acé segun 
pudiesen, pues allé habia harta necesidad de ellos. Haciéndose 
cargo de haber abandonado don Pedro Giron la causa de las co- 
manidades, decia con frialdad que cuando el veleidoso magnete 
pidiese algo resolveria lo mas oportuno. Rotundamente vedaba 
que se entrase en tratos con el obispo de Zamora. Absteniase de 
soltar prenda sobre perdonar 4 don Pedro Laso, al conde de Sal- 
vatierra y demas principales movedores de la discordia, enun- 
ciando someramente que en todo caso habria que reservar el de- 
recho 4 las partes que se considerasen agraviadas. Sin restriccion 
alguna indultaba 4 la gente que vino de los Gelbes y se habia in- 
corporado 4 los comuneros, siempre que al saber esta resolacion 
benigna los abandonase. Por fin estrechaba 4 los gobernadores à 
socorrer el alcäzar de Segovia, y asentia à su determinacion de 
trasladar de Valladolid 4 Arévalo y Madrigal la chancilleria y el 
estudio (4). 

No pudo tener efecto esta ülüma medida, porque apenas se 
presenté en Valladolid el clérigo comisionado para notificarla y 
hacer que fuese ejecutada, sublevése el pueblo y acordoné la aa- 
diencia, solicitando que le entregasen el clérigo con tal furia 
que hubo necesidad de acceder 4 su demanda. Entonces unos le 

‘condujeron à la cärcel püblica mientras otros pedian las provisio- 
nes, y aunque el présidente lo escusé breve rato, bajo pretesto 
de comanicarlo con los oidores, se las dié 4 mas no poder, teme- 
roso de que los alborotadores prendieran fuego al edificio, como 
de cierto lo hicieran à no salirse con la suya. Casi todas las de- 
mas disposiciones se resentian igualmente de estar dictadas lejos 
de la ocasion y del peligro, y eran vano papel dado al viento. El 
condestable no podia unirse por entonces 4 sus compañleros de go. 


(4) Sandoval estracta esta instruccion en el lib VIE, pég. M6 y 447. 
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bernacion sin grave riesgo de que otra vez se alzara Burgos. Ni 
habia medio de que el cardenal y el almirante, por acudir 4 Se- 
govia, distrajesen un solo soidado de la guarda de Tordesillas y 
su comarca. Haändose apretados los gobernadores, una fina po-- 
litica aconsejaba que no se mostrasen ceffudos, inflexibles, ni muy 
exigentes con los que se allanasen 4 trater de restablecer el s0- 
siogo, ni parcos on ratompensar al primer individue de nota que 
habia desertado de las comunidades, pues viva aun la Ilama de 
la discordia,.era prematuro condenarle al desprecio, ünico galas- 
don que la moral péblica sefiala 4 los traidores. En lo de atenerse 
4 los recurses poouniarios que les sugiriese su industria, no que- 
daba eloceion à los gobernadores, pues no les habiïan de traer di- 
aero de Alemania, y ciertamente la penuria, con que ellos iben 
dirando, no era el mejor estimulo para atraer à su lado à la tropa 
de los Gelbes, que alli se inclinaba domde veia mas larguese. 

Advirtiéndose tal disonancia entre lo que el rey decretaba, y 
la situacion de Castilla, dudoses el cardenal y el almirante del 
que habian de adoptar por mejor partido, se entendieron con la 
Santa Junta para soliciter diez dias de treguas. Alli se sospechô 
que solo por rehacerse descendian los señores 4 séplica semejan- 
te, y, no aviniéndose esios à depositar con Jos de Valladolid cinco 
mil marcos de plata y 4 que-los perdiese el que, acordadas las 
treguas, no eserapulizase quebraatarlas, al punto de entabtarse 
la negociacion quedé rola. En vengansa al dia siguiente hicieron 
los de Tordesillas el inétil alarde de enviar à los de Valladolid 
un trompeta con una carta, desafändolos à sahgre y fuego, à la 
que contestaron los vallisoletanos diciendo 4 los gobernadores que 
se quitason de aquel mal propésito, y desafiéndolos tambien à 
fuego y sangre. 

Asi las cosas, con intervale de pocos dias vinieron ä Vallado- 
did fray Garcia de Loaisa y fray Francisco de Quiñoses, religio- 
sos muy reputados por su virtud y doctrina, y que, andando los 
aûos, fueron sucesivamenle confesores del emperador de Alema- 
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nia, y ornaron sus frentes con la mitra y el capelo (1). Natura- 
les de Talavera el uno y de Leon el otro, tenian en Castilla gran- 
des conexiones, fuera del ascendiente que les daba su categoria 
en las ordenes religiosas mas populares, por ser el primero 
general de la de predicadores y el segundo provincial de la 
de franciscanos. Su edad madura, no avansada, no desde- 
cia de la veneracion que inspiraban su saber y su clase. Traia- 
les su sed de paz al seno de la discordia ; y en procurar 
que saliesen airosos de su santo empeño quiso don Pedro Laso 
buasear la gloria, que acababan de rehusarle los que para dirigir 
la guerra le pospusieron con rason y por desgracia à Padilla (2). 
Avistôse al punto con los dos religiosos, y mas con fray Garcia de 
Loaisa, de quien era particular amigo, reveländoles su inteato de 
contribuir à la estirpacion de las disensiones, que tenian revueltos 


(1) Los sefores Salvä y Baranda encabezan en el tomo XIV de los 
doeumentos inéditos la correspondencia de fray Garcia de Loaisa con 
un epitome de su vida. Estensamente se balla en la Historia de Santo 
Domingo y de su ôrden de predicadores, empezada por fray Hernan- 
do del Casillo y seguida por don fray Juan » Obispo de Mono- 
poli. ai primer tomo, 6niCo que escribié al P. Castillo, fué impreso 
en 458%; ol cuarto, en que el P. Lopez, habla de fray Garcia de Loai- 
sa, es de 4645. Despues de haber Ilegado este religioso hasta provin- 
cial en la érden de predicadores, se le eligiô gonera en Roma el 40 de 
mayo de 4548: sucesivamente fué obispo de ( , de Sigllenza, car- 
denal y arzobispo de Sevilla, donde muri6 el jueves santo 24 de abril 
de 1546 4 la edad de 67 años. Su biôgrafo le lama hombre de buena 
fortuna, y añade que tenia cierta naturaloza muy à pro para Ile 
var tras sf los ânimos de los hombres, y que & pesar de lo grave, re- 
presentaba mucha humanidad y dulzura. Véase la precitada historia, 
parte #.2, cap. 34, PAge 89, edicion de Valladolid, 4615. ZuNia en los 
Anales de Sevilla, lb. XIV, pâg. 503, dice que la niñez de fray 
Garcia de Loaisa fué traviesa 6 inquieta ; que una vez le hallé el maes- 
tro de novicios escribiendo con un carbon en las paredes dignidades 

e despues tuvo; que fué rigido de condicion, enemigo de frailes 
clérigos y muy inclinado 4 que todos observaran sus eetados. Alcan 
grandes riquezas portändose con parsimonia, aunque, siendo larguisi- 
mo en limosnas, no parecia podia sobrarle ge ardar. De fray 
Francisco de Quiñones escribe el maestro Gil Gonzalez Dévila en su 
Teatro eclesiästico de las iglesias metropolitanas y catedrales de las 
dos Castillas, hablando de la de Coria; tomo I, pég. 462 y 463; edi- 
cion de Madrid, 4647. 

(2) Sobre la repentina mudanza de Laso de la Vega, léase el apén- 
dice nûm. XI. 
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à los castellanos. Con afanosa benevolencia le acogieron y anima- 
ron à perseverar en su escelente designio los que no acariciaban 
otro en su mente; y con esto menudearon las visitas que les hizo 
Laso de la Vega. Pero tantos ojos habia fijos en su persona, y ta- 
les sospechas iban engendrando sus frecuentes entradas y salides 
en los conventos de San Pablo y San Francisco, que, por consejo 
de algunos procuradores de la Junta, iniciados en el secreto, hubo 
que elegir una tercera persona para no romper el hilo de las ne- 
gociaciones entre el don Pedro y los citados frailes. À este efecto 
se designé 4 Alonso de Ortiz, aquel jurado de Toledo, contino del 
rey, que en Santiago y en la Coruña trabajé con grande ahinco 
cerca de Chevres, para que se olorgaran las peticiones, cuya ne- 
gativa produjo el levantamiento general de los castellanos. 

En realidad don Pedro Laso de la Vega no imaginé consumar 
una traicion abominable, pues no se propuso adherirse à los gober- 
nadores y dejar à las comunidades en el atolladero, sino acaudi- 
Îlar al bando que ansjaba la terminacion de los disturbios, que lo 
tenian paralizado todo. Su ambicion no le consentia ocupar el se- 
gundo puesto en unas alteraciones, en las cuales suya fué la ini- 
ciativa, y suya la tenacidad en seguir al rey por toda Castilla de 
pueblo en pueblo, haciéndole süplicas que le importunaban y que 
pudieran ocasionar al mensagero toledano graves desabrimientos y 
perjuicios. Por conducto de Ortiz manifesté al padre Loaisa que de 
la Junta cstaba en su mano sacar a los procuradores de Segovia, 
de Avila, de Madrid, de Murcia y algunos de los de Toledo, y 
del ejército parte de la gente de & pié, de 4 caballo y de artille- 
ria. Esto babria bastado para la completa disolucion de las comu- 
nidades, on realizändolo sin su cuenta y razon el don Pedro; 
mas no desentendiéndose de lo que habia defendido hasta enton- 
ces solicitando en cambio de su sumision y les de sus compa- 
feros casi todo lo esencial de lo que la Santa Junta suplicé al rey 
en su memorial de Tordesillas, y segregando solo de su testo lo 
que parecia exagerado, quiza puede decirse del competidor de 
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Padilla que la memoria de su agravio le iluminaba el entendi- 
miento, y le impelia häcia la ünica senda, en que à todos era da- 
do juntarse sin desdoro. De esponer los unos sus quejas y de ce- 
jar los otros del temerario designio de ser pequeños soberanos en 
Castilla, nater podia la avenencia de voluntades, no quedando 
vencidos ni vencedores tras la sañosa contienda. 

Para seguir con fruto la negociacion inaugurada de esta suer- 
te, y muy à gusto del general de dominicos, se instalé el francis- 
cano Quiñones en el monasterio de Santa Clara de Tordesillas. 
Ortiz salié de Valladolid como de paseo 4 la caïda de la tarde ca- 
ballero en una mula, que cambié en las huertas por un caballo 
que alli le tenia aparejado gente de su servicio. De un vuelo 
se planté en Tordesillas à enterar al almirante de las proposicio- 
nes del presidente de la Santa Junta ; largamente y con sigilo se 
platicé el caso, y 4 los cuatro dias trajo à Valladolid el mensa- 
gero una respuesta por la que se calculaba lo mucho que se ha- 
bian escatimado las concesiones. Laso de la Vega se desazon6 de 
no encontrar al almirante tan condescendiente como pensaba, v 
en despique de la altaneria de los prôceres, tentado estuvo por dar 
al traste con sus proyectos de concordia. Mantüvole en ellos fray 
Garcia de Loaisa, quien otra vez envié à Oruz à Tordesillas, es- 
trechando con ardientes recomendaciones al gobernador don Fa- 
drique Enriquez à no desperdiciar la ocasion de paz que le de- 
paraba la fortuna. 

Por si el almirante no ponia 4 los capitalos de Laso de la Vega 
ningun reparo, armonizandose en gran manera con sus particula- 
res opiniones; mas para abandonarse à ellas molestäbanle sus la- 
dos y le obligaban à imprimirlas un sesgo algo diferente del que 
tomaban cuando procedia libre de agenas consultas. Sobradamen- 
te lo acredita el mensage particular que envié por este mismo 
tiempo à la esposa de Padilla, tan fino y urbano como s0ez y 
destemplada era la carta, que fray Antonio de Guevara la dirigid 
poco antes, siendo muy digno de atencion el contrat que resulta 
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del parangon de ambos documentos, en que se descubre el desen- 
tonado corage de un ministro de paz y el paternal comedimiento 
de un hombre de guerra. Mamfestaba à la Pacheco el almirante 
lo mucho que le habia alborozado hallar à Juan de Padilla aparta- 
do de las comunidades à su venida de Cataluña para encargarse de 
la gobernacion del reino; alborozo que no tuvo medida cuando su- 
po que salia de Tolede con gente de armas, por suponer que iba à 
incorporérsele en Tordesillas, y que se le convirtié en tristeza, 
viéndole torcer camino hâcia Valladolid desde Medina del Cam- 
po. Despues esplicaba haber puesto per obra su voluntad de aso- 
ciarse à las jastas demandas del reino malamente degeneradas en 
pasiones particulares. Conociéndose su intencion ea toda Castilla, 
Ja instaba à que fuese 6 enviase à saber de su boca la certeza de 
lo que de sus honrados deseos se publicaba por muchos, para que 
le ayudase 4 cortar los daños sobrevenidos con atajos santos y 
buenos, asique se persuadiese de no arriesgar nada en fiarse de sus 
palabras, segan las cuales mas otorgaria el rey 4 sus süplicas que 
à sus armas. Tarde venian estas sanas amonestaciones que, propa- 
ladas à los principios del alzamiento por voz tan autorizada como 
la del akmirante, dejaran bien paradas y sélidamente robustecidas 
las libertades del reino, puestas ahora en tela de juicio y en con- 
flicto muy grave. 

Auimado de tales sentimientos el mejor y mas capaz de los 
tres gobernadores, hubo de esforzar enérgicamente la buena ra- 
zon, en que se fundaban sus deseos, para lograr que en el se- 
gundo viage de Ortiz à Tordesillas se aprobaran por los grandes, 
- antes disidentes, los capitulosen que insistia Laso dela Vega. En- 
tre la gente comun de Tordesillas y aun entre los prôéceres menos 
principales nada se traslucia de lo negociade en el monasterio de 
Santa Clara y en la celda de fray Francisco de Quiñones, adonde 
subia despues de misa el almirante, platicaba con el religioso y 
con Ortiz, que alli se habia hospedado de noche, y de este modo 
sus frecuentes entrevistas no suscitaban el menor recelo. 
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Dos traslados se sacaron de los capitulos acordados, y al pié de 
uno de elles estamparon sus firmas el cardenal y el almirante. Por 
miedo 4 Jos que en Valladolid guardaban las puertas no os6 Ortiz 
Îlevar consigo la escritura, y se convino en que fray Francisco de 
los Angeles en el claustro, de Quiñones en el siglo, la pusiese en el 
monasterio del Abrojo, adonde enviaria don Pedro Laso à recoger- 
la persona de su intima confianza. Su parte cumplié el fray Fran- 
cisco resguardado por veinte lanzas, que le facilité el conde de 
Ofiate: de la de don Pedro Las de la Vega fuéal Abrojo en basca 
de la escritura su confesor fray Pedro de San Hipolito, monge ge- 
rôaimo del monasterio del Prado. A la puesta del sol, y ya muy cerca 
de Valladolid, deseubriéronle unos soldados; y, como venia por el 
camino de Simancas, entraron en sospechas de que anduviera de 
”_espionage, por lo que le cercaron y metieron en Valladolid, Ila- 
mändole traidor, y anunciändole que le iban à desnudar para ver 
si era portador de ocultos avisos 6 papeles. Prodigiosa serenidad 
bubo menester el fraile para que en la alteracion de su rostro no 
se trasluciera su secreto, y para someterse à que le registrasen 
si resistirio ni aun de palabra. Su vida pendia de un hilo, cuan- 
do dentro de an meson de la puerta del Campo le apearon de la 
mula en medio de gran gentio, que alli se habia agolpado al ramor 
de la noticia: salvéle sin duda la confusion originada por aquel 
tropel de curiosos, pues con la velocidad del pensamiento, al 
apearse el padre gerônimo, traslad6 disimuladamente de su manga 
à la de un fraile de San Francisco, que alli estaba por acaso con 
alganos otros, los papeles, encargändole que los echase al fuego. 
Tras esto le desaudaron del todo, no le encontraron nada, y le 
soltaron de érden de un regidor de la villa. Antes de quemar los 
papeles leyélos el franciscano à varios de su 6rden, con lo que se 
hizo püblico’ el suceso; y, reconvenido don Pedro Laso, mostrüse 
consamado en las artes del fingimiento, negando el cargo, y sos- 
femiendo que aquello hacian los préceres para introducir des- 
usion en la Junta. Asi acallé las sospechas y volvié 4 anudar las 





198 DECADENCIA DE ESPAŸA. 


negociaciones, despachando à Tordesillas à fray Pedro de San Hi- 
pôlilo à noticiar el caso al almirante, que tuvo gran pesar del tran- 
ce horrible en que-esluvieron los que le daban ayuda, y vié la 
mano de Dios en haber salido 4 lo ültimo bien librados. El monge 
gerinimo pasô de noche de Tordesillas à su monasterio del Prado 
con otra copia de la escritura, y un criado de Ortiz la puso con 
toda felicidad en manos de Laso de la Vega. 

À vueltas de estos tratos, que desde su comienzo ofrecian tan- 
tas dificultades y estaban erizados de tantos peligros, quedaba por 
hacer todo, pues nada mas se habia logrado que proporcionar à 
don Pedro Laso un documento, para que caminase en sus tramas 
sobre seguro de no aventurar vanas promesas, siempre que se fun- 
daran en lo que el cardenal y el almirante habian firmado de su 
puño. Del mejor modo que le sugiriô su perspicacia fué soltando 
especies, y franqueandose con algunos à fin de que cooperaran à 
sus planes. No sonaron bien à todos, aunque los aplaudieron los 
mas de los procuradores de la Junta. Tanto bast para sembrar la 
eizaña entre los comuneros, que se dividieron desde entonces, 
adoptando como por divisa los anos la quietud del reino en la 
persuasion de que à buenas alcanzarian mas mercedes, y la guer- 
ra como medio de la paz los otros, por ser la primera hermosa si 
se defiende la libertad delrey y delreino, y abominable la segun- 
da cuando pära en sujecion, opresion y servidumbre. Asimismo 
empezo à notarse division en ambos cleros, devotos al principio 
casi en totalidad 4 las comunidades; en el regular porque dos 
prelados de las ôrdenes mas numerosas y de mayor influjo 
inclinaban Ja balanza häcia el lado de la paz considerable- 
mente; en el secular, porque, muerto el sobrino de Chevres, ce- 
dia virlualmente la indignacion que produjo 4 sus individuos ver 
ocupada la sede toledana por un mancebo casi imberbe y de pais 
estraño. En tal situacion escribieron los gobernadores 4 los de Va- 
Hadolid, mauifeständoles que, deseando unos y otros la tranqui- 
lidad del reino, y alejändose de ella de dia en dia por no enten- 
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derse, parecia conveniente que, para orillar las dificultades, 
enviara la Junta dos diputados al convento de Santo Tomës, estra- 
muros de Tordesillas, donde ya se encontraba fray Garcia de 
Loaisa, y que los gobernadores despacharan otros dos al monas- 
terio del Prado, estramuros de Valladolid, debatiéndose asi por 
igual y largaménte los puntos en que estaban discordes. Ese 
mensage hizo que estallaran de Ileno las desavenencias, de que 
antes se habian advertido sintomas muy señaladosentre la Santa 
Junta y el pueblo: entonces cada cual tiré por su lado; la Junta 
envié de diputados al convento de Santo Tomäs & don Pedro Laso 
de la Vega y al bachiller de Guadalajara, procurador por Sego- 
via: el pueblo no consintié que vinieran al monasterio del Prado 
los delegados de Tordesillas, clamé exaltadamente por la guerra, 
y sus frenéticas vociferaciones y amenazas tuvieron por resultado 
la jornada 4 Torrelobaton del simpätico capitan de Toledo. 

Poco adelantadas se hallaban aun las negociaciones de paz, en 
que entendian los dos procuradores de la Junta con el cardenal y : 
el almirante, cuando se supo la salida de Padilla de Valladolid 
acaudillando ejército numeroso, el ataque y la triunfal entrada en 
Torrelobaton de los populares. De resultas por un momento fingid 

«0 luvo enojo el almirante, y dej6 de asislir à las reuniones que en 
el convento de Santo Tomäs se celebraban cotidianamente: à po- 
co liempo, y por insinuacion suya, 8e anudaron los tratos, suspen- 
diéndose no obstante platicar de paz hasta establecer una tregua. , 
Por ocho dias la solicitaron los gobernadores: con bullicio repug- 
néla el vecindario de Valladolid, à quien se comunicé por cuadri- 
Ilas; no se permitié entrar en la poblacion al venerable fray Fran- 
cisco de Quiñones, que à nombre de losgobernadores iba à seguur 
este negocio, y aun se le maltraté en la puerta del Campo: à duras 
penas logré ser admitido can el mismo caräcter Alonso de Ortiz, 
sin duda porque muchos todavia dudaban de que su desleallad 
fuese cierta, conmemorando lo bien que hasta entonces habia ser- 
vido à la causa de las comunidades. 


200 DECADENCIA DE ESPARA. 


No bien comenzaha ä ocuparse la Junta en concertar la tregua, 
interrumpié sus deliberaciones la inesperada noticia de baber Île- 
. gade à Valladolid el padre maestro fray Pablo de Villegas y San- 
cho Sanchez Zimbron, aquellos dos procuradores enviados meses 
antes à Flandes con el memorial de los capitulos acordados porlos 
procuradores del reino, y que noticiosos del mal recibimiento que 
acababa de tener Anton Varquez de Avila cerca del emperador 
de Alemania, y de no ser mas benévolo el que 4 ellos estaba apa- 
rojado, rehusaron cuerdamente pasar adelante. Al saber el padre 
Villegas, hombre de temperamento irascible, lo que à la sazon 
trataban los procuradores, sorprendiôse mucho, se enojé mas, y 
deplor sin duda hallar desunidas las voluntades, que à su partida 
dejé concordes; y era que en no pocos de los que habian perma- 
necido en Castilla hicieron mella las imponderables desventuras 
de la guerra hasta el estremo de estinguir casi en sus corazones el 
resentimiento de ver violadas las leyes del reino por una turba de 
codiciosos estrangeros, que gozaban de la predileccion del sobe- 
rano y poselan enteramente su confanza; mientras el fraile traia 
mas envenenada la célera, que habia inflamado su alma desde 
los primeros desacatos del principe y de sus flamencos à las prâc- 
licas y costumbres de Castilla, porque en unprincipio, sisootorgaba 
Cärlos de Gante las justas peticiones de sus vasallos, oialas al me- 
nos; y ahora ni escucharlas queria, y à los que se las Ilevaban en 
nombre del reino amenazaba con la horca. Vivo ejemplo ofrecia 
el mayor nümero de los procuradores de que, si hay interrupcion 
entre los agravios, nos pinta la imaginacion mas acerbo el mas re- 
ciente; y el fraile de que, cuando sesucedeunotras otro, se dobla 
en igual medida la acritud que su agravamiento produce. En su- 
ma, los procuradores entendian haber errado el camino'de clamar 
por la justicia del reino; y fray Pablo de Villegas se aferraba en 
defender que para tan legitimo fin brindabales la guerra el mas 
soguro atajo. 

En Ja hora de enterarse los procuradores de la venida de 
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fray Pablo por aviso suyo, difirieron la reunion hasta la tarde. À 
ella se presenté el dominico para dar caenta de su infeliz emba- 
jada : hizolo con espresiones que, sobre fandarse en razon y no 
tener sencilla y natural respuesta, ‘abundaban en pasion y pro- 
pendian à exaltar las cabezas y 4 enardecer los corazones. Dando 
à su voz sonoridad y entonacion profética, y à su ademan mages- 
luoso y enérgico movimiento, dijo saber de buena ünta que el 
emperador estaba muy sentido y enojado de los alborotos de Cas- 
ülla y de cuantos habian atizade el fuego en que se abrasaba, 
por lo que à su vuella castigaria à muches come si los cogiese en 
fragante delito, aun cuando en palabras de Îes gebersadores y eu 
cédulas roales se prometiera absoluto olvido de lo pasado. Y, co- 
municando à su frase el embozado sentido de quien al parecer 
amonesta y en realidad preceptüa, se propuso enderezar los éni- 
mos de los procuradores à no conclair paz ni tregua por mediacionu 
de los grandes, sino derechamente con el seberano, y eso hacien- 
do el reino sus partides y seguros, y cencerténdose de modo que, 


si no se le campliesen à la letra, se prestasen reciproca y pronta - 


ayuda ciadad 4 ciudad y villa à villa. Fray Pablo de Villegas 
queria en resümen la continuacion de la guerra hasta destrüir à 
los grandes y quedar señores de la terra los diputados de la Jun- 
ta, 6 el término de las hostilidades ofreciendo ecemplir el rey las 
peliciones de Castilla y acomodandose à una sumision armada. 
Rumores en diversos sentidos siguieron al discurso del fraile, se- 
qun acontece en toda asamblea cuande en momeatos criticos las 
pesiones lo avasallan todo, y la fria rasen pierde sus fueros. Po- 
seido fray Pablo de su idea emperé 4 esplanärsela en voz baja al 
que tenia al lado; por casualidad no era otre que Alonso Oruz, 
el tratador de la tregua, à quien su acalorado interlecutor no co- 
nocia: asi ignorabe qee con hablar sinceramente en favor de los 
comuneros à un hombre de fidelidad insegura y ligado ya por 
otros compromisos, flochébele en cada palabra duras y aceradas 
reconvenciones. Coatüvose Ortiz lo que pudo hasta que, Lena la 
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medida del sufrimiento y en voz que oyeron todos, se manifesto 
maravillado de que un teélogo y ministro del altar, de quien de- 
bieran aprenderse doctrina y mansedumbre, aventurase, sabién- 
dolas unicamente de oidas, especies tan graves como las de su- 
poner falsedad é ineficacia en el perdon que diesen los goberna- 
dores y confirmase el soberano ; por cuyo medio un religioso que, 
no desmintiendo su profesion é investidura, estaba obligado à po- 
ner paz hasta donde menos se esperase, suscitaba obstculos que 
impidiesen la celebracion de una tregua, mirada por los de mas 
sano juicio como venturoso preliminar de la concordia. Saltändo— 
sele de las érbitas los ojos, pélido el semblante, trémulo de ira, 
escandalizado, pregunt el fraile quien era el hombre que entales 
términos se producia, y averiguando ser Ortiz y haber venido de 
Tordesillas à negociar la tregua, repentinamente desarrug6 su ce- 
ño amenazante ; hizo como que se lemplaba; se acomodé en su 
asiento ; de nuevo, y sin aparentar alteracion ninguna, vié enta- 
blada la cuestion de la tregua por los procuradores : poco des- 
pues se salié disimuladamente de la Junta, y, ya en la calle, à 
las votes de que habia un traidor en la villa que, socolor de ha- 
cer adelantar à la paz algun camino, venia à informarse de la vo- 
luntad y änimo del pueblo, concité à la turba, que en su rededor 
formé apifado corrillo, à echar de Valladolid al delincuente 6 4 
encerrarle en un calabozo. Dôciles al mandato y coléricos por la 
escitacion del fraile siguiéronle grupos de gente armada, y pene- 
traron en la sala, donde deliberaba Ja Junta, clamando contra el 
traidor que alli se les habia metido. Fortuna de Ortiz fué que les 
diputados alcanzaran à aplacar el tumalto con palabres manses y 
halagüefñias, y que se redujeran à evacuar aquel recinto los albo- 
rotadores; desenlace de donde se colige, que la salida de la gen- 
te capitaneada por Padilla dejo en Valladolid preponderante el 
partido contrario à la guerra. Acreditélo aun mas la firmeza con 
que Ortiz anuncié terminantemente, sosegado el alboroto, que, si 
para echarle del pueblo se habia aquel movido, se iria de conta- 
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do; pero que, si la Junta era servida se tratase la tregua, alli 
permaneceria hasta que se acordase, por mas amepazas. que se 
fulminaran contra su persona. YŸ para que no quedase duda de 
estar caido en la poblacion el partido belicoso, los procuradores 
dieron à Ortiz seguridades de que defenderian su vida 4 fé de 
buenos. 

Hasta las once de la noche se prolongé el debate, acabando 
al fin cos firmarse la tregua y nna comunicacion para los capitanes 
de Torrelobaton notificändosela, y mandändoles que se pregonase 
y ‘bedeciese en el ejército segun se contenia en el testimonio. 
Tan en odio tenian los comuneros la precaucion y la vigilancia, 
que dos mil hombres destinados à la custodia del arrabal de Tor- 
relobaton dormian à pierna suelta y al amor de la lumbre, que 
de trecho en trecho ardia en la calle; de modo que doscientos 
soldados resueltos hubieran bastado para quitar 4 los comuneros 
en un instantäneo rebato la conquista de que tanto se preciaban y 
en que gastaron varios dias de intrépido combate, à juzgar por lo 
torpes y atolondrados que sacudieron el sueño 4 los gritos de 
Ortiz y de la gente de su servicio. Practicadas inmediatamente 
las oportanas diligencias publicése en el ejército lo que habia 
aprobado la Junta, no sin contradecirlo muy valiente y animoso 
uno de sus miembros, Diego de Guzman, procurador por Salaman- 
ca, que alli se encontraba en clase de asesor de Padilla. Tras 
esto se partié Ortiz en busca del cardenal y el almirante, que en 
recompensa del escelente desempeño de una comision cercada de 
embarazos le recibieroù con jübilo y muy obsequiosos (1). 

Por lo demas, con ser la tregua corta, patentizôse que impe- 
riales y comuneros carecian del poder 6 de la voluntad indispen- 
sables para cuidar de su rigida observancia. Antes de espirar los 
ocho dias, quebrantäronla unos y otros : bajo pretesto de haber 


(4) Sandoval, copiando en parte à Gonzalo de Ayora y en parte à 
Alonso Ortiz, testigo presencial el uno y actor el otro en estas escenas, 
las refiere muy pormenor en su lib. IX, pég #24 à #28, y 436 à 440. 
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entrado entonces pélvora de Portugal en Tordesillas roberon Jos 
de Torrelobaton à algunos que salian de Simencas ; y estos en 
desquite asaltaron en aümero de ciente cincuenta à veinte gine- 
tes, que con el corregidor de Medina, Francisco Mercado, transi-- 
taban häcia Valladolid por Puente Duere. Tampoce se libraron de 
los asaltos de los comuneros algunos de los de Tordesillas, y el 
conde de Haro quiso vengarse cayende sobre Medina del Campo; 
facra del muro se presentaron à batallar ses valerosos habitantes, 
sin otra pérdida que la de su capitan Late Quistenilla, à quien se 
Ilevé preso el conde. No reconocia la iasukordinacion de la gen- 
te comun y de la soldadesca limite que la enfromase, y, por acri- 
solada que fuera la fé de los opuestos caudilios, no habis manora 
de fiar en reducir à la prâctica nt ena breve suspension de ar- 
mas. Pero si para el logro de la pas no produje la tregua efecto 
saludable, causélo perniciosisimo en el campo de los cemuneres, 
de donde se desertaron para acogerse al indalto les de la espe- 
dicion de los Gelbes, valiéndose de la escusa de carecer de pa- 
gas, y todos los que del saco de Torrelobaton tenian que poner 
algo 4 buen recaudo, aprovechändose de aquel respiro para pasar 
à sus Casas. Ÿ una vez mas hubo ocasion de advertir que tras ca- 
da encuentro necesitaban los ejércitos beligerantes, y mas todavia 
el del pueblo, nuevos socorros, por ausentérseles muchos solda- 
dos, si vencedores, para salvar sus hertos, si vencidos, para salvar 
sus vidas. 

De este postrer escarmiento provino que en Valladolid levan- 
tara nuevamente cabeza el partido belicoso, y que dentro de sus 
muros no fuera ya deble tratar de la prôroga de la trogua, cuya 
peticion interpusieron los sefñores. Lase de la Vega en union de 
algunos religiosos inflayé en Torrelobaton con Padille 4 fin de 
que se concediese: todos juntos se encamiparon à Bamba, adon- 
de les esperaban muchos procuradores de la Junta; hubo grande 
discordancia entre ellos y se ensañeron en términos que en dia, 
mientras estaba sentado à la mesa, amagaron algunos & Padilla 
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de muerte, y le fué preciso salir de Bamba y volverse à Torrelo- 
baton con los suyos 4 uña de caballo. 

Bueno es conocer ahora detalladamente el punto à que habian 
llegado las negociaciones en el convento de Santo Tomés, estra- 
muros de Tordesillas, espresando lo que demandaben los comu- 
neros, lo que prometian los señores y las coses en que no estaben 
conformes, y asi quedara determinade de una vez para siempre 
la ipdole genuina del levantamiento de los castellanos, sin que 
dende hablan los hechos, quepa mas la pugna de opiniones (1). 
Por lo que se convino entre todos, el monarca nombraria à con- 
tentamiento y voluntad del reino los gobernadores, jurando estos 
en côrtes guarder las leyes: no se buscarian oficios para las per- 
s0Bas, sino personas para los oficios, con lo que virtualmente se 
descartaba 4 Îos estrangeros : sin tergiversacion ningune ceseria 
la estraccion de moneda, estableciéndose arces en cada ciudad 6 
cabeza de obispado : de cuatro en cuatro afños se juntarian las 


(4) Siguiendo algunos 4 fra Antonio de Guevara, ban imaginado 
que babläba formalente cuando escribia 4 dofa Maria Pacheco. «Ne- 
«gro corregimiento fué aquel de Gibraltar que quitaron 4 Hernando Dé- 
«valos, pues fué ocasion de él engañar 4 vos, y vos 4 Juan de Padilla, 
7 juan de Padilla 4 don Pedro Giron, y don Pedro Giron 4 Pedro 
«Laso, y don Pedro Laso al abad de Compludo, y el abad de Com- 
“pludo al obispo de Zamora, y el obispo de Zamora al licencia- 
«do Bernardino, y el licenciado Bernardino 4 Sarabia, y Sarabia 
«à todos los mas de la letania.» folio 80.—Por consiguiente, à 

to al padre Guevara babrimos de deducir que por 
dejado de ser corregidor Hernando Dâvalos se sublevaron , «co- 
emuneros de Salamanca , villanos de Séyago, foragidos de Avila, 

«homicianos de Leon, bendoleros de Zamora, polaires de 
«via, boneteros de Toledo, freneros de Valladolid y celemineros de Me- 
«dins,» segun califica à los que formaban el ejército de las comunida- 
des. Carta al obispo de Zamora, folio 76. Quien asi escribe parece que 
se propone por nico objeto burlarse de sus lectores. Tampoco se es- 
sériamente cuando daba por soguro que Padilla ambicionsaba 
el Guevara esparcida y 4 que 

co 


el ma o de Santiago: voz L 
semejante ambicion en docu- 


han preste 0 asenso muchos. No L 

guno, y hasta carece de verosimilitud, habiendo incorporado 
los reyes catélicos las érdenes militares à la corona, y siendo el cla- 
mor constante de los castellanos el restablecimiento absoluto del sis- 
tema felirmente inaugurado por aquellos reyes. Bstas jars suposi- 
ciones gratuites, y averiguados errores de fray Antonio de Guevars, in- 
ducen À tenerle, mas que por historiador, por fabulista. 





206 DECAD£ENCIA DE ESPANA. 


côrtes por su autoridad propia, en no siendo convocadas antes, 
siempre que lo hicieran en presencia del rey 6 de sus goberna- 
dores : se residenciaria al presidente y oidores del mal consejo 
segun lo denomiaaban los populares, y, depuestos los culpados, 
no entenderian los que de la residencia saliesen sin tacha en las 
cosas de las ciudades y villas complicadas en el levantamiento, 
porque serian sospechosos : para el encabezamiento perpétuo de 
les alcabales serviria de base el que se hizo en 1512, no muy 
ominoso à los pueblos: en adelante, yendo el rey de camino, se 
obligaba ä los de su comitiva à pagar desde el primer dia las po- 
sadas : los daños ocasionados en Medina del Campo y su comarca 
por Fonseca se satisfarian de crurada 6 por otra mejor via que el 
rey decretase : à lo de que su magestad tuviese por bien el le- 
vantamiento, especificéndose todo lo ejecutado por los procurado- 
res, ciudades 6 villes, .opuso el almirantte el reparo de no conve- 
air que en la prolacion se mencionaran los caso acaecidos, sino 
que general y particularmente se hiciera el perdon muy en forma 
con fe y palabra real de no ir.ni venir contra el juramento, y su 
dictâmen pareciô 4 los tratadores de la paz muy justo (1). 

En este plan de concordia se descubre à primera vista sancio- 
pado el hecho de que la breve gobernacion de Cérlos de Gante en 
España, sin mas propôsito ni otro norte que la arbitrariedad de 
sus flamencos, habia zaherido é indignado à todas las clases, que 
alimentaban viva la memoria de las dilapidaciones, rapiñas y de- 
mas agravios de los pérfidos advenedizos que, à la sazon fuera 
del reino, continuaban formando el consejo äulico del emperador 
de Alemania. Grandes, hidalgos y pecheros tenian comun interés 
en que los gobernadores fuesen castellanos ; en que à ningun es- 
estrangero se diese oficio ni beneficio ; en que no se.sacase del 
reino oro ni plata : sobre estos puntos cabria la denominacion de 


(4) Peno Mana, lib. Il, cap.16. SANDoOvAL true intregos los capitu- 
los que se trataron entre los prôceres y los comuneros. Véase el lib.IX, 
pég. 468 4 472. 
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nacional al levantamiento de Castilla. En lo relativo 4 la obser- 
vancia de las leyes del reino, estando muy recientes las que arre- 
bataron à los señores feudales muchas de sus mas altas preemi- 
nencias, lo que mejor les convenia era reconquistarlas ; y acredi- 
taban no apetecer otra cosa, blandiendo sus aceros contra los mis- 
mos à quienes habian provocado con estimalos ocultos 6 manifies- 
tos à pedir justicia à mano armada. Ventaja positiva resultaba 
los hidalgos de la decadencia de los grandes señores, y llevando 
aquellos comunmente la voz de las ciudades y villas, cada vez 
mas robusla é imponente en las côrtes, importäbales sobremanera 
que se juntasen sin convocatoria, trascurridos ciertos periodos, no 
fuera que, alargändolos indefinidamente, cayera tan veneranda 
präctica en desuso. Y el pueblo, que ganaba no poco en que no 
pasase su moneda al estrangero, ni viniese de alli nadie ä ejercer 
mando en Castilla, como tambien en que no se vulnerasen las le- 
yes, y en que, con tal de no sufrir la adulteracion mas remota, 
sopara su voz en las côrtes por cualquier conducto, tenia ademas 
interés esclusivo en que determinasen encabezamientos y no pu- 
jas lo que se le debia atributar por alcabalas ; en que 4 los hués- 
pedes nada se diese de balde ; en que se resarciese de sus enor- 
mes pérdidas à Medina del Campo; y en que se tuviese-por bue- 
no todo lo ejecutado en su beneficio durante los afborotos. Deslei- 
do lo sustancial de aquellos tratos no hay sino sumar los bienes 6 
males que de su aprobacion definitiva tocaban à cada una de las 
clases, para concluir que la del pueblo dominaba à las demas en 
nûmero y ascendiente, puesto que sus provechos daban el tono al 
espiritu y letra de las estipulaciones proyectadas. 

Nôtase en ellas un silencio absoluto, y estudiado sin duda, s0- 
bre los capitulos del memorial dirigido al emperador desde Tor 
desillas, asestados sin rebozo contra los magnates; omision-poli- 


tica para hacer probable un ajuste en que por tanto entraba el: 
voto de ellos; y hasta cierto punto equitaliva, en atencion à los 
inmensos y relevantes servicios prestados à la independencia na-- 
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cional por sus ascendientes, arrancando su poder y riqueza de la 
riqueza y el poder que en celebérrimas y numerosas lides habian 
arrebatado & los musulmanes. Desde entonces venian los préceres 
heredando de padres à hijos an renombre, que les hacia muy su- 
periores & todes; un aire de dominacion y soberania, que les ha- 
cia naturalmente soberbios, siempre peligresos y 4 menudo rebel- 
des. Menester era pues venerar el lustre de sus blasones y cortar- 
les el vuelo de soberanes ; no despojarles de sus bienes, sino 
deslindar los adquiridos legitimamente y Los asarpados ; dejarles 
en posesion de sus propiedades, y no eximiries de las cargas del 
reino. YŸ este designio, que se distingue en esplicitos discursos, 6 
so traslace en tâcitas indicaciones, # medida que hablan los co- 
muneros solos en sus juntas 6 con los prôceres en sus tratos, es- 
plica una esoncialisima diferencia entre dos movimientos coeténeos 
en España, y que exigen dos diferentes historias. Tratändose de 
los seflores, ünicamente hacian armas las comunidades de Casti- 
Ila contra los que les disputaban el triunfo, viviendo los demas 
tranquiles on sus meradas ; al reves, las germanias de Valencia 
atropellaban frenéticas 4 los belicosos y 4 los inermes con tal de 
que perteneciesen à la ilustre clase; las primoras querian la mi- 
aoracion de sus privilegios; las segundas su total esterminio ; asi 
en Castilla era posible la concordia, como indispensable en Va- 
lencia la batalla. 

À desconsoladora tristera mueve que, ranjadas muchas dif- 
cultades entre los gobernadores y los populares, y andado le mas 
del camino para la pacificacion del reino, desbaratase la descon- 
fianza lo que la baena voluntad de algunos habia conseguido à 
daras penas. Porque exigiendo los comuneros prendas seguras de 
que se les cumpliria lo pactado, se ofrecian los grandes 4 com- 
prometer sus personas, vidas y estados, y à jurar y à hacer pleito 
homenage y contrato de juntarse con el reino à guardar y defen- 
der sus leyes y los capitalos que fuesen concedidos ; pero los po- 
pulares pretendian vanamente que el compromiso se estendiera à 
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darles «ayude & mano armada, en no asintiendo el rey à las capi- 
tulaciones ; y, estrechändelos 4 declarar si en este caso se arrima- 
rian al mosarca 6 al pueblo, no les ocurrié otra respuesta que una 
evasiva y dilatoria hasta consultarlo con el condestable. 
Y en desconfiar hacian bien les popalares, no porque pensan- 
do mal les saliese el acierto al paso, sino porque habia venido à 
parar à sus manos un ejemplar de las instrucciones con que el 
rey habian acompañado su nombramiento à los gobernadores, y 
alli dejaba al arbitrio de ellos declarar per iraidores à los delin- 
cuentes 6 disimular por entonces en fodo, puesto que mas ade- 
lanie se podria hacer mas & servicio del soberano. À mayor 
abendarmiento el condestable don Iñigo Fernandez de Velasco 
acababa de dar une respuesta anticipada à la consulta que pen- 
saban hacerle sus compañeros sobre la conducta que observarian, 
de no aprobar el rey los capitalos por su intercesion suplicados. 
En un sitio püblice de Valladolid fijése 4 deshora por oculta ma- 
no una provision real espedida en Wormes ä 17 de diciembre 
de 1520, y leids y pregonada con trompetas y ballesteros de maza 
sobre un cadakso en la plaza de Burgos el 16 de febrero de 1521 
à presencia de los señores del muy allo consejo y de los alcal- 
des de casa y cérte. Usando en ella don Cärlos de su poderio 
real absolute, dirigiéndose en general à todos los que sostonian 
la revaelta y particularmente à dosciontos ouarenta y nueve de los 
de mas nota, y de quienes se especificaban los nombres, decla- 
räbaseles por rebeldes, traidores, infieles y desleales (1). Sin es- 
perar & hacer contra ellos proceso formado, que tela y érden de 
juicio tuviese, ni mas cilarlos ni emplazarlos, se condenaba à las 
(4) SaxpovaL inserta esta provision real en el lib. IX, päâg. #45 à 
455, copiändola del registro que tenia en su poder Juan Gaïlo de An- 
drade, nieto de Anton Gallo, canciller pl secretario del consejo real, 
que estaba ä la sazon en Burgos. Antes de trasladar Sandoval esta copia, 
ice: «La saqué dejando los que en ella se nombran por ser muchos 
gque importa la historia.» A nuestro ver, cuando no los nom- 


res, señalar el nümero tiene importancia muy grande. P#DRO DE AL- 
GOCER cita 4 todos los eaceptuados en su Historia de las Comunidades. 
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personas legas, cualesquiera que fuesen su condicion y estado, à 
la ultima pena, à perdimiento de oficios, y & confiscacion de 
bienes ; y à las eclesiästicas, aunque en dignidad arzobispal 6 
espicopal estuviesen constituidas, à perder la naturaleza y tempo- 
ralidades que tenian en'el reino y 4 las demas penas estableci- 
das contra los sacerdotes y prelados cômplices de tales delitos. 
De antemano daba el rey por bueno cuanto en este punto ejecu- 
taran los gobernadores, y revocaba, casaba y anulaba toda dis- 
posicion legal que pudiera favorecer de algun modo à los prego- 
nados por rebeldes. | 

Este desenfrenado alarde de tirania, repugnante siempre, s0- 
bre toda ponderacion extemporäneo entonces , vino 4 destruir 
lo que en obsequio de la paz se habia trabajado ; y la misma 
voz que debia oirse bondadosa, augurando clemencia y justicia, 
tronaba furibunda imponiendo castigos, esterminando familias y 
desheredando inocentes. Al reto contesté sin tardanza uno que se 
decia estrangero por medio de una especie de proclama, en que, 
apellidando & Valladolid Ilave del reino, plaza de España, abre- 
viado mundo, patria de todos, escitaba 4 sus naturales 4 desoir el 
canto de sirena de los de Tordesillas, que, al amparo de las tre- 
guas, pedidas con falsas amonestaciones, meditaban meter algun 
paladion que hiciera caer la causa del pueblo, al modo que en 
tiempos antiguos cayé Troya. Paz queria por ser buena, mas no 
la paz de Judas como la que daban los gobernadores, sino la que 
naciese de la victoria, que daria Dios al reino por ser su propési- 
to santo, acrecentändose sus tropas ; porque de estar los ejércitos 
iguales se aparejaban muchas muertes, y se ponia el bien popular 
en aventura; y no bastando el pasado triunfo, porque, de no to- 
marlo segun era razon los comuneros, amenazaba gran caida (4). 
Bajo la impresion que este cartel produjo en los änimos de los 
vallisoletanos, alzôse en la plaza mayor un tablado, adornändolo 


(4) SannovaL lib. IX, päg. 456 y 457: es documento muy notable. 
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ricos paños de seda y oro, y con grande acompañamiento de todos 
los de la junta y müsica de trompetas y timbales se pregoné por 
traidores y quebrantadores de treguas al almirante, al condes- 
table, à los condes de Haro, de Bonavente, de Alba de Liste y de 
Salinas ; al marqués y al obispo de Astorga, y à los oidores del 
mal consejo y à sas dependientes; à los mercaderes y à otros 
vecinos de Bargos, de Tordesillas y Simancas. Entre las razones 
del proceso contébanse el incendio de Medina del Campo y el 
inhamano y cruel saco de Tordesillas, en que ni 4 Dios ni à sus 
santos se tuvo respelo. 

Ya era quimérico imaginar que pudieran nunca soldarse las 
voluntades. A los planes de concordia sucedieron nuevos prepa- 
rativos de batalla : durante las negociaciones lo que ganaron en 
razon las comunidades, perdiéronlo en tiempo , pérdida de repa- 
racion muy dificaltosa ; 4 ellas convenia poner faego al negocio, 
y al cardenal y al almirante darle larges ; y estos movian todo 
género de resortes para aumentar su ejército, y estendersa ven- 
cedores por el territorio de Castilla, y enarbolar el pendon im- 
perial en todas les ciudades, mientras Padilla permanecia en Tor- 
relobaton como encantado. 


16 
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ESPEDACION DE ACUNA À TOLEDO. 


Mala ecstnmbre de andar eu armas les sacerdetes.—Marebs trianfal del obispe 
. de Zamora.—Desavenencias acaecidas anteriormente ent Alcalé de Henares.— 
Festejan en Madrid al obispo.—Salva à Ocaña.—Encuentro en el Romeral de 
los éjércitos contrarios.—Generosidad de Acufia.—Perfidia de Züñiga.—Le 
vence el obispo.—Despide temporslments à bus eapitanes.-—Fausto eon que le 
recibes eu Toledo.—Le aclaman artobispo. —Escéndale que produoc semdjan- 
te profanacion en todo el reino.—Desastre de Mora.—Acuña reunc de nuevo 
su gente.—Cac sobre el castillo del Cerro del Aguila.—Cobardia de sus solda- 
dos.—8e acoge despechado & Toledo.—Situacion spurads de sus moraderes. 
—Ruina iominente de la causa de las ciudades. 


Akora que el érden de la narracion nos conduce 4 ver cam- 
peande solo en las lides al obispo de Zamora, no queremos escu- 
sarnos de emitir una idea que nos ocurre cada vez que mentamos 
su nombre. De cierto escandaliza el indecoroso espectäculo que 


._ofrece el estrafño maridage de la sobrepelliz y la coraza; pero fuera 


injusto individualizar una acusacion que comprende de la misma 
manera à los prelades mas ilustres de aquel tiempo. Paulo Jovio 
pinta la sangrienta batalla de Rävena dada en 1519, y dice que 
alli lidiaron valerosamente tres cardenales; uno de ellos se Ilamo 
Leon X, cuando posteriormente ascendié al papado; 4 Julio H, 


CAPITULO 1X. 213 


uno de sus inmodisios antecesores, conécesele mejor cubierto de 
bruñsdo arnés que con las vestiduras pontificales. Y este funestisi- 
mo ejemplo de los gefes de la cristiandad contaba muchos imita- 
deres en España, donde la tonas lucha contra los sarracenos abo- 
naba en cierto modo la mala costumbre de ser armigeros los sa- 
eerdotes. Per no divagas fijéraonos en los arzobispos que en vida de 
Acaëa poseyeron la mitra tolodena. Antes que oiro alguso halla- 
mes & don Alonso Carrillo, leyende en Avila el proceso que los 
peéceres rebeldes fermaron 4 Enrique IV; combatiéndole en Ol-+ 
medo; auxiliando luego à dofia Isabel de Castilla; volviéndola en 
seguide la espaida, de suerte que noticioso de que aquella ilustre 
sefora iba à verle à su palacio de Alcalä de Henares, anunci6 in- 
civilmente al mensagero que si la reina entraba por una puerta 
él se saldria por la otra; jactändose despues, al pasarse al bando 
de la Roltraneja con quiniontas lansas, de que el que habiu sacado 
d doña Isabel de hilar la enviaria otra vez d iomar la ruecu; y 
per ulümo; sendo vencido en Toro. En esta jornada hizo tambien 
muy priacipal figura el gran cardenal de España don Pedro Gonzalez 
de Mendoza, cuya prôspera fortuna habia derramado el veneno de 
Ja envidia en el corazon de Carrillo y le indujo 4 mudar de ban- 
dera: célebres son Jas proezas de aquel purpurado, ya arzobispo 
de Toledo, en el memorable sitio de Granada. De guerrero insig- 
ne gosa fema por su brillante espedicion à Oran Jimenez de Cis- 
neros, sucesor de Gonzalez de Mendoza; y estos prelados no imi- 
taben 4 aquel obispo francés que entendia no quebrantar los pre- 
ceptos evangélicos de no derramar sangre, descargando sobre sus 
enemigos una maza enorme para matarlos de contusion y no de 
herida, sino que andaban stempre en lo mas recio del combate, 
y de alli no se apartaban nunca sin enrojecer sus armas. De con- 
siguiente censuramos con severidad y dureza una costumbre de 
que todavia en nuestra edad vemos abundantes vesligios. A los 
eclesitsticos toca acudir al remedio de los dafios comunes con sus 
exhortaciones, jamäs con sus brazos; pero echar sobre don Antonio 


? 
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Acufia, obispo de Zamora, toda la responsabitidad deun torpe abuso 
que la alteza de la religion catélica abomina; ensañarse esclusiva- 
mente en su contra, no siende mas que uno de taatos, en odio à la 
causa que sostenia, no es senda por donde pensemos seguir 4 los 
historiadores de sa tiempo. Verle seglar nos hsonjeara, y sin re- 
serva le encomiäramos por bizarre, caballeroso, clemente, y por 
adalid para quien pelear era delicia y sufrir privaciones regalo; 
enconträndole obispo nos daele que ilustrara sa nombre con de- 
t'imento y menoscabo de su respetabilisima clase (1). Hora es de 
seguirle en su espedicion à Toledo. 
Aquejado por tenaz fiebre dejamos on Zaratan 4 Acuña diri- 
‘miendo las disputas de los capitanes de Padilla. Aun no bien con- 
valecido, 6 inmediatamente despues del trianfo de Torrelobaton. . 
se puso en marcha al frente de algunos cabellos, para ocupar el 
pueslo que le habia señalado la Santa Junta. El aura popular le 
acompañô y detavo en su camino: de lugar en lugar colmäbanle 
de aplauses, hacianle festejos, le enserdocian con aclamaciones; 
por caso de honra tenian darle mas de lo que solicitaba en viveres 


(4) Gazsano, Historia de España, tome IV, en la nota.puesta al pié 
de la pâg. 244 dice lo siguiente: «Martinez de la Rosa supone 4 Acuña 
un amante de la libertad 4 la moderna. Pocos son de su parecer, pues 
el obispo era, si bien de los mas häbiles, de Los re los comu- 
neros.»—{gnoramos en qué lo funda el señor Galiano. Muchos datos Ile- 
vamos ge citados sosteniendo la opinion contraria, y de ellosresulta que 
era mal obispo, pero no hombre malo. Su conducta en el castillo de 
Fuentes de Valdepero, conservando la vida al consejero Tello, 4 pesar 
de haber quebrantado su palabra: y en Valladolid, castigando los robos 
ejecutados por la plebe despues de la malhadada espedicion 4 Villalpan- 

0, confirman de la misma manera que todas sus obras, que fuera de la 
batalla no amaba el derramamiento de sangre, qque siempre condenaba 
la rapiña. De los peores pudiera parecer Acuña fundadamente 4 los ojos 
de los imperiales, 4 quienes tenia muy escarmentados, mas no à los de 
quiea escribe con imparcialidad læ Historia de las Comunidades. Estra- 
namos doblemente este aserto del señor Galiano, que con tan buen juicio 
contradice al doctor Dunham, que se ensangrienta malamente contra las 
ciudades deGastilla. Bien que el historiador breton bebe sus noticias en 
libros, que distan mucho de ser autoridades para comprender el levanta- 
miento de 1520: solo cita un autor digno de ser cad, y muy fécil- 
monte se puede probar que Dunham le ha mirado muy por encima. 
Véase el apéndice nüm. XI. 
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y dinero; y à no ser por que, à medida que avanzaba crecia su tro- 
pa tan naturalmente como un rio aumenta su caudal con ol tributo 

que le rinden los arroyos que desembocan en sus riberas, hubié- 

rase imaginado, en vista de la jubilosa animacion escitada en to- 
das partes por la présencia de Acuñs, que de triunfar venia y no 
que à combatir eaminaba. Donde se hallaba en toda su lozania el 

impetu de los comuneros, subia de punto el entusiasmo. Donde la 

fé patrética andaba tibia y vacilante reanimaba su santo fuego el 
obispo de Zamora. Astuto burlé al conde de Benavente, que con 

su caballeria quiso cortarle el pase, y sin mas tropiezo llegô por 

sus jornadas à Alcalä de Henares (1). 

En esta poblacion habia tenido la causa de las comunidades 
las mismas ventajas y vicisitudes que en Guadalajara. Apacigua- 
da al parecer despues de la exaltacion primera, se agitaba la dis 
cordia sordimente en su seno hasta que estallé dentro de la uni- 
versidad con estrépito repentino. Sus alumnos estaban divididos 
en dos parcialidades, capitaneando la de los castellanos Alonso 
Perez de Guzman, porcionista del colegio, mozo de poca prevision 
y de gfande osadia, y el de los andaluces don Pedro Gasca, cuya 
generosidad de änimo suplia la pequeñez de su estatura, y en 
quien ya despuntaba visiblemente la herôica prudencia, que tan 
célebre le hizo en el Nuevo Mundo años adelante. El maestre don 
Juan de Ontañon, rector de la escuela en 1520, se inclinaba al 
partido de los castellanos, y una noche reuni6 à los colegiales en 
capilla y les propuso ciertas cosss desfavorables a los andaluces, 
no tan disimuladamente que ellos no conocieran el tire. Por ultra- 
jados se tuvieron, y manifeständolo desde luego en palabras, que 
no consentian tregua à su resentimiento, se proveyeron de armas 
en sus habitaciones: imitaronles sus contrarios; y entre unos y otros 
se trabé en el patio mayor una reñidisima batalla. Etsilencio dela 
noche Ilevo à losoidos del corregidor y dela gente de su ronda el eco 


(4) Macponano, lib. VI, especifica. mas menudamente que los demas 
historiadores el viage de Acuna. 
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de las voces y el choquede las armas, y guïado por el insélite ruido 
descubriô prestaments el lugar dondese movia aquel alberoto. Per 
de pronto su diligencia no le preporcioné mas ventaja que la de 
cerciorarse de ser las voces insultos, furioso el eagrimirde aceres y 
muy empefñado el lance. En la puerta daban los de la rondarecios 
aldabazos, pedian favor al rey y paso 4 la justicia, y nadie acudia 
4 sus intimaciones, porque los colegiales estaban cebados en el 
combate y cada cual tuvo à ignominia abrir à quienes se impa- 
cientaban fuera por ponerlo coto. No hubo mes arbätris qhe prec- 
der faego à la puerta, y, ya en el patio la ronde, costé macho al 
corregidor sosegar à los combatientes, de les cuales yacian por 
tierra algunos herides de gravedad y ‘el maestro Ontañen entre 
ellos. Desde este sangriento altercado, que no fué æl postrero, 
aunque si el mas pavoroso, intorvino la autorsdad del duque del 
Infantado, y asi en la poblacion comoen la universidad prevatecié 
del todo el bando de’los andalaces (1). 

Sübito mudaron de semblante las coses al simple anancio de 
aproximarse Acuïla. Pesaroso éste, de que poblacion ‘de tal im- 
portancia se hubiéra desmembrade de las comunidades, $e puso 
en comenicacion seereta con Fernando de Valladolid, mas co- 
nocido entonces por el comendador griego, apodo que signi@caba 
eglar en posesion de aquella eatogoria en la érden militar de San- 
tiago, y ser en la universidad catedrético de este idioma. Ten 
buena mafña se dié su travesura en servir al obispo que del apa- 
gado incendio hixo brotar nacva Hamarada, de manera que à su 
tränsito por la ciudad, en que tal vez temia Acuña que le aguar- 

(4) Historia de Guadalajara ge el padre jesuita FERNANDO PE- 
cHA: en Ja escrita por NUNEZ DE CASTRO se ura equivocadamente 
ue Alcalé de Henares resistié la entrada de Acuna, cap. VIL, pâg. 460. 
El doctor MiGuEL DE PorriLLa en los Anales Complutens , 8iguiendo 
at obispo Castejon, y 4 pesar de ingeniarse en demostrar que la ciudad, 
cuya historia escribe, fué leal 4 Cärlos V, se rinde finalmente 4 lo que 
de los hechos resulta, y casi se adhiere #4 lo que afirma Pecha. En decla- 
raciones posteriores del obispo de Zamora, consta que éste anduvo en 


tratos con el duque del Infantado, y que, si no vinieron 4 buen térmi- 
no, fué contra læ voluntad del magnate. 


CAPIFULO IX. 217 


dase larga opsècha da desengaïos y peligros, pudo bendecir sa 
propicia esrella, encontrando ardorosas simpatias y recursos no 
escasos (1}. | 

Madrid, cuyo vecindario no habia cejado un âpice del propé- 
silo que le induje à armarse en defeusa de las libertades de Cas- 
Ulla, 4 quitar el alcäzar 4 sus contrarios y 4 socerrer fraternal- 
wente à Segovia, snpo llena de alborozoque se disponia 4 visitarla 
el prelado Acuña; y engreida de tamaëäa honra le abri6 sus puer- 
tas, sus brazos y sus caudales, y espontäneaments se le agregé la 
flor de su juventud para ayadarle à esclarecer su renonsbre en la 
provincia de Toledo. 

Aili habia meniobrado el prior de San Juan, don Antonio de 
Züfiga (2), con bastante habilidad y buena suerte hasta encon- 
tarss en aptitud de caer sobre Ocaïña; pero à la decision de sus 
vecinos juntése la intrepidez. de la gente que los de Chinchon les 
habisu-enviado de auxiliares. De parte de ‘los de Züñiga hube 
obstinado empeño en tomar la villa por asalto; alganos se esfor- 
zaren en trèpar à los adarves: su gefe les alentaha con su voz y su 
ejemple; no de los soidados iba ya à cantar victoria, plantande 
el estandarte real sobre el muro, euando otro de los de dentro le 
hiso rodar por la escala. Zuñiga, que segun los informes de unos 
pocos desleales de Ocaña, no creia que sus esfnerzos se estrella- 
sen en résistencia tan regulada y uniforme, abandoné su empeño. 
y.se,retr6 al Corral de Almaguer por estar 4 su devocion el vecin- 
dsrie. De Toledo vine Gonzalo Gaitan, el que habia socorrido à 


(4) Mazponano dice que los de Alcal llevaron al ebispo 4 Madrid 
como en triunfo, y que alli se agregô una columua de jévenes 4 su tro- 
pa, lib. VI.—SAnDovAL manifesta que en Alcaté de Henares tom6 
seis tiros que estaban en el castillo de Alcalà la vieja, y que, unidos à 
los que llevaba los que adquirié posteriormente, Ilegaron à sumar 
quince.—Lib. IX, pâg. 462. . | | | 

2) Nos parece oportuno advertir que ä la sazon tenian la investidu- 
ra del priorato de San Juan dos personages, don Antonio de Züñiga y 
don Diego de Toledo, hijo del duque de Alba: entre los dos hubo litigio 
sobre 4 quien pertenecia el priorato, y al fin por sentencia y concierto 
se dividieron las tierras para que cada uno tuviese su parte.—MsutA, 
sb . U, Cap. 45. 
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los madrilefos en los primeros instantes del alramiento de Casti- 
lla. No Ilegé en oportunidad de repeler al ejército del prior de 
San Juan de la poblacion atacada, empresa 4 que acababan de 
dar cima sus naturales; pero se colocé de modo de poder aexiliar 
con igual presteza à Ocaña 6 4 Yepes, si Zuñiga intontaba con- 
tra una de ellas un golpe de mano. 

À este tiempo se presenté el obispo de Zamora en Ocaëa, 
donde se hicieron locuras en su obsequio , si bien, amando mas 
que el popular agasajo el marcial estruendo de las lides , no se 
entretuvo à ser idolo de plâcemes y festejos, sino qne incorporé 
su tropa la de los toledanos y la de los que le quisieron segair de 
Ocaña, y partié à toda prisa en busca de su enemigo, avisändole 
que al dia siguiente evacuase la provincia 6 admitiese Ja batalla. 
De ningana de las dos proposiciones hizo caso: no obstante se 
corrié del Corral de Almaguer hâcia Tembleque, receloso de que 
le sorprendiesen de noche y por deslambrar 4 Acuña. Este se en-- 
caminé à la Guardia y no concediendo espacio la celeridad de su 
marcha à las avanzadas, que Züñiga tenia en el pueblo, para re- 
coger y salvar los ganados y demas provisienes, al retirarse pren- 
dieron fuego à las casas de campo. Ofuscäbales la idea de no au- 
mentar con sus pérdidas irremediables los recursos de los comu- 
noros, y no advertian que anticipaban los inhamanos desastres de 
la guerra, arrojändose à una estremidad inütil de todo punto, 
puesto caso que no podian faltar viveres à Acuña, dejando 4 su 
espalda estenso territorio amigo, y teniendo libre y fâcil comuni- 
cacion con todos sus pueblos. En el de La Guardia obluvo su auto- 
ridad que no se entregaran los soldados al incendio ni al pillage; 
y en vela aguardo la luz del alba. Aun no sabia que Züñiga se 
hubiese movido del Corral de Almaguer y hâcia alli hizo camino. 
Con el escozor de que se murmurase de haber abandonado el 
campo, Züñiga retrocedid à su punto de partida. Empezando el 
sol à dorar las crestas de las montañas desembocé Acuña junto al 
Romeral en una fértil y amena Ilanura que se esticnde entre des 
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valles, y se puso on situacion escelente para dominar todas las 
avenidas y desplegar en la hora oportuna y de Ja manera mas 
acertada sus fuerzas. 

À poco tuvo aviso de acercarse el prior de San Juan con toda 
su gente : muy sobre si el obispo de Zamora y manteniendo à su 
ojército en vigilante descanso, se contenté por entonces con soltar 
alganos ginetes, que trabaron con los de Züñiga varias escaramu- 
zas, preludios de empeñado y sangriento choque. En aquel ins- 
tante supremo bubo de esplayarse embelesado el änimo belicoso 
de Acuña; pasädose habian diez meses de contienda en Castilla, 
sucediéndose à las emboscadas las sorpresas, à las correrias los 
robos, à los asedios los asaltos , sin verse entre comuneros é im-- 
periales una sola batalla campal, especlaculo el mas espantosa- 
mente magnifico de la guerra; y al obispo cabia en suerte que }a 
primera fuese provocada por la rapidez de sus movimientos , por 
la impaciencia de su arrojo y por la fecundidad de sus recursos. 
Ganoso de venir à las manos envié & Züñige nn trompeta con un 
mensage enérgico y espresivo sin ser arrogante ni jactancioso. En 
sustancia le convidaba desenfadadamente 4 que mostrase un valor 
digno de su propésito lanzéndose 4 la batalla, por ser inütil oca- 
sionar molestias à los ciudadanos y amigos, ya que estaban en 
proporcion de que se pusiese en claro antes de una hora cüal de 
las dos causes era mas agradable à los ojes de Dios, y à qué 
partido asistia mas denuedo. Bajo pretesto de no tener reunida 
toda su gente, contesté Züñiga eludiendo el reto, é insinuando 
alge de tregua. En vez de aprovecharse Acuïña de esta desventuja, 
que Ilegaba à sus oidos por confesion de su contrario, y de arro- 
Iarle de improviso, tuvo la generosidad de aplazar el ataque, por 
ser de condicion tan caballerosa como desasosegada , tan urbana 
como vakiente, y propensa à dilatarse en el espansivo deleite del 
que veace y perdona, y se complace en abatr al suberbio, y 
repugua edificar su gloria sobre la flaqueza de quien se la 


dispute. 
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En cruzarso mensageros de uno 4 otro campo se gasto lo me- 
jor del dia: tratôse de que dararan dos las treguas y de que se 
firmasen al siguiente, pernoctando entrelanto Züfiga en Tem- 
bloque y en el Romeral Acuña. Moralmente quedaban ya victo- 
riosos los comuneros , pues el caudillo de dos imperiales no o86 
veair à batalla. Fiel observador del convenie hizoel obispo de Za- 
mora desflar su gente, y comenzaron a reürarse tranquilos, delante 
los de Toleda, despues los de Madrid y detris los de Ocañe, 
mientras Züñiga atisbaba el momento favorable de corresponder 
al noble proceder de Acuüa con la mas vilkana alevosia. Rota su 


formacion, aunque no desbandados, marchaban los comuneros sin : 


detener ai acelerar el paso, à hospedarse en el lugar convenido; 
algunos sentian quisé la dilacion de la victoria, pero seguros los 
mas de que no se les escaparia cuando viniesen 4 las manos con 
sus enemigos, loaban que el-prelado de Zamora tuviese à menos 
meodirse con quienes se declaraban inferiores. Coberde Zéfiga y 
traidor & la manera del tigre, faese à todo el galope de sus gine— 
tes sobre los populares, y atacändoles por la espalda pensé dis- 
persarlos antes de que se reparason del susto. Al ruido de la arre- 
melida torcié Acuïña Las rioudas à su caballo; veloz y pareciendo 
que se multiplicaba, para encontrarse en todes pertes, giré por 
entre los pelotones de su tropa: con enérgicas palabres afeé la in- 
fame ingratitud de ses contrarios; enardecié el valor de todos, les 
hizo volver caras y entrar en linea. Despues de parado asi el get- 
pe, como por obra de mâgia, plantése el obispo delante de les 
mas valeroses: impaciente de no revolver de un lado à otro con 
tanta ligerera como sa pensamiento volaba y su corazon latia, 
salté del cabailo al suelo, embraré su escudo y blandié su pica. 
Contomplando à un gefe que tan gallardamente desafaba el peli- 
gro y que con ser viejo no podia templar el hervor de la sangre; 
&quién no habia de Lener vergüenza de recatarse de la muerte y 
de ser en la lid el postrero? En impetuoso tropel acorralaron y 
oprimieron por todos lados à la hueste de Züñiga los comeneres, 
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no hallandose uno que se resignara & tener ocicsos los brazos en 
aquel lance. Hasta ser de neche dard con iadecible encarniza- 
miento. Lañiga quiso sorprender à les de Acuïüa cen le imprevisio 
del ataqse, y la sorpresa fué suya, contrarisndole absolntamente 
la ne soñada resisiencia : de fé creia poner en dispersion à sus 
adversaries, y viüse envuelte con sus amigos en la fuga. Se torpe 
accion le salié 4 la cara, perdiendo la reputacion de caballero, y 
el campo de batalla. Acuüa brillé osmo dechado de insignes ca- 
pitanes en la generesidad, en la prosencia de énime y en ed arrojo, 
y como instrumento de la Providencia que menca absnelve de ri- 
gorosa pena à da perfidia ({). 

Dos caïñones quitaron les imporiales à los comumeros : à otro 
dia œandélos 4 pedic à Zuñiga sa adversario, exhorténdole 4 no 
aventurar segunda vez su vida y fortana. El prior de San Juan se 
habia anticipado al mensage, enviändoselos muy de mañana, y 
escusindose de lo acontecido la tarde anierior à pesar suyv; escesa 
œuy somejante al Alanto en que prorumpe , despues de devorar 
su presa, el animal que vive en las aguas y 4 las mérgenes del 
Nilo. Dos ünicos modes tevo Züfiga de smoerarse; el de morir à 
manos de su gente por dotenerla, si contra su volantad se arrojaba 
sobre el ejército de Acuña, 6 el de condenar à suplicio afrenteso 


(1) _ Mazponwano describe menudamente lo ocurrido en_el Romeral, 
lib. VL Dando la victoria à Acuña, manifiesta que por España circularon 
diversos j cxagerados rumores atribuyéndosela cada pertido , y alfin 
resuetve fa cuestion 4 favor de los conruneros, si bien hace por-discul- 
par el ruin porte de Züniga cuanto puede.—Tomando el imprevisto ata- 
que por natural acometida, suponen la derrota del obispo de Zamo- 
ra, Mesa on el lib. 8. cap. 47, y AnG£euïA on la «epistola 749.—San- 
povas, en el hb. IX, pâg. 463, dice que, enojado el obispo por haberle 
quebrado la a, le acometiô, y de resultas se dieron muy recia ba- 
talla, en que 0 el prior cuatrocientos bumbres, huyende finalmente, 
y, cogiendo el obispo el campo, hubo muchas armas y caballos, que- 

herido de dos golpes, pero no porque dejase de tomar armas 
y subir en caballo. Pero como el obispo de Pamplona, carece de critica, 
aun siendo escritor muy apreciable, Copia 4 renglon seguido, y à secas 
y sin correctivo de ningana especie, la relacion de Mejia eseuciximente 
contraria à la suya. En nuestro concepto no cabe duda en que Acuña 
gan6 por de pronto, si bien Züñiga se repuso en brève y le hizo perder 
terreng. 
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al inventor de lan inicua asechanza. En verdad se esforzo por 
contener su gente, mas fué para que no se abandonase à la huida: 
y en lo de suplicio no hubo otro que el de sa propio remordimien- 
to, sobradamente manifestado en la prontitud con que quiso alegar 
disculpes. Tras estas pruebas imite quien guste à ciertos escrito- 
res, que aguzan su ingenio por lavar de toda mancha al héroe de 
que su corazon esta prendado; 4 veces la adulacion conduce 4 sus 
idélatras por vergeles de matizadas y olorosas flores;, nosotros 
preferimos no apartarnos del earril de la historia por mas que en 
su estenso curso abunden las asperezas. 

Züñiga renové sus instancias para obtener treguas , y se esla- 
blecieron por algunos dias: Gaïtan con la gente de Toledo se 
quedé en Dosbarrios, y con la demes el prelado de Zamora se 
instalé en Ocaña. Comenzadas otra vez las hostilidades atacd el 
prior de San Juan à los toledanos, quienes le rechazaron , cau- 
séndole pérdida no floja con los auxilios que el diligente obispo 
les trajo. En Ocaña cundi6 la noticia de hallarse éste cercado en 
unos olivares, y la reserva , que habia dejado en la villa, se dis- 
puso à volar en su ayuda: hizolo efectivamente, y hasta que supo 
como estaba en completa seguridad su amado caudillo no tom la 
vuelta del pueblo fiado à su castodia. Algunos de sus naturales 
habian procurado estorbar que la reserva marchase à dar auxilio 
à Acuña , socolor de que, desguarnecida asi la poblacion en que 
Züñiga tenia clavados los ojos, quedäbale franca la entrada. No 
sin razon se dedujo de esto que en Ocaña tambien habia lobos con 
piel de corderos, traidores bajo la apariencia de leales; y de con- 
jetura en conjelura se vino à parar en hacerse püblico en Ja villa 
que uno de sus soldados habia avisado à Züñiga por señas, con 
venidas de antemano, el momento de acometer à los comuneros 
que iban camino del Romeral agenos de zozobra. De resultas em- 
bistieron los muchachos à pedradas al presuto reo, y moribundo 
le remataron en la horca , arrojando despues su cuerpo à las lla- 
mas, para escarmiento de traidores. De que en realidad b fuese 


CAPITULO TX. " 233 
ningan olro lestimonio nos queda que el de haberse tomado el 
queblo la justicia por sa mano; y hasta el inocente corre grandes 
peligros cuando la efervescencia gana los corazones y se hacen 
procesos en tumalto. À la lu de la simple razon no parece vero- 
simil la culpabilidad de aquel soldado, metido y envuelto entre 
les primeros contra quienes se dirigié el ataque ; no consta que se 
pusiera en cobro, para no sucumbir confundido en la refriega con 
sus antiguos camaradas; y es sabido que el principal euidado de 
log desleales estriba en sobrevivir 4 la traicion , que les infama y 
enriquece, siquiera el remordimiento acibare su existencia y no 
esperen el término de su angustia, sino echando un lazo à su 
garganta. 

Nada aprensivo y samamente laxo el obispo de Zamora en: el 
Cumplimiento de sus deberes sacerdotales, tuvo al parecer escrü-- 
pulo de seguir engolfado en marciales placeres durante el tiempo 
en.que se viste la iglesia de luto y hace melancélica y tierna 
memoria de la pasion y muerte del que en la cumbre del Golgota 
sedimié al género humano. De otra suerte disuena que Acuña li- 
cenciase lemporalmente 4 sus capitanes y tropa, y dejase muy 
débil resguardo en el pais que recorria Züñiga con el grueso de 
sus fuerzas. Solo se reservé aquel una escolta, de la cual tambien 
se deshizo estando ya cerca de Toledo, adonde se dirigia para 
dar cuenta de sus operaciones militares y del plan de la préxima 
campaña. 

Avise de su prôxima ida nadie lo tenia en Toledo, y como se 
le conocia poco la investidura, episcopal en el trage, y no Llevaba 
etro séquito que un gaia, entrôse por la plaza de Zocodover antes 
de que alguno sospechase su presencia en la ciudad, que habia 
sido foco muy principal del alboroto. El guia impuso à varios en 
el secreto, y. propagändose por la poblacion con la celeridad de 
la chispa eléctrica de un estremo & otro, Ilenaron las calles y con- 
fluyeron en la plaza locos de alegria los toledanos ; y aquellos 
corazones poseidos de entusiasmo salvage calificaron al prelado 
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Acuña de padre y señor de la patria, y le que es mas de arzobis- 
po de la sode, en que se habian encurabrado à k santidad los 
Eugenios, los Julianes y los Hdefonsos. No pararon en esto ka 
irreverencia à tan eminente dignidad y el torpe escarnie de con- 
fenirla tumultnariamente, usurpando 1as atribuciones del pontifice 
y del monarca; sine que, fuera de si ka turba, desmonté del ca- 
ballo ak obispo de Zamera, le cogié en hombros, y por el camino 
mas corto enderesé sus pasos à la santa basilica tolodana, traspuso 
sus verjas y, à mode de las olas del mar embravecido por los bu- 
racanes, inand6 el âtrie y el pôrtico y se derramé por el templo. 
iSacrilega profanacion que acongoja el alma! Ksto acontecis al can- 
tarse las tinieblas el Viernes Santo. Allise confundieron los gros 
de la muchedumbre, ébria de vinoy de demencia, en alabanza de 
un mal sacerdote, con les hondos ayes y légubres sollazos del mes 
aconsolable de los profetas ; y el desenfrene, las blasfomias y la 
bulliciosa complacencia en el pecado de las turbas feroces, aho- 
garon los eces tristisimes del canto mas patético y elevado que ha 
sentido coraren y modulado acento de hombre, implorande & Dios 
un pordon que guarde igualdad con lo infinito desu misericordia (1). 

Aprosurémonos 4 decir que Acufia no era parte activa en esle 
desacato. Contra su voluntad manifiesta, y despues de aparar su 
energia en palabras y en obras, espresändose alternativamente 
con persuasivo y colérico lenguage, para que le soltasen les que 
le llevaban en triunfo, y forcejande por desssirse de sus brasos, 
metiéronle en el templo y en el coro, y le celecaron en la sede 
ponlificia, y al fin le proclamaron arsobispo de Toledo. Entre el 
ballicio movianse frenéicos mnchos sacerdotes 6 inflamaban el 
temerario propésito del vulgo. À veces una amistad impredente 
daña doble que el encono mas inveterado. AqueHlas demostracie- 
aes, sobre criminales intempestivas, vulneraron la opinion de 


. (4) Mara, lib. 11, cap. 45.—FRANCISCO DR PISA, descripcion de la 
imperial ciudad de Toledo, edicion de 4847, lib. V, cap. 45, folios 45 
Y 46.— MaLponano, lib. VI.—SannovaLr, lib. IX, pag. 464, 
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Acuña, porque se le supuso, con razon aparente, cémplice y aun 
promovedor de elles; y asi vino 4 tropezar su ambicion en los 
agasajos de les amigos, que pusieron las poderosas armas de una 
indignacion justa à servicio de los eontrarios. Acuña ansiaba s0- 
bre todo la victoria de las eomunidades, y despues en remünera: 
cion la mitra de Toledo cen beneplécito del rey y bula del papa; 
pere anticiparle el premio, y adjudicrselo por encisa de una prs- 
fanidad execrable era como ahondar ur abismo entre la ambicion 
del obispo de Zamora y el triunfo de su causa ; porque el escän- 
dalo que sembré en los corazones el infernal espectäcalo de que 
se hizo teatro 4 la catodral de Toledo tavo mas valer que una 
poderosa falange para los prôéceres de Tordesiilas (1). 

No tardé en maenifestarse el dedo providencial de Dios sellan- 
do eon castigo ejemplar la negra eulpa. Ea Ocaña crecié el ni- 
mere de los que seguian la bandera de Cérios de Gante; oprimidos 
los cornmneros se acogieron 4 Yepes; y la villa, que tan brillante 
defonsa llevé à cabo dos meses antes, abrié 4 Züñiga sus puertas; 
y del valeroso ojército que junto al Romeral supo convertir una 
derrota aciaga en magnifica victoria, apenas quedaron algunas 
débiles partidas en toda la comarea. 

Cada vez se atrevieron & mas las genies do Züñiga en sus cor- 
reriss: blanco hicieron de su atrevimiento la villa de Mora, flore. 
ciente por estremo entre las poblaciones castellanas. À la intima- 
cien de someterse respondieron los vecinos que nada obrariansin el 
consentimiento del obispo de Zamora. Muy determinados al agal- 
to avanzaron los de Zuïñiga en columna cerrada sobre el pueblo: 
sus naturales barrearon las calles, y, à fin de pelear desembaraza- 
damente, condujeron & la iglesia las mugeres, los decrépitos y los 

(4) Nos parece digna de atencion la circunstancia de que, haciendo 
tanto buito el obispo de Zamora en las alteraciones de Castilla, no le 
nombre para bien ni para mal don Aïberto Lista cuando habla de ellas, 
con mas estension de lo que permite una historia universal, en la que 
tradujo del conde Segur, adiccionändola y euriqueciéndola especial- 


mente en lo relativo à España. Véase el tomo 29, cap. 48, edicion de 
Madrid de 4838. 
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aiños con lo que pudieron de su hacienda. Ufanändose dé no que- 
darles otra eleccion que la muerte 6 la victoria, tenaces como es- 
taban en perseverar sordos à las proposiciones de rendirse, salta- 
ron à les parapetos y con sereno valor hicieron cara à los contra- 
rios. Estos no la volvian tampoco por huir del peligro , sino que, 
obstinändose en vencer y formändose muralla con les cadéveres 
de sus compañeros, del paso que adelantaban no volvian aträs ni 
para cobrar mayor empuje. Largo tiempo se mantuvo indeciso el 
combate; à lo ültimo flaqueé del lado de los de Mora. Pere ni su 
plicaren clemencia, ni se deslucieron con la fuga. Desalojados 
de unos parapetos , robusteciéronse en otros, y acreditaron las 
proezas de que sen capaces hombres que, sin esperanza de trian-- 
far 6 teniéndola muy remota, se despiden sesegadamente de la 
vida al engolfarse en la pelea. Con impetuoso furor acemetides y 
ahuyentados de trinchera en trinchera , de calle en çalle, se re— 
plegaron ordenadamente 4 la iglesia. Encradelecida su rabia con 
el Ilanto de las mugeres y de los nifes, à quienes acababa de 
dejar viudas y huérfanos la tropa enemiga, resolvieron morir ma- 
tando. 
Sañudos tambien los acometederes 6 impacientes de termihar 
aquel batallar sangriento, echaron dentro y hacinaron fuera com- 
bustibles y materia que los inflamase pronto. Âsi en un instante 
iluminaron Îlamas voraces la noche y la nefanda victoria; porque 
estondido el incendio abarcé todo el edficio por sus alas y te- 
chumbre. El pavimento del coro se desplomé con hérrido estruen- 
do y muerte de muchos; y los que sobrevivieron à aquella catäs- 
trofe pavorosa, s6 abrazaban con horrible crispatura à las image-- 
nes, que al estallar de la pélvora se rémoviaa de los altares; 6 se 
encaramaban por columnas que de sübito se venian abajo; y su- 
cumbieron todos sofocados por el humo 6 consumidos por el fuego. 
En fin, los soldados del prior de San Juan cantaron victoria sobre 
cadäveres, escombros y cenizas. Mora quedé totalmente despobla- 
da. Tres mil personas de ambos sexos y de diversas edades tuvie- 
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ron comun sepultura debajo de la desmoronada bôveda de su 
templo. La pluma se salta de la mano al copiar esta pâgina es- 
pantosa de los fastos de la barbarie (1). - 
AI modo que la fiera, con la cerviz rasgada por agudo arpon, 
revuelve, embiste y se ceba en quien 4 impulsos de su temeridad 
la provoca y hostiga, se arroj6 Acuñüa, fuera de Toledo, asi que 
le vino la desastrosa nueva de la atrocidad ejecutada por la 
gente del prior de San Juan en Mora; é impaciente salié de nue- 
vo en campaña. Del grueso de la tropa de Züñiga se habia se- 
gregado un destacamento de caballeria, que en la comarca de 
Illescas saqueaba los graneros de los hacendados y las cabañas 
de los pastores: protegiale en sus hurtos y le cubria las espaldas 
con mil infantes y cien ginetes, que trajo de Sevilla, don Pedro 
de Guzman, hermano del duque de Medina-Sidonia, mancebo, 
que juntaba à la bravura mas seso del que promelian sus años. 
En Toledo y por el camino se incorporaron al obispo de 
Zamora caballos y peones. Luego que cruz el Tajo, previno que 
se inutilizasen las barcas para que Zuüñiga no alargara la mano à 


(1) «Como la pobre gente que dentro se habia metido no tuviese 
aotra salida, si no era por donde el fuego estaba, y la iglesia cerrada 
«sin otro respiradero, sin poder ser socorridos se abrasaron y murie- 
«ron casi todos los que en ella estaban, en que afirman que se quema- 
«ron mas detres mil personas,» Men, lib. IL, cap. 45. «Al momento 
«se desplomé el coro, y una muliitud de mugeres y nifos, y el humo y 
«la pélvora cegaban à todos: prendiendo ademas la llama en la puerta, 
«no hubo posibilidad de abrirse paso : ardiô todo el templo y se que- 
«maron mas de tres mil personas.» MALDONADO, lib. VI. Nümero su 
per quatuor millia, fumo et igne perierunt. SEPULVEDA, lib. IV, pégi- 
a 409.—A cinco mil hace subir Angleria el nümero de niños, mugeres 
y vecinos que perecieron en Mora. Véase.su epistola 749.—SAanDovaL 
copia literalmente 4 Mejia, sin mas diferencia que la de aïiadir que la 
puerta de la-iglesia de Mora ardia en vivas llamas. Lib. IX, pég. 464. 
—Hubo de parecer exagerada esta cifra 4 alguno de los copiantes de la 
Relacion de Alcocer, y, quitando un cero, redujo el nümero de las vic- 
timas & trescientas. Por igual razon sin duda dice MARTINEZ DE LA Rosa 
en su Compendio de la Historia de las Comunidades, que las victimas 
fueron muchas, sin designar cuantas. sigue esta misma conducts 
GALtANo en su Historia de España, donde habla de la destruccion de 
la villa de Mora, combatida é incendiada en parte, con muerte de 
muchos vecinos : tomo IV, pâg. 239. 17 
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los que yermaban el territorio de Illescas. Temerosos eslos, y sin 
änimo de esperar 4 un enemigo pujante y airado, empezaron à 
retirarse hâcia el cerro del Aguila, de aspera subida, y en cuya 
cumbre se alzaba un fuerte castillo de don Juan de Ribera, el que 
solicito por ahogar en su cuna la sedicion de Toledo, y despues 
de inütiles esfuerzos, tuvo al fin que abandonar el campo. 

Acuña supo el movimiento retrégrado de los ginetes de Züñiga. 
y aceler su marcha con tales brios, que, al trepar los fugitivos 
por la pendiente del cerro, iba ya picändoles la retaguardia. Tras 
ellos siguié dando sin otro consejero que su herviente corage y 
sin 0j0s para atender mas que à la distancia que le separaba del 
castillo, donde presumia meterse de golpe. Y lo verificara por 
cierto no diferenciändose de su intrepidez la de sus soldados; pero 
cuando, firme en su designio, habia ya penetrado en las primeras 
trincheras y pugnaba por avanzar camino, estrañando que le re- : 
sistiesen tanto, volvié la vista y se hallo casi solo y gefe de un 
ejército de cobardes. À la falda del cerro estaban todos, y no se 
avergonzaban de su pusilanimidad indigna, ni ponian atencion en 
que lidiaban por sus libertades y los mandaba Acuña y los mira- 
. ba Toledo. 

Aquel contratiempo irrité el enojo en el corazon del obispo, 
donde nunca se albergaba el desmayo. Solo se aparté delos muros 
del castillo häcia la pendiente lo bastante para situar bien sus ca- 
ñones y batirlo sin tregua. Al declinar la luz del sol cobraron 
aliento algunos del ejército de las comunidadés, y subieron à 
guarnecer la bateriä: otros perseveraron en su miedo, y hasta se 
fugaron unos pocos. Avezado Acuña à pasar las noches sin dormir 
y al raso, alterné con los artilleros en la fatiga; moviéndoles à 
sonrojo conforté su flaqueza, y cuidé de que las bocas de fuego 
no cesasen de vomitar metralla, para que abriesen portillo en el 
baluarte contrario, que les facilitase al primer albor del dia el 
triunfo que la tarde anterior se les habia escapado por culpa y 
con mengua de ellos. 
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Lo de la brecha salid segun lo predijo Acuña; para el cabal 
cumplimiento de su vaticinio faitü que la victoria coronase 4 sus 
soldados. Ninguna esperanza tenian Jos de dentro de librarse de 
aquel apuro: ya los comuneros volviendo por su honra se apare- 
jaban al asalto: Acuïa, delante como de costumbre, parecia el - 
genio de la guerra: poco molestados les acometedores por el fue- 
go enemigo tocaban ya en el muro. De repente se oy6 dentro 
raido semejante al de un tropel de gente que se precipita à Ja hui- 
da 6 al acometimiento. Entre los de Acufia cundi6 el sobresalto. 
À este tiempo se abrieron las puertas del castillo; el pavor de los 
comuneros Ilegé à su colmo. Sus contrarios habian discurrido un 
espediente ingenioso para salvarse del conflicto, cifrando su es- 
peranza en que, en proporcion de escoger los populares entre el 
harto y el combate, menospreciaran su reputacion y oplaran por 
sa desdoro. Con esta idea soltaron las numerosas cabezas de ga- 
nado robadas en sus correrias por Illeseas: al pronto creyeron los 
de Aeuña que se les venia encima hueste poderosa, y se echaron à 
rodar por las laderas del cerro; y, cuando se recobraron del susto, 
no faé para volver à sus banderas, sino para perseguir à las re- 
ses fugitivas, disputarselas con encarniramiento y ponerlas des- 
pues à buen recaudo (1). 

Nuevamente se vid'casi desamparado Acuña: maldijo en su 
côlera à gentes que no se ruborizaban de precipitarse à la igno- 
minia, bayendo de la victoria; y no obstante se empeñé todavia en 
dominar el castillo. Pero tambien flaque6 el espiritu de los que 
se quedaron en el atrincheramiento: sobrevenidas las Iluvias de 
abril tavo que pensar en la relirada para vencer oportunamente 
las escabrosidades del terreno y salvar siquiera la artilleria. Ade- 
mas le convenia tornar à Toledo, porque su salud se habia resen- 
tide sobremanera del dolor que le ocasionara ver tan flaca de ani- 
mo su tropa. 


At Marnoxano, lib. VI: este autor debe ser consultado con pre- 
ferencia à otro alguvo sobre la rampatia de Acmia en Toledo. 
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Muy à pechos se tom en la ciudad el desenlace funesto de 
una jornada emprendida con audaz esfuerzo, y de Ja que todos es- 
peraban salir vencedores. Por satisfacer la vindicta püblica, la 
sombra de autoridad quehabia en Toledo afrenté y azoté delante de 
numeroso concurso à algunos de los culpados de cobardes, asi como 
eu Ocaña se ceb6 contra un presunto desleal el pueblo, y en Va- 
lladolid trato rigidamente 4 los tachados de ladrones el obispo de 
Zamora. Estos y otros castigos saludables revelaban en los gefes 
de los comuneros buenos instintos, y, si con ellos y el numero y el 
valor de los que les eran afectos no redondearon su dominacion 
solidamente al principio de la contienda, solo hay que dar la cul- 
pa à sus desavenencias lastimosas. En el campo de los goberna - 
dores veiase por el contrario blandura con los delincuentes de su 
partido, pues hasta el capitan que en Ja iglesia de Peñaflor 
sacrilegamente rob6 el sagrario, hubiera peleado libre é impune 
sobre Tordesillas, si a los primercs tiros no le viniese el castigo 
del cielo en una bala. Y aqui nos ocurre notar otra diferencia 
esencialisima entre la politica de los comuneros y la de los go- 
bernadores, que hace aparecer à los primeros templados y benig- 
nos, y à los segundos violentos y crueles. En manos estuvo de la 
Santa Junta tener encerrados à los consejeros, que puso presos 
Padilla; y los solté mediante una promesa, que se apresuraron à 
quebrantar apenas libres: pudo ademas guardar en rehenes al 
cardenal Adriano, reduciendo à recinto mas estrecho la prision 
que en Valladolid tenia, y, aun despues de ser manifiesta su inten- 
cion de escaparse, le respeto la plebe; en Villabraxima hubo mo- 
tivo sobrado para insolentarse con fray Antonio de Guevara y re- 
primir su mordacidad furibunda; y à su placer anduvo engañando 
à los capitanes, aprisionando la buena intencion de ellos en ocul- 
tas redes, y prodigändolos insultos. Entretanto el duque del In- 
fantado ponia en Guadalajara à espectacion de los populares el 
mutilado cadaver de uno de sus caudillos: el condestable don 
Iñigo de Velasco:mandaba en Burgos dar garrote à un camarero 
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dela reina doña Juana, mensagero de la Santa Junta; y el rey 
de armas, enviado à intimar la rendicion al cardenal y al almi- 
rante, quedaba aherrojado en Rioseco. ; À qué cansarnos’ en 
amontonar otras comparaciones de la conducta de cada una de 
las dos parcialidades que despoblaban el suelo castellano! ;Aun 
estaban calientes las cenizas del tundidor Bobadilla, ahorcado de 
los adarves de Coca por su alcaide, cuando, despues : de batir el 
casüllo de Fuentes de Valdepero, se contentaba el obispo de Za- 
mora con enviar preso à Valladolid al doctor Tello, uno de los 
consejeros que, al recuperar la libertad en Tordesillas, empeñaron 
palabra solemne de no hacer mas figura en aquellas turbaciones! 
Santa obra es la clemencia, y no perjudicara 4 los comuneros 
usarla siempre con los vencidos, al par que no les consintiesen 
el mas leve sosiego entre batalla y batalla; pero flojos y como 
rendidos à cada una de sus tardias victorias, mârgen daban à que 
los magnates atribuyeran su lenidad à flaqueza, y à miedo su 
templanza; divulgando que no la ejercitaban por virtud, sino por 
contraer méritos que se les tuviesen cuenta al comparecer en jui- 
cio despues de su derrota, que suponian inevitable y cercana. 
Eslas voces y el escändalo causado por la desaforada y sacri- 
lega promocion de Acuña al primer arzobispado de España, y el 
porte villano de los comuneros en el cerro del Aguila, donde se 
cubrieron de afrenta, alteraron completamente el aspecto de las 
cosas en la provincia de Toledo. Raro fué ya el religioso que des- 
de el pülpito no convirtiera en exhortaciones de paz la antigua 
concilacion à la revuelta. No pocos de los mas comprometidos co- 
muvueros variaron de vida por arrepentidos 6 medrosos, disponién- 
dose à la sumision al monarca, 6 4 esconderse mientras durase la 
persecacion implacable , que acompaña por lo comun à la ter- 
minacion de los grandes trastornos, 6 à fugarse con tiempo. 
Ademas, la masa flotante, que 4 modo del Océano en su flujo y 
reflujo, avanza 6 se retira en los movimientos populares, segun es 
adversa 6 propicia la fortuna que les acude, se desviaba de los que 
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se mantenian constantes en sus afeiones y no abismados por los 
reveses. Al son de estas mudanzas levantaban cabeza los se- 
fores espulsados de Toledo, y se juntaban con el prior de San 
Juan al frente de sus vasallos; y el ejército imperial estendia sus 
alas en rededor de la ciudad sobremanera abrumada por sus tra- 
bajos, esfuerzos y sacrificios; y avanzando de eontinuo Ja ceñian 
los prôceres y apretaban cada vez mas sus fronteras; y bacian po- 
co menos que imposible su correspondencia con las demas ciu- 
dades. 

À pesar de sus estrecheces, por no haber caudal sufciente à 
cubrir tantas atenciones, que no auguraban disminuir sino muy 
tarde, Toledo juni hasta cinco mil ducados para enviarlos à Pa- 
dilla, y proporcionarle con qué pagar su gente. Dos hermanos 
apellidados Aguirres, personas abonadas y comuneros ricos, fue— 
ron señalados para Ilevar al capitan estacionado en Torrelobaton 
aquella suma de que tenia necesidad muy grande (1). 

Satisfecha esta obligacion atendio Toledo à reparar de alguna 
manera sus descalabros recientes, sirviéndose de la decision del 
vecindario, que en cada suceso encontraba estimulo con que se 
inflamase y pasto de que se nutriese. En venganza de la cruel- 
dad fulminada contra los moranos, fuera de su ciudad incendia- 
ron los de Toledo dos lugares del marqués de Montemayor don 
Juan de Ribera, y dentro de sus muros derribaron las casas de 
don Fernando de Silva, de Hernan Perez de Guzman y de Porto- 
carrero, que, derramados por la comarca y ufanos de ganar ter- 

(4) Especifica esta circunstancia Pedro de Alcocer en su Relacion 
de los sucesos de las Comunidades. Aprovechamos esta circunstancia 
para decir que personas eruditas suponen que Pedro de Alcocer es el 
nombre supuesto con que escribia el canônigo Juan DE VenGarA. Entre 
otros se lo ha oido el autor al señor Gallardo, que consume su dinero 
en libros, y al presbitero don Ramon Fernandez Loaisa, catedrâtico de 
bistoria muchosaños en Toledo. Este ilustrado anciano dijo al autor de 
esta historia en carta de 24 de abril de 4860 sobre lo que pudo inducir 
al canénigo Vergara à ocultar su nombre. «Su posicion politica era muy 
«delicada en sus ültimos años, en razon de que necesitaba no irritar los 


«ânimos, mal dispuestos contra él por haber defendido el partido de 
«los conversos contra la introduccion del Estatuto de Siliceo.» 
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reno, daÿïaban lo que podian à las comunidades cou furia de ren- 
corosos y en guisa de esterminadores (1). 

A la vista del peligro, que se condensaba sobre Toledo, y do 
lo bien templados que estaban para la pelea sus habitantes, de- 
se0s08 de lavar La mancha de cobardia que deslustraba sus anjiguas 
timbres, se repuso en breve la quebrantada salud de Acuÿa. El 
pueblo quiso darle usa nueva seüal de la mucho que eslimaba su 
mérito y constancia, y resarcirle de los sinsabores con que algu- 
no6 hijos espürios de la ciudad le habian mortificado. Nada Jes 
parecié mas propio de su gratitud que legitimar con el vato del 
cabildo la promocion del prelado de Zamora à la mitra de Toledo. 
Para dar vado à su intencion insana aposiaronsge los mas sedicio- 
sos en rededor de la catedral por cpadrillas, y pusieron guar- 
dies en las ‘calles contiguas y en las puertas del templo. En 
seguida avisaron à Jos çcanünigos de casa en casa, y, segun 
ibaa |legando al punto y hora de la cita, encerräronlos en la sala 
capitular uno por uno. Luego que se hallaran en nümero suficien- 
te les propuso la turba su deseo y su propôsito deliberado de que 
se locolmasen pronto y sin escusa. Conturbados unos, escandeci- 
dos otros, sacando los timidos fuerzas de flaqueza, los serenos de 
ânimo eépresändose con mansedumbre, poseidos todos los canôni- 
gos de muy digna entereza rehusaron hacerse complices de aquel 
desafuero. Aunque el obispo de Zamora habia repugnado ser 
agente de su propia ambicion pocos dias antes, por cousiderar pre- 
maturo el premio del arzobispado en que tenia puestos los ojos, 
embriagado de célera al saber la justificada resistencia del cabil- 
do ä la peticion de sus parciales, depuso el escaso miramiento 
que hasta entonces demostré à las cosas sagradas, tom6 cartas en 
el juego, y aun capitaneé la sacrilega asonada, ultrajando de pa- 
labra 4 los que le daban ejemplo de que à los sacerdotes en cuns- 


(1)  Maznoxano, lib. VI.—SanpovaL, lib. IX, päg. 464.—CABEzu- 
DO n0 hace mencion de esta campaña de Acuña; antes bien le supone : 
por aquel tiempo häcia la parte de Zamora. 
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plimiento de sus deberes santos no faltan ocasiones en que acre- 
ditar valor y firmeza lejos de los campos de batalla. 

Hora tras hora vino la noche; la gente alborotada continué 
pidiendo, y el cabildo negando la mitra arzobispal para Acuña. 
Acaso éste pensé en amansar à aquellos, de quienes esperaba el 
voto, cercändolos por hambre, y los tuvosin comer ni beber trein- 
ta y seis horas. El teson desbocado y frenético de los populares 
se estrellé en la dignidad sosegada é incorruptible de los preben- 
dados. Contra su gusto los solt finalmente el obispo de Zamora. 
Para los comuneros habia llegado el dia de las tribulaciones: el 
astro resplandeciente de la fortuna se eclipsaba antesus ojos, préxi- 
mos 4 cegar de Ilanto. Pero no se disipô el tumulto encendido 
en el claustro de la catedral de Toledo sin que don Antonio Acu- 
fa se dejara adornar y se lozaneara con los atributos pontificales. 
Tan vana ostentacion y demente ufania, desplegadas à la sa- 
zon en que la causa popular amagaba perdicion y desastre, resu— 
citaban la memoria antigua de las solemnes y concurridas fiestas 
que la gentilidad consagraba ä sus dioses, en las cuales se conocia 
por el esplendor y la gala de sus vestiduras la victima triste des- 
tinada al sacrificio. 


.CAPITULO X. 


VILLALAR. 


Desorganizacion del ejéroito comunero y de la Junta.— Mal proceder de 
Laso de la Vega.—Desasosiego en Valladolid,—Valerosa defensa de Palacios 
de Meneses.—Sorpresa de Montealegre.—Se incorpora el condestable de Cas- 
tilla à los otros dos gobernadores.—Sale de Torrelobaton Padilla.—Le sigue 
la caballeria de sus contrarios.—Vanamente anima à pelear à los suyos.— 
Se desbandan los comuneros.—Prision de sus capitanes.—Fanatismo de fray 
Juan Hurtado.—Siguen el alcance los vencedores.—Deliberan sobre la suerte 
de los capitanes prisioneros.—Suplicio de Padilla, Bravo y Maldonado. 


En el trascurso de breves dias el desmayo de los gobernado- 
res se trasmitia à los comuneros, y la esperanza de los de Torrelo- 
baton pasaba à los Tordesillas. ;Qué se hizo aquel entusiasmo 
ardiente de los castellanos, unidos de voluntades, horrorizados à 
la sola idea de la servidumbre, idélatras de su libertad y resuel- 
tos à empobrecer por conservarla 6 à morir antes de perderla? Ri- 
validades, ambiciones, violencias han desnaturalizado en la pe- 
ninsula aquel grito solemne que de mar ä mar no tenia mas que 
un solo eco. ;Y dénde se encuentra aquel ejército poderoso, ad- 
mirable por su valor en la pelea, por su desafeccion al robo, y 
por el respeto à sus capitanes, que salvando 4 Segovia, consola- 
ba à Medina del Campo, y protegia en Valladolid el alzamiento, 
ÿ fundaba el centro del poder en Tordesiilas? Sombra débil de lo 
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que habia sido, hällase dentro de Torrelobaton postrado en el 
ocio, de indisciplina herido y por la traicion contaminado. ;Y qué 
fué de la Junta que, denominandose Santa, tuvo en su seno varo- 
nes de prosapia ilustre, jurisconsultos doctos, religiosos por su 
edad, virtud y saber muy reverenciados, y pobres gentes de es- 
traccion humilde ; y que sacando à dofia Juana de su encierre, 
ejercitaba una autoridad omnimoda al amparo del trono? Inflama- 
da de f6 patriôtica en Avila, soberana en Tordesillas, de alli lan- 
zada por el denuedo de sus contrarios ,’en Valladolid vive sin 
crédito ni decoro, desmembrada y casi disuelta ; porque prisio- 
neros estan varios de sus individuos ; 4 unos ha sacado de su se- 
no el impetu belicoso y andan en el real de Padilla ; à otros el 
miedo, y esconderse pretenden en sus lugares ; à no pocos la des- 
lealtad, y al Jado de los prôceres, 6 todavia junto'ä los comuneros, 
6 entre Jos dos campos, porfiadamente se afanan en forjar cadenas 
que aprisionen al reino. ;Doloroso espectäculo el de un levanta- 
miento popular escitado por la justicia y protegido por la fortuna, 
combatido por la traicion y minado por la envidia, y agonizando 
à lo ültimo en los destructores brazos de la anarquia, jamas fati- 
gada de abrir à la libertad de los pueblos honda sepultura! 
Padilla, encastillado en Torrelobaton y renovando la memoria 
de Anibal en Capua (1), no supo, 6 no quiso 6 no pudo atajar tal 


(1) Es espresion que usa PEro MesiA en el lib. IE, cap. 45, de este 
modo : «Pero quiriendo Dios ayudar à la justicia y fortuna del empe- 
«rador, como siempre lo ha hecho en las mayores necesidades, esto, 
«que parecié entonces desman y mal subceso, vino à ser ocssion y ca— 
«mino de la victoria, porque, como adelaute se verä, quiriendo Juan 
«de Padilla conservar lo que habia ganado, J,perseverar en detenerse 
«alli por sustentar la estimacion de lo que babia hecbo (imitando en es- 
«te error à Anibal, cuando repos en apua mas de lo que debiera ha- 
«biéndola ganado), fué causa de su mas Cemprana perdicion etc.» San- 
povaAL, lib. IX, pâg. 457 hace sobre esto una observacion muy nota- 
ble, esplicändose en esta forma : «Ya comenzaba (Padilla) 4 sentir su 
«mal gobierno y el daño que la confianza le habia heaho.. que es ce- 
«guera del entendimiento humano ponerse uno en materias an arduas 
«y ejecutarlas con remision. Malas 8on las barajas, y es bien escusallas, 
«pero, comenzadas, prudencia es, no durmiendo, acaballas.» 
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desconcierto. Ali detenido dos largos meses, y ecupado en forti- 
ficar la villa; tarea inutil y ridicula como la del caminante que 
se esmerara en alhajar la habitacion, donde solo debe hospedarse 
una noche, proporcioné à los gobernadores respiro y ceyuntura de 
rehacerse y de tomar la ofensiva. Sagaz el almirante se dispuso à 
proceder con la cautela del capitan que no lo remite todo à la 
aventura de la batalla, y no perdoné manera de deshacer la re- 
vuella sin sangre. Por buenos modos y con palabras de perdon 
atrajo à sus filas à don Pedro Laso de la Vega ; al bachiller de 
Guadalajara ; à los procuradores de Segovia y à los de Murcia; 
y, como las ciudades veian pasar de un campo à otro lo mas gra- 
nado de la Junta, se movia cizafia entre sus vecinos, y muehos 
empezaban à predicar la sumision al emperador de Alemaaia. Del 
ejército de las comunidades fuéronse tambien para el de losgober- 
nadores Lope Alvarez Osorio, Luis de Herrera, Gomez Agraz y 
Pedro Dallo, capitanes con mucha gente de armas, Ilevados de los 
mismos estimulos y descansando en iguales promesas (1). 


4)  Sobre esto nos queda el testimonio auténtico del almirante de 
Castilla don Fadrique Enriquez, el cual decia en sus cartas y adverten- 
cias à Cérlos V: «Pareciéme que el mejor servicio que podia facer 4 
«Ÿ. M. fué entrevenir en deshacer la Junta, y asi se fizo; que sacalles 
«4 don Pedro Giron fué deshacellos del todo por la abtorrdad grande 

«que perdierou ; y ansi mismo porque no les quedô hombre que su- 
* «piese mover gente gruesa, de donde, al parecer de todos, aunque fué 
«grande el deservicio, que don Pedro cometi6, fué tan grande el servi- 
«cio que fizo en sabirse que fué manifiesta ocasion de dejallos perdidos 
«de todo punto, sin cabeza para regir, ÿ Sin manos para pelear. Y co- 
emo la gente tenia crédito dél, y les parescia que, estando él alli, ellos 
«no erraban:; conoscido por él su yerro, todos conoscieron el suyo, v 
«ansi se fueron los unos sus casas, y los otros à nuestre ejército, y 
« & poco fué todo deshecho 6 la ma7or parte. Ÿ ansi mismo en sa- 
aCalles à don Pedro Laso, que, aunque n0 fué cuerdo en lo que fizo, 
«no dejaba. en lo que estaban y traian entre manos, de sabellos mejor 
«regir à todos ; y cuando de alli le sacamos el papa (Adriano) y Yo no 
«pensamos que teniamos poco. Ÿ lo mismo fué en sacalles al bachiller 
«de Guadalajara, pr or de Segovia y sus compañeros, y los de 
«Murcia ; que como las ciudades veian salir los mejores y los mas cuer- 
«dos, reconocian que entre ellos habia zizana, y comenzébase 4 predi- 
«car la fé de S. M. Y todo esto lo facia yo por deshacellos sin sangre; 
«porque, siendo V. M. cabeza del reino, por fuerza era que la sangre 
«que se derramaba se perdiese de vuestro cuerpo. Ÿ ansi saqué 4 Lope 
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Entrefanto Laso de la Vega, apostado hâcia la parte de Valla- 
dolid, estorbaba con astucia que Ilegaran al capitan de Toledo 
dos mil hombres de socorro, y que los hermanos Aguirresle entre- 
gasen los cinco mil ducados que aquella ciudad le enviaba para 
salir por de pronto de escaseces ; y los portadores del dinero se 
avenian à detener su marcha, meditando pérfidamente guardärselo 
si los prôceres derrotaban à Padilla, y ponerlo à su disposicion en 
el caso de quedar victorioso (1). 

Ya entrado abril se alborotaron un dia los vallisoletanos con- 
tra la Junta, decididos à echar de la poblacion à sus individuos, 
que en secretos y consultas malgastaban el tiempo. Justamente se 
resentia el vecindario de que, aparte los gastos y las pérdidas 
particulares, se hubieran consumido de su caudal cien mil qui- 
nientos ducados en siete meses con poco fruto. Aquella asonada 

sirvié para dar un corte à las negociaciones de paz y el golpe de 
gracia à la autoridad de los diputados de las ciudades. Mejor 
conviniera al crédito de estos y al propésito de los vallisoletanos 
destacar alguna fuerza sobre Medina de Rioseco, flacamente 
cuarnecida por don Hernando Enriquez y el obispo de Osma, am- 
bos hermanos del almirante, porque,: una vez interceptada la co- 
municacion entre Tordesillas y Burgos, aun en estarse cruzados de 
brazos sacaban los comuneros ventaja. Verdad es que asi deno- 


«Alvarez Osorio, à Luis de Herrera, 4 Gomez Agraz, 4 Pedro Dallo, 
acapitanes con mucha gente de armas, que, aunque perdieron el seso 
«on lo de comuneros, eran hombres de guerra; y, si se hallaran en la 
«toma de Torre, no consintieran reparar la gente, que fué su total des- 
«truicion.»—Manuscrito de la Biblioteca Nacional. 

(4) «Su muger (de Padilla) y Hernando de Avalos, regidor de To- 
«ledo, juntaron hasta cinco mil ducados, los cuales dieron 4 los dos 
«hermanos Aguirres, para que los llevasen 4 Juan de Padilla como per- 
«sonas abonadas y comuperos ricos. Estos, Ilegando cerca de Vallado- 
«id, supieron cômo los gobernadores tenian mucha gente junta para 
«ir à cercar 4 Juan ds Padilla: acordaron estarse quedos hasta ver el 
«fin, Y, si juan de Padilla fuese vencido, quedarse con el dinero, pu- 
«blicando que se lo habian dado, y, si venciere, llevérselo.» ALcOCER, 
«....Ÿ la gente que sacô don Pedro Laso, con que estuvo à la parte 
«de Valladolid, y escusé que no llegasen dos mil hombres. que iban al 
asocorro.» Cartas y advertencias del almiranie de Castilla. 
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taran obrar con sujecion à un plan resuelto de antemano, y ellos 
lenian häbito de proceder en todo como si en desatinar consistiera 
el buen éxito de sus campañas. 

Como vivian 4 sus anchas los guardadores de Rioseco intenta- 
ron vengar el desastre de Torrelobaton haciendo un rebato sobre 
Palacios de Meneses, lugar de Campos, una legua distante de la 
poblacion, donde, à no mediar la perfidia del primogénito del 
conde de Ureüa, hubieran asentado los comuneros cinco meses 
atrôs sus reales. Padilla previno la sorpresa enviando à los de Pa- 
lacios sigilosamente sesenta caballos ; con lo que se ensoberbecié 
mas el valor de los vecinos que se armaron en masa de hondas, 
ballestas y lanzones: asi no turbô sus ânimos el aparato de los 
de Rioseco al asomar cabe el lugar en batalla, y &la intimacion 
de que les abriesen las puertas, contestaron con aire de zumba que 
no les veian venir de modo que los pudiesen acoger tranquilos. 
Para tratar de amistad y sosiego, y sobre seguro pidieron los her- 
manos del almirante que salieran à su campo dos personas abo- 
nadas, y el pueblo, prestando oidos à su demanda, les envié un 
clérigo y un alguacil, 4 quienes daban grande influjo sus rique- 
zas. No bien se presentaron donde se les Ilamaba en calidad de 
tratadores, desnudäronles sus desleales contrarios, y les obligaron 
à tomar la vuelta del pueblo en camisa, como para simbolizar 
que de igual manera dejarian à todos sus convecinos de persistir 
en no franquearles la entrada. À que se la ganasen à fuerza de 
puños les invitaron los de Palacios de Meneses; y los de Rioseco 
lo intentaron en balde. Aun despues de colocadas junto à la cerca 
las escalas, y encima de los adarves algunas banderas, tuvieron 
que relirarse vencidos por la pertinacia de los que se batian des- 
de dentro, y à quienes alentaban las mugeres, echando cântaros 
de vinagre sobre las cabezas de los que intentaban el asalto. Otro 
dia volvieron mejor pertrechados à cercar el pueblo, y el rubor 
de que una indisciplinada y escasisima turba se mofase de sus 
amenazas puso espuela à su voraz encono. Pero don Juan de 
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Mendoza acababa de socorrer desde Ampudia con cincuenta esco- 
peteros à los valerosos vecinos de Palacios de Meneses, y otra 
vez s6 opusieron con felicidad à sus enemigos, obligändolos 4 re- 
troceder escarmentados (1). 

De esta derrota se vengaron los de Rioseco en Montealegre, 
poblacion que tenia en custodia alguna gente de Toledo. Merced 
à la traicion del alcalde enträronia à deshora, v no obstante solo 
la señorearon tras brava escaramuza, en que hubo pérdidas de 
ambas partes : de mucha consideracion fué la de los comuneros, 
pues casi ninguno se salvé de la prision 6 de la muerte. 

Estos choques cotidianos desangraban el reino, y eran doble- 
ments calamitosos, porque en la fratricida lucha se sucedian 


4) «Y los de Palacios quedaron por valientes, habiéndose defen- 
«dido de tantos enemigos, siendo ellos tan pocos y el lugar no 
«fuerte, dos veces sin haber perdido hombre. Quedaron bien amenaza- 
«dos de que la habian de pagar. En Palacios entienden esto al contra- 
«rio, y dicen que los comuneros fueron contra ellos, y que ellos se de- 
«fendieron sin que nadie les diese socorro, y aua me dicen que hasta 
«hoy dia hacen sulemne memoria de su hazaña. Yo digo lo que dijo 
«quien lo vid.—SANDOvAL, lib. X, päg. 367.—-Generalmente los his- 
toriadores de ciudades suelen sincerar cada cual à la suya, echando 
à las demas la carga; y crecn haber salido del paso con decir que hu- 
verou los nobles, ÿ que el tumulto lo levantaron personas sin raiz y 
forasteras. Asi dice CoLuenaREs que los regidores de Segovia envia- 
ron al gobernador y consejo informaciones auténticas de lo sucedido 
para hacer constar nu haberse hallado en el alboroto, no solo persona 
noble, pero ni aun ciudadano de mediano porte. Historia de Segovia. 
tomo Th, pàg. &5.—Asi Francisco Pisa en el lib. V, cap. 45, folio 245 
de la Historia de Toledo, dice aludiendo 4 Alonso de Morgado: «En 
«esta ocasion de turbaciones mantuvo esta ciudad gran fuerza y lealtad 
«à la corona real, auuque el autor de la historia de Sevilla, poc alabar 
«y descargar à su patria, carga demasiadamente la nuestra, poniéndola 
«en esta parte mal nombre.» Asi FRAy Luis Arrz en las Grandezas de 
Avüla, en los folios 36 y 37, menciona la gente cou quesirvié su ciudad 
al rey contra los franceses en Navarra, y disculpa 4 algunos avileses 
que notoriamente fueron populares. Asi ALONSO NuKEez pE CASTRO di- 
ce en su Historia de Guadalajara, cap. VII, pârrafo 6.°, pég. 460: 
«Y despacharon de la ciudad por.procuradores e côrtes à Juën de Ur- 
«bma, pl al doctor Medina y à Diego de Esquivel, y fueron 4 Tordesi- 
«las, donde estaba la reina, y solos estos tres de Guadalajara estän 
«notados por comuneros.» Asi, en fin, se demuestra que en el siglo dé- 
cimo sétimo no se podia escribir con verdad la historia de las comu- 
nidades de Castilla, por la tirania, que 4 consecuencia de ser derrots- 
das, ahrumé al reino. 
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con regularidad inalierable los descalabros y los triunfos de cada 
uno de los bandos; y perpetuaba la enemistad de ellos el 
equilibrio de sus fuerzas y de su fortana; y la congojosa indeci- 
sion de la victoria traia irresolutos 4 Jos capitanes ; y, mientras 
no s6 descubria el término de tamañas vicisitudes, à la paraliza- 
cion de todos los gérmenes de la riqueza castellana correspondia 
el enorme recrecimiento de gastos; y à los desvalidos no queda- 
ba mas arbitrio que el robo para hartar su hambre ; y sin que me- 
drasen los menesterosos empobrecian los” acaudalados; y la mi- 
seria püblica se propagaba como una mortifera epidemia en la 
desolada Castilla. 

À punto habian Ilegado las cosas de no ser posible tirar ade- 
lante, sin que viniesen à las manos imperiales y comuneros. To- 
dos lo deseaban afanosos : y, pendientes los neutrales ; y los de 
constancia insegura ; y los mas dôciles al arrepentimiento ; y los 
peor parados de resultas de la conflagracion general de las ciuda- 
des y villas, del primer encuentro en que se midieran los ejérci- 
tos beligerantes, solo esperaban à saber su éxito para proclamar 
unisonos la paz en nombre y 4 beneficio de los afortunados. Hasta 
Jo bello de la estacion convidaba ä la lucha, que costumbre es de 
Jos hatalladores aguardar à que reverdezcan los prados para ho- 
Harlos en tropel horrible y con planta esterminadora. 

Por su parte los gobernadores concertaron salir juntos en cam- 
paña. Totalmente domada la fiereza de Burgos, podia el condes- 
table fiar sa guarda à otras manos y encamiparse despues à Tor- 
desillas. Para su espedicion enviôle el duque de Näjera, virey de 
de Navarra, mas de mil veleranos con siete piezas de grueso ca- 
libre ; de estas se apoderd el conde de Salvatierra en Arratia; 
sana y salva Îlegé la tropa à Burgos. Dejando, pues, su gobierno 
al conde de Nieva con gente bastante para refrenar dentro de la 
ciudad cualquiera tentativa, y no inspirändole cuidado el cerco 
que tenian puesto à Medina de Pomar los de las Merindades, por 
estar muy faertes en contra de ellos el conde de Salinas y el 
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dean Suarez de Velasco, püsose el condestable en marcha-hacia 
Tordesillas al frente de tres mik infantes, quinientos hombres de 
armas y algunos caballos ligeros. 

Este movimiento de tropas arranco à los de Torrelobaton 
de su letärgica apatia. Una noche fuése Juan de Padilla en 
secrelo à Valladolid à determinar cou los de la Junta el 
plan de operaciones ; y se convino en que el capitan de Tole- 
do, con la gente que pudiese allegar sin tardanza, se corriese hä-— 
cia Toro 4 esperar los socorros de Zamora, Salamanca y otras 
ciudades hasta reunir un ejército que, segun sus câlculos, ascen- 
deria à catorce mil hombres de todas armas. En juntändolos nada 
se opondria à que se encaminase triunfalmente de Toro à Burgos y 
ahuyentase à los gobernadores, y dividiese su tropa en dos mita- 
des ; de las cuales, una diese la mano al conde de Salvatierra y 
otra al obispo Acuüa, con lo que tras afanes prolijos tremolaria 
victorioso para siempre el pendon de las comunidades sobre todo 
el suelo castellano. AI partirse de Valladolid Padilla se Ilevo dos 
mil infantes y doscientas lanzas, y con la fuerza que en Torreloba- 
ton le quedaba, y la que de tierra de Campos y de los demas lu- 
gares comarcanos vino al instantäneo Îlamamiento, viése gefe de 
sicte mil peones, de quinientas lanzas y de artilleria suficiente. 

Pero, por mucho que su insôlita diligencia aceler6 los prepa 
rativos de la campaña, cuando quiso moverse ya eslaba casi en- 
cima de Torrelobaton el condestable. Hasta Becerril habia Ilega- 
do sin el menor tropiezo: alli le disputé el paso don Juan de Fi- 
gueroa, hermano del duque de Arcos: cediélo despues de breve 
combate al numero muy superior de sus enemigos; y su encierro 
en el alcäzar de Burgos testificô, esplicitamente que hizo lo que 
pudo por defender el lugar antes de rendirlo. En Rioseco, donde 
se detuvo muy poco, el condestable aumenté algo su gente : tras- 
ladôse à Peñaflor en seguida; y en aquel lugar se le unieron su 
hijoel conde de Haro, sus compañerosde gobernacion el cardenal 
y el almirante, gran nümero de señores con sus vasallos, la gente 
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de guarda del reino y la guarnicion de Portillo. Dejada en Tor- 
desillas la que bastaba para custodiar à la reina, y sin tocar à la 
de Simancas, por evitar que los de Valladolid embistiesen tan 
importante puesto, el ejército de los prôceres aprestado à moverse 
de Peñafor à la primera señal de sus capitanes, subia 4 seis mil 
peones y à dos mil cuatrocientos caballos (1). 

Codiciososlos gobernadores de venceren Torrelobaton à Padilla 
y firmes los de las comunidades en huir el cuerpo al peligro, sal- 
véndose en Toro, vieron amanecer el maries 23 de abril de 1521. 
Tras de la macilenta luz de aquella aurora no aparecié el astro 
refulgente que alegra cuanto vive. Lo Iluvioso del tiempo en nada 
trastorné el propésito de Padilla. Con alimento fragal se retrige- 
raba para emprender su jornada cuando se le acercé an capellan 
suyo, inständole vivamente à que suspendiese la salida, pues en 
sus câlculos astrolôgicos habia ballado que en aquel dia funesto 
serian humilladas las comunidades. A este lenguage por la su- 
perslicion dictado podia sustituirse otro sugerido por la prudencia, 
puesto que si à un capitan importa abandonar un punto y acogerse 
à otro y eludir la batalla hasta engrosar su gente, no aguarda ä que 
luz del dia guie sus maniobras, sino que al amparo de la sombra 
nocturna engaña al enemigo que le amenaza; y le toma tal delan- 
tera que al reconocerse burlado juzga temeridad enpeñarse en la 
persecucion del que se retira ordenadamente y Ileva muchas ho- 
ras de camino (2). Pero el adalid de Toledo cansado ya de vaci- 


QE PEno Me J14, lib. IL, cap. 47.—MALDON ADO, lib. VI .—SanpovaL, 
lib. 74. 


473 y #74 
(2) ados en lo que la razon natural dicta y sin consultar otros da- 
tos, dicen, que Padilla sak6 de Torrelobaton antes que amaneciese.— 
MesiA en el cap. 48.—MaLDonADo, en el lib. VIL del Movimiento de 
España.—SaxmovaL lib. [X, pâg. #74.—Incurren en este mismo error 
MARTINEZ DE LA Rosa en el Compendio de la Historia de las Comuni- 
dades, pâg. k6, y GALIANO en eltomo. IV de la Historia de E ; 
g. 21 ÿ . pues escribe que Padilla salié de Torrelobaton con recato. En 
umentos auténticos nos apoyamos para decir que no se movié de la 
villa, no ya antes de amanecer, sino hasta muy entrado el dia. AnGLe- 
arA, residente à la sazon en Valladolid, dice en su epistola 720 que los 
comuneros salieron de Torrelobaton de dia para eviter giguna cela- 
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laciones se habia lanzado en brazos de la fatalidad y considero 
que estaba echada su suerte; por desgracia no ilaminaron su en- 
tendimiento las inspiraciones de la cordura, ni los vaticinios acia- 
gos de un sacerdote, à cuyos avisossolia ceder sin réplica, le pu- 
sieron pavor ni sobresalto; «Dejaos de agüoros y de juicios vanos: 
«hoy quiero ver la fuerza de esa astrologia; no atendais mas que 
«4 Dios à quien he ofrecido mi vida por el bien comun de estos rei- 
«nos: de volver aträs ya no es hora; estoy determinado à morir si 
«tal esla volantad divina (1).» Esto dijo à su capellan el caudillo 
de los comuneros. Despues se armé de punta en blanco: vistiése 
encima del arnés una ropilla de brocado en la que relambraban 
bordados con plata unos delfines: garbosamente se puso à caballo: 
mandé tocar las trompetas, y à banderas tendidas abandon aquel 
pueblo de desventara, donde se habian agostado hoja tras hoja 
sus laureles. Rota en buen 6rden la marcha, abriala formada en 
dos escuadrones la infanteria, y à retaguardia cubria Padilla con 
sus ginetes la artilleria que iba en el centro. A la sazon estaba 
muy entrado el dia, arreciaba el viento, se ennegrecia el nubla- 
do, Ilovia y escampaba alternativamente como suele en pri- 
. mavera. 


da.—ALcocen, que escribia en Toledo, y pudo enterarse de las cosas 
concernientes 4 su compatriota, asegura que, determinada ya la par- 
tida, salieron de la villa de Torrelobaton, martes 4 23 de abnil del 
año 4521, despues de comer. El almirante de Castilla, que se encontré 
en aquella jornada, afirma en sus Cartas y Advertencias à Cürlos V, 
que si no abandonaran 4 Padillalos capitanes, citados anteriormente, 
tampoco sakera de dia, pudiendo irse de noche en salvo. Este solo 
voto bastaria 4 probar nuestro aserto. Ademas, tomändose en cuenta 
que de Torrelobaton ä Villalar hay tres leguas de distancia; que, aun 
cuando no estaba bueno el piso, iban los comuneros de retirada: que 
fué cosa de instantes el arremetimiento de los prôceres y la fuga de los 
de Padilla; queel alcance de los fugitivos se prolongé 4 dos leguas y me- 
dia, y que mandÔ saspenderlo el conde de Haro por venirse encima la 
noche; y jantando todo esto 4 la duracion natural del dia por el mes de 
abril y 4 la fecha de aquel suceso, casi no cabe duda de que Padilla sa 
kô de Torrelobaton entre once y doce de la mañana; y que la acometi- 
da tuvo lugar entre tres y cuatro de la tarde. 

(4) ALcocen dice que esto acaecié mientras se armaba Padilla; y 
SawDovaL, lib. IX, pâg. 474. qne mientras comia 4 la mesa. 
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Apenas se cercioraron del movimiento los corredores, aposta- 
dos à vista de Torrelobaton por los magnates, fuéronse à Peñafor 
à toda rienda; y noticiosos los gobernadores de la via que Ilova- 
ban los populares mandaron tocar alarma, levantaron muy de pri- 
sa el campo y pusiéronse en su seguimiento. Estéril fatiga augu- 
raba el empeño de que la infanteria les diese alcance; pero la ca- 
balleria de los prôceres era numerosa, se habia repuesto del can- 
sancio, con su valor podia contarse, de su fidelidad no cabia duda, 
y estas seguridades animaron 4 los gobernadores 4 acometer la 
persecucion solo con los hombres de armas, llevandose algunas 
piezas de fâcil trasporte y dejando aträs la infanteria con érden 
de andar todo Îo que pudiese. A todo correr se alejaron de Peña- 
flor los dos mil cuatrocientos gineles y à su caheza la flor y nata 
de la grandeza de Castilla, icuadro lamentable! La libertad emi- 
graba de su territorio; el resucitado poder del feudaliswo la hos- 
tigaba en sa fuga; y desde lejos el despotismo imperial acechaba 
el instante oportuno de levantarse sobre las ruinas de los plebeyos, 
para domar la soberbia de los señores, y entronizar una politica 
bastarda y afrentosa para todos; y asesinar de un solo golpe la 
nacionalidad y la ventura de los que coronaron dentro de los mu- 
ros de Granada la empresa comenzada en las memorables cumbres 
de Covadonga. 

Seguros de seguir la pista à los populares, por servirles de 
gnia las pisadas de los hombres y de los caballos, y los carriles 
abiertos por las ruedas de los cañones, apretaban el paso los go- 
bernadores sin que los avistasen en muchotiempo. No es tan Ilanoel 
camino de Torrelobaion à Toro, que en sus siete Jleguas falten ri- 
bazos y declives, alternando en todas direcciones lomas escuetas y 
arcillosos barrancos: acontece que se descubre el campanario de 
ena aïdea al parecer poco distante, y en perderlo de vista y en 
disfinguirlo de nuevo, hasta que al fin se toca, se invierte media 
jornada. Es la perspectiva del pais desoladora: poco lejos de la 
erilla desecha del Duere, guarnecida 4 lo largo por un magnilico 


am 
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liston de huertos floridos, de enramadas frondosas y de fértiles ve- 
gas, se interna el caminante en un estenso pâramo, y por mas que 
revuelva los 0jos à uno y otro Jado no descubre un ärbol que le 
brinde sombra, ni un miserable caserio, donde guarecerse de Ja 
tormenta, ni mas verdura que la de algunas matas silvestres des- 
parramadas sobre pantanos y arenales (1). Avanzando por aquel 
terreno, cada vez picaban mas de cerca los prôceres à la hueste 
de Padilla; y sin embargo no se veian unos 4 otros. KEnvueltos en 
polvo descubriéranse 4 mucha distancia, à no estar el suelo bu- 
medecido por la Iluvia: era sobrado opaca la luz de aquel dia 
funesto para que reverberase en los yelmos y en las puntas de las 
picas; y muy oscuro el fondo del horizonte para que delante se 
delineara tropel de gentes, 

Declinaba el sol sin hender con sus rayos las densasnubes que 
entoldaban el cielo cuando, antes de verge, se oyeron los prôce- 
res y los populares. Halländose à la sazon Padilla en lo allo de 
on repecho quiso ordenar la batalla y hacer frente 4 sus contra- 
rios: no pudo detener su tropa, tristemente suelta y desembaraza- 
da para acelerar de pronto el paso 4 pesar de las tres Jeguas que 
Îevaba andadas, y en pos de ella tuvo que arrastrarse tan fuerte 
de änimo como desabrido de contar pocos imitadores. Entre los 
magnates hubo diversidad de pareceres al sentirse tan cerca de 
Jos comuneros: unos Îlevados de juvenil arrojo proponian romper 
sus escuadrones sobre la marcha al golpe de impetuosa acometi- 
da: otros mas prudentes se esforzaban por templar tales fieros, 
pareciéndoles mejor conservar las distancias, dar asi descanso 4 
los caballos y tiempo 4 la infanteria para que se les incorporase. 
Eo esto se alcanzaron ambos ejércitos con la vista: otra vez intent6 


(4) El autor de esta historia ba recorrido y estudiado todos los pun- 
tos que describe: con mas detenimiento que otro alguno el campo de 
Villalar, la noche del 45 de agosto de 1846, en compañia de sus intimos 
amigos don Francisco Adolfo Vharnaghen, actual secretario de la lega- 
cion del Brasil y persona muy instruida, y de don José Ferrer de Couto, 
distinguido autor del Album del Ejéroito y de la Historia de la Marina 


CAPITULO X. 247 


bacer alto el capitan de Toledo, y sordos 4 sus voces los soldados 
prosiguieron el camino sin atreverse 4 volver el rostro, y de nue- 
vo hubieron de oponer los gobernadores su autoridad al eferves- 
cente ardor de los que por dispararse à la lid bullian inquietos. 
Alas à sus pies hubieran puesto los populares peralibrarse del 
peligro, que su pavor les abultaba hasta el estremo deacobardarles 
completamente la Iluvia, que ya entonces se desgajaba copiosa y 
que, si se volvian à pelear, les daba de cara. Un resto de punto de 
honra les ataba à sus filas, repugnando cada cual ser el primero 
en la fuga. Por desdicha coincidié cen su amilanamiento el dar 
vista & Villalar, pueblo alzado en la mesela de una colina lin- 
dante con el camino de Toro, que tuerce à la izquierda, pasado 
un puente de piedra alli tendido sobre el Ornija. Socolor de forti- 
ficarse en el lugar, los que iban à la cabeza de la columna empe- 
zaron à perder la formacion por IÎlegar mas pronto. Adverti- 
dos los préceres del movimiento soltaron algunos corredores que 
acrecentasen el susto de los populares; hiciéronles ademas algu- 
nos disparos de arlilleria, que, sin aleanzar casi 4 los mas reza- 
gados, sembraron la confusion hasta entre los mas delanteros. El 
lodo, en que se atascaban hasta la rodilla, les impedia huir con 
toda la prisa de su pavura: atolondrados y dispersos caian unos 
sobre otros: los gritos, que para infundirles änimo daban sus ca- 
pitanes, les parecian amenazas rencorosas de susenemigos. Por fin 
en las filas de estos prevalecio el dictâmen de los fogosos, y mas 
susurrändose no ser seguros de lealtad los peones que venian bas- 
lanie à relaguardia (1), asi rompieron al galope y cargaron en 
dos mitades & los comuneros por los flancos. Entonces Padilla, la 
figura homérica de aquella lastimosa jornada, cansado de meterse 
à caballo por entre los desbandados pelotones de su tropa y de 
4) «Y, cuando la de Villalar, tüuvose por mejor romper la gente 
de armas, que aguardar la infanterla.» Esto dice el almirante de Cas- 
tilla en sus Cartas 4 Advertencias à Cärlos V, despues de afirmar 


que de la gente que los ayudaba traian temor, pur ser la misma que 
es ofendia. 
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mandar sin que le obedeciese nadie, ni mas resultado que el de 
atropellarle en su ceguedad los fagitivos; por no confandirse con 
ellos, dejélos precipitarse 4 enterrar sa honra; y volviéndose à tres 
caballeros de su casa, les dijo con änimo resuelto «;Seguidme! 
«No permita Dios que digan en Toledo ni en Valladolid las mu- 
«geres que traje sus hijos y esposos à la matanza y que despues 
«me salvé huyendo (1).» Tras esto puso piernas al caballo y se- 
goido de sus tres compañeros abridse calle por medio de un es- 
cuadron de seiscientas lanzas. Todos quedaron heridos en el te- 
merario acometimiento. En vano le aconsejaron guardar la vida 
para otra empresa los tres valientes que tenia al lado. No mes 
que la maerte podia consolar à Padilla de aquella completa rota. 
Ya no babia en el campo comuneros que meneasen las armas; 
prisioneres estaban Juan Bravo y los Maldonados salmantinos : pi- 
soleaban los caballos de los préceres las banderas popalares; y de 
estos ninguno volvia caras ni aun para ver morir à su caudillo. 
Al grito de Santiago y libertad arremetié otra vez contra el mis- 
mo escuadron de ginetes: en fuerza de dar hotes se le hizo peda- 
z0s la temible lanza: herido en una corva vino al suelo: acababa 
de rendirse a don Alonso de la Cueva, entregandole su espada y 
una manopla, cuando sobrevino don Juan de Ulloa, caballero to- 
resano, que, al saber la calidad del preso, le asesté una cuchilla- 
da, que, por tener alzada la visera, le ensangrenté el rostro; torpe 
y Villana accion que aun entre Jos amigos del Ulloa encontré se— 
veros y adustos censores, si bien los mas le aplaudieron, y 4 pe- 
dazos quitaron d Padilla el sayo de encima de las armus (2). 
Ni aun en Villalar se detuvieron aquellos que habian soltado 


(4) Manuscrito anônimo de autor contemporäneo, que existe en la 
biblioteca del Escorial. Sobre este punto manifiestan todos los historia- 
dores que, à un bote de su lanza, sac6 Padilla del caballo 4 don Pedro 
Bezan, señor de Valduerna. 

(2) Este lance especifica Alcocer mas detenidamente que otro algu- 
no, y añade que don Pedro de la Cueva did à Padilla una capa prie- 
ta y una caperuza mongera. 
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cobardemente los pies 4 la faga; muchos se agolparon à la cabesa 
del puente para trasponer el Ornija; alli les alcanzaron los ginetes 
euemigos 6 hicieron en ellos feroz matanza: por donde quiera 
que tiraban los fugitivos les daban caza sus perseguidores. En 
bora de acrecentar el estrago se presenté la infanteria de estos 
que, por desafecta que fuese à su causa anles de aquel oncuentro, 
20 habia de ocuparse en tender la mano à los vencidos, que pen- 
sion es de la especie humana tributar homenage 4 los que la pros- 
peridad cobija bajo su patrocinio, y 4 lo sumo tener léstima de los 
que se abisman por los derrumbaderws del infortunio. Por cierto 
no acreditaron esta virtud los imperiales despues do estar afianza- 
da su victoria; bien es que andaba de un escuadron en otro fray 
Juan Hurtado, de la érden de Santo Domingo, tan acérrimo ene- 
migo de los comuneros, que en los pülpitos y en las casas de los 
nobles no habia cesado de predicar enfervorizado, que ofrecia una 
victima à los ojos de Dios muy agradable todo el que matase à 
un sedicioso. Ahora cabalgando en un jaquillo, bermejo el rostro, 
sudosa la frente, atezado à causa del ejercicio corporal por demas 
rudo y de la agitacion de su alma, encarnacion viva del fanatis- 
mo religioso, decia 4 sus parciales con acento furibundo y de tan- 
to grilar enronquecido: «Matad à esos malvados: destrozad à esos 
aimpios y disolutos: no perdoneis 4 nadie: eterno descanso goza- 
«reis entre los justos si raeis de la haz de la tierra 4 esa gente 
amaldita; no repareis en herir de frenle 6 por la espalda 4 los 
«perturbadores del sosiego.» Y dôciles 4 lo que tan bien decia 
con su ferocidad, los soldados herian y mataban sin que les ablan- 
dasen süplicas hechas ensu habla propia, y quizä con voces à que 
estaban habituados sus oidos. Gozoso el fraile en fomentar aquellas 
crueles é indignas escenas de eslerminio, si tropezaba con algun 
moribundo, saltaba prestamente de su cabalgadura, le dirigia 
piadosas exhortaciones, le restañaba la sangre, le ligaba las heri- 
das, le ayudaba 4 bien morir y le hacia la recomendacion del al- 
ma; tras de lo cual volvia à ser diligente y atroz ministro de la 
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muerte pera ojercitarse de nuevo en la caridad del sacer- 
docio (1). 

Dos leguas y media duré el alcance hasta cerrar la noche: 
cien hombres quedaron muertos en el campo, cuatrocientos heri- 
dos, mil prisioneros, todos en carnes, que hasta en la ültima pren- 
da de sus vestidos se cebé el afan de rapiña de los vencedores en 
aquella mal llamada batalla. Ni un solo soldado de los imperiales 
perdié la vida ; de los comuneros salväronse los mas âgiles, y al- 
gunos que tuvieron la precaucion de cambiar por cruces blancas 
las cruces rojas que prendidas al pecho les distinguian de sus 
contrarios (2). 

Hubo de parecer & los magnates el de tantas victimas pobre 
holocausto para solemnizar su fâcil victoria. Aquella noche se jun- 


(4) Maznonano, lib. VI. Es Lo singular que manifestando su estra- 
&eza uno de los supuestos interlocutores de este autor, el natural de 
Francia, sobre que en España ande en armas un prelado à propôsito 
de Acuña; replica el escritor que entonces loselérigos y no pocos mon- 
ges, tal vez arrepentidos de su profesion, se persuadieron de que les 
era licito esgrimir lasarmas. Anade que los frailes ensalzaban el parti- 
do de los populares y castigaban 4 los perezosos con tantorigor como à 
los blasfemos, si bien hubo algunos que opinaron de distinto modo; y con 
este motivo babla y hace el panegirico de fray Juan Hurtado, llamäu- 
dole varon de vida inculpable, que con modestia singular desprecié el 
arzobispado de Granada, y que estuvo 4 punto de ser canonizado 4 su 
muerte, ocurrida de alli 4 poco. Quevedo, en uno de los apéndices, que al 
fin de la traduccion pone, censura oportunamente la desembozada par- 
cialidad de Maldonado, porque una misma accion le inspira alabanzas al 
juzgar à fray Juan Hurtado, y vituperios al juzgar à Acuña; y acaba por 
sostener Con sumo juicio que el ministerio detaltar estâ renido con la 
profesion de las armas. 

(2) Batalla de Villalar propiamente dicha no la hubo, dado que los 
” Comuneros apelaron à la fuga apeuas les acometieron los imporiales: 

algunos autores dicen que de estos murieron doce 6 trece escuderos. 
AyorA en su Historia de las Comunidades, manuscrita, dice terminan- 
temente que no murié ninguno del ejército de los gobernadores. ANGLE- 
RIA asegura lo propio en la epistola 720.—SEPuLvEDA manifiesta lo mismo 
enel lib. HT, pâg. 97 y 98. Véase elapéndice n.° XIIT--FRANGISCO Lopez 
DE GoMARA en sus Anales de Cärlos V, dice concisamente; « La batalla 
de Villalar que perdieron los comuneros por valientemente que pelea- 
ron Juan Bravo y Juan de Padilla, capitan general.» Fuera ‘de los 
dos escuderos que acompañaron à éste, j de Juan Bravo, que se es- 
forzé por bacer que jugase desde Villalar fa artilleria, no consta que 
Aingun otro comunero pelease en aquella jornada. 
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laron en consejo para deliberar sobre la suerte de los capitanes, 
à quienes se habia encerrado en el cercano castillo de Villalba, 
propiedad de Ulloa, que bajamente hirié à Padilla. No todos los 
que asistieron 4 resolver en tan grave negocio respiraron iras y 
venganzas: À varios so oyeron palabras de clemencia, y alganos 
trabajaron con destreza por introducir trémites dilatorios hasta que 
sabedor del suceso Cârlos de Gante dictara la sentencia que fue- 
re de su agrado. Entre estos se conté sin duda el almirante que, 
abandonändese 4 sus sentimientos generosos y pregonando que le 
humanidad esclarece el valor, pudo conseguir que en Villalar 
hubiera prisioneros y que muy luego se diese suelta à los solda- 
dos rasos. Nada valieron las intercesiones à favor de los capitanes: 
en su mayor nümero los individuos de la nobleza castellana tu- 
vieron por afeminacion apiadarse con ruegos, y por desdoro der-- 
ramar su perdon sobre traidores. ; Cuândo no lo son los venci- 
dog! 1) AI fin se fallé sin otra forma de proceso, que en el rollo 


(4) Raya en la mas elevada elocuencia lo que acerca de esto dice 
Sandoval en el lib. IX, pég: 478, con las siguientes pelobras: «Un ca- 
«ballero de los leales escribi6 el dia antes de la batalla 4 otro de la co- 
«munidad diciéndole, como este negocio habia venido al rompimiento y 
«estado que veia, que ya no habia sino apretar bien los puños, porque 
«el que cayese debajo habia de quedar por traidor. Como fuera sin 
ed porque, segun vemos, todas las acciones 6 hechos de esta vida 
«se lan mas por los fines y sucesos que tienen, que por otra causa. 
«Si à 8 le sucediera mal en Méjico cuando prendié 4 Motezuma, 
«dijéramos que habia sido loco y temerario. Tuvo dichoso fin su vale- 
«rosa empresa, y celébranle las gentes por animoso y prudente.» He- 
mos dicho antes que critica en Sandoval no hay que buscarla : leyen- 
do este pasage nos ocurre que no parece sino que se propuso ser cri- 
co una vez por todas. No hubiera sido mas terminante con espresar 
en su tiempo que, de haber vencido, Padillu figurara entre los héroes 
de mas renombre, GALIANO, que, entre sus buenas cualidades de es- 
critor, tiene el defecto de brujulear entre dos 6 mas opiniones sin ad- 
herirse 4 ninguna de ellas, y cuyos discursos mas parecen encaminados 
äâ suscitar dudas, que 4 resolver dificultades, incurre tambien en este 
viCio en la Historia de España, tomo IV, nota de la pég. 223 , cuandv 

; «Bien pudo Padilla equivocarse, y en algo apenas cabe duda de 
aque errÔ: bien puede ser que hubiese influido en él la ambicion, ig- 
«norändolo él mismo hasta-cierto punto : bien es  posible que tuviesen 
«razon quienes le acusaban de poco prudente...» Mas despues , salien- 
do de pronto de perplejidadss , añade con un tono decisivo , que no 
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de Villslar fuesen degollados Maldonado Pimentel, y Bravo, y 
Padiila. Otro dia de mañana les notificaron la sentencia, y se les 
trasladé del castillo 4 una casa fuerte del pneblo. Bravo y Maldo- 
nado Pimentel oyéronla intranquilos de corage que no de miedo. 
Sereno de änimo Padilla y à mayor altura en la ültima desdicha 
que en su préspera suerte, mostrôse entonces mas que nunca dig- 
no gefe de una causa noble y santa. Un confesor letrado pidié con 
anhelo religioso, y un escribano para hacer testamento : ninguna 
de sus peticiones se le satisfizo; no la primera por indicärsele con 
descomedimiento ser impropio el lagar y el momento de pararse 
en lales filigranas; no la segunda por ociosa, puesto que se le ha- 
bian de confiscar los bienes. À un fraile franciscano dijo contri- 
lamente sus culpas: despues quiso cumplir les obligaciones pos- 
treras de buen ciudadano y amante esposo , y vertié en el papel 
espresiones, que enternecen por lo sentidas y abrasan la sangre 
por lo vigorosas, legando à la posteridad en dos concisas cartas un 
testimonio auténtico del gran temple de su alma indomable y de 
la alteza de sus aspiraciones. «Con la sangre de mi cuerpo se re- 
«frescan tus victorias antepasadas (escribia à Toledo). Si mi ven- 
«tura no me dejé poner mis hechos entre ts nombradas hazañas, 
«la culpa fué en mi mala dicha y no en mi buena voluntad; la 
«cual como à madre te requiero me recibas, pues Dios no me did 
«mas que perder por ti de lo que aventuré.. Solo voy con un 
«consuelo muy alegre, que yo el menor de tus hijos muero por &, 
ué que tu hs criado à tus pechos à quien podria tomar enmienda 
«de mi agravio.» No menos inflamado de amor conyugal que de 
patriotismo aquel magnänimo pecho, decia 4 su esposa. «Si vues- 
«tra pena no me lastimara mas que mi muerte yo mé tuviera por . 
«bienaventurado.. Mi ânima , pues ya otra cosa no tengo , dejo 


abunda en sus obras ; «Piénsese como se quiera, es razon considerar 
à Juan de Padilla una de las glorias de España.» SAnnovaL . en el 
lib. {X, pég. 78 dice: «verdaderamente que en todo lo que he leido de 
Juan de Padilla hallo que fué un gran caballero y de verdad. » 
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«en vuesiras manos. Vos, señora , lo haced con ella como con la 
«c08a que mas 08 quiso. À Pero Lopez, mi sefñor , no escribo por- 
«que n° 080, que, aunque fai su hijo en osar perder la vida , no 
«fui sa heredero en la ventura.» Embebecido estaba en melancé- 
licos deleites al despodirse de las prendas de sa carifio; pero de 
sübito habo de reparar en que, imägenes de la desesperacion y 
de la esperanza, se hallaban pendientes de la ocupacion ‘que ab- 
sorbia sus üitimos pensamientos , el que en representacion del 
bombre condena y el que à nombre de Dios absuelve, y, agi- 
lando velormente ja pluma y pronto à marchar al suplicio, dejé 
estampado este sublime concepto; «No quiero mas dilatar por no 
“dar peua al verdugo que me espera, y por no dar sospecha de 
«que por alargar la vida alargo la carta,» Fiado en que su criado 
Sosa, como testigo de vista, supliria de palabra lo que en el es- 
crilo faltase, puso término Padilla à aquel trabajo angustioso al 
par que dulce (1). 

Machedumbre y soldadesca se impacientaban entre tanto 
agolpadas en las avenidas de la prision y bullian en tropel con- 
faso por la carrera hasta la plaza: un general murmullo de pala- 
bras trasmitidas de unos en otros aguzé la curiosidad de los sol- 
dados y de la plebe: todos dirigieron la vista à un mismo punto 
buscando un claro por entre los que tenian delante , 6 trepando à 


(4)  Cotejando estas cartas con otros documentos de puño y letra 
del célebre capitan toledano, pudiera discutirse si son 6 no suyas, y 
tal vez cabria demostrar que parecen mas bien obra de la misma mano 

ue traz6 las gue figaran como dirigidas por Medma del Campo 4 Valla- 

id refiriendo la atrocidad de Fonseca, y por Segovia 4 Medina del 
Campo, condoliéndose de su desventura. Hasta que punto sea 6 nc esta 
indicacion descaminada, pueden los lectores calcularlo si cotejan las 
cartas de Medina y Segovia insertas en el apéndice IV con las que se 
atribuyen & Padilla, j,que aun cuando las conocen todos , insertamos 
en el apéndice XIV. Nada pierde la gloria del toledano, siendo 6 no 
estas cartas suyas : dado que hasta sus enemigos deponen de haber 
sido levantado de pensamientos, delicado de juicio, y de äuimo esfor- 
zZado, que es lo que revelan estas cartas. Aun seria mayor su importan- 
cia, si, como entendemos, fueron escritas con los otros documentos 
citados por algun contemporäneo 6 testigo inmediato, que asi quisiera 
trasmitir 4 la posteridad la memoria de las comunidades de Castilla. 
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sus hombros 6 encaramändose en las rejas. Ante todo divisaron 
en dos filas gente de armas que abria lentamente calle ; despues 
dos alcaldes destinados à escarnecer la justicia, dando fé y testi- 
monio de que sin preceder juicio se ensangrentaba el cadalso : en 
el centro Juan de Padilla y Juan Bravo, montados en sendas mu- 
las encubertadas de negro y auxiliados por sacerdotes, que acaso 
el dia anteredente fueron parte en la horrible matanza: 

Entre ellos no venia don Pedro-Maldonado Pimentel condenado 
à morir como los capitanes de Toledo y de Segovia. Libertädole 
habia el conde de Benavente, su deudo, usando de todo su valer y 
ascendiente para tener en guarda la’ persona del acusado, mien- 
tras el rey decretaba lo mas justo, y con juramento de presentarle 
cuando para ello fuese requerido {1}. Pero, como si los vencedo- 
res sintiesen vergüenza de ser clementes y escrüpalo de defrau- 
dar de una victima al verdugo, echaron los ojos sobre otro capi- 
tan de Ja misma patria y familia que el indultado provisionalmen_ 
te. Con arbitraria atrocidad, que estremece, se conmuto de resul- 
tas à Francisco Maldonado en pena de muerte, la de prision en la 
forlaleza de Tordesillas, 4 que le habian sentenciado pocas horas 
antes. ;À quién no afligiria ser portador de tan horrible nueva ? Y 


(1) Es achaque, de que todavia padecen los pueblos, atribuir 4 trai- 
cion todas las derrotas que sufren sus armas. Sobre la de Villalar se 
divulgé esta opinion con mas visos de fundamento por no haber subido 
entonces don Pedro Maldonado Pimesntel al cadalso. Sobre esto iusi- 
püan sospechas algunos historiadores sin apoyarse en otro documento 
que en voces vagas. Ni aun Padilla se vi libre de esta infame nota, 
lavändole solamente de ella la inhumanidad de los maguates , segun 
se colige de esto que escribe SanpovaL en el lib. IX, pâg. 476 de su 
Historia de Cärlos V. «Decian las comunidades, luego que se supo la 
«rota y prision de Juan de Padilla, antes de ser degollado, que habia 
«sido masa y traicion suya el perder la batalla, y 4 este tono otras 
«cosas, hasta que con su muerte acabaron de entender la voluntad 
«con que habia seguido su opinion.» Despues de haber cousultado 
todas las autoridades que existen sobre el suceso de Villalar entende- 
mes que alli no hubo traicion , sino miedo, avivado por el accidente de 
la fluvia. Mientras permanecié Padilla en Torrelobaton se le deserta- 
rou los traidores : no habiéndole llegado los socorros que esperaba, 
tuvo que retirarse con una tropa, suficiente para vencer si no hubiera 
ido desalentada. 
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sin embarge vemos ejercer de buen grado este repugnante minis- 
terio à todo un fray Garcia de Loaisa, cuyas virtudes y santidad 
encomian 4 una los cronistas de la érden de predicadores; y atajar 
diligente à la escolta que conducia à su destino al mas jôven ca- 
pilan de Salamanca; y hacerle torcer camino hâcia el patibulo, 
cabalmente al mismo tiempo en que recibia de Alonso de Ortiz, 
el jurado de Toledo, alguna ropa con que cubrir sus desnudas 
carnes;, y en que le encomendaba que enviase un criado al doctor 
de la reina, su suegro, en Salamanca avecindado, para que viniese 
& poner remedio en su negocio. 

Ni aun tuvo Maldonado la ventura de lograr la muerte en 
uaion de los otros dos capilanes , que à esta hora marchaban 4 
padecerla, Padilla grave y magestuoso , Bravo con altivez y de- 
senfado. « Esta es la justicia , gritaba el pregonero , que manda 
«hacer su mageslad, y los gobernadores en su nombre, ä estos ca- 
«balleros. Mändanlos degollar por traidores..…..—WMienies tù y 
aun quien {e lo mandô decir, interrumpiô Juan Bravo. Ca- 
llad vos , dijo el alcalde Cornejo; y como replicära el segoviano 
que en ser celosos del bien publico consistia la culpa de ellos, 
diôle el alcalde con su vara de encuentro en las espaldas. ; Que 
utrevimiento es ese? replicô Bravo ensoberbecido del ultraje y 
de no poderle dar castigo. Señor Juan Bravo, pronunciô Pa- 
dilla. con superior entereza, ayer fué dia de pelear como caba- 
[leros; pero hoy es de morir como cristianos (1). Una vez y otra 
son despues el pregon apellidändolos traidores, y Bravo se man- 
tuvo en silencio. Asi Ilegaron al limite fatal de su carrera honrosa. 
En los principios de ella, cuando Padilla y Bravo llevaban presos 
à los consejeros reales , -y mientras oian misa en la parroquia de 
Simancas no quiso el uno ser primero que el otro en recibir la 


(4) «Mentiris, inquit roi Bravus. 40 quem AR fa Padilla: 
Quando, inquit, Brave,ut vir forlis ihsque pugnasti, fac ut pie 
et Christiane moriaris.—SEePuLVEDA, Lib. NI, pég. 98. Tomamos esta 
frase de Pro Masta, lib. Il, cap. 48. Pnela cas: lo mismo SANDOVAL, 
lib. IX, pâg. #77. 
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paz: ahora ninguno de los dos queria ser el ültimo en recibir la 
muerte. Degäéllame 4 mi primero, dijo en fin Bravo a ver- 
dugo, porque no vea la muerte del mejor caballero que queda 
en Castilla. Y como le mandasen que se tendiera para ser de- 
gollado repuso muy tranquilo. Tomadme por fuerza vosotros 
que yo de ms voluntad no he de recibir la muerte; y, verificado 
asi, el hacha homicida segô su garganta. JA estuis vos, buen 
caballero! esclamé Padilla viendo separada del tronco la cabeza 
de su hermano de armas Juan Bravo. Levantando on seguida los 
ojos al cielo dijo, Domine non secundum peccata nostra facias 
nobts ; tras de lo cual se postré de hinojos y tendié el cuello al 
furor enemigo, mas propio de foragidos que de grandes seño- 
res (1). Antes de mucho rodé igualmente por tierra la cabera de 
Francisco Maldonado, y clavadas fueron las tres con escarpias en 
la picota. 

Mientras cubria sombra de muerte los campos de Villalar y 
atronaban los vencedores con sus gritos de alborozo el recinto de 
la poblacion que se hizo teatro del bérbaro suplicio, se divulga- 
ba por el reino el lastimoso desastre, dejando à les hijos de Cas- 
tiMa aliento solo para el Ilanto, porque su jusia causa iba ya de ven- 
cida, desde que se introdujo la discordia en las ciudades y en 
la Santa Junta. A los principios del movimiento un revés de esta 
chase se reparara facilmente ; pero, cansadas las poblaciones de 
sacrifieios infructuosos por carecer de gefe, poseidas de espanto, 


Q ALCOGER afiade otros pormenores sobre la muerte de Padilla. 
Refiere que al tenderse sobre un repostero, dijo al verdugo: Haced- 
me este placer, que seais conmigo mas liberal que con el señor 
Juan Bravo. Despues afiade; «Como el verdugo lo quiso desnudar, 
«don Luis de Roles le dijo. No toques en él. Mas el verdugo porfiaba; 
ay don Luis le dijo: No toques en él, sino meterte hé esta lanza por 
«las espaldas; vé à mi posada, que yo te daré calzasy jubon, pues 
«esas son luyas. » SANDOVAL lib. IX, Pis 477, refiere que entre los 
cabaHeros que se bailaban al lado de Padiila al tiempo de su muerte 
era uno don Enrique de Sandoval y Rojas , pri nito del marqués 
de Demia , 4 quien el toledano di unas reliquias , encargéndole que 
las llevase al cuello mientras durase la guerra, y que terminada las en- 
viase à su esposa doûa Maria Paeheco. 
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se rindieron 4 su desventura, à pesar de que en nümero 
aventajaban à sus enemigos, y de que la razon estaba de su 
parte. | 

Por una rara coincidencia al cumplirse catorce lustros de ha- 
ber asomado con el nacimiento de Isabel la catélica (1), madre 
del pueblo, el astro de la felicidad de España , se ocultaba en el 
horizonte, para no lornar à aparecer en muchos siglos, gracias À 
la tirania de don Cärlos, y à haberle allanado los nobles el cami- 
no de perpetuarla en el trono (2). 


(4) «Ansi plugo 4 Nuestro Señor de dar esta victoria al emperador, 
«que fué una de las mas importantes que Dios le ha dado, ansi por lo 
aque se remedié con ella en estos reinos, como por lo que escusé y 

reservé para adelante, lo cual el subceso de las cosas lo mostré bien 
adespues ; acert6 4 ser en dia del bienaventurado San Jorge, y en 
eun Campo Îlamado de los Caballeros, que todo parece que fué ayuda 4 
«aquellos señores, que fueron ministros de ella; y asiel campo en que 
«se dié la batalla, como el sancto que cay6 en aquel dia es muy seña- 
«lado en estos reinos, por haber nascido en semejante dia la reina ca- 
«télica doïa Isabel, tau querida y amada de todos ellos con justa razon.» 
Mega , lib. M, Cap. 78. Aqui hay una pequeña variacion de fechas: 
Isabel la catôlica naciô, no el 23, sino el 22 de abril de 4454. 

(2) Cuando aplicamos 4 Cârlos V. la calificacion de tirano lo hace- 
mos en virtud del texto siguiente; «Otro si, decimos que maguer algu- 
ano oviesse ganado señorio del regno , por algune de las dichas razo- 
mes que dijimos en laley antedecta, que st él usasse mal de su poderio 
«en las maneras que de suso dijimos en esta ley, quel pueden de- 


«cir las gentes tirano , e tornarse el señorio que era derecho en tor- 
«ticero.» Ley X, tit I, partida 2.2 
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DEFENSA DE TOLEDO. 


Se somete Valladolid.—Imitan su ejemplo' otras poblaciones.—Entrada de los 
gobernadores en Segovis.—8e ponen en marcha contra los franceses.—Retra- 
to de la viuda de Padilla.—Bus disposiciones despues de saber la muerte de 
su esposo.—Desastrosa muerte de los dos hermanos Aguirres.—Inütiles es— 
fuerzos del marqués de Villena en favor de los imperiales.—Fuga y prision 
del obispo de Zamora.—Condiciones que para rendirse imponia Toledo.—Es- 
trecha el prior de San Juan el asedio de la ciudad.—Derrota de los franceses 
en Navarra.—Disensiones en Toliedo.—Escaramuza entre sitiados y sitiadores. 
—Escritura de concordia.—Situacion azarosa de Toledo despues de la entrada 
de los imperiales.—Alboroto de los romuneros.—Su sujecion definitiva.—Tra- 


bajosa fuga de dofia Maria Pacheco. 


Bastardeado el movimiento desde que el celo püblico dej6 de 
servirle de incentivo y de constiluir la union su fuerza, y de li- 
mitarse lo que se pedia à lo justo, al modo que antes en el valor 
confrontaban ahora ünicamente las ciudades y villas en el miedo 
yen la tristura. Aun humeaba la sangre derramada en Villalar 
por la espada y por la cuchilla al-tiempo de levantar el campo los 
gobernadores y de enderezar à Valladolid su marcha sin ningun 
tropiezo. Alli se habia desmandado la plebe : temerosos de espe- 
rimentar su rabia se dispersaron los de la Junta : sin guia queda- 
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ron los furibundos; les pusilänimes hasta sin habla. Por formula 
mas bien que por necesidad hubo parlamentos entre los que 
aguardaban al pié del muro con vigor para embestirlo y ganarlo, 
y los que se resguardaban deträs de sus almenas, faltos ya de 
osadia para defenderlo. A la voz de perdon se abrieron de par 
en par las puertas de la poblacion delante de los gobernadores, 
quienes solo esceptuaron de la gracia à una doceva de tumultua- 
dos: estos tuvieron lugar de ponerse en cobro, y no hubo efusion 
de sangre. Valladolid, Ilena de pueblo, presentaba una perspec- 
tiva de tribulacion capaz de acongojar à los corazones de mejor 
temple : sus calles estaban desiertas: cerradas sus ventanas ; y si 
algo interrumpia el funeral silencio era en son de sollozo ; mues- 
tra clara de que el terror y no la simpatia por el triunfo reciente 
domaba los impetus de aquellos moradores (1). 

Unos en pos de otros vinieron à ser participes de las disposi- 
ciones benignas de los prôceres, à que daba el tono el almirante, 
mesnsageros de Toro, de Zamora, de Leon y de Salamanca. Sus 
peticiones fueron atendidas, y asi Îlevaron à sus respectivas ciu- 
dades el ünico don que podia tocarles despues de su derrota. No 
la sufrié menos completa por entonces en el puente de Durana el 
conde de Salvatierra, que se salvé solo con un page, dejando 
seiscientos prisioneros en poder del enemigo, entre ellos al capi- 


(4) Hasta hace muy poco tiempo se ha conservado sobre la puerta 
de la casa del almirante, que es la que se halla enfrente de las Angus- 
tias, el victor que le pusieron 4 la sazon en una lâpida negra eon un 
letrero entallado. Decia de este modo : 


Viva el rey con gran victoria, 
Esta casa y tal vecino: 
Quede en ella por memoria 
La fama, renombre y gloria, 
Que por él 4 España vino. 


Copiamos esta insulsa quintilla del capitulo 20 de nn manuscrito de la 
biblioteca nacional, que tiene por titulo, Historia de la situacion y 
rircunstancias de la muy noble y leal ciudad de Valladolid. 


260 DECADENCIA DE ESPANA. 


tan Barahona, que fué decapitado al dia siguiente ; y todo qne- 
dé en sosiego por el lado de las Merindades (1). 

Avasallado el territorio que tenian à la espalda, moviéronse 
los gobernadores kâcia Segovia, donde aun persistian en el ase- 
dio del alcäzar los comuneros. Zozobrosas de Ilegar tarde al 
perdon detuviéronles en el camino con sus mensages Medina del 
Campo, Avila, Soria, Cuenca y Murcia : à su rendicion se anti 
ciparon todas las poblaciones situadas entre Valladolid y Burgos: 
nuevamente se habia reducido Alcalä de Henares & la obediencia 
del duque del Infantado ; y al amparo de su vecindad impuso 
Juan Arias de Avila, primer conde de Puñonrostro, à Madrid las 
mismas condiciones que los regentes à las demas ciudades some- 
tidas. Despues de arder con voraz Ilamarada se apagd el incendio 
tan râpidamente como habia cundido un año antes por todo el 
suelo castellano. No parecia sino que los comunercs tenian su 
fuerza en un cabello de sus capitanes, y que una vez cortado su 
perdicion era segara (2). 

No con armas, sino buscando en vano mayor ensanche à las 
concesiones, se entretuvo algunos dias la entrada de los prôceres 
en Segovia. Al fin el 47 de mayo abrazaron en la plaza los va- 
lientes soldados del alcäzar à sus libertadores (3). Su jubilo con- 


(4) SanvovaL, lib. VIN, pag. 445; habla de esta victoria obtenida so- 
bre el conde de Salvatierra por el capitan Ochoa de Asua, y dice que el 
condestable tuvo noticia de ella yendo de camino 4 juntarse con los 
otros dos gobernadores.—D. S. MANTELL en sus articulos de la guerra 
de las comunidades en Alava, fija en el 12 de abrileste suceso. Véase 
el nümero 6.+ de la Revista Vascongada, correspondiente al 31 de 
marzo de 1847. Ninguno de estos dos escritores determina cômo y 
cuändo fué preso el conde de Salvatierra. Segun veremos 4 su tiempo, 
Ginés de Sepélveda nos saca de esta duda. 

(2) Asi se dice en la Historia eclesiädstica de la ciudad de Toledo, 
por elP. jesuita GERONIMO RoMAN DE LA HIGUERA, lib. 37: esta obra 
manuscrita consta de ocho tomos; y abunda en noticias interesantes 
de la historia de España hasta el año de 4604. 

(3) . «Grande fué el contento que en nuestra ciudad hubo este dis, 
«considerando los estragos que en un año menos trece dias se habian 
ado" COLMENARES, Historia de Segoria, tomo NI, cap. 38, pâ- 

L . 
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traslaba singularmente con el estupor de los segovianos compro- 
metidos en el levantamiento. | 

Mientras se aprestaban los gobernadores à trasponer los puer- 
tos y à concluir su paseo militar con tan buen suceso como escasa 
gloria, les alcanzé una posta despachada por el duque de Näjera 
con el aviso de la invasion francesa en Navarra, de la rendicion 
de Pamplona y del sitio de Logroño. À esta empresa habia dado 
impulso Francisco I en édio de Cärlos V, y aprovechando la co— 
yuntura de estar casi desguarnecido el pais à causa del llamamien-- 
to repentino de sus tropas al centro de Castilla. Sostener la liber- 
tad con lesion de la independencia del reino jamäs cupo en la 
mente de un solo caudillo de los comuneros : entre la confusion 
que imperaba en sus filas y en sus jontas, pudo insinuar alguien 
que se demandasen auxilios à Francia : en todo caso no pas de 
una simple propuesta por todos desechada. Primero vencedora y 
à lo ültimo avasallada la causa dé las comunidades, limpia se 
mantuvo de semejante mancilla. Fuera del reino solo acudi6 con 
sus sûplicas al rey de Portugal para que intercediese en favor de 
eus justas péticiones, y al rey de España para que las otorgase: 
el uno rehusé hacer el noble papel de medianero : no quiso el 
otro acreditarse de clemente; pero à sus desaciertos enormes no 
añadieron los comuneros el de emplear otros recursos que los pro- 


/ 


pios ea ir en pos 6 en huir de la victoria (1). Acerca de repeler 


(4) «Y se hallé una carta cuando, como veremos adelante, se vencié 
«la batalla de Esquiros por los goberuadores, en poder del capitan As- 
aparros, en que decia el rey de Francia: Mucho placer hemos toma- 
«do de la toma del reino de Navarra, y de haber pasado el éjército 
ael rio Hebro. Prosique tu empresa, y Siempre ten inleligencias con 
ala gente cumun de Castilla, que no te podrd faltar ; y por otros al- 
«gunos indicios que hubo. Y que algunas ciudades apellidaron cuan- 
«do el ejército francés Ilegé 4 Logrono.— Viva, viva el rey de Fran- 
acia, que envia socorro à tas comunidades.—Todo esto se dijo de los 
«desdichados comuneros, que Dios nos libre cuando dicen que el per- 
«ro rabia. Esto es cierto que ni Juan de Padilla, ni la Juntu, ni otras 
ade las cabezas mayores destos levantamientos jamds tal cosa inten- 
«taron, porque si lo hicieran rw dejara de sentirse. Y en la carta del 
arey de Francia no dice mas que su Capitan procure entenderso con las 
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la invasion estraña no habia diversidad de opiniones entre los 
prôceres y los populares. Juntos se encaminaron, pues, à la fron- 
tera de Navarra con los gobernadores, Giron desleal al rey y 
traidor al pueblo sin mas norte que su interés propio; Sanchez 
Zimbron, compañero de fray Pablo Villegas en el mensage envia- 
do desde Tordesillas al emperador de Alemania; los capitanes 
que en Torrelobaton abandonaron sus banderas, y los procurado- 
res que en Valladolid se salieron de la Junta, interin se platicaba 
de paz à la sombra de treguas rotas cotidianamente por los dos 
partidos ; y ademas cada una de las ciudades recien sometidas 
acudié con su respeclivo contigente al ejército espedicinnario. 
Detras de los regentes no quedaba ahora todo tranquilo como 
at dirigirse de Valladolid à Segovia. Cuando en Villalar trataron 
de la suerte a que debian ser deslinados los capitanes alli prisio- 
neros, una frase de Hernando de Vega en son de vaticinio impu- 


«comunidades. No que tuviese él carta ni demanda de ellas, sino que 
«procurase valerse dellas, si hallase ocasion y entrada. Y esta yo sé 
«que no la hubo, à lo menos de parte de los castellanos, porque hé 
«visto papel de casi los pensamientos todos que tuvieron. Ÿ tal no le 
uhubo, ni trato dél, ni aun de fair à su rey en lo esencial. En lo de- 
«mas que dijeron viva elrey de Francia, algun picaro lo podria de- 
«cir 6 qualque necio apasionado. Ÿ si Ilegara el negocio 4 las veras, 
«éste perdiéra mil veces la vida por su rey y señor, como siempre lo 
«han hecho los españoles con suma fidelidad, si bien entre si se quie- 
«bran las cabezas.—Sannovaz, lib. VIE, pâg. 440 y 4H.—No cabs 
duda de que antes de la rota de Villalar nada se comunicaron los popu- 
lares con los franceses. Por vengar à su marido, sin reparar la manera, 
les escribié su viuda doïa Maria Pacheco, segun aparece de una confe- 
sion hecha ante los gobernadores por un tal Juan Cérdoba, 4 quien 
prendieron en Moron cerca de Almazän, Ilevando una carta para el 
caudillo francés, que dijo haber roto poco antes. Añade que habiéndose 
avistado con dicho gefe, éste le dijo que, si los de Toledo concertaban 
otra vez que se les avisase, no fuesen otra vez al degolladero.—A la 
pregunta directa de si sabe, 6 cree d oy6 decir que cuando Mr. de As- 
parros entré en este reino con el ejérato francés. si entr con aliento 
de la dicha doña Maria, 6 si fué ella sabidora dello, responde; Que 
cierto no ln sabe, pero que lo cree que tenia inteligencia la dicha doña 
Maria con el dicho Asparros por la carta que la dicha doña Maria 
le diô para él. En la misma confesion asegura el Cérdoba que de esto 
nada #abia la ciudad de Toledo. Manuscritos de la Academia de la 
istoria. 
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$o silencio à los espiritus generosos, que, fraternizando con el va- 
lor donde quiera que se encuentre, olvidan las enemistades des - 
pues de la vicloria y lienen 4 mengua ensañarse con los denoda- 
dos y acibarar la mala fortuna de los vencidos. El comendador 
Vega se espreso de este modo: St à Padilla dejais vivo, Toledo 
queduré con cresta (1). Hizo fuerza la especie, y sin embargo 
Hernando se acreditô de mal profeta. Padilla exbalo en el rollo 
de Villalar su postrer suspiro ; mas no por eso quedo Tolede 
descrestada. 

AÏli mandaba doña Maria Pacheco, esposa de Padilla, con 
superior ascendiente. Dâbanselo su ilustre cuna por ser hija del 
conde de Tendilla y de una hermana del marqués de Villena: su 
gran entendimiento, ejercitado en los santos libros y en las lecta- 
ras profanas; la honestidad de sus costambres, que podia servir 
de modelo à las damas de mas gerarquia; la impavidez de su es- 
fuerzo, que emulaba el de los mas intrépidos varones; la sulileza 
y bondad de su trato, merced à las cuales cautivaba 4 los s0- 
berbios, protegia 4 los bumildes, y lograba queninguno se la apar- 
tase desabrido ni despagado. Flaca de salud posponiala gustosa à 
lo que enteudia ser en ventaja del pueblo: dechado de abnega- 
cion iba contra sus intereses eu lo que obraba à favor de las co- 
munidades: mañosa en dirigir à su anlojo una poblacion alterada 
ÿ como si para gobernar hubiese nacido, sabia hacerse entender 
de los que la rodeaban à la mas leve seüa, y lo que prontamente 
concebia se ejecutaba al instante, sin que pareciese que ella lo 
mandaba ni queria, con lo que su autoridad no quedaba tocada 
de descrédito ni espuesta à hablillas del vulgo. Asi tenia posei- 
dos de perpétua fascinacion à los toledanos, quienes la miraban 
y obedecian no como â muger, sino como à crialura venida del 
cielo; y no es mucho que la veneraran ciegamente viéndola sa- 
jir al encuentro de todas las neccsidades con la fecundidad de sus 


4) ALcocer, Relacion de las Comunidades. 
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recursos; y que creyeran que por virtud sobrenatural se mante- 
nian su carne siempre enferma y su espiritu nunca en des- 
mayo (1). 

Bezando secretamente estaba delante de un cracifijo la dofia 
Maria Pacheco, acompañada de unas dueñas y un criado (?), à tiem- 
po de Ilegar uno de los guardas de las puertas con el aviso de la 
rota de Villalar y de la prision de Padilla. Traïalo por la posta 
un hombre del servicio de don Pedro Laso y venia dirigido à la 
esposa de éste: interceptado el pliego, lo abrié anhelosa la heroi- 
na toledana. Muger era al fin y su denuedo cedié un punto en vis- 
ta de La infausta nueva. Si esto es verdad, yo me contentaria 
que nos dejasen 4 Juan de Padilla y & mi salir en sendas mu- 
las del reino, dijo yéndosele las lagrimas hilo 4 hilo por los 
0jo8. Un tanto recobrada de su pena y muy sobre si para que na- 
die leyese en su semblante el triste suceso, mandô poner en la 
custodia de las puertas de la ciudad mucho recaudo. De alli à tres 
dias se deshizo el misterio, porque empezaron à Îlegar unos tras 
otros tristes, cabizbajos y despavoridos los atabaleros, ministriles 


(4) Todos los historiadores concuerdan en reconocer la alta capaci- 
dad y herôico esfuerzo de la viuda de Padilla. Significala Angleria di- 
ciendo en varias de sus epistolas que era marido de su marido. Para 
hablar de ella consultamos muy especialmente 4 los historiadores de 
Toledo ALcocen, PISA y GERONIMO ROMAN DE LA HIGUERA, y à GONZALO 
DE Ovixpo en la Quincuagena en que habla del conde de Tendilla. 

(2) Para dar testimonio de la autenticidad de la relacion, de donde 
sacamos estos datos, bâstanos decir que empieza el pérrafo, en que ha- 
ce mencion de esto con las siguientes palabras.—«Acabado esto, tanto 
«que don Pedro Laso vido preso 4 su veciuo Juan de Padilla, envié por 
«la posta aviso à la señora dofa N., su muger; y como mi señora do- 
«ia Maria Pacheco tenia la ciudad cerrada, y guardas en las puertas, y 
«centinelas por el campo, luego fué tomado el mensagero con las car- 
«tas que traia; y llevadas 4 mi seïora, que estaba rezando delante de 
«un CGrucifijo, y yo alli à la puerta de la cämara..…..» Esta importan- 
tisima relacion que comprende hasta la muerte de doïa Maria Pacheco 
existe manuscrita en la biblioteca del Escorial, y ya la Ilevamos citada 
como anônima en varias notas de este libro. A la bencvolencia de don 
José Quevedo debemos una copia de ella. Su ültima parte la inserta 
dicho señor Quevedo en los apéndices de su traduccion del Movimiento 
de España.—La HiGuena en el lib. 38 de su Historia de Toledo, dice 
que el 26 de abril se supo alli lo de Villalar. 
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y acemileros que se pusieron en salvo al principiv del ataque; al- 
gunos hombres de armas de los que en la persecucion fueron he- 
ridos, y varios criados, à quienes despues de la muerte de su se- 
ñor se diô suelta. Asi fueron sabiéndose gradualmente todas las 
circusslancias del desastre con iniquielud y pesar, y quebranto de 
fuerzas, y desvanecimiento de esperanzas. 

Durante el novenario hizo doña Maria Pacheco el sentimien- 
to debido por la muerte de su esposo. Afectos encontrados agita- 
ron su alma en terrible lucha: madre de un hijo, en ponerle à cu- 
bierto de azares y en vivir para servirle de escudo cifraba su 
unica gloria. Temerario parecia que una muger se obstinase en la 
defensa, al par que varones reputados. por fuertes abrian 4 los 
gobernadores las puertas de ciudades no menos guardadas que 
Toledo. Por otra parte con el pié en el cadalso babia escrito â su 
ciudad Padilla: «Solo voy con un consuelo muy alegre, que yo el 
«menor de tus hijos muero por tié que {à hascriado à lus pechos à 
«quien podria éomar enmienda de mi agravio;» y esta escitacion 
solemne del héroe y märtir de Villalar 4 laperseverancia resonaba 
en el corazon de su viuda con vibrante eco. Ademas no podia mi- 
rar indiferente al vecindario que tantas pruebas le tenia dadas de 
amor y respeto y confianza; ni olvidar que el deseo del bien co- 
œun la habia sacado de las ocupaciones propias de su sexo, y que 
à muchos habia compromelido la virilidad de su arrojo. Entonces 
dijo; S+$ salgo de la ciudad 6 la rindo, luego maltralurän al 
puebio; y esta consideracion puso término à sus cavilosas dudas. 

Enlutada y Ilorosa, sin decaer de änimo ni poderse tener en pié 
y sosteniendo à su tierno hijo en sus débiles brazos, traslado vivo 
de la muger fuerte, se hizo Ilevar la viuda de Padilla sobre unas 
andas al alcäzar bien guarnecido y pertrechado. A su inmediacion 
iban Hernaudo Dävalos y el obispo de Zamora; en rededor el pue- 
blo todo con un recogimiento semejante al que podria infundirle 
entre aparato procesional la imâgen de un santo. Nunca se vid 
mas en conjunto el mägico influjo que dofia Maria Pacheco ejer- 
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citaba sobre la muchedumbre, y que sus enemigos mas ilustrados 
atribuian ä sortitegios de una negra esclava. Animäbala en la re- 
sistencia que meditaba oponer à los vencedores, no el quimérico 
designio de restaurar la causa de las comunidades en Castilla, 
donde los pobres de espiritu temblaban de espanto, y se oculta- 
ban 6 enmudecian los veteranos en las lides; sino el noble pro- 
pôsito de preparar la rendicion asentando condiciones ventajosas 
para los toledanos. 

Por estremo envalentonado el prior de San Juan à la vista de 
la trasformacion completa del reino, cuyo vigor y ardimiento de- 
generaban en languidez y en inercia, se apoderé de Yepes y faé 
apretando cada vez mas el cerco de Toledo. Tres mil de 4 caba- 
Jlo y siete mil peones acaudillaba acantonados en los vecinos lu- 
gares. À su lado estaban el arzobispo de Bari y obispo de Leon, 
don Esteban Gabriel Merino, que, una vez entrada la ciudad, 
debia tomar su gobierno; y el célebre doctor Zumel, primer re- 
volvedor de Castilla, alcalde de côrte ahora, y comisionado para 
procesar à los culpables de haber seguido la doctrina, de que fué 
apéstol en las ‘cértes de Valladolid el enérgico y audaz dipu- 
tado por Burgos (1). Pero entre todos los auxiliares del prior don 
Antonio ninguno habia de tanto valer para aquel asediocomo Gu- 
tierre Lopez de Padilla. Hermano del caudillo de los comuneros, 
siempre les fué enemigo: una sola vez estuvo en Toledo desde el 
comienzo de las revuellas 4 procurar la pacificacion, Ilevando por 
credencial una carta del cardenal Adriano: indignados le echaron 
de la ciudad los populares y de alli se partié à sus tenencias de An- 
dalucia hasta que la fortuna desairé y volvié el rostroen Villalar à 
las comunidades. Entonces vino al campamento del prior de San 
Juan, donde hizo muy principal figura. A favor de las inteligencias, 
que dentro de laciudad tenia, incohaba negociaciones; präctico en 


(4) Sobrelos servicios prestados por el doctor Juan Zumel contra los 


comuneros, véase upa carla suya al emperador de Alemania en el apén- 
dice nûmero XV. 
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el terreno corria el campo, y aun à veces se aproximaba al arrabal 
hasta echar sus lanzas por encima de los adarves: cândido en de- 
masia pensaba amedrentar à su cufada y amansar su fereza; y 
no hacia mas que amargar los ültimos dias de su anciano padre, 
quien, mas agoviado de penas que de años, solo sobrevivié al su- 
plicio de su primogénito cinco meses (1). 

Genuina espresion del mas elevado heroismo la viuda de Pa- 
dilla saperaba todas las dificultades. Para proporcionarse dinero 
encerré à los canénigos, puestos en libertad por Acuña cuando la 
rota de Villalar dejo de ser un arcano, y despues de inütil resis- 
tencia les sacé seiscientos marcos de plata. Si escaseaban los vi- 
veres disponia häbiles salidas que raramente dejaban de producir 
frato. Poco flexible en asentir à condiciones onerosas bajo cualquier 
concepto, solia decir de manera que la oyesen todos: «Por de- 
«mas es lo que aqui se platica, porque, aunque yo tengo un juro 
«en las alcabalas de esta ciudad, quees la mitad de mis rentas, 
«con todo eso en mis dias no se ha de pagar en ella alcabala (2);» 
y este rasgo de desinterés robustecia su autoridad y santificaba sus 
obras é los ojos del vulgo. Impelida por la venganza, y con ani- 
mo de escarmentar à los que abrigasen designios de deslealtad en 
su mente, al saber la Ilegada de los dos vizcainos Aguirres, de- 
mentados por su delito hasta el punto de no sospechar que, enca- 
minändose à Toledo, sus pies los conducian à la muerte, les orde- 
né que se presentaran en el alcäzar sin escusa. Ninguna habia ca- 
paz de cohonestar la desobediencia à lo que mandaba la viuda de 
Padilla. No bien pisaron los Aguirres el umbral del castillo fue- 
ron asesinados à estocadas y arrojados sus cadaveres del muro 
abajo. Con griteria salvage é intencion malvada se apoderaron los 

(4) Lo mas principal de lo que se refere 4 Gutierre Lopez de Padi- 
La lo hemos tomado de las probanzas de tesligos que h1z0 para entrar 
en posesion del mayorazgo de su padre. Se conservan originales en un 
libro de mas de quinientas hojas y en folio, que existe en el archivo 
del Excmo. señor duque de Medinaceli, quien ha tenido la bondad de 


concedernos su permiso para consultarlo. 
(?) PEpno DE ALCOCER refiere todo esto muy estensarnente. 
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muchachos de ellos y à la rastra los bajaron 4 la vega para que- 
marlos y aventar sus cenizas. Mientras preparaban la hoguera 
asomô por alli deträs de su cruz y alumbrando con cirios, la co- 
fradia de la Caridad en guisa de estorbar aquel desacato y de dar 
à los dos infelices hermanos cristiana sepultura. Feroces los mu- 
chachos emprendiéronla ä pedradas con los cofrades, que disper- 
sos y Îlenos desusto y escandalizados pusieron ä toda prisa las puer- 
tas de Visagra y del Cambron entre ellos y sus perseguidores; tan 
desmandada y turbulenta andaba la plebe, sin que ni el respelo à 
las cosas sagradas contuviese à los. que se hallaban en la edad 
mas candorosa y feliz de la vida. Cierto es que los Aguirres se 
habian portado ruinmente, reteniendo los auxilios pecuniarios que 
enviaba à su caudillo la ciudad de Toledo y embolsandoselos des- 
pues de su derrota y muerte; pero la sana moral solo ve asesina- 
tos en los castigos ejecutados sin forma de proceso, y, de alli don- 
de la crueldad prevalece, se ausenta mustia y atribulada la justi- 
cia. No obstante en el mundo ha sonado como verdad inconcusa 
que mas puede el que con menos escrüupulos mata; y la inhuma— 
nidad se ha erigido à las veces en grandeza y ha echado un 
dique à Jas espansiones del corazon mas generoso. Viuda deña Ma- 
ria Pacheco se ensañ6 con los que fueron parte en el desastroso 
fin de Padilla, y los toledanos canonizaron su venganza. De lan- 
to bulto era su predominio que eclipsaba la gran figura del obis- 
po de Zamora, quien hasta entonces habia descollado entre los co- 
muneros de mas viso. 

Hubo entre algunos el bien intencionado conato de atajar ta - 
los desérdenes y tropelias y de que Toledo quedase bien parada 
por intercesion del marqués de Villena. Este vino 4 la ciudad con 
guardia escasa para no inspirar recelos, suficiente para autoridad 
de su persona. De dofña Maria Pacheco era lio carnal, y portän- 
dose como deudo propuso la rendicion con buenos modos, si bien 
no se avino à ciertas solicitudes, de que no desistia el vecindario. 
Algun tanto torcido el marqués de resullas, hizo que se le incorpo- 
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rara el duque de Maqueda, quien se metié & la deshilada en la 
ciudad al frente de unos doscientos hombres de todas armas. Con 
esto entraron los toledanos en zozobra y propalaron que en la 
venida del duque se encerraba gran destruccion y daño. Al son 
de esta alarma, y animados ademas por la noticia de la invasion 
rancesa en el confin navarro, tornäronse & alborotar y echaron de 
Toledo al magnate. Deträs se partié tambien el de Villena con- 
vencido de la inutilidad de su estada entre gente propensa al bu- 
Ilicio; y muchos de los que tenian que temer, clérigos y seglares, 
fuéronse en su compañia, y asi quedaron los sediciosos mas 4 sus 
anchas. Todo esto acontecia à mediados de mayo desde el dia de 
la Ascension à la pascua de Pentecostés (1). 

Contra el voto del obispo Acuña se habia atemperado la ciu- 
dad é recibir en su seno al marqués de Villena (2). Tomado de 
la ira moviése para estorbarle cuanto pudo, y previendo un fatal 
desenlace, segun el sesgo que se imprimia à los negocios genera- 
les, pensé en arreglar los suyos propios ausentändose con sigilo 
de Toledo y yéndose 4 Roma. Su mismo despecho le turbé el sen- 
tido, pues eu vez de ganar la frontera portuguesa por su diécesis, 
donde hubiera encontrado franca proteccion hasta ponerse en sal- 
vo, 6 por Estremadura , donde se le conocia poco , atravesé toda 
Castilla con änimo de acogerse al territorio francés por Navarra. 
Hasta la frontera de este reino pur donde linda con el castellano» 
amparäronle la fortuna y el trage de vizcaino con que se disfrazo 
cautamente. Unas calzas llevaba y un jubon largo de paño blanco: 
en piernas iba, al decir de algunos, y armado con su azcona- 
Casi estaba fuera de todo riesgo y préximo à respirar tranquilo en 
el pais recien ocupado por los franceses, mas quiso su mala ven- 
lura que le conociera un alférez llamado Perote y le echara mano 
en el pueblo de Villamediana. Satisfecho de su presa y confiado 


(4) El 9 de mayo segun LA HIGUERA. | 
(2) Asi lo indica ALcocen: de diferente modo se espresa el obispo 
en sus declaraciones, de que hablaremos oportunamente. 
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en que se le tendria en cuenta aquel servicio, no se ablando al 
soborno: cincuenta mil ducados le ofrecié Acuña por su rescale, y 
el alférez se mantuvo incorruptible y le condujo al castillo de 
Navarrete, del cual fué trasladado tiempos adelante al de Siman- 
cas. Mal celoso de su renombre de valiente, y peor aconsejado, y 
poco digno, y nada atento anduvo el obispo de Zamora privando 
à la viuda de Padilla de su apoyo, y dejändola en inminente 
-peligro, y clamando con grito prematuro Sälvese quien pueda. 
Su precipitacion le salio à la cara : por su sagrada investidura 
aunca debié meterse en alborotos: una vez engolfado en ellos el 
mérito estaba en perseverar hasta lo ultimo y en no ceder esclu- 
sivamente à una débil muger esta gloria. Conveniale aguardar 
serenamente à su lado la felicidad 6 el infortunio, la prision 6 la 
fuga, el indulto 6 la muerte (1). 

En realidad solo à la conservacion de su buena fama de sol- 
dado hacia falta la presencia del obispo Aeuña en Toledo: por lo 
demas no se le ech6 de menos para persistir en no rendirse hasta 


(4) _ De que hubo al fin desacuerdo entre doña Maria Pacheco y el 
obispo de Zamora no puede dudarse: es tambien evidente que la viuda 
de Padilla tuvo siempre intencion de resistir 4 todo trance à los sitia- 
dores de Toledo. No de otra cosa pudo provenir la desavenencia entre 
estos dos personages. Mmsra dice en el lib. IL, cap. 48: «El obispo, 
«como algunas aves que reconocen la tormenta ÿ mal tiempo se recogen 
“ apartan al abrigo, ansi él adivinando el suceso que todo habua de 
«haber pensando ponerse en cobro, desde 4 pocos dias se desaparecié 
«y buyé e la cibdad en häbito disimulado.» ALcocEr se espresa deeste 
modov: «Antes que en Toledo entrase el marqués de Villena, el dicho 
«obispo de Zamora, de miedo de la muerte 6 de prision, procuré la no- 
«che de la Ascension de meter 4 saco la ciudad de Toledo, y, viendo 
«que Su deseo no pudo tener efeto, se salié encubiertamente.» MaLpo- 
NAD0 en el lib. VI del Movimiento de España asegura que «à los veinte 
«dias de saberse la muerte de Padilla huy6 Acuüa secretamente de To- 
«ledo.»— En la confesion de Juan de Côrdoba, que citamos antes, se 
hacemencion de que los franceses se interesaban en que recobrara su 
hbertad el obispo de Zamora. De aqui nacid sin duda que posterior- 
mente se le acusara de haber sido preso à tiempo de pasarse à los fran- 
ceses. Acuña esplica su ida hâcia Francia, manifestando que su inten- 
cion era salvarse en Portugal, de lo que tuvo que desistir por encon- 
trar tomados los caminos. Sobre esto daremos mas noticias en las acla- 
raciones y notas del capitulo siguivute. 
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obtener una capitulacion ventajosa: Con frecuentes y sangrientas 
escaramuzas à orillas del Tajo siguieron alternando proposiciones 
de paz interpuestas en Mazarambroz, en Ajofrin y hasta en el 
mismo foco del tamulto. Ante todo pedian los populares remision 
absoluta de castigos personales y de resarcimiento de daños , que 
en todo caso seria de cuenta del prior de San Juan por haber 
guerreado crudamente 4 la ciudad y à su ierra. Este perdon se 
haria estensivo 4 los clérigos sediciosos , para lo cual estaba fa- 
caltado el cabildo, que en sede vacante ejercia la jurisdicciondel 
prelado. À Toledo se conservarian con el renombre de muy noble 
y muy leal sus franquicias , privilegios y libertades. Dândose por . 
injusta la sentencia que acababa de arrastrar à Padilla al cadalso, 
procedia levantar desde luego el secuestro de sus bienes, y re- 
habilitar su honra y fama de modo que no recayese la mas leve 
mäcula sobre sus descendientes. Tanto el corregimiento como la 
alcaldia y alguacilazgo mayores se proveerian à contentamiento 
de la ciudad en adelante. Hasta que el rey viniese en persona no 
entrarian en ella los ausentes 6 desterrados, à fin de evitar distur- 
bios; ni se pondrian en el alcäzar , ni en las puertas y puentes 
otras guarniciones que las de los toledanos. Entre lo que preten- 
dian sobre su pleito con un magnate, y sobre la eleccion de sus 
procuradores y jurados cadañeros en ventaja de sus peculiares in- 
tereses, no se trascordaban de los generales del reino, pues ha- 
cian hincapié acerca de que se otorgasen los capitulos conferidos 
y concedidos en Tordesillas por los grandes (1). . 

Ningun compromiso contrajo el prior de San Juan enterado 
de estas peticiones : ni las fortalecio con su asentimiento : ni las 
deshaucid con su negativa. O por que no tuvieran sus poderes 
amplitud bastante, 6 porque le repugnase abrir tarto la mano, 6 
porque sin sollar prendas esperase quedar airoso en su designio 
de poner en sumision à Toledo al nivel de las demas ciudades, 


(4) En la Coleccion de documentos inéditos, tomo I, pâg 302 4 3143 
se halla integro este documento. 
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entradas por los gobernadores : es la verdad que se limité à pro- 
moter yagamente à varios de aqsellos punios su apoyo, buscändo- 
se en los demas de comun acuerdo la mejor compostura. 

Al cabo de algun tiempo asentaron su real los sitiadores de- 
jando por medio el Tajo, al sur de la ciudad en el monas- 
terio de gerénimos denominado de la Sisla (1). Establecido este 
centro de operaciones y ocupados los lugares circanvecinos, 
proyectaba el prior de San Juan quitar los mantenimientos à los 
toledanos y vencer su obstinacion, ya que no con hierro, por ham- 
bre. Siempre que los sitiados necesitaban viveres salian à buscar- 
los, y asi menudeaban los encuentros parciales entre destacamen- 
tos mas 6 menos numerosos. En una de estas jornadas cay6 mal 
herido y prisionero aquel den Pedro Guzman de la casa de Arcos, 
de cuya juventud y bravura hicimos antes justas alabanzas. Ten- 
dido sobre una tabla le Ilevaron 4 Toledo: desde el alcézar le 
habia visto pelear denodadamente la viuda de Padilla, y prendada 
de su hazañero porte sali6 à recibirle, elogiole en gran manera, y 
no consintié que le acompañara nadie de su gente; antes bien, hizo 
que de su cuenta le visitasen à menudo, le asistiesen con esmero 
y le regalasen sin tasa. Apenas estuvo restablecido exhortôle doña 
Maria Pacheco à quedarse por gefe de los toledanos: noblemente re- 
Chazé el jéven la oferta. Sensible aquella muger animosa ä todo lo 
grande, no quiso que su prisionero vacilase mas entre la gratitud 
y la honra: 4 condicion de que por via de cange sollase à varios 
comuneros , le dej libre; y, desempeñändose de su promesa el 
Guzman prontamente, tuvo fin este episodio digno de los mejores 
tiempos de la caballeria, entonces ya decadente (2). 


| tt } El 20 de setiembre, segun GænoniMo ROMAN DE LA HIGUERA, 
1D. . 

(2)  Tomando el señor GALrano del doctor Dunham esta anécdota y 
la de los hermanos Aguirres, dice en la nota puesta al pié de la pégi- 
na 224 del tomo IV de la Historia de España. «No especifica el autor 
inglés de que particular autoridad las sacô.»— PRDRO DE ALCOCER 
hace mencion de ambas: el doctor Dunham no conoce este autor, 
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Mientras esto acontecia en Toledo los gobernadores desbarata 
ban al ejército francés en la batalla campal de la Ilanura de Es- 
quiros, que se estiende junto 4 Pamplona. Fagitivos los soldados 
evacuaron imstantäneamente toda la Navarra ; pero, rehaciéndose 
al otro lado de los Pirineos, no permitian que se desmembrase un 
solo hombre del ejército castellano. Al rumor de aquel nuevo 
triunfo gané en fuerza moral el ejército acampado en la Sisla , y 
la discordia empezé 4 manifestarse en Toledo. Cercada de peligros 
y dificultades la viuda de Padilla empeoraba de salud sin que su 
valor padeciese deterioro. Hubo hombre bastante osado para ase- 
gurar al prior que de grado 6 por fuersa la Ilevaria 4 su campa- 
mento; lo puso por obra; pero le cost la vida. Se le descubriô 
dentro del alcézar estando ya en plâticas con la Pacheco, y le 
cortaron la palabra precipitandole por el muro. 

De dia en dia costaba mayor trabajo y derramamiento de san- 
gre la introduccion de comestibles ; y al tenor de tales obstà- 
culos y vicisitudes crecia la animadversion entre los que anhela- 
ban rendirse, y los que persistian en defenderse. Asegurando la 
impunidad à la plebe andaban solicitos los primeros de barrio en 
barrio y de puerta en puerta, y los segundos solo en el alcäzat y 
demas puestos fortificados imperaban sin contraste A la redonda 
de la ciudad se engrosaba la gente de 4 pie y de â caballo, y 
dentro de ella el nümero de los que pronosticaban el mal fin de 
situacion tan apurada si no se tomaba otro rumbo. Desde que se 
sintieron fuertes para hacer armas imaginaron barrer del recinto de 
Toledo 4 los de parecer contrario. En tres grandes grupos dividi- 
dos arrancaron de diferentes puntos, y al grito de viva el rey 
juntäronse en la plaza de Zocodover todos y siguieron el avance. 


Padilla y Comunidad respondieron en el alcäzar robustas voces, 


uesto que no lo cita; pero estas anécdotas pudo tomarlas , y las tomé 
Be cierto, de fray Prudencio de Sandoval, obispo de Pamplona, que 
las refiere en las pâginas 482 y 483 del lib. VIII de su Historia de 
Cârlos V. 
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y æmuchos de los que las daban se desbordaron de sus trincheras. 
Mortifera lid ensangrentara las calles de Toledo à no estar à su 
cabeza la viuda de Padilla, cuyo acento debilitado por las dolen- 
cias corporales encendia los corazones para las batallas é imponia 
silencio à los motines. En una silla de manos se hizo conducir al 
lugar de la naciente refriega. Paz, paz, dijo; con lo cual se 
allanaron ambas parcialidades como si nada hubiera pasado, y 
todos se juntaron con ella y la acompañaron sin quedar nin- 
guno (1). 

De esta suerte confortados los de Toledo y unidos casi por 
obra de milagro , cuando mas à pique estaban de dividirse 
sus voluntades, lanzäronse un dia à la parte del priorato de San 
Juan en poderosa cabalgada con änimo de abastecer de manteni- 
mientos al vecindario. À tiempo de tornarse alegres con abundan- 
tes provisiones distinguiéronlos del campo enemigo y à su encuen- 
tro volaron para vedarles La entrada. Observado por los de la 
ciudad este movimiento cruzaron el puente de Alcäntara en con- 
siderable muchedumbre, amenazando caer sobre la Sisla, y, mas 
que con propésito de verificarlo, atentos à divertir y hacer retro- 
gradar camino à los que se adelantaban à quitarles los manteni- 
mientos. Presurosamente Ilegaron al monasterio, donde tenian el 
real los imperiales ; enträronlo por fuerza, y mataron 6 pusieron 
en fuga à sus guardadores. Solo el prior de San Juan con cin- 
cuenta ginetes y un escuadren de veteranos se mantuvo à pié Gr- 
me en situacion conveniente. Por acudir en su ayuda desistieron 
de la empresa los que 4 tomar los viveres se habian encaminado, 
y viéndolos el prior ya cerca arremetié briosamente, y entonando 
anticipada victoria, 4 los comuneros. Estos por su daño entrete- 
nidos se hallaban en el robo como indisciplinados que eran y 
gente sin caudillo. No mas cuidaron que de salvar sus hurtos 6 4 
lo menos su vida del repentino ataque, y los que no cayeron en 


P q ) ALCOCER menciona este hecho con grande elogio de la viuda de 
adilla. 
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Ja huida entraron en la ciudad desbandados y atropellando- 
se unos à otros (1). 

Eatonces se contaban cinco meses desde que la constancia de 
Toledo sobrevivia & la de las otras ciudades castellanas. De resul- 
tas del lance on que sus vecinos se anunciaron vencedores y con- 
cluyeron derretados, amainé sobradamente la furia de los tena- 
ces en la defensa, y tornaron à alzar la voz mas audaces que nun- 
ca los que de la rendicion aguardaban alivio à lantos males. Co- 
tidianamente ganaban nuevos prosélitos à su partido, hasta que 
tomando los clamores de paz mucho cuerpo, no 086 contradecirlos 
la vieda de Padilla, aunque desdecian de lo que su enérgica vo- 
luntad le dictaba. Ceder 4 tiempo y no aventurarse en ningun 
ceso à esperimentar todo lo que podia, era uno de los signos que 
caracterizaban la superioridad de la heroina toledana, y quizä el 
mojor cimiento en que descansaba la perpetuacion de su mando. 

Avinose pues à entablar nuevamente negociaciones : lo mismo 
que se propuso on Mazarambroz y Ajofrin sirvié ahora de punto de 
partida, y al fin se hizo una capilulacion honrosa. Por ella se 
conservaba el titulo de muy noble y muy leal à Toledo ; se otor- 
gaba pordon general à sus moradores y ä los de toda la comarca: 
de daños y perjuicios no se trataria hasta que el rey volviese â 
Castilla, ÿ ni aan entonces se obligaria civil ni criminalmente al 
resarcimiento à personas particulares, sino que responderia à la 
demanda un proeurador por la ciudad nombrado : y en caso de 
que se le condenara se satisfaria la indemnizacion de los propios 
6 de lo que bien visto fuese, salvo que el monarca la remunerase 
por otra via. Lo tomado de las rentas reales se remilia sin escerç- 
cion ninguna. Inmediatamente quedaria desembargada la hacien- 
da de Padilla: sobre la rehabilitacion de su honca y fama, si su 
viuda pidiese justicia, estaria obligado el rey à nombrar juez 
competente y no sospechoso, que se la administrase, y en favor 


(4) Azcocæn, Relacion de las comunidades.—SepuvenA, Historia 
de Cérlos V; lib. IV, pâg. 443 v 444. 20 
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de ella interpondria el prior de San Juan todo su valimiento. No 
sufririan el mas leve menoscabo los privilegios, libertades y fran- 
quicias de Toledo; y acerca de las alcabalas, de cuyo pago de- 
cia estar horra y libre, deberia presentar los documentos en que 
esta exencion se apoyase dentro del término de cuatro meses. À 
vecinos de la ciudad no sospechosos se confiaria la guarda del 
alcäzar, puentes y puertas; y alentrar en posesion de este cargo 
harian pleito homenage à dofa Juana y don Cärlos su hijo. Has. 
ta que estos resolviesen otra cosa continuarian los diputados de 
las parroquias en el derecho, que. se habian atribuido al empe— 
zar la revuelta, de nombrar por el mes de abril procuradores ge- 
nerales del pueblo por igual entre los tres estados de caballeros, 
ciudadanos y oficiales. El corregimiento y alcaldia mayor se da- 
rian à personas que no suscilasen sospechas; y el alcalde de las 
alzadas seria puesto por sus magestades 6 por los gobernadores y 
no por el corregidor 6 asistente. Pasados ocho dias desde que se 
estableciera este contrato empezarian à entrar, segun faese de su 
agrado, en Toledo los desterrados 6 ausentes, menos aquellos à 
quienes el corregidor escepluase por evilar que se renovaran les 
disturbios : sus magestades determinarian que esta prohibicion 
8 les alzase, si la creian injusta, luego que se informasen de las 
razones porque se les escusaba la entrada. Por ültimo, el prior de 
San Juan contrajo el compromiso de trabajar con toda instancia y4 
buena fé cerca de los reyes, y de los gobernadores, y del conse- 
jo real, y donde mas conviniese, para que à la mayor brevedad 
se hiciera justicia sobre el otorgamiento de los capitulos con- 
feridos y concedidos en Tordesillas por los grandes à favor del 
reino (1). 

(4) Esta escritura de concordia, copiada de otra antigua, que se ha- 
lé entre los papeles de las oficinas de amortizacion de Toledo, pur don 
Manuel Rosel, fué remitida por el docto presbitero. don Ramon Fernan- 
dez de Loaisa 4 la Academia de la Historia en 4841. Se halla impresa 
en la Coleccion de documentos inéditos ; tomo 1, pâg. 313 4 332. Sobre 


el punto de las alcabalas no habia podido encontrar Toledo ningun do- 
cumento que acreditase que estaba libre de su pago, segun consia en 
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Esta capitelacton acordaron à nombre del prior el arzobispo 
de Bari, y en representacion de la ciudad Rafael de Vargas, An- 
tonio de Comontes y Clemente Sanchez, diputados por las parro— 
quias de Santa Maria Magdalena, San Andrés y San Lorenzo. 
Firmôse en el monasterio de la Sisla el viernes 25 de octubre 
de 1521. En virtud de ella à los seis meses de sitio entré el prior 
de San Juan en Toledo: de su gobierno se posesioné el arzobis- 
po de Bari : como su encargo era procesar à los culpables, y des- 
pues del perdon no los habia, el doctor Zumel se mantuvo ocioso: 
Galierre Lopez de Padilla se ocupô en el honroso empleo de s0- 
segar los ânimos avezados à turbulencias, y de desterrar las in- 
quietudes. Fiel observadora de lo pactado mudôse dofña Maria 
Pacheco del alcäzar 4 su casa, quedändose no obstante à preven- 
cion con arlilleria y armas y gente de guarda. 

Fraternidad no hubo entre imperiales y comuneros: 4 le su- 
” motoleräbanse unos à otros : del pasado alboroto quedaban gran- 
des reliquias : el prior de San Juan no representaba decoroso 
papel mientras no anulase aquella situacion violenta, que pudiera 
denominarse paz armada : cada vez 86 hacia la contemporizacion 
mas dificultosa. Para colmo de angustia empezaron 4 restituirse à 
sus casas los ausentes, y los que en la ciudad habian padecido 
todas las vicisitades de un asedio à mirarlos de reojo : luego no 
les basté manifestar con ademanes y gestos su desagrado : espre- 
la relacion del criado de la viuda de Padilla, pues dice de este modo: 
«Algunos hombres aïlborotadores inducieron al pueblo que la sicabala, 
«derecho antiguo de los reyes de Castilla, que no se debia pagar por 
«haber sido impuesto violentamente y sin voluntad de los pueblos, y 
«de ella haber reclamado en tiempos pasados, segun se decia. Para lo 
«cual hicieron abrir el archivo de la casa del ayuntamiento, y yo 
«fui uno de los que para esto fueron nombrados. Y asihice un suma- 
«rio de todas las escripturas que alli se hallaron de mi mano, el cual, 
«con otros papeles de aquel tiempo y negocios, despues de estar en 
«Portugal quemé. Mas bien me se acuerda que no se hallé alli la im- 
«posicion de la alcabala, ni reclamacion, ni protestacion alguna 
«contra ella.» Sobre la constitucion del ayuntamiento, dice PEepRo ne 
ALcoceR en la Historia 6 descricion de la imperial ciudad de Toledu, 


folios 447 y 418, que lo formaban veinte y cuatro regidores, y cuarenta 
y dos jurados; estos ültimos con voz, pero sin voto. 
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séronlo al fin en palabras, y las palabras eran insultos. De cobar- 
des les tachaban sin reboro y de venir cou sus manos lavadas 4 
disfrutar las libertades que con tanto peligro y trabajo habian 
ellos sostenido. Ademas se alababan y glorificaban de sus obras, 
y se hacian lenguas en loor de Padilla y de su esforzada viuda: 
por consiguiente el influjo popular permanecia en auge y la auto- 
ridad vilipendiada. . 

À tales sintomas de trastorno se agregaba la impaciente es- 
pectativa en que estaban todos, pendiendo de la resolucion del 
monarca varios puntos de los concertados en la Sisla. No faltaba 
quienes aleccionados por la esperiencia, 6 movidos de su indole re- 
celosa, 6 seguros de medro con resucitar el tumulto, divulgasen 
que Cârlos de Gante invalidaria lo que el prior habia concedido, 
y que éste acechaba la ocasion de echarse encima de los que aun 
enfrenaban con actitud imponente y amenazadora su intencion 
ruin y solapada. 

De los que estas noticias alarmantes esparcian, teniendo el s0- 
siogo publico en perenne conflicto, seguia siendo fdolo y esperanza 
y uünica salvacion el herdico esfuerzo de la viuda de Padilla, que 
inspiraba temor y respelo à sus mas acérrimos contrarios. Asi las 
cosas Leon X pas6 deesta vida el 1 .° de diciembre de 1521: el em- 
perador de Alemaniaintervino en que elcénclave fuese corto, yen 
que su maestro Adriano de Utrech saliese de aili papa. E19 deenero 
de 1522 se le cumplié su gusto; y el 22 se supo la eleccion en 
España. Puede asegurarse que la celebraron todos; los que no 
por regocijarse de que la virtud y ciencia teolôgica del antiguo 
dean de Lobaina lograsen recompensa, porque se marchara del 
reino de Castilla. Esto en cuanto à los particulares: el estado ecle- 
siâstico la solemnizé de oficio, y especialmente el cabildo de To- 
ledo con fastuoso aparato. Para la noche del ? de febrero dispuso 
que corriera à caballo por las calles una caprichosa y alegre mas- 
carada. Embriagado de jübilo el pueblo como en todos los festejos, 

sin que se cure de indagar si Île prospera 6 injuria el motive 
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que los ocasiona, quizä olvidaba entonces por la vez prime- 
ra sus desconfianzas de toner dentro de casa à los que iban can- 
séndose de tratarle con suavidad obligatoria. En bullidor 6 ino- 
fensivo tropel pululaba la multitad delante y 4 la cola de la vis- 
Losa comparsa que entre porcion de hachas de viento serpenteaba 
de uno en otro lado al son del popular vocerio. Alli mezclades les 
incendiadores de Mora, y los que en el Romeral ganaron el triunfo, 
y los que en el cerro del Aguila burlaron 4 sus enemigos, y los 
que en la catedral colmaron ilegitimamente el deseo que de arzo- 
bispartonia Acuña, confrontaban todos, desmemoriados de las anti- 
guas enemistades y de las provocaciones recientes. 

En aumento seguia el alborozo y la griteria no cesaba. Doloro- _ 
samente se trasformé de pronto aquel espectäculo risueño en cam- 
po de batalla. Con resabios de los anteriores alborotos un infeliz 
muchacho, hijo de un menestral forastero (1), saltando y dando 
voces entre otros de su estofa, en vez de victorear al papa, victo- 
reô à Padilla. Oido por algunos asieron del rapaz y le azotaron bér- 
baramente. Su padre, hirviéndole la sangre de faria, se tomo con 
los que le maltrataban crueles: algunos del paeblo se le unieron 
justamente indignados de aquella atrocidad inaudita: otros se apo- 
deraron de una cureña para armarla con una culebrina de grueso 
calibre. Por momentos se amontonaron muchos populares en casa 
de doïa Maria Pacheco, y sus enemigos en la del arzobispo de 
Bari, frontera 4 la iglesia de San Vicente. Estos cargaron sobre los 
que subian la curefña adonde se congregaban los de su bando, y 
los puso en dispersion el recio empuje de los ginetes: enmedio del 
desérden y por avergonzarse de la huida fué preso el menestral, 
culpable solo de no ser insensible & la santa voz de la naturaleza. 

Horas de zozobrosa calma y de ansiedad funesta pasaron tras 
este desman grave hasta el nuevo dia. El grito de Padilla y 


(4) En las hechas por Gultierre Lopez de Padilla se dice 
19/fué un rer PaDo DE ALCOCER, un ofical de hacer antojos: 
criado d de la viuda de Padilla, un agujetero. 
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Comunidad torn6 à resonar dentro de Toledo en rededor de la ani- 
mosa viuda. Nobleza y clerecia apoyaban al arzobispo de Bari 
forsändole à que hiciese saltar la sangre del menestral preso al 
rostro de los tumultuados, con änimo de provocarlos à combate y 
de que terminase de una vez para siempre la situacion anc- 
mala de Toledo. Noticiosa la dofa Maria de la sentencia y de su 
significado, envié muchos mensages al arzobispo, 4 los cannigos 
y à los nobles, rogando y pidiendo que no quisiesen ‘usar de 
aquel rigor inhumano por ser cosa natural acudir el padre al hi- 
jo, y apellidar los muchachos con ignorancia 6 por costumbre lo 
que les venia à cuento. A estas pacificas insinuaciones no supieron 
responder los requeridos sino sacando à ahorcar en mitad del dia 
al supuesto delincuente. De la casa de la viuda de Padilla bajaron 
gentes armadas à quitérselo de las manos: el arzobispo de Bari, ca 
pitaneando todo un ejército para proteger el suplicio del menestral 
sin ventura, hizo tomar las avenidas por donde podian aparecer sus 
libertadores. En no escaso nümero asomaron estos junto à las ten- 
dillas de’Sancho Minaya; mas como alli son las calles angostas y 
no podian desembocar por ellas sino de dos en dos à lo sumo, na- 
da costé 4 la tropa del arzobispo repeler à fuerzasque presenta- 
ban tan poco frente, y asi retrocedieron con muy poca pérdida h4- 
cia la plaza donde tenia su casa la viuda de Padilla. Exaltada 
quiso estd salir en persona 4 librar al hombre Ilevado 4 la horca 
sin causa; mas se lo embarazaron porfiadamente la condesa de 
Monteagudo, su hermaua, y su cuñado Lopez de Padilla con ma- 
nifestarla ser menos daño perderse un hombre que tornarse ella 
d poner en peligro y à los suyos. Virtaalmente presa, no estavo en 
su mano otra Cosa que proseguir con inûtiles instancias en su em- 
peño de que no se Ilevara adelante aquel feroz castigo, y esponer 
lo mucho que se erraba en infringir los capitalos acordados en 
la Sisla. Tambien pronosticé en el calor de su enojo que una vez 
justiciado aquel desdichado revolverian los del arzobispo contra 
ella y su gente. 
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Lo que dijo se eumplié 4 la letra, interin su hermana y cuña- 
do intentaban persuadirla à destorrar tales temores: el menestral 
fué sacrificado en sefial de reto à los populares, y en la hora se 
les atacô en sus ültimas trincheras. À precaucion habia ordena- 
do la esforzada viuda que los suyos tomaran y guarnecieran 
con algunos tiros de artilleria las bocas de las calles por donde 
podia venir la arremetida de sus contrarios. Viéndoles Ilegar les 
requirieron de parte del emperador que no avanzaran un paso si 
n0 querian poner à prueba su desesperado arrojo; pero ellos solo 
so cuidaron de pasar adelante. Entonces dispararon los comune- 
ros su artlleria haciendo grande estrago en las filas de sus aco- 
metedores, apiñados en tortuosas angosturas; y acabado:el primer 
impetu de.la artilleria anduvieron 4 las manos y sustentaron la re- 
friega; por largo tiempo indecisa, con tenaz encono. Por.un corral 
de la casa de don Pedro Laso de la Vega, contigua à la de dofia 
Maria Pacheco, probaron 4 meterse varios soldados : sentidos fue- 
ron y obligados à arrepentirse de su designio loco. A medio dia 
empezé aquella lid que fué la postrera del movimiento de las co- 
imunidades castellanas. En fuerza de arrostrar la muerte Gutierre 
Lopez de Padilla yendo de uno en otro lado, y colocändose diver- 
sas veces por restablecer la calma entre dos fuegos, se allané el 
lance. Con todo, los que pertenecian al servicio 6 à la parcialidad 
de dofa Maria Pacheco no soltaron las armas sino à condicion de 
salir libres de la ciadad aquella mismaä noche; no haciéndolo, des- 
de el otro dia en adelante quedaban sus vidas y haciendas 4 mer- 
cod del rey y de sus justicias. Por consiguiente la antigua capitu- 
lacion quedaba rota: no obstante la libertad de Castilla exhalé el 
ültimo aliento sin desdoro de sus mas constantes adalides que al 
cabo no se rindieron lisa y Ilanamonte & la voluntad de sus ven- 
cedores, sino que salvaron la honra del naufragio de su fortuna. 

Casi todos los comuneros se habian ya evadido por deträs de 
la casa solariega del héroe que desde el patibulo de Villalar as- 
cendié à las esferas de la fama, cuando, formados à la puerta prin- 
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cipal en dos filas los soldados del arzobispo de Bari, dijeron con 
amenazadoras voces: Por aqu£ debe salir el que haya de quedar 
500 (1). Con noble porte les amperé Gutierre Lepez de Padilla 
hasta de insaltos, no sin haber dejado antes en seguridad à su ca- 
fiada dentro del monasterio de Santo Domingo el viejo, con el cual 
se comanicaba su casa por un pasadizo. Despues atendié sin descan- 
so à disponer lo necesario para su fuga. À tres cuartos de legua 
de Toledo y camino de Escalona aposté una cuadr'ila compuesta 
de los mas leales servidores de la viuda de su hermano, é hiz0 va- 
ler generosamente en obsequio de ella todo lo que habia ejecuta- 
do en servicio del emperador durante las alleraciones, cuya ago- 
nia era por fin Ilegada. 

Pälida y doliente yagoviada de desventuras se dispuso a aban- 
donar dofia Maria Pacheco aquella ciudad donde habia sido feliz 
esposa y heroina insigne. En trage de labradora, con una basquisa 
forrada de martas, y corpiño de mangas estrechas, y saya y sayuelo 
de buriel encima, y apretada una tohalla de lino y un sombrere 
viejo en la cabeza, y al tenor el calzado, bajé por la calle de San- 
ta Leocadia hâcia la puerta del Cambron, apoyada en la esclava 
baza, à la cual atribuia los hechizos el vulgo y aun la gente de no- 
ta de sus contrarios. Es fama que un soldado la conocié en Île- 
gando à la puerta; y que fué tan buen hombre que volvié 4 otra 
parte el rostro, y entretuvo con plâticas 4 los otros de la guardia 
para que no cayesen en el misterio. Este rasgo digno de loa y el 
disfraz de aldeana de cierto fueran estériles à la viuda de Padilla 
à no andar de por modio la industria y el ascendiente de su cu- 
fiado: si no el dolor pintado en su semblante, vendiérala induda- 
blemente la magestad de su figura, à que daba mayor realce el 
abatimiento de sus fuerzas, 

Ya extramuros de Toledo la fingida labradora, recogiéndose las 
haldas se desliaô por un camino angosto muladar abajo al Ilano de 


1) Probanzas hechas por Gutierre Lopez de Padilla 
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la vega: reffigerüse en una posada y püsose luego encima de ur 
macho de albarda, que letrajo un acemilero dela condesa de Mon- 
teagudo; éste iba detrés a pié tocändole con la vara por donde 
guiaba el alcaide de Almazan que precedia 4 todos sobre un ca- 
ballo. Orillas del Tajo se estrecha et camino entre la corriente y 
un otero: algunos ginetes guardaban aquel paso, resueltos à preu- 
der 4 los que hubieson quedado escondidos Ia noche antes y por 
alli bascasen la huida. Como un tro de piedra Ilevaba ol al- 
caide de Almazan de delantera à la esforzada muger que origina- 
ba todas aquellas precauciones: de cerca divisé el riesgo de ser 
descubierta, porque los guardadores de la angostura de trävsito 
forzoso detuvieron al alcaide. Mientras procuraban informarse de 
quien era y de la direccion que Îlevaba, y él se ingeniaba en ha- 
cerles escusas, y se revolyian todos y se trababan de palabras, 
loc dofña Maria Pacheco on el punto critico del temeroso trance; 
mas tuvo la buena suerte de escabullirse à la deshecha por entre 
los que mantenian el altercado, y de rebasar milagrosamente el 
peligro. Eludiélo tambien el alcaide de Almazén asistido de 
igual venlara, y sin tropezar en otro respiraron mas desahogada- 
monte los fugitivos entre la escolta de sus parciales que les aguar- 
daba en el camino, y tomaron la vuelta de Escalona, adonde Île- 
garon ya entrada la noche. 

Albergue para si y para los suyos imploré la viuda de Padi- 
la & su tio el marqués de Villena. Menospreciando éste las sû- 
plicas de la desgracia perseguida y sin toner en nada los vinculos 
del parentesco puso de manifiesto su espiritu mezquino y su cora- 
zou de bronce. « Decidla que se ouya en buen hora donde fuere 
«de su agrado, contesté el marqués al mensagero de la desvalida 

viuda; que abastan el peligro y trabajo en que me ha puesto, 
” «teniéndose por sospecha que ha sido con ms conseÿo todo cuanto 
«ha maguinado; y que bueno es que sufra por haber desoido mis 
«instancias cuando estuve d fratar con ella de la paz y asiento 
«de las cosas®» reconvencion saténica, no menos ruda que intem- 
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pestiva y de aquellas que revelan el colmo de la ruindad y del 
cndurecimiento, y eternizan la memoria del que las siente y for- 
mula para que el historiador la infame y à una voz la execre de 
generacion en generacion el mundo. Indignada la marquesa de la 
sañosa dureza de su esposo, y condolida del desamparo de su s0 - 
brina, la envié una buena mula de paso, trescientos ducados en 
oro y algunas cajas de conservas para el camino. Endereräronlo 
despues de haher andado ocho leguas y sin entrar en Escalona, 
hécia la Puebla. Hospedage benévolo y aun 4 riesgo de su tran- 
quilidad brindôles solicito don Alonso, hermano del marqués de 
Villena, que hasta les habia negado la compasion, ülima prero- 
gativa del infortunio. 

Estuvo alli doûa Maria Pacheco atendida y agasajada lo que la 
convino para reponerse del cansancio y proseguir con las precau- 
ciones debidas su ocalto viage. Al fin apartôse, con pocos hombres 
de escolta y la esclava y una dueña, de aquel pueblo en que ha- 
bia encontrado paternal albergue, y revezando de jornada en jor- 
nada de guias que la condujesen fuera de camino; continuando el 
de Portugal por quebradas y veredas merced à la prâctica de 
ellos, y Ilevandolos consigo para que de vaelta en sus lugares no 
vendiesen un secreto en que la iba no menos que la cabeza, dofa 
Maria Pacheco traspuso la frontera à los ocho 6 diez dias de salir 
de Toledo, y se intern6 en el pais no sin pagar generosamente à 
los que la habian puesto en salvo (1). 

Un nuevo deslustre ahorré al prior de San Juan, al arzobispo 
de Bari y al alcalde Zumel lo procipitado y oculto de la fuga de 
la que con firmeza prodigiosa habia embarazado durante nueve 
meses su triunfo. Dénde paraba lo sabian pocos y para averiguarlo 
no dejaron rincon de monasterio que no escrudiflaran escrupalo- 
samente: su furor se cebé en la casa donde habia vivido aquel 


(4) De ALuocER, y muy especialmente de la relacion del criado de 
dotia Maria Pacheco, sacamos todos estos pormenores sobre su fugs, en 
la cual la acompañé éste, uo separändose de su lado mientras la duré 
a vida. 











CAPITULO xI. 285 


pasmo de bravera : igualaronla con el suelo, y la araron y sem- 
braron de sal y levantaron en medio un poste con un letrero por 
padron de infamia (1). Gutierre Lopez de Padilla quiso en vano 
alajar el encono de los vencedores: el arzobispo de Bari sonaba 
como gobernador solo en el nombre: su voluntad pudo ser santa 
y buena; en tal caso para convertirla en ley , sus afanes fueron 
completamente nulos. Dictäbala esclusivamente el prior de San 
Juan, que mientras tuvo su real en la Siske supo engañar à los tole- 
danos con su hipôcrita mansedumbre. Una vez triunfante plügole 
obrar como tirano: hizo pregonar una provision de Cârlos de Gan- 
te, que condenaba 4 muerte à la viuda de Padilla: algunos de sus 
parciales fueron habidos y purgaron en la horca su estépida con- 
fianza en promesas aventuradas por salir de aprietus à reserva de 
quebrantarlas en su dia. El alcalde Zumel emulé en crueldad al 
alcalde Ronquillo ejecutando aquellas sentencias rencorosas. Pla- 
gado asi de horrores y oprimido desde la rota de Villalar bajo 
el yugo de los magnates quedé el reino todo no menos espantado 
que vencido. 


(4) Véase el apéndice num. XVI. 


CAPITULO XIE 


Venida de don Cérios 4 España.—$Slentencia 4 varies comuneros.—Fia de Mab- 
donado Pimentel.—Diligencias contra los emigrados.—Pregon mal lamado 
indulto.—Juicio del almirante sobre este decreto.—Sermon de fray Antonio de 
Guevara.—Actuaciones contra Acufña.=Su tentativa de fuga.—Sa proceso ÿ 
suplicio.—Ronquillo obra de acuerdo con las érdenes del rey.—Loaisa in- 
tercede por la viuda de Padilla.—Destierro de este prelado é Roma.—Muerte 
do dofia Maria Pachoco.—Socuestro de los biones de su esposo.—Quejas del 
alwmirante y del condestahle de Castilla.—-Espuision de la nobleza de las cér- 
tes.— Constante valimiento del alcalde Ronquillo. 


Del pecado puede decirse que tUene dos caras ,. una que 
mueve 4 compasion y otra que escita el encono. ;Por cuâl 
de ellas mirô el emperador de Alemania à su vuolta à Cas- 
tilla el trastorno esclusivamente ocasionado por la rapacidad y 
tirania de sus flamencos, y apaciguado por los préceres, que, à 
decir verdad, no habian abusado grandemente de su victoria? Por 
la cara de la compasion en sentir de sus panegiristas ; por la del 
encono si el elocuente lenguage de los hechos ha de servir de 
base 4 nuestro relato. 

Procedente de Flandes 6 Inglaterra desembarcé en el puerto 
de Santander por julio de 1822 don Cärlos, à quien la muerte 
acababa de privar de Chevres, su favorito. En defecto de éste le 
acompañaban otros compatriotas de aquel ministro desaforado, y 
un cuerpo de cuatro mil alemanes, contra lo que le habian re- 
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presentado las ciudades andaluzas en oposicion de los comuneros 
congregadas. Por Burgos vino à Palencia, donde se detuvo tres 
semanas. Desde alli dispuso que se hicieran algunes justicias ; y 
al dérsele conocimiento de estar ejecutadas, dijo: Eso basta ; no 
se derrame mas sangre. Entonces no se hizo perdon general por- 
que convino tener la cosa saspensa : ouando se publicé en Valla- 
dolid posteriormente, y con asistencia del condestable, del almi- 
rante y de los principales sefiores castellanos, solo se esceptué à 
aigunos de los mas culpados en los alborotos, como capitanes y 
diputados, y los inducidores y movedores de los pueblos; y aun 
asi, ni tres de ellos fuëron castigados, ni presos, ni siquiera bus- 
cados ; antes todos se libraron andando los tiempos por diversas 
vias y suplicaciones. De esta suerte se espresan los que, adulan- 
do à Carlos V, entiendon haber cumplido los severos deberes à 
que sujeta la historia. Y en seguida propalan à voz en grito la 
magnanimidad de su héroe al templar el negocio de tal maners, 
que con parecer que hacia justicia se mostré principe piadoso y 
clemente, no moviéndole el enojo, sino el propésito de ahuyeater 
con saludables escarmientos la renovacion de los pasados distes- 
bios (1). Saltemos por encima d£l parecer de los escritores, que 


4) «De todos los que en esta clemencia y perdon fueron esceptados 
aie de ella, aunQu6 fueron en Démero mas de dozientos, ne 
* fueron despues justiciados ni presos de ellos, ni buscados tres.» MEJ1A, 
lib. III, cap. 7.° «Fueron basta dozientas personas de toda suerte las 
que en el perdon general se esceptaron, pues dB todas ellas no se cas- 
n dos.» SanpovaL lib. IX, pég. 494: como una prueba mas de las 
contradicciones que se advierten en el obispo de Pamplona, historiador 
de Cérlos V, bueno es decir que dos péginas antes, en la 489, se espre- 
sa de esta suerte : «En el cual (el perdon) escepté y sac6, para que no 
gozasen dél hasta sesenta 6 ochenta personas, que por ser la mayor 
parte genie muy ordinaria, y otros ya castigados y frailes, 
daño, no los nombro aqui en particular.» «Vino 

Valladolid, donde hizo aquel perdon tan generoso y verdaderamente 
de énimo' invicto 4 todos los comuneros, que tan grandemente se bs- 
bian descomedido contra su real corona. Ÿ aunque de tantos millares 
no se esceptaron de este perdon dozientas personss, notablemente 
facinoroses, despues al efocto no fueron buscados ni muertos cuatro.» 
Faar Joser pr SIGUENZA, Historia de la drden de San Gerônimo; 
tomo Ill, cap. 28. pâg. 445; edicion de la imprenta realde Madrid, 4607. 
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esto dan por sentado, y alengimonos estriclamenié à le que de los 
hechos cousignados per ellos mismos results. 

Que no abusaron los prôceres grandemente de su victoria aca- 
bamos de decir, y nos fundamos en que, despues de ser en Villa- 
lar crueles, muy lejos de Ilevarlo todo 4 fuego y sangre, si dieron 
ocupacion à los carceleros, dejaron ociosos à los verdugos. Solo 
el prior de San Juan fué quien tuvo à deleite hacinar cabezas s0- 
bre el cadalso de Toledo: en las demas cindades se aplazaron los 
castigos, quiza con la noble intencion de que Carlos V entrara 
en Castilla perdonando, é hiciera olvidar la-:pésima memoria que 
de su justicia babia dejado en el roeino. De otro modo lo entendio 
el soberano, pues aproveché su estada en Paloncia para fulminar 
sus rigores contra los vencidos. Ea virtud de sus providencias em- 
papadas en sangre, sentenciése à Alonso de Sarabia, procurador 
de Valladolid, à ser tendido al pie del rollo encima de un repos- 
tero, para que alli se le cortase la cabeza con un cuchillo de hierro 
6 de acero hasta que muriera naturalmente ; y la sontencia se 
ejecuio en la ciudad de Burgos. Por una disposicion semejante 
tuvieron igual fin en Medina del Campo siete de los procuradores 
presos al apoderarse los préceres de Tordesillas : entre ellos se 
contaban Pedro de Sotomayor, madrileño, y Juan Solier, sego- 
viano. En Valladolid fueron jasticiados el licenciado Rincon y el 
alguacil Pacheco: en Salamanca el pellejero Valloria ; y en di- 
ferentes puntos el jurado Diego de Montoya, diputado por Toledo; 
Pedro Merino, por Toro; el licenciado Bartolomé de Santiago, 
por Soria ; el doctor Juan Cabeza de Vaca, por Murcia ; Pedro 
Sanchez, por Salamanca ; Hervas, artillero ; el licenciado Urrôs, 
vecino de Burgos ; Juan Repollo, de Toro; Antonio de Villena, 
dc Valladolid; y Francisco Pardo, de Zamora. 

En la manera de proceder contra los sentenciados hubo gran- 
de ilegalidad y una rapidez, por lo desatentada, espantosa. Toda 
la férmula se reducia 4 presentar el procurador fiscal Pedro Ruiz el 
pedimento en que nombraba à uno de los. que notoriamente figu- 
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raron en las comunidades : se le tomaba confesion; no se le per- 
mitia defensa; y sin mas ceremonias el consejo real fallaba el 
pleito criminal pendiente entre el acusador y el acusado (1). Huho 
ademas la monstrucsidad de ser procesados los comuneros por los 
consojeros reales ; y en este punto ningun volo nos parece mas 
srrebatible que el del almirante de Castilla : oigamos sus pala- 
bras : «En otra parte en que no se aconsejé bien V. M. fué en no 
«hacer que sentonciasen los procesos personas con quienes el rei- 
«no no tuviese enemistad ninguna, porque convenia dalles 4 en- 
atender que habian errado, y hasta quitalles esta credalidad podia 
«paser-algun tiempo, segun la informacion que les daban legistss 
ay teologos y otros que ellos tenian por buenos. Y pues los con- 
«denados lo habian de ser de cualquiera manera que fuesen sen- 
«tenciados: {por qué no miraron eslo en que tanto iba, y agora 
alos del reino no dudaran que los justiciados padecieron por sus 
«culpas,. sino porque con enemistad se les hizo justicia? Y aunque 
«los del consejo son buenos y no lo hacen sino como deben, no 
«quita su bondad que, el que quiso matallos y faé en prendellos, 
«no los tenga por sospechosos. Àsi que en esto no fué el consejo 
asano y bueno como lo fuera si el reino conociera en esta:ejecu- 
«cion sa culpa.(2).s Tras esplicaciones tan terminantes serian 
iautiles los comentarios. 

Esta obra de crueldad corono por entences el emperador de 
Alemania con‘un suplicio que, sobre la pena del delincuente, 
significaba cuan poco dispuesto venia 4 hacer caso de los que le 
habian -alcanzado el triunfo. À don Pedro Maldonado Pimentelvi- 
mos libre de las ejecuciones de Villalar por intercesion del conde 
de Behavente, su deudo, quien para declinar toda responsabilidad 
quiso mantenerle en lugar seguro. Poca escolla, y esa de ainigos, 


(4) Véase en el tomo 1 de Documentos inéditos la sentencia de 
Alonso de Sarsabia, pég. 289 4 294; yenel tomo XI la de Pedro de 
Sotomavor, pâg. 465 4 464. | 

(2) Cartas v advertencias del almirante de Castilla. 
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le conducia à la fortaleza que se le destinaba por encierro. Muy 
cerca de ella dijole alguno: «Señor don Pedro, aqui estèn dos 
«caminos: este que llevamos v4 à Simancas, y este que cruza à 
«mano derecha va à Portagal; vea cual le parece mejor.—Va- 
mos adelante que todo esto es nada,» respondié Maldonade Pi- 
mentol, fiado en que por mucha saña que el rey tuviera ao habia 
de descargarla contra todos los vencidos, y cierto de contarse en- 
tre los perdonados & causa del intimo parentesco que tenia con les 
magnates, cuyas sûplicas no podria desatender un principe, que 
con grandes deudas de gratitud les estaba obligado. Diez y seis 
meses de prision [levaba Maldonado Pimentel bien ageno de que, 
déndose prisa sus parientes à interceder en su abono , habia de 
aventajarles en celeridad don Cérlos, tomando una providencia que 
hiciera estériles, por lo tardios, sus ruegos. Antes de que con ellos 
le importunasen envié 4 Simancas al licenciado Fernan Gomez de 
Herrera con gente de guarda y comision de ejecutar à Maldonado 
Pimentel, sacäadole atado de pies y manos del castillo sobre una 
mula y al pie una cadena, y Ileyändole por las calles con voz de 
pregonero que publicara sus delitos hasta la plara, donde se le 
degollaria segun lo rezaba la sentencia. Exacto cumplimiento tu- 
vo el 16 de agosto de 1522 4 las nueve de la maïñana, hora en 
que se le vié caminar al suplicio airoso de talle, completamente 
vestido de blanco, sereno de énimo y sin decaimiento en el rostro. 
Un hermano suyo, fraile de la érden de San Francisco, estavo 
aguardando al pié del altar de la iglesia para aplicar una misa 
por su alms en el instante de su mnerte, y baïado en Hgrimas 
satisfizo la heréica obligacion qne se habia impuesto (1). 

Limpias asi las cârcoles de les complicados en los alborotos, se 
coatinuaron los procedimientos para juzgar y prender ä los que se 


(4) Trae estos pormenores CAsezuno en las Antigüedades de Si- 
mancas.—Véase la sentencia de don Pedro Maldonado Pimentel, en el 
tomo I, de Documentos inéditos, pég. 294 à 296.—SANDOVAL se equi- 
voca al decir en el lib. IX, pég. 489, que trasladaron 4 Maldonado Pi- 
mentel de Simancas 4 Palencia para degollarle. 
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babian ocullado en Castilla y à los que habian emigrado à tierras 
estrañas. À los primeros se condend à que donde quiera 
* que fuesen habidos se les encarcelara, y despues se les sacara 
dentro de un seron Lirado por dos mulas que les Hevasen arras- 
trando hasta el rollo, y aili se les ahorcase é hiciese cuartos, los 
cuales se pondrian ea sendos palos por los caminos püblicos para 
que à los delincuentes sirviese de castige, y à otros de ejemplo de 
vo hacer ni cometer semejantes traiciones y delitos (1). Coatra 
los segundos se movié sañosamente solicilo por mandado de don 
Carlos, su embajador en Portugal Cristÿbal Barroso, para que el 
monarca de aquel reine se los entregase al de Castilla. No pudo 
rocabar del soberano portugués asentimiento à su demanda, por 
ser opaesta al tenor de las capitulaciones entre ambas coronas; y 
ademas porque les habia empeñado su palabra real de amparar- 
los de persecuciones y pesquisas. Solo permitid que se diera un 
edicto inlimando à los refugiados que salieran de Portugal en el 
lérmino de tres meses. Publicélo por mera férmula; descui- . 
do à vosa becha su cbservancia, y asi no tuvo ejecucion el 
decreto (2). 

Apurados por don Carlos todes los recursos para saciar sus 


(4)  Véanse en el tomo I de Documentos ineditos las sentencias del 
licenciado Bernardino, päg. 296 4 298, y de Francisco Mercado, 
à 


298 à 800. 

Ps Véanse en el tomoI de Documentos inéditos las notas redactadas 
sobre deña Maria Pacheco y-Juan de Padilla, por don Tomäs Gonzalez, en 
vista de los documentos originales que existen en el archivo de Simancas, 
âg. 287.—«Entr6 (la viuda de Padilla) en una villa Ilamada Castello- 
0co. adonde estuvo 0008 dias, y se pas 4 la ciudad de la Guarda, 

y de alli 4 la ciudad de Viseo, y de alli 4 la ciudad del Porto, y en estas 
mudanzas se pasaron tres meses é cerca dellos; que era el término de 
un pregon general que el rey don Juan, à instancias de la reina doïs 
Leonor, su madrastra, habia mandado dar por todo el reino de Portu- 
gai, que toda persona, de cualquier estado 6 calidad que fuese, que 
estuviese en este reino por las comunidades de Castilla se saliese dél den- 
tro de tres meses: y, siendo despues hallado, fuese preso, y él y sus 
bienes à merced del rey. Y puesto que asi fuere mandado, por oon- 
temporizar con la reina viuda, todavia por tercera persona el rey 
mandaba, que no se hiciese ninguna novedad d las personas acogidas 
à este reino.»—Manuscrito ya citado del cri 1do de la bn de Padille, 
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vonganzas, pregoné por elmes de octubre en Valladolid loque tor- 
pemente han Mamado perdon general sus historiadores. Cuadrérale 
mejor el titulo de lista de proscripcion 6 de catélogo de sentencia- 
dos à muerte. Muy cerca de trescientas personas eran las conde- 
nadas al patibalo, y pertenecian à la nobleza, à la magistratura, 
& la milicia, al alto clero, à las érdenes religiosas, 4 los ayunta- 
fientos, à la infima plebe: alli se leian los nombres de abades y 
alguaciles; de cronistas y escribanos; de veinticuatros de Se- 
villa y de menestrales; de individuos de solar anliguo y de suge- 
tos à quienes solo por su vecindad se desiguaba. Tembien sonaban 
como esceptuados del perdon los ya muertos en el saplicio, por- 
que subsistia en las sentencias el perdimiento de sus bienes; y los 
que fiaban en el indulto, que les habian prometido los goberna- 
dores en recompensa de su deslealtad 4 los comuneros, porque el 
emperador de Alemania à nada mas atendia que À satisfacer sus 
rencores (1). | 

Sobre el efecto que esta crueldad prodajo nos proporciona 
tambien el almirante de Castilla auténtica prueba en diferentes 
cartas al emperador Cärlos V, de las cuales nos parece oportuno 
copiar varios pârrafos literalmente. «No osarà ninguno decir à 
«V. M. que tanta gente hay descontenta, antes os dirân por com- 
«placeros que tode el reino estä con lanto contentamiento que nun- 
«ca mas hubo. Yo prometo à V. M. que no lo quederén de vues- 
* etro perdon los culpados, ni lo estén los servidores, porque los 
«culpados con el perdon que con vuestro poder estaba hecho 
«pensaron, como era verdad, ser perdonados...—Yo dije à V. M. 
«esta falta, y tambien la que hubo en perdonar à los escep- 
atuados por nosotros. Respondiéme V.M.: que en fan poco fiem- 
«po no era milagro haber oloidado 4 aïgunos. Por cierto, se- 


(4) La lista de los esceptuados puede verse entre los documentos 
ue Pedro de Alcocer inserta al final de su Relacion de las comunida- 
es, 6 en los apéndices que pone don José Quevedo à la traduccion del 

Movimiento de España de MALbBoyADo. 
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«ñor, mes tiempo y mas. Ilano tuvieron los que la erdenaron 
vque nosotros leniamos cuande se cemensé con esta hbatalla 
«por reducir todo lo rebelado, y se tavo nuova de la entrada 
«de los franceses, que fué causa de olvidar la parte por remediar 
«el todo. Y dando ye à V. M. esta razon me dijistes que no sa- 
a«biades siera por esto, si por vfre cosa. Yo no sé por lu que fué, 
«mas s6 que si V. M. se hallara aqui en aquel tiempo que reca- 
«nociera mejor que tan grande habia sido este servicio, y no diora 
«mas fé à los que perdieron el reino que à les que le ganaron; que 
«desde el primer pas que V. M. dié en este reino no ha enten- 
«dido mas que en deshacer lo que hicieron vucstros gobernadores, 
adando mas fé à las palabras de malos y deservidores vuestros 
aque à nuestras obras. Pues acuérdese V. M. que no es Dios que 
«puede estar en todo cabo; que el crédito que quitais à vuestros go- 
«hbernadores vuestra persona le pierde; que siendo emperador con- 
«viéneog andar por el mundo, y las provincies donde no estuvié- 
«redes hânse de gobernar por vuestros poderes, y si no les dan fé 
«podreis muy mal gobernar ninguna cesa. Yo suplico à V. M. por 
«lo que debo à vuestro servicio que tengais cabe vos consejeros 
aque, os osen decir la verdad, no crueles, ni tan malos que os ha- 
agan perder cerazones, que si bien lo mira V. M. n0 darä ian 
abuena lanzada el que va como esclavo à servir como la da el 
«que eséà libre y contento...—AÀ V. M. he suplicado muchas veces 
«que quiera coufirmar el perdon que yo prometi à los que saqué 
«de Ja Junta, teniendo tania necesidad que se tomé por remedio 
«ofrecelles perdon y mas, lo cual fué causa de que esluviesen las 
«cosas en el estado que hoy estên, pues à no lomarse este tra- 
abajo la balalla fuera muy dudosa...—Asi que, siendo tan 
«manifesto el provecho que hice, no debria V. M., que goza dél, 
«dejar de sacarme de la fianza en que estoy, y no pagallo en Cas- 
«lilla, y dejarme obligado como almirante 4 lo que me obligué 
-«como gobernador...—V. M. no se ate tanto à la buena fortuna 
“que no se le acuerde de que ha de ser ayudada con agradeci- 
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«miento, que à faltar este suele ella torcer muchas veces (1).v 

Reflexiones tan sentidas, enérgicas y sélidamente apoyades 
aclaran del todo el encono de Cärlos de Gante: à bulto amontona- 
ba nombres en la lista de los sentenciades al suplicio: por confesion 
-_ propia obraba precipitadamente al fallar sobrela honra, la vida y 
la hacienda de los castellanos: verdadero causante de la revuelta 
sobrepujaba con mucho y 4 sangre fria en rigor à los prôceres, 
que sostavieron la lueha y fulminaron sentencias contra sus ene- 
migos en medio del estrépito delas lides: en fn, anulaba lo ejecu- 
lado por los gobernadores en favor de las ciudades, y contesta- 
ba à las intercesiones con crueldades, y 4 los servicios hechos 4 su 
persona con ingratitudes. 

Nada mas elocuente que la timidez con que los procuradores 
de las ciudades y villas alegaron peticiones muy justas en las côrtes 
convocadas el año de1523en Valladolid, para queno costearan los 
castellanos la contienda nuevamente encendida por la obstinada riva- 
tidad entre Cârlos V y Francisco I. Siempre se ve à un pueblo que 
clama porque se respeten sus leyes y costumbres, renovando con 
linguido tono las vigorosas solicitudes hechas anteriormente en 
Valladolid y en la Coruña: siemprese divisa un soberano que niega, 
y que, si promete, no cumple; lo que le importa es sacar dinero de 
Castilla para sus empresas temerarias; y el reino, que se lo conce- 
dié en un principio por via de agradecimiento al éxito favorable de 
legitimas instancias, que en tiempos calamitosos para la justicia 
tomaban el color de mercedes, otorgarselo ahora transido de pe- 
sadumbre y agoviado por el miedo. 

Con todo, las atrocidades juridicas de Cärlos V engendraron 
naevas iras en el reino, y asino se determiné 4 abandonarlo cuan- 
do el rey de Francia se presenté con su ejército en Lombardia. 
Un gran cuerpo de tropas castellanas fué 4 domar sus fieros; y el 
emperador quedôse en España sin que los sucesos de Europa dis- 


(4) Estoes copia literal de las Cartasy adnertencias del almirante 
de Castilla. 
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trajeran sus rencores, y sin que los aplacase la huella del Liempo, 
que borra y estirpa hasta lo que en märmoles se graba. Por cou-- 
ducto del comendador Juan de Züñiga, sucesor en la embajada 
de Portugal de Cristébal Barroso, reprodujo en 1524 las nefandas 
negociaciones para que se le entregasen los comuneros, que alli gc- 
zaban hospitalario albergue. Muchos de ellos residian en Braga. 
À las necesidades de todos daba amparo la viuda de Padilla, ora 
vendiendo sus alhajas, ora con los socorros que le facilitaba el 
arzobispo de aquella santa iglesia, 6 con los que de vez en cuan- 
do se la enviaban ocultamente de Castilla. Entre sus compañeros de 
infortunio contäbanse Hernando Dävalos y Gonzalo de Ayora (1). 
À no obrar el movarca portugués honrosamente, resistiendo de 
conlinuo aquellas tenaces exigencias, indignas de un principe 
crisliano, no era dudoso el fin que aguardaba ea el suelo nalivo à 
Jos que ya miraban el destierro como su mejor ventura: porque 
Cärlos V no dejaba pasar momento de desahogar su saña, coal si 
taviese à mengua que se le denominara bondadoso. Halländose 
por aquel mismo tiempo en Burgos, de la noche à la mañana 
mandé hacer una sangria suella al conde de Salvatierra, alli pre 
80 por haber venido de Portugal indiscretamente fiado en obtencr 
su indulto: despues se le condujo à la sepultura dentro de-un-ate- 
hud, donde iban solo al descubierto los pies, para que se le vie- 
ran los grillos. Durante su encarcelamiento estuvo el conde en tal 
miseria, que un dia le matara el hambre à no vender su hijo el ca- 
ballo con que estaba al servicio del emperader en calidad de page. 
Quisole castigar por ello el mayordomo mayor de palacio: le per- 
doné Cärlos V; mas no sin dejarle primero huérfano- de padre (2). 


(4) Consta que Ayora muriô emigrado y desvalido: alli se le perdié 
su Crénica de los Reyes Catélicos, y escribié la relacion de todo lo su- 
cedido en las comunidades de Castilla y otros reinos reinando: el em- 
perador Carlos V. | L 

(2) Esto dice SanpovaL en el lib. IX, pg. 490. y anade-: Este era 
aquel bravo caballero, que, como éldio, de rodill& en rodilla venia 
de los godos. No menciona donde ni cuando fué preso.—SepuLvenA lo 
especifica en el lib. IV, pâg. 438 de su Historiade Cärlos V, si bieu es- 
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Poco despues, el 24 de febrero de 1525, se gan por el ejér- 
cio de don Cärlos la muy famosa batalla de Pavia. ;Qué ocasion 
tan brillante para derramar perdones 4 manos Ilenas sobre los 
compatriotas de los que fueron parte en aquel magnifico triunfo! 
Voz hubo que exhortara al emperador de Alemania 4 inmortali- 
zarse con este acto de insigne clemencia ; voz no proferida por 
quien hubiese patrocinade las revueltas de las comunidades, sino 
por uno de los muy contados que desde su nacimiento se les de 
clararon enemigos ; voz de individuo perteneciente 4 una clase, 
de la que se ha consignado no ser propensa al perden ni al olvi- 
do por la especialidad de su vida y costumbres; voz en fin de un 
fraile que en lo mas recio de los disturbios de Castilla se esplicaba 
de este modo; «A estar alla en el mundo no habia de escrebir 
«sino de pelear. porque el competir sobre lealtad à traicion ne 
ase ha de averiguar con palabras, sino con armas. » Fray Antonio 
de Guevara, à quien vimos sañado contra ÏÎos comuneros, y de- 
primiéndolos con radezas de su carâcter y con calumnias de sa 
fantasia hasta en el instante de ser mensagero de concordia, ob— 
servante ahora de lo que le prescribia su sagrada investidura, 
tornése intercesor solicito de los que pelearon à las ôrdenes de 
Juan de Padilka y del obispo de Zamora. Cample # nuestro propé- 
sito detenernos en el razonamiento que el célebre franciscano hizo 
& don Cärlos en el sermon denonninado de las Alegrias. 

Sa diseurso empez el fraile citando ejemplos de la antigüe- 
dad gentilica en su mayor parte. Solon mandô ä los atenienses 
que cuando venciesen alguna batalla ofrecieran à los dioses gran- 
des sacrificios é hicieran à los bombres grandes mercedes. Plutar- 
co asegura que Jos vencedores en Maraton enviaron al templo de 
Diana, en Efeso, plata en tal abundancia, que se dud6 de quedar 
etro tanto en toda la Grecia. Cuando Camilo derroto à los etrus- 


cribe que murié de pasion de &nimo 4 los poces dias. En esto se engaüa. 
porque en les listas de esceptuados del perdon, impresas en aquel 
tiempa, suena el oonde de Selvatierra como justiciado. 
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cos y à los voiscos acordaron las mugeres romanas enviar al oré- 
culo de Apolo todas sus joyas. Sila, vencedor de Mitridates, ofre- 
cié al dios Marte una ampolla con sangre de sus venas. Jethé sa- 
crificé en holocausto de una señalada victoria à su propia hija; 
pero dejemos al padre Guevara proseguir esta parte de nuestra 
historia.— «De estos ejemplos se puede colegir cuantas gracias 
«deben dar 4 Dios los reyes y los principes por los triunfos y 
«mercedes que les hace. No hay cosa que en Dios ponga mas 
«descuido que es la ingratitud de alguna merced que él haya he- 
echo. La ingratitud del beneficio rescebido hace al hombre ses 
«incapaz de rescebir otro. Al principe ingrato y desconocido , ni 
«Dios hâ gana de ayudarle, ni los hombres de servirle. Todo esto 
«he dicho, Cesärea magestad, por ocasion de la gran victoria que 
cagora hubistes cahe à Pavia, à do vuestro ejército tomé al rey 
«Francisco de Francia. Caso tan grave, nueva tan nueva, victo- 
eria Lan inaudita y fortuna tan cumplida, à todo el mundo espanta 
«y à V. M. obliga; y la obligacion es agradecer à Dios la victoria, 
«y pagar à los que vencieron la batalla.… En remuneracion de tan 
«gran vicioria, no os aconsejaré yo que ofrezcais à Dios joyas ricas 
«como los romanos, ni oro como los griegos, ni vuestra sangre 
«propia como Sila, ni aun à vuestros hijos como Jethé, sino que 
ule ofrezcais el desacato y inobediencia que os tuvieron los comu- 
«neros de Castilla, porque no hay 4 Dios sacrificio lan aceplo 
«como es perdonar el hombre à sus enemigos. Las joyas que tene- 
«mos de ofrecer à Dios salen de los cofres., el oro sale de las ar- 
«cas, la sangre sale de las venas; mas el perdon de la injuria sale 
«de las entrañas, en las cuales esta ella moliendo y escarbando y 
«persuadiendo à la razon que disimule y al corazon que se ven- 
«gue. Mas seguro es à los principes ser amados por la clemencia 
aque no ser temidos por el casligo… los que â V. M. ofendieron 
«en las alteraciones pasadas, dellos son muertos, dellos son des- 
«lerrados, dellos estän abscondidos, y dellos estän huidos; ra- 
«zon es, serenisimo principe, que, en albricias de tan gran vic- 
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«toria, se alaben de vuestra clemencia, y no se quejen de vues- 
«tro rigor. Las mugeres de los infelices hombres estän pobres, las 
«hijas estan para perderse, los hijos estän huérfanos y los parien- 
«les eslän afrentados, por manera que la clemencia que se hiciere 
«con pocos, redundarä en remedio de muchos. Dos emperadores 
chubo en Roma desemejantes en nombres y mucho mas en cos- 
«tumbres; al uno Ilamaron Nero el Cruel y al otro Antomna Pio, 
elos cuales sobrenombres les pusieron los romanos, al uno de pio, 
eporque nanca supo sino perdonar, y al otro de cruel, porque ja- 
«mäs cesaba de matar. À un prineipe que sea Jargo en el jugar, 
ecorto en el dar, incierto en el hablar, descuidado en el gobernar, 
«absoluto en el mandar, disoluto en el vivir, desordenado en el 
«comer y no sébrio en el beber, no le Iflamaremos sino que es vi- 
«cioso, mas si es cruel y vindicativo, [lamarle hdn todos tirano, 
ique, como dice Platarco, no Ilaman à uno tirano por la ropa qac 
aloma, sino por las crueldades que hace. Cuatro emperadores ha 
«habido de este nombre, el primero se Ilamé Carolo Magno, el 
«segundo Carolo el Bohemio , el tercero Carolo GCalvo , el cuarto 
«Carolo Groso; el qumto que es V. M., querriamos que se Ilamase 
«Carolo el Pio, & imitacion del emperador Antonino Pio, que faé 
sel principe mas quisto de todo el imperio romano. Y porque dice 
«Calistenes que à los principes les han de persuadir pocas cosas 
«y aquellas que sean buenas y con buenas palabras dichas , con- 
ecluyo y digo que los principes con la piedad y clemencia sou de 
e«Dios perdonados y de sus sübditos amados (f). » 


(4) «Razonamiento hecho 4 S. M. em el sermon de las rias, 
«cuando fué preso el rey de Francia, en el cual se le persuade, que 
«use de su clemencia en recompensa de’tan gran victoria.» Epistolas 
familiares de FRAx ANTONIO DE GuEvARA, parte 4.2 folios 3 y &. AI 
terminar don Martin de los Heros sus articulos en demostracion de que 
no fué alavés este personage dice; «Conclairé con quequisiera mas ha 
«defendido la libertad con Padilla y haber escrito una sola de sus car- 
«tas, que no todos los libros del obispo Guevara, con mas su capilla v 
«su vanidad de que primero hubo condes en Guevara que reves en 
«Castilla. » Algo debia modificar su opinion el señor Heros con la lectu- 
ra del razonamiento que dejamos ritado. 


” 


CAPITULO xI!. 299 


Este cristiano razonamiento oyé indiferentemente Carlos V, 
puesto caso que en lo sucesivo no se manifesté arrepentido ni en- 
mendado, sino contumäz é insaciable en sus rigores. Entre los 
dos tipos de emperadores romanos, citados por el padre Guevara, 
gustôle sin duda mas el de Neron que el de Antonino, por mas 
que à sus laniferarios asombre que no hagamos coro à los cânticos 
de alabanza que le tributan con vilipendioso 6 cändido acento. 
No se nos esconde la anécdota que citan unisonos varios de ellos 
en corroboracion de la clemencia del emperador de Alemania. À 
su decir Hernando Dévalos se atrevié una vez à venir de Portugal 
para solicitar su perdon ä la corte. Uno de los del consejo se lo 
dijo 4 don Cârlos, quien , despues de oirle, sobre el aviso no hizo 
nada: al cabo de dos 6 tres dias, imaginando el otro que la inac- 
cion proviniese de olv do, reprodujo la denuncia , y 4 la sazon se 
declard mas el emperador y le dej corrido y atajado con decirle: 
Mejor hubiérades hecho de avisar d Hernando Dévalos que 
se fuera que no à mique lo mandase prender. Suponiendo 
que esta anécdota fuera exacta, probaria tan solo que el empera- 
dr de Alemania, reconvino al delator infame ; pero no que per- 
doné al comunero arrepentido (1). 

Gracia para los vencidos de clase jamäs la hubo: de ella par- 
iciparon ünicamente al cabo de algun tiempo aquellos que des- 
pues de hacer figura en el levantamiento popular le fueron trai - 
dores, como Giron el magnate y Laso de la Vega el toledano. En 


4) Refiere esta anécdota Peno MesrA en el lib HI, cap. 2.e de su 
Historia de Cdrlos V, poniendo por cabeza del relato; «Y en este pro- 
sito dijo é hizo este principe una cosa que, si cayera en manos de un 
istoriador 6 orador romano, nunca acabara de encarecerla 6 alabar- 
la. »—Côpiale Sandoval en el lib. IX, pâg. #90 ä 491. Mientras no se 
aduzcan otros dstos que la relacion encomiästica de Pero Mejia, tene- 
mos por inverosimil que Hernando Dävalos se determinara à venir de 
Portugal en solicitud de su indulto; j mas designändosele como princi- 
pal, y aun casi nico promovedor de las pasadas revueltas; y mucho mas 
todavia con el ejemplo del fin que acababa de tener el conde de Salva- 
tierray que vino del propio reino y cou igual instancia à la corte de 
OS L 
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Oran estuyo desterrado el primogénito del conde de Urefia: poste- 
riormente hered6 los estados de su padre, y murié en Sevika el 
año 1531. Retirado en su casa y sin ser blanco de persecucio- 
nes, quizä sobrevivié Laso de la Vega à su herdico hermano el 
célebre cantor de Salicio y Nemoroso. 

Hijuela de los rigores imperiales es el fin que tuvo el prelado 
Acuña. No considerändole Cärlos V bastante segure en poder del 
duque de Näjera, que le guardaba en una de sus fortalezas , dis- 
puso que se le trasladase a la de Simancas (1). À procesarle empe- 
zaron los gobernadores, y lo suspendieron en virtud de ser eleve- 
do uno de ellos à la santa sede. De vuelta en Castilla el empera- 
dor de Alemania quiso que se renovaran las actuaciones contra el 
obispo de Zamora por el de Oviedo. Adriano, hechura de don Càr- 
los, no quiso santificar sus rencores, ni menos ser juez como pon- 
Ufice, y parte como antiguo gohernador de los castellanos, en el 
proceso contra el obispo de Zamora ; antes bien le admilié à su 
misericordia y gracia, con indulgencia y perdon de todos les cri- 
menes y escesos que hubiese comelda en les liempos de les co- 
munidades. 

Por desgracia de Acuña el 18 desetiembrede 1523 pasé de es- 
la vida el papa Adriano VI, y se viô nuevamente encausado per el 
obispo de Bargos: tambien salié triunfante de este proceso. Olro 
se le comenzé el 12 de abril de 4524 por autorizacion de Clemen- 
te VII, especificada en un breve, que el fiscal Pedro Ruiz entre- 
go al presidente del consejo don Antonio de Rojas: sin levantar 
mauo este arzobispo nombré fiscales de la câmara apostolica à 
Cristbal de Avila y à Juan Orozco. Uno de ellos presenté à los 
cuatro dias una acusacion furibunda contra el procesado. À sa 
decir habia sido principal fomentador de las turbaciones : codi- 
cioso de robo y de sangre : mal ministro del culte, por haber ju- 
rado diversas veces con la hostia en la mano ser muy agradable 


4) El duque de Näjera Hevô muy 4 mal que se desconfiara de su 
persona para guardar al obispo Acuña. Véase el apéndice nümero XVH, 
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à Dios la causa de los comuneros; y desleal à su patria, pnes 
babia sido preso al pasarse 4 los franceses. En su conscuencia 
pedia que se le condenara en las mayores pesas criminales y oi- 
viles. 

Nouficéndese a Acuña el 20 de abril en Simancas el auto del 
presidente para que en el término de quince dias acudiera à pre- 
sentar sus descargos por medio de procaradores, quejése amarga- 
mente de que tan de continuo se le procesara, y mas siendo no- 
trio todo lo contrario de lo que en la declaracion del fiscal se le 
atnibuia, como pensaba probarlo si de justicia habia copia y de 
dibertad la que se requeria en tal caso. Supuso tener enemigos 
por haber aumentado las rentas de su mitra con muchos bienes 
algo ocasionados 4 ser deseados. Ademas alegé que el pontifice 
Adriano le habia admitido à su clemencia, determinado à hacer- 
le mas merced, ytan cumplida como la iglesia en casos de piedad 
usaba con sus ministros. Dijo tambien que estaba muy impedido 
en su disposicion con ser de edad y tener muchas enfermedades 
antiguss, acrecentadas por tan larga y estrecha prision con otras 
de nuevo habidas ; y que, por no saber 6 haber olvidado lo que 
otros tiempos supo, tenia necesidad de que se le diese copia de 
jusla defension y de procurador y letrado, de quienes pudiese 
fiar la honra de su häbito eclestästico por el inierese de suiglesia. 
Finalmeste espuso que, interin esto no se le cumpliese, protestaba 
contra lo actuado, y que su decluracion no se fuviese por respues- 
la, sino en cuanto d manifestar las causas de su impolencia. 

Despues de ser acusado en rebeldia y de prorogarle el térmi- 
no el presidente Rojas, designé Acuña cuatro procuraderes. Uno 
de elles, Gonzalo Monte, con buena voluntad de servir à su clien- 
le, manifesté su escasez de medios, originada de no habérsele sa- 
tisfecho los honorarios que el año antecedente deveng6 en la mis- 
ma procura. Tornändola à admitir no pudo lograr que se nombra- 
se defensor del obispo de Zamora al licenciado Buendia, muy 
ins{ruido en aquel género de causus. Para este cargo designd el 
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presidente bajo pena de escomunion à los licenciados Daza y 
Burgos. Se inauguraron en su oficio denunctando la incompeten- 
cia del tribunal, que entendia en la causa, y el vicio de no cons- 
tar en el breve pontificio de Clemente VIL el corte que habia da- 
do su antecesor Adriano à aquellas actuaciones. À esto contesté 
el arzobispo de Granada, admitiendo la causa à prueba con plazo 
y término de quince dias comunes à ambas partes, y aumentando 
otro fiscal à los nombrados anteriormente (1). 

Al par que seguia sus trâmites esle proceso, que sin duda se 
eslanco igualmente en Roma, iatentaba Acuña ablander por di- 
ferentes maneras à Cärlos V. De érden especial suya informaba el 
obispo sobre todo lo que sabia de los pasados alborotos, aseguran- 
do que solo tomé parte en ellos para aminorar los daños ; y echan- 
do casi toda la culpa sobre Laso de la Vega, ora porque, vuelto 
à la gracia del soberano, le considerase exento de peligro, ora 
porque intentara tomar asi venganza de sus deslealtades. 

Aunque Acuña incurria en la debilidad de inculpar à otros 
para hacer su defensa propia, no se presentaba como inocente; 
antes bien, al recordar à Cârlos V su investidura de prelado y sus 
servicios à la corona, aüadia que en nada de esto habia otra in- 
tencion que la de alcanzar clemencia justificuda seyun la calidad 
de su culpa con verdad sabida. Esio mismo solicitaba por inter- 
cesion del conde de Nassau con ofertas de servicios importantes y 
de dinero en sama no escasa (2). 

Todos los ruegos del obispo de Zamora fueron vanos : 4 vuel- 
tas de las diferentes ocasiones de jübilo para el emperador Càr- 
los V, no habia columbrado la mas remola esperanza de clemen- 
cia. Algo mas de desahogo esperimentaba en su prision, merced 
à la indole compasiva del alcaide de Simancas. Sujeto & tan in- 


(4)  Todo esto consta en una copia del proceso original sacads del 
archivo de Simancas : existe en la Biblioteca de la Academia de la 
Historia. Faltan las hojas del final del proceso. 

(2) Véase el apéndice nûümero XVII. 
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soportable martirio, no le asustaba la idea de vivir retraido en el 
mundo con tal de verse libre. Por las cuadras, situadas entre los 
dos cubos de la fortaleza, andaba frecuentemente tres y cuatro 
horas à manera de fugitivo. ; Por qué no se sientaV. S. que esta- 
ré cansado? le dijo cierto dia un hidalgo de Simancas, mientras 
se entretenia en aquel agitado paseo. Vunca esfdn asentados cs- 
dos sesenla años, repuso el obispo, saliéadosele del corazon à los 
labios tan enérgica y caracteristica frase (1). 

Ni aun le consolaba la mezquina idea de no ser el ünico mor- 
tal que padecia dentro de la fortaleza de Simancas. À don Pedro 
Maldonado Pimentel y al mariscal de Navarra tuvo en un princi-. 

pio por compañeros : ambos habian ya bajado à la tumba ; en 1522 
_el primero à manos del ejecutor de la justicia de los hombres : ua 
año despues el segundo, panzändose con un cuchillo la garganta, 
desesperanzado de romper sus cadenas. Solo, pues, Acuña , con 
ansia de libertad ; sin acobardarse hasta el estremo de buscar en 
el saicidio el término de sus congojas en el mundo; y cavilando 
constantemente sobre la mejor traza de trasponer aquelles cuatro 
paredes, que por todas partes le cerraban el paso, vino à cifrar su 
postrer esperanza de oblener indulto en uno de aquellos sucesos 
faustos, en los cuales jamäs tienen por costumbre los principes 
mostrarse parcos en mercedes. 

Contratadas estaban las bodas de Cärlos V con Isabel de Por- 
tugal, y en los primeros meses de 1526 se aprestaba todo para 
celebrarlas espléndidamente en Sevilla. A los Acuñas, que eran 
mucho en la côrte de Lisboa, hizo sus intercesores el preso en Si- 
mancas, à fin de que dieran buen vado à su negocio; pero se 
desentendieron de aquellas süplicas encarecidas, 6 su valimiento 
no basté à que fuesen otorgadas. Cinco años Ilevaba de prision el 
obispo de Zamora: no se resignaba à que fuese perdurable; y li- 
mite no se lo veia tampoco. En situacion tan angustiosa, y aban- 


(4) CaBrzuno, Antigüedades de Simancas, Documentos inéditos, 
tomo 1, pâg. 560. 
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donado à los recursos de su propia industria, quiso cntenderse con 
el alcaide del castillo y aun lograr violentamente lo que no pudo 


coR ruegos. 

À las cuatro de Îa tarde del 25 de febrero de 1526, segando 
domingo de cuaresma, salian de la parroquial de Simancas sus 
vocinos, cuando les anuncié una voz trémula de susto que el 
obispo de Zamora habia asesinado al alcaide Mendo Noguerol y 
se escapaba de la fortaleza {1}. Esla inesperada noticia, divulgada 
por Leonardo, hijo del alcaide, puso en movimiento à todos, y los 
que no temieron la cenfusion, que pudiera resultar del saceso, 
allà se encaminaron de corrida. Entre dos almenas y en ademan 
de descolgarse del muro descubrieron al prelado los primeros que 
desembocaron junto al castillo. Con mucho acatamiento le roga- 
ron los alcaldes de Simancas, Alonso Ruiz y Diego Breton, que se 
volviera al cubo, y en guarda de ellos se entregé despues de ase- 
gurarse de ser los dos hidalgos; circunstancis que no le liberté 
de la ira de Leonardo Noguerol, quien le descargé un golpe con 
el puño en las espaldas : de resultas le Hamaron el cobarde, tuvo 
que ir por la absolucion à Roma y naufragô en el camino (%. 


(4) _ CAsezupo se engañüa en la hora, pues dice que esto acaecié por 
la maïana al salir de misa mayor los vecinos. Para enmendarle tene- 
mos à la vista el proceso que se formé 4 Acuña. Don Matias Sangrador 
lo ha impreso en Valladolid el año pasado de 4849. De este im nte 
procese tomamos cuanto sobre este particular cumple al propôsito de 
nuestra bistoria. 

(2) Casszuno, Antiglüedades de Simancas, Documentos inédites, 
tomo I, pâg. 562. Y aïade : «Otro hijo, que se llamaba Francisco No- 
«guerol, se fué 4 Indias y vino tan rico que en esta edad es el hombre 
«nas rico y poderoso que hay en Medina del Campo, que fué donde 
«hizo su asiento.»—El mismo obispo de Zamora en su primera confe- 
sion dice: «que halléndose en el adarve para echarse abajo. ilevando 
«por delante el baston, viendo a los alcaldes que entraron en la forta- 
«Jeza, }: pareciéndole que con su presencia se aseguraba de Nogue- 
«rol y de sus criados, le volvieron al cubo, no sis injurias, y Gun pre- 
«miado por deträs del Leonardo.» Tales testimonios nos autorizan 
para manifestar que Sandoval se desvia de la exactitud cuando escribe 
o siguiente : «YŸ el mozo tuvo tanta paciencia que no hizo mas que vol- 
«ver à encerrar al obispos que se tuvo y celebré por gran cosa y Cordura 
«de este mozo.» Lib. IX, pag. 490. 


‘ $ 
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Sobre saagre resbalaron los pies de los que entraron en la pri-- 
sion de Acuña. Àl pié de su cama estaba atado el infeliz alcaide: 
tenia encenizados los peches, dos 6 tres contusiones en la ca- 
beza, echo heridas en al rostro, y una mortal debajo de la ber- 
ba: aun no habia abandonado el calor natural 4 aquel cuerpo 
sin vida. 

Se encentraron al obispo tres armas, dispuestas 4 modo de 
puñal, pica y maza, con dos cuchillos de eacribania, uno coloca- 
do à la punta de un palo à la altura del hombro y sujeto con cla- 
vos y cordeles y una varilla de hierro; otro, cuyo mango estaba 
en trapos envuelto para que Îlenase bien la mano; y un guijar- 
ro dentro de una bolsa de cuero. EÏ puñal se le hall encima: el 
guijarro en su aposento, y la especie de pica en el foso. Habiala 
echado por delente para descolgarse en seguida del muro. Por eso 
no opuso resistencia à los que aeudieron 4 prenderle, pues si su 
pulito tuvieru cuando llegaron & él, que se queria echar abajo, 
batallaran un poquito, y se viera que haçia cada uno (1). 

Sabida en Valladolid la catästrofe, aquella misma tarde se 
personaron en Simancas los alcaldes Juan Sanz de Menchaea y 
Juan de Castro de Zärate à instrair el correspondiente proceso en 
averiguacion del horrendo caso. Cémo habia pasado juré decirlo 
Acuña por las érdenes de San Pedro y San Pablo, aunque su ca- 
lidad de sacerdote le vedaba decir su dicho à seglares. Entonces 
depuso que, pidiéndole el alcaide, haria unos tres aïños, algunos 
de sas beneficios, se los ofrecié en cierto modo. Ademas hizo No- 
guerol la misma süplica à S. M. por conducto del conde de Nas- 
sau y de otros amigos; y el declarante le manifesté que habia er- 
rado el negocio en usar de diligencias y autos judiciales, porque 
hasta cierto punto podia ser aquello tâcita confesion de las culpas 
que se le imputaban en otrag acusaciones, y aun comprobante de s0- 


(4) Declaracion de Bartolomé Raspela. Se halla esto en conso- 
nancia con el caräcter de Acuña, y el declarante asegura haberlo oido 
el dia de la catéstrofe de boca del obispo de Zamora. 
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borvo en razon de tener Noguerel oficio püblico de gearda, Nada 
best à que el pretendiente aflojara de su intento, ni el declaran- 
le de su negativa. Aquel insistié en su solicitud el dia del fatal 
suceso; éste se mantuvo tenaz en esponer las dificultades de lare- 
nunciacion de los benefcios. Ello se hard aunque V. 3. no 
quiera, dijo el alcaide. Con la merced de Dios y de S. M. no 
haya miedo que yo me fuerce contra ms querer, repuso el obis- 
po. Ænfonces Noguerol se fuë contra el declarante, y éste 
con alquna alleracion selevantô y ast6 del alcuide, y asi se junta- 
ron con ira y enoÿo, y anduvieron unespacio de tiempo à los bra- 
z08. Noguerol era mas fuerte, Acuña tenia mejor maña, y vencié 
en la lucha. Mientras duraba, quiso el obispo asegurarse de que 
no le dañaria el enojo de aquella revuelta con el alcaide en lo que 
le habia prometido de que el capellan que le decia misa en- 
trase en el cabo à rezar las horas y â servirle; como en lo de ha- 
bler con todos sus criados sobre la pretension de su juslicia, y en 
lo de andar mas libremente por los corredores. Apretändole para 
que le diese estas segaridades gritaba mucho, y asi porfando y 
cansändose ambos. le amenaz6 con el cucbillo, despues de haber 
dejado Noguerol el suyo, hasta que mostré estar muy cansado, y 
muy ronco, y se rindid, ysedejô atar con juramento muy solemne. 
Despues de echarle encima algupa ropa y de arrimarle un poco el 
brasero para evitar que se levantase, repos el obispo ua buenes- 
pacio, aprestô los cuchillos en forma de pica y de daga, y salié 4 
ver si habia sentido la brega alguien de la familia. Halländolo 
todo en silencio tocô una campanilla para que le encendiesen una 
candela. Como Ilamase nuevamente subié Leonardo Noguerol à 
informarse de lo que le ocurria al prelado. «Entra, le dijo éste, 
porque tu padre estä escribiendo y te necesita.» Al ver el azora- 
miento de Acuña yen su zamarro manchas de sangre sospeché 
Leonardo loacontecido: bajüse à los entresuelos, se ciñé una espada, 
torné à subir à los corredores, donde estaba la prision del mal pre- 
lado y gritandoleiracundu, 50 perro que has muerlo 4 mi padre, 
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quiso descargarle un terrible golpe. Para evitarlo el obispo se me- 
tié en el cubo, echô mano al palo en que habia puesto un cuchillo 
por remate, y, al par que se lanzaba contra Leonardo, le repren- 
dia asperamente, porque deshonraba à su padre despues de lo que 
estaba platicado sobre los beneficios. De pronto el hijo del alcaide 
tiré algunas estocadas à Acuña; temiôle finalmente, y se dio 4 cor- 
rer escalera abajo, moviendo grande alboroto. Con los años y con 
el entumecimiento producido por una prision tan larga habia per- 
dido mucho el obispo de Zamora de su agilidad antigua. 
Por mas que corrié no pudo alcanzar à Leonardo, quien, Île- 
gando à la puerta del castillo, la traspuso y cerré de golpe, y 
fuése por las calles à publicar la tentativa de Acuña. Entonces, 
viéndose éste encerrado en la barbacana, entr por la ronda de la 
tela y se encaram6 à los adarves. 

Sobre las circunstaneias de la muerte del alcaide Noguerol 
no existe mas testimonio que el de su asesino, interesado en pre- 
sentarle como aÿresor para buscar à su fechoria algun descargo. 
Lejos de sèr verosimil que Acuïa se negara 4 conceder beneficios 
à los hijos del alcaide, su triste situacion y el afan de que termi- 
nase habian de inducirle naturalmente à prometer al que le diese : 
ayuda hasta las mejores rentas de su obispado. Traslücese masbion 
que Acuña estaba indispuesto con Noguerol, porque éste suplicaba 
al monarca lo que aquel entendia ser de su especial incumben- 
cia. Por la misma declaracion del obispo se viene en conocimiento 
de que andaba entonces muy solicito con el alcaide para que con- 
sintiese entrar en la prision al capellan que le decia misa en el 
castillo y à sus criados, y le dejase algo mas de libertad dentro 
de la fortaleza. Ademas consta que la ültima plâtica entre el cus- . 
todio del castillo y el preso duré desde las dos hasta las cuatro 
de la tarde. Alimentéla sin duda de una parte el obispo de Zamo- 
ra con blandas y artificiosas insinuaciones de dädivas y mercedes, 
si conseguia en su prision mas desahogo, y de la otra el porte in- 
corruptible de Noguerol, que, guardando al prelado sodos Jos mi- 
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ramientos debidos à su clase y à su desventura, no olvidaba la 
obligacion.que tenia de responder de su persona. 

Por lo que resulta de indicios muy vehementes, amargado el 
obispo de no allanar 4 su querer al alcaide hubo de atinarle da 
improviso en la cabeza un terrible golpe con el guijarro metido en 
la bolsa de cuero, que por su corte parecia ser un breviario. Sin 
tardanza pudo acometerle viéndole aturdido, derribarle al suelo, 
remalarle 4puñaladas, yecharle encima el brasero, para mas ase- 
gurarse de su muerte, 6 con la vana intencion de ocultar por de pronto 
el feroz delito. Acaso lo comenzé Acuña por tirar à su victima un 
puñadode ceniza à losojos. Ello es positivo que la agresion no vino 
del alcaide y que dela nota dealevoso no hay manera de absolver 
al prelado. À falta de otras pruebas en demostracion de que real- 
mente no hubo lucha, bastaria atender à que con ser Acuña an— 
ciano y menos nervudo que Mendo Noguerol, hombre de robusta 
salud, y de gran fortaleza, y à la sazon de cincuenta años, le ar- 
rancé la vida, y solo sacé ligeramente lastimado como de morde- 
dura un dedo. 

Por su evasion habia trabajado Acuña desde el principio de la 
cuaresma de 1526 mas afanosamente que nunca. Para levarla à 
cabo se entendia con diferentes personas, que habitaban dentro 
del castillo: cartas se cruzaban entre el preso y sus auxiliares por 
conducto de una esclava, Juana de nombre, à la que sucesivamen- 
te habian requerido de amores, y no sin fruto, un page de No- 
guerol Ilamado Almesto, un Francisco, tambien esclavo, y por ül- 
bimo, un tal Esteban, de quien cabe sospechar que estuviera en 
conexiones con los parciales del obispo de Zamora. Algana vez le 
hablé éste desde la reja del cubo: à los pocos dias le trajo la escla- 
va una carta del Esteban, que de no muy aträsse contaba asimismo 
entre los criados del alcaide. Desembozadamente pedia por mer- 
ced al obispo que no tuviera ociosa su voluntad de servirle, y 
que no recelase de la portadora de la carta, pues solo pensaba en 
darle gusto y guardaria el secreto. Por medio de Esteban entablé 
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Aeuña relaciones con el presbitero don Bartolomé Ortega, que 
celebraba misa en el castillo, y aun habitaba dentro desde que dos 
meses antes le escogié Mendo Noguerol por maestro de sus doshi- 
jos, Francisco y Leonardo. Del propio modo que Esteban se puso 
el capellan à las érdenes del obispo, induciéndole à escribirle lo 
que fuese de su agrado, ya que habia encubridores y seguridad 
de que nada trasluciria el alcaide. Acuña, conocedor de los hom- 
bres por su edad, letras, y sobre todo por los ruidos en que andu- 
vo envuelto siempre, conjeturé que le trataban verdad Esteban y 
Ortega, y se fié de ellos hasta el punto de escribir al ültimo una 
earta en que le instaba à que le proporcionase secretamente un 
cuchillo, 6 puñal, 6 espada para su defension en las mudanzas 
que por la muerte dei comendador mayor lemia. Y prometiéndo- 
le muchas mas rentas de las que solian tener sus iguales, y atento 
à prevenir toda réplica à su voluntad vigorosa, añadia el obispo: 
«Si se acertare, vos acertareis: si se errare, lo cual no soy tan 
beslia que no Lantee muy bien, yo solo yerro (1).» 

À mas avanzaron sin duda las revelaciones que hizo Acuña al 
capellan de la fortaleza en otra carta, segun lo que se contione 
en la respuesta, que le fué entregada por el presbitero al mismo 
tiempo de ponerle la ceniza el miércoles en que la iglesia usa de 
esta ceremonia. Aili escribia el Ortega lo siguiente: «Lo que 4 mi 
«me parece es que si se pudiese hacer por otro modo que nadie 
«fuese afrentado… habemos de determinar de salir con la empre- 
«sa, y de la manera que V. S. dice no se puede hacer , porque, 
esi en ello nos ponemos y nos afrentan, habemos de determinar 
«de librarnos y no ser causantes de mas mal y cautivacion. Por- 
«que pienso de esta manera me pareciera mejor que V.S. deter- 
«minase padescer hasta tanto que S. M. sus fiestas celebrase, por- 
«que pienso que V. S. alcanzarä perdon ; y si en esta manera no 
«hubiésemos medio no faltaria maña para que hubiésemos liber- 


(4) Esta y las demas cartas de que hablamos figuran en el proceso 
contra el prelado Acuña. 
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«tad; porque de la manera que dice, bien pienso que no saldre- 
«mos con nuestra honra… À mi paresce que se haga de esta ma- 
«nera, si posible es, que por la puerta de la capilla puédese salir 
«é que despues de Noguerol dormido, que bién pienso que no lo 
«sentirà mas que piedra, yo dejaria quitado el cerrojo, y tendria 
upuestas unas sogas para que se colgase y despues que subiese à 
«la puerta y cortase las sogas de la puente, y por ellas se bajase 
« y quitase los elavos que tiene la puénte...; mas del modo que 
«V. S. dice no hay medio ninguno, y aun para esto que yo digo 
«habedes menester favor para poner vuestra persona en recaudo 
«y de otra manera no os pongais en ello, porque es el diablo 
«que le tienta.» 

Lejos de la ocasion y de los padecimientos amonestaba Ortega 
à Acuña, que no podia escuchar serenamente tales consejos tras 
un Justro de encarcelado. Perdidas tenia las esperanzas de perdon 
al celebrarse las reales bodas: solo consentia en verse libre por la 
fuga; y al propésito de hacerla mas espedita se proporcioné los 
dos cachillos y el guijarro, y quiso seducir al alcaide para obte- 
ner en su prision mas holgura y entrevistas con Ortega ä fin de 
concertar el plan de sa huida, socolor de practicar en su compañis 
ejercicios devotos. De cierto le apreté el obispo mas de lo que la 
discrecion aconsejaba en la tarde del 25 de febrero, é impacien- 
te consumé en un inslante de ira el asesinato , que al parecer te- 
nia resuello, aanque no para ejecutarlo tan de pronto. 

Induce ä pensar de esta suerte el ver à los dos complices de 
don Antonio Acuña desprevenidos à la hora del fatal suceso. Des- 
pues de escapärsele el Leonardo, hallé el obispo à Esteban por la 
ronda del castillo; oportunamente se le brindé à correr en busca de 
una soga para que se descolgase del muro: conesle nropôsite se ale- 
j6 de su lado; y desde entonces no tornaron à verle el obispo ni 
la justicia. Ortega buyd por entre los vecinos que acudieron à las 
voces del hijo del alcaide, y se acojiô à la casa de la muger que 
le habia hospedado antes de que trasladase al castillo su viviende. 
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Vagos rumores aseguraron que la tarde en que el obispo de 
Zamora asesiné à Noguerol y procuré la fuga, se habia visto 
junto à las Fontanillas y por el lado de Jéria primero apos- 
larse y despues huir à unos hombres de à caballo. Unica- 
mente se sacô en limpio que la mañana del 25 de febrero estu- 
vo en el meson un vecino de Fuente Sauco, el cual dijo baber 
dado al alcaide una carta para don Anlonio Acuña y que se 
volvia con la respuesta. Aquel desconocido habia acompañado en 
calidad de artillero al obispo durante la época de las comunida- 
des: le tenia por un buen hombre : afirmaba que à todos pesaba 
de su suerte: en su obsequio habia gastado mucho desu hacienda, 
y si menester era se hallaba dispuesto à gastarla toda : en virtud 
de este amor que tenia al prelado , acababa de encargar al aleai- 
de que pusiera en su noticia como se prestaba à ir por servirle, 
sin blanca ni cornado, en el caso de que se ofreciera algun camino 
Jargo para Portugal ü otro parage: por ültimo conjeturaba que, de 
no valerle ruegos y oraciones, jamäs saldria el obispo Acuña del 
castillo, donde le guardaban preso. 

Tales son los ünicos hechos de importancia que se deducen de 
. las declaraciones y confesiones de Acuña, de sus complices y de 
varios testigos. À punto habia llegado el proceso de que hablaran 
el fiscal y el abogado y sentenciaran los jueces. Mas no debieron 
perecer bien en la corte de Cärlos V el buen pulso y la rigida se- 
sudez con que actuäban los alcaldes Zärate y Menchaca; y echan- 
do por el atajo, se envié à Simancas de real érden al feroz alcalde 
Ronquillo con dos alguaciles y un escribano, à fin de que fallara 
sumariamente el proceso. Mil quinientos maravedis al dia se 
asignaron à Ronquillo mientras esta comision le ocupase ; dos- 
cientos 4 cada uno de los alguaciles; y ciento al escribano (1). 

Para enjuiciar à don Antonio Acuña no se podia nombrar juez 


{:) Al encargarse del proceso el alcaide Ronquillo se acababa de 
reguntar à la viuda de Noguerol, si queria mostrarse parte ; À 
b que respondio que hiciese su deber la justicia. 
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mas incompetente, y sospechoso, y recusable que Ronquillo. Sobre 
haber tomado parte activa y ensañädose contra los comuneros en 
Santa Maria de Nieva y en Medina del Campo, tenia la especia- 
lisima nulidad de venir figarando como enemigo acérrimo del 
‘ prelado desde que 4 mano armada se apoder6 éste à despecho del 
furibundo alcalde del obispado de Zamora, y le tuvo preso en el 
castillo de Fermoselle. No parece sino que el emperador de Ale- 
Mania y sus Consejeros se complacian en afrentar la justicia y en 
hacerla servir como de vado à las venganzas personales. 
Encolerizado Acuña viéndose aherrojado congrillos ea los pies 
y esposas en lasmanos delante de Ronquillo, mud6 completamentg 
de tono en sus declaraciones, sin poder disimular el desden y aun 
el miedo que le inspiraba un hombre, que solo podia conser- 
var la magestuosa investidura de juez bajo el predominio de un 
tirano. En sustancia à las preguntas de Ronquillo contesté el pre- 
Jado lo siguiente: «Hasta ahora no he prestado confesion ninguna: 
«solo espuse mi dicho en virtud del interrogatorio de los alcaides 
«de la chancilleria con protestacion de no poder jurar como obispo 
«en manos de seglarés.—En ninguna hora ni momento maté al al- 
«caide de Simancas.—No sé que dia ni à que hora pasô nada de 
«lo que se me pregunta.—No Ilamé à Leonardo, ni el alcaide es- 
etaba dentro.—No me acuerdo de haber Ilamado para que me en- 
etraran unacandela estando alli el alcaide.—Ignoro donde quedaba 
“el alcaide cuando me tomaron en los adarves de la fortalesa.— 
«No me queria escapar de la prision ni aquel dia vi al alcaide 
«en mi aposento.—Tampoco sé si el alcaide Ilevaba armas.—Al- 
eguna vez tuve palabras con Mendo Noguerol, pero no de manera 
«que produjeran su muerte, y menos el dia que me cojieron en 
«las almenas.—Si las mancbas del zamarro son de sangre, ignoro 
«de donde proceda, y solamente sé que ni aquel dia ni dos antes 
«me lo puse.—Por lograr mi libertad ofreci primero veinte y des- 
«pues sesenta mil ducados por mediacion de mi hermano don Die- 
«go Osorio.—En mi composicion entendian el arzobispa de Tale 
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«do, el duque de Näjera y el condestable en Castilla; y en Portn- 
«gal un obispo, hermano de la muger de Alvar Perez, y el arzo- 
a«bispo de Lisboa.—No me acuerdo de haberme lavado la manos 
«de sangre laego que me subieron al cubo mas que de las nubes 
«de antaño; y si de que me las lavé dan testimonio los alcaldes 
«de la villa, sera verdad, y de haber dado un golpe en la puerté 
«de la red pudo proceder la sangre.—No sé de qué es la sangre 
«que se vid junto à mi cama, ni quien mal al alcaide, pero si dé 
«muchos que con mas motivo que yo podian hacerlo.—Supongo 
«apelacion al papa y à S. M. para cualquier agravio que yo reci: 
«ba, y pido justicia 4 S. M. y al alcalde, y copia de lo procesado; 
ey suplico que no se tome declaracion 4 persona sospechosa. —No 
«digo ni escribo cosa de lo dicho, por ser obispo é cosa vedada, 
ade mi voluntad, sino por obedecer al mandado del señor alcal- 
«de.—Sobre lo que se me pregunta del brasero , no sé si lo tenia 
«en el cubo de la fortaleza 6 en Sevilla. » Al pié de esta declara- 
cion puso el obispo de Zamora de su letra.—»Digo lo dicho con 
la protestacion dicha.» | 

Esta diligencia practicé el alcalde Ronquillo, no bien se apéé 
de su cabalgadura el 20 de marzo. El 21 fueron de nuevo exa- 
minados todos los testigos, sin que comanicaran mas luz à lo aé- 
tuado por Zärate y Menchaca. El 22 se puso à cuestion de tor- 
mento à la esclaya Juana y al presbitero don Bartolomé Ortega: 
à su sabor los martirizaron el alcalde y el verdago : malparade 
quedé el sacerdote y como amortecida la esclava : ni el uno ni la 
otra pudieron aïiadir nuevos pormenores, habiéndose declarad 
desde un principio cémplices en el plan de la fuga. 

Su vez toc6 en seguida al obispo de Zamora. Bajäronle à la 
câmara del tormento 4 las ocho de la mañana. Ronquillo le dijo: 
«À caestion de tormento os pondré, si no declarais quienes fueron 
«vuestros complices en la muerte del alcaide y en vuestra soltura; 
ey donde ibais despues à ampararos.» Ÿ el obispo repuso con sét 
rénidad impasible : «Ni persona de casa, ni de fuera, n1 del cies 
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«lo, ni de la tierra, fueron conmigo en ningun concierto sobre lo 
«dicho, y, si alguna de ello pareciere, no es verdad.» En esto 
por mandado del alcalde, Bartolomé, verdugo de Valladolid, até 
los pies al obispo, teniéndolos ademas sujetos con una cadena y 
con grillos y encima de una piedra, para sujetarle 4 ellos una pe- 
sa de hierro como de cuatro arrobas. Ronquillo insistié en su an- 
terior pregunta. À ella replicé el prelado: «Lo que tengo dicho 
«es la verdad, y no sé mas ; pero en el tormento diré por miedo 
«lo que sepa y lo que no sepa.» Pendiente el verdugo de las 6r- 
denes del alcalde at6 al obispo las manos por las muñecas y à la 
espalda. «;Dônde teneis dineros? iQuiénes son vuestros parientes? 
«{Qué ayudaos han dado? interrogé Ronquillo.» Y contesté Acuña : 
«En ninguna parle tengo dineros, salvo si el alcalde de Fermo- 
«selle ha recogido algo de lo del Fresno de Sayago 6 de la renta 
«de Fermoselle y su tierra, pudiendo subir lo primero à trescien- 
«tos mil maravedis, y lo segundo à quinientos 6 seiscientos duca- 
«dos. Mis deudos son los Osorios, especialmente Lope, señor de 
«las Regueras, y Francisco, señor de Agoncillo y alcaide de As- 
«torga. Hänme ayudado, aunque no con sumas determinadas, el 
«obispo de Sigüenza, el señor de Cerrada, el duque de Bejar y el 
«marqués de Villena.» Ronquillo dispuso que ataran à las manos 
de Acuña una maroma colgada de un carrillo. Por tres veces tira- 
ron de ella, y alguna levantaron del suelo al obispo de Zamora, 
manifestandole el alcalde que solo à su pertinacia en no decir 
verdad echâse la culpa si moria 6 se le quebraba un miembro en 
el tormento. Sentia que le descoyuntaban y no pudiendo aguan- 
tar aquel dolor horrible, à cada tiron prometia decir la verdad, y 
le bajaban, y respondia evasivamente, y le tornaban à subir, y 
escapändosele poco à poco frases sueltas, y aterrado à lo ültimo 
vino 4 deponer que los cuchillos los tenia para el servicio de la 
mesa ; que en Juano, Esteban y Ortega tenia confianza ; que no 
fué su pensamiento matar al alcaide ; pero que le dijo injurias y 
se levanté para acometerle, y al cabo le di6 palabra de no dañar- 
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le por aquel enojo, y luego se desdecia hasta que le tuvo mas su- 
. jelo; que pensé que estaba vivo cuando le puso encima el bra 
sero : que no tonia pensado dénde buscaria refugio : que su idea 
fué asegurarse de Leonardo como de su padre; que no le parece 
que la lesion de su dedo fuese de mordedura, si bien ignora co- 
mo se la bizo. Mientras esto declaraba se lanenté de que muchos 
grandes, que le debian favores, le hubiesen abandonado en su 
desgracia. Antes de que le pusieran en el tormenio espuso Acuña, 
que por entonces nd queria probar que otro hubiese asoesinado al 
alcaide, aunque daba por nulo lo actaado por Zärate y Menchaca, 
à causa de haberle tenido atemorizado, y tambien lo que actuase 
Ronquillo, como que tenia largas noticias de su sanguinaria as- 
pereza. No se airevié à renovar semejante prolesta despues de 
atormentado, y se redujo à suplicar que, no pudiéndosele probar 
nada, se abstuviera el alcalde Ronquillo de hacerle mas pregun- 
las. Inütiles fueron sus instancias para que se le diesen letrado y 
procurador segun lo requeria el derecho. 

À las cuatro de la tarde del mismo 22 de marzo, halländose 
don Antonio Acuña postrado y dolorido en la cama, le mandé ves- 
ür el alcalde Ronquillo, y torné à preguntarle sobre el concierto 
que hizo con los que le prestaban ayuda: y so cargo de sus érde- 
nes sagradas, despechado y un tanto colérico repuso el obispo 
que sino que el diablo le llevase el alma y el cuerpo no habia 
pasado ofra cosa ni otro concierto que lo que tenia dicho. Tras 
esto lo dejaron descansar la ültima noche de su vida agitada y 
muy impropia en un pastor de la iglesia. | 

Al otro dia may de mañana saludaron al obispo el escribano 
y los alguaciles con la notificacion de la sentencia dada, rezada y 
pronunciada por Ronquillo. Considerando ‘éste que, despues de 
haber hecho el prelado zamorense muchos escändelos y bullicios 
en Castilla estando el rey ausente, habia dado muerte, dentro de 
la prision que safria en virtud de la mucha parte que tuvo en las 
alteraciones de las comunidades, à Mendo Noguerol, alcaide de 
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Simancas, por maneras nuevas y nuanca pensadas ; por cumplir 
y ejecutar las 6rdenes de S. M. acerca de la suerte del obis- 
po, le mandaba dar un garrote al pescuezo apretado & una de 
das almenas por donde quiso evadirse. 

Una vez notificada la sentencia no se dié tiempo à don Anto- 
aio Acuña mas que para hacer testamento. ‘AÏli dispuso que le en- 
terratan en la iglesià de San Iidefonso de Zamora: que de sus 
bienes se reparasen los daños que hicieron sus tropas en algunos 
lngares de tierra de Campos y de la provincia de Toledo, si bieh, 
léjos de tomar jamäs para si nada, hizo todo lo que estuvo 4 su 
alcance para impedir la rapiña. Rentas señalé à sus deudos, à al- 
gunos de sus criados, y 4 dos de los que fueron procuradores en 
el proceso que le formé dos años antes el arzobispo Rojas. Tam-— 
bien legô mandas considerables 4 algunas iglesias de Zamora, à 
fa parroquia de Simancas y à la colegial de Toro, casi general- 
tente con la obligacion de celebrartodos los viernes del año una 
misa de requiem por su alma, la de sus bienhechores y la de No- 
guerol, el alcaide. Por cuanto una muger, viuda de Pedro Salcedo, 
vecino de Valladolid, le dijo que le era en cargo de seiscientas 
picas, que aseguraba le habia tomado en tiempo de las alteracie- 
nes, rogaba 4 sus testamentarios que, pordescargo desuconciencié, 
pagasen sin demora lo que montara esta deuda, aunque no haci4 
Memoria de haberla contraido. Como tenia en administracion sus 
bienes espirituales don Francisco de Mendoza, obispo de Oviedo, 
y sas bienes temporales estaban confiscados,' tuvo que concluir 
don Antonio Acuña suplicando à Cärlos V que mandase camplir 
aquella su ültima voluntad por via de limosna (1). 

Âcto continuo, y como gi se tratara de un enfermo que estu- 
viera muy al cabo de su vida, ordené Ronquillo que en el instan- 
te se dispusiera 4 bien morir el prelado Acuña. Y se le obedecié 
tn prestamente que en la misma mañana de la notificacion de la 


(4ÿ Tambien se halla éste documento en el procesv de Acuña. 
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sentencia sacaron al obispo del cubo entre escribanos y alguaci- 
les. Aquel horrible cortejo lo presidia el alcalde, sereno de äâni- 
mo y como ufano de haber hecho en cuatro dias escasos mas que 
en cerca de un mes sus compañeros. Todos los clérigos de la vi- 
Îla acompañaban procesionalmente al obispo de Zamora : com- 
pungidos y atribulados al verle en tan funesto trance, balbucea— 
ban de manera que no 8 les entendian los versiculos del Mfisere- 
re. Don Antonio Acuüa, que ya no tenia el mas leve interés en 
aparontar miedo para infundir lästima 4 sus jueces, ni la esperan- 
za mas remota de hallar piedad entre los poderosos del mundo, 
habia levantado su alma à Dios desde que le leyeron la sentencia 
de moerte ; «Leælalus sum in his que dicka sunt mihs : in do- 
mun domins ibimus,» dijo entonces, y sin que perdiese nada de 
su anliguo valor de guerrero, se revistio su figura çon la mages- 
tuosa gravedad de un anciano, y en su rostro se pintô la humil- 
dad.apostolica que tan bien sienta en un sacerdote. À los de la 
villa, que iban à su lado, animaba con su presencia de espirita 
en que no 56 advirtié el monor sintoma de desfallecimiento ; y los 
edificaba y enternecia por lo contrito y resignado. El patétieo 
salmo de David, cuyas frases ahogaba la afliccion en las gargan- 
tas de aquellos eclesiästicos piadosos, lo entonaba con voz entera 
el prelado Acufña. Asi Ilegaron por la ronda de la fortaleza al lu- 
gar del suplicio. En aquel punto se prosterné el obispo de Zamora, 
bizo oracion devotamente: Fo {e perdono, dijo al verdugo, y, 
empezando êu oficio, procura aprebar recio: püsose sobre un 
repostero pegado al muro ; asiendo Bartolomé Zaratan una soga 
atada à las almenas, eché el fatal lazo al cuello del obispo. Tan 
desastrosamente acabé su vida el ültimo comunero de renombre 
contra quien podia vibrar Cärlos V el rayo de sus venganzas. (1) 

Pocos dias despues rematé su comision en Simancas el alcal- 


(4)  Sobre los ültimos momentos del obispo de Zamora debe consul- 
tarse preferentemente à Cabezudo, porque escribe segun los datos que 
le proporoionaron testigos de vista. : | 
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de Ronquillo. Nuevamente se atormenté 4 la esclava Juana me- 
tiéndola astillas de tea por entre las uñas: azotéronla ademas 
por las calles de la villa y ültimamente la cortaron la lengua. À 
Esteban condenaron à morir en la horca, donde quiera que fuese 
habido. Y para colmo de escändalo el alcalde, que no tuvo escrü- 
pulo de poner el dogal en la garganta de un prelado, aunque in- 
digno de tan escelsa investidura, puso bajo la jurisdiccion ecle- 
siéstica al presbitero don Bartolomé Ortega. 

Para proceder con tanta prontitud y crueldad tenia Ronquillo 
plenos poderes del monarca. No de otra manera osara obligar en 
nombre de este à los escribanos Juan de Cuellar y Gerénimo de 
Atienza à que, sin embargo de prohibirselo sus titulos terminante- 
mente, estendieran la renuncia del obispado de Zamora por don 
Antonio Acufa, en nuestro sentir supuesta, en escritura jurada y 
sin testigos, por convenir al seroicio de S. M. que se ejecutara 
secretamente. Ademas, en prueba de que el alcalde se atuvo à las 
_érdenes del soberano, se conservan dos cartas muy curiosas: una 
del comendador Francisco de los Cobos, que, con haber salido del 
pueblo en tiempo de los Reyes Catolicos, merced à la proteccion 
del secretario Fernando de Zafra, se acredité muy pronto de haber 
olvidado completamente su procedencia: otra del mismo empera- 
dor Cärlos V: ambas dirigidas al alcalde en respuesta de las que 
éste habia enviado à Sevilla, donde se acababan de celebrar las 
bodas reales, dando cuenta de la ejecucion del obispo de Zamora. 
Escribia Francisco de los Cobos: « Ha parescido muy'bien d S. M., 
lo que vuestra merced ha hecho, aunque à algunos escrupulosos 
les paresce otra cosa; pero S. M., sin embargo de esto, està muy 
contento de lo fecho, como veré por su respuesta.…. Buenos es- 
tamos esta Semana Santa que S. M. é yo no oiremos misa ni 
otros oficios divinos.» Y Cärlos V.—«Lo que habeis fechoen lo 
que llevdsteis mandado ha sido como vos lo soleis facer y ha- 
beis siempre fecho en lo que enfendeis. Fo es lo lengo er serni- 
cio; y pues ya esoes fecho, en lo que resta, quees mandar por la 


| 
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absolucion, yo mandaré que con diligencia se procure fan cum- 
plida como conviene al descargo de mi real conciencia y de los 
que en eslo han entendido.»—Muy en breve obtuvo don Carlos 
la absolacion de Roma: al año siguiente y despues de pasar mu- 
chas consultas y dificultades vino la de Cobos con la de Ronqui- 
llo, escribanos y alguaciles. De manos del cardenal Salviati la 
recibié el primero en la capilla de Nuestra Señora de la Antigua 
de Sevilla, oyendo unas visperas y sosteniendo entretanto una ve- 
la encendida por saludable penilencia: à los demas se la dié el 
obispo don Pedro Sarmiento en su catedral de Palencia, adonde 
fueron desde elconvento de San Francisco, Ilevando encenizadas las 
cabezas, los pies descalzos, y vistiendo sayos de penitentes (4). 

A tiempo de las bodas reales compraron algunos de los emi- 
grados en Portugal la vuelta à sus hogares 4 peso de oro. Para Îa 
viuda de Padilla no hubo piedad ni misericordia. Tres 6 cuatro 
años permaneciô en Braga muy doliente. Por si lograba algun ali- 
vio se trasladé à la ciudad de Oporto; aposentändose en las casas 
del obispo don Pedro Costa, à la sazon capellan mayor en la cérte 
de Castilla. Este buen prelado tuvo el noble empeño de alcanzar 
perdon real para la antiguaheroina toledara. Advertido muy luego 
de ser insuficientes los medios comunes para salir adelante con su 
negocio, puso en juego las inspiraciones de la caridad, los recur- 
sos del ingenio, las porfias de la constancia, que en rarisimos ca- 
sos sufre desaires de la furtuna. Sin gran esfuerzo interesé al con- 


(4\ Donmen, Anales de Aragon, päg. 260.—-FRRNANDEZ DEL PULGAR, 
Teatro eclesidstico, apostélico y secular de los obispos de España, en 
el capitulo que dedica 4 don Pedro Sarmiento entre los de Palencia.— 
GonzALez DavicA, Teatro eclesiästico de las iglesias metropolitanas 
gcatedrales de las dos Castillas, en el capitulo que consagra al mismo 

rmiento entre los arzobispos de Santiago, pues desde Palencia se le 
trasladé à aquella sede. Tambien se separa de la verdad Sandoval cuan- 
do asegura en el lib. IX, päg. 490, que todo lo que hizo Ronquillo con 
el obispo de Zamora fué sin saberlo el emperador y pesändole mucho 
de ello. Su carta y la de su ministro y el couservar siempre en su es- 
pecialisima gracia à Ronquillo, nos dan testimonio de que no sintié aso- 
mos de pesadumbre. Véase el apéndice ném. XIX sobre la renuncia 
del obispo de Zamora. | 
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fosor del rey en su demanda: ambos concertaron aprovechar la 
ocasion mas propicia de suplicarle que tuviese por bien vencer sa 
enojo y ceñirse el limpio lauro de clemente. Ninguna mejor po- 
dia presentärseles que la del tiempo en que conmemora Îa cris- 
tiandad el santo sacrificio del Justo por redimir à los pecadores. 
De consiguiente aguardaron à que don Cârlos se retirase, como 
solia, à un monasterio, para consagrarse à las devociones de la Se- 
mana Santa. Alli propuso el confesor que se dignase ilustrar su 
nombre con accion tan meritoria à los ojos del cielo: hizole pre- 
sente que, teniendo dofa Maria Pacheco la salud quebrantada, 
necesitaba respirar el aire nativo: le espuso que el reino, antes 
agitado por las turbulencias de las comunidades, aun no habia 
recobrado la tranquilidad antigua, pendiente como estaba de los 
rigores del trono: de la solemnidad de aquel tiempo santo supo 
sacar argumentos oportunos y favorables al logro de su designio. 
No osamos decir que el confesor absolviese al que no perdonaba, 
ni que del tribunal de la penitencia se apartase don Cärlos con 
propôsilos de impenitente. De cierto postrado à los pies del minis- 
tro de Dios se mostré dôcil à sus exhortaciones de mansedumbre: 
quiso tal vez practicarlas, y le falté espirita para domar su safia, 
teniéndolo muy entero para avasallar naciones; y perseveré en 
apetecer casligos, y se arrepintié de su arrepentimiento. Tres cua- 
resmas conseculivas reprodujo el confesor sus ardentisimas instan- 
cias cerca del emperador de Alemania y 4 favor de la viuda de 
Padilla con tan buena voluntad como pésimo resultado (1). Fray 
Garcia de Loaisa era entonces el director espiritual de Cär- 
los V. Consta que este condecorado dominico se dislinguia por 
su franqueza: que, aun desoyéndolos una vez y otra su real peni- 
tente, le asediaba con los consejos que le parecian sanos; que 
Cärlos de Gante los tomaba solo cuando los pedia y siempre po- 
cos y breves: que bajo las apariencias de embajador salié 


(4) Relacion manuscrita del criado de la viuda de Padilla. 
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frey Garcia de Loaisa en 1530 desterrado 4 la côrte de Roma. Si 
no fuéramos escesivamente cautos en deducir hechos de con- 
jeturas, tendriamos por evidente que las amonestaçiones hechas 
à don Cärlos en favor de doña Maria Pacheco, le souaron 4 importu- 
nidades, y determinaron la desgracia del general de la érden de 
Santo Domingo que fuera en tal caso mucho mas honrosa que su. 
privanza (1). 


(4). De coincidir las fechas de la insistencia en solicitar el perdon de 
dotia Maria Pacheco y del destierro de fray Garcia de Loaisa, ya carde- 
nal y obispo de Osma, emanan nuestras conjeturas. No cabe duda 
en que se coloré su destierro con una embsjada à Roma, donde vivia 
muy contra su gusto, segun se ve en la correspondencia que mantuvo 
con el emperador y con Francisco de los Cobos, la cual insertan en el 
tomo XIV de là Coleccion de documentos inéditos, los señores Salvä y 
Baranda. Alli se leen frases de esta especie.—«Ya V. M. vencid en 
«echarme de si y s&lié con su palabra y determinacion; de aqui en ade- 
«lante le suplico mire sin ningun respeto si valgo alguna cosa para ser- 
«vir en presencia.» De Roma à 13 de mayo de 4530.—«Yo, señor, es- 
«toy aqui ocioso sin poder hacer servicio à la cristiandad ni 4 V.M., 
«desta manera cresce mas mi deseo de irme à curar las ovejas que m 
«distes 4 cargo: Sed non mea voluntas, sed tua. Solo escribo esta pa- 
«labra porque no sufra este destierro go olvido. Creo que esta fiesta 
«de Corpus Cristi se habrä confesado V. M. Si ansi no es hecho, yo su- 
«plico 4 V. M. que se haga, porque la dilacion de la confesion suele ser 
. «causa de acrescentamiento de culpas: pero si el dilatar fuese esperarme, 

«no seria mucho que tuviese yo paciencia.»—De Roma 47 de junio de 4630, 
«Beso las mauos 4 V. M. mil veces por la letra que me escribié de 4 22 
mayo, que segun yo estoy descontento de vivir en esta tierra, fue- 
«ron de gran consolacion las palabras que en ella venian de esperanza, 
eque algun dia se acordarä V. M. que echastes à un fidelisimo servidor 
«de vuestra côrte, y que es agravio desterrar à nadie por culpa age- 
ana.»—De Roma à 8 de junio de 4530.—«Harto deseo que muchas veces 
me hobiere V. M. echado de menos, y se hobiese arrepentido de ale- 
«jarme de si sin culpa mia; pero pliega à Dios que no me haya habido 
emenester ni para el alma, n1 para lo del mundo, que con esto yo terné 
ciencia con mi injustu destierro.»—De Roma à 44 de junio de 4530. 
«Reciba V. M. lo que siempre conoscié de mi que es entera voluntad 
«de que todas vuestras provisiones sean loadas de las gentes y vues- 
«tra conciencia sin escrüpulo y vuestro temporal servicio acrescen- 
atado. À Dios pongo por testigo que despues que vuestro corazon fias- 
etes à mis orejas, nunca tuve respecto 4 Carne ni à sangre en proveer 
epersopas con mi voto, sino solo elservicio de Dios y vuestro.»—De Ro- 
ma à 40 de agosto de 4530.—A medida que nos engolfamos en el estu- 
de estas cartas toman mayor bulto nuestras Conjeturas sobre las 
causas del destierro del padre Loaisa.—Entre la servidumbre de este 
cardenal hubo alguna vez serios altercados sobre las pasadas comunida. 
des de Castilla. Sobre esto es curioso el siguiente pérrafo de Francisco 


322: DECADENCIA DE ESPANA. 


YŸ aqui no cabe disculpar 4 Cärlos V, como de los desmanes 
cometidos en su primera venida 4 España, con su mocedad y con 
Ja costumbre de obrar por inspiracion de sus ayos. No es esto 
decir que ahora no hubiese tambien estrangeros feroces y castella- 
nos desnaturalizados que le aconsejasen castigos; pero el almiran- 
te, con la autoridad de quien habia ejercido el gobierno, fray An- 
tonio de Guevara desde el pülpito, fray Garcia de Loaisa desde el 
confesonario, y hasta Adriano desde la câtedra de San Pedro le impul- 
saron à seguir opuesto rumbo. De todas maneras pudieron mas en 
su änimo los desordenados y fugitivos placeres de la venganza que 
las mansas y petpétuas delicias de la misericordia; bien es que 
Cârlos V era un principe muy libre y que del bien 6 del mal su- 
cedido en su tiempo le corresponde esclusivamente la gloria 6 la 
culpa. Acabemos de considerar su porte respecto de los comune- 
ros durante su edad madura y su vejez temprana. 

Sinsabores sin cuento y achaques exacerbados de dia en dia 
por sus vicisitudes abrumaron 4 dofa Maria Pacheco, y desalen- 
taron su espiritu y embotaron completamente sus fuerzas. Esposa 
sin esposo, madre sin hijo, ciudadana sin patria, falleciô en mar- 
zo de 1531 varonil y cristianamente. En su testamento dej6 man- 
dado que, pues el rey de España no la habia consentido acabar su 
vida en el pueblo donde la perdié su marido, enterrasen su cuerpo 
delante del altar de San Gerénimo de la catedral de Oporto, y, una 
vez consumido, trasladasen à Villalar los huesos. En esto puso gran 
diligencia el bachiller Juan de Sosa, capellan de la ilustre tole- 
dana, traténdolo con los hermanos de ésta el marqués de Monde- 
jar y don Bernardino de Mendoza; mas le disuadieron de Îlevar 
su peticion al trono, por no renvvoar [lagas viejas y recrudecer el 
Lopez pe GomARA en sus Anales de Cdrlos V.—«Mat6 entonces un car- 
«nero al soldado que lo Ilevaba hurtado y echado al cuello, trastornän- 
«dole de la pared, donde se pusu 4 descansar, que se tuvo 4 maravilla. 
«Sobre lo cual vien Roma diez aïños despues matar un mozo de espue- 
las del cardenal Loaisa 4 otro, que habian apostado, haciendo la prue- 


«ba del carnero en una alcändara, que no podia ser.» À la jornada de 
Villalar se refiere lo del hurto del carnero. 
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dnimo del emperador de Alemania. Y no quedé al bachiller otro 
consuelo que volverse à Oporto à hacer sufragios por el alma de 
sa señora; muy dolido de que en la de Cârlos de Gante cupiesen 
odios, contra loscuales ni la morada sepulcral servia de escudo (1). 

Muy consecuente el emperador con lo que dijo al condestable 
y al almirante cuando los nombrô gobernadores sobre la confis- 
cacion de bienes de los que servian ä las comunidades, porque 
Ro creyesen que aventurando la vida dejaban à sus hijos la ha- 
cienda, tuvo asi manera de patentizar su pertinacia en no olvidar 
aunca el levantamiento de los castellanos. AÏ secuestro de los bie- 
nes de Padilla, como al de los de todos los esceptuados en el tris-- 
temente célebre indulto, procedié el corregidor respectivo hacien-- 
do inventario de ellos, y poniéndolos en poder de personas 
Ilanas y abonadas. Bienes raices no tenia Padilla mas que un juro 
de doscientos mil maravedis situados en Ubeda, Baeza y Torre de 
don Jimeno, y otro juro de cien mil maravedis situados en Cia- 
dad-Real, y ambos se testaron y consumieron en favor del fis- 
co (2). Suyas no eran las casas en que habitaba junto & San Ro- 
man y que por mandado de la justicia le arrasé el pueblo, sino de 
su padre. Sobreviviéndole éste pasaba el mayorazgo à Gutierre 
Lopez de Padilla, su hijo segundo. Domanda mas legitima que la 
del Lopez para entrar en posesion de los bienes vineulados de su 
difunto padre no se ha entablado en ningun tribunal de la tierre. 
Cômplice en las pasadas turbaciones no lo fué Gutierre Lopez de 
Padilla; antes bien hizo constar por largas y numerosas probantas 


(4) Al referiresto elcriado de la viuda de Padilla, dice hablando dei 
capellan lo siguiente; «YŸ asi se torné, y como leal criado y virtuoso ss- 
ecerdote nunca mas se partié do Porto, antes se qued6 alli sirviendo en 
«aquella Seo, y celebrando las mas veces que pudo y puede y diciendo 
«responsos por la alma de su señora, que Nuestro Señor tenga en su 

Or1a,» 
LT Sobre el modo de proceder al secuestro de los comuneros, véase 
un parte dedo por el almirante de Castilla al emperador desde Segovia, 
ä 24 de mayo de 4836. Documentos inéditos, tomo I, pâgina 332 4 344.— 
Sobre la confiscacion de los bienes de Padilla, véase la nota de don To- 
smâs Gonzalez en el mismo tomo., pâg. 386. 93 
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que tuvoïéh nas la Réelidaë al principe, que se'auséntéba des- 
Veñoso db’su’reino, qüe el anvor de su hermano y la subrie de-sà 
patria. Tédh'du vida sirvié posteriormente 4 Cärlos V y ascendié 
hasta Ser‘su mayordomo y consejero de Estado y uno de tés contæ- 
‘dores mayores de Castilla; pero no hubo manera de que al- 
curizase poñeer el s6lar de las casas dénde hæ#bia vivido sa her 
mano. En la chanhcilleria tefritorial promovié este litigio y gén 
éjecutorta: no Ilegé à efectuarse porqne se consider cosa de 
“gran bulto; el consejo real dijo tambien que la posesion del solar 
por Gatierre Lopez era de justicia; pero la jasticia sobre negocies 
que be rozaban con los comuneros se estrellé siempre en el acé- 
rado corazon de Cârlios V. Templadle y procurad desviarle de 
semejünle prelension, ‘escribia en 1552 desde el campamento de 
Metz à su hijo, entonces gobernador de España, negando rotanda- 
mente al hermano de Padilla el eumplimiento de lo fallado por la 
dhancilleria y el consejo. Püra que Gatierre' Lopez poseyera el s0- 
her de su Mayorazgo, y 8e trasladara al puente de San Martin:el 
-padron de infatnia alli pueste, se necesité no menos que là abdiea- 
éion'de'la coroña de Espafia hecha por Cérlos V'en Felipe 11 ft). 
Rakon asistia & Îos magnates para dolerse de haber sido veki- 
“eulo de lantas arbitrariedades, armändose contra los comtmérés 
despues de fomentar su disgusto y palverizando: el bénéfico infa- 
-$o-püputar en la gobernacion del ‘estado , sin consegair que resu- 
vitura el ‘de la nobleza. Esta bajo el teinado de los réyes'taié- 
-Hoos Isabel y Fernando ‘quedé desarmada; -bâjo el de Cäÿlbs 
deprimida. Ni aun para que se pagasen las deudas contraidas con 
bbjeto de sofocar el levantamiento de las crudades tavieron pèder 
el condestable y el almirante de Castilla. De lo suyo habian gas- 
tado. el primero hasta reduciendo su plata labrada à moneda; el 


(4) Prubansas heohas por Gutierre Lopez de Padilla, archivo del 

Éxcino. señor duque de Medinaceli. Notas de don Tomäs Gonzalez, 

. grchisero que fué de Simancas; tomo I de Documentus inéditos, pé- 
gina 288, 
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segundo no escatimando nada à los que se-juntaron en Medina &e 
Rioseco, seguidos de no escasa tropa. Mucho padecieron las 
tierras de ambos, y ademas necesitaron salir fiadores del empera- 
dor de Alemania, tomando dineros en su nombre. De sus repetidas 
solicitudes, encaminadas à que se abonaran aquellas cantidades, se 
deduce la malversacion de los grandes productos de los bienès 
confiscados à los comuneros: una vez en prâctica tan inbumana 
medida, fuera razonable satisfacer las deudas é indemnizar los 
daños que las alteraciones de Castilla dejaron tras de su huella: 
pero los compromisos del emperador de Alemania en Europa se 
tragaban vorazmente las rentas reales , los servicios estraordine- 
rio, los tesoros de las Indias, todo lo que rendia el afan de los 
mercaderes y el sudor de los labradores ; y estrujaban de conti- 
nuo Ja hacienda püblica y privada. Dignamente representaba el 
condestable en favor de los que tenian créditos contra la corona, 
devengando, hasta que se les pagasen, el catorce por ciento; y era 
bochornoso que no se diese pronto y buen despacho 4 sus repre- 
sentaciones por la doble circunstancia de ser muy justas, y de mon. 
tar poco las cantidades, cuyo pago reclamaba del monarca (4. 


4) Elcondestable de Castilla en un memorial al consejo, de que 
se hace mencion en eltomo I de Documentos inéditos, pâg. 334 4 336, 
pedia que se abonaran créditos del tiempo de las comunidades, de dos. 
cientos cincuenta mil maravedis 4 Ger0nimo de Castro; de ciento se- 
tenta y cinco mil 4 Rodrigo de Carrion y à Francisco de Salamanca : de 
setenta mil à Pedro Alonso de Cobarrubias; de ciento cincuenta mil al 
monasterio de Miraflores; de setecientos sesenta ducados al dean de 
Salamanca; de un cuento y cien mil maravedis que se debian 4 Bonifaz 
Gorses y ä Diego Pardo, para cuyo pago tenia hipotecada su hacienda 
Pedro Orense, regidor de Burgos, como lo hizo diversas veces hasta por 
la cantidad de treinta y seis mil ducados ä personas que lo dieron de 
cambio, y lo recibi6 el licenciado Vargas senaladamente para la bafstla 
de Villalar. En prendas de lo que se adeudaba al monasterio de Mira- 
flores tenian aquellos cartujos cierta plata del condestable, Al final del 
documento en que el consejo da cuenta al emperador de este negocio 
se lee lo que sigue: «YŸ pues estas deudas son de tan poca cantidad y 
«hd tanto que se deben, suplica 4 V. M. mande qe se cumplan juego 
«porque le hacen mucha fatiga sobre ello, ÿ V. M. es obligado 4 las 
apagar, pues el dicho condestable las lomd prestadas para cosas de 
” comunidad. » 
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Hasta de la ironia usaba el almirante fatigado y aburrido de 
suplicar lo propio que su compañero de gobernacion con igual 
mala ventura; «aMande V. M. pagar lo que el condestable y yo 
«tomamos para serviros, st no os purece que debemos ser conde- 
«nados en costas por vencer dos batallas en dos meses; » escribia 
à Carlos V aquel varon eminente por la discrecion de su enten- 
dimiento y por la generosidad de su alma, y no menos venerable 
por sus canas que por sus servicios al trono (1). Con haber dado 
motivo à cstas representaciones, y sobre todo con desatenderlas, - 
se patentiza el desden que inspiraban à don Cärlos los castellanos 
todos de baja estraccion 6 de ilustre prosapia. 

Un error, engendrado y sostenido por su anhelo de ser abso- 
luto en el mando, servia de dogma gubernamental à Cärlos V. 
Persuadido estaba de que el levantamiento de Castilla habia sido 
contra los grandes, y no contra su persona, ni contra sus malos 
consejeros; y quizä imaginaba que desairando y envileciendo à la 
nobleza se haria vengador y bien quisto del pueblo, por el hâbil 
proceder de ella encadenado. Vanamente se le esplicaba el origen 
y el curso de los alborotos, y se le ponia de manifiesto que los 
prôceres que se mantuvieron quietos en su morada no habiau pa- 
decido ningun linage de vejaciones, al par que à los que andu- 
vieron con la lanza en la mano, les quemaron las casas y les ro- 
baron las haciendas; conveniale perseverar en su yerro, y siem- 
pre cerré los oïdos à cuanto pudiera allerar su sistema de rema- 
char las cadenas que los nobles habian echado à las ciudades, y 
de forjar con desahogo las que oprimieron en adelante à la gran- 
deza de Castilla, para que el predominio del trono se hiciera sentir 
sin oposicion ni contraste i2). 

4) Cartas y advertencias del almirante de Castilla. 

(2) «Dicenos otra maldad muy grande, la cual es que las comuni- 
adades no eran contra V. M., sino contra los grandes. Si asi es {Por- 
«qué los que no guardaban sus lugares, ni andaban con la lanza en la 
«mano como nosotros, tenian ros sus estados, y no los perdian, ni 


«se 105 quemaban, ni robaban, ni saqueaban? «Cartas y advertencias 
del almirante à Cärlos V. 
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Sobre el corazon de la grandeza castellana pesé el enojo de 
no ser considerada por la corona segun lo merecian sus recientes 
servicios , y el remordimiento de haber ahogado la voz del pue- 
blo. De la corte retirado por evitar desaires, pasé de esta vida 
el condestable don Iñigo Fernandez de Velasco à la edad de se- 
senta y tres años, por setiembre 4 octubre de 1529 (4). Tiempos 
despues su hijo don Pedro, capitan general eontra las comunida- 
des y caudillo en Villalar del ejército de los señores, asistié à los 
funerales, y aun puede decirse que presidié el duelo de la noble- 
za caslellana en las côrtes de Toledo de 1538. Acababa de pisar 
don Cärlos el territorio español de vuelta de Italia, cuando las 
congregé como siempre para echar nuevos tributos. El que ahora 
propuso comprendia à todas las clases. Atacülo el condestable de 
Castilla con valeroso empuje y elocuentes palabras. Sustancial- 
mente fueron estas las de su discurso. « Tanto tribulo arruina à 
«los labradores. No pueden pagar los grandes la menor suma sin 
«menosCabo de sus honras. Juntémonos con los procuradores para 
«enterarnos de la situacion del reino y aliviar sus males. No se 
«prosigan las guerras: establézcase el rey en España: vuelvan las 
«cosas al ser y estado que tenian en tiempo de los reyes catélicos 
«de feliz memoria. » : 

Tarde se acordaba el vencedor en Villalar de constituirse in- 
térprete de las necesidades de Castilla. Muchos años anles se ha 
bian quejado los pueblos de la enormidad de los tributos, alzan- 


(1) «Decis, señor, que os escribié el conde de Miranda que once 
«dias antes que el buen condestable don Iñigo Velasco muriese, me 
«06 decir y certificar que se habia de morir. no lo supe por revela- 
«cion como profeta, ni {o alcancé en cerco como nigromäntico, ni lo 
«hallé en Tholomeo como astrélogo, ni lo conosci en el pulso como mé- 
«dico, sino que lo supe como filésofo; porque el buen condestable andu- 
«ba en el ano climatérico. A la hora que supe estar el condestable en- 
«fermo pregunté que qué años tenia; y Como me dijesen que sesenta y 
«tres, luego dije que Ilevaba su vida muy gran peligro.» Epistolas fa- 
miliares de Guevara. Letra para el almirante don Fadrique Enriquez, 
do se declara que los viejos se guarden del año sesenta y tres, 
folio 54. Su fecha es de Madrid & 25 de octubre de 4529. 
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dose tambien contra la ausencia del soberano y para que se reno- 
varan los dias venturosos de los ilustres abuelos de Cärlos V. En- 
t6nces los prôceres hostilizaron à los pueblos en vez de estrechar 
entre ambos poderes una alianza indisoluble, y no pararon hasta 
inutilizar sus esfuerzos, y poner à sus labios férrea mordaza, y 
tmerlos atados de pies y manos 4 presencia del trono, imaginan- 
do iasensatamente que el rey les consentiria vejarlos y oprimiclos 
en su nombre. Ahora don Carlos habia ya hecho pié en Castilla y 
demostraba prâcticamente que en dividir para reinar consiste el 
secreto de la prolongacion del predominio de los tiranos. Pero le 
severa ley de la espiacion es la sublime vengadora de las injust- 
cias del mundo, y à la sazon se realizaba con el abatimiento deft- 
nitivo de la nobleza. Las côrtes de Toledo de 4538 vinieron à ser 
una brillante apoteosis moral de Padilla, Bravo y Maldonado. Kco 
se hacian de sus fundadas solicitudes sus antiguos perseguidores: 
üunicamente en lo de conilevar las cargas del estado les negaban 
la razon los magnates; pero el rey se habia encargade de hacer 
buena esta parte de aquellas instancias malamente despreciadas 
y que costaron la vida à sus mas inclitos adalides. 

À memorial redujeron los nobles el discurso del condestable 
don Pedro Fernandez de Velasco. Hubo de resultas comisiones, 
entrevistas, plâticas de los delegados respectivos de la corona v 
de la grandeza: aquellos persistieron en su demanda y esios en 
su negativa : varios dias duraron los debates: al fin los cortaron 
los mas fuertes v enmudecieron los menos poderosos. Precisa- 
mente por febrero de 1839, cuando se cumplian diez y siete años 
cabales del tiempo en que el prior de San Juan daba la ültima 
mano à las tramas que habia urdido en representacion de la noble- 
za, para quebrantar las capitulaciones que Île franquerron las 
puertas de la ciudad de Toledo, el arzobispo de esta silla don 
Juan Tabera se presenté acompañado de los demas delegados de 
Carlos V en donde estaban reunidos el condestable y los de su 
bando: «Señores, espuso colocändose entre ellos : S. M. dica qu 
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«mandé juntar à vuestras señerias para comunicarles sus nécesi- 
«dades y las de estos reinos, pareciéndole que, como aran gene- 
«rales, asi lo habia de ser el remedio para que todos entendiesen 
«gn darle ; que, viendo lo que estâ hecho, le parecp.que no bay 
apara que. detener aqui à vugstras señorias, sino que cada una se, 
«vaya à su caga 6 donde por bien tuviesp.» Acabada eska ora- 
cion lacdaica y egpresiva dijo, volviéndose à los spyos, «jÂbl 
«Se ma olvida algo? — No;» le contestaron todos. Enlonces, 
el:cpndestable y el duque de Nâjera dijeron à un miamo tiempo; 
Vuestru señoria lo ha hecho tan bien que no se le ha olojdgda 
sa clguna.(1). De esta suerle ss di la reunion por. disuela : 
y.por espulsada la descendencia de los que la componian para 
siempre de las côrtes. Aquel fué el verdadero Villalar de la gran- 
deza. castellana. 
Trascueridog muy pocos dias de tan abultado suceso, pasean- 
do juntos.el rey y el condestable por una galeria de palacio, aquel 
reconvino à éste con aspereza. 4 causa de haber solevantado À 
los de su clase : como mejor pudo quiso escusarse el enérgice 
prôcer  poniendo gran mesura y discrecion en sus palabras. Desen- 
tonado repuso el:rey: Os echaré de este corredor abajn..Y el 
magnate dijo: Mirarlo ha mejor V. M., que si bien soy pequeño, 
geso asucho (2). Asi preludiaba el spberano las feroces arbitrarie- 
dades del despotismo, y servia el condestable de ültimo y remi- 
piscente eco à la altivez nobiliara de los tiempos feudales. 
Ni se retiraron los prôceres de Toledo sin pasar por nueva 
bumillaciones. Estramuros de la ciudad obsequiaron los cortesanos 


(4) De les côrtes de Toledo de 4538 habla largamente SaxnovaL en 
su Historia de Cärlos V, lib. XXIV, pâg. 355 4 367. Véase tambien la 
Crônica del cardenal don Juan Tabera por el doctor Perso SALAzAR Y 
MennozA, päg. 203. Para esta relacion se ayuda de la que don Alonso 
Suarez de tre conde de Coruia, sizzonde de Ta nirO pars su 

110. r don Lorpnzo, porque se Rail presente d todp. y escrebi 
do Le ue pasaba de dia. La edigion de esta crénica 4 de Tole- 


"de 1604. 
dj "Saxmovai, lib. XXIV, pég. 387. 
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con unas justas à los reyes. Ali se presentaron los grandes. De- 
Jante de Cérlos V y de su esposa iban los alguaciles, segan el 
us0, apartando la gente con gruesas varas. Uno de ellos se metié 
entre los grandes apretändolos con su caballo al galope para que 
abriesen camino, y descargé un golpe en las ancas al potro que 
montaba el duque del Infantado. Resentido éste de la descortesia, 
se encaré con el alguacil y le dijo ceñudo: ;Vos conoceisme? —Si, 
replicé el otro, y caminad que el emperador ahi viene. Entonces 
el duque requirié la espada é hirié al alguacil en la cabeza, y le 
mataran los demas nobles si no se lo estorbara el ultrajado. Té- 
vose por tal el emperador de que en su presencia se atreviesen à 
herir 4 Jos ministros de jpsticia. De su érden salié de través el 
siempre atroz alcalde Ronquillo 4 prender al duque, v, como que 
le queria Ilevar consigo, se coloc à su lado. Opüsole el condes- 
table que nada tenia que ver en aquello : el duque del Infantado 
y todos los grandes se agraviaron mucho de que un alcalde se 
atreviese à intentar contra una persona principal semejante des- 
acato. Tuvo que desistir Ronquillo de prender al duque, y este se 
marché en compañia del condestable, y previno an caballo por 
si necesitaba apelar 4 la fuga. Deträs les siguié la nobleza toda, 
dejando à Cärlos V solo con su servidumbre. Doblemente airado 
de resultas quiso el rev soltar el freno à su enojo: templéronle 
ahgeros varones bien intencionados y muy principalmente el car- 
*_ denal Tabera. El primer dia que fué el duque à palacio despues 
de este suceso le dijo el soberano; :Ÿ es posible duque que se os 
‘&trevid aquel bellaco? Merecia que lueyo le ahorcaran (11. Co- 
mo entretanto se curaba el alguacil à costa del magnate, y tenia 
motivo para agradecer favores de su largueza, y continuaba Ron- 
quillo sirviendo de brazo derecho al trono y de terrible azote al 


(1) SazazAr y Mexvoza lo refiere asi en la Crénica del cardenal 
Tabera, PSE: 206, y aüade: «Todo esto me cont6 el año de 602 don 
Rodrigo Dävalos, capellan mayor de los Reyes nuevos y canônigo ds la 
santa iglesia, que se hall presente.» 
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reino, mas parece la. pregunta del rey artificiosa que sentida. 

Tambien por la época de que hablamos, acababa Ronquillo ds 
hacer alarde de su ferocidad acostumbrada en Medina de Rioseco, 
mansion entonces de los almirantes de Castilla. El que, mientras 
doraron las revueltas de las comanidades, encarecié estérilmente 
à los dos bandos las venturas del reposo, y, luego de terminadas, 
quiso en vano hacer saborear à Carlos V los placeres de la cle- 
mencia, habia muerto en edad muy avanzada à solas con su bue- 
sa intencion y sus desengaños (1). No dejando hijos , heredé 


4) En 4536 estuvo el almirante don Fadrique â las puertas del se- 
pulcro, segon lo revela esta carta suya. «Reverendo señor padre : mu- 
«chos dias ha que no be sabido de vos, de que tengo pena, asi por sa- 
«ber de vuestros negocios, como por ver que en una necesidad, tan gran- 
«de, como la que he tenido, me hayais olvidado. Ya habreis sabido de 
«mi mal, porque, segun fué recio y en todo el reino me tuvieron por 
emuerto, no es posi le que po baya_venido 4 vuestra noticig. Pero, 

e mejor lo sepais, os , Sehor, saber que ha pocos dias que 
ae Îlegé Dos muy al cabo de la vida; ytan al estremo que estuve 
”_ «oleado y sin hablar. Y para una enfermedad tan grande sobre tanta . 
eedad, paréceme que fué otro milagro como el del señor San Läzaro. 
«Yo doy muchas gracias 4 Dios por tan señalada merced como me ha 
«hecho, por el beneficio que mi conciencia ha recibido con haberme 
«vuelto al mundo, porque en lo que agora entiendo es en pagar lo que 
«debo, y descargar mi änima ; plega à El que me lo deje hacer como le 
econtente. Yo deseo teneros aqui en San Francisco, asi por vuestra con- 
«solacion como por platicar con vos cosas de mi conciencia, y oir vuestros 
«sermones. Ÿ por esto os pido, señor, que me hagais saber la manera que 
«se ba de tener para que haya efecto vuestra venida, para que j° en- 
«tienda en ello, y la procure, pues ser4 cumplir lo que vos deseäbades, 
«ÿ yo no menos deseaba y deseo que vos. Lo cual os encargo que me 
«escribais y-tengais memoria de mi en vuestras oraciones. Guarde 
eNuestro Señor vuestra reverenda persona. De Medina 9 de diciembre 
«de mil y quinientos y treinta y cinco años.» Esta carta dirigida 4 fray 
Francisco Ortiz se halla entre las Epistolas familiares de este docto 
religioso, folio 48, edicion de Alcalä de Henares, 4554. Pocos meses 
despues de escribir esta carta murié el almirante don Fadrique, me- 
diador de las paces durante la guerra, y, despues del triunfo, interce- 
sor ardoroso de los comuneros. A los datos que sobre esto hemos acu- 
mulado añadiremos que en 24 de octubre de 15214, quejändose amar- 
gemente el obispo de Oviedo de lo favorable que se mostraba el almi- 
rante 4 los esceptuados del indulto, decia 4 Gérlos V; «Ës razon que 
«sepa V. M. lo que con él me he visto despues que agora vino de su 
«casa aqui 4 Vitoria, y es que, por decirle yo lo que segun Dios y ver- 
«dad me parescia en servicio de V. M., me ha amenguado y afrentado 
«en presencia de los gobernadores y de todos los del consejo.r Ma- 
nuscritos de la Academia de la Historia. . 


* 
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sa hermano don Hernando su’ titulo y sas posesiones. Por. 
agosio de 1538 sobre la eleccion de alcaldes ordinarios se le re- 
volwieron lbs vasallos, y, por estar el emperador ausente, avis à 
le emperatriz para que enviara quien se los sosegase. All fué de 
resaltas el aicalde Ronquillo : poniele alas el afan de hacer jus- 
tieia à su modo, segun se presentaba como por ensalmo domde 
quiera que se trataba de sumariar gente: el César quiere. que 
mausras, jamâs se le caia de la boca. Al verdugo de Valladelid 
Bbvaha à su lado : contra cualquiera culpa no cenecia otre lenz- 
tivo que la ültima pena. Al saber el almirante que muchos de sus 
infalices. vasallos iban à morir eu la horca por uga falta, que dis. 
taba de merecer tan bärbaro casligo, le tomé un peligroso acci- 
dents. Vdyase-y péquenls, dijo sin cesar, mentando à Ronquille, 
mientras estuvo enfermo, que para otra cosa' no le quedé habla; 
y de alli à tres dias bajé al sepulero (1). 
© Tan désventurada suerte cupa à los que en las pasadas alte- 
raciones de Castilla se denominaron comuneros 6 imperiales. Un 
principe. henévolo y justo habiera procurado que, despues de apa- 
gadas las contiendas civiles, no quedaran vestigios de triunfo ni 
derrota entre hijos de una misma patria. Cärkos de Gante, que 
siemprs mœiré à España como. pais de, couquista y como maganlial 
dé oro y de sangre para nutrir y dar ensanche 4 su ambicion des- 
apoderada, manifestése inexorable con los vencidos, ingrato con 
los vencedores, déspola con todos. Si en tiempos en que los cro- 
nistas venian à formar parte de la servidumbre de palacio se com- 
placieron en poetizar à Cärlos V, denominändole clemente (3); 
af girnvscritos del erudito escritor don Aureliano Fernando Guer- 
“ Peyendo & los historiadores de Cärlos V, pagados con las ren- 
la là Corona, y que le califican de inculpable, no hallamos mas que 
frasis de estas ridiculas coplas de Francisco de Castilla : 
ce del emperador y rey Nuestro Senor que dice Plus ultras 


«Pios ultra sospera caveys de pasar 
Los césares todos en farie ÿ polencia, 
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hoy que el pensamiento es libre, nos parece tarea muy digna pro- 
bar que esta calificacion no le cuadra mejor que otras que le pro- 
digaron escritores lisonjeros, y con las que desde la nifiez nos 
atruenan los oidos, dando sesgo tortuoso à nuestros ulteriores dis- 
cursos. 


Poniendo debaxo de vuestra obidiencia 
Los reinos europas y plus ultramar : 

Plus ultra quel hijo del Afro Amilcar, 
Plus ultra los godos Despaña animosos, 
Plus ultra los Cârlos de Francia famosos, 
Plus ultra Alexandre vos solo sin per. 

Plus ultra en ventura que fué Octaviano, 
Plus ultra en la fé quel gran Constantino, 
Plus ultra en clemencia quel pio Antonino, 
Plus ultra en templanza quel Cipio Africano, 

Plus ultra en fustioia quel justo Trajano 
Plus ultra en esfuerzo que Marco Marcelo, 
Plus ultra los reyes debaxo del cielo 
Vos ünico escelso señor soberano.» 


Practica de las virtudes de los buenos reyes de España en coplas 
de arte mayor derezadas al emperador y rey don Cérlos V, Ntro. Sr., 
folio 34; Zaragoza, 4652. Y aun hay la diferencia de que el poeta 
hable en profecia y los historiadores dan por cumplido lo profetizado. 


Nuestra pluma ha trazado un periodo de historia que empiesa 

en el cardenal Cisneros y acaba en el alcalde Ronquillo. Basta 
itar estos dos nombres para comprender todo lo que en el cami- 
no de la civilizacion desanduvo España, pues se deduce de la ab- 
soluta desemejanza de sus caractéres la muy diferente situacion 
del reino, mientras lo regia el uno y lo espantaba el otro. Carlos 
de Gante desembarca en Villaviciosa de Asturias cercado de fa- 
voritos, que desde luego se anuncian como viles mercaderes y 
procénsules avariciosos ; subastando Jos oficios eclesiästicos, mi 
litares y civiles, y esmerändose en la exaccion de tribatos. Espa- 
fa, nacion la menos sufrida del yugo estrangero, y que en sen- 
timientos monérquicos 4 ninguna cede la primacia, saluda afec- 
tuosa à sa nuevo soberano en una habla, que éste no entiende; le 
obsequia con regocijos ; procura obligarle con muestras de res- 
peto. Mas en vano su lealtad se desvive ; el principe gantés no 
vé, ni oye sino por los ojos y los oidos de sus compatriotas y de- 
mas gente estraña y aventurera que trae en su comitiva. Jimenes 
de Cisneros le amonesta, y es pagado con ingratitudes : Ronquillo 
se agrega à la côrte, y recibe mercedes. Cada vez. se dilata en 
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mas auchuroso cauce la codicia de los flamencos y se multiplican 
los insultos y las vejaciones à los castellanos. Descubre el ilustre 
cardenal el infortunio que se les viene encima, y atribulado dice 
en su hora postrimera. ;Gran vaiven han dado las cosas! interin 
el sanguinario alcalde desnaturaliza la justicia por servir 4 sus 
valedores. 

Contra tamaños desafueros claman los poderosos y los humil- 
des, y nada mas pretenden sino que se respeten sus leyes y cos- 
tumbres; pero los enter gados de su dbeersancia las ignoran 6 se 
burlan de ellas. Afño tras año, dia-per dia, en las côrtes, 6 den- 
tro de palacio, 6 yendo el rey de camino, esponen sus servicios 
à la corona, abogan por sus derechos y denuncian sus agravios, 
individuos de la nobleza, comisionados del estado religioso, y 
mensageros de las ciudades: si logran verle de paso, elude sus 
Mstancias ; y, si ago les promete, nada les cumple. 

À sa colmo Ilega el descontento cuando se divulga que don 
Carlos se dispune à tomar posesion del imperio, y à exigir nuevos 
tributos para el viage, y à celekrar côrtes à la lengua del agua, 

“como. si le doliése dejar ilesa una sola costumbre de Castilla. Sus 
.sébditos entonces apuran en vano el lenguage del ruego. 
-Nada le ablanda, persiste en su ausoncia y en la convocato- 
ria de las cértes à Galicia. Allà envian las ciudades à sus procu- 
radores, vedäadoles conceder el menor servicio para uua jornada 
en que nada bueno va à su interés y ventura. Pero, usa vez rea- 
-aidos los diputades, pierden en su mayor parte la memoria de sas 
deberes y oompromisos. Arias 1levan contra la amedrentacion en 
la fortalesa de sus corazones. Sin embargo, se les entran por los 
oudos las artificiosas palabras de les favoritos de Flandes: torpe- 
«monte abren las manos à mercedes, que reciben en precio de su 
kénra, y votan contra lo que les han preveaido sus ciudades. 1n- 
sensatos los consejeros de Gérlos V imaginaban haber allauado 
con el soborno de algunas almes débiles la oposicion de todo un 
usblo, cuyos brazos no se cansan de palger en siglos por seguir 


1386060, @07 
Tleméados independiente, y no habian heoho mas que seialer las 
primeras victimas de su eorage. 

AÂ fin respira España libre de la plaga que ha-pesado sobre 
ella. Otra calamidad se la apareja por desgracia. Casi'en masa æ 
devanta Castila, sirviendo 4 sus ciudades como de señal pare: al 
movimiento el retorno de sus respectivos diputados de la Coruñe. 
Desde el pülpito predican la revuelta los religiosos: bajo cuerda 
4 desemboradamente la promueven 6 la toleran los magnates: im- 
pävido ka ejecuta el pueblo. Para reprimirla en nombre del rey 
no encuentra el cardenal Adriano mes ayuda en todo el pais que 
algunos mercenarios, ni mas gefe que el alcalde Ronquillo. So- 
lo 6 en union de Fonseca se aventura al combate: ambos quedan 
vencidos, se les dispersan los tropas; fagitivos trasponen la frox- 
tera: la causa de las comunidades ha triunfado en toda Castilla. 

Juntos se hallan los procuradores de las ciudades en señal de 
que no solicita cada una de ellas su particular ventaja, sino de 
ue por el bien püblico se confederan todas; progreso real y efee- 
&vo en la civilizacion de España. Trasladada la Junta de Avilat 
Tordesillas gobierna en nombre de doña Juana, heredera legitiaga 
del:trono. Hasta este punto solo han encontælo los comuneros 

-prosperidades : desde este momento empiezan ellos mis 
mos à labrar sus desventuras. Mientras su causa no ha ofrecido 
mas dificultades que las de pelear y vencer batallas, los hemgs 
vislo enérgicos y concordes: ahora que urge plantear un nueyo 
silema gubernativo, fundado sobre el de los reyes cawlices 
y een Jas oportunas adiciones, à fin de qne no le hagan instable y 
perecedero monarcas al estilo de don Cärlos, y consejeros como sus 
advenedizos de Flandes, se propaga entre los diputados la diver- 
sidad de paroceres, enervando la accion de los caudillos de las 
tropas y de los gefes del gobierno, y contaminaudoä las ciudades. 
Répidamente suceden la perplegidad à la energia, la desunion 4 
la concordia, las ambiciones personales al celo por el bien de te- 
dos. En diseutir una constitucion, para suplicar à don Cérlos que 
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la sancione, malgasta Ia Santa Junta el tiempo que debe ‘invertir 
en ponerla en planta; y cuando sabe que el emperador de Ale- 
mania ha querido ahorcar 4 sus comisionados, tiene ya en su con- 
tra & la nobleza con dos de sus individuos por gobernadores, y 
hace cundir la traicion en su seno don Pedro Giron, que se la 
vende por amigo. 

Padilla se vuelve 4 Toledo, su gente le sigue, y las disensie- 
nes de los populares dejan de ser un misterio: avasalla el condes- 
table 4 Burgos, y corta 4 la revolacion an brazo; Giron se 
rotira traidoramente de Rioseco; de resultas, el conde de Haro 
entra à viva fuerza en Tordesillas, y la revolucion queda herida 
de muerte. AÏ parecer mejora de aspecto con el nuevo mando de 
Padilla, con las victorias del obispo de Zamora en tierra de Cam- 
pos, y con la toma de Torrelobaton tras vigoroso combate. No obs- 
tante estos sucesos pasan à modo de Ilamaradas de un incendio 
que disminuye gradualmente, pues daña à los comuneros la esca- 
sez de recursos, y mas que nada la desavenencia de voluntades, 
todo por carecer de un gefe häbil, esperimentado y 4 la altura de 
las circunstancias. 

Hasta les es adversa la buena intencion que dedica el almi- 
rante 4 componer el malestar del reino: al fin se ajustan ‘las con 
diciones de paz despues de muy debatidas; pero no producen fra- 
to por legitima desconfianza de los populares, debiendo terciar 
para la formalizacion del ajuste las promesas de un soberano, que- 
brantador de las empeñades anteriormente. Entonces mas que 
nunca debieron arrepentirse las ciudades castellanas de haberse 
rebelado contra el cardenal Cisneros, cuando 4 impulsos de sa alta 
prevision quiso terminar con un armamento popular su larga y 
gloriosa carrera. Fuertes con la gente de ordenanza no hubieran 
necesitado asegurarse de que, si el rey se desentendiese de sas 
palabras, les ayudarian los nobles à exigir su camplimiento, bas- 
tando ellas solas 4 defender sus libertades. 

Mientras duran Jos tratos rehacen su ejército los gober- 
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uadores; afloja en nümero y en valor el de los comuneros, y trai- 
ciun à traicion se disuelve la Junta, acogida à Valladolid tras el 
degastre de Tordesillas. Al fin se juntan los tres gobernadores: 
bajo su bandera entienden los prôceres reconquislar su perdido 
ascendiepte, y halagados por tal idea arden en deseos de medirse 
çon sus enemigos. À Torrelobaton aproximan su reforzada hueste: 
akuyentan de sus muros à los populares; persiguenlos cou veloz 
plaata por, las Ilanuras de Castilla; les dan alcance: furiosos cier- 
ran conira sus escuadrones, y, al ensangrentar la campiña y el 
robo de Villalar, abren una honda sima, donde 4 la vez quedan 
sepultadas la influencia popular y la importancia politica de la 
ngbleza. | 

Aun tremola el pendon de las camunidades encima del alcäzar 
de Toledo; una herdica muger lo sustenta en lacha temeraria y 
esléril por desdicha: samidos yacen los castellanos en el estupor 
que despues de los grandes infortunios postra 4 los pueblos, y de 
que rara vez deja de aprovecharse la tirania para amarrarlos à du- 
ra servidumbre. De la que aguarda à los españoles se ven muestras 
bien claras apenas torna Carlos V ä sentar el pié ensu territorio. En 
memoria de su primera venida habia dejado al reino escarnecido, 
esquilmado y en guerra: ahora arriba à sus playas ofendido de lag 
alteraciones provocadas por sus corlesanos, y acompaüado de mi- 
nistros prontos à satisfacer sus rencores. Con insélita presteza lim. 
pia las cärceles de los que estan notados de traicion como venci 
des, y mancha los cadalsos con la sangre de ellos. Activo nego- 
cia para apoderarse de los emigrados, y estos deben à un monar- 
ca estraño la piedad que les niega el monarca propio. Despues 
ciego en su saña, hasta vulnerar las reglas del buen sentido, Ila- 
ma perdon generul à una larga lista de proscripciones. Como pri- 
mer galardon de sus servicios piden los prôceres mas calificados 
misericordia en favor de los esceplaados del indulte: desde el pl. 
pito y en el confesonario procuran inclinarle à la clemencia fray 
Antonio de Guevara y fray Garcia de Loaisa, que Qu domeron 
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sus celdas por sacarle vencedor contra las comunidades: sin que 
se interrampan eslas honorificas instancias corren los dias, vuelan 
los años, sobrevienen sucesos felices, y la sed de castigos nunca 
se le apaga. Ni aun permite que una misma Josa cubra los restos 
inanimados de Juan de Padilla y doña Maria Pacheco, ni que el 
bermano del ilustre capitan de Toledo entre en posesion de su 
mayorazgo 4 pesar de haber lidiado contra su familia en el ejér- 
cito de la nobleza, y de tener en su favor las sentenciag de los tri- 
bunales. 

Uno en pos de otro bajan al sepulcro los que jagaron en las 
alteraciones de las comunidades castellanas, los vencidos sin mi- 
sericordia; los vencedores sin recompensa;, aquellos perseguidos, 
estos olvidados. Uno de los magnates de mas nota, el conde de 
Haro, gefe en Villalar de los imperiales, sobrevive para asistir 
años despues à las exequias del procerato en las côrtes de Tole- 
do, de donde se le espulsa por haber solicitado lo mismo que de- 
mandaba el pueblo à los principios de aquel calamitoso reinado, 
primero en tono de süplica y despaes por fuerza de armas. En la 
triste España hace hondo pié el mas abominable despotismo: y los 
adalides de la libertad quedan con la nota de foragidos y faci- 
nerosos, y para figurar como clase los altivos descendientes de 
los ricos-hombres de pendon y caldera, y de los señores de horca 
y cachillo, necesitan acogerse à la servidumbre de los palacios. 
Por no haberse ligado unos y otros durante la regencia del carde- 
nal Cisneros para prestarle ayuda, 6 mientras se coronaba en 
Aquisgran Cärlos V, para interceptarle el camino de asentar la 
tirania sobre el trono de España, escita de continuo su célera im- 
potente 6 su torpe miedo el alcalde Ronquillo, que se venga en 
Simancas de su enemigo el prelado de Zamora; ocasiona en Rio- 
seco la muerte del inmediato sucesor del almirante don Fadrique; 
y desacata en Toledo la autoridad del primogénito del condestable 
don lñigo Fernandez de Velasco. 

Asa modo ha conservado el pueblo larga memoria de Cisne- 


ros y de Ronquillo: su lozana fantasia solo puede vagar entiemil 
pos de. la dinastia de Austria por los espacios imaginarids deli 
fanatismo religioso; y en ellos encuentra férmula para signip 
ficar su pensamiento sobre el origen de sus desventuras. Fab: 
ma de los muros de Oran cree ver muchas veces al cardenal - Eiss 
neros con las vestiduras pontificales, animändole & sostener contra 
les moros aquella conquista suya. Hasta la época presente se\ be 
ensefiado en la bôveda del convento de Valladolid un agugure, 
por donde se suponia que los demonios se habian levado el cuër: 
po del alcalde Ronquillo, presenciändolo segun unos la comuni- 

dad toda, y al decir de otros ünicamente un fraile, que velaba en 

la biblioteca para estudiar un sermon sobre los novisimos y postri- 

merias del hombre. 

Absurdas son ambas consejas; pero el vulgo no sabe de los su- 
cesos pasados sino lo que verbalmente se le trasmite de padres 
à hijos; y el pensador que logra seguir el hilo 4 estas tradiciones y 
se remonta à la fuente de donde son emanadas, siempre las des- 
cubre legitima esplicacion en la historia. Aguardando el pueblo 
español con afan la canonigacion de Cisaeros, para adorarle, y 
repitiendo con horror el nombre de Ronquillo, para maldecirle, 
ha quitado absolutamente la novedad al pensamiento de nuestro 
libro. 

De la derrota de las comunidades data la desnaturalizacion de 
la politica española: aherrojado el pueblo, deprimida la nobleza, 
pado el emperador de Alemania hacer servir 4 su gloria personal 
Ja vida y hacienda de estas dos clases. España, ni por su situacion 
geogräfica, ni por sus necesidades permanentes, ni por sus inte- 
reses accidentales, tenia nada que hacer con armas en Flandes, 
ni en Lombardia contra los enemigos del imperio. En la segunda 
parte de nuestra obra la veremos convertide por su mala ventura de 
nacion independiente en provincia tributaria; adornada con mar- 
ciales laureles y oprimida en perdurable servidumbre; avanzando 
mucho en victorias infecundas para las ventajas de sus hijos, si 
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bion menos de lo que ea La carrera de la civilisacion reuvcedia 
bisjo el fatal predominio de las âguilas austriacas. Y no habré 
quien recuse nnestro teslimonio, si con los dos Luises, el de Gra- 
uada y el de Leon, decimos al hablar de aquellos tiempos, que 
ingensatamente se califican de venturosos: « Los nobles estdn per- 
nadidos que todas las dignidades y honras se les deben por ti- 
ufulo de su noblezü.»—« Eslos que agora nos mandan reinan 
«para sf, y por la misma causa no se disponen elles para nues- 
«tro provecho, sino buscan su descanso en nuestro daño.» 
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Juicio de varios escritores sobre el cardenal Jimenez de Cisneros 


Muchos soù los escritores que se han ocupado en bosquejar 
mas 6 menos detalladamente la vida y caracter del cardenal fray 
don Francisco Jimenez de Cisneros. Cualesquiera quesean susopi- 
niones coinciden en señalarle como el primer politico de su tiempo 
en Europa. Testigos oculares 6 inmediatos de sus hechos le ensal- 
zan el doctor Lorenzo Galindez Carvajal, Alvaro Gomez de Castro, 
y fray Pedro Quintanilla, como érganos del consejo real, que habia 
admirado de cerca su gobierno ; de la universidad que habia 
fandado, de la érden religiosa à que habia pertenecido. Galindez 
de Carvajal en sus Anales del rey Catélico pondera las cualidades 
del célebre franciscano con gravedad, sencillez y bnen criterio, 
como tesligo de vista de las acciones que le conquistaron impe- 
recedera fama. Gomez de Castro en la obra que titulé De rebus ges- 
his a Francisco Ximenio habla estensamente del ilustre gobernador 
de España con buenos datos ; por haber nacido dos años antes de 
la muerte de Cisneros, y haberlos podido recoger de sus criados 
y familiares. Del siglo décimo sesto en adelante quizà no es facil 
encontrar ninguna obra latina, escrita por un español con mas 
fluidez y tersura que esta de que hablamos ; tanto que por mucho 
tiempo ha servido de texto en las escuelas. En escribirla por encar- 

de la universidad de Alcalä de Henares tardé no pocos años. 

ributa en el prologo grandes alabanzas 4 Galindez de Carvajal, ÿ 
confiesa haberle servido de mucho para su obra. El padre Quinta- 
nilla en su Archetipo de virtudes, califica à Cisneros de santo. Es- 
tuvo encargado de promover y de agenciar su beatificacion en Ro- 
ma. Reune en sa libro abundantes ja cariosas noticias del emi- 
nente prelado ; pero la mala distribucion de los materiales hace 
cansada la lectora. La primera edicion de este libro se hiso:on 1658 
en Palermo. cri 

Fundändose en la autoridad de estos tres escritores y en la de 
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Gonzalo Fernandez de Oviedo, que tambien encomia en sus Quin- 
cuagenas À Cisneros , le alabaron posleriormente fray Antonio 
Daza en la Crônica general de la drden de San Francisco; Éugenio de 
Robles en el Compendio de la vida de aquel insigne personage; Bal- 
tasar Porreño en la obra que continüa inédita bajo el titulo de Vida 
y hechos, virtudes y milagros del cardenal don fray Francisco Jime- 
nez de Cisneros. En la Crônica Serüfica, empezada por el P. Cor- 
nejo, seguida por el P. Gonzalez de Torres, y terminada por el P. 
Torrubia, hasta se hace mencion del estado que lenia en la cor- 
te pontificia à principios del siglo XVFIT la causa de canoniza- 
cion del ilustre franciscano. Entre los milagros, que se le atribu- 
yen y que la crilica histérica no sabe comprender de ningun 
modo, se cuentan los de haber hecho reverdecer instantaneamen- 
te agostadas espigas, y sanado à muchos enfermos .T ambien dicen 
sus panegiristas, que despues de su muerle se le vio diversas ve- 
ces en los aires defendiendo su conquista de Oran contra los mo- 
ros ; ÿ que por su inlercesion se salvaron de un naufragio las 
obras del Toslado, flotando sobre.las aguas toda una noche. Se 
supone que esto aconlecio en noviembre de 1524, cuando el maes- 
tro Alonso Polo se dirigia à imprimir dichas obras en Venecia con 
dinero que para esle fin habia legado Cisneros ; y aun se asegura 
que diez y seis tesligos depusieron en la informacion de este caso, 
hecha el 5 de mayo de 1525 ante el secretario de cimara Nicolàs 
Picolomini. ” 

Entre los estrangeros, Flechier, obispo de Nimes, se erige en 
admirador del cardenal regente. Exagerando Marsollier su mérito 
le aplaudieron numerosos lectores. Robertson ensalza la variedad 
‘y estension de su talento. Prescolt asegura que su espiritu era eu 

praclica de los negocios del orden mas elevado, como el de Dante 
6 el de Miguel Aagel en las regiones de la fantasia. | 

Algunos han tachado de hipôcrita al cardenal Cisnerus. Cien 
voces les han desmentido, demostrando que jamäs us ropr blan- 
ca, y que debajo de la grana, el oro y el armiüo, vislié siempre él 
osco sayal franciscano : que de los sabrosos manjares, que por 
el lustre de la altadignidad que representaba se servian à su mesa, 
-Sulo probaba los alimentos que estaba acostumbrado à lomar en el 
refectorie; y finalmente, que las colgaduras y adornos de su lecho, 
magnifico en la apariencia, ocultaban uua pobre tarima, donde re- 
.posaba sin desnudarse. Otros, y entre ellos Sismondi en su Lilera- 
‘furae del Mediodia le acusan de cruel, de orgulloso y de haber opri- 
mido al pueblo español-con sus artificios y violencias; pero lam-— 
-bien se les ha respondido que si alguna vez prescindio de Jas le - 
ges no fué ciertamente contra el pueblo ; que de .su procedeucia 
-blasoné siempre ; y que jamäs se ensangrentô con los vencidos, 
‘Mr. Lavergne en un arlieulo.de la Revista de ambos mundos, 
*Correspondiente al 15 de inayo de 1841, censura en gran manera 
al cardenal regente. Concibe la idea de que, verificandose en la 

: época de su mando xx de esas luchas entre la autoridad y la li- 
bertad, que frecuentemente ban inundado de sangre à Europà, se 





Hlvo Cigneros adaïlid de la prinera, ÿ sofoëd là segunda. À este 1é- 
Cho de Procuüsté acomoda Lavergne sus opiniones con estilo, que 
deslumbra por lo brillante, y con doctrina que mueve à disgusto 
por lo equivocada. Véase en comprobacion de nuestro aserto 6l 
pârrafo siguiente : 

«Quizà ningun personage histérico ha simbolizado ana revolu- 
ecion politica mas exactamente que Jimenez de Cisneros: hay 
esingularisima identidad entre su naturaleza intima y el ‘rden de 
«ideas À que proporcioné el triunfo : amoïd6 la España à su imagen 
«y sémejanza. Antes de su gobierno se parecia la nacion 4 aquél 
«arcângel de Rafael, que, con las alas estendidas, los pies en el 
«airè, flotante fa cabellera, animados los ojos de divino fuego, ca- 
ebiério el cuerpo de falgurante armadura, huella viclorioso al ân- 
gel malo, y se prepara à acudir adohde le sigue Îlamando la voz 
«del Eterno. Despucs de su mando sc asemeja à aquel fraile de 
«Zurbarän, que, con los ojos marchitos. livida la frente, desgarra- 
«do el ropage, y ajostada una soga à la cintura, ora de rodillas 
«dentro de una Caverna hunieda y lenebrosa, estrechando en gts 
“enjutas manos ana calavera.» 

or fortuna tant4 es la infleXibilhiad de los hechos, que, aun 
cuando solo exisliera el articulo de Mr. Lavergne para escribir la 
bistoria del cardenal resente, todavia se trasluctera que en su tex- 
to andan en coustante divorcio los sucesos que cita y las opiniones 
que establece; puesto que no deja de consignär que avasañé à los 
nobles : que se anticip à la reforma del clero, cuyas relajadas 
costumbres suscilaron poco despues grande oposicion 4 la iglesia 
catolica en muchos puntos de Europa ; y que quiso poner las at- 
mas en manos del tercer estado. 

Es tema favorito de los autores estrangeros trazar el paralelo 
‘éntre Cisneros y Richelieu por ser amhos cardenales ; ministros 
influyéntes en sus respectivas épocas y naciones ; y enemigos de 

Ja nobleza. El abate Richard prblicé en Trevoux cl año de 1705 
“in tomo de doscientas véinte } dos phginas en dozavo en que ava— 
lora las prendas de cada uno de estos dos personages, concluÿendo 
por dar la supremacta 4 Cisneros. Tzual concepto ha formado el 
&ulor del artiçulo inserlo en el Diccionario de la conversacion sobre 
él Cardenal regénte. Lavergne opina de diferente modo. Estas son 
sus palabras : | 

éFrécuentemente han sidu parangonados el cârdenal Cisnérés 
ay ci cardenal Richelieu. Efectivamente hay entre estos dos varo- 
énes rastios generales de semejanza, que chocan al primer golpe 
«de vista. Ambos Hegaron al poder politico por la iglesia y gobet- 
«paron despéticimente un grat estado. Elevados al mando en cir- 
«canstancias anâlozas se proptsieron idéntico objeto, la fandacion 
«de la autoridad real. Peru. si entre ellos son sorprendentes las 
«analogias, mas lo son aun las desemejanzas, y todo el paralelo 
aresulta à favor del francés sobre el español. Richelieu es presbi- 
étero, Jimenez es fraile : uno abriga en su espirilu toda la grande- 

«za del püder de los papas, otro todo el vigor de-se 6r.!::n religio- 
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«sa. Jimenez 6 encivrra en sus ideas como en una celda , Riche- 
alieu ve de mas lejos y desde mayor altura. El uno es sectario : el 
«otro es un hombre de estado. Jimenez persigue sin tregua à los 

‘«crislianos nuevos, Richelieu hace alianza con los protestantes de 
«Alemania. Ambos cultivan las letras ; pero el primero no busca 
«en los trabajos del entengimiento mas que el estudio y la repro- 
a«duccion de los libros santos ; el seguu 0 s6 aplica à crear el tea- 
«tro, la lengua y toda la literatura de la Francia. Con especialidad 
«se puede juzgar à estos dos ministros célebres por la diferencia 
«de los resultados. Richelieu cogié 4 su pais en un momento de 

«debilidad y de anarquia para elevarlo à un alto punto de poder y 
«de organizacion, Jimenez recibiô la España prôspera y triunfante 
n: prepar su larga decadencia. Despues de Jimenez de Cisneros, 
-«Felipe IT, despues de Richelieu, Luis XIV. Si Richelieu se esce- 
«dié à menudo en su larga lucha contra la äristocracia feudal, à lo 
«amenos prepard la grande unidad francesa, lo cual mueve à que 

-ase le perdonen muchas de sus violencias. Nada hay que escuse à 
«Cisneros ; ni aun pensé en establecer en España la unidad poli- 
«tica y nacional, que es la unidad verdadera: hizo un rey y no 
aun estado. Es verdad que respecto del uno y del otro se debe te- 

. «ner en Cuenta la diferencia de los tiempos y de los paises ; pero 
«esla diferencia no lo esplica todo. Hay mas, la España ofrecia 

- «Mas recurs0s en tiempo de Cisneros, que en tiempo de Richelieu 
«la Francia. Tanta habilidad y perseverancia, necesib aquel para 
«destruir, como para edificar ésle. Por otra parte el minisiro de 
«Luis XIII encontré en si propio su designio ; y el regente de Cas- 
«lila no hizo sino echar à perder con exageraciones la obra de 
«Fernando V.» 

Hable ahora Prescott sobre el mismo asunto : 

. «Ya he indicado la semejanza que Cisneros tenia con el gran 
«ministro francés, cardenal Richelieu. En ültimo analisis consistio 
«mas bien esta en las circunstancias de la posicion que ambos tu- 

. “vieron que en sus caractéres, si bien sus rasgos mas principales 
«no fueron diferentes del todo. Ambos, sin embargo de haber sido 

 «educados para la vida clerical Ilegaron à los mas allos cargos del 
«estado, y aun puede decirse con verdad que tuvieron en sus 
amanos la suerte de sus respectivos paises. Pero Richelieu .gozé 
ade una aütoridad mas absoluta que la de Cisneros, porque estaba 
«escudado con la sombra del trono, al paso que el ültimo, por su 
«posicion aislada y al descubierto, estuvo mas espuesto à los tiros 
«de la oposicion y de la envidia. Ambicionaron los dos glorias mili- 

. étares, y se mostraron capaces de adquirirla. Uno y otro alcanzaron 
«sus grandes fines por la rara combinacion de dotes mentales emi- 

,<nenles y de grande actividad en la ejecucion, como que reunidas 
.*$0n siempre irresistibles. El fondo moral de sus caractéres era 

.stotalmente diverso. El del cardenal francés lo constituia el egois- 
50 puro y sin mercla. Su religion, su politica, sus principios, 

. «todo en suma estaba subordinado à aquella cualidad fundamen- 
«tal ; podia olvidar las ofensas hechas al estado, pero no las per- 
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«sonales, antes bien las perseguia con rigor sañudo : su autori- 
- «dad estaba materialmente fundada en sangre : sus inmensos me- 
«dios y favor se emplearon en el engrandecimiento de .su familia: 
«aunque arrojado y temerario en sus planes, did mas dé una vez 
amuestras de falta de verdadero valor para ejecutarlos : aunque 
«violento 6 impetuoso. era capaz de disimular y fingir, y bien que 
«arroganle hasla el estremo, buscaba el incienso de la lisonja. En 
«sus maneras ]levaba ventaja al prelado español ; podia ser cor- 
«tesano en la cérte, y tenia gusio mas fino y culto. En. una cosa 
«levé ventaja 4 Cisneros en punto de moral; no fué supersticioso 
«como él, porque no tenia por base principal de los elementos 
«constitulivos de su caräcter la religiosidad, sobre la cual se pue— 
«de levantar la supersticion. Las circunstancias de la muerte de 
«los dos fueron significativas de sus respectivos caractéres. Ri- 
achelieu muri6 como habia vivido, tan execrado per todos que el 
«pueblo enfurecido casi no dej que sus reslos se enterraran pa- 
ecificamente. Cisneros por el contrario fuë sepullado en medio de 
«las lâgrimas y de los lamentos del pueblo, honrando su memoria 
«aun sus enemigos, y siendo reverenciado su nombre por sus 
«compatriotas hasta el dia de hoy como el de un santo.» 

De intento dejamos ventilar esta cueslion à autores estrange- 
ros de nota. Entendemos que la gloria de Cisneros es tan alta que 
para resplandecer en toda su brillantez no ha menester que se 0s- 
curezca la de Richelieu, ni la de ningun otro personage de la his-— 
toria. Entre los juicios que le sou contrarios hemos elegido el de 
Lavergne que es el mas duro que ha caido en nuestras manos: 
entre los que le son favorables citamos el de Prescoit que no es de 
los mas laudatorios. Si à nuestra vez hubiéramos de establecer un 
paralelo entre estos dos escritores diriamos de una manera conci- 
sa: Prescott es imparcial; Lavergne apasionado: el primero escri- 
be con juicio, el segundo con ingenio : aquel se sujeta à la verdad; 

- este se abandona à su capricho. Con el escritor anglo-americano 
* estân los historiadores, y con el francés los visionarios. 


APÉNDICE NÜM. IL. 


Sobre la rapacidad de los flameucos y su mal porte.—KEpistolas de Pedro Märtir 
de Angleria, traducidas por el padre La Canal. 


Epistola 662.— A los marqueses de los Velez y Mondejar.—<Di- 
cen los säbios que la envidia, la ambicion y la avaricia son pesti- 
feras y perniciosas al género humaro, porque dividen los änimos 
turbados de los hombres. Ellos confieso son vicios que separan do 
lo bueno; de lo justo y de lo recto; pero yo s0y de paricor que es 
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- Mas pormicioua la adalacion qne se ostenta ee los palacies de les : 
 réyes. Ageellas perjudican 4 los posesores y 4 los buenos, este ha- 
bila en los aposentos renles. Si se da oidos 4 los eontagiosos adula- 
dores pervierten el ingenio mas escelente. Me preguntareis que à 
. qué viene esto ;À qué? À que decis que s0y un acre en censurar las 
‘Cu8a8 que ahora pasan. Creeis que se ha de ceder al tiempo, el cual 
pide que se sigan las circunstancias 6 se calle ;Qué quereis de wi? 
-{Oué maneÿe el asqueroso cieno de la adulacion? Naturalmente la 
deteste. Ningun hombre de bien debe adular. Decid que la verdad 
acarrea enemigos; por mi mas que acarree la muerte. Castilla me 
de honores y me ama mucho: casi todos sus grandes han si- 
do diseipulos mios; debo pagar à Castilla lo mucho que ba hecho 
por mi; no me qaoda otra cosa sino el que conorca cuanto siento 
St pem. Lioro al mismo tiempo y compadezco la sserie del afortu- 
n res Gärlos, à quien veo que precipitan sus enemigos iaternos. 
Se me dice que esta tan empeñado que no puede levantar cabera. 
Si es asi del modo que Persavano, ayo del gran principe de les 
tercos Selimsxco, elevé à las estrellas à este pobre y dester- 
rado, del contrario vuestro Capro (Chevres), ayo de nuestro 
rey, le tiene agoviado con su voracidad, caando està destinado al 
- fmperio del mando. ; Qué otra cosa puede hacerse mas que Ilorar 
‘ mordiéndose de rabia los labios, y empezar à pensar mal de voso- 
tros que ne preferis la muerte à sufrir lo queestais viendo por mas 
Bimpias que tengais las manos? No basta eslo; nicreais que yo mu- 
de de estilo, mientras por alli no mudeis de costumbres.»—Valla- 
dlid 17 de febrero de 1520. 


Epistola 663.—«A! gran canciller Mercurino Gatinara.—Recibi 
has de V.S. Decis que os agrada queestéen Valladolid, y meacon:e- 
jaks que espere; aquiespero ciertamente, v mas diciéndome que ven- 

. érei legs. Pero ;qué diablos es esto que por donde quiera que voy 
86 0igo sino maldiciones? ;Paraqué nacistcis? Se dice que por con- 
sejodel Capro y de los españoles queestan con el re. que son espadas 
de dos filos de su patria, se piden doscosas à Castilla; la primera que 
se junten las côrtes en Santiago, poniendo vosotros la ley de que 
los diputados de las ciudades y villas de voto en cértes no ileven 
otros poderes que los de obedecer à lo que mande el rey. Susurran 
que con esto se quita la libertad, murmaran que esto se acostumbra 
mandar à esclavos comprados. Yo veo dispuestos muchos à la ne- 
gativa. La segunda cosa es que se conceda el donativo, que los 
-Gspañoles Ilaman servicio, aun cuando no esta exigido el anterior. 
Las dos cosas serän para mal de los españoles. Se creen harto hos- 
tigados hasta aqui; si se añade espuela à las espuelas lemo las co- 
ces. No os fieis de que haya cedido Burgos, ciudad principal. Se 
* dice que ei maestro Mota, su conciudadano, obispo de Badajoz, 
_quées sagaz 6 intrigante, ha corrompido y sobornado particular- 
‘ mMente à algunos de los regidores para lisonjear al César y al Capro 
“& quiea teme, y subir mas en la raeda de la fortuna. El vulgo 
“Paes, Hama 4 este oficio con el César fuerza, no concesion, seduc- 
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cion, no voluntad del pusblo. Temo que muchos se retracten de je: 
becho. Vos lo vereis.» Valladolid 4.° de marzo de 1520. 


Epistola 703.—A Marliano, obispo de Tuy, sobre las escusas que 
este hallaba à la conducta del rey durante su permanencia en Es- 

paña.—<Ninguno acusa al César, ni niega los grandes gastos que 

se han originado de la formacion de tantas armadas, viages, etc. 

Nada de esto ha producido los tumultos. Señalan por causa lo que: 
decis en vuestra carta que ni el rey, ni los suyos, han mandado en 

España con soberbia. Convienen en que el rey no se ba portado 

asi; los suyos dicen que no es verdad, y que no solamente los han 

tratado soberbia, sinosoberbisimamente. ;Qué cosa massoberbiä que 

el tolerar que los españoles fuesen tratados con el mayor rigor por 
faltas levisimas cometidas contra los flamencos, y que ningun 

miembro de la justicia se atreviese à echar mano à un flamenco, 

aunque comeliera un delito atroz contra un español? {Cuäntas ig- 
nominias no he visto yo? ;Qué burlas hechas à españoles muy no- 

bles por los mas viles mozos de cuadra y pillos de cocina? ;Quéco- 
sa mas fea que haber permitido aquellos voraces, mientras se tra- 
gaban al miserable jéven, que cuando uno de justicia queria Ilevar 
à la cârcel desde el atrio de palacio à un asesino, que se llevasen à 

este miembro de justicia violenta é ignominiosamente por el que 

aman prebosle de palacio, aterraado asi à los que podian castigar 

los escesos? Aïaden à esto que por sus malas enseñanzas tiene el 

César en poco estos reinos, y aun mas, que le kan inapirado odio 

à los españeles para eagaüarie mejor. Eslas arterias, Marligno mio, 
estas han sembrado las espinas entre los sembrades imperiales. 
Vaestro Capro y los cerberos, que penden de él, dejaron estas se— 
milles en el ânimo de on rey feliz, nacido para mandar el mundo. 
Hasta el cielo se levantan voces diciendo, que el Capro trajo al rey 
acä para poder destruir esta viüa despues de vendimiarla. No se 

les ocultaba que habian de ocurrir estos sucesos cuando el Capro se 
tomé para si el arzobispado de Toledo contra las leyes del reino, 

aponas entré en él, para odio de lodo el reino contra el rey, de ke 

cual tü le escasas. Ninguno le acusa. ;Qué podria hacer un jéven 
sin barba puesto al pupilage de tales tutores y maestros? Lo que 
ba sucedido con las demas vacantes lo sabes, y no igaoras que aps- 
nas se ha hecho mencion de algun español, y con cuaato descaro se 
ha quilado el pan de la boca de los españoles para Ilenar À les da- 
mencos y franceses perdidos, que dañaban al mismo rey. $Quién 
ba venido del helado cierzo y del horrendo frio à esta tierra tem— 
plada que no haya ilevado mas onzas de oro que maravedis conté 
on su vida? Tu sabes cual ba quedado la real hacienda por su sau- 
sa. Omito otras capaces de hacer perder la paciencia al mismo Job. 

Hemos dicho bastante sobre las causas de estos alboretes; pidamos 
4 Dios que los remedie tento mas que en lo humano no hay reme- 
dio.» Valladolid 29 de noviembre de 1520. 


Para Ilamar la stencion de los lectores suele el que escribe snb- 
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rayar las palabras que mejor espresan sus ideas en el texto sobre 
que las funda. De seguir nosotros ahora este sistema las hubiéra- 
mossubrayado todas. Nôtese bien que el que tan indignado escribia 
de los desmanes de la dominacion flamenca no habia nacido en Es- 
paña, aunque residia en ella de muy antiguo, y que los sentimien- 
que inspira respecto de un pais la naturalizacion, jamäs pue- 
den equipararse con los que infunde la naturaleza. El abate mila- 
nés Pedro Märtir de Angleria, lestigo ocular de las revueltas de las 
comunidades, nos sirve de mucho para nuestrd historia. 
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Representacion de la villa de Madrid 4 Cärlos V, sobre los poderes dados à sus 
procuradores. 


«Otorgé Madrid sus poderes para los procuradores 4 côrtes 
«de Santiago; y el rey en 7 de marzo de 1520 desde Villalpando 
«escribe diciendo, que, por no venir dichos poderes en la forma 
«que estaba prevenido, esperaba que se enmendasen y reformasen; 
«y los procuradores del comun suplican diciendo en 15 del mis 
«mo0.»—1Que obedecen la dicha cédula como carta de su rey 6 se- 
for natural, à quien Dios Nuestro Señor deje vivir y reinar por 
largos tiempos con acrescentamiento de mas reinos 6 señorios. 

«Que siempre esta villa fué leal particularmente al servicio de 
los reyes pasados, progenitores de S. À. de gloriosa memoria, por- 
que dellos rescebié mu u grandes mercedes en remuneracion de los 
servicios 4 SS. AA. de los vecinos desta villa, que se fallaron mas 
deste pueblo que de otro alguno en conquistar à Navarra é Gra- 
nada 6 Nâpoles etc.; por lo cual tiene muy especial cuidado del 
servicio de S. A. en contener los daïños que al bien de los rei- 
nos, que Dios dié 4 S. A. pueden resultar; los cuales daños son los 
siguientes: 

«Como quiera que la republica tenga tres miembros de gran- 
des, é medianos, 6 bajos, si no se pone remedio é S. À. no es con- 
sejado de los que le desean bien, todos estos tres van en camino de 
perderse, porque en faltando en Castilla la corona real. que es en 
irse V. M,, que la tenemos por infinita pérdida 6 mas tres maes- 
trazgos, 6 el arzobispado de Toledo, que daba de comer à gran par- 
te del reino, en los cuales estaban coligadas las esperanzas de mu- 
chos, los grandes que guedan ido V. A. como no tengan 
necesidad de ir acompañados fallando V. A. no ternén necesidad 
de nadie; pues faltando necesidad y sobrando conveniencia por la 
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falta del dinero, guardarlo hän como quien guarda pan en año ca- 

ro, y esta gente, à quien se habia de dar de comer, morirä de hbam- 

bre, pues todos no tienen donde comer si no se lo dan, pues, para 

buscarlo, non saben oficio, ni se abajarän 4 él por ser hombres de 
onra. 

aÎlem, los oficiales, como los mas sean en la repüblica no nece— 
sarios para la vida, sino para el atavio de la corte de V. AÀ., y estos 
oficios son los mas cabdalosos, pues, faltando estos, faltarä el trueco, 
elcual cesandoserà la mas miserable tierra é mas pobre esta de cuan- 
tas oviese en el mundo; y esta gente por el consiguiente estar4 muy 
necesitada, en especial viniendo sobre tantas necesidades del rei-- 
no 6 haber sacado tanto dinero del que se conoce notoriamente en 
la falta del dinero que en él hay, y en los gemidos de los labra- 
dores, que son pies de la repüblica y los vemos dejarretados. 

«ltem, los caballeros, é hidalgos, é hombres de bien, que son 
los nervios con que la repüblica se sustenta, no teniendo quien les 
dé de comer, ni quien .muestre tener necesidad dellos, tenemas 
muy gran miedo que pierdan el amor, el cual es el que hace morir 
los buenos por el rey 6 por su repüblica, y se convierta en des 
amor 6 desesperacion, para que como cuerpo que rabia coma 4 los 
otros miembros, de lo cual pueden resultar hurtos é robos, 6 muer- 
tes, é otros insultos à la repüblica, é alteracion en las cibdades, 
impetu en los ânimos, no seguros los caminos, ni tratos, ni ferias, 
y otras cosas, que destruyen la repüblica. 

«tem, vanse 4 perder las costumbres buenas deslos reinos; 
que las puertas de los oficios solian ser letras, fama, consciencia, 
autoridad de personas, servicios à la corona real, y vemos que al- 
gunos, no siendo V. A. dello sabedor, se venden é compran por 
algunos malos vecinos deste reino é otras personas, que no siguen 
el servicio de Y. A.; de manera que viene ya la cosa à que na- 
die procure virtud, sino dinero, y los virtuosos en él encojen é los 
viciosos se entrometen. 

«Estos son los males que consumen l+ repüblica dentro de si, 6 
los de fuera son muy peligrosos é muy en la mano; que, ido V. À., 
caya presencia 4 los niños suele dar animo de leones, faltando di- 
nero en el reine, eslando la gente desesperada é necesitada, se puede 
temer que no vengan los infieles, nuestros vecinos tan cercanos, é 

ue de dentro los tenemos como ladrones de casa en esos reinos de 

ranada é de Valencia, para que Dios permita por las grandes 
ofensas, que de lo ya dicho se esperan que se le harän en estos 
reinos, sea tercera vez perdida España, como se perdié en tiempos 
pasados, estando en ella rey é dinero, lo cual plegue à Dios que en 
os tiempos de V. A. tan solamente no seamos destruidos dellos, 
mas ellos lo sean de nosotrox, como, remediändose esto, ternfanos 
esperanza en Dios é en V. A.; pues, estando V. À. en estos reinos 
mas ricos que ahora, é V. A. presente, exhortado por nuestro muy 
Santo Padre juntamente con los otros reyes, convocé sus grandes 
ea la villa de Valladolid para el remedio de tan gran calamidad co 
mo se esperaba de la venida del turco; pues V. A. y toda nuestra 
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roligion oristiana se lemieron que fuéramos nosotros como avejas 
sin pasior y sin tino. Ÿ pues V. À. manifesla en su carla, como es 
la verdad, que España es la lave 6 amparo de todos su estados por 
su gran potencia 6 loaltad; suplicomos à V. A. por servicio de Dios 
la ponga en buen recabdo, pues que, uaa vez que se perdi, tardé 
ochocientos años en acabarse de hallar cou mucho sudor de los an- 
tecesores de gloriosa memoria de V. À. v sangre de nuestros pa- 
dres y nuesira. | 

«Dejamos de decir lo que se espera cada dia de los franceses en 
Bspaña, é nocreemos que geules que tanlas veces hemos resistido, 
non los pudiésemos resislir. 

«Gonäiderando Lodo eslo é otras muclas mas çosas que el clarp 
eatendimiento de V. À. de aqui puede inferir, para dar cuenta 
destos sus reinos como leales servidores, nos parescio 6 paresce que 
æ segiria. gran deirimento de olorgar cualquier nueva imposi- 
cion 6 srvicio, é deslealtad de nosotros 4 V. À. Pues por la pobre- 
sa destos reinos é absencia de V. À. se esperan todos estos dam- 
A9$, n0 Dos pargoe buen remedio empobrecellos mas é quedar de- 
sesperados de la vuella de V. À. para tau largos tiempos, pues, à 
venir V. À. antes, vida 6 hacieuda darjamos con entera voluutad 
de buenos servidores. Pues para lo demas, que V. A. dice que 
quiere producir en estas côrles, enlers poder hemos enviado; y, si 

. À. recibe la verdad que le decimos, conoscerà el señalado servi- 
cio que le hacemos.» 

(Pruebas gars ilusirar la Historia de las Comunidades de Castilla. 
Maauscrito de la Academia de la Historia.) 
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Carta de Medina del Campo a Valladolid. 


aDespues que no hemos visto vuestras letras, ni vosotros, seño- 
mes, habeis visto las nuestras, han pasado por esta desdichada villa 
tantas y lan grandes cosas, que no sabemos por do comwenzar à 
œontarlas. Porque gracias à Nuesiro Scüor, aunque tuvimos cora- 
zonss para sufrirlas. pero no tenemos lenguas para decirlas. Mu- 
ehes cosas desastradas leemos haber acontecido en lierras estrañas, 
mucbas bemos visio en nueslras lierras propias; pero semejante 
como la que aqui ha acontecido à la desdicbada Medina, ni 

ls pasados ni los presentes la vieron acontecer en toa España. 
okros cas03 que acaecieron no son tan graves que no se 

Hs remediar; pero este daïo es tan horrendo que aun no se 
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puede decir. Hacemos saher à VS. MS. que ayer martes, que se 
contaron veinle y uno, vino Antonio de Fonseca à esta villa con 
dozienlos escopeteros y ochocientas lanzas, todos à punto de guer- 
ra. Ÿ cierto no madrugaba mas don Rodrigo contra los moros de 
Granada, que madrugô Antonio de Fonseca contra los cristianos 
de Medina. Ya que estaba à las puertas de la villa dijonos que él 
era el capitan general y que venia por la artilleria. Y, como 4 
nosolros no nos conslase que él fuese capitan general de Castilla, 
y fuésemos cierlos que la queria para ir contra Segovia, pusimo— 
nos en defensa della. De manera que, no pudiendo concertarnos 
r palabras, hubimos de averiguar la cosa por armas. Antonio de 
‘onseca y los suyos desque vieron que los sobrepujäbamos en 
fuerza de armas, acordaron de poner fuego à nuestras casas y 
baciendas, porque pensaron que, lo que ganäbamos por esforza- 
dos. perderiamcs por codiciosos. Por cierto, señores, el hierro de- 
nuestros enemigos en un mismo punto heria en nuestras carnes, 
y por otra parte el fuego quemaba nuestras haciendas. Y sobre to- 
do veiamos delante nuestros ojos que los soldados despojaban à 
nuestras mugeres y hijos. Y de Lodo eslo no leniamos tanta pena 
como de pensar que con nuestra artilleria querian ir 4 destruir à 
la ciudad de Segovia, porque de corazones valerosos es los müchos 
trabajos proprios tenerlos en poco y los pocos agenos tenerlos- en 
mucho. Habrä dos meses que vino aqui don Alonso de Fonseca, 
obispo de Burgos, hermano de Antonio de Fonseca, à pedirnos la 
artilleria, y agora venia el hermano à Ilevarla por la fuerza. Pero 
damos pracias à Dios, y al buen esfuerzo de este pueblo, que el 
uno fué corrido, y al otro enviamos vencido. No os maravilleis, 
señores, de lo que decimos; pero maravillaos de lo que dejamos 
de decir. Ya tenemos los cuerpos fatigados de las armas, las casas 
todas quemadas, las haciendas todas robadas, los hijos y las mu- 
geres sin lener do abrigarlos, los templos de Dios bechos polvos; y 
sobre todo tenemos nuestros corazoncs tan turbados que pensamos 
tornarnos locos. Y esto no por mas de pensar si fueron solos peca- 
dos de Fonseca, 6 si fueron tristes hados de Medina, porque fuese 
la desdichada Medina quemada. No podemos pensar nosotros que 
Antonio de Fonseca y la gente que traia buscasen solamente la 
arlilleria, que, si esto fuera, no era posible que ochocientas lanzas 
y quinientos soldados no dejaran, como dejaron de pelear en las 
plazas, } se metieran à robar nuestras casas, porque mu poco se 
dieron de la pélvora y tiros à la hora que se vieron de fardeles apo- 
derados. El daño que en la triste de Medina ha hecho el fuego, 
conviene à saber, el oro, la plala, los brocados, las sedas, las j0— 
as, las perlas, las tapicerias y riquezas que han quemado, no hay 
ngua que lo pueda decir, ni pluma que lo pueda escribir, ni bay 
corazon que lo pueda pensar, ni bay seso que lo pueda tasar, ni 
hay ojos que sin lägrimas lo puedan mirar; porque no menos daño 
bicieron estos liranos en quemar à la desdichada Medina, que hi- 
cieron los griegos en quemar la poderosa Troya. Halläronse en es-- 
la romeria Antonio de Fonseca, el alcalde Ronquillo, don Rodriga 
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de Mexia, Joannes de Avila y Gutierre Quijada, los cuales todos 
vsaron de mayor crueldad con Medina que no usaron los bérbaros 
con Roma. Porque aquellos no tocaron en los templos, y estos que- 
maron los templos y monasterios. Entre las cosas que quemaron 
estos tiranos fué el monasterio del señor San Francisco, en el cual 
se quomé de toda la sacrislia infinito tesoro, y agora los pobres 
fraïfes moran en la huerta, y salvaron el Santisimo Sacramento 
cabe la noria en el hueco de un olmo. De lo cual todo podeis, se 
fiores, colegir que los que à Dios echan de su casa, mal dejaran 4 
ainguno en la suya. Es no pequeña lästima decirlo, y sin compa- 
racion es muy mayor verlo, conviene à saber, 4 las pobres viudas 
y à los tristes huérfanos y à las delicadas doncellas, como antes se 
mantenian de sus proprias manos en sus casas proprias, agora son 
constreñidas à entrar por puertas agenas. De manera que por 
ber Fonseca quemado sus haciendas, de necesidad pondrân otro 
fuezo 4 sus famas. Nuestro Señor guarde sus muy magnificas per- 
sonas. De la desdichada Medina à veinte y dos de agosto, año de 
mil y quinientos y veinte.» 

daadoval inserta esta carta en el lib. VI. pâg. 257 à 258.—Lo- 
pez Osonio, en el lib. II. câp. 26 de su Historia inédita de Medina 
del Campo.—SanaraDor en su Historia de Valladolid, 1849.__Trn- 
Naux la traduce integra en el toxto de su Crénica castellana, titu- 
lada Los Comuneros, cap. VII, pâg. 133 à 137. 


Carta do Segovis à Medina del Campo. 


«A yer jaeves que se contaron 23 del presente mes de Agosto, 
supimos lo que no quisiéramos saber y oïmos lo que no quisiéra- 
mos oir; conviene à saber, ue Antonio de Fonseca ha quemado 
toda esa muy leai villa de Medina, y tambien sabemos que no faé 
otra la ocasion de su quema, sino porque no quiso dar el artillerta 
para destruir à Segovia. Dios Nuestro Señor nos sea testigo, que 
si quemaron desa villa las casas, 4 nosotros abrasaron las entrañas, 
y que quisiéramos mas perder las vidas, que no que se perdieran 
tantas haciendas. Pero tened, señores, por cierlo que, pues Medina 
se perdié por Segovia, 6 de Segovia no quedaré memoria, 6 Sego- 
via vengarà la su injuria 4 Medina. Hemos sido informados que 
peleastes contra Fonseca, no como mercaderes, sino como capita- 
pes; no como desapercibidos, sino como desafiados: no como hom- 
bres flacos, sino como leones fuertes. Y, pues sois hombres cuer- 
dos, dad gracias à Dios de la quema, pues fué ocasion de alcansar 
tenta vicloria. Porque sin comparacion habeis de tener en mas la 
fama que ganastes, que la hacienda que perdistes. Nosotros cono- 
cemos que, segun el daño que por nosotros, señores, habeis rece- 
bido, muy pocas fuerzas bay en nosotros para salisfacerlo. Pero 
desde aqui decimos, y à la ley de cristianos juramos, y ge" esta 
essritura promelemos, que todos nosolros por cada uno de vose- 
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tros, pornemos las haciendas 6 aventuraremos las vidas, y b qae 
menos es que todos los vecinos de Medina libremente se aprove- 
chen de los pinares de Segovia, cortando para hacer sus caves 
madera. Porque no puede ser cosa mas juste ue pues Medina fué 
ocasion que no se destruyese con la artilleria Segovia, que Segovia 
dé sus pinares con que se repare Medina. Bien se parecié, señor 
res, en lo que hicistes, no solo vuestro esfuerzo, mas aun vuestra 
cordura en lener como luvistes en poco la quema, y esto no por 
mas de por mostraros fieles amigos y confederados de Segovia. 
Porque, hablando ja verdad, no os pueden negar vuestros enemi- 
gos que en defenderla os mostrasteis esforzados, y en dejaros que- 
mar poco codiciosos. Mucho os pedimos, señores, por merced se 
ponga gran guarda, y agora mas que nunca, en la Casa de la mu- 
nicion y artilleria; de manera que no pueda alguno venir de fuera 
à burtaria, ni menos pueda alguno de dentro entregarla, porque 
ran infamia seria que les entregasen traidores lo que ellos per- 
ieron por cobardes. No poco placer hemos tomado en saber que 
Juan de Padilla pas per ahi por Medina y ha tomado à Tordesi- 
Jlas, y se ha apoderado de la reina nuestra señora. Sed ciertos, 
señores, que es tan venturoso ese venturoso capitan que todo lo 
que amparare serà amparado, y todo lo que guardäre serû guarda- 
, ÿ todo lo que emprendiére serâ acabado, porque acâ lo vimos 
por esperiencia; que solo del nombre de su fama, sin esperar ver 
su presencia, huyé el alcalde Ronquillo de Santa Maria de Nie- 
va. Tambien hemos sabido como los señores del Consejo manda- 
ron pregonar que loda la gente de guerra se apartase de Antonio 
de Fonseca, y que Antonio de Fonseca se ha ido fuera de España. 
Parécenos que la cosa à nuestro propôsilo va bien encaminada, y 
que, pues estais cerca, debeis, señores, esforzar à esos señores de 
la Junta, porque el Consejo no mandô aquello sino de miedo, y el 
capitan general no huy6 sino de cobarde. Ya sabeiïs, señores, como 
en los liempos pasados la serenisima reina dofia Isabel dié el con 
dado de Chinchon à la marquesa de Moya, que se llamaba la Bo- 
badilla, y esto no por mas sino por ser muy grande privada; y la 
tierra que le di6 era de tiempo inmemorable lierra desta ciudad de 
Segovia, y, agora que vemos Ja nuestra, estamos determinados de 
cobrar lo nuestro; porque, segun nos dicen nuestros letrados, todo lo 
que se toma contra justicia, licitamente se puede tomar por fuer- 
za. Los hijos de la Bobadilla, no solo tienen y mandan à nuestra 
tierra, mas aun lienen en tenencia perpétua este alcäzar de Sego- 
via, que es una de las insignes fuerzas que hay en España. Y, ha- 
blando la verdad, estamos determinados, no solo de recobrar nues: 
tra tierra, pero aun de tomarle la fortaleza. Y' si en esta impresa 
Naestro Señor nos dâ, como esperamos que nos darä, viloria, tendré 
cobrada su tierra Segovia y lanzado su enemigo de casa. Nuestros 
capitanes nos han escrito como habeis, señiores, tomado la villa de 
Alaejos, y que el alcalde en la fortaleza se defiende con ciertos sol- 
dados. Pues teneis, sefores, en la demanda tanta jusiicia, y teneis 
para combatir la fortaleza poderosa artilleria, no debeis de désistir 
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de la impresa. Y, si fueso necesario, nosotros enviaremos mas 
gente al campo, socorreremos Con mas dineros, porque gran po- 
quedad seria de Segovia, y no pequeña afrenta à Medina, que no 
se Ilegase al cabo esla tan justa guerra. À Alonso Fernandez del 
Espinar, que es el portador desla. darsele ba entera fé en lo 
que os hablare de nuestra parte y creencia. De Segovia dia y mes 
sobredicho. Año de mil y quinientos y veinte.» 

En esta carta se mencionan cosas acaecidas con mucba noste- 
rioridad à su fecha, y por consiguiente estâ equivocada. Copia 
este documento Saxpovas en el lib. V. pâg. 253 y 253. CoLMENARES 
no lo cita en su His/oria de Segovia, por su anbelo de sincerar à 
su ciudad de la nola de comunera. De que lo conocia no nos cabe 
la mas remota duda. Ademas de verlo en Sandoval pudo tenerlo à 
la vista en la Historia de Medina del Campo de Lopez Osomo, pues 
en el precioso maauscrito que exisle de ella en la Academia de la 
Historia y à la cabeza de la obra se lee lo que sigue.—«Esla hislo- 
«ria de Sarabis compuesta por Juan Lopez Osorio, compré en Ma- 
«drid en la almoneda y libreria de Gerônimo de Courbes, librero, 
«en 8 de agosto de 1634.—El licenciado Diego de Colmenares.»— 
Al pie de la misma pâgina hay esta otra nota. «Este libro compré 
«à don Sebastian Zambrana Villalobos, caballero de la érden de 
«Calatrava, en seis doblas; y es baralo; vale cincuenta.—El licen- 
«ciado Estüñiga.» 


Carta die los capitanes Juan de Padilla, Juan Bravo, y Juan Zapata, à los ilus-. 
tres y muy magaificos señores los señores de Ja Junta del reino en la muy 
noble ciudad de Avila. 


«lustres y muy magnificos señores: Hoy jueves por la mañana 
rescebi una letra de vuestra señoria en que nos escriben que les pa- 
resce que es bien acordado caminar con estos ejércitos para Medina 
del Campo y dejar la ida à Hontiveros, y por poner en obra el pares- 
cer de vuestra señoria tomamos luego al punto el camino 6 venimos 
à este lugar de Martin Muñoz de las Posadas, donde pensamos re- 
posar muy poco é Lomar con la mayor brevedad que podamos el ca- 
miao de Medina. E la cabsa porque torcimos algo el camino 6 tra- 
tamos venir por aqui, es porque si hobiéramos de pasar, como era 
forzado que pasiramos, por lierras de Fonseca habiendo de ir por 
el otro camino, fuera cosa imposible escusar que nuestra gento 
non saqueara y quemara aquellos lugares; y como esto sea cosa de 
grande imporlancCia é nos parezca muy apartado de nuestro fin 
emplear nuestros sudores en saquear las aldeas, tovimos por mejor 
rodear algun poco que no desmandarnos ä tan poca presa ; que 
aun cuando esto se hobiese de facer, lo cual Dios no quiera, nin se 
ha de facer sin abloridad de vuestra señoria, nin nos bemos de em- 
plear en tan pocas cosas, nin tampoco abatimos lanlo nuestros 
ponsamientos de hacer que paguen los justos humildes , por los 
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pecadores tiranos, soberbios y crueles. La érden de las cosas de- 
manda que primero se procure al remedio de los daños rescebidos 
y despues se castigue el dañador: y no que digan nuestros amigos 

ue buscamos la venganza de sus daños con nuestro provecho. 

sto creemos que parescerä bien à vuesira señoria , porque donde 
tanta prudencia esta no se ha de creer que les parezca bien sino lo 
que fuere fundado sobre justicia y razon. Y pues Dios nos ayuda # 
juslificar nuestra cabsa y los contrarios à empeorar y ennegrecer 
de cada dia mas la suya, justo es que lo conozcamos. De lo pasado 
no hay mas que decir despues que à vuestra señoria escrebimos, 
en lo porvenir siempre avisaremos de lo que subcediere. Nuestro 
viage ha de ser, mediante Dios, de aqui para Medina, dejando & 
Arévalo una legua à mano derecha, donde creemos que al presente 
estän Fonseca y Ronquillo con su gente. Suplicariamos à vuestra 
señoria toviese cargo de escrebir 4 sus cibdades que brevemente 
fagan la gente mayormente de à caballo, que esperamos que han 
de facer, sino esperäsemos que se lo tienen muy a cargo; porque 
todo el bien de los negocios entendidos estä en darlos buen princi- 
pio, y à tener nosotros competente nümero de gente de à caballo 
sola nuestra fama los desbarataria, que si en algo se esfuerzan, non 
es por las vilorias que de nosotros han habido, à Dios sea la gloria 
de ello, sino por el poco nümero de gente de à caballo que saben 
que tenemos; y si mas fuerza queremos, toda es para emplearia 
en excusar el pais con el mandamiento de vuestra señoria. rospe- 
re Nuestro Señor el muy magnifico estado de vuestra señoria. — 
Martin Muñoz de las Posadas 26 de agosto de 1520.» 


Manuscritos de la Academia de la Historia. 


APÉNDICE NÉM. V. 


Certa de Toledo à las demas ciudades invitandolas à reunirse en junte. 


«Muy magnificos señores: Pues nuestra gente de guerra ha ya 
pasado allende los puertos, y est en su tierra, no es necesario de- 
cir como la enviamos para socorrer 4 la ciudad de Segovia. Y à la 
verdad, aunque el socorro no fué mayor de lo que merecian aque- 
llos señores, todavia fué mas de lo que pensaban sus enemigos. 
No dudamos , señores, que en las voluntades ac y alla seamos 
todos unos ; pero las distancias de las tierras nos bacen no lener 
comunicacion las persones; de lo cual se sigue no poco daño para 
la empresa que hemos tomado de remediar el reino, porque nego- 
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| ciss muy ârduos tarde se concluyen tratändose por largos caminos. 
uchas veces y por muchas lelras, os bemos, sefñores, escrito, 
} asamos que teneis conocida la santa intencion que tiene To— 
0 en este caso, Pero, esto no obslante, querriamos mucho que 
personalmente oyésedes de nuestras personas lo que habeis visto 
por auestras letras. Porque hablando la verdad, nunca es acepto 
el servicio hasta que se conozca la voluntad con que es hecho. 
Los negocios del reino se van cada dia mas enconando, y nuestros 
enemigos se van apercibiendo. En este caso serà nueslro parecer, 
que con toda brevedad se pusiesen lodos en armas. Lo uno para 
. Casligar los tiranos; lo otro, para que estemos seguros. Y sobre 
lodo es necesario que nos juntemos todos para dar Grden en lo 
_ mal ordenado de eslos reinos, porque tantos y lan sustahciosos 
” negocios, juslo es que 8e determinen por muchos y muy maduros 
consejos. Bien sabemos, señores, que ahora nos lastiman muchos 
con las lenguas, y despues nos infamarän muchos con las péñolas 
” en sus historias, diciendo, que solo la ciudad de Toledo ha sido 
causa de este levantamiento ; y que sus procuradores alborotaroa 
las côries de Santiago. Pero entre ellos y nosotros à Dios Nuestro 
_Señor ponemos por lestigo, y por juez de la inteucion que tuvimos 
. en este caso. Porque nuestro fin no fué alzar la obrdiencia al rey 
 muestro señor , sino reprimir 4 Xeures y 4 sus consories la tirania; 
que segun ellos tralaban la generosidad de España, mas nos lenian 
ellos por sus esclavos , que no el rey por sus sibdilos. No pers. 
señores, que nosniros somos solos en este escéndalo, que hab la 
verdad , muchos prelados principales y caballeros generusos , à los 
cuales no solo les place de A ue est hecho, pero aun les pesa porque 
no se ileva d cabo: y segun homos conocido dellos , ellos harian 
otras peores cosas, sino fuese mas por no perder las haciendas, 
que por no aventurar las conciencias. Asi para lo que se ba hecho 
como para lo que se entiende hacer, deberia, señores, bastar para 
justificacion nuestra, que no os pedimos, señores, dineros para se- 
uir la guerra, sino que os enviamos à pedir buen consejo para 
uscar la paz. Porque de buena razon el hombre que menosprecia 
el parecer propio, y de su voluntad se abraza con el parecer ageno, 
no puede ninguno argüirle de pecado. Pedimos os señores por 
merced que vista la presente letra, luego sin mas dilacion envieis 
vuestros procuradores 4 la Santa Junta de Avila: y sed ciertos, 
que segun la cosa estä enconada, tanta cuanta mas dilacion pusie- 
reis en la ida. tanto mas acrecentareis en el daño de España. Porque 
no 6$ de hombres cuerdos al tiempo que tienen concluido el nego- 
cio, que entoncesempiecen à pedir consejo. Hablando masen parti- 
Cular, habeis, señores, de enviar a la junta lales personas, y con 
tales poderes, que si les pareciere puedan con nuestros enemigos 
bacer. apunlamiento de Îa paz. y sino desafialles con la guerra. 
Porque segun decian los antiguos, jamds de los liranos se alcansar 
la deseada paz, sino fuere acoséndolos con la enojosa guerra. No pon- 
gais, señeres, esousa diciendo, que en los reinos de España las se- 
mejantes congregaciones , y juntas son por los fueros reprobadas, 
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porque en aquella Santa Junta no se ha de tratar sino el servicio 
de Dios. Lo primero, la fidelidad del rey nuestro señor. Lo segundo, 
la pas del reino. Lo tercero, el remedio del patrimonio real. Lo cuar— 
to, los agravios hechos à los naturales. Lo quinto, los desafueros que 
han hecho los estrangeros. Lo sesto, las tirantas que han inventado 
algunos de los nuestrus. Lo séptimo las imposiciones y cargas intole- 
rables que han padecido estosreinos. De manera, que para destruir 
estos siete pecados de España, se inventasen siete remedios en 
aquella Santa Junta, parècenos señores, y creemos, que lo mismo 
08 parecerà, pues sois cuerdos. Que todas estas cosas tratando, y 
en todas ellas muy cumplido remedie poniendo, no sodrés dec 
nueslros enemigos que nos amotinamos con la Junta, sino que somos 
otros Brutos de Roma redentores d: su patria. De manera , que de 
donde pensaron los malos condenarnos por traidores , de alli saca- 
remos renombre de inmortales para los siglos venideros. No éuda- 
mos, señores, sino que os maravillereis vosotros, y se escandalirh- 
râa muchos en España de ver juntar Junta, que es una novedad 
nueya. Pero pues sois, señores, s4bios, sabed distinguir los tiempos, 
considerando que el mucho fruto que de esta Santa Junta se espe- 
ra, os ha de hacer tener en poco la murmuracion que por ella se 
sufre. Porque regla general es, que toda buena obra siempre de los 
malos se recibe de una guisa. Presupuesto esto, que en lo que est 
por venir todos los negocios nos sucediesen al revés de nuestros 
pensamiontos, conviene à saber, que peligrasen nuestras personas, 
derrocasen nuestras casas, nos lomasen nuestras haciendas ,'y al 
fin perdiésemos todos las vidas; en tal caso diremos, que el disfa- 
vor es favor, el peligro es seguridad, el robo es riquesa, el destierro 
es gloria, el perder es ganar, la persecucion es corona, el morir es 
vivir. Porque no eg muerle lan gloriosa como morir el hombre en 
defensa de su repüblica. Hemos querido, señores, escribiros esta 
Carta para que veais cual es nuestro fin al hacer esta Santa Junta, 
‘y los que tuvieren temor de aventurar sus personas, y los que 

uvieren sospecha de perder sus haciendas, ni curen de seguir esta 
impresa, ni menos de venir 4 la junta. Porque siendo como son estos 
acios herdicos, no se pueden emprender sino por corazones muy allos. 
No mas sino que à los mensageros quellevan esta letra, en f6 de 
ella se les dé entera creencia. De Toledo año de mil quinientos y 
vente. » 


En el lib. VE, pâg. 266 à 267 copia Sandoval este document, 
salpicado de muy elevadas ideas como todos los que se refiéren # 
Ja época y à la parcialidad de las comuaidades de Castilla. 
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Carta del cardenal y los del consejo à Carlos V, sobre la situacion del reino 


«Sacra Cesarea Catélica Real Magestad. Despues que vuestra 
Magestad partié de estos sus reinos de España, no habemos visto 
letra suya, ni sabido de su real persona cosa cierta, mas de cuanto 
una nao que vino de Flandes à Vizcaya dijo, como oy6 decir, que 
sàbado vispera de la Pascua de Pentecostes habia vuestra Mages- 
tad aportado à Ingalaterra. Lo cual plega à Dios nuestro Señor asi 
sea, porque ninguna cosa nos puede dar al presente igual alegria, 
como saber que fué prôspera la navegacion de la armada. Ilan su- 
cedido tantos, y tan graves escändalos en todos eslos Reinos, que 
nosotros estamos escandalizados de verlos, y vuestra Magestiad 
serà mny deservido de oirlos. Porque en tan breve tiempo, y en 
tan generoso Reyno, parecerä fabula contar lo que ha pasado. 
Dios sabe cuanlo nosotros quisiéramos enviar a vuestra Ma- 
gestad otras mejores nuevas de acà de su España. Pero pues 
nosotros no somos en culpa, libremente diremos lo que acà pasa. 
Lo unv para que sepa en cuanto trabajo, y peligro està el Reyno: 
y lo olro para que vuestra Magestad piense el remedio como fuere 
servido, Porque han venido las cosas en tal estado, que no sola- 
menle no nos dejan administrar juslicia, pero aun Cada hora espe- 
ramos ser jusliciados. Comenzando à conlar de lo mucho poco, 
sepa vuestra Magestad, que en embarcändose, que se embarco 
despues de las Cortes de Santiago, luego se encastillé la ciudad 
de Toledo, en que tom la fortaleza, alanzé la justicia, apoderôse 
de las Iglesias, cerraron las puertas, proveyôse de viluallas. Don 
Pedro Laso no cumplié su destierro. Fernando de Avalos cada 
dia estâ mas obstinado. Han hecho un grueso ejércilo, y Juan de 
Padilla, ha salido con él en campo. Finalmente la ciudad de Toledo 
està todavia con su pertinacia, y ha sido ocasion de alzarse con- 
tra justicia toda Castilla. La ciudad de Segovia, à un Regidor que 
fué por Procurador de Cortes de la Coruña, el dia que entré en la 
ciudad le pusieron en la horca: y esto no porque él habia à ellos 
ofendido, sino porque otorgé à vuestra Mageslad el servicio. Por- 

ue ya à los que estän rebelados llaman fieles, y à los que nos 
obedecen Jlaman traidores. Enviamos à casligar el escändalo à Se- 
govia con el Alcalde Ronquillo, al cual no solo no quisieron obe- 
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decer, mas aun, si lo tomaran, lo querian ahorcar. Y como por. 
puestro mandato pusiese guarnicion en Santa Maria de Nieva, 
cinco leguas de Segovia, luego Toledo envié contra él su Capitan 
Juan de Padilla : de manera que se retiré el Alcalde Ronquillo, 
Segovia se escap6 sin casligo, y se quedé alli el Capitan de Tole- 
do. Porque dicen aquellas cindades rebeldes, que no los hemos 
nosotros de castigar à ellos como rebeldes, sino que ellos han de 
castigar à nosotros Como à tiranos. Los Procuradores del Reyno 
se han juntado todos en la ciudad de Avila, y alli hacen una junta 
en la cual entran Seglares, Eclesiästicos y Religiosos, y han toma- 
do apellido y voz de querer reformar la justicia que est4 perdida, 
y redimir la Repüblica que està tiranizada. Y para esto han ocu- 
ado las rentas Reales, para que no nos acudan, y han mandado 
todas las ciudades que no nos obedezcan. Visto que se iban apo- 
derando del Reyno los de la Junta, acordamos de enviar al Obis 
de Burgos à Medina del Campo por el artilleria, diciendo que la 
diesen luego, pues los Reyes de España la tenian alli en guarda, 
Pero jamäs la quisieron dar. ni por ruegos que les hicimos, ni por 
mercedes que Îles prometimos, ni por temores que les pusimos, ni 
por rogadores que les echamos. Y al fin lo peor que hicieron fué, 
quel arülleria que no nos quisieran dar à nosotros por ruego, des- 
pues la dieron contra nosotros à Juan de Padilla de grado. Habido 
huestro Consejo sobre que ya no solo no nos querian obedecer, 
pero {omaban armas en las manos para nos ofender, determinôse 
quel Capitan general, que dlejé vuestra Magestad, Antonio de Fon- 
seca, tomada la gente que tenia el Alcalde Ronquillo, saliese con 
ella en campo, porque los fieles servidores tomasen esfuerzo, y los 
enemigos hubiesen temor. Lo primero apoderôse de la villa de 
Arévalo, y de alli fuese à Medina del Campo, à fin de rogarles que 
le diesen el artilleria, y sino que se la lomaria por fuerza. Y como 
él perseverase en pedirla, y ellos fuesen pertinaces en no darla, 
comenzaron à pelear los unos con los otros. Y al cabo fuéle à Fon- 
seca lan contraria la fortuna, que Medina quedé toda quemada, y 
él se reliré sin el artilleria, y deste pesar se es ido huyendo fuera 
de España. Sino ha sido aqui en Valladolid, no ha-habido lugar do 
pudiésemos eslar seguros, porque la villa nos habia asegurado. 
Pero la noche que supieron haberse quemado Medina, luego se re- 
belô, y puso en armas la villa: de manera que algunos de noso- 
tros huyeron y otros se escondieron. Y si algunos permanecieron 
mas es porque los aseguran algunos particulares amigos que tie- 
nen en la Junta por ser del Consejo y ministros de justicia. El Ca— 
pitan de Toledo Juan de Padilla, viendo que ya no tenia resisten- 
Cia, tomando la gente de Segovia y Avila se vino à Medina. Tomé 
consigo el artilleria y fuese à Tordesillas, y ech6 de alli al Marqués 
de Denia, y apoderôse de Ja Reyna Doïa Juana nuestra Señora, y 
de la Sercnisima Infanta Doûa Catalina. Y eslo hecho luego se 
pasé à Tordesillas la Junla que estaba en Avila. De manera que 
Vuestra Magestad tiene contra su servicio Comunidad levantada, 
y à su Real justicia huida, 4 su hermana presa y à su madre de- 
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seuotada. Y rasta agora no vimos alguno, que por su servicio to- 
me uña lanza. Burgos, Leon, Madrid, Murcia, Soria, Salamanca, 
sepa vaestra Mageslad que todas estas ciudades son en la misma 
æmpresa, y-son en dicho y hecho en la rebeldia: porque ailä es- 
4m rebeladas las ciudades contra la justicia, y tienen aca los 
Procuradores on la Junta. Que queramos poner remedio en todes 
estos daños, nosotros por ninguna manera somos poderosos. Por- 

hi queremes stajarios por justicia no somos obodecides: si que- 
Fèmos por maña y ruego no somos croidos : si queremos por füer- 
£a de armas, no tonemos gente, ni dineros. De lanies y lan gran- 
des escéndales quienes hayon side los que los han causade, y los que 
de heoko tos han ievantado, no queremos uosotres decirlo, sino que 
do juegue aquel que es juez verdadero. Pero en este caso suplicames 
évuestra Magesiad tome mejor consejo para poner remedio, que n0 
dom pare ecusar el danño. Porque si las cesas segobernaran confor- 
me à lu condicion del Reino, no estaria como hoy esté en tanto peli- 
gre. Nosotros no tenemos facuitad de innovar alguna cosa. hasta 
que ha yamos desta letra respuesta. Por esto vugstra Magestad con 
da brevodad provea lo que fuere servido, habiendo respeto à que 
hay mayor daño, allende lo que aqui habemos escrito, porque te- 
mendo vuestra Magestad 4 España altorada, no podré estar Italia 
wuche tiempo segura. Sacra Cesarea Catélica Magestad, nuestro 
Sofñer là vida de vuestra Magestad guarde, y su Real Estado por 
amuchos años prospore. De Valladolid à 12 de Setiembre de 1520.» 

La tree Sa#oova, lib. VE, pig. #10 à 272. 


APENDICE NÜM. VIL 


Caeta de la Jaata ia eomunidad de VaMadolià sobre haberse armade los nobles. 


- _ «Muy magnificos señores : Aqui se tomé un correo del Señer 
Conde de Benavente con esas cartas que à Vs. Ms. enviamos, y 
aunque las que escribimos segun tan bien escriptas y endereradas 
_ el fn que todos tenemos, no nos parecié que era razon dejallas pe- 
sar sin que Vs. Ms. lo supiosen, pues el Señor Conde de Benavente 
esté tamis en las cosas de esu muy noble villa, y Vs. Ms. sois per- 
ones que teneis dél tanta confanza, podeis saber las cabsas que le 
Mueven à que s junion los grandes, porque, sies por lo de 
Buofss, basta estar juntos todos los procuradores del reine, y por 
que los sefores capiiañes de nuestro ejéreito nos escribieron el 
otre dia que ei sefior conde de Beuavente les habia escripto sobre 
Jo de as, y les respoadimos à que Vs. Ms. vieron por un 
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traslado de un capliulo que en esto hablaba, ol eual les enviamos. 
Y queriendo nosoiros tomar el trabajo de remediar todas las ocoses 
del reino, no hay necesidad que los grandes se junten para ello, 
pues que el tiempo que lo debieron hacer no lo pusieron per obre, 
mas por su inlerés particular y acreceniamiento de sus estados per- 
milieron que se hiciesen en este reino cosas contra toda justicia dre 
sx. YŸ porque tenemos por materia muy peligrosa é muy perju- 
dicial para los grandes juntar gente ni hacer ningun movimiento, 
quisimos avisar de eo à Vs. Ms., paes el que lo comienza lo leneis 
por tan cierlo en los negocios en que todes estamos. Y aunque la cab- 
sa porque lo hacen fuese la mas jusia del mundo, no bastaria, para 
que los pueblos y comunilades perdiesen sorpecha que aquello se ha- 
cela en su perjuicio, ninguna diligencia de las que nosotros pudié- 
semos hacer, y seria cabsa que los desasosiegos nunca cesasen y 
que la intencion que tenemos, que es sostener & cada uno en lo 
que le tocase non la pudiésemos poner en obra, ni fuese en 
nuestra mano pacificar el reino. Vs. Ms. nos escriban su pare- 
cer, pues lo que nogolrog sepimos is Nuestro Señor las mes 
magnificas personas de Vs. Ms. guarée y prospere.—Por mandado 
de fà Junta. —Escribenos Juan de Melon Antonio Reales.» 


Manuscritos de la Academia de ta Historia. 


APENDICE NÛM. VII. 


Bobro la époos on que Sandoval esertbié la historin de Cérlies . 


No escribia fray Prudencio de Sandoval la historie, que le ha 
dado mas renombre, en fiempo del vencedor Cdrlos, segun el sofor 
Galtano sapone equivocadamente. Con este motivo diremos todo lo 

ue hemos averiguado de la vida y los eseritos de aquel obispo de 
amplona. À imitacion de Dion Casio y otros graves escritores se 
cree Sandoval obligado 4 decir algo de seu propia persona y de sus 
ascendientes. Lo fueron Fernan Gutierrez de Sandoval, que 
con Catalina Vazquez de ViHandrando de la casa del conde de 
Rivadeo , À fué veinticuatroe de Sevilla, por merced de don 
Juan IT, y dicatde mayer del rey entre moros y cristianos. Este y su 
hijo se arruinaron y dieron en un hospital de resultas de haberse 
juntado en rebeldia al conde de Castro. Aunque pasado algun tlem- 
po volvieron ä VailadoKd los hijos y nietos de Fernan Gutierrez 
no faé con la hacienda que solian tener antes, de manera que pa- 
“oran resistir un easo Adverso de fortuna. Esporimentilo grande 
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Francisco Rodriguez de Sandoval, aieto de Fornan Gutierre 
abuelo materno de fray Prudeñcio, por no haber querido seguir 
en 1520 la causa de las comunidades. Huido de Valladolid con su 
familià permanecié en el priorato de Santa Maria de Duero mien- 
{ras duraron aquellas alteraciones. Vuelto Carlos V à España Île 
dié memoriales de lo que, por serle leal, habia perdido; pero no se 
le hizo la satisfaccion que segun justicia merecia. Consoldronse él 
sus hijos, que, si perdieron hacienda, les quedé la nobleza tan conoci- 
da y antigua con la honra de su lealtad quees ln que no tiene precio 
(aunque cuarlo falta hacienda todo se oscurece),y con ella los terrones 
y otros borrones lucen mas que estrellas del firmamento.—Saxpovaz, 
Historia de Cérlos V, lib. VI, pâg. 261. . 

De Sandoval habla Don Gaksonio FEaNanDkz PEnez en su Hts- 
toria de la iglesia y obispos de Pamplona, impresa en Madrid 
en 1820. Con lo que hizo mientras tuvo aquella mitra llena en el 
tomo ITI, lib. XI desde la pâg. 55 a la 81, sin mas noticias acerca 
de lo que vamos inquiriendo que las que designan la érden re- 
ligiosa de que fué individuo , la fecha de su nombramiento para la 
silla episcopal de Pamplona y el dia de su muerte. 

Nuestro doseo lo satisface del todo el padre maestro Faar Gne— 
GORIO DE ARGAIZ, en su obra, impresa en Madrid en 4675 con el ti- 
tulo siguiente: La soledad laureada por San Benito y sus hijos en las 
iglesias de España, y teatro mondstico de la provincia Tarraconense. 

rata de Sandoval en el tomo II, cap. 34, fol. 291, y desde el prin- 
cipio se conoce que lo hace con buenos datos, segun suena en este 
periodo. «Fué pues, de la ciudad de Valladolid: aili nacid, como él 
«lo escribié en el libro del asiento de los monges del archivo de Nä- 
«jera, de donde sacaré lo que dijere.» Tuvo Sandoval por padre 4 
don Fernando Tovar, señor de Villamartin, y 4 doña Maria de San- 
doval por madre, de quien tom6 el apellido. A los trece años tomé 
el häbito de la érden de San Benito en el monasterio de San An- 
drés de Espinareda, situado en el Vierzo: lo dejé en breve à causa 
de engañarle un donado. Despues se arrepinti de su ligereza y 
volvio 4 tomarlo en Santa Maria la Real de Näjera: el año, mes y 
dia constaban de su puño y letra en el libro de las gradas de aquel 
monasterio; libro que Argaiz tuvo à la vista. Alli se leia esta nota. 
— «Yo, fray Prudencio de Sandoval, recibi el hâbilo de nuestro 
«glorioso adre San Benito en este monasterio de Santa Maria la 
«Real de Näjera, säbado en 28 de abril, dia de San Prudencio, à la 
«hora de la perezosa, año de 1569, siendo abad del dicha monaste- 
«rio, y de su mano, el muy reverendo padre fray Fernando Arias. 
«Y firmélo de mi nombre.—Fray Prudencio de Sandoval.» 

Andando el tiempo Ilegô 4 ser predicador mayor y prior de su 
casa. Enviäronle 4 vivir al desierto de San Pedro de Montes y co- 
mo esluviera desocupado se dedicé al estudio de la historia. Cuan— 
do Felipe III fué à Valladolid en 1601, bizo la congregacion à fray 
Prudencio procurador de cérte; alli logrô mercedes à causa de te- 
ner deudo por parte de madre con don Francisco Gomez de Sando- 
val, duque de Lerma. Por entonces le dié la congregacion la abadia 
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de San Isidro de Dueñss: la tuvo de 1604 à 1607. Poco antes lé 
habia conferido el rey titulo de cronista; hizole tambien prior per- 
pétuo de San Juan el Real de Naranco en Liebana, de presentacion 
suya. En 1607 obtuvo la mitra de Tuy, de la cual tomé posesion 
el 25 de julio de 1608. A los tres años se le propuso para la de Ba- 
dajoz y, habiéndola rehusado, se le ofrecié la de Zamora; pero an- 
tes de recibirse en la côrte su respuesta, aceptando esta dignidad 
con gusto, fué definilivamente nombrado para la de Pamplona, 
adonde pasé contra su voluntad por consejo del duque de Lerma, 
entrando en aquella ciudad el 5 de junio de 1612.—Don Nicozas 
Antonio en su Biblioteca Nova, tomo IT, pâg. 255, conjetura 
que debié morir antes del 16 de marzo de 1621, porque en este 

la tom posesion de la sede de Pamplona su sucesor don Francis- 
co de Mendoza y Salamanca. FERNANDEZ PEREZ asegura con dalos 
anténticos que fray Prudencio de Sand oval pasé de esta vida el 1% 
de marzo de 1620. 

SanpovaL escribi las obras siguiente: 

Crénica de Alonso VII, y noticia de algunos grandes de Castilla, 
un tomo; Madrid 1600. 

Fundaciones de monasterios de la érden de San Benito en Castilla: 
un tomo, Madrid 1601. 

Historia de Santa Haria lu Real de Ndjera, inédita. 

De Fnstilutione virginum; es la nola que San Leandro enviô 4 
su hermana Santa Florentina; un tomo 1603: no consta donde fué 
impreso, Bivar supone hecba la impresion en Madrid, y en Valla- 
dolid don Nicoläs Antonio. 

-_ Primera pa'te de la Historia de la vida y hechos del emperador 
Cärlos V; Valladolid, 1604. | 

Segunda parte de la misma historia; Valladolid, 1606. 

Antigäücdad de la tglesia de Tuy, un tomo; Braga, 1610. 

Antigädad de lacasa de Sandoval, un tomo. 

Cata ogo de los obispos de Pamplona; Pamplona, 1614. 

Historia de los cuatro obispos historiadores antiguos, Idacio, [si- 
doro, Sampiro y Pelagio, un tomo, 1615. 

De los cualro reyzs don Fernndo el Magno, don Sancho el 11. don 
Alonso el VI. y dofña Urraca: Pamplona, 1615. 

ARGaiz dice hablando de la Historia de Cérlos V. «Estu es la 
«que Ileva la ventaja à todas en estimacion, con ser las demas de 
«mucho, por la bermosura de su estilo ÿ buena disposicion en con- 
«tar las acciones y gobierno de aquel primer César Augusto de Es- 
«paña, y scgundo Conslantino de la Iglesia.» Sandoval la reimpri- 
miô en Pamplona en 1615: es la edicion que figura como de 1634, 
por supercheria de un librero, que se descubre con examinar bien : 

a purlada. Debemos esta noticia à la baena amistad de don Enri- 
que Vedia, cuyos grandes conocimientos bibliograficos nos han si- 
0 de mucho provecho para nueslras investigaciones. 

Segun las noticias antecedentes, y suponiendo que entre las: 
dos veces que fray. Prudencio de Sandoval tomé el häbito de San 
Benito trascurrieran cinco 6 seis años, en lo que exageramos de : 
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cierto, resultaria que era nifo cuando le supone escritor el señor 
Galiano. No en tiempo del vencedor Gärlos, ni en el de Felipe I, 
sino ea elde Felipe LEE se ocupé Sandoval en eseribir y en dar à 
luz la Historie de la vida y hechos del emperador Cérlos V:; à prin- 
cipios del siglo XVII, segua indicamos en laiatroduccion de nues- 
tra Historia de las Comunidades. 


APENDICE NUM. IX. 


Acuerdo de la Junta al instalarse en Valladolid daspues de los desastres de Tor- 
dusillas. 


«En la muy noble 6 muy leal villa de Valladolid à 15 dias del 
mes de diciembre de 1520 años, los señores don Pedro Laso de la 
Vega é de Guzmaa, é don Pedro de À yala, 6 el jurado Pedro Oric- 
ga, procuradores de côrtes 6 Juntæ General reino, por la muy 

e cibdad de Toledo; 6 Gonzalo de Gurman, procurador de la 
cibdad de. Leon; é don Juan Fajardo, procurador de la cib- 
dad de Murcia, 6 Diego de Guzman 6 Franeisco Maldona- 
de, procuradores.de Salamanca; 6 don Hernando de Ulloa, é Pe- 
dro de Ulloa, procuradores de Toro; é el bachiller Alonso de Gua- 
dalajara 6 Alonso Cuellar, procuradores de Sogovia; é Hernan Gon- 
zalez de Alcocer 6 Juan de Olivares, procuradores de Cuenca; é 
Rodrigo de Esquina, procurador de Avila; é Juau Benito, proeura: 
dor de Zamora; 6 Alonso Sarabia 6 Alonso de Vera, procuradores 
de Valladolid: Todos ellos 6 cada uno de ellos en nombre de las di- 
chas eibdades, como procuradores de las dichas côrtes 6 Janta Ge- 
neral del roino, dijeron: Que por cuanto ellos é los otros procura- 
dores, 6 por las dichas cibdades 6 villas, que tienen voto en cértes, 
por mandado de la Reina nuestra señora vinieron de la cibdad de 
Avila à la villa de Tordesillas, é alli por su mandado éabtoridad ha- 
bian entendido 6 celebrado las dichas cértes 6 Janta General para 
las cosas necesarias al servicio de SS. AA. 6 al bien 6 pro- 
comun 6 pacificacion deslos sus reinos; estando en el palacio 
real continuando en las dichas côrtes con la Reina nuestra 
soñora é con sus secretarios, puestos por mandado de S. À. 

ra las dichas cértes, habiendo venido 4 la dicha villa de Tor- 
illas el almirante de Castilla, 6 el conde de Benavente, é el con- 

de de Haro, é el conde de Alba de Liste, é el conde de Cifaentes, 
é-el conde de Salinas, é el conde de Oüate, 6 los marqusses de De- 
nja 6 de Aslorga, con otros muchos caballeros é nas con gran 
ejéroito de guerra é artilleria con macha gente de à pie 6 de à ca- 
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bebe, los cuales todos en muy gran monesprecio é desacato é ultra. 
ge de la soberana 6 muy poderosa Reina nuestra señora, édela mu 
escelente infanta doña Catalina, su hija, déndose favor los unos 
los otros con grande ardid, no mirando lo quelos leales é buenos 
vasallos eran obligados à las personas de su reina 6 señora natural 
éde la dicha señora infanta, 6 al pueblo é casa real donde sus perso- 
nas reales estaban; pospuesto el temor de Dios 6 en menosprecio 
del reino 6 de las dichas cértes 6 Junta General, 6 de los dichos 
procuradores ue en ella residian en nombre de las cibdades é vi 
las del reino, é por estorbar las dichas cortes 6 remedie universal 
del reino de los males grandes, 6 robos, é exhorbitancias en él nas- 
cidas, por los dichos grandes no remediadas; 4 cabsa de la mala go- 
bernacion é consejo que el Rey nuestro señor, despues que 4 estos 
reinos vino, tuve; 6 habian combatido é combatieron la dicha villa 
de Tordesillas cou sus personas 6 artilleria, 6 por fuerza 6 contra 
voluntad de S. A. é de la dicha villa 6 vecinos della é de los dichos 
procuradores del reino que en las dichas côrtes asistian; 6 habian 
entrado, robado, saqueado, é habian hecho en ella muchos males é 
delitos muy feos, é les habian prendido algunos de los dichos pro- 
curadores, que se refugiaron al monasterio de Santa Clara de la di- 
cha villa; 6 habian tomado de las posadas de su secretario los pro— 
cesos é libros é escripturas de las dichas côrtes é Junta General, 4 
cuya causa los dichos procuradores habian salido de la dicha villa 
de Tordesiltas, por sehaber apoderado en elia de todo, todos los dbu 
chos grandes, caballeros é otras personas; 6 se habian venido 4 
juntar por la villa de Medina del Campo 4 esta dicba de Vallado- 
lid, continuando é celebrando las dichas côrtes 6 Junta General, 6 
habian acordado é acordaban de la hacer en esta dicha villa y en- 
tender en todas las cosas cumplideras al servicio de SS. AA, é al 
bien universal destus sus reinos 6 al desagravie é reparo dellos por 
virtud delos poderes que desus cibdadestienen é del noder é man- 
damiento que de la Reina nuestra señora tienen é les fué dado. Por 
ende dijeron que mandaban é mandaron à mi Lope de Pallares, se 
cretario de las dichas côrtes 6 Junta General, que hiciese este li- 
bro de acuerde adonde se asentasen las cosas 6 casos que en prose- 
Cucivn de las dichas côrtes é Junta General del reino se hiciesen 6 
acordasen, al cual é à los autos 6 acuerdos que en él fueren pues- 
tos 6 escriptos de mi letra 6 de Juan de Mivieneé Antonio Kodri- 
guez, secretarios en las dichas cértes é Junia General, é à las car- 
las mensageras, cédulas 6 provisiones de mandamiento, que en 
cualquier manera diéremos refrendadas de nosotros 6 cualquier de 
nosoiros, desde agora mandan se dé entera fé 6 crédito como si de 
Hos mismos fuesen firmadas; é ansimismo à lo que hasta agora se 
ha despachado por cuanto todo ha sido por su acuerdo 6 mandado, 
é para todo, nos dieron poder cumplido con todas sus incidencias y: 
dependencias. E mandaron que todo ello siga guardado, cumplido y. 
ejecutado por las cibdades, villas 6 lugares de esgtos reinos, por 
cuanto todo ello cumple asi al servicio dé SS. AA. 6 acrescenta-- 
miento de la corana 6 patrimonio real y bien procomun destos sus 
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reinos, é al sosiogo, é pacificacion é desagravio dellos. E mandaron 
ue este libro est à mucho recaudo en poder de mi el dicho Lope 
Pallares, por manera que ninguna persona sepa los acuerdos dl, 
saivo los procuradores; 6 para mayor firmeza é seguridad de los 
dichos secretarios lo firmaron aqui de su nombre lus dichos seño-- 
res proeuradores, y ansimismo nos mandaron é dicron poder é 
facultad para refrendar todas las provisiones que dellos fuesen fir— 
madas en nombre de la Reina é Rey nucstro señoré del reino en su 
nombre. E mandaron que en las provisiones que refrendisemos 
pongamos: Yo fulano, escribano de cämara de lu Reina é del Rry, 
su hijo, nusstro señor, la fice escribir por su mandado en acuerdode 
los procuradores del reina que asisten en las côrtes e Juntu Gencral 
en su nombre.—Siguen las firmas de los procuradores.» 
Copiado del capitulo18 de una Historia anônîma y manuscrila de 
las Comunidades que existe en la Academia de la Historia. 


APENDICE NÜM. X. 


Carta del arzobispo de Granada al empcrudor Cärlos V sobre la toma de Torre- 
lobaton. 


«S. C. C. M. Hoy 27 de Hebrero vino nueva aqui que Juan de 
Padilla con el ejército de los traidores tomé la Torre de Lobaton 
en tan pocas horas que no es de escrebir, porque era muy fuerte 

de nuevo estaba muy fortalecida, asi de gente como de todas 
as olras cosas. Hay muchas opiniones, porque no se ha escrito la 
manera como la tom6; yo no oso decir lo que sienlo; remédielo 
Bios, pues en todo es poderoso. Una cosa sola es muy notoria 6 
por tal la escribo à V. M., que entretanto que los traidores fueron 
y estaban sobre la Torre de Lobaton, cstaban en Tordesillas capi- 
lulando y contratando con el almirante don Pedro Laso y otros de 
la Junta: solo Diossabe en lo que entendieron. A viso à V. M. étomo 
à Dios por lesligo que si en su venida hay dilacion, 6 si no viene 
acompañado para poder casligar, que todo se perderä en muy bre- 
ve tiempo, y no se engañe V. M. con palabras de nuevos ofreci- 
mientos de acâ, porque una cosa es hablar y otra cosa es obrar; y 
con esto cumplo con Dios y con la fidelidad que debo à V. M.; y 
hagolo porque no se pueda decir que no hubo alguno de sus ser- 
vidores que le desengañase. 
. “El obispo de Zamora, que cs el fundamento de lodas jas trai- 
ciones de este reino, se hiro enfermo falsamente y apartése del 
Otro ejército con alguna gente, y como siempre anda de noche, hay 


, .* 


APENDICE NUM. XI ‘ 371: 


dél dos opiniones; Ja una que pasarä al reine de Tu!edo 4 tomar 
las fortalezas del arzobispado y ilamarse administrador; y para co- 
mer aquella renta y robar püblicamente , como hasla aqui lo ha 
hecho, no le faltaran traidores. La otra opinion cs, que pasarä à 
estas montañas por levantarlas del lodo, donde sabeimos cierto que 
hallar harto aparejo, y podrä venir à estas partes sin mucba con- 
tradicion con los dineros de calices y cruces, que ha robado de 
iglesias y colegios y monasterios, y de caballeros y menores y por 
los caminos. 

aAviso à V. M. que la Torre de Lobaton, que agorase lomé, es- 
tà tres leguas muy pequeñns de Tordesillas: podria ser por nues- 
tros pecalos que alfi acaesciese algun desconcierto malo de reme-— 
diar. El condestable trabaja todo lo que puede, y espera aqui al 
duque de Näjera, segun se dice; no sé si vendrä tarde pues aquel 
lugar lan fuerte se perdié en lan pocas horas. La hacienda de 
V. M. no sé si eslà 4 tan buen recaudo como seria menester, por- 
que nunca los oficiales de la contaduria mayor han querido venir. 
aqui, y como no es cosa que toca à mi oficio, no sé mas de dar. 
este aviso. Los oficios de justicia cuasi todos se proveen en Tor- 
desillas, porque son dos los gobernadores, y el almirante todo, y 
el cardenal lo mira. Personas se proveen que no convienen para 
el tiempo que corre. El condestable no lo puede remediar por ser 
los otros dos, ni menos V. M. desde allä, si no que lo deje para su 
breve venida, porque de otra manera seria dar gran turbacion al 
almirante. Torno à suplicar à V. M. se dé priesa en su venida, 
porque, habiendo en ella dilacion, ha de pensar de venir 4 con- 
quislar de nuevo; y porque sé que esto es verdad lo repito lantas 
veces. Suplico à V. M. no se enoje de ello. Nuestro Señor conser- 
ve y siempre prospere la vida y muy real estado de V. M. De 
Bargos 21 de Febrero de 1521.» 

Manuscritu de la Academia de la Historia. 


APENDISE NÜM. XI 


Carta de don Pedro Laso de la Vega à los gohernadores antes de velver Padiila 
# encargarse del mando. 


«Muy magnificos señores: por la mucha obligacion que lene- 
mos al servicio de la reina é del rey nuestros señores 6 del bien 
destos reinos, nos paresce que es razon de nuestra intencion de- 
sear la paz é sosiego é procurarla con todas nuestras fuerzas; la 
cual ha muchos dias que la habria con gran beneficio de li repü- 
blica, si por vuestra parte no se hubiera estorbado. E como quiera 
que para conseguir este efeto ya de parte de la reina nuestra se- 

ora 6 nuestra habeis sido muchas veces requeridos que os redux- 
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cais al seryigio de S. À. é à la obediencia é fidelidad que debeis y 
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à tener é guardar, é señaladamente que dejeis en 
a real persona de S. À. y de la ilustrisima infanta, 
e cogira sy voluntad teneis oprimidas; teniendo tan poco cuida- 
d de su vida y salud, siendo señora soberana y propietaria de es- 
(os reins, é comeligndo asi en esa villa de Tordesillas. como en 
ras parles muchos escesos, de los cuales habeïs de dar estrecha 
enta, y fasta agora no habeis querido venir en ello, nos maravi- 
Hamos; 6 no embargante lo susodicho é las alleraciones é cosas pa- 
sadas, que por nuestra cabsa en estos reinos se han seguido, por el 
deseo que tenemos de ver los reinos en aquella paz que. tuvieron en 
tiempos de los reyes calôlicos de gluriosa memoria, por vos mas ven- 
eer 6 por üllima justificacion é cumplimiento, é ante Dios y el mun- 
da de parte deSS. AA., ansimismo habemos acordado escribiros la 
esente, por la cual os requerimos que sin poner escusa ni dilacion 
alguna, luego vengais al servicio de SS. AA., dejando la persona 
e la reina nuestra señora 6 de la ilustrisima señora infanta en la 
ertad que à su estado real pertenece conforme à la antigua leal- 
tad y fidelidad de vuestros anlepasados, y à la que debeis 6 sois obli- 
dos à la Lener y guardar à vucstros reyes é sefñores naturales; 4 
pores las armas 6 quitcis loda manera de escändalo é altgracion 
prrameis cualquiera gente de à pie é de à caballo que tengais, 
é,0o acojais ni recibais en vuestras ticrras y villas ningunas per- 
as que hayan estado 6 estén en deservicio de SS. AÀ. 6 contra. 
el bieu comuu destos reinos, ni les deis favor ni ayuda ninguna 
como à turbadores de la paz é sosicgo destos reinos € como perpe- 
adores d& grandes delilos, como son los que en esa villa se ban 
cometido, en deservicio é desacato de la persona real con profes- 
taojon que, si ansi no lo biciéredes, la reina é rey, nuestroi seño- 
res, 6 el réino en su nombre, vos mandarän bacer guerra como 
contra delincuentes, é desleales é desobedientes 4 su servicio & 
mandamientos, por manera que à vosolros sea casligo 6 4 ôtros 
ejemplo de cometer semejantes delitos. Nuestro Señor etc. » 
Copiado del cap. 19 de la Historia inédita y anônima de las Co- 
munidades, que existe en la Academia de la Historia. 


APÉNDICE NÜM. XH. 


Svbre la ningana fé que mereecs el historiador Dunham cuando habla de los 
épmureros. | 


Al levantamiento de las comunidades da el doctor Danham tanta 
fmportancia que en su historia de España dedica cuarenta päginas 
reïnada de Cärlos V, y veinte y ocho de ellas ocupa la rela- 
on de agpellas aljeraçiones, En esta parte vale poquisimo su his- 
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taria, y da muestras de no conocer la causa que las produjo , ni.e] 
espiritu que las alimenté en su desarrollo, ni la série de desgracias 
por donde Ilegaron à un érmino desastroso. Todo depende de, las 
malas fuentes en que ha bebido sus noticias. Ni Ferreras, ni el con- 
tiouador de Mariana son autoridades. À larga dislancia de aquel 
tiempo estudiaron los hechos en libros de donde puede tomarlos 
facilmente el que ahora escribe. Cita el historiador inglés à Sando- 
val, si bien se advierle que solamente le ha mirado por encima 
para tomar algunas anécdotas y apuntes de sucesos particulares, 
pues, declarändole la mejor autoridad, no se embebe en el espiritu 

ue guia la pluma del obispo de Pamplona , ni se pâra en ninguno 

e los documentos con que da realce à su bistoria. 

En una de sus notas dice el doctor Dunham, «El lector hallerà 
«los detalles de esta época muy diferentes de los de Robertson, de- 
aseariamos manifestar las variaciones y apoyar nuestra opinion 
«con citas; pero eslo necesilaria mas nolas de las que podemos ad- 
«mitir.» Desde luego entre dos escritores, de los cuales uno fanda 
su opinion y olro aspira à ser creido bajo su palabra, no puede ser 
la eleccion dudosa en ningun caso. Leyendo 4 Robertson se conace 
que ba estudiado detenidamente à Sandoval, y que con bastante 
exactitud ginta aquella época en los libros I y 11I de su historia 
de Càrlos Ÿ, aunque atribuye à su héroe una clemencia que no 
tuvo, y una enmienda de lo que habia ofendido à los castellanog, 
en que no pensô nunca. Ademas Robertson tiene el especial mérite 
de haber sido vehiculo de la rehabililacion de los comuneros en 
España. Desde que se divulgô su historia entre Jos doctos, adqui- 
rié cierta popularidad la del obispo de Pamplona. Estos son los dos 
escritores à quienes mas se ba leido sobre las comunidades de Cas- 
tilla. En 1821 se hizo la primera traduccion de Robertson que co— 
nocemos en España, por don Felix Ramon Alvarado y Velauste 
gui: esta y otras traducciones se han reimpreso varias veces. 

Auao cuando Dunbam no liene tiempo ni espacio para detenerse 
en notas, cita como auloridades à Alfonso Ulloa, 4 Ochoa de Lasal- 
de, à Zenôcaro, à Leli, y à Alonso de Vera. Hagamos una breve 
reseüa de estos escrilores en demostracion de que para no saber 
nada exacto sobre las comunidades de Castilla, no puede imagi- 
parse mejor espediente que el de estudiarlos con esclusion de otros 
bistoriadores, en cuyas obras se descubre el ningun conocimiento 

ue aquellos tuvieron del asunlo de sus relaciones, 6 la obligcion 

e ser lisonjeros que les indujo à desconocer que, si la historia es 
un panegirico, no lo es de ninguna persona humilde 6 augusta, sine 
de la verdad solamente. 

ALFONSo ULLoa, escritor contemporäneo, publico la Vita dell in- 
vitlisimo é sacralissimo imperalor Carlo V: conocemos la 3.? edicion 
becha en 1556 en Venecia. Su relacion de las comunidades es di-- 
minuta : ensalza à Carlos V à costa de los castellanos: supone que 
juntos fueron degollados Padilla y su esposa; y que el emperador 4 
su vuella atendid à ordenar lo necesario al gobierno de España , y 
à casligar con justicia y clemencia à los que fueron rebeldes en la 
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eomunidades, en lo cual acredité piedad no oida, perdonando à to- 
dos, salvo qualque scelerati. Y añade que si se les perdon la vida, 
rdieron la reputacion, y la gané de invictisimo don Câärlos. En 
ien 6 en mal bien pudo Ulloa entrar en mas pormenores, pues es- 
tuvo en España à poco de aquellas revueltas, segun maniliesta en 
el folio 69 al hablar de baber visto el padron de infamia de Padilla, 
cuando vino à Toledo en 1539. {si lo que refiere con algun dete- 
nimiento, quizà por haberlo presenciado, es el desacato del algua- 
cil con el duque del Infantado estramuros de la ciudad y al dirigir- 
se el emperador à las justas. Véase el lib. III, folio 1%6. Alli dice 


‘sobre esle suceso: «Ma gli altri principi e baroni spagnuoli, vedendo 


«queslo furono per lagliarlo. Simulo qu'ste cose l‘ Imperadore per- 
«cioche non gli parea tempo da far altroe perche vi si ritrovara unito 
«il corpo di tulia la Spagna.» 

"Es complelamente ocioso que Dunham cite la Primera parte de 
la Carolea Inchiridion, que trata de la vida y hechos del invictisimo 
emperador don Cérlos V de este nombre, escrita por el prior perpé- 
tuo de San Juan de Letran Juin OcHoa De LasaLpes, é impresa en 
Lisboa en 1585. En lo que habla de las comunidades es este libro 
una traduccion literal del de Ulloa. No ofrece mas novedad que la 
estravagancia de encabezar todas las pâginas con los años que Ile- 
van de pontificado el papa, y de reinado los monarcas de Éspaña, 
de Francia, de Portugal y de Inglalerra. Por señas de que Lasalde 
traduce à Ulloa, lo cual no necesila mas indagaciones que cotejar 
sus respeclivas obras, diremos que donde Ulloa escribe que el em- 
perador perdon à todos los comuneros, esceptuando unicamente 

lque scelerati pore Lasalde algunos acelerados. Yéase el fol. 129 

e la Carolea. 

Testigo inmediato de las alteraciones de Castilla fué tambien 
Guillermo Zencaro, autor de la obra titulada; De repüblica , vita, 
moribus, gestis, fama, religione, sanctitate Imperatoris Cæsaris Au- 
gusti Quinti Caroli Maximi Monarchæ. Si no es por el prurito de 
cîlar aulores no se justifica de ningun modo que se nombre à Ze- 
nôcaro para esc.ibir de las comunidades: en demostracion de ello 
citaremos dos pasages de su libro: tenemos à la vista la edicion de 
Gante de 1562. 

Para hablar del nacimiento de don Cârlos se espresa en el lib. F, 
pig. 23 de este modo: «Die vigesima quarta Februarii qui solus 
«inter omnes menses quater seplenos dies continet) hora diei deci- 
«ma quinta, hoc est post medianm noclem lerlia, et cum septies 
«seplem minula horæ quarlæ transissent (quæ dimidium septena— 
arii horarum , et septemdecim minuta conficiebant) natns est Ca- 
«rolus Gandavi. » 

Para hablar de las comunidades de Castilla, dice en el libro I. 
pig. 39 lo siguiente : 


«Bellum Hispaniense primum.» 


«Per especiem excitat in Hispania a quibusdam civitatibus tu- 
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cmultus, illustris vir Ioannes a Padilla Toletanus, et Ioanes Bracius 
«Salamanticus seditiosorum <e duces constituere. Adversus eos 
«Cæsar duos illustres viros misit, Iuniqum a Velasco ducem Fria- 
«siorum, primum cubicularium et conestabilem Castellæ, ac Fride- 
ericum Henriquez ducem Medinæ a rivo sicco, maris præfectum 
sin regno Caslellæ et Granatensi. Hitam prospere cum advesar- 
eriis ad villam Alaviam haud procul à Rivo Sicco dimicarunt ut 
“ompia signa wiiitaria hostium, in Cæsaris castra sint relata : belli 
aduces in carcerem ducti sint; ac Hispania sine mullo sanguine 
atranquillata sit. » | 

Dejamos al juicio de los leclores si puede haber sacado nada en 
limpio el doctor Dunham para su historia de un cscritor que dedi- 
ca poco mas 6 menos las mismas lineas à decir que Cârlos V nacié 
el 24 de febrero, que à la relacion de lo acaecido en la época de 
las comunidades. 

Si obra en latin deseaba citar Dunbham, pudo haber à las manos 
el escelente Compendio de la Historia de España por el M.° ALFoN\- 
so Saxcuuz, publicado en Alcalä de Henares en 1634. Alli sobre 
las comunidades hubiera hallado en el lib. VIT, cap. I, pag. 350 ÿ 
351 lo que sigue: «Cum ergo Carolus ad Imperium vocalus a 
«Hispania solvissel; Regnum civilibus bellis, repetitis Philippi Pa- 
«iris a Belgis expilandæ provinciæ moribus, arsit Omnia Belgis 
«venalia, ila eos auri, et argenti dulcedo transversus egerat, ut in 
somnes Regni sive civiles, sive ecclesiasticas dignilates, quasi 
«publicalis nundinis insanirent. Ea una res Hispanorum antmos 
sexulceravit, ut plurimi armis opus esse indicaverint ad facinus 
auleiscendum. Exteri enim sic omnia Hispaniæ bona surripuerant 
ehac via, ut spoliala provincia ad arma concurrere necessarium 
«putarelur. Commotis populis, seditiosisque hominibus, ex nobili.. 
tate Joannes Padilla Toletanus, Antonius Acunaus Enpiscopus Za- 
«morensis, Ioanes Bravus, Petrus Maldonatus adhæserunt, et sese 
«duces præbuere. Primo Reginam Joannam secum babere ut illius 
«authorilale omnia geri diceretur. Regni curatores ad frenandam 
«audaciam sediliosorum, et ad continendos in officio commotos po- 
«pulos, ne malum se se latius diffunderet, exercitum conscribere. 
«Pugnatum biennio fortuna varia, et misera Hispania, conversis 
«armis in viscera, confliclala est, Regno in parles cxemplo perni-— . 
«cioso divulso. Tandem ad oppidum Villalarem totis concursum vi- 
«ribus. Victi seditiosi, capti duces, et lesæ maiestalis convicti, 
“commotæ seditiosis pænas capitibus luerunt. Hæc ad annum 
« . >» 

À lo menos en este escritor hubiera encontrado con latin mas 
castizo y elegante mejores noticias, y con claridad y método y con- 
cision desenvueitas ; y eso que Sancuzz escribe un Compendio de 
la historia de España, y Zenôcaro lan solamente la vida de uno de 
sus reyes. 

Buen fruto hubiera sacado Dunham del Epilome de la vida y 
Rechos del emperador Cérlos V por Don Juan ANTONIO DE VEna v 
FicuenoA, ateniéodose mas à los bechos que apunta que à las opi- 
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dioues de que hace alarde, muy acreditadas en su tiempo , si bien 
äbora no conducen à formar un buen juicio de los sucesos conteni- 
dus en las historias. En corroboracion de nuestro dicho trasladere- 
mos algunos pârrafos de este libro publicado por primera vez 
en 16 . La edicion de Bruselas de 1636 es la que nos sirve de 
paata. | | | 

Vera y Figueroa dice en la pig. 26 de sa obra que «los capitu- 
«los que propusieron los de Toledo en Villalpando eran verdadera- 
«menle justos y necesarios, y que advertidos en otra forma, fueran 
«verdaderamente agradecidos del emperador ; pero que las cir- 
scunstancias mudaron totalmente la especie, porque à los reyes 
ahan de advertir los vasallos con humildad lo que desearen y to- 
elerar con paciencia lo que resolvieren.» Aqui hay de verdad la 
justicia de los capitulos de Toledo; y la doctrina de que los sûbditos 
supiquen humildemente no es mala. À Dunham le tocaba seguir 
el hilo de estas reflexiones, aplicarlas al caso de las comunidades, 
y probar el hecho certisimo de que cuando los toledanos se pre- 
sentaron al emperador en Villalpando, se le habian manifeslado 
las quejas de los castellanos bajo todus las formas legales y reve- 
rentes. 

Hablando de la defensa de Medina del Campo se esplica en la 
pag. 34 de esta suerte. «Y nôlese cul es la obslinacion de un vulgo 
eresuelto, que como si las casas que veian arder no fueran propias 
«nsi desestimaron la pérdida, huciendo mayor aprecio de su porfia; 
«constancia que los bastara à dejar famosos, si habiera sido en 
«servicio del rey.» Un lector desapasionado se fija al estudiar este 
pasage en el heroismo de los medinenses, y prescinde de la opi- 
nion del que los censura , quien todo lo mas que pudo decir para 
acriminarios es que desplegaron un valor digno de mejor causa, 
sile pareciô no buena la de la libertad de un reino. 

En las päg. 35 y 36 dice: «que pueslo que el origen de todo fué 
«la disolucion con que los flamencos privados entraron disfrutando 
«el gobierno, menos deben advertirse los defectos de la gente or- 
‘«dinaria, que sin obligacion de mayor sufrimiento se precipila, que 
«la tolerancia y lealtad de los nobles, en quienes hace mayor im 
‘«presion el goipe de las injurias, 4 que los de España la son tanto, 
«que aunque conocieron grande diferencia entre aquella era y la 
«que acababa de pasar de los reyes catolicos, no solo no apadrina- 
eron ni con disimulacion la torpeza de los comuneros, empero se les 
«opusieron con todo lo que la codicia y despego de los privados les 
«habia dejado, que eran las vidas.» Todo este pârrafo es de oro 
‘para el que lo estudie, porque despues de convenir en la enorme 
diferencia del reinado de Isabel y Fernando y del de Cérlos V, y 
en los desmanes de los flamencos, resta calificar la inexactitud de 
no haber apadrinado los nobles ni con disimulacion las alteraciones, 
pare lo cual es preciso inquirir en qué se empleo la nobleza caste-— 
lana desde que en mayo se ausenté el rey y emperÿ la conmocion 
de las ciudades, hasta que en octubre vinieron los nombramièntès 
de gobernadores al almirante y al condestable; y determinar por- 
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draé entonces y no antes tomaron los préceres las armas éontrà 
os comuneros; estudio en que Dunham no se digna detenerse. 

Réstanos hablar de otra de las autbridades en que el escritor 
inglés bebe sus coléricas inspiraciones contra las ciudädes castelta 
nas. Ademas de escribir en época remota de aquellas alterationes, 
lo hace à bulto, sin ningun criterio, ni otro propésito que el de par 
per à Carlos V en las nubes; aludimos à Greconio Leri, que à fihes- 
del siglo X VII eompuso la Vita del invittisimo imperutore Carlo V 

Austrlaco, Para juzgarlo nos valemos de la edicion de Amster- 
dam de 1700. . 

Supone en el tomo I, lib. 1.° pag. 83, que eu la primera entre- 
visla que tuvo don Cärlos con su madre la espresé con respeto 
que su intencion era no tener en cl gobierno otra cualidad que la 

e su lugar-teniente; pero que, si con esta investidura se contenté 
la modestia del hijo, no se satisfizo el amor de la madre, por lo que 
convocé al consejo, j: tomando en su presencia la corona mas rica 
del rey su padre, se la puso en la cabeza, y fué la primera que le 
did à reconocer por rey de Castilla. Bueno fuera que citara de 
donde tom6 este hecho. 

En la pâg: 88 insulta à España y encomia al emperador atribù - 
jéndole sentimienlos que no le conocieron los españoles , pues ba- 

Ja de este modo: «Atendia Carlos à establecer su autoridad, que 
«onvenia manejar con una nacion demasiado orgullosa y vana, 
«por lo cual à estilo de Jüpiter tenia en una mano el rayo yen la 
‘otre a guïrnalda de flores, gobernando con clemencia y jus- 
atrcia,» . 

Nada insinua Leti de la rapacidad de los flamencos ni de las 
peticiones de las côrtes. Atribuye la causa de las alleraciones (pa- 
gina 192) à haber sido depuesto Hernando Däâvalos del corregi- 
miento de Gibraltar: desconoce hasta tal punto la espontaneidag 
del levantamiento general de Castilla que asegura que los popula- 
res movianen un lugar el fucgo: que los señores corrian destinguirlo 
entonces corrian los tumulluados & encenderlo en otro (pàg. 108). 
Muy formal refiere que al tomar los nobles à Tordesillas se escapô 

1 obispo de Zamora descolgändose por el muro y que se le cogi6 
en la fuga, como tambien que en seguida fué trasladada à Vallado- 
lid doña Juana (pag. 193 y 194). Por ültimo afirma que de vueltà 
Carlos V en spañe solté à trescientos populares, que estaban 
presos, condené 4 treinta à galeras, y solo mand6 quitar la vida à 
ocho. Élocuentemente Y con toda brevedad pudiéramos haber juz- 
gädo à Gneconio Leri diciendo del modo mas sencillo que de las 
comunidades no sabia una palabra. 

Estas son las autoridades con cu yoauxilio traza Dutham tan itn- 
portante periodo de la historia de Cârlos V; todo el que le leyere y coja 
despues en las manos la obra del obispo de Pamplona, se convenceré 
de que el historiador inglés fe ha leido 4 ‘sallos, si bien no cabe pro- 
bar que le estudiara detenidamente. Con trazon ha desechado sh 
rélacion de las comunidades de Castifla el señor Galiano, dpoyane 
dôbe en otros datos para juzkar aquel levantamiento con tè 
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tino; pero con ciertos resabios de indeciso y meticuloso , que, en 
nuestra humilde opinion, dañan sobremanera à las demas buenas 
does de escrilor que posee y de que se descubren largas muestras 
eu Ja historia de Espaüa, que ha vertido al castellano mejorando el 
original de una manera muy nolable. 

r Paquis en su Historia de España y Portugal, impresa en Pa- 
ris en 1844, traduce à la letra à Dunham accrca del levantamiento 
de las comunidades de Castilla en el lib. VI, cap. 1, pâg 412 y si- 
guientes, con la ünica diferencia de Ilamar & los corchetes muy 
gravemente magistrados, y doña Juliana à la madre de Cârlos V. 


APÉNDICE NUM. XHL 


Parte de la jornada de Villalar dado 4 Cärlos vY por el conde de Haro, gefs de 
sus tropas. 


aS. C. C. M. A. V. M. escribi con don Pedro de la Cueva y des- 
pues con otros correos la victoria que Dios habia dado al ejércilo 
de V. À. y creo que à don Pedro, y à todos los que despues han 
ido, han prendido en Francia, que asi me lo han certificado, por lo 
cual torno à dar larga cuenta à V. M. de lo que acä ha pasado. El 
coudestable y almirante se juntaron en Peñaflor domingo à 21 de 
abril, y luego el lunes les vino nueva que Juan de Padilla salia de 

orre, y Salieron con Loda la gente al campo, y los de Torre se 
estuvieron quedos en las heras, y con esto se Lorné loda la gente 
a Peñaflor : solamente se gasl aquel dia enir é venir al campo, 

en pasar el comendador mayor de Castilla y don Beltran de la 
ucva y Rui Diaz de Rojas y Garci Alonso de Ulloa y el señor de 
Deza y el comendsdor Santa Cruz y don Francés de Beamonte à 
ver donde se asentaria el real sobre los de Torre. 

«Otro dia märles à 23 de abril, dia do San Jorge, fueron el con- 
de de Alba de Liste y el comendador mayor de Castilla y el capi- 
tan Herrera y el señor de Deza y el comendador Santa Cruz, maes- 
tre dè campo, à tornar 4 ver donde se asentaria el real, y hovie- 
ron nueva que sc levantaban los de Torre, y luego cabalgo toda la 
gente para ir tras ellos, y fué adelante 4 detenellos el conde de 

Iba, y luego se juntaron con el conde de Castro y el conde de 
Osorno y el adelantado de Castilla, y el prior de San Juan, y otros 
muchos Caballeros, y Rui Diaz de Rojas y don Pedro de la Cueva, 

fueron escaramuzando un ralo con los enemigos ; y luego Ilegô 
errera, capitan del artlilleria, Ja cual iba delante de Lodos liran- 
do, y tras ella iba la batalla real y el almirante y conde de Bena- 
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vente y duque de Medinaceli y marqués de Astorga y olros mu- 
chos grandes y caballeros, y 4 la mano izquierda iba el avanguar- 
dia que Tevaba don Diego de Castilla. 

«EI condestable y el conde de Miranda y el comendador mayor 
de Caslilla andaban con él por todas las batallas, y yo por otra 
parle: entre la vanguardia v la batalla andaban otros muchos ca- 

alleros suellos; y, ya que Îlegaban cerca de Villalar, pasése el 
conde de Benavente con su gente à lomar la una punta del lugar; 
el condestable se puso delanle de la batalla real, y yo con la van- 
guardia ; y en haciendo la punta que hizo el conde de Benavente, 
rompi con la vanguardia por mitad de los escuadrones de los 
enemigos;, y en los que quedaron à la mano derecha rompieron 
el condeslable y el conde de Miranda Y el comendador mayor de 
Castilla y los continos y los otros grandes y toda la otra gente que 
alli venia ; y en los que quedaron à la mano izquierda rompio el 
coude de Benavente. Yo pasé en el alcance à los que se acogieron 
à Toro, y Ilegué à Villaster, que es una hecredad de don Gutierre 
de Fonseca à dos leguas de Villalar, y como ya era de noche recogi 
alli toda la gente y volvime. 

«Serian los muertos y heridos obra de mil hombres, de los cua— 
les maté muchos el arlilleria. Lucgo otro dia, miércoles à 24 de 
abril, degollaron à Juan Padilla y Juan Bravo y à Francisco Mal- 
donado, alli en Villalar, y de allt vino el condestable y el almiran- 
le y el ejército 4 Simancas, donde vino à rendirse Valladolid, la 
cual se perdon, aunque se esceptaron doce personas, y la misma 
érden se Ilevé en todas las otras cibdades. En Medina del Campo 
esceptaron quince, y en Avila diez y siele, y en Salamanca otras 
tantas, y en Segovia otras diez y siete y cuarenla desterrados. 

« Viniendo,de Medina del Campo legaron dos 6 tres correos del 
duque de Näjera à pedir que se socorriese Navarra, porque entra- 
ba ejército del hijo del rey don Juan, y aunque esta ciudad estaba 
por reducir y Toledo en su selz, todavia Se did alguna gente à 
don Pedro Velez de Guevara y alguna arlilleria: y parécecme que 
ya cuando Îlegé era salido el duque de Näjera de Navarra, y, con 
peusar que tendria tiempo para todo, vino aqui por poslas para 
que se le diese gente : y asi [leva toda la que puede ir luego, y tras 
aquella và loda la demas.  . _ 

«Esta ciudad ha ofrecido mil infantes de escopeteros H cuatro- 
cicntos piqueros ; y Medina del Campo dicen que da 500 escope- 
leros: crécse que Valladolid tambien darä gente, y por sacalle mas 
se van por alli el cardenal y el condestable y el almirante ; y por 
acâ por Aranda vä toda la otra gente y artilleria, mas toda 0 la 
mas va muy descontenla, porque con Lodas las diligencias que el 
licenciado Vargas ha hecho no se tiene lo que seria menester pa- 
ra pagalla, v, como à V.M. he escripto utras veces, la mayor 
pecesidad de acà, despues que esto que anda se ha comenzado, es 
la que hay de dineros. Por esto, de cualquier parte que V. M. los 
pudiese haber, procure habellos, y subre todo suplico à V. M. que 
vepga para el iempo que ha ofreçcido que en ningu1 otra cosa 
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eslä elbien y remedio üestos reinos sino en ser breve la biena- 
véhturada venida de V. M. cuya muy real persona guarde Dios y 
Prospere con muchos mas reinos y señorios. 


«De Segovia 24'de mayo. De Ÿ. S. C. C. M. mascierto servidor 
y criado que sus muy reales manos besa.—El conde de Haro.» 


Este documento debe el autor d la fina amistad del apreciable 
‘éscrlior don José Ferrer de Conte. 


TCürta fobro'lo de Villalar escrita al marqués de'los Vétez pér Antonio Me fà 
Morre de érden de los gobernadotes y à nombre de la reina doña Jwaïia. 


tMarqtiés pariente : Hägoos sabér qe él nfâftés pasaüo, dia de 
Säb cree, que fueron 23 del presente, cerca del fagar de Villa- 
dar fué dada la batalla por el nuestro ejército, en qac venian todoë 
nuestros visoreges y gobernadores de los mis reînos, y muchos 
grandes y caballeros dellos al ejército de los rebeldes y traidores, 
en la cual plugo à Nuestro Señor y à su bendha madre &e nos dar 
Ja victoria sin ningund daño de las gentes del dicho nuestro ejércit; 
y les'fué tomada nuestra artillerfa, que nos tehian tomada y usur- 
pda: y fueton Presos Juan de Padillh, y don Peüro Maldonativ 
iméntel, y Francisco Maldonado y Juan ‘Bravo, y otros machos 
pitanos personas particulares. Nuestro Señor étc., del real do 
imancas à 26 de abril de 15921.» 
Manuscritos de la Academia de la Historia. Todos los que cita- 
108 de su preciosa biblioteca son originales, 6 copiados de los ori- 
ginales, que existen en los archivos ‘del reino. 


APENBICE NUM. XIV. 


Carta de Jnan de Padilla à la ciudad de Toledo. 


«À ti corona de España, y luz de todo el mundo, desde los aîtos 
odos muy libertada. À Ü que por derramamientos de sangres 
eStralias, Como de las tuyas, cobraste libertad para ti 6 para tus 
Vécinas ciudades. Tu legitimo hijo Juan de Padilla, te hago saber 
como cod la sangre dé mi cuerpo se refrescan tus victorias ante- 
âsadas. Si mi ventura ho me Ki oner tas hechos entre tus norm- 
DrAdes häzañäs la culpa Yué én mÀ mula dicha, y noën mi buena v6- 
tad, la cual éomo à naëré @ rétuiéro ind à, pués Diés hd 
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me dié mas que perder por ti de lo que aventuré. Mas me pese 
de tu sentimiento que de mi vida ; pero mira que son veces de la 
fortuna que jamäs tienen sosiego. Solo voy con un consuelo muy 
alegre, que yo el menor de los tuyos muero por ti, 6 que tu has 
criado à tus pechos 4 quion podria tomar enmienda de mi agravio. 
Muchas lenguas habrä que mi muerte conlarän, que aun yo no la 
sé aunque la tengo bien cerca : mi fin te darä testimonio de mi 
deseo. Mi ânima le encomiendo como patrona de la cristiandad; 
del cuerpo no digo nada, pues ya no es mio, ni puedo mas escribir 
porque al punto que esta acabo tengo 4 la garganta el cuchillo con 
Mas pasion de tu enojo que temor de mi pena.» 


A dofa Maria Pacheco, su esposa. 


«Señora, si vuestra pena no me lastimara mas que mi muerte 

o me tuviera enteramente por bienaventurado: que, siendo À 
odos tan cierta, señalado bien hace Dios al que la dâ tal, aunque 
sea de muchos plañida, y dél recibida en algun servicie. Quisiera 
tener mas espacio del que tengo para escrebiros algunas coses 

ara vuestro consuelo ; ni à mi me do dan, ni yo querria mas di- 
acion en recibir la corona que espere. Vos, señora, ceme cuerda 
Horad vuestra desdicha, y no mi muerte, que, siendo ella tan jus— 
ta, de nadie debe ser ilorada. Mi änima, pues ya otra cosa no len- 
go, dejo en vuestras manos ; vos, señera, lo haced con ella ocoso 
Con la cosa que mas os quiso. À Pero Loper, mi señor, ao escribo 

orque 110 00, que, aunque fui su hijo en osar perder la vida, no 
ai su heredero en la ventura. No quiero mas dilatar por no dar 
‘pena af verduge que me espera, y por no dar sospecha que por 
alargar la vida alargo la carta. Mi criado Sosa, como testigo de vis- 
ta é de lo secreto de mi volantad, os dira lo demas que aqui falla, y 
asi quedo dejando esta pena, esperando el cuchillo de vuestro do- 
lor y de mi descanso.» 


Sandoval fué el primero que public estas cartas; lib. XI, pé- 
gina 478 y 479. Despues se han reproducido repetidamente por 
escritores nacionsles y estrangeros. Kscribiéralas 6 no Padilla son 
lan notables que no hay manera de escribir sobre las comunidades 
sin trasladarlas integras, y es lo que nos ha movido à darlas un 
lugar en nuestro libro. 
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APENDICE NUM. XV. 


Carta del doctor Zumel à Carlos Y. 


«Una cédula me dieron de V. M. por la cual me hace merced 
que se me den ciento veinte mil mrs. que rimero V. M. me habia 
mandado dar en la Audiencia de Valladolid en remuneracion de 
los robos y daños que me hicieron en la cibdad de Burgos por 
servicios à V. M. Beso las Reales manos de V. M. por la merced, 
que en ello bien croo que està informado V. M. de c6mo me roba- 
ron. No se siguieron los pleitos, ni se ejecutaron porque V. M. 
dijo que los mandaria pagar y que no se pidiese à los que lo ha- 
bian hecho; y para solamente lo que à mi me robaron, auuque 
V. M. me dé de juro los cientos veiate mil mrs. no se page: pues 
de mas de estos daños, que por servidor de V. M. me han hecho, 
ÿ por su mandado he dejado de cobrar, ye pienso que he sido el 
que be resistido estos reinos 4 V. M. y el que he hecho los mas 
señalados servicios que nuuca criado, ni servidor hizo à su ray 
y señor ; y por ser tan notorios no los escribo. Suplico à V. M. 
que tenga respeto 4 hacerme merced de cien partes la una de lo 
que he servido, que en solos los dineros di à ganar cuatrocientos 
mil ducados à V. M. en Toledo sin todas las otras cosas eu que 
he servido. Yo estoy con todo esto perdido cuanto lengo y sia un 
real que comer. Provéalo todo V. M. como salisfaga à lo que todo 


-6l mundo dice Ÿ està esperando que ha de hacer conmigo. Guarde 
e 


Dios Nuestro Señor la muy real persona de V. M. con acrescen- 
tamiento de muchos mas reinos 6 señorios. Vitoria 6 de mayo 
de 1522.» 

Manuscritos de la Academia de la Historia. 


APENDICE NÜM. XVI. 


Inscripcion que se puso en lo alto de una columna donde estuvieron las casas de 
Juan de Padilla. 


«Aquesta fué la casa de Juan de Padilla y doûa Maria Pacheco, 
su muger, en la cual por ellos é por otros, que à su daÿado pro- 
pôsito se allegaron, se ordenaron todos los levantamieutos, alboro- 

y traiciones que en esta ciudad é en estos reinos se ficieron en 
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deservicio de S. M. los años de 1521. Mandôla derribar el muy 
noble señor don Juan de Zumel, oidor de S. M. é su justicia ma- 

or en csla cibdad, é por su especial mandado, porque fueron con- 
ra su ref é reina é contra su Cibdad, é la engañaron s0 color de 
bien püblico por su inlerese 6 ambicion particular por los males 
que en ella sucedieron, é porque despues del pasado perdon fecho 
r SS. MM. 4 los vecinos de esta cibdad, que fueron en lo suso- 
icho, se tornaron à junlar en la dicha casa con la dicha doña 
Maria Pacheco, queriendo tornar â levantar esta cibdad é matar 
todos los ministros de justicia 6 servidores de SS. MM. Sobre ello 
pelearon contra la dicha justicia é pendon real, é fueron vencidos 
os traidores el lunes dia de San Blas 3 de febrero de 1522 años.» 
Cuando por 6rden de Felipe II se trasladô este padron 4 la 
puerla de San Marlin seañadi6 otra inscripcion del tenor siguiente. 
«Este padron mandô S. M. quitar de las casas que fueron de Pe- 
«dro Lopez de Padilla, donde solia estar, y ponerlo en este lugar, 
«y que ninguna persona sea osada de le quitar so pena de muerte 
«y perdimiento de bienes.» 
Manuscrito de ÎG Academia de la Historia. 


APENDICE NÜM. XVI 


Carta del duque de Néjera al emperador Cérios Y. 


«Una carta que V. M. mand escribir à 27 de setiembre sobre 
la guarda del obispo de Zamora rescebi, la cual me envi6 el carde- 
pal de Tortosa. Por ella V. M. me manda que tenga de hacer pleito 
homenage por el dicho obispo. Siendo cusa tan nueva para la cali - 
dad de mi persona, de creer es que lo debi6 V. M. asi mandar mas 
por relacion de quien le pese por que yo lo tengo que no porque 
emanase de Ja real voluntad de V. M.; porque el pleito homenage 
que me manda hacer, desde el dia que naci lo tengo becho para 
todas las cosas de su servicio. Si V. M. se acuerda , eslo parescid 
bien claro cuando fué jurado V. A. en Valladolid que fui el prime- 
ro que Jo juré, no queriendo otros juralle. Y pues estas prendas 
V. ML. tiene de mi, y yo lengo en sus reinos las que V. M. sabe, 
demasiadas son las del pleito homenage en este caso, ni hay otro 
ningnno, que paresce mas desconfianza que poner seguridad en lo 
que es à mi cargo, pues ninguna obligacion puede ser tan grande 
como la que tengo gare esto y para lo demas que debo ä su ser- 
vicio. Suplico 4 V, M. con eslo se tenga por servido, que si el 
pleito homenage dejo de hacer es por na dar de sentir à nadie 
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. V. M. tag nueva y no acostumbrada sino 4 los 

itos 80608 ÿnQ à Tos que ban lentdo ÿ fau de tener là 

é firmeza que. yo en lo que 4 su servicio debo. Acresciente 

uestro, Señor la vida Ÿ reules estados de V. M. De Navarrete 
16 de noyiembre de 1521.» | 


Manuscrilo de la Academia de la Historia. 


APENDICE NUM. XVIR- 


Cartas del obispo de Zamora don Antonio Acufia al emperador Cartos Y. 


1% 8. C. C. M ; Por lo que debo al servicio de V. M. y por- 
que me paresce, por ser la cosa importante, suplico à V. M. que 
sea servido que la persona, de la calidad que el alcalde dira, oya 
lo que yo le diré para que lo refiera 4 V. M. la cual Nuestro Se- 
for prospere, como V. M. desea. De vuestra sacra etc.» 

2. «S. C. C. M. Yo respondf à tres cosas 4 que el alcalde me 
mandé responder de parte de V. M. y respondi brevemente por 
poner lo menos que pude de mis disculpas , que quedarân para 
cuando V. M. sea servido que se enticnda en este negoeio; y cuan- 
do fuere, ni en mis disculpas, nien mis servicios, ni en ser & 
eclesiästico hay intencion, sino à alcanzar clemencia juslificada, 
segun Ja calidad de mi culpa con verdad sabida. Esta clemencia, 
tan necesaria à los pecadores, aconseja por provechosa Salomon 
en los Proverbios, donde dice, que la misericordia y la verdad son 
Ja guarda del principe y le fortifican por la clemencia su trono. Y 
el fundamento de nuestra santa fé esta en verdad y misericordia, 
y de auestra santa fé y de su Iglesia el fundamento y sola defen- 
sion es V. M. Es de creer que yo terné algunos contrarios; mas en 
lo que me puedan ayudar verdad y justicia para menos culpa, y 
en la parte que el respeto de la Santa Iglesia debe valer justamen- 
te a que la justicia con clemencia se mire, tengo por cierlo que 
V. M. me ha de mandar valer contra lodas mis desgracias, no por 
mal que si. un gusano, sino por la real conciencia ÿ muy catéhica 

a de V. M. 

Foy en lo que el alcalde me dijo de una carta bien larga digo, 
e si pareciere baber yo escrito ü enviado tal carta que s6 indigno 
remision en Cosa lan fea. Prospere Nuestro Señor su S. €. C. M, 

con mayores señorios por largo liempo.» 

3.* _«S. C. M.—En lo que V. M. manda que diga por su real 
sprvicio diré y con mucha voluntad y con todo cuidadô de traer à 
la memorig lo que parezca al propôsito del sérvicio de V. M. y ha- 
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ciendo lo que mas me mandare como se deke & su real mande- 
biento. Ÿ porque son obras mas calélicas las de piedad y miseri- 
cordia, s6 cierto que si Ÿ. M. fuese informado de la estrechura : 
goledsd eh que eslé, que, sin perjuicio de toda buena guarda, W. 
mandaria remediar; y en mis trabajos y culpas, nien disculpas, ni. 
en ser eclesiästico éspero tanto, despues de Dios, cranto en la cle- 
mencia de YŸ. M. con ser hechura de la gloriosa memoria del rey. 
don Felipe. Prospere Nuestro Señor ef estado de vuestra sacra 
magesla .» 
&.% «Catélica Cesärea Sacra Magestad.— En. tan gran pecador 
como yÿo y Lan desgraciado poco respeto cae en la conciencià real y 
en su justicia de que no pueda apartarse razonable clemencia. Cabe 
todo buen respeto 4 Dios y 4 su Iglesia, ya que del estado eclesiästi- 
co es la cabeza nuestro muy Santo Padre, que es hechura de V. M. 
despues de Dios ; y aunque en mi concurrieron causas bastantes 
ara furzarme à Yalerme de lugares y personas necesarias 4 mi de- 
ension y peligro, y siempre procurando de salir à aquellos des- 
conciertos, y nombrändome como debia por servidor, y obrando 
en lo que podia como respeto de no deservir, y con todo esto cuan- 
do por necesidad estaba como amparado de desconcertados en 
tales turbaciones, no podrän faltar errores, aurique yo toviera 
mas virtud y poder para remediar ; y aunque Îa justicia creq 
que con verdad aliviaria mi culpa, & ejemplo del cristianismg 
onslantino, que pot honra de la Iglesia cobria las culpas de 
Jos eclesiasticos, seria merced inestimable la clemencia de V. M. 
y que para sol jostificarme obren mis descargos y mis servi- 
cios hechos à la Corona real. con haber sido preso tres veces en 
servicio del rey don Felipe de gloriosa memoria y del rey ca- 
tôlico; y en Ka postrera, en mi salida par mi aviso y obra se sostu- 
vo Fuenterrabia y San Sebastian. YŸ siendo V. M. protector de 
ie Iglesia, Lodo respeto de Igtesia parece justo en no perjudicar- 
_ eu los privilegios que Dios y los cristianismos predecesores 
dé V. M. le dierôn; y en mis pequeños ofrecimientos de servir 
Hèria auu mas que dije y en servicio de calidad. 
eY hago saber 4 Ÿ. M. que falta lo necesario al cuerpo y al 
alma. Mande Y. M. lo que sea servido.» | 
Ninguna de estas cartas lienen fecha: Sin embargo, por el 
contenido de la ültima de ellas. se colige que fueron escritag 
duranle el breve pontificado de Adriano VI, hechura, despues de 
Dios, como dice el obispo Acuña, del emperador Cärlos Y. 


Papeles del obispo de Zamora, en que se contienen las contestaciones à las tres 
preguntasque de parte del rey le hizo el alcalde, ÿ & las cuales alude Acuña 
en la segunda de sus cartas, 


4.:—Lo que sabe del principio de las turbaciones pasadas, dice 
que oyd deciren Valladolid 4 personas, principales, que el comienza 
abia sido de Ja cibdad de Toledo porque enviaron embajada à Ca- 
taluña à S. M., y, à lo que décian, muy desacatada; y despues, an- 
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tes de Ja salida de S. M. de Valladolid, envié la cibdad de Toledo 
à don Pero Laso y à un jurado, continuando su propôsilo, à decir à 
S. M. asi mesmo desacatadas cosas, segun se decia, ile cosas en per- 
juicio de las cibdades; y todavia continuando el dicho don Pero La 
so su camino ep la côrte, segund se afirmaba, solicilando à los otros 
procuradores de cibdades 6 villas par: que estuviesen en el propô- 
sito de Toledo. Antés que se alterase la cibdiad È despues que se 
allerd asi mesmo oy0 à personas diguas de fé, de cuyo nom- 
bre no se acuerda, que, veniendo el dicho don Pero Laso de cami- 
no de la côrte para Toledo, hizo en las cibdadés de Leun, y Zamo- 
ra, y Salamanca, diligencias al propôsilo delainlincion dela cibdad' 
de Toledo. Lo que sabe de la de Zamora es que don Pero Laso fué 
à posar à Sant Francisco; y alli fué à verle mucha gente del pueblo 
y algunos principales, de los cuales supo que fueron Juan de Por- 
ras, regidor, y Luis de A ral; ÿ, como vino tanta genie, Ilevolos 
don Pero Laso à una capilla, y aili propüsolos sobre la voluntad de 
la cibdad de Toledo en lo del servicio y otros agravios que decia 
del reino, y la contradicion que él por su cibdad y otros procurado- 
res de otras cibdades habia hecho en cortes, cerlificandolos que la 
cibdad de Toledo haria todo lo que pudiese por el remedio de aque- 
Ios agravios; lo cual él decia que era servicio de Ja corona real. Y 
Juan de Porras, ya dicho, respundié en sustancia, que la cibdad de 
Zamora no habia consentido en lo del servicio, y que creia que ha- 
ria todo lo que para aquello fuese menester. Otros del pueblo ha- 
blaron como entre si cosas que no se pudieron bien entender, mas 
de parescer cosas de alleracion. Y si vinieron aquellos principales 
y del pueblo llamados por don Pero Laso, 6 de su voiuntad, 6 indu- 
cidos de otros, que no lo sabe; y que cree que esta diligencia, 
que dicho tiene, debieron hacer eu las otras cibdades, segund que 
mostraban la voluntad ligada 4 Toledo. Teniase por cierto que efdi- 
cho don Pero Laxo con los que estaban de voluntad del regimiento 
del puebio dieron ôrden à convocar de parte de la cibdad de Tole- 
do à las otras cibdades y villas delreino, de dosesiguio la Junta que 
se hizo en Avila, en la cual el dicho don Pero Laso y dou Juan de 
Ayala fué procurador, y un otro jurado, cuyo nombre no se le 
acuerda, ni sabe si hovo otro procurador. Y, venidosä Avila, se di- 
0 que habian solicitado la venida de Juan de Padilla con gente de 
vledo y de Madrid en ayuda de la cibdad de Segovia. Y asi mesmo 
se tuvu por cierlo que el dicho don Pero Laso moviéla plâtica y fué 
principal en la obra en que viniesen los de la Junta à Tordesillas, y 
de encaminar lo de la gobernacion de los procuradores, y de publi- 
car por todas las cibdades y villas lo que decian cerca de la gober- 
nacion de los procuradores que la reina habia mandado, à 0 que 
se bizo con los señores del consejo, segun 0y6 à personas dignas de 
fé, porque él no se hallé alli. X que el dicho don Pero Laso fué 
causa principal de hacer capitan de la Juuta 4 don Pedro Giron por 
baberse visto con el señor almirante, segund él decia en la huida 
de Villabräxima, Se hizo nombrar el dicho don Perv Laso por los de 
la Junta juntamente con don Hernando de Ulloa y Diego de Guz- 
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man y Sarabia, dândoles tanto poder cuanto la Junta tenis 6 usaba; 
de manera que la gente con todo lo demas estaban à gobernacion de. 
don Pero Laso y de don Hernando de Ulloa, y de Diego Guzman y de 
Sarabia, quedando por autoridad à don Pedro Giron, aunque. en lo 
püblico andaban juitos y en algunas cosas hacia don ro Giron 
muesas de capitan, mas en sustancia creia que don Peru Laso gober- 
naba asi la gente como los negocios, aunque en las provisiones firma- 
ban los otros procuradores con él. En la ida del obispo de Zamora à 
Toledo dice, que la principal causa fué por apartarse de las cosas de 
acä delosde la Junta, conforme à que el dicho obispo asentô con el 
eneral de Santo Domingo, y con el ärcediano de Avila Antonio de 
Soria, el cual vino à esto mismo al dicho obispo por parte del li- 
conciado Vargas, y tambien por lo concertado con el doctor Manso, 
doan de Granada, y platicado dias habia con don Pero Laso, y con. 
Juan de Ayala, los cuales habia algunos dias que tenian voluntad. 
de tomar otra érden en sus cosas y concertarse con los señores go- 
bernadores y apartarse de los de la Junta juntamente con el dicho 
obispo. Ÿ en esta misma voluntad en apartarse de la Junta estuvo 
el bachiller de Guadalajara, procurador de Segovia. Y asi dice que 
la ida de Toledo fué con acuerdo y enderezo por sus cartas de don 
Pero Laso y de don Juan de A yala, que era procurador de Toledo, 
y del licenciado Zapata, abogado de Valladolid, 4 efecto de hacer 
con la parcialidad de caballeros, y mercaderes, y otra gente ilana 
del pueblo como con la diligencia del obispo, juntamente con los. 
amigos de don Pero Laso y de aquella gente honrada, se hiciese 
contra la parcialidad de Juan de Padilla y en servicio de S. M,, y 
para encaminar su propôsito que de algunos dias tenian. Y entre. 
Otras cosas dice que don Pero Laso mas principalmente le di6 es- 
peranzas en lo de la gobernacion del arzobispado, dândole razones 
para ello y ofreciéndole largamente su ayuda; y asi dice el obispo 
que se determiné à ir, y porque acà, para apartarse de la Junta, 
0 tenia donde estar en tanto que se le daba el seguro que sola- 
ente pedia. Y dice que no hubo para su ida otro inducimiento 
señores; mas dice que, pasando por lierra del duque del Infan- 
0, que el duque del Infantazgo envi à dicho obispo à reque- 
e de amistad y capitulacion, principalmente queriendo asegu- 
us tierras, y ofreciéndole al dicho obispo de ayudarlie en la go- 
cion del arzobispado. Y dice el dicho obispo que le respondié 
n sus cusas le habia de servir y no enojar, mas que hacer ca- 
ion no convenia à su señoria ni al dicho obispo, aunque res- 
dél merced enlo que le ocurriese. En la ida y por algunos 
tando el dicho obispoen el reino de Toledo, ningund ofreei- 
Je hizo de ninguna otra persona hasta que entré en To- 







































es que el dicho obispo entré en Toledo contra voluntàd: 
aria Pacheco, el marqués de Villena le envié muy largo. 
nto que habia de hacer por él. Y preguntado si en otras 
a de las de Toledo, si hubo alguna comunicacion con el 
de las cosas pasadas, dice que se acuerda el dicho 
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obispo > que hizo saber al marqués que le habian Ilamado de parte 
de la viits ds Madrid à que fuese alli con mucho ofrecimiento de la 
villa; y et marqués aprob6 bien la ida; y despues le hizo saber que 
por algunos respetos habia dejado de ir, de lo cual el marqués mos- 
tré desplacer. Despues de la muerte de Juan dé Padilta éf se metié 
en negocie con la cibdad de Toledo para encaminar el bien de la 
cibdad y el servicio de S M. segun él y los suyos publicaban, y 
r aquel servicio de S. M. y por hacer sus cosas en servicio de 
B. M., dice el obispo que basté su trabajo 4 concertar la entrada del 
marqués como él le pedié. 
do si sabe de otros ofrecimientos hechos a la Junta é à 
las cibdades hechos por los señores del reino de Toledo y del An- 
dalueia, dice que oy6 decir à don Pero Laso y 4 otros en el reino 
de Toledo que el duque del Infantazgo se habia ofrecido 4 la cibdad 
de Toledo: si se estendia à los de la Junta el ofrecimiento 6 de otras 
particularidades, que no lo sabe. Y asi mesmo op decir à perse 
nas dignas de fé en el reino de Toledo que el dicho duque del In- 
fantazgo y Juan Arias, cada uno por si, se habian ofrecido particu- 
lasmente à la villa de Madrid, y solamente se le certificé que Juan 
Arias se habia ofrecido por escritura à la villa de Madrid, y le pa- 
rece que tambion ä Toledo, obligändose à acadirla con cierta 


nte. 
e Del marqués de Villena oyé decir que sehabia ofrecido 4 la cib- 
dad de Toledo: la forma del ofrecimiento dijo que no la sabia. Del 
e de Arcos dijo que solamente sabe que oy6 decir à don Juan 
de Figueroa, su hermano, que cuando en Sevilla se habta levanta- 
de con el divho don Juan cierta parte del pueblo en nombre de 
comunidad, y 56 habia metido ÿ hecho fuerte en la casa real, el di- 
cho don Juan se quejaba que el duque de Arcos le habia socorrido 
tarde; pressponiendo, 4 lo que se acuerda el dicho obispe, que 
tenia palabra det dicho duquede Arcos que le socorreria éayudaria. 
Despues dice el dicho obispo que oyé decir que babia el dicho du- 
que tornado à entrar en Sevilla con mucha gente de guerra; la in- 
teacion que no la sabe, 

Y ssi mesmo dijo que habia oido decir à persons dignas de f6, 

de quien no se acuerda, que el marqués de Zenete habia venide en 
rsona principelmente, segun se decia, à negociar favor de los de 
à Junta para lo que los grandes y Fonseca ofreciéronse largamen- 
te, dandoles favor y que ayudaria con dineres y Da. 

Ansi mesmo dice el dicho obispo cerca del principio de los mo- 
vimientos que poses dias antes que S. M. se partiese de Valladoïd; 
habian venido à Valladolid ciertos capitulos hechos en la casa de 
San Francisco de Salamanca, firmados, segun decian, por trece 6 
catorce guardianes de Benavente, y en diversos lagares oy6 decir 

en aquele sazon y despees se habia prodicade de aquelos. 
agravios y de otras cosas escandalosas y en la côrte de S. M. 

Y en loge mas me ocurriese y S. M. fuose servido de ssber, 
que me lo que supiese: 
2...-Lo que mes se acertié el cbispe es que en lo dei marqués de 
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Villena sabe por relacion de don Pedro Giron que el dicho don Pedrs 
escribia diversas veces 4 Hernando Dâvalos algunos dias despueo 
que la ciadad de Toledo se alteré, y que moôstraba ser las cosas de 
alteracion, y que sabe que Hernando Dävalos era muy intimo de 
doña Maria Pacheco X del marqués de Villena, tanto que cree que 
seria lo que supiese Hernando Dävalos como uno entre el marqués 
y doûa Maria y don Pedro, por lo que supo ido ä Toledo. Y supo 
que deudos y criados mas cabidos con el marqués mostraban senti- 
miento de palabra por no haber dado S. M. cargo de virey en el 
reino de Toledo al marqués de Villena, y por haberse servida de 
don Juan de Rivera, su contrario. Y supo que siempre tuvo 
el marqués inleligencia con dôfa Maria Pacheco por el dicho me- 
dio, y que entrado en Toledo el dicho marqués visité diversas ve- 
cés à doïa Maria con mucha familiaridad por largo espacio conti- 
auando la comunicacion de Hernando Dävalos. Esto por relacion de 
vista de sus criados del obispo. 
En lo del conde Ureña sabe que don Pedro Giron ofrecié 4 los 
procuradores de cibdades una buena quantidad de coseletes y cier- 
tos tiros de artilleria, y genté de à caballo del conde su padre, 
y con palabras de mucha confianza del conde de mas de ser su pa- 
dre. Y sabe que le vinieron despues de esto de casa del dicho 
conde hasta cincuenta 6 sesenta ginetes. Las otras cosas no sale 
si le vinieron. En lo del duque de Arcos, entre sus contenciones 
con el duque de Medina, se tenia por cierto entre los procurado-— 
res de cibdades que el duque de Medina estaba en la parcialidad 
de los caballeros, y el duque de Arcos estaba en favorecerse de los 
procuradores de cibdades, por lo que don Juan de Figueroà y otros 
decian y escribian. YŸ sabe que dias antes de la muerte de Juan de 
Padilla envi el duque de Arcos al marqués de Villena cierta gente 
de ginetes; paréscele mas de ciento. Para que fué no lo sabe. Esto 
y mas se podrä saber en el Andalucia. 
En lo del duque del Infantazgo sabe que en Alcalä y Madrid y 
Toledo se tenia en comun opinion que estaba en la amistad de los 
rocuradores de cibdades hasta poco tiempo antes de la muerte de 
Juan de Padifla, sin sus ofrecimientos que se decia haber hecho 4 
Toledo y Madrid; y esto daba & entender el gobernador que el di- 
cho duque tenia en Tordehumos. Y dijo que sabia que vino 4 Vi- 
Habräxima en favor de los de la Junta cierta gente de espingarde- 
ros y de otros de la villa de San Martin, que es de dicho duque; Yÿ 
venian pagados; y decian que venian con noticia del dicho duque 
su señor H otras particularidades. 
En el levantamiento de la villa de Dueñas dice que sabe que 
envié el conde de Benavente una persona principal de su casa con 
cortestas de palabra de pare del conde ya dicho pidiéndole favor 
en la restitucion de la dicha villa de Dueñas; certificandole k sa 
liendo fiador que la dicha villa estaria en el amistad de los dichos 
procuradores de cibdades. Esto oy6 à algunos de los dichos pro- 
caradores. | 
Picé que 0y6 af arzobispo de Santiago, hablandaen lo del breve: 
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ge trataba de Ja jurisdiccion eclesiäslica diciendo palabras de sen- 
miento, y que referian palabras de religiosos de abtoridad y en- 
carecimiento. Y dice que entre los de la Junta era comun opinion 

cierta del gran ofrescimiento de dinero con su casa y persona si 

e favoreciesen en el arzobispado de Toledo. 

Eu lo del marqués de Moya, dice que sabe que sobre el levän- 
tamiento de sus vasallos envié una persona principal de su casa 
con su carta, la cual sacô provisiones en su favor de los de la Jun- 
ta, y sabe que el marqués de Velez sacé por otro su criado provi- 
siones con un juez con salaria asimismo de la Junta. 

_ Y dice que oy6 à algunos de los procuradores de mas abtoridad 
que habian habido los de la Junta ofrescimientos de algunos seño- 
res: y hasta que supieron los de la Junta la voluntad de las cibda- 
des no los admitian; y que favorescian los lugares de los señores 
que se levantaban por la corona real y para eslar en amistad de 

s procuradores. 

.8.2—En los movimientos de cuondo se Jevantaron los pueblos, 
dice que sabe que la primera cibdad que se levanté en el reino, fué 
Toledo, y que cree que para el atrevimiento que estas hicieron fué 
gran cabsa el ofrescimiento que sabe que hicieron à la cibdad de 

oledo el marqués de Villena y el duque del Infantazgo, y el ade- 
Jantado de Granada, y Juan Arias, señor de Torrejon; y que esto 
de los ofrescimientos que estos hicieron dice que lo sabe porque, 
ido à Tordesillas, lo oia à don Pero Laso; y, ido al reino de Toledo, 
Jo oïa 4 Gonzalo Gaitan, y à Juan Gaïitan, y à otros muchos. Y sa- 
be que Juan Arias por capitulacion se obligé ä la cibdad de Toledo 
ÿ à la villa de Madrid, lo cual supo del capitan de Madrid y de 
otros en la dicha villa y en la cibdad de Toledo. Y para creer y te- 
ner por cierto que estos sefñores estaban en la voluntad y amistad 
de Toledo, sabe que de la cibdad de Toledo salié poca gente à lo de 
Segovia y otras cosas por su comarca sin rescebir damno de estos 
señores, ni ellos hacergele. 

De su ida à Toledo dice que la cabsa que le movié fué la inte- 
ligencia y favor de don Pero Laso y el licenciado Zapata y Juan de 
Ayala con esperanza que le dieron de hacer sus hechos con su par- 
tido dellos y en lo de la gobernacion del arzobispado. 

En lo que se me pregunta de mi ida à Francia digo, que yo iba 
& Portugal y hallé los caminos tomados ÿ corrido de harta gente 
tres leguas; y à esta cabsa iba 4 Roma por aquella via donde me 
prendieron, y digo que no Ilevaba inteligencia de ninguno para otro 
propôsito, ni yo Je llevaba sino de irme à Roma. 


Monsage de Acuña al conde de Nassau intereséndole en su negocio. 


«Lo que direis vos, señor, al muy ilustre conde de Nagaute es 
a se acuerde en mi fatiga de su palabra tan de buen caballero 
ayudar à mi justicia con S. M.; y que se acuerde de mis ser- 
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vicios hechos à la corona real, en especial los que hice al rey don 
Felipe de gloriosa memoria, leniendo en Roma cargo de su emba- 
jador. Y prosupuesto que en las desventuras pasadas yo hice 
cuanta diligencia pude sin manifiesto peligro por servir, y que no 
fui acogido, y me acogi à los lugares que estaban en el amislad de 
los procuradores por necesidad forzosa y por juslo temor ; y que 
hice los bienes que pude y no males; y que en lo que pude servi 
señaladamente, y nunca olvidando el respelo de servir, à que 

sa fui preso; le suplico que baya compasion de mis males y de mi, 
faliga, cabsada por malas informaciones hechas por respetos parti- 
culares de en tiempos ocasionados à hacerse contra juslicia y con- 
tra verdad, cuyo remedio es oficio de buen caballero y de buen 
gervidor de S. M. y de estremo mérito con Dios. Y como por lanto 
beneficio y merced, librändome mis bienes, y con dar fianza de pa- 
gar lo juzgado, serviré con cuarentx mil ducados a grado de su 
señoria, y sin inconveniente para cumplir la paga suya en el obis- 
pado de parte de beneficios, fuera comodidad y provecho y de es- 
peranza à servicio de S. M. y à voluntad del seüor conde. Y aun- 
que yo desearia sobre todo un razonable retraimienio, siendo S. M: 
servido, serviré señaladamente y provechosamente en merced 
porque suplico se me dé libertad 6 por sola clemencia y merced jus- 
tificada 6 por merced de mandarme hacer justicia lan verdadera 
cuanto de tal principe se espera con todos sus sübdilos, y mas con 
eclesiästicos, hechura de su real casa; certificando à su señoria que 
son mas de doce las defensiones, que cada una de ellas bastaria à no 
lener damno por justicia: ninguna cabsa hay à que no responda justa- 
menlie, demas de haber sido yo admitido 4 la clemencia de nuestro 
muy santo padre, solo escepluando los damnos que paresciesen, y de- 
mas de estar yo dispensado por abtoridad apostolica en lo de juicio 
cspiritual y temporal.» 

Manuscrilo de la Academia de la Historia. 
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Sobre el proceso de Acuña, 


En el analisis de una causa ilegalmente formada, atro a 
mente concluida y de nulidad absoluta 4 Ja luz de lo que la razon 
dicta y de lo que en el derecho se establece, nos ha sido forzoso 
erigirnos alternativamente en fiscales y en defensores del acusado, 
Atroz sobre cuanto puede ponderarse fué su delito: no lo fué me- 
nos la irregularidad del proceso 4 que se le sujeté de resullas, aban- 
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donändole, sin permitirie alegar sus descargos, à un juez incom- 
petente, su capital enemigo, rencoroso y siempre sediento de san- 
gre. Limese el uno alevoso y el otro juridico, tan asesinato nos 

arece el de Mendo Noguerol, alcaide de Simancas, como el de 

on Antonio Acuña, obispo de Zamora. Sin ser visto que à ningu- 
no de los dos busquemos disculpa, el primero fué comelido 4 im- 
pulsos del änsia de libertad naturalisima en el hombre; y el se- 
gundo de ôrden de un rey que ha pasado por muy benigno y muy 
Cristiano. À continuacion insertamos las cartas que patentizan que 
Cärlos de Gante envid al alcalde de Ronquillo, no à procesar à 
Acuña, sino d darle tormento y garrote. Y aun estos documentoses- 
tân demas para probar que tal fué el mandato del emperador de 
Alemania, pues de olra manera no se concebiria que, despues de 
éjecutada fan ferozmente la sentencia, conservase Ronquillo la 
gracia y favor del soberano. 


Carta que escribié el alcalde Ronquillo à Francisco de los Cobos , secretario del 
emperador Cärlos V, avisandole haber ejecutado lo que S. M. Cesärea le 
mandé. 


Muy Magnifico scñor. 


«Yo he cumplido el mandadode S. M. cuanto à lo del obispo, y 
éf ha pasado desta presente vida dändole un garrote colgado de 
una almena; no he podido hacer mas, que poner el cuerp y el al- 
ma al tablero por cumplir el mandado, y servicio de S. M. Digo el 
cuerpo, porque esle buen hombre Lenia hartos deudos, de quie- 
nes siempre me tengo que recelar para andar la barba sobre el 
hombro: crea V. m. que ha sido con el mayor trabajo del mundo, 
porque, desde la hora que me vié, temia tanto lo que habia de su- 
ceder, que se desdijo de todo cuanto habia dicho y respondia cavi- 
laciones por circulos y palabras, que ni decia ni concluia cosa al- 
guna, ni babia que tomar de sus palabras, sino todo escusarse y 
querer dilatar y todo miedo, tanto que cada vez que entraba yo, 
anles que le comenzase à preguntar, pedia luego el bacin, que de 
antes no lenia mas leinor, ni vergüenza de lo hecho, y decia , que 
se tenia en mucho matar un escudero, mas al fin yo le aprelé con 
lormento de manera, que él me dijo lo de la muerte del alcaide y 
aun no del todo à la clara; pero lo del tratado, y concierto cona- 
questos, que eslän presos, y con otros, que hubiesen sido partici- 
pantes en la muerte del alcaide, ni en soltarse de aquella manera 
no Jo dijo antes, ni en el lormento, aunque fué con mas de dos 
quintales y medio de hierro à los pies, y siempre negé el tener 
conciertos con eslos de Ja fortaleza, ni con persona de fuera para 
malar al alcaide, ni para se ir, mas de que lenia confianza en este 
Bartolome, clérigo, y en el Esteban, que huy6 y enla Juana esclava, 
que le favorecian st él se saliese para ayudarle à salvar, y por 


APENDICE NUM. XIK. 333 


ello haberles ofrecido y hecho promesss soïaladas. Y envioä V.", 
las informaciones, que de alla iraje con algunos mas testigos, que 
despues se reunieron por el alcalde Zärate ÿ los recenocimien— 
los fechos por el obispo de las cartas que le fueron mosiradas 
confesiones del obispo eu especial la üllima que hizo, porqueS. M. 
pueda pedir la absolucion, asi de Lo que S M. mandd hacer es le 
del obispo, que es atormentarle y matarle como del atormentar à es- . 
te otro Bartolomé Orlega, clérigo, asi para S. M. como para les 
que pur su mandado lo hemos hecho y ejecutado, y conviene que 
venga lambien asimismo para los alcaldes y alguaciles asi de la 
côrle como de esta villa, y otros muchos que le prendieron cean- 
do se iba, y le dieron algunos golpes y pedradas y le dijeron ie— 
jurias y le echaron prisiones, que venga para todos muy cumplida, 
porque ya en esla villa à muchas personas quilan de las horas y dé 
vinos oficios, y yo no oigo misa, ni aun S. M. la puede oir sin 
cargo de conciencia. 

«En lo de este clérigo yo le di gravisimo lormento, porque duré 
dos horas y mas, subiendo y bajando y eslando con tres quintales de 
peso y diez libras mas, y no confesé otra cosa mas delo de las car- 
las y decir, que si el obispo se saliera que él le tenia ofrecido que 
le favoreceria, dejando durmiendo al hijo del alcaide, pero no para 
matar al alca.de, ni para cosa de peligro ni afrenta; y creo que 
dice verdad, porque asi parece por la carta que él respondié al 
obispo, en la cual lo dice asi espresamente y paréceme que con 
esle bastaria echarle del reino, y mas que à la sazon que pasé lo 
de la muerte del alcaïde y el quererse ir el obispo estuvo siempre 
en la iglesia y no fué 4 la fortaleza. 

La esclava tenian los alcaldes en la cârcel de Valladolid y le he. 
bian dado un buen tormenlo, y yo la di aca otro lormento muy ma- 
yor, tanto que se me murié dos veces en el tormento que pensé. 
que nunca volveria y eslä muy mala, } est hecha una perra que 
nunca ha querido decir otra cosa tras de confesar que traia y Île- 
vaba aquellas cartas, y que nunca supo, ni enlendié otra cosa Lo— 
cante à la muerte del alcaide, y que ella no creia que escribian s0- 
bre Ja soltura del obispo ni sobre otra cosa mala; no s6 si viviré: 
si viviere casligarse ha conforme à la culpa que tuviere; contra el 
Esteban procedoen rebeldia, de manera que, sino fuera por esperar 
la respuesta de S. M. en lo que lengo de bacer con el clérigo, ye 
me pudiera ir luego: por tanto suplico à V. m. que à la hora se 
me envie respuesla de lo que S. M. manda que se baga en 
con correo que venga aprisa porque yo no esté aqui perdido 6 
impedido; temo lo que han de decir allä todos, en especial algunes 
señores del Consejo muy escrupulosos, de haber en el campo al- 

pa gente que aguardasen aquel dia al obispo para le recoger. 

uede creer S. M. que no la hubo, porque los alcaldes y vi- 
la hicieron en aquello cumplida diligencia, que fueron luego à ca- 
ballo por todo el campo y por todas parles deniro de una legua 
à descubrir y reconocer y no hallaron rastro de persona. 

Por otras dos cartas escribi à V. m. de lo que era menester 
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para la cobranza de nuestro salario; si V. m. no es servido que 
vamos sin él mandeme enviar cédula que hable con el factor y 
arrendadores. | 

+ «Entre otras cosas que teniaestebuen hombre (que Dios perdone) 
es muy buenas haciendas y muchas, asi en el obispado de Ze- 
mora, que ha comprado, como en tierra de Burgos, aunque pa- 
ra esto tern4 hermanos, y tenia sin el obispado, segun él dijo, mas 
de diez mil de beneficios y de préstamos, y digolo para que S. M. . 
sobre todo lo que fuere servido y à tiempo acuda à Roma para 
hacer mercedes à quienes le sirven; à S. M. solamente escribo 
remitiéndome à la carta de V. m., por no le dar pena con la larga 
lectura. Prospere Nuestro Señor el muy magnifico estado, etc. De 
Simancas en 23 de marzo. Besa las manos de V. m.—El licencia- 
do Ronquillo. Asimismo ha declarado algunos , que le ayudaban 
para su composicion, y de los frutos que han rentado su obispa- 

o y beneficios. Al muy magnifico seïor comendador Francisco 
de los Cobos, secretario de S. M. y de su gobierno.» 

Esta interesante carta debemos à la buena amistad del muy 
conocido orientalista y bibliégrafo don Pascual Gayangos. No s6 
halla en el proceso de Acufña, donde solo se leen las contestacio— 
nes à ella de Cärlos V y del comendador Francisco de los Cobos. 
Tambien de estas hacemos un traslado, aunque de dos de ellas 
dijimos bastante en el texto. 


Carta del comendador Francisco de lor Cobos al alcalde Ronquillo. 


«Señor ; recebi la carta de V. m. con la informacion y con la 
sontencia que envid, y S. M. vid la suya y la mia; y le ha pare- 
cido muy bien lo que V. m. ha hecho ; aunque & algunos escrupulosos 
les parece otra cosa; pero S. M. sin embargo de esto, esid muy 
coniento de lo hecho, como verä por la respuesta. À Roma se escri- 
bir y procurarä con diligencia por la absolucion. En lo del cléri- 
go V. m. lo remila y entregue à su jucz como S. M. lo manda. 

ara cobrar sus salarios se le enviarä la cédula que pide. En lo que 
toca à sus hijos yo haré, cuando sea liempo y haya buena coyun- 
tura, el oficio que debo. Guärdeme Ntro. Sr. àsu muy noble persona 
casa, como lo desea de Sevilla à 28 demarzo.—Si V. m. pudiese 
ber su salario de los bienes del obispo, el señor don Francisco re- 
cebirâ buena obra en que no se cobre de los frulos del obispado, é 
yo recebiré merced. Véngase V. m. luego. Que buenos estamos esta 
Semana Sanla que S. M. ni yo no oiremos mitsa ni otros oficios divinos. 
À lo que Y. m. mandare.—Francisco de los Cobos. 


Real cédula para la cobranza de los salarios del alcalde, escribano y algua- 
ciles. 


.«Licenciado Ronquillo, alcalde de mi casa y cérte 6 del mi con- 
sejo, ya sabodes como por la comision que os mandé dar para: en- 
tonder en el castigo de la muerte de Mendo Noguerol, alcaide de la 
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fortaleza de Simancas, y de lo que en ello acaesciô al tiempo que 
fué muerto, os señalé mil quinientos maravedis de salario para 
vuestra persona cada dia de los que, por dicha comision, declaré 
que os ocupasedes en ello ; y para los alguaciles de mi casa 6 
côrte que con vos fueron docientos y cincuenta maravedis 4 cada 
uno, y para un escribano por ante quien pasare lo que en lo suso- 
dicho hiciéredes cien maravedis cada dia, y os mandé que co 
sedes los dichos salarios de los bienes de los que en ello haïläredes 
culpados, 6, si no hubiere bienes, de los de los fructos y rentas del 
obispado de Zamora, segun mas largo en Ja dicha comision se con- 
tiene..E como quiera .que por ella mandé que don. Francisco de 
Mendoza, obispo de Oviedo, administradur del dicho obispado de 
Zamora, diese 6 pagase los maravedis que en los dichos salarios se 
montasen, por no 08 dificultar para qüe, no os los pagando, los 
pudiéredes cobrar y podais sin que en ello se pusiere alguna es 
cusa 6 dilacion, porque no os detengais por esta causa ; por esta 
mi cédula os doy poder y facultad para que, en caso que no haya 
bienes de culpados de que podais ser pagado del dicho vuestro 
salario, y losdichos alguaciles y escribano, que con vos fueron, re- 
quiriendo 6 haciendo requerir primeramente à los faclores 6 acre- 
hedores y otras cualquier personas, que pr el dicho obispo de 
Oviedo tienen 4 cargo los fructos é rentasdel dicho obispado, que 
os den U paguen los maravedis que en los dichos salarios se mon— 
taren. Lo cual yo por la presente les mando que hagan, sino lo hi- 
cieron 6 en ello escusa 6 dilacion pusieren, que los podais cobrar 
y cobreis de lo mejor parado de los fructos 6 rentas del dicho obis- 

ado, 6 de otros cualesquier bienes del dicho obispo de Zamora 
on Antonio de Acuña con todas las costas y gastos que por su 
culpa se os recrecieren en la dilacion de la paga y cobranza de 
* _ellos, y para que podais hacer sobre ello todas y cualesquier ven- 
tas y remates de bienes y otras cualesquier cosas que fueren me- 
nester hasta que seais pagados de los dichos salarios, ansi de los 
dichos cuarenta dias que Jlevastedes mandado que os ocupâse- 
des en lo susodicho como de los que mas 4 culpa de los susodi- 
chos, por no os los dar ni pagar os ocuparedes, y de Jas costas y 
gastos ue por esta causa hiciéredes ; que por esta mi cédula os 
oy poder cumplido para todo ello con sus incidencias y dependen- 
cias, anexidades y conexidades, y hago sanos y de paz à quien 
los comprare los bienes que por esta razon fueren vendidos 6 re- 
matados. Fecha en la cibdad de Sevilla à ültimo de marzo de mil 
quinientos é veinte y seis años.—Por mandado de S. M.—Fran- 
cisco de los Cobos.» 


Carta del rey à Ronquillo. 


eLicenciado Ronquillo, alcalde de mi casa y côrte é del mi con- 


sejo; vi vuestra letra de veinte y tres del presente y la que es- 


! 
| 
| 
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crobisteis al secretario Cobos, 6 por ellas he visto lo que hicisteis 
en lo que llevdsieis mandado, que ha sido como vos lo sabeis hacer 
y habeis siempre hecho en las cosas en que enlendeis. Yo os lo Lengo 
en servicio ; y pues ya es0 es fecho, en lo que resta, que es cnviar 
por la absolucion, yo mandaré que con diligencia se procure 
y traiga tan cumplida como conviene al descargo de mi real 
conciencia y de los que en esto han entendido, conforme à lo 
que escribis. En Sevilla à ültimo de marzo de mil quinientos veiale 
y seis años.—Yo el rey.» 


Sebre Ja renuncia del obispado de Zamora por don Antonio Acufña.--Manda- 
miento de) alcalde. 


El Licenciado Ronquillo Alcalde, del Consejo de S. M. y de su 
Casa y Côrte y su Juez de Comision sobre la muerle de Mendo 
Noguerol, Alcaide de la Fortaleza de la villa de Simancas y soltu- 
ra de don Antonio Acuña, Obispo de Zamora, y la culpa que sobre 
ello liene el dicho obispo, hago saber 4 vos Juan de Cuellar é Ge- 
rônimo de Atienza, Escribanos de Sus Magestades, que el dicho 
Obispo de Zamora ha de hacer hoy dicho dia ante mi, y en mj 
presencie renunciacion del Obispado de Zamora, y de otros bene- 

cios y préstamos que liene de nuestro muy santo padre para que 
se provean en las personas que el Emperador nuestro señor pi- 
diere y suplicare : y porque el dicho Obispo lo quiere ansi pedir 
y olorgar y porque Cumple al servicio de S. M. que lo susodicho 
sea secrelo, y no sean avisadas otras personas de ello, y la Escri- 
tura que sobre ello se hiciere ante vos los dichos Escribanos ha de 
ser jurada y con juramento, y que si por ventura pusiéredes escusa 
édilacion que los Escribanos de Sus Magestades no puedao otorgar 
Escritura con juramento, porque ansi lo mandan sus titulos s0 
cierlas penas; por ende, visio lo susodicho, y como por vosotros 
me fué dicho y pedido que no podiades hacer dicha Escritura, con 
el dicho juramento porque os temiades de ser punidos por ello, y 
casligados ; y por ende go os mando en nombre de S. M. y porgue 
ansi cumple 4 su servicio, y mirando los delitos, que el dicho Obispo 
habia cometido que luego pase, y se olorgue ante vosotros la Escri- 
lura sin embargo que vuestros lifulos digan que no lo podeis hacer, 
por cuanto cum de ansi à la pegociacion en que entiendo por 
mandado de S. M; y por este mi mandamiente mando y de parte 
de S. M. requiero, que ningun Juez ni Justicia pueda proceder 
contra vosotros por ello, pues lo hicisteis mi mandalo siendo 
compelidos para ello: lo cual haced y cumplid s0 pena de privacion 
de vuestros oficios y destierro del Reino por tres años y diez mil 
maravedises para la Câmarà y Fiseo de S. M. à cada uno y so la 
dicha pena 4 las dichas Justicia y otras personas que no se entro- 
motan en lo susodicho. Fecho en la villa de Simancas à veinte 
y tres dias del mes de marzo de mil quinientos y veinie y seis 
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años. Testigpe que vieron mandar lo susodicha el dicbo Sonor 
calde: Pedro dé Esquinas y Juan Fanoga : y Juan de Soto, ÎE 
guaciles de la Casa y Corte de Su Magestad.—El Licenciado Ron- 

uillo.—Por mandado del Señor Alcalde.—Juan deCuellar, Escri- 
an0. . 


RENUNCIA. 


En la villa de Simancas dentro de la Fortaleza de la dicha vi- 
Fa 4 veinte y tres dias del mes de marzo de mil quinientos y veinte 
j sis años. Estando en Ja dicha Fortaleza echado en la cama don 
ntonio de Acuña Obispo de Zamora.—Dijo en presencia de nos 
los Escribanos de Sus Magestades infrascritos: que, por cuanto, 
estando ausente el Emperador y Rey nuestro Selior de estos sus 
Reinos, él habia fecho ocasionadaménte en su deservicio y dafio 
de pueblos personas particulares y despues, y agora üliümamente 
estando en la dicha Fortaleza mejor tratado en ella por mandado 
de S. M. de lo que sus culpas y Casos'merecian, habia dado oca- 
sion à 14 muerte de Mendo Nogaerol, Alcaide de la dicha Fortaleza, 
que le {enia preso, y le habia muerto por algunas causas, aunque 
no basthntes à tan mal caso, y él deseaba y pedis ser pueslo en al- 
gun lugar estrecho y otra clausura, desnudändose y despojandose 
de Jo que tiene espiritual y temporal, donde pudiere y pueda ha- 
cer estrècha y perpetua pcnitencia de sus culpas y pecados : que 
él por Ia presente renunciaba 6 bacia renunciacion de su libre # 
espontânea voluntad, dei dicho Obispado de Zamora y de todos los 
otros beneficios y préstamos que tiene con todo lo 4 ello anexo y 
gérteneciente, en manos de nuestro muy santo padre, para que Su 
ntidad provea de ello à la persona, 6 personas, que la Magestad 
del Emperador y Rey nuestro Señor pidiere y suplicare, y, si ne— 
cesario era, dijo, que daba y dié por ningunas otras cualesquier re- 
nunciaciones, cesiones, traspasaciones, y contrataciones del dicho 
Obispado, y ventas, préstamos, y cualesquier de ellas haya ytenga 
hechas en cualesquier maneras hasta el dia de hoy de la fecha 
esta.—Y suplica a S. M. lo quiera asi aceptar y haber por bien y 
si necesario era para mayor seguridad y firmeza de lo susodicho 
dijo, que juraba, y juré por las érdenes sagradas que recibiô, po— 
niendo la mano sobre la corona y el pecho, que estarà y pasarä 
por esla dicha renunciacion ; y que agora nien ningun tiempo, 
él ni otra persona por él no ira ni vendré contra esta dicha renun- 
ciacion, ni contra lo en ella contenido, ni pedirä relajacion del di- 
cho juramento por si ni por otro, y en caso que le fuere concedi- 
da 4 su pedimento 6 motu propio que no usarä de ebos ; 6 de co- 
mo lo dïjo é dice lo pidié por tlestimonio à nos los presentes Escri- 
banos, ylo firmé de sa nombre. Testigos que fueron presente à lo 
ue dicho es, y se lo vieron otorgar y firmar aqui de sn nombre 
dicho Obispo.—Pedro Esquines : y Juan Fanega : y Juan Soto, 
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Alguaciles de la Casa y Côrte de Su Magestad.—A. Zamoremis.— 
Pas ante mi Gerônimo de Atienza, Escribano.—Juan de Cuellar. 


Bobrel x tradicion que ha corrido acerca del alcalde Ronquillo. 


À pesar de la absolucion del papa no tuvo Ronquillo segura la 
conciencia, 6 à lo menos asi se creyÔ por graves hisloriadores. 
Léanse los siguientes pârrafos con que el presbitero Antonio Cabe- 
zudo, acaba el capitulô que consagra à las comunidades de Casti- 
Ila en las anligüedades de Simancas; pârrafos que faltan en la co- 
leccion de documentos inéditos de los señores Salvä y Baranda. 

«Caso lastimoso. y escandaloso ajusticiar como persona comun 
&.un prelado. Esto hacen los ministros por complacer à sus princi- 
pes, pasarse à mas de lo que lés mandan, pues nadie puede creer 
que el emperador Cärlos Ÿ mandase ejecutar tan sacrilega ôrden:; 
y el alcalde por mostrarse gran servidor del rey, se hizo indigno 
servidor del demonio, quien acaso se lo agradeciô y dié el pago, 
llevando el cuerpo de este mal ministro al infierno donde tenia ya 
$u alma, pues fué por él al convento de San Francisco de Vallado- 
lid donde estaba énterrado, à media noche, yllamando à la cam- 
pana de la porteria dieron al portero recado para el guardian y la 
Comunidad de que estaban alli dos ministros de la justicia divina. 

.  «Baj6 el guardian con toda la comunidad, vestido de alba y ca- 
pa pluvial y estola, cruz y ciriales; y los dos ministros del infier- 
no guiaron à la capilla donde estaba enterrado el alcalde, y sacân- 
dolé de la tierra Ë dândole un golpe en las espaldas eché por la 
boca la sagrada forma que en el Viätico habia recibido , ul deposi- 
andola en un copon ya prevenido cargaron con aquel infeliz cuer- 
po y lo Ilevaron al inferno. | 
. «Tambien es cierto, que el tal alcalde Ronquillo, viéndose ago- 
yiado del gusano de la conciencia que le remordia, estando cer- 
ano à la muerle, pidié al rey Felipe IT, que ya reinaba por muerle 
de su padre Cärlos V, que para descargo de su conciencia le hi- 
ciese la honra de verse S. M. con él. EÏ rey fué y le pidié Ronqui- 
lo lomase à su cargo la muerte del obispo de Zamora, à que le 
respondio el rey.—Si hiciste lo que mi padre te mand6, obraste 
bien, si no para que lo hiciste, allé te las hayas.—Murié el mise- 
rable y tuvo de Dios el castigo merecido por su celo tan grande de 
Ja juslicia bumana.» : 
… Cabezudo supone equivocadamente que Ronquillo sobrevivié 
al emperador don Carlos. Entre los interesantes documentos que 
posee el coronel de ingenieros don Jose Aparici, hemos visto una 
Carta en que el doctor Ortiz dice al secretario Juan Vazquez de 
Molina, desde Madrid, lunes 12 de diciembre de 1555 lo siguiente: 
- €Ya V. m. habrä sabido cémo Nuestro Señor fué servido Ilevar 
de esta vida al alcalde Ronquillo para su gloria, lo cual se puede 
creer porque orden6 su alma como muy buen éristiano, y murid 
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como tal, y fallecio el viernes à las nueve de la noche, 4 los nueve 
del presente, y à lafsalida del noveno de una calentura que le dié, 
que creo fué modorra; y ahora acaba de espirar, dofña Teresa, su 
muger, que le dié el mal cuatro 6 cinco dias despues que el alcal- 
de, al cual Ilevaron 4 Arévalo luego aquella noche que espiré y 4 
ella Ilevan esta noche.» | 

AI pie de un memorial de los dos hijos del alcaldo Ronquillo, 

Gonzalo, comendador, y Luis, capellan de S. M. puso Felipe II de 
su letra , hablando del padre: Dej6 poca hacienda; muestra de su 
rectilul. 

Acerca de la tradicion absurda y muy acreditada durante si- 
los, referente al juez que Ilev6 al suplicio al obispo de Zamora, 
ebe leerse un cuaderno impreso en Cérdoba en 1727 por don 

Salvador José Mañer, litulado Ronguillo defendido contra el engaño 
le cree condenado. Ali demuestra que no es Ronquillo el alcalde 
e quien dice fray Antolinez de Burgos en su Historia de Vallado- 
lid que se lo ilevaron los demonios; Caso que refiere tambien , sin 
citar el nombre, el autor del libro titulado Speculum exemplorum, 
impreso en Davencia en 1480, y por consiguiente 75 años antes 
de la muerte de Ronquillo. Fray Dimas Serpi lo trae tambien en 
su Tratadu del Purgatorio, impreso en Barcelona en 1604, callan- 
do el nombre del condenado, lo mismo que el padre Antolinez de 
Burgos. Al anotarle don Pedro Ladron de Guevara, afirma redon- 
damente sin mas datos, queel alcalde à quien sucedié esa desven- 
tura, fué Ronquillo, que murid escomulgado por haber dado garro- 
te al obispo de Zamora. Esto proporcionô coyuntura al doctor Cris- 
tébal Lozano para dar por exacta la tradiceion valgar en su David 
perseguido. Ademas prueba don Salvador Jose Mañer, que en 48 
de enero de 1592 declararon las monjas de Santa Maria Ja Real de 
Arévalo, que en la capilla mayor no estaban enterrados mas que el 
alcalde Ronquillo, su muger dofa Teresa Briceño, y Gonzalo y 
Luis, sus hijos, que permanecian en sus sepulturas. 


FIN DE LOS APENDICES À LA HISTORIA DE LAS COMUNIDADES DE CAS 
TILLA. 
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LA 
SITUACION POLITICA DE CUBA 


Y SU REMEDIO. 


Yo no s0y alarmisia, pero & España y 4 Cuba mi 
patria debo la franca manifestacion de la verdad. 
Claro aparece hoy el horizonte cubano ; ; mas no ven- 
drân à oscurecerlo nuevas tempestades? ; El escar- 
miento terrible de los invasores de Playitas en la ma- 
drugada del doce de agosto bastarä para consolidaf . 
la tranquilidad y el porvenir de Cuba? En el brillante 
triunfo que acabamos de alcanzar, yo no veo mas que 
una tregua, y de ella debemos aprovecharnos para 
comjurar los peligros esternos. é internos que. amena- 
zan & nuwstra isla. Los primeros nacen del Norte- 
América; los segundos de las instituciones que rigen 
en Cuba; y aunque ambos males son muy graves, 
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tienen por fortuna un remedio tan fâcil, que el go- 
bierno de la madre patria puede aplicarlo el dia que 
quiera. 


Peligros esternos. 


Dos son los môviles principales que impelen 4 una 
parte del pueblo americano 4 la adquisicion de Cuba; 
el deseo de engrandecerse, y el interés de la esclavi- 
tud. ; Pero acaso ni el uno ni el otro han cesado yæ 
con el drama sangriento representado en Cuba? Ellos 
existen lo mismo que antes, y aunque es probable que 
dormiten por algun tiempo, creo que despertarän con 
mas fuerza cuando se les presente una ocasion favo- 
rable. 

En años anteriores , todas las esperanzas de muchos 
hijos de la repüblica americana se cifraban en adqui- 
rîir el hemisferio en que habitan desde el polo del norte 
hasta el istmo de Panamé ; pero no contentos ya con 
tan vasto territorio, hoy proclaman en sus periôdicos 
y juntas püblicas, que conquistarän todo el nuevo 
mundo. Un pais donde se propagan ideas tan peli- 
grosas, es una amenaza inmediata 4 todos los pueblos 
vecinos. Obsérvese la marcha del engrandecimiento 
territorial de los Estados-Unidos. Sus primeras adqui- 
siciones fueron por un titulo legitimo, pues compraron 
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la Luisiana & la Francia y las Floridas 4 España ; mas 
de Tejas ya se apoderaron de un modo infame. Cuan- 
do se tratô de resolver la cuestion del Oregon, bien 
quisieron apropiärselo todo, y solo el temor de una 
guerra con la Gran Bretaña fué el que os hizo entrar 
en razon. Provocaron despues las hostilidades contra 
Méjico, y por una de las guerras mas inicuas le des- 
pojaron de gran parte de su territorio. Por ültimo , los 
repetidos amagos contra Cuba, las dos invasiones 
en ella-en el corto espacio de catorce meses, y las 
maquinaciones que se estän fraguando contra la 
infeliz nacion mejicana, manifiestan hasta donde 
Ilega la criminal ambicion de una democracia desen- 
frenada. | 

El interés de la esclavitud es hoy mas activo y te- 
mible que el primero, pues para los Estados del sur 
participa del doble caräcter de pollitico y mercantil : 
politico, porque ellos tratan de robustecer su influen- 
cia en la confederacion , no solo absorviéndose & Cuba, 
sino dividiéndola, segun piensan algunos, hasta en cua- 
tro Estados, para tener de este modo ocho votos mas 
en el senado: mercantil, porque no encontrando ya 
los amos de los esclavos nuevo campo donde ven- 
derlos en el territorio de la Union, luchan por abrir 
en Cuba un vasto y nuevo mercado 4 su peligrosa 
mercancfia. | | 

En estas circunstancias, ; cuäl es el freno que puede 
contener la fuerza de estas tendencias ? ; Serä el go- 
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bierno de la Confederacion ? ; Serä el temor de una 
guerra con España ? 

Aquel gobierno, por su propia organizacion, es 
esencialmente débil, y mas débil todavia por las 
influencias que lo dominan, pues frecuentemente se 
deja intimidar 6 arrastrar por el grito de la demo- 
. cracia. Esta se va desmoralizando cada dia, & lo 
menos en ciertos Estados ; las leyes ya no infunden 
aquel respeto que en tiempos anteriores ; y la ambicion 
de alcanzar el poder, 6 de mantenerse en él, obliga 
aun à los ciudadanos mas distinguidos 4 cortejar los 
votos de la multitud, pues esta es la que concede los 
empleos y los favores. Ademas , aquel gobierno trabaja 
por introducir en el codigo internacional un primcipio 
de derecho püblico tan estraño como inadmisible. Pre- 
tende , que ninguna potencia europea se mezcle en los 
asuntos de América , sin advertir que mientras algunas 
de ellas posean colonias en el nuevo mundo, tienen un 
derecho incontestable & tomar parte en todas las cues- 
tiones americanas que puedan afectar sus intereses ter- 
ritoriales, politicos, 6 mercantiles. Un gobierno pues, 
de tal modo constituido, que vive de tales elementos, 
y que tales mâximas profesa, es un gobierno que no 
puede servir de garant{a al repaso de Cuba. Ni el pre- 
sidente Taylor, ni el vicepresidente Fillmore han pro- 
movido la anexion de aquella isla; pero sin embargo, 
tambien bemos visto realizar dos invasiones en poco 
mas de un año. Ÿ si esto ha sucedido con una admi- 
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nistracion moderada, y à la que debemos suponer de 
buena fé, y deseosa de evitar conflictos con otras na- 
ciones , ; qué no ser& cuando suba 4 la presidencia un 
hombre que ya por ideas propias, ya por ser décil 
instrumento de las agenas, propenda 4 la adquisicion 
de Cuba? 

EI temor de una guerra con España tampoco repri- 
mirä las miras ambiciosas de los ciudadanos del norte. 
Poseidos .estos del orgullo mas exagerado, creense su- 
periores 4 todas las naciones; y España , que empieza 
ahora à reponerse de sus largos quebrantos, no les 
merece ni aun aquella consideracion 4 que la hace 
acreedora el recuerdo de sus pasadas glorias. Paréceles 
rouy fâcil triunfar de ella, y aunque en esto se equivo- 
can , esta equivocacion los alentarä 4 nuevas agresio- 
nes. Asentada España entre el Atläntico y el Mediter- 
räneo, dueña en aquel de las islas Canarias, y en este 
de las Baleares, con ventajosas posiciones en el estre- 
cho de Gibraltar, y ocupando en Asia las islas Filipi- 
nas, puede lanzar muchos corsarios, y hacer un daño 
enorme al comercio americano. Pero si ella en esos 
mares puede por si sola ofender gravemente & su ene- 
migo, este procuraria apoderarse en las costas occi- 
dentales de Africa de las islas de Annobon y Fernando- 
Po, 6 & lo menos de esta ültima, que por hallarse 
janto & las bocas del Niger, puede ser con el tiempo 
de grande importancia ; hostilizarfa, y probable- 
mente ocuparla todo 6 parte de Puerto Rico; quizä 
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tambien harfa desde California serias tentativas contra 
Filipinas, y en cuanto 4 Cuba, que es el punto car- 
dinal de la cuestion, y cuya conquista serfa el origen y 
el fin de la guerra, preciso es reconocer que todas las 
ventajas estän 4 favor de la Confederacion. 

Situada en la vecindad de Cuba, con una escuadra 
mucho mas fuerte que la nuestra , y con grandes re- 
cursos & mano para aumentarla répidamente, los 
buques de guerra españoles en presencia de fuerzas 
inmensamente superiores, 6 tendrian que refugiarse 
& los puertos de la isla, 6 serfan batidos en lucha tan 
desigual 4 pesar del valor de sus marinos. En ambos 
casos, dueño nuestro contrario de aquelles aguas blo- 
quearia é invadirfa & Cuba. Ÿ no se diga, que esta 
invasion se haria en pequeño,. fundändose en que 
el ejército norte-americano apenas cuenta doce mil 
hombres, porque los aventureros indigenas y euro- 
peos que tanto abundan en aquel pais, y las pobla- 
ciones del sur y del oeste que tan interesadas estän en 
la conquista de nuestra antilla darian huestes inva- 
soras, 

Ciertisimo es que el gobierno español harfa una 
defensa desesperada ; pero obstruido el comercio, 
emigrando las familias, huyendo los capitales, sin 
dinero las aduanas para sufragar los gastos ordi- 
narios de la isla y los estraordinarios de la guerra, y 
sin poder recibir prontos refuerzos de España 4 causa 
de la distancia , ni tampoco tardios por impedirlo el 
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bloqueo, Cuba no solo quedaria completamente arrui- 
nada dentro de pocos meses, sino que abiertas to- 
das sus costas 4 las legiones invasoras, estas se apo- 
derarfan de aquel punto importante. 

Tal serfa el resultado inevitable de la guerra si 
España, en su situacion actual, entrase sola en ella con 
los Estados-Unidos. La ocupacion de Cuba por estos 
serfa un hecho de la mas grave trascendencia. Inte- 
resadas estân en evitarlo todas las potencias que tienen 
colonias americanas , y particularmente la Inglaterra 
y la Francia. Siendo comunes & ellas y 4 España los 
intereses y los peligros , urgentisimo es que cubran 4 
nuestra isla con su egida poderosa. Este pensamiento 
no es nuevo ; cubanos ilustres lo han tenido ya ; la 
prensa europea se ha ocupado de él ; deseanlo asi los 
gobiernos de aquellas dos grandes naciones ; y aun 
serla muy importante que el de los Estados-Ünidos se 
adhiriese 4 esta obra de salvacion y de concordia. 
Para conservar la paz, es necesario, si ya no se ha 
hecho, un tratado que garantize 4 España por cierto 
tiempo la tranquila posesion de aquella antilla ; pero 
celebrado, 6 por celebrarse, no debe España desa- 
tender la interna condicion de Cuba. Ella clama por 
reformas administrativas y politicas, y sin ser mi 
&nimo que los estrangeros vengan à resolver nuestras 
cuestiones domésticas, yo sentiria profundamente, 
que Francia é Inglaterra se olvidasen de la noble 
migion que ejercen en el mundo, prestando su 





— 8 — 
nombre y su influjo poderoso para perpetuar en Cuba 
unas instituciones que ellas han condenado en sus 
colonias. 


4 


Peligros internos. 


Provienen estos, como he dicho ya, de las institu- 
ciones que rigen en Cuba, pues siendo despôticas en 
todos los ramos de la administracion püblica, el pue- 
blo cubano carece de garantias legales, sin tener 
mas proteccion que la que quiere dispensarle la pru- 
dencia 6 la templanza de las autoridades que mandan. 
ä Ser& pues posible que aquellos habitantes estén 
contentos con una forma de gobierno tan arbitrario ? 
No, y mil veces no. Pero si no lo estän, ; como es que 
el grito lanzado en Puerto Principe y en Trinidad no 
tuvo eco en ningun punto de la isla? ; Como , que en 
vez de juntarse 4 los invasores de las Playitas, tan 
hostiles se les mostraron? Porque el pueblo cubano 
es enemigo de toda revolucion , porque no es anexio- 
nista y aborrece la dominacion estrangera , porque 
espera , que unido & España , gozarä muy pronto de 
una libertad racional , y porque es de tan nobles y 
generosos sentimientos, que olvidändose en la hora 
del peligro de todas las injusticias y agravios reci- 
bidos, se ha empeñado en dar 4 su metropoli una 
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nueva prueba de su lealtad inalterable. Esto es lo que 
el pueblo cubano ha hecho en las criticas circunstan- 
cias que acaban de pasar ; pero si de aqui se quiere 
inferir, que el ama y estä contento con el despotismo 
que le oprime , yo 4 fuer de cubano , y que sé muy 
bien como piensan mis compatricios, yo repito que no, 
y mil veces no. Ÿ hoy, puedo pronunciar este no, con 
la cabeza mas alta que nunca, porque aunque perse- 
guido en Cuba por revolucionario, y tachado despues 
de anexionista, este revolucionario sin embargo, y este 
anexionista ha combatido dos veces la revolucion y la 
anexion. Yo pues, que he-escrito contra ellas, y que 
volveria à escribir mañana, si fuese necesario, debo 
decir sin embozo, que tan enemigo.soy de la revolu- 
cion y de la anexion, como de las actuales institu- 
ciones que tiranizan 4 Cuba ; y téngase entendido, 
que asf como siento yo, sienten casi todos los cu- 
banos, aunque muchos por temor, 6 guardan un pro-: 
fundo silencio, 6 aparentan lo contrario. 

Para negar 4 Cuba la libertad politica 4 que tan 
acreedora es, se han buscado varios argumentos que 
yo reproduciré aqui en toda su fuerza para refu- 
tarlos uno por uno, 


! 
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‘4° Los derechos noliticos que se concedieron 4 las 
colonias por la constitucion de 1812, fueron la causa 
de la independencia del continente americano : luego 
para que Cuba no la consiga, debe estar privada de 
ellos. 


Yo & mi vez, sirviéndome del mismo argumento, 
pudiera decir : Cuba, Puerto Rico, y Filipinas goza- 
ron tambien de esos derechos, y sin embargo , no se 
declararon independientes; luego las concesiones 
politicas de la constitucion de 14812 no produjeron el 
resultado que se les imputa. Efectivamente, atribuir al 
codigo de Cädiz la independencia de aquellas colonias, 
es no solo un anacronismo escandaloso, sino un sofisma 
inventado por el partido servil para desacreditar en 
España los principios de libertad consignados en 


- aquella constitucion. 


La idea de la independencia es coetänea & la con- 
quista de América, y desde entonces, nadie participo 
tanto de sus temores como el mismo gobierno, pues 
de ellos nacieron las injusticias contra Colon, y los re- 
celos y desconfianza contra Cortés. Las guerras civiles 
del Peru entre los bandos de los Almagros y Pizarros 
arrastraron 4 uno de estos hasta el estremo de hacerse 
independiente de la corona de Castilla, y de combatr 
con las armas 4 los vireyes sus representantes. España 
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oyé en el siglo pasado los gritos de independencia que 
resonaron en sus colonias continentales ; y en 4806 la 
proclamé tambien sin haberla conseguido , el general 
Miranda cuando desembarcé con 500 hombres en Coro 
ciudad de Venezuela. La invasion francesa en 1808 
trastorné y dej6 sin gobierno 4 la Peninsula; sus colo- 
nias se aprovecharon entonces de la ocasion favorable 
que se les presenté, y mucho antes de haberse publi- 
cado la constitucion de 4812, y aun reunido el 24 de 
setiembre de 4810 las cortes constituyentes que la for- 
maron , ya el fuego de la insurreccion se habia esten- 
dido por el continente americano. Pero nôtese bien, y 
téngase muy presente, que en medio de ese incendio 
general, Cuba siempre se mantuvo fiel 4 la metrôpoli, 
y aun la socorrié con sus caudales y la sangre de sus 
hijos. 

Para que no quede ninguna duda sobre la falsedad 
del arguménto que estoy refutando, invocaré la auto- 
ridad de un hombre, que asi por su talento y acen- 
drado españolismo , como por haber sido uno de los 
diputados mas influyentes en aquella época y en las 
posteriores, merecer4 de los peninsulares una con- 
fianza que jamäs podré inspirarles ningun cubano en 
materias semejantes. El conde de Toreno, despues de 
haber indicado en el libro 43 de su Historia del levan- 
tamiento , querra y revolucion de España algunas causas 
muy insignificantes que en el siglo décimo octavo in- 
fluyeron en la independencia, y de decir, que no 


. — 42 — 


obstante ellas, el vinculo que unia 4 las colonias de 
ultramar con su metrépoli, era todavia fuerte y muy 
estrecho, continua : | 

« Otras causas concurrieron à aflojarle paulatina- 
» mente. Debe contarse’entre las principales la revo- 
» lucion de los Estados Unidos anglo-americanos. 
» Jefferson en sus cartas asevera que ya entonces die- 
» ron pasos los criollos españoles para lograr su inde- 
» pendencia... [ncurrié en error grave la corte de 
» Madrid en favorecer la causa anglo-americana..… 
» Diose de ese modo un punto en que con el tiempo 
» se habia de apoyar la palanca destinada 4 levantar 
» Jos otros pueblos del continente americano.…. » 

« Tras lo acaecido en las märgenes del Delaware 
» sobrevino la revolucion francesa, estfmulo nuevo de 
» independencia, sembrando en América como en 
» Europa ideas de libertad y desasosiego... » Aqui 
sigue Toreno refiriendo las graves turbulencias del 
Peru acaudilladas por el indio Tupac-Amaro, y las 
conmociones de Caracas en 1796, de las que fueron 
principales promovedores el mayorquin Picornel y el 
general Miranda natural de Venezuela, y concluye 
diciendo , que 4 pesar de ellas, aun permanecian muy 
hondas las raices del dominio español para que sc las 
pudiera arrancar de un solo y primer golpe. 

« Requeriase pues (prosigue Toreno) algun nuevo 
» suceso , grande , estraordinario, que tocara inmedia- 
» tamente à las Américas y 4 España, para romper los 
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» lazos que unian 4 entrambas, no bastando 4 efec- 
» tuar semejante acontecimiento ni lo apartado y vasto 
» de aquellos paises, ni la diversidad de castas y sus 
» pretensiones, ni las fuerzas y riqueza que cada dia 
» se aumentaban, ni el ejemplo de los Estados Unidos, 
» Di tampoco los terribles y mas recientes que ofrecia 
» la Francia; cosas todas que colocamos entre las 
» Causas generales y lejanas de la independencia 
» americana, empezando las particulares y mas préxi- 
» mas en las revueltas y asombros que se agolparon 
» en el ano de 1808. 

» En un principio y al hundirse el trono de los Bor- 
» bones manifestaron todas las regiones de Ultramar 
» en favor de la causa de España verdadero entu- 
» siasmo, conteniéndose 4 su vista los pocos que anhe- 
» laban mudanzas. Vimos en su lugar la irritacion que 
» produjeron alli las miserias de Bayona, la adhesion 
» mostrada 4 las juntas de provincia y 4 la central, 
» los donativos, en fin, y los recursos que con larga 
» mano se suministraron 4 los hermanos de Europa. 
» Mas apaciguado el primer hervor, y sucediendo en 
» la Peninsula desgracias tras de desgracias, cambiôse 
» poco & poco la opinion, y se sintieron rebullir los 
» deseos de independencia, particularmente entre la 
» mocedad criolla de la clase media y el clero infe- 
» rior. Fomentaron aquella inclinacion los ingleses, 
» temerosos de la caida de España, fomentäronia los 


» franceses y emisarios de José, aunque en otro sen- 
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» tido y con intento de apartar aquellos paises del go- 
» bierno de Sevilla y Cädiz, que apellidaban insur- 
» reccional : fomentäronia los anglo-americanos, 
» especialmente en Méjico; fomentäronla, por ültimo, 
» en el Rio de la Plata los emisarios de la infanta doña 
» Carlota, residente en el Brasil, cuyo gobierno inde- 
» pendiente de Europa no era para la América meri- 
» dional de mejor ejemplo que lo habia sido para la 
» septentrional la separacion de los Estados Unidos. 

» À tantos embates necesario era que cediese y 
» empezase 4 crujir el edificio levantado por los espa- 
» üoles mas allä de los mares, cuya fâbrica hubo de 
» ser bien s6lida y compacta para que no se resquebra- 
» jase antes y viniese al suelo… 

» .… Verificôse el primer estallido sin convenio ante- 
» rior entre las diversas partes de la América, siendo 
» diffciles las comunicaciones y no estando entonces 
» estendidas ni arregladas las sociedades secretas que 
» despues tanto influjo tuvieron en aquellos sucesos. 
» El movimiento rompié por Caracas, tierra acostum- 
» brada 4 conjuraciones; y rompiô, segun ya insinua- 
» mos, al Ilegar la noticia de la pérdida de las Anda- 
» lucfas y dispersion de la junta central. 

» El 49 de abril de 1810 aparecié amotinado el 
» pueblo de aquella ciudad capital de Venezuela, al 
» que se uniô la tropa; y el cabildo 6 sea ayunta- 
» miento, agregando 4 su seno otros individuos, eri- 
» jiôse en junta suprema, mientras que conforme 
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» anuncié, se convocaba un congreso... Siguieron el 
» impulso de Caracas las otras provincias de Vene- 
» zuela, escepto el partido de Caco y Maracaybo, en 
» cuya ciudad mantuvo la tranquilidad y buen érden 
» la firmeza del gobernador don Fernando Mivares. 

» .. Àlz6 tambien Buenos Aires el grito de indepen- 
» dencia al saber allf por un barco inglés que arribô 4 
» Montevideo el 43 de mayo, los desastres de las An- 
» dalucias… 

» .. Montevideo, que se disponia 4 unir su suerte 
» con la de Buenos Aires, detüvose noticioso de que 
» en Ja Penfnsula todavia se respiraba , y de que existia. 
» en la isla de Leon con nombre de regencia un go- 
» bierno central. | 

» No asf el nuevo reino de Granada, que sigui6 el 
» impuiso de Caracas, creando una junta suprema el 
» 20 de julio (de 1810). Acaecieron luego en Santa 
» Fé, en Quito y en las demäs partes altercados, divi- 
» siones , muertes, guerra y muchas lâstimas, que tal 
» esquilmo coge de las revoluciones la generacion que 
» las hace. 

» Entonces y largo tiempo despues se mantuvo el 
» Perü quieto y fiel 4 la madre patria, merced 4 la 
» prudente fortaleza del virey don José Fernando 
» Abascal y 4 la memoria aun viva de la rebelion del 
» indio Tupac Amaro y sus crueldades. 

» Tampoco se meneaba Nueva España, aunque ya 
» se habian fraguado varias maquinacionés, y se pre- 
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» paraban alborotos de que mas adelante daremos 
» noticia. 

» Por lo demäs tal fué el principio de irse desga- 
» jando deltronco paterno, y una en pos de otra ramas 
» tan fructfferas del imperio español... » 

He aqui 4 la constitucion de 1812 absuelta por un 
juez español , y sin duda de los mas competentes , del 
crimen revolucionario que se le imputa. YŸ sin embargo, 
el conde de Toreno, ya por falta de valor para decir 
toda la verdad , ya por una parcialidad que rebaja al 
historiador, callé algunos de los motivos principales 
de la independencia. Otro célebre español, con menos 
artificio oratorio, pero con mas franqueza y concision 
que él, espuso en breves palabras , desde el pasado 
siglo, muchas de las causas verdaderas de aquel acon- 
tecimiento. Reconocida por España la independencia 
de los Estados Unidos, el conde de Aranda previé desde 
entonces la suerte futura de todo el continente ameri- 
cano, y en el informe reservado que present 4 Car- 
los III en 1783, se espres asi : 

« Dejo aparte el dictâmen de algunos politicos, 
» tanto nacionales como estrangeros, en que han dicho 
» que el dominio español en las Américas no puede 
» ser duradero, fundados en que las posesiones tan 
» distantes de su metrôpoli, jamäs se han conservado 
» largo tiempo. En el de aquellas colonias ocurren aun 
» mayores motivos, & saber : la dificultad de socorrer- 
» las desde Europa cuando la necesidad lo exige ; el 
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» gobierno temporal de vireyes y gobernadores, que 
» la mayor parte van con el ünico objeto de enrique- 
» cerse ; las injusticias que algunos hacen 4 aquellos 
» infelices habitantes ; la distancia de la soberanfa y 
s del tribunal supremo donde han de acudir & esponer 
« sus quejas ; los años que se pasan sin obtener reso- 
» lucion ; las vejaciones y venganzas que mientras tanto 
» esperimentan de aquellos jefes; la dificaltad de 
» descubrir la verdad à tan larga distancia ; y el in- 
» flujo que dichos jefes tienen , no solamente en el pais 
» con motivo de su mando, sino tambien en España, 
» de donde son naturales : todas estas circunstancias, 
» si bien se mira, contribuyen 4 que aquellos natu- 
» rales no estén contentos, y que aspiren 4 la inde- 
» pendencia siempre que se les presente ocasion fa- 
» vorable. » 

Esta ocasion se les presentô con la invasion fran- 
cesa en 1808, y la independencia de las colonias 
continentales se realizb, no & impulso de la constitu- 
cion de 4819, sino por las causas ya manifestadas, 


2 Cuando rigié en Cuba esa constitucion , hubo al- 
gunos desérdenes en las elecciones : luego para que no 
se repilan , Cuba siempre debe ser esclava. 


Segun el modo de presentar este argumento, podria 
. creerse que todo aquel periodo fué una serie continua 


— 18 — 


de desôrdenes, cuando en realidad no los hubo sino 
en le Habana 4 fines de 1822 ; y para apreciarlos en 
su verdadero valor, es menester subir & su origen. Bien 
sabido es, que aquella constitucion era esencialmente 
democrâtica, y que en ninguno de los periodos de su 
existencia se hizo ley que reglamentase las elecciones. 
Esto no obstante, las razas india y africana quedaron 
enteramente escluidas por ella de todos los derechos 
politicos ; y aunque la primera perecid en Cuba mucho 
tiempo ha, los individuos de la segunda jamäs se 
acercaron à las urnas electorales. Conviene espresarlo 
asf, para que no se piense que los desôrdenes que 
se alegan provinieron del chaque entre los negros y 
los blancos. Estos ocuparon solos el campo electoral, 
y tan amplia entrada tuvieron en él, que yo nunca he 
visto ni en los Estados Unidos del Norte América , ni 
en la presente repüblica francesa, un sufragio tan 
universal como el que æ gozé en la Habana en 1822. 
Votaban los propietarios y gente honrada al lado de 
los hombres perdidos y aun criminales que se pasea- 
ban impunemente, no por efecto de aquella constitu- 
cion , sino de los antiguos vicios introducidos por el 
despotismo ; votaban en masa los soldados de los re- 
gimientos ; votaban las tripulaciones de lus buques 
mercantes recien Hegados de la Peninsula, con papele- 
tas falsas de domicilio que se les daba; y votaban en fin, 
basta los nitios de doce años de algunas escuelas y co- 
legios. ; Qué estraño pues, debe ser que unas elec- 
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ciones, cuyo arranque procedia de tan desordenados- 
elementos, diesen mérgen 4 algunos desbrdenes ? Lo 

admirable es, que hubiesen sido tan pocos, y esos 

pocos demuestran, que si el pueblo cubano tuvo desde 

entonces bastante cordura y aplitud para salir triun- 

fante de la prueba mas terrible en que se le puso, hoy 

con una ley circunspecta daria un magnifico resulta- 

do. Bajo el imperio del côdigo de Cädiz, y no se co- 

metieron tambien en España abusos mayores que en 

Cuba ? ; Ÿ acaso ha dicho alguno por eso, que se 

acabe en la Peninsula el gobierno representativo, ni 

que perezcan todas sus libertades ? Como no espero 

que el gobierne de la metrôpoli conceda & Cuba de un 

golpe todos los derechos politicos que desde ahora pu- 
diera darle sin ningun inconveniente, me contentaria 
con que tomase por base la propiedad , y que para su 
mayor confianza elevase, si le parece , el censo elec- 
toral 4 una alta cantidad , atendidas las riquezas de 
Cuba. Un colegio electoral compuesto, no ya de pro- 
pietarios , sino de propietarios ricos, es un colegio que 
ofrece & Cuba y 4 España las mas firmes garantias , y 
negarnos aun esta pequeña justicia so pretesto de lo 
acaecido en tiempo de las anärquicas elecciones de Ia 
constitucion de 1812, es uno de los actos que mas 
perjudican 4 la feliz armonia que debe reinar entre la 
colonia y su metropoli 
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3° Cubu, bajo el gobierno que lu rige, se hu ilustrado 
y enriquecido ; luego no necesita de libertad politica. 


Cabalmente por las mismas razones , el'a debe ser 
libre, pues siendo ilustrada, conoce sus derechos, y 
odia la tiranfa ; y siendo rica , tiene mas intereses que 
defender, y mas necesidad de garantfas politicas para 
conservarlos. 

Las luces y riqueza que Cuba ha adquirido, en vez 
de ser obra del despotismo, son conquistas que ha he- 
cho luchando contra él. ; No es verdad, que si ella 
hubiese sido libre, estaria incomparablemente mas 
ilustrada y mas rica que hoy? Su ilustracion proviene 
de que un nümero considerable de cubanos han reci- 
bido su educacion en paises estranjeros ; de que otros 
muchos han viajado , ya solos, ya con sus familias por 
América y Europa; de que vueltos 4 su tierra han 
derramado en ella las luces que han recogido ; del con- 
tacto en que el eomercio ha puesto & aquellos habi- 
tantes con las naciones civilizadas; y del instinto Ô 
fuerza interna que Ilevan en sf las sociedades , princi- 
palmente las nuevas, para mejorar su condicion, & 
pesar de las trabas que se les pongan. No afirmaré 
yo, que nada se debe al gobierno, porque esto serfa 
una falsedad y una injusticia; pero mas falsedad é 
injusticia serfa considerar como resultado del despo- 
tismo la poca 6 mucha ilustracion que poseemos. 
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La prosperidad material de Cuba debida es & sus 
fertilfsimos terrenos, 4 los brazos africanos que los 
cultivan, 4 la escelencia de sus frutos, y 4 los buenos 
precios que han tenido en los mercados estrangeros. De 
estas cuatro causas, tres son absolutamente indepen- 
dientes del gobierno, y la ünica que ha emanado de 
él, ojalä que nunca hubiera existido, pues aunque 
sin negros fuésemos hoy menos ricos, tambien esta- 
rfamos libres de las inquietudes del porvenir. ; Ÿ acaso 
corresponde esa tan decantada prosperidad 4 los ele- 
mentos de riqueza que Cuba encierra eri su seno? Re- 
corranse sus pueblos y sus campos, y al contemplar 
muchos de aquellos tan àatrasados, y la mayor parte 
de estos tan incultos todavia, unos y otros me servi- 
rân de testimonio irrefragable contra los que osaren 
desmentirme. 

Mas concedase que los intereses materiales de Cuba 
hayan Ilegado ya al estado mas floreciente. ; Se dirä por 
eso, que ella es realmente feliz? La alta msion de un 
gobierno no estä circunscrita & tan reducida esfera ; 
otros deberes sagrados reclaman su atencion, y nin- 
gun pueblo pide reformes politicas, sociales, y morales 
con mas urgencia que Guba. Negarse por mas tiempo 
& introducirlas, es correr desbocadamente al abismo 
donde todos podemos perecer. El progreso de las s0- 
ciedades modernas, y del que aquella isla tambien 
participa, ha creado nuevas necesidades y nuevos 
sentimientos ; y si en años anteriores, los cubanos vi- 
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vian contentos con las ideas que heredaron de sus pa- 
dres, hoy se consideran desgraciados , porque carecen 
de toda libertad. 

Los que para privarnos de ella avanzan el argu- 
mento que estoy refutando , no reparan en las armas 
terribles que ofrecen al despotismo, porque si bajo su 
accion 6 influjo los pueblos pueden ilustrarse y en- 
grandecerse, ; por qué se declama entonces tanto con- 
tra él? ; Dônde estän los males que se le achacan ? Si 
él da lo mismo que la libertad , ; qué necesidad hay de 
cambiar la forma de los gobiernos ? Las naciones que 
viven subyugadas por el absolutismo, deben seguir 
viviendo bajo su cetro , y pecarian contra sus intereses, 
si intentasen salir, aun por los medios mas legitimos, 
de un estado tan venturoso. 

EI adelantamiento material de un pafs no es signo 
seguro para juzgar de la bondad de sus instituciones, 
porque à veces existen al lado del despotismo princi- 
pios é influencias de tanta vitalidad, que él no tiene 
fuerzas para sofocarlos. Venecia en la edad media se 
engrandeci6 territorial y mercantilmente mas. que nin- 
guna otra nacion europea ; y con todo eso, los ciuda- 
danos de aquella republica gimieron bajo la espantosa 
tiranfa del Consejo de los Diez y de la Inquisicion de 
Estado. En el presente siglo, y en medio de los de- 
sordenes de un régimen absoluto, han hecho progre- 
sos materiales el Piamonte, la Lombardia, la Fos- 
cana, Näpoles, Rusia, y otras naciones; y las mismas 
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colonias del continente américo-hispano, comparando 
lo que fueron en el siglo 46 con lo que Ilegaron & ser 
al tiempo de su independencia, prueba evidentisima 
son de que los pueblos pueden mejorar su condicion 
aun bajo las instituciones mas despôticas. Si algunos 
de nuestros hermanos peninsulares estän convencidos 
de que los adelantos materiales son por sf solo bastan- 
tes para hacer felices à los pueblos regidos despôtica- 
inente, ; por qué no se contentan ellos con la misma 
dosis de felicidad que recetan 4 los cubanos? ; Por qué 
no piden que se ahogue en España la libertad de la 
imprenta, que se abata la tribuna, se cierre el Par- 
lammento, y se rompa de una vez la mâquina que com- 
pone el gobierno representativo? Cuando la tiranfa 
pesaba sobre la metrôpoli, delirio habrfa sido que las 
colonias reclamasen de ella principios de libertad ; 
pero despues que esta se ha sentado en el trono de 
Castilla, monstruosa contradiccion es mantener & 
Cuba bajo el imperio de las caducas instituciones que 
le legaron los monarcas absolutos. 


h° Las antiguas leyes de Indias son la verdadera le- 
gislacion colonial : modificadas, satisfacen à todas las 
necesidades de Cuba; luego no deben introducirse en 
ella novedades politicas. 


À tan repetido y viejo argumento contestaré con 
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razones, parte de las cuales he dado ya en otro 
tiempo. 

Las reformas polfticas que exige Cuba son incon- 
ciliables con la legislacion indiana. Los nueve libros 
que componen la Ziecopilacion de leyes de Indias, no 
forman un cédigo politico, civil, criminal, ni de nin- 
guna especie. Como lo indica su mismo nombre, no 
son el fruto de un plan combinado, sino el conjunto 
de las numerosas disposiciones que para los vastos 
paises de América se fueron dictando en diversas cir- 
cunstancias, durante el espacio de casi dos siglos. 
Al cabo de este tiempo, tanta vino 4 ser la muche- 
dumbre de cédulas, ordenanzas, cartas, provisio- 
nes, y tanta su incoherencia y confusion, que à 
veces ni los gobernantes sabian lo que mandaban, 
ni los gobernados lo que habian de obedecer. Para 
salir de este laberinto, mandäronse compilar las 
disposiciones que andaban desparramadas por los 
archivos del reino: mas hecho este trabajo sin el 
debido discernimiento, se hacinaron leyes sobre le- 
yes, resultando no un côdigo sencillo y filoséfico, 
sino un centon en que se amontoné lo bueno y lo malo 
que para la América se habia ordenado. Ya desde 
el remado de Felipe II se pensé hacer una compi- 
lacion, pero con alteraciones considerables: y si esto 
sucedié en el siglo 46, ;qué no ser hoy que nos 
hallamos 4 la mitad del 19? Preciso serila rehacer 
enteramente las leyes de Indias; pero rehacerlas, 
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seria destruirlas ; y para destruirlas, mejor es levan- 
tar de nuevo el edificio. 

Importa mucho advertir, que Cuba no fué el pun- 
to de América 4 que se dirigié la Recopilacion in- 
diana. Clavados los ojos de España en las minas 
de oro y plata del continente, cargo hâcia él la 
fuerza de la emigracion europea, y las cuatro gran- 
des antillas, que se habian empezado 4 poblar des- 
de fines del siglo 15 y principio del 16, quedaron 
casi abandonadas. Enflaquecidas con la pérdida de 
gente y capitales, viéronse olvidadas del gobierno, y 
en el cümulo de leyes que encierra aquella compi- 
lacion, rara vez se oye sonar el nombre de Cuba. 
& Como pues, aplicarle una legislacion que no se 
formé para ella, y en que no se consultaron sus in- 
tereses ni necesidades ? ; Dirâse, que siendo parte de 
la América, se encuentra en iguales circunstancias 
que los paises continentales, y que por lo tanto 
puede regirse por las mismas leyes ? Fäcil seria de- 
mostrar, que unas regiones tan dilatadas como las 
que abrazaron las colonias américo-hispanas, bien 
difieren unas de otras bajo muchas relaciones; pero 
sin entrar en esta discusion, porque ella me con- 
duciria 4 un término demasiado lejos, bastarä obser- 
var, que una parte de la Recopilacion indiana se 
refiere esclusivamente & la situacion peculiar de 
algunas de las colonias continentales, cuyas leyes, 
en razon de su misma especialidad no pueden con- 
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venir 4 Cuba. Otra parte, mayor que la primera, 
tuvo por objeto principal la policfa de los indios y 
el arreglo de las relaciones entre ellos y los españo- 
les; y como hace mucho mas de dos siglos que los 
indigenas perecieron en nuestra isla, no puede apli- 
carse con acierto à sus actuales habitantes lo que se 
habia ordenado para una raza de hombres del todo 
diferentes. 

Aun cuando no existiese ninguna de las razones 
anteriores, nunca seria atinado regir 4 Cuba por las 
leyes de Indias. Si en los tiempos que siguieron 4 la 
conquista, se crey6 que con ellas se podia hacer feliz 
la América, hoy pensarlo asf, es una fatal ilusion. 
Las circunstancias polfticas, mercantiles, y morales 
han cambiado mucho, y condenar 4 Cuba 4 vivir 
bajo los restos del côdigo indiano, serfa perpetuar 
sobre ella el yugo de la esclavitud. La prosperidad 
material de Cuba exigié con la abolicion de muchas 
leyes de Indias; y su importancia politica y aun su 
dignidad moral claman por la derogacion de casi 
todas las restantes. No hay duda, que algunas hon- 
ran la memoria del gobierno que las dicté, porque 
se propusieron salvar la raza indfgena de los horro- 
res de la conquista : pero las demäâs, en su conjun- 
to, consideradas mercantilmente son protectoras del 
monopolio y enemigas de todo progreso; conside- 
radas judicialmente son tan imperfectas, que no pu- 
diendo decidirse por ellas ni en lo civil, ni en lo 
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criminal, es menester acudir 4 los codigos de Cas- 
tilla; consideradas literariamente, lejos de elevarse 
4 la altura de los conocimientos modernos, contienen 
disposiciones que son la mengua de la ilustracion : 
consideradas religiosamente son un monumento de 
la intolerancia y persecucion del siglo diez y seis; 
consideradas en fin bajo el aspecto politico, son 
bérberas y tiränicas, pues que arman 4 los gober- 
nantes de las facultades mas terribles. Tal es el cé- 
digo de Indias, y tal el côdigo que se recomienda 
para hacer feliz}ä Cuba. 

Ÿ ya que de él se prevalen algunos para negarnos 
derechos politicos, yo tambien me fundaré en él 
para que se nos concedan. La ley 43, tit°. 2°, lib. ®, 
dice : 

« Porque siendo de una corona los Reynos de Cas- 
» tilla, y de las Indias, las leyes y orden de gobierno de 
» los unos, y de los otros deben ser lo mas semejantes y 
» conformes que ser pueda,ios de nuestro Consejo en las 
» leyes y establecimientos que para aquellos Estados 
» ordenaren, procuren reducir la forma y manera del 
» gobierno de ellos al estilo y orden que son regidos y 
» gobernados los Reynos de Castilla y de Leon, en 
» quanto hubiere lugar, y permitiere la diversidad y 
» diferencia de las tierras y naciones. » 

Esta ley abraza dos puntos. 1° Que las leyes, 6rden, 
y forma de gobierno de España y de América deben 
ser lo mas semejantes y conformes que ser puedan. 


2° Que esta semejanza y conformidad no se tome en 
un sentido tan absoluto, que todo lo que se estable- 
ciere en España, se aplique siempre y sin variacion 
alguna 4 la América. Infiérese de aqui, que las insti. 
tuciones y las leyes deben ser unas mismas para acâ 
que para allä cuando lo permitan las circunstancias 
locales ; y cuando no, que se modifiquen, procurando 
siempre que sean entre sf lo mas semejantes y con- 
formes que ser puedan. Modificar pues, las instituciones 
y la legislacion, es lo ünico que permite esta ley ; 
pero modificacion es cosa muy distinta de oposicion y 
contrariedad ; y oposicion y contrariedad hay entre 
el despotismo y la libertad, y por consiguiente entre la 
forma de gobierno de Cuba y la forma de gobierno de 
España. À los que para Cuba piden la aplicacion de 
las leyes de Indias, yo les pido tambien el cumpli- 
miento de la que acabo de citar. 


5° Cuba tiene muchos esclavos : luego no puede gozar 
de libertad politica. 


4 Y de cuando ac4 la esclavitud doméstica ha sido 
obstäculo para que en los paises donde existe, gocen los 
hombres libres de derechos politicos ? Esa lamentable 
institucion fué tan general en la antigüedad, que 
hasta las repuüblicas mas libres se apoyaron en ella. 
Las de Grecia, plagadas estuvieron de esclavos, y en 
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Âtenas, la mas floreciente de todas, y en algunas 
otras, ellos escedieron en mucho al nûmero de ciu- 
dadanos. | 

Abundaron tanto en Cartago, que cartagineses 
hubo que los poseyeron 4 millares. Empleblos tam- 
bien la repüblica como remeros en sus galeras de 
guerra, y las 850 que entraron en combate con las 
romanas en la primera guerra pünica, Ilevaron 4 su 
bordo, segun los datos que nos ha dejado Polibio, 
el asombroso nümero de ciento cinco mil. 

Roma la conquistadora del mundo ech6 las cadenas 
de la esclavitud personal sobre una porcion conside- 
rable del género humano ; pero en medio de su in- 
mensa muchedumbre los ciudadanos ejercian en el 
senado y en los Comicios los derechos politicos que 
aseguraban su orgullosa libertad. 

Mucho antes que Venecia hubiese perdido la suya, 
ya poseyé esclavos, y de ellos hizo un vasto comercio 
con varias naciones. Tuviérenlos tambien, y el mismo 
trâfico hicieron las republicas de Pisa, Florencia, y 
Génova en los dias mas gloriosos de su libertad. 

Los Estados-Unidos del Norte-América, cuando 
eran colonias, gozaron de amplios derechos politicos 
y religiosos, no obstante que tenian muchos esclavos, 
y que en algunas provincias, estos eran mas nume- 
rosos que los libres. Asi sucedié en Virginia, y particu- 
larmente en la Carolina del sur, donde en 4740 habia 
tres esclavos para cada blanco. Hoy mismo, aquella 
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repüblica alimenta en sus entrañas tres millones  Y® 
pesar de que eslän reconcentrados en los Estados del 
sur, y que en algunos de ellos hay casi tantos esclavos 
como blancos , nadie por eso ha soñado en América ni 
Europa, en coartar los derechos de aquellos repu- 
blicanos. 

EI Brasil goza de gobierno representativo y de una 
Constitucion liberal : sin embargo, asi antes, como 
despues de haberla alcanzado, el nümero de los escla- 
vos fué muy superior al de los blanoos. 

Leguemos por fin, 4 los paises que mes cemejanza 
tienen con Cuba, ya por ser colonias como ella, ya por 
formar parte de las mismas Antillas ; pero antes de la 
demostracion que véy ä presentar, debo advertir que 
las inglesas gozaron de derechos politicos y asambleas 
legislativas desde los siglos 47 y 18, cuando existia 
en ellas en todo su vigor la esclavitud , pues la ley de 
emancipacion no se promulgé hasta el año de 1834 ; 
y que las francesas tuvieron Consejos coloniales popu- 
larmente nombrados desde 1833, en cuya época la 
Francia no habia emancipado todavia sus esclaves, 
pues esto no aconteciô hasta 18/8. 

Hecha esta advertencia, empezemos por las Antillas 
inglesas, y veamos cual fué su poblacion blanca y 
esclava, segun los censos que se formaron entre los 
años de 4817 y 1832, periodo anterior 4 la ley de 
emancipacion. 
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AGos. Blan cos. Estlavos. 
Jamaica. . , ... 4917 35,000 (1) 345,252 
Antigua. . . ... 1828 4,980 29,839 
Tabago.. . . . . . 41830 450 12,556 
Barbadas, . . . .. 1832 142,797 81,500 
Las islas Bahamas. 41826 h,588 9,186 
San Cristobal. . . 41826 1,610 19,885 
Granada, . , . . . 41827 834 24,42 
Dominica.. . . . . 1831 840 44,250 
Monserrate.. . . . 1828 345 6,247 
San Vicente. . . . 41825 4,301 23,780 
Nievés. . .. . .. 1828 500 9,259 
Angañla.. .. .. . 4619 360 2,451 


60,575 578,627 


Cofonias francesas. 


Afos. Blancos.  Estlavos. 

Martinica. . . . . 4855 menos de 9,000 78,076 
Guadalupe con sus | 

adyacentes . . . 1835 de 11,000 4 12,000 96,822 

Guayana (2).. .. 41836 casi 1,100 46,705 








Total exagerado de la poblacion blanca. 22,100 491,103 


(1) Algunos creen, que la poblacion blanca solamente llegaba 
entonces à 30,000. 

(2) Aunque la Guayana y la isla Borbon no pertenecen 4 
las Autillas, cumple à mi propôsito hacer mencion d8 ellas. 
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Segun el censo de 1836, la isla de Borbon tuvo 
69,296 esclavos. Los blancos, indios, y libres de co- 
lor ascendieron 4 36,808 ; pero como esas tres clases 
se incluyeron indistintamente en una sola partida, me 
es imposible determinar el nümero de blancos; bien 
que estos no Ilegaban ni aun 4 la mitad de aquel total. 

Para que resalte mas la diferencia, veamos cual es 
la poblacion de Cuba. El censo de 4846 fijô los blan- 
cos en 425,767, y los esclavos en 828,759. À mi ob- 
jeto convendria adoptar este uültimo nümero; pero 
queriendo dar una prueba de la imparcialidad con que 
escribo , le desecho como muy bajo, y aunque se me 
tache de exageracion, le elevo 4 500,000. Pues bien, 
aun asf apareceré, que para cada esclavo hay casi un 
blanco ; resultado que estä muy distante de ofrecer 
ninguna de las Antillas inglesas ni francesas. Y si 
ellas, à pesar de haberse hallado en circunstancias 
tan desventajosas, han disfrutado de derechos politi- 
cos ,.c por qué ha de vivir Cuba privada enteramente 
de ellos? 


6° Las actuales instituciones mantienen en Cuba el 
érden y la tranquilidad : las reformas politicas ocasio- 
narian trastornos é independencia : luego no se debe 
hacer alteracion. 


Pe© si tantos benefcios se derivan de esas institu- 
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ciones , ; por qué nadie tiene confianza en el porvenir ? 
é por qué estän los capitalistas sacando de la isla todo 
el dinero que pueden? ; Cômo se esplican las frecuen- 
tes alarmas, las prisiones y destierros numerosos, las 
invasiones en parte fomentadas por el descontento cu- 
bano, los alzamientos de Puerto Principe y Trinidad, 
y los patibulos en que ya se derrama la sangre de los 
cubanos? Estas son cosas que jamäs se han visto en: 
Cuba, y una polftica que est4 dando tan tristes re- 
sultados, es una politica detestable, y que irremedia- 
blemente nos conducirä tarde 6 temprano 8 la catäs- 
trofe mas desastrosa. Si la libertad reinase en Cuba, 
entonces quizä podrian atribuirse & deseos inmoderados 
de sus hijos los acontecimientos que deploramos ; pero 
cuando el despotismo es el régimen que en ella im- 
pera , el despotismo , y solo el despotismo es el ünico 
responsable de esas desgracias y de otras mayores 
que mas adelante vendrän. 

De él naciô la primera idea de la anexion, y su 
mano fatal es la que ha regado tan peligrosa semilla 
por la superficie de aquel suelo. Desesperanzados de 
alcanzar reformas polfticas de España, volvieron al- 
gunos la vista hâcia el norte como el punto de donde 
habia de bajarles la libertad, y este pensamiento pro- 
pagado alli y en Cuba, ha dado orfgen 4 los sucesos 
ocurridos. Muy funestos para la metrépoli hubieran 
podido ser, si la alarma general que acerca de la es- 
clavitud produjo en Cuba la revolucion francesa, no 
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se hubiese desvanecido enteramente ; pero aunque des- 
vanecida, la idea primordial no se ba borrado, ni bor- 
rar& mientras subsista la causa que la engendré, Del 
temor de la anexion provino el de la invasion, del de 
l& invasion el aumento considerable de fuerzas mari- 
timas y terrestres, de ese aumento la absorcion de los 
sobrantes que Cuba enviaba 4 España y la impostcion 
de nuevas contribuciones, y de estas un nuevo gérmen 
de descontento, que juntändose al producido por el 
sistema polftico, comprometen mas y mas la situacian. 
Tomase desgraciadamente el efecto por la causa, y 
no se quiere reconocer, que la anexion 6 independen- 
cia no serfa el principio, sino el medio, el resultado 
estremo que se buscaria para salir de la opresion. El 
dia que se diese & Cuba libertad, ese seria el de la 
muerte infalible de todo proyecto trastornador. Cien mil 
bayonetas que el gobierno enviase 4 ella, no tendrian 
tanta fuerza para afianzar el dominio español como la 
concesion de libertades politicas. Esto lo jura por su 
honor un cubano que es cubano, y que lee esta verdad 
en el corazon de los cubanos, 

Temense las concesiones, porque dicen, que ellas 
& la larga pueden producir la independencia; pero 
esos timidos no advierten, que el actual sistema nos 
estä Ilevando à una revolucion y 4 un conflicto con los 
Estados Unidos, porque estallando aquella, imposi- 
ble ser& evitar que millares de norte-americanos, 
movidos por su interés, se presenten en Cuba como 
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auxiliadores. Estos peligros son ciertos, caerän sobre 
ella dentro de un plazo mas 6 menos corto, y si fu- 
nestos à la hija, tambien lo serân 4 la madre: mas 
la tan temida independencia es absolutamente impo- 
sible en nuestros dias, casi imposible en un remoto 
porvenir, y si por un raro evento se Îlegara & realizar 
en el largo transcurso de los tiempos, serfa con mu- 
tuas ventajas de la colonia y la metrôpoli, pues 4 esta 
le quedarfa alli una rama frondosa del tronco español 
y un rico mercado español. 

Tachase 4 Cuba de independiente, ; pero su con- 
ducta en medio de los estraordinarios acontecimientos 
de 1851, no ha mostrado hasta la evidencia que no 
. äbriga tales sentimientos? ; No ha muchos años que 
el escudo de sus armas Ileva por blason el dictado de 
siempre fiel? ; Y no acaba de tealzar este timbre la 
mano augusta de sabel II ? Pues entonces, 4; por qué 
se desconfia de los cubanos ? Si se les tiene por leales, 
é por qué son cadenas politicas la recompensa de tanta 
lealtad? Pero si no lo son, :por qué se les halaga 
con un titulo que no merecen ? 

Esa acusacion de independencia que en vez alta 6 
à la sordina se repite contra Cuba, procede del error 
de haberla identificado con las colonias del continente 
americano, sin atender à que las circunstancias de 
estas y aquella son esencialmente diversas. Las colo- 
nias continentales de España estaban asentadas en la 
vasta superficie que.se estiende desde las Califor- 
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nias hasta la Patagonia, y desde las aguas del At- 
läntico hasta las playas del Pacifico; mas Cuba solo 
ocupa un espacio muy pequeño en. el mar de las 
Antillas. La poblacion de aquellas era muy superior 
en nümero 4 la de su metrôpoli; mas la de Cuba, 
sobre ser muy escasa, esti compuesta en mucha 
parte de peninsulares. Defendian & aquellas de los 
ataques esteriores la inmensa distancia que las aparta 
de Europa, la dificultad de sus comunicaciones in- 
ternas, la espesura de sus bosques y la fragosidad 
de sus montañas; mas Cuba dista menos de España, 
y menos todavia por los prodigios del vapor, apenas 
entonces conocidos ; es de fäcil acceso por todas sus 
costas, y en razon de su misma pequeñez, estä cor- 
tada de caminos en casi todas sus direcciones. Pro- 
pagado en aquellas el fuego de la insurreccion ; como 
sujetar à un tiempo paises tan inmensos y tan leja- 
nos? Si todo el gran poder de Inglaterra no habria 
podido someterlos, ;serla bastante à conseguirlo 
una nacion empobrecida, sin ejércitos ni escuadras, 
y que acababa de salir, tan postrada, de la san- 
grienta lucha con el Capitan del siglo? — Cuba em- 
pero por su corta estension tiene menos recursos 
para su defensa, pues estrechado por la naturaleza 
el circulo de sus maniobras militares, puede el go- 
bierno reconcentrar con ventaja en un solo punto 
todas las fuerzas de la nacion, y cargar con ellas 
sobre una débil Antilla, abierta por todas partes & 
los golpes del enemigo. 
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À estas reflexiones que hice en mi primer papel : 
contra la anexion, añadiré ahora tres mas. 

4°. El conde de Aranda, en su informe ya citado, 
predijo con un espfritu profético la conducta futura de 
los Estados Unidos, y la pérdida para España de to- 
das sus posesiones continentales ; pero jamäs le pas 
por el. pensamiento la idea de que Cuba y Puerto Rico 
pudieran hacerse independientes. Asf fué, que cuando 
aconsej6 4 Carlos III que se desprendiese de todas las 
colonias del continente de América, y coronase en 
ella tres infantes de España, el uno en Méjico , el otro 
en el Peru, y el otro en lo restante de Tierra-firme, 
tambien le propuso que se quedase ünicamente con las 
islas de Cuba y Puerto Rico en la parte septentrional, 
y alguna que mas conviniese en la meridional, à fin 
de que sirviese de escala 6 depôsito para el comercio 
español. Ÿ el conde de Aranda asi lo propuso, porque 
considerando este asunto, no con las pasiones y preo- 
cupaciones del dia, sino con los ojos de un profundo 
politico, estaba intimamente penetrado de que Cuba 
no podia ser independiente ni aun en el mas remoto 
porvenir. 

2, Gozando ya España de un gobierno liberal, co- 
brarä cada dia nuevas fuerzas, y como tiene tantos 
elementos para engrandecerse , no tardar4 mucho en 
ser una nacion poderosa : de manera , que aun cuando 
Cuba intentase, allé en tiempos remotos, adquirir una 
existencia propia, ya tendria que haberlas con una 
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metropoli capaz de subyugar & colonias mucho mas 
grandes y fuertes que ella. Esta conviccion bastaria 
por si sola para retraer 4 los cubanos de entrar en una 
lid, cuyos resultados frustrarian todas sus esperanzas. 
4 Y por qué, cuando ya tuviesen libertad, habrian de 
aventurar todas las ventajas que 4 la sombra de ella 
gozasen? ; Por qué romper unos vinculos que serfan 
dulces y provechosos & los padres y 4 los hijos? 

8*. La desmesurada ambicion de los Estados Uni- 
dos presenta ya un obstäculo inmenso 4 la verdadera 
independencia de Guba, pues aun suponiendo que esta 
llegase 4 conseguirla, rouy pronto la perderia, porque 
sin fuerzas propias para defenderse, y privada del 
apoyo de su antigua metrépoli, victima serfa de la ra- 
pacidad americana, en cuyas garras perecerian sus 
tradiciones, su nacionalidad , y hasta el-ültimo vesti- 
gio de su lengua. 

Refutados los argumentos en que se fundan los ene- 
migos de la libertad cubana, yo pregunto 4 las Cor- 
tes, al gobierno, y & la España entera, ;es prudente 
y politico mantener en continuo choque los sentimien- 
tos de lealtad de los cubanos con los nobles deseos de 
libertad que los animan, y que permanezcan quejosos 
y descontentos 4 vista de un pueblo vecino que codi- 
cia la posesion de Cuba , y que & todas horas los con- 
vida y halaga con las libres instituciones de que él 
goza ? 

Es justo y politico que un pueblo que paga anual- 
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mente al estado tantos millones de pesos fuertes, no 
tenga ni aun por medio de la clase mas rica é inteli- 
gente ninguna intervencion en el modo de imponer las 
contribuciones , ni en la inversion que se les da ? 

à Es justo y politico, que hasta el hombre mas rico, 
influyente, é ilustrado carezca del simple derecho de 
nombrar un regidor ? 

4 Es justo y politico, que cuando en los dos periodos 
de 1812 4 1814, y de 1820 4 1825 se dieron & Cuba 
por la constitucion que entonces regia, ‘derechos 
iguales & los de la metrôpoli, y que cuando por el 
Estatuto Real de 1834 se le permitié enviar sus repre- 
sentantes à las Cortes nacionales, se la haya despojado 
despues de toda la libertad de que gozaba? 

& Es justo y politico, que cuando en la constitucion 
de 1837 se le prometi gobernarla por leyes especiales, - 
es decir, por leyes, no tiränicas, sino libres y con- 
formes 4 sus necesidades , y al espiritu de las institu- 
ciones de la madre patria, ella al cabo de mas de 
catorce años esté gimiendo todavia bajo el yugo del 
despotismo? 

& Es justo y politico, que cuando la peninsula he 
sacudido las cadenas que la esclavizaban , y recobrado 
su antigua libertad, Cuba por cuyas venas circula 
tambien sangre española , no sea digna de merecer ni 
una sola concesion liberal ? 

& Es justo y politico, que cuando España se gloria 
hoy de pertenecer al nümero de los pueblos libres, esa 
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misma España se esfuerze en mantener en el numero 
de los esclavos 4 Cuba su hija predilecta ? 

ÿ Es justo y politico en fin, que cuando las Antillas 
inglesas y francesas, con menos riqueza, con menos 
importancia, y con menos poblacion blanca, pero si 
comparativamente con muchos mas esclavos que Cuba, 
han tenido largos años ha consejos y asambleas colo- 
niales, ella forme un contraste tan doloroso con sus 
hermanas las islas del mismo archipiélago ? 

Abra el gobierno , abra los ojos, y salve & Cuba del 
abismo en que va 4 hundirse. Desconfie y cierre los 
oidos 4 sugestiones, que aun suponiéndolas siempre 
dictadas con la mejor intencion , son tan errôneas como 
peligrosas. Reflexione, que con una imprenta comple- 
tamente encadenada, sin corporaciones en que entre 
cl mas mfnimo elemento popular, y sin érgano fiel de 
ninguna especie que sirva de intérprete à los senti- 
mientos de Cuba, él no puede conocer la opinion ver- 
dadera de aquel pais. Asf es, que 4 su pesar se halla 
rodeado de tinieblas, y cuando le parece que va por 
buena senda , corre derecho ä un precipicio. Yo sé que 
mi voz le es sospechosa ; pero si consulta los intereses 
nacionales, ellos le dirän que la escuche como im- 
parcial y amiga. Reine España, y reine por siempre 
en Cuba, mas para que su reïnado sea dichoso, es 
menester que impere, no solo en el territorio cubano, 
sino en el corazon de sus habitantes, y ambos fines 
conseguir& dândoles institucioncs liberales : institu- 
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ciones, que robustecidas con un tratado, que si no 
se ha hecho, ser& preciso hacer, removerän todos los 
peligros, y le asegurarän sin ejércitos ni escuadras 
la tranquila y perdurable posesion de la reina de las 
Antillas. 


Paris, y eclubre 28 de 1351. 


JOSÉ ANTONIO SAco. 


NOTA. 


Yo me habia propuesto no decir una palabra sobre 
el consejo de Ultramar que el ministerio presidido 
por el señor Don Juan Bravo Murillo acaba de for- 
mar; pero como la grave y peligrosa situacion de 
Cuba exige imperiosamente una Junta 6 Consejo co- 
Jonial , no faltan personas de buena fé, que juzgando 
por las apariencias, creen que el gobierno ha cum- 
plido ya los justos deseos de aquella isla. 

Al romper mi silencio, no es mi objeto impugnar 
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la defectuosa organizacion de aquel Consejo ; esto lo 
han hecho ya con sôlidas razones los periddicos pro- 
gresistas y moderados de Madrid. Lo ünico que obser- 
varé, es que él, bajo cualquier concepto que se con- 
sidere, es enteramente inütil para mejorar la condicion 
de Cuba. Ella pide ardientemente como remedio 4 sus 
males un Consejo colonial ; pero Consejo nombrado 
por la clase influyente y propietaria que habita en su 
suelo, y no por el gobierno, pues para corporaciones 
de esta especie, bastante tenemos va ; Consejo que se 
reuna en la capital de la colonia, y no en la corte de 
la nacion; Consejo en fin que se componga de hom- 
bres nacidos 6 domiciliados en la isla y no de personas 
residentes 4 casi dos mil leguas de distancia, que ni 
pueden conocer las verdaderas necesidades de aquel 
pais, ni poner grande empeño en satisfacerlas. En 
realidad, lo que el presente ministerio nos ha dado 
bajo el titulo pomposo de Consejo de Ultramar, es una 
cosa algo nueva en la mitad del nombre, pero muy 
vieja en su esencia, porque todo se reduce 4 una semi- 
resurreccion imperfecta del difunto Consejo de Indias. 
. Largo absolutiemo hubo con este en toda la América 
española, y absolutismo hay y habrâ en Cuba con el 
Consejo de Ultramer mientras no se alteren sus insti- 
tuciones politicas, pues continuando tales, cuales son, 
aquel lejos de ser un principio de reforma, es solo 
una rueda mas que se agrega al carro del despotismo. 

No me alucino vo, esperando del actual gabinete 
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ninguna concesion politica, porque sé muy bien como 
piensa acerca de las cuestiones coloniales; pero sin 
tener la mas remota intencion de ofenderle, permi- 
tame que le diga con toda franqueza, que él habria 
servido mucho mejor à la causa de la metrépoli que- 
dändose en la inaccion y el silencio , que no habiendo 
publicado el decreto en que establece el mencionado 
Consejo. Equivocanse fatalmente y con grave perjui- 
cio de los mutuos intereses de Cuba y España los que 
se figuran que esa Corporacion, por dignas y respe- 
tables que sean las personas que ahora 6 despues la 
compongan, puede cambiar el triste aspecto que pre- 
sentan los asuntos de nuestra infeliz antilla. No tar- 
darâ& mucho el desengaño, y la esperiencia nos mos- 
trar& entonces, que esa panacéa tan laboriosamente 
confeccionada en el cerebro de algunos de los actuales 
ministros es tan ineficaz para curar las profundas do- 
lencias de Cuba como la aplicacion de una cataplasma 
para resucitar un muerto. 


Pom 
PARIS. — EN LA IMPRENTA DR E. THUNOT Y C8, 
Caile ltacine, 2%, cerca del Odeon. 
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« Faites , mon garçon, faites, répond le vieux radical, et dites-leur aussi à ces howmes qui 


ont chassé et...et lous ceux qui ont osé exprimer un mot de sens commun et d'humanité, 
qui lapident les prophètes et éteignent l'esprit de Dieu, qui aiment le mensonge , qui 
pensent amener le règue de l'amour et de la fraternité avec des piques , des bouteilles de 
vitriol , avec le meurtre et le blasphéme , dites-leur à eux et à tous ceux qui pensent 
comme eux qu'un viéillard...dont les cheveux ont blanchi au service de la cause du peu- 
ple..., qui contempla le craquement des nations en 93 et qui entendit les premiers cris 
d'un monde au berceau, qui, lorsqu'il était encore un enfant , vit venir de loin la liberté 
et quise réjouit en la voyant comme devant une fiancée, et qui pendant soixante pési- 
bles années , l’a suivie à travers les solitudes ; - dites - leur que cet homme leur evuie 
le dernier message qu'il enverra sur cette terre; dites-leur qu'ils sont les esclaves deleurs 

convoitises et de leurs passions , les esclaves du premier coquin venu à La langue retes- 

tissante , du premier charlalan veuu qui dorlote leur opinion personnelle ; dites-leur que 

Dieu les frappera, les fera rentrer dans le néant et les dispersera jusqu'à ce qu'ils se soi- 
ent repentis , qu’ils se soient fait des cœurs purs et de nobles âmes , et qu'ils aient re- 
tenu les leçons qu'il s'efforce de leur donner depuis quelque soixante ans; diter-leur 
que la cause du peuple est la cause de celui qui créa le peuple, et que le malheur tom- 
bera sur ceux qui prennent les armes du diable pour accomplir l’œuvre de Dieu ! » 


Sanpr MACKATYE nel Romano Æ{fon Locke di Kingsley 
Revue des deux Mondes 1. Mai 1851 psg. 447 
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DUE PAROLE A CHI Ë PER LEGGERE 


Stampo ancora una volta, cedendo alle lusinghevoli 
islanze di parecchi amici miei, questi Opuscoli, a’ quali 
m’é altresi paruto bene d’aggiungere qualche annotazione 
nuova dove l’argomento sembravamt o richtederlo, o me- 
ritarlo. : 

Certo, che, s’10 pongo mente, non alla benigna acco- 
glienza soltanto , la quale a essi Opuscoli fecero que’ che 
m° onorano da lungo tempo della loro pregiata amicizia , 
e le mie povere cose hanno abito di gtudicare con molta 
indulgenza , ma sù a quel che altri, a me per lo addietro 
ignoti, o , per fermo, non congiunti d'alcun vincolo di an- 
tecedente amistàä, ne scrissero ne’ giornali, o con privar 
te lettere me ne significarono , io debbo tenermi come ba- 
stantemente ricompensato della quale che stast fatica dura- 
ta nel comporre le pagine che qui appresso sequitano. 

Tra coloro che piü contribuirono alla buona fortuna della 
mia smpresa ho debito di noverare principali à dotti e bene- 
merséi scrittori del Giornale che ha titolo— Civiltà Catto- 
lica — Æ so la mina degli sdegni a’ quali questo atto di 
franca gratitudine è per metter fuoco nel campo nemico , 
poichè campo nemico non manca. Cid non mi sarà impe- 
dimento al fare lealmente 11 mio dovere di render loro pub- 
bliche grazie. 


—h—  , 
11 Giornale — la Civiltà Cattolica — é a troppt, ein 
troppe sue paris un oss0 non poco duro da rodere. Nel di- 
fetio d’argomenti logici, si puë a libito dirigere contro 
al valoroso drappello de’ dieci o dodici campiont che vo: 
brandiscono cotidianamente la penna, batterie, da ogni 
lato, di que’ pessims argomenti rettorici, che si chtamano, 
in arle, argomenti ad odium, e ad invidiant : resisterd 
perd illeso ed invulnerabile agli strali spuntat: de’loro sar- 
casmi , come le legiont romane restavano salde ed immote 
agli urli co’ quali à barbars: | nella loro impotenza , ten- 
tavano spaventarle. Quando si sarà detto e ridetto, fa- 
cendo l’ atto dello scherno e del vilipendio — E opera dei 
rugiadosi — che si sarà provato con ciù ? Si sarà lascia- 
ta una prova di piu della misera e svergognata dialettica 
del nostro secolo, rotto a tutte le perversità, ed avvezzato- 
sta dare alle villanie valore di ragiont. 
Tornando al mio proprio libro , censure fino ad ora, 
le quali valgano la pena d’una speciale risposta, non le 
ho vedute , nè udite. 


Sunt quibus in dictis videar nimis acer, et ultra 
Legem.…. 


e, rileggendo « mente fredda, conosco l’ acrimonia di 
certe espressiont , la qual forse sarebbe stato meglio tem- 
perare un po piü. Tuttavia , ben ponderata ognt cosa, 
ho creduto dover lasciare tutto come stava ; e ciù , in pri- 
mo luogo, perchè questa in somma ë una ristampa , La qual 
non dee mentir al suo titolo ; in secondo luogo, perchè, 
al postutlo , niun pud dire che, contro ad alcuno sin- 
golarmente, abbia combattuto e combatta con armi ripas- 
sate alla côte samia. Il mio proposito fu ed è, non di fa- 
re duelli, ma battaglhie: Le persone to le ho sempre rispet- 
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tale e le rispetlo, perciocché ho voluto , e voglio , esser 
libero ( ed esco omaï dalla metafora ) di trattare l’errore 
pervicace e spavaldo con tutta quella severità ed austeri- 
à di forme ch'ei mersita, e che un uomo , il quale ha 
sentimento di sua dignità , rifugge dall adoperar contro 
all'errante. L'errante è, quanto alla carne ed allo spi- 
rito, consanguineo e fratello nostro. Niun pud sapere s'ei 
non sia pit presio un fanatico ed un tlluso, che un perver- 
so, od almeno un gran perverso. Ha sempre diritto al fare 
sn sé rispetlare la santa emanazione del sofho divino ri- 
cevuto, od ereditato, nella fronte. Ë sempre la creatura 
celeste, che, se cadde , pud rialzarsi , e che, quand’ an- 
che , per propria colpa, è in terra , e più al basso che in 
terra , esser dee per noi, piüu ancora subbietto di compas- 
sione , che obbretto di collera. Ma l'errore staccato dalla 
persona , l’errore lasciato sn tulta la sua schifosa nudità, 
non ha diritto ad alcun riguardo, e vuol essere trattato 
senza discrezione , senza misericordia. Quanto a colui che 
avendolo in sé incorporato, sè da quello non distingue, ed 
a sè stima dette le ingiuriose parole, che quello solo feri- 
scono, tal sia di lui. e 

Più ds cos non aggiungo. E forse non era nè manco 
necessario dir cosè: tanto piu, che, nell’ antica prefazro- 
ne , ctù stesso, comechè più brevemente , aveva significato. 
I discreti perdonino.,Gl'indiscreti riconoscano che queste 
ciance premesse per lo meno non hanno 1l torto della pro- 
lissità. 





PARERE D'UN AMICO 


INTORBNO AL MIO LIBRO 


te d 


H letto attentamente la prefazione , e Île due dissertazioni 
vostre. Îo credo che abbiate ragione. Avete perd del pari 
prudenza? - Il mondo è oggi troppo malato. Certe verità 
dette con durezza qua e là soverchia fanno l’effetto del dito 
stropicciato sulla piaga viva. Il meglio che vi possa accade- 
re é di non esser letto. Se leggeranno, le grida saranno al- 
te ..… terribili. Perché stuzzicare il vespaio? Cid non é de- 
guo della vostra vecchia esperienza. Il passato non vi ba- 
sta? Pensateci. 


RISPOSTA 


Ho pensato ..….. e stampo la prefazione, e le dissertazio- 
ni. Le considerazioni che mi schierate innanzi hanno molla 
verità, ma non mi rimuvovono dal mio proposito. 
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La prudenza! — Sta ottimamente. La prudenza à perd 
spesso il soprabito della vigliaccheria ; e in questo caso non 
é niente altro che un belletto dell’ egoismo. 

Per non incorrere nel male proprio ..… per non turbare 
la propria pace ..….. per non tirarsi addosso disturbi o peg- 
gio ... per non guastar, come suol dirsi, i fatti suoi, s’han 
da lasciare, senza darsene per intesi, le menti umane sem- 
pre più travolgersi, le opinioni sempre più corrompersi , 
certa gente accrescer la pervicacia nell’errore, e propagar- 
lo a tutto potere. 

Sentendosi bollire in corpo la verità utile, ed affacciarlasi 
alla bocca , s ha da ringhiottirla, o sputarla { scusate la pa- 
rola ) nel fazzoletto e poi rimettersela in tasca, quand’an- 
che sé persuasi, che a gittarla là alla palese sarebbe bene ; 
che questa verità messa in pubblico sgannerebbe alcuni : 
ch’essa suonerebbe alto all’orecchio d’altri, e servirebbe a 
svegliarne il coraggio addormentato, o gioverebbe almeno 
a restare come testimonio a’futuri che v’è, pur tra noi, 
qualcuno, il quale ricusa le complicità , protesta virilmente 
contro alle cattive e rovinose dottrine, se ne sdegna com'’è 
il suo debito, ed è disposto a mostrare, che chi sproposita 
e minaccia scompigli e rovine , invano si confida d’avere il 
monopolio della franca ed ardita parola. 

lo vi ringrazio, caro amico: ma voi m'’amate troppo. 
Non pensando, che al mio privato materiale vantaggio, ave- 
te dimenticato a mio pro il resto del mondo. Io sento d’ a- 
marmi men di quel che voi mi amate. 

Intendo benissimo , che scrivere com’ io scrivo, è pre- 
pararsi disgusti …. e forse peggio. Ma considero ch’ io son 
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vecchio, e nel!’ ordine naturale poco ancora mi resta a vi- 
vere. La mia povera e caduca persona non à omai di tal 
prezzo che siavi interesse per me a risparmiarla. Ë Iungo 
tempo da che ho perduto il sapor della vita, e che le sue 
dolcezze non mi fanno gran gola, nè le amarezze grave of- 
fesa al palato. La lode à un amo che non mi passa la pelle. 
11 biasimo ( dove creda non meritarlo ) à un’ortica che non 
mi punge. La minaccia è& contro a si poco che a tenerne con- 
to é una miseria. Di me sarà quel che piace alla Provviden- 
za. Nella minuzia di tempo che a vivere mi rimane, vorrei 
pur fare il bene nella maggior misura che posso , a qualun- 
que mio costo. E poichè il pubblicare queste mie carte mi 
sembra, che o in una guisa o nell’altra qualche bene possa 
recarlo, percid le pubblico. Al mio male quale che siasi, 
duuque, non ci badate, com’io non ci bado. Fate conto 
ch'io sia soldato. Sarebbe pur bella che al soldato si consi- 
gliasse di pensare alle ferite, alle quali battagliando s’ es- 
pone ! 

Per altra parte, a me tocca ricomperare il tempo perdu- 
to, ed affrettarmi a farlo. Troppo mi dorrebbe il lasciare di 
me tal memoria in questo mondo che dia giusto diritto a 
suppormi quale certe antecedenti particolarità della mia vi- 
ta possono aver fatto credere ch’io mi sia. 

Non nego, e sarebbe ridicolo il negarlo, d’avere avuto 
anch'io le mie politiche illusioni ( certo perd non quelle di 
gran lunga, le quali oggi corrono il mondo, e sono in gran 
favore presso tanti ). Sento il dovere di far conoscere a 
qualunque prezzo ch’io non sono mai stato da confondere 
col più de’ cosi detti liberali d’oggidi, e che fstruito omai 
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dall’esperienza, non sono nemmen da confondere con quel- 
l’io che già fui, e molte mutazioni ho in me fatto. Costi 
cid tutto che s’ abbia da costare al mio amor proprio, vo- 
glio che lo si sappia. Gli altri posson tacere; io non lo pos- 
so, nè lo debbo. 

E 50 che dirassi da taluni ch’io adulo que’che regnano. 
Veramente crederei che tutta la mia vita passata m'avesse 
da essere scudo contro alla bassezza di questa accusa ; tanto 
piü che quegli stessi i quali la daranno. (dove tuttavia que- 
sto ardiscano ), dovrebbero ricordare, se quando essi re- 
gnavano pur testè, io li adulava. Sarebbe avere aspettaio 
un po’ troppo tardi a mutar natura. . . . 

Ma voi dite eziandio, che il mondo è troppo malato, € 
che le sue piaghe non vogliono esser toccate com’ io qua e 
là le tocco , senza molta discrezione. Caro amico! la vostra 
seconda proposizione distrugge La prima. Se accordate che 
la malattia del mondo è grave, pretendete voi di curarta 
coll’acqua di gramigna? Eh si: vi son medici che non curano 
le malattie, ma si contentano di guardarle. Se morte soprav- 
viene, tanto peggio pel malato. Il medico se ne lava le mani. 
Lo non sono di questa scuola. Vi sono piaghe che han fatto il 
callo, e voltano tutta la maliguità al di dentro; ed ailora l’arte 
insegna di trattarle col caustico. Si fan cerimonie, e si ri- 
sparmia la sensibilità quando il male è leggiero; e questo, 
per vostra confessione , non è il nostro caso. 

Da ultimo io vi prego a considerare ch’io mi guardo scru- 
polosamente dall’attaccare le persone. Il mio dogma é - 
Parcere personis, dicere de vitiis. Contra il male non mai 
congiunto al nome di tale o tale altro, credo mio diritto, e 


—. 11 — 
mio debito scagliarmi con tanta piü veemenza quanta mi. 
sforza ad usarne l’animo grandemente commosso. Delle per- 
sone io non sono, non voglio, e non debbo essere il giudi- 
ce; nè v’è il prezzo dell'opera ad esserne il pubblico accu- 
satore. Per altra parte il pubblico non perde nulla per ca- 
gione delle mie reticenze. Le persone s’accusan da sé. La 
loro moda è di non dissimulare quel che pensano , quel 
che vogliono, quel che van facendo. 


0-0 2 2. 


PREFAZIONE 


Pr chi scrivo? Pel popolo ? Il popolo non legge. Tra 
que’che leggono , gli uni non han bisogno di leggere ciù 
ch’io scrivo , perchè cid ch’ io scrivo è quello che essi me- 
desimi scriverebbero se avessero a scrivere. . . quelo che 
sanno già , e di che sono persuasi tanto quant’ io lo sono. 
Gli altri , nel maggiore lor numero , son oggimai venuti a 
tale, che, quand’ anche io fossi altr” uomo da quel che s0- 
no , cioè, quand’anche fossi più eloquenté oratore di De- 
mostene e di Cicerone, e più stringente ragionatorediZeno- 
ne, e d’Aristotele, non si lascerebbero smuovere dalle opi- 
nioni loro, delle quali han fatto carne e sangue. . . una 
(falsa) religione.…..un culto..… uma necessitä..….una parte prin- 
cipalissima , e la piü soave, della lor vita interiore ed ester- 
pa. Ove fosse pur possibile che consentisser d’aprire gli 
occhi dell’intelletto alla luce de’ ragionamenti, e si lascias- 
sero illuminare nella cecità alla quale son venuti di deli- 
berato e volontario proposito, e vedessero, percid vinti, il 
bisogno d’ abbiurare la politica fede in che fnor vissero e 
giurarono di morire , non oserebbero farlo, vincolati, co- 
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me son0 (impavidamente diciamolo ), alle sette che li tiran- 
neggiano e pe tengono in catena ogni libertà. Cosi, solo a 
pochissimi, posso io rivolgere la parola con qualche spe- 
ranza che sia per tornare non inutile; e son que’ pochissi- 
mi, i quali non tanto innamorarono del creder nuovo, che 
di questo credere abbiano a sè fatto una passione , e non 
un legittimo atto della facoltà intellettiva, al quale sian 
giunti per lavoro di ragionamento , soggetto , come tutti i 
legittimi atti di ragione , alla necessità di sottostare alle 
leggi che governano la potestà raziocinante , e che debbono 
dominarla. 

Jo m’inganno perd anche rispetto a essi ultimi. Noi vi- 
viamo in un secolo , nel quale la ragione stessa è come mor- 
ta dell’ abuso che se n’è fatlo esagerandone i diritti , e fal- 
sificandoli. | | 

Due già erano , dal tetto in giü ( e voglio dire nelle que- 
stioni dove rivelazione non ha luogo ) gli elementi neces- 
sari.... coessenziali..…… tendenti a rafforzamento reciproco, 
per dare fermezza alla morale governatrice delle volontà e 
delle azioni umane, ragione (d’individuo) , ed autorità (col- 
lettiva dei più savi, la cui ragione siasi guadagnata , per 
ogni correr di secoli, maggior fede presso l’universale, che 
le spicciolate ragioni di tale o tal altro o di stuoli compara- 
tivamente piccoli, e d’un opinar dissonante ). J1 qual se- 
condo elemento (! autorüà) è dunque ( a ben considerarlo 
nella sua vera e giusta natura e quiddità ) ragione anch’es- 
so, ma una ragione preponderante e superiore, come quel- 
la che non è il giudicare sollanto d’aleuni separatamente 
presi, e ristrettisi nella lor propria e privata impoteuze, 
fallibilità e pochezza, ma è la quinta essenza delle ragioni 
dei più { ché questa sola, dal tetto in giü, pur sempre , in 
certe questioni di senso comune , à }autorità vera o legit- 
timamente sovrana ). E dico dei pit, o sia che si contino 
nel numero, o che si pesino nel valor loro intellettuale: i 
quali perciô, quanto son maggiore sluolo nel lor consenso 
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prestato a equipollenti sentenze . . ... quanto rappresentan 
meglio, colla lor somma, tempi e scuole e popoli diversi… 
quanto hanno maggiore e piü costante comunion di pareri, 
non ostante la diversità di sangue, di luogo, d’educazione, 
e di tutte le secondarie influenze, tanto fan più sicuramen- 
te una forza morale, che è forza di natura, non d’arte ,e 
che è qualche cosa più potente e più salda che la tanto og- 
gi predicata sovranità del popolo; poichè è la sovranità, 
non d’un popolo, ma la sovranità della specie umana tutta 
intera, esprimente il suo voto colla più legittima e la più 
autorevole delle maggioranze possibili ad ottenersi. 

Or noi, uomini del secolo XIX, de’ due soprannominati 
elementi, uno e il più gagliardo, ripudiammo … l’autorità; 
ed abbiamo chiamato sovrana unica la ragione (d’individuo), 
. cioé l’anarchia! | 

Noi, tutti o quasi tutti (dico noi ragionatori nel popolo, 
e consenzienti a ragionamen{o }) abbiamo stabilito in cuore 
questo primo articolo del nostro atto di fede politica. Io 
non <rederd mai che quello che persuade il mio proprio in- 
telletto ; e quel che persuade il mio proprio intelletto io lo 
crederd contra ogni persuasione degli altri, contra ogni dot- 
trina di sapienti o di popoli, contra ogni sperienza di pre- 
senti, di passati , o di futuri, contra ogni domma di reli- 
gioge, contra ogni legge di governi... E stabilita una volia 
questa democrazia delle fedi... decretato anzi, che, in ar- 
gomento di fedi d’ogni genere, non è governo alcuno pos- 
sibile, ma gli uomini han tutti naturale e inalienabile dt- 
ritto d’indipendenza reciproca ed assoluta . .. dove omai 
vassi, ed a che? posto che le fedi, cioè le persuasioni del- 
l’intelletto, sono il perno, sul quale s’appoggiano per muo- 
versi le volontà umane. C’è più possibilità di leggi ? C’è 
più speranza d’obbedienze, allre che tirate colla forza ma- 
teriale? C’è piü virtu di logica? C’è più socielà? (1) 

(1) Nullius addictus jurare tn verba magistri 
ama ogni giovane dire di sè stesso uscilo appena dalle scuole di quella filuso- 
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Persuadetemi, noi diciamo, e mi piegherd ad obbedire , 
senza combattere il vostro comando con ogni mio mezzo. 
Persuadetemi che quel che m'’insegnate è vero, e quel che 


fia, che oggi, sotlo nome d’ eclettica, invade un grandissimo numero di scuo- 
le , e quel ch'è il peggio , anche colla innocente approvazione, e sotto il pa- 
tronato, di maestri otlimi, i quali mostrano di non aver ben compreso a 
quale indirizzo con cid guidano gl’ illusi discepoll. Se l’avesser compreso , si 
sarebbero accorti, che professare ecletfismo à professare la negazione d'ogni 
vera certezza, riducendo quella maniera di certezza , che‘pur si concede, ad 
un fenomeno d’individuo senz’alcun valore per gli altri individui liberissimi 
di preferire ciascuno la sua propria certezza alle opposte altrui, comechè 
d’un numero quanto si vuol grande, e consenzienti in una medesima oppo- 
sla sentenza. 

L’eclettismo non è una fosofia, ma una negazioue della filosofia quale 
scienza altra che opinativa. Essa & anzi peggio che cid, perchè mentre nega 
una certezza intrinseca ad ogni filosofa d'individuoo d’individui (per numerosi 
ch’ essi siano nel consentimento ad una stessa filosofia) , e mentre non s’av- 
vode , che con cid viene a negare, per conseguenza, ogni autorevolezza in- 
trinseca a tutte le certezze individuali, confessandole tutte intrinsecamente 
iacerte, sccorda non pertanto à ciascuno il diritto di tidare nella propria 
certezza, e, quel ch’ è il più, il diritto di regolare le propric azioni a detta- 
to di questa incerta certitudine : ciocchè viene a dire, che , nel tempo stes- 
so nel quale afferma la falliblità di tutte le certitudini individual, aferma 
nondimeno l’infallibilità luro nell applicazione all'individuo, dando a esse 
il diritto d’ingannarlo , e all'individuo il diritto di seguitare unicamente que- 
sta guida fallace, quando, a proprio esame , non gli paia tale. E cos , in tao- 
go d’una morale, viene a stabilire e farne legiltime tante quante più vuolisi 
o non vuolsi. 

L'eclettismo non è nè manco un metodo, come alcuni spropositando dis- 
sero , perchè non indica una speciale strada da seguire nella ricerca del ve- 
ro. Esso è niente più che una professione di libertà e d’indipendenza nell'opi- 
nare ; è un assoggetiamento à niente alto , che alla ragion propria. 

Filosofia eclettica è parola che non ispiega nulla quaato alla natura delle 
dottrine. Dice solo che il libro , il quale reca in fronte questa parola , è scrit- 
to seguitando il dettame della ragione dello scrittore , fattosi giudice supre- 
mo d” ogni ragionamento ed opinamento altrui. Cosi, tuue le flosofie , per 
diverse che siano , c Luna all allra contraddicenti, possono intitolersi , dei 
pari , ecletiiche, e tanto più ecletfiche, quanto più professanti indipen- 
denza. 

Messo taluno alle strette , crede d'’aver salvalo a bastanza la mala parola 
si feconda d’errore, rispondendo che il filosofo eclettico, quando accorda 
alla region propria l'autorità che pur le accorda secondo il canone fonds 
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che mi comandate ë giusto ..… Ma siam noi tutti atti ad es- 
sere persuasi? Gl'ingegni nostri son tutti di quella virtü, di 
quell’addestramento, di quella purità e serenità, che li fa 
esser buoni a intendere un raziocinio, a non lasciarsi illu- 


mentale dell’eclettismo , parla della refta ragione , cioè convenientemente 
usata e normale; e non s’ accorge, che, colla sua risposta o rinega la scuo- 
la eclettica e la disdice, o ne lascia interi tutti gl inconvenienti ed i difetti. 

Che cosa à la ret{a ragione, e la ragione convenientemente usata, e nor- 
male ? Ad esclusione de’ notoriamente pazzi ed universalmente tenuti per 
ali, e percid per non uomini, o per non più uomini ; e de’ rozzi ed incolti, 
che riscuotono risate da tutti, e son tenuti universalmente per incompetenti, 
ossia per non ancor uomini (i quali ultimi tuttavia del ticchio dell’ eclettismo 
non vanno immuni, nè si di leggieri della loro autocrazia e indipendenza si 
lasciano spodesiare ; e il fatto odierno di tutte le filosofe di piazza più che 
troppo lo prova ), ogauno di noi, che abbiamo il mestier d’ occuparci di 
studi e di stampa, crediam d° usare la ragion retta, e convenientemente usar- 
la con ogni normalità , e troviam facilmente, con poco impiego di senno ed 
industria, un coro grande o piccolo di lodanti, il qual basta per darci persuz 
sione, che la ragion nostra è per lo meno tanto retta e normale quanto quel- 
la di chicchessia. Peggio è che vi son uomini , di ragione, per fermo , squi- 
silissima , e universalmente riconosciuta come tale, de’ quali, per conseguen- 
za, mal si potrebbe dir che non hanno la ragion retia ed a ottima norma, e 
non $anno usarla ; e pur mostrano , col fatto, che le loro ragioni li conduco- 
no a dottrine opposte.…. 

O vuolsi dire che la ragion retta e normale si riconosce a certi criterii 
suoi ; che non sono della ragione d’individuo , ma sono d’una universale 
ragione , 2° quali crfterii debbono le ragioni individuali commensurarsi, accet 
tandoli per una norma estrinseca alla quale debbano affarsi ? Ma ecco dunque 
rinegata allora e disdetta veramente la scuola eclettica ,e confessato il biso- 
goo d’un dommatismo,' al quale debba soggiacere ogni opinar privato, per- 
duta la libertà della ribellione e l’indipendenza…. 

Facciasi tutto che vuolsi, ci è appunto hella filosofia necessità d’un dom- 
matismo dominante i capricci e le contraddizioni degl' ingegni in certe fon- 
damentali questioni costitutive del viver morale e civile. L'eclettismo potrà 
permettersi all amor proprio d'ognuno nelle altre questioni , come una con- 
cessione di poco o niun nocumento. E nondimeno , anche in quelle, il giu- 
dizio dell’ individuo dee sottostare al senato degli uomini che si chiaman 

Ma questo non è un argomento per una nota, per la quale il poco che se 
n’ à detto è Lroppo , mentre ciù che ad una nota è troppo, ad una trattazione 
convenienie è men che poco. 

2 
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dere da un sofisma, da un paralogismo, a por nell' esame 
delle questioni la necessaria preparazioue di scienza, a spo- 
gliarsi di lutte le prevenzioni dell’ intelletto , dell’ affetto , 
dell’interesse? Siam tutti veramente uomiai ed uomini ma- 
turi; o molti di noi non sono, e non restano, fanciulli sem- 
pre, e non sono, e non restano, bruti, o quasi-brati ? 

À tutto questo nessun pensa a rispondere. Il primo arti- 
colo del simbolo de’ nuovi pseudo-apostoli sta pur fermo. 
Jo non crederd , se non mi persuadete ; e non fard di buon 
accordo , e senza resistenza, che quello che sarà conforme 
al mio credere | 

Dirassi ch’ io esagero gli errori del tempo presente. Di- 
rassi, che non tulto alla sovranita del proprio intendi- 
mento è dalo, ma non è, nel fatto, chi non fortifichi, an- 
cor oggi , le suggestioni del proprio intendimento coll au- 
torità di numerosi sluoli d’amici e d’uomini del proprio 
partito , ovunque sparsi , e in piu d’un paese predominan- 
ti. Aggiungerassi , che la fede non è atto di fibertà , ma di 
coazione morale , alla quale l’intelletto , che non è po- 
tenza libera , non pud resistere : ma facil cosa è dare ri- 
sposla. 

+ Si,per fermo. Coniro alle necessitä imposte da natura 
non cosi di leggieri vassi. O vogliasi, o non si voglia, non 
si pud restar soli del proprio parere , se non s’ è monoma- 
piaci, che è dire malati di cervello. L’istinto stesso ci spin- 
ge a metterci all unisono con altri , verso i quali ci attrag- 
gono simpatie nalurali o artificiali, e a’ quali si crede, per- 
ché si crede a noi medesifhi : e v’ è in noi tendenza al for- 
marci un mondo di que’ che ci accostano , e che accostiam 
noi, magnificando ed esagerando il valore e il numero lo- 
ro. Cosi, quando il mondo che ci siam fatio pensa e crede 
come noi, e noi crediamo e pensiamo come quello , ci par 
che questa universalità parziale e locale valga la vera uni- 
versalità potente a vincere tutte le coniraddizioni. Ma pud 
ella esser questa l’aulorità destinata a fare spalla alla ragion 
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privala di chicchessia, o ad essere uno de’ due puntelli del- 
l’uomo , posligli da due lati per impedirgli il cadere P La 
specie umana è forse un partito, ed è una ragion di partito 
la ragione umana ? I partiti forse von s’ingannano , e non 
ingannano? Non hanno passioni che velano il giudizio? Non 
hanno interessi che muovono le passioni? O non v’é obbli- 
go , nelle grandi questioni umanilarie , non di misurare il 
proprio deliberare e credere cal deliberare e credere di quel- 
‘ Hi, o pochi o molti, a’ quali ci stringono i nostri interessi e 
i nostri affetti, ma di misurarlo con quel che delibera e cre- 
de la sola legale maggioranza del genere umano, cioë quella 
che si raccoglie in una somma, comprendendo nel computo 
i popoli di tatte le età, di tutte le slirpi, di tutte le regioni, e 
daudo particolar valore a que’ che si reputaron sempre i più 
savi, i piü probi;e riguardando un po’nella verificazione delle 
dottrine (in virtü di quell’argomentazione che i dialettici 
chiamano ab absurdo) ai grandi ed ultimi conseguenti loro, i 
quali , se contrari alla perfezione della specie intera, signi- 
ficano , con cid stesso, efficacemente, la falsità de’ principit, 
donde que’ conseguenti discendono? Eistituita questa misu- 
ra e questa comparazione , non hassi egli obbligo, per una 
generale norma , di dar sempre più valore all’espressione” 
.ultima di quel sentimento della vera maggioransa degli uo— 
mini, che al sentimento suo proprio, e de’ suoi colleghi ed 
amici, per numerosi che paiano e siano ? o siam venuti a 
tanto stravolgimento di logica, che omai l’autorità di cid 
che si chiama il senso comune , ed è appunto il da noi de- 
scritto in ultimo luogo , à distrutta ed annullata ? 

Dopo di che, qual forza ha pit l’altra obbiezione dedotta 
dal supposto, che l’intelletto non soffra vivoleuza, e che, ri- 
spelto al credere, non si è liberi di credere quel che si vuole, 
ma si è costretti a regolare la propria fede secondo la luce in- 
teriore, d’onde essa fede ha unico procedimento? Ammetto 
il fatto: sebbene, anche in cid, molto dipende dalle prepara- 
zioni estrinseche della mente, e dalle disposizioni del cuore. 
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Pur liberalmente lo ammetto. Ma, dalfalto cosi ammesso, quai 
diritto scaturisce ? Forse che regolar dobbiamo le nostre a- 
zioni interne ed esterne, secondo la suprema norma di quel 
che, all’intelletto nostro pare unicamente vero ? Non già. 
L'obbligo è d’umiliarci , e di riconoscere , una volta per 
sempre , l’inferiorità def nostro intelletto, quando ci accor- 
giamo che i privati opinamenti nostri son contraddetti dalla 
grande universalità degli opinamenti dell’ umana famiglia , 
considerata nella totalità sua presente e passata; e di lasciare 
allora da parte il falso lume del proprio intendimento per 
diriger noi e le cose nostre coll’ altro lume tanto più si- 
caro , ch’ è il lume a cui demmo il nome di comun senso. 

Ed intendiamoci bene , a evitar tulte le ambiguità. Qui 
non parliamo delle questioni , intorne alle quali il comun 
senso non ba luogo, nè competenza, nè autorità... di quelle 
questioni, che non son faite per esser trattate da tutti ,e 
che nou bisognano a tutti per la loro normale esistenza e 
sussistenza... Qui si tratta di quelle queslioni, le quali pos- 
sono e debbono chiamarsi le grandi queslioni del genere 
umano: le grandi questioni teoriche , fondamento sommo 
della vita sociale pratica.… le grandi e capitali questioni, ri- 
spetto alle quali la possibilità di una soluzione per maggio- 
ranza non pud non essere slata dala alla specie intera, 
come concessione della quale aveva bisogno per progredire 
in modo conducente al fine ultimo della sua terrena esi- 
stenza. 

O vuolsi ancora seguitare sofisticando , e far sonare alto 
certi paroloni, che per alcuni hanno una potenza di magia, 
come dire: progresso de’ lumi; fase nuova dell'umanità ; neces- 
sità di divorzio col mondo antico, e colle sue vecchie opiniomi e 
sperienze ; bisogno d’una rivista nuova delle leggi governatrici 
della specie umana . . . e simiglianti altre affermazioni scom- 
pagnate di prove, che s’ accettano senza discussione come 
dommi? Dunque facciamo questa rivista, e disputiamo. Ma 
disputiamo , non dommatizziamo. Noi niente domandiamo 
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di meglio , che una disputa istituita con buona fede. Dispu- 
tiamo colle ragioni , non colle violenze. Conquistiamo le 
opinioni di tutti, non le sforziamo. E asteniamoci dalle in- 
giurie , dagli argomenti ad odium e ad invidigm, che se sono 
argomenti rettorici, non sono argomenti logici. Cerchiamo 
la verità come filosof ; non urliamo , innanzi ad ogni dili- 
gente ricerca, d’averla già ritrovata; e non ne proponiamo 
l'idolo, che ci siam fatti, alla venerazione altrui, col col- 
tello alla mano, e coll’urlo de’ seguaci di Maometto. 

Disputiamo ! Ricadremo perd allora nella sconfortante cer- 
tezza, di che io parlava in principio. Disputeremo, ma quan- 
ti saranno che potran cavare profitto dalla disputa ? Oimè ! 
pochi, pochissimi, io dico di nuovo.Pochi, pochissimi, avu- 
to riguardo al numero di que’ che non sanno leggere, di quei 
che , leggendo , non intendono , e non sono atti ad inten- 
dere ; di quei che hanno la volontà guasta, e il proposito de- 
liberato di non voler intendere; di quei che, volendo anche 
intendere , sono impediti dal confessare quel che hanno in- 
teso , perchè incontrano impedimento di tutti i confederati 
alla loro selta . .. E, allora , non val meglio posar la pen- 
pa, e mettere in riposo per sempre la lingua ? . .. 

No, che non val meglio. Facciamo il dover nostro ; e sia 
del resto quel che al ciel piace. Disputiamo ! certi anche 
d’incontrare la innumerabile turba di coloro , che non co- 
noscono e non usano , messi alle strette, altra logica , se 
non quella ch’ io chiamo della fantesca colta in fallo. —Tu 
la sorprendi in flagranti crimine. Mostri , con mano , pre- 
sente il corpo del delitto , e imperterritamente nega il fatto 
visibile e palpabile. Tu le opponi un argomento , a cui non 


 pud, nè sa rispondere : e ti salta di palo in frasca. Tu la 


convinci colle stesse sue parole, e disdice, senza un pudore 
al mondo, il già detto, dicendo di non averlo detto. Tu le 
ragioni freddamente, placidamente, e caritatevolmente, e va 
in furia e t’insulta. Tu cerchi di farle un discorso ordinato 
e concludente, e te lo disordina ad ogni tratto e te lo scom- 
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piglia. Tu pensi aver fatto qualche cammino, e ti trovi sem- 
pre nel punto medesimo dal quale partisti. Non puoi spera- 
re che t’ascolti, e ti lasci svolgere le tue prove. Ti taglia la 
parola in bocca. Mentisce sfrontatamente guardandoti in vi- 
so, e ti costringe ad abbassar gli occhi , come se il reo fossi 
tu e non essa. Non si vergogna. Non ha scrupoli. Ti sover— 
chia colla voce e col gesto. Ti costringe coil’impudenza al 
silenzio ; e va gridando che gli fai violenza, che l’ assassi- 
ni. ..che t’ha vinto. Haïi guadagnato mollo, se, comin- 
ciando come aceusatore, non finisci, presso lo stuolo di tut- 
te le comari di piazza , colla parte d’accusato e di condan- 
nato . .. 

E questa e non altra è, e sarà pur troppo, per lungo tem- 
po ancora , la dialettica de’ piü tra i politicanti , co’ quali 
bisognerà disputare! Il crimen flagrans, intanto , à la rovina 
della patria, quasi già distrutta dalla lega de’poeti, degli ar- 
rabbiati , degl’ imbroglioni pescanti nel torbido, degli am-— 
biziosi, degli utopisti, e de’ristucchi , a’quali lo scompiglio 
universale è divertimento , è speranza , è mezzo, è solleti- 
co, é sfogo. Quando gli uomini metteranno giudizio? Quan- 
do la ragione avrà ragione ? 

Quando sarà per piacere a Dio. Amen. 
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DUE PAROLE AL LETTORE 


Oossre lettere già erano scritte sin da quando io scriveva 
articoli nel giornale intitolato la Bilancia : ma i tempi cam- 
minavano smisuratamente avversi alle dottrine ch'io vi di- 
fendo .... Oggi stampo cid che allora non si giudicd pru- 
denza stampare..… 

Ne sutor ultra crepidam? Ma chi è a’tempi nostri, che non 
sia, o non si creda, swlor legum ? Sia lecito a me quel che 
a tutti. _ 

Ed è voce nuovamente di riforme tra noi che si prepara- 
no in tutta la legislazione. Sarà bene che gli spiriti sian 
tratti a meditare un’ultima volta sull argomento ch’io qui 
discorro. 

Forse dico notissime cose. Forse ne lascio molte che con 
vantaggio potrebbero aggiungersi. Forse in alcune vado ér- 
rato. Fungar vice colis. Certo è che al tempo il qual corre, 
ci non & portar nottole in Atene. 
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LETTERA PRIMA 


RISPETTABILE AMICO! 


Sopra uno scabroso punto m'invitate a porre il dito : la 
questione intorno i fedecommessi. Né ignoro che il trivio, 
da lungo tempo, l’ ha per decisa, ei che fedecommessi non 
vuol più, e comanda a camere alte o basse (dov’elle sono) 
di abrogarli solennemente con leggi. Resta il vedere , se, 
cosi volendo, vuole il suo meglio. Direte, caro amico , vox 
populi vox Dei. Ma questo Dio-popolo ( questo idolo d’un 
cattivo proverbio ) io non lo conosco. So ch’ei s’inganna 
spesso come ogni povero mortale ... e, quel ch’è peggio, 
paga poi caro gl'inganni suoi, e fa pagarli non men caro 
a’non compartecipi dell'inganno ....Favelliamone co’ meto- 
di de’filosofi, non come volgo; forse andando errati nel giu- 
dicare, ma, per lo meno, procedendo al giudizio, in diver- 
so modo che altri, per la via del ragionamento (1). 

Una osservazione giova premettere : l’istituzione , in ge- 
perale, che è tema a questa lettera , non sollanto s’incon- 
tra nella legislazione nostra, e dentro il circolo della no- 
stra vecthia civiltà e delle sue passate numerose derivazio- 
ni. Sottosvariate forme leggo che l” cbbero i secoli piü re- 
moti, e certe genti le piü barbare, ed altre le più discoste 


(1) D'autorità non fo uso. Ha oggi qualche valore l’autorità d'uomini 
in ogni passato tempo giudicati sapientissimi ? Giova egli forse cilare pubbili- 
cisti, legislatoïf, giurisprudenti , filosof … esempi nuovi od antichi ? — Di 
cid fu già parlato nella prefazione. Viviamo in un'ctà, in cui gl incendi del- 
le biblioteche farebber sorridere i più tra i riformatori del civiléssmo mondo 
moderno! 
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dalle nostrali consuetudini, siccome non manco molte ch’eb- 
ber fama di gran sapienza. Or , quando, nelle cose di ci- 
vile ordinamento , io trovo un uso, in che buon numero 
consente di popoli, o selvaggi, o venuti a coltura squisila 
d’intelletto , senza che si possa dire tramandato quest’ uso, 
dagli uni agli altri, per comunicazione reciproca d’una pri- 
mitiva inconsiderata costumanza , io son costretto a pensa- 
re , che l’uso ha necessariamente radice, più o men ferma, 
in quaiche parte della natura umana, e nel senso comune 
delle nazioni, ch’ è in sè cosa ancor più salda, e men falli- 
bile d’ogni altra elaborata ragione. Ed è possibile allora , 
che, ciù non ostante, esso uso, recato innanzi al tribunale 
di tale o tale altra scuola di politiche sottigliezze piü cre- 
sciuta in fama , e di tale o tale altra setta d’opinanti, sia 
sentenziato degno di condanna e di riforma da chi si tiene 
pi saggio di tutti i passati, e con ci riscuote l’ applauso 
degli amatori del nuovo , assai numerosi in certe età, nu- 
merosissimi oltra ogni credere nella nostra. Ma, per lo me- 
n0 , il venire a si fatta sentenza , ed il fermarvisi, non pud 
essere consentito se non a chi rechi innanzi, come frutto di 
più lunghi e più accurati esami, la dimostrazion manifesta, 
che, risalendo alla fonte stessa dell’errore tanto ampiamente 
diffuso, e regnante per si lungo tempo, se n’è veracemente 
saputa mettere a nudo l’origine e la fallacia. 

Nel caso nostro , gli accurati esami , di che io dico, non 
tutti que’che oggidi franchi dan condanna, paiono averli fatti. 
E li avran forse fatti ; ma non lo mostrano: poiché, tra le 
ragioni che, per condannare, van ripelendo, non odo guari 
sonarmi all orecchio le molte, che, d’altra parte, valer do- 
vrebbero per assolvere. Delle quali alcune pur si presentano 
al mio corto intendere come degne di particolare pondera- 
zione, e percid utili ad essere messe in computo. Non cho 
m' arroghi il diritto d’ affermare, in modo assoluto, ch’ esse 
fanno preponderanza : ma voglio dire che bisogna contarle 
per quel che pesano, e non trascurare di metterle a bilancia 
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colle lor contrarie. Il perché ho deliberato di porre in carla 
quelle, che, a mio discernere, hanno sembianza di gravità 
maggiore. Nel resto l’ autorità competente del giudicarle io 
la lascio a voi che avete senno per conoscere la verità , e a 
que’ ch’ essendo a voi simili , governano il giudizio loro, 
non con affezioni di volgo , ma con norme di filosofia e di 
giustizia. 

Per prime si presentano le considerazioni tratte da un 
piu sottile esame de’veri interessi di tutta quella che si chia- 
ma la famiglia, e di ciascuna delle persone che la compon- 
gono, o la comporranno, in ogni sua futura durata: consi- 
derazioni , che , nella opinione dei più , abituati, come li 
sappiamo essere , a non guari spingere il guardo al di là 
della prima scorza delle cose , paiono appunto dar motivo 
giuslo e principalissimo alla universale riprovazione de’ fe-- 
decommissari vincoli, mentre me conducono a opposto con- 
seguente. Supponiamo infatti una famiglia cospicuamente 
ricca, o venuta a splendore di non comune fortuna (che già 
fedecommeséi non in altre veramente pud giovare che s'isti- 
tuiscano : perchè nelle piccole non io voglio ostinarmi a di- 
fenderli; e non difendo le sostituzioni ad infinito, che i 
retaggi fan viaggiare di cognome in cognome, e d'affinità in 
affinità, per ogni prolungamento d’età avvenire: ne quid ni- 
mis ) : certo, in essa , il piü naturale desiderio ed istinto di 
chi se ne vede capo , desiderio , per altro lato , nel quale 
niente è, come presto mostreremo , di contrario a filosofia 
ed a giustizia, è perennare , quanto più a lungo e meglio 
puossi, la potenza e l’agiatezza a che pervenne co’ modi che 
gli concedono le leggi : cosicchè , dovendola , per morte, 
esso capo lasciare , almen la conservi, in ogni tempo avve- 
pire , la stirpe che da lui discende , e sia questa conserva- 
zione , per quanto egli à possibile , benefizio di tutte le sue 
propagini ; e, se questo non è possibile, passi per lo manco 
a un principale suo tralcio , che , con legge , se cid esser 
pu , e per quanto lo puô, d'immortalità , duri ( non senza 
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indiretto vantaggio de’tralci collaterali ) simile al suo comin- 
ciamento, od anche cresca indesinentemente in vigore ed in 
rigoylio (1). Si fatto amore di perennità ci à come dir con- 
naturato ; e da esso germina, sotto forma d’ una morale ne- 
cessità , profondamente sentita nell’ animo , l’amor che ab 
origine ci fu infuso per quella ch’è una continuazione di noi 
medesimi , la prosapia. S’ ei non fosse ragione , è ( ripeto ) 
natura: ma, da che è natura, è ragione: e ragione, appunto 
per ciô , validissima, quando un’altra ragione non si trovi, 
fondata anch’ essa sopra natura, ma d'un ordine superiore, 
che, contraddicendo a quella prima, ed elidendola, costrin- 
ga a porla in disparte : ciocchè dissi, e proverd, non essere 
il nostro caso. Parendoci rivivere ne’ figli, e ne’figli dei no- 
stri figli, noi non siam padroni di non bramare trasmessa in 
loro la nostra prosperità. Siam costretti a volere che quel che 
fu nostro bene divenga lor bene. La nostra mente si ricusa 
al credere ragionevole che ci sia disdetto il cooperare al con- 
servarlo per essi, a tutto potere , nella maggior misura che 
sia dato consegulre: laonde in quella società civile siam tratti 
‘a crederei men felici, dove quest’ullima soddisfazione del cuo- 
re e questa speranza ci è contrastata; dove ci si ricusa la pote- 
stà di provvedere in futuro al massimo splendore della stirpe; 
dove, scemate le probabilità della durevolezza piü o men pe- 
renne di si fatto splendore, ci vien meno la fiducia d’ essere 
spesso ricordati, ne’ secoli che succederanno, come beneme- 
riti principali autori della potenza e ricchezza de’ piü lontani 
nipoti nostri; dove, per ullimo, ci à vietato di risguardere, 
come grandissima e naturalissima parte di progresso , quella 
che, dopo la immortalità concessa solo a pochi, la qual s'ot- 
tiene eolla memoria lasciata dietro di noi di famose opere ed 
imprese , nella mancanza di essa , ci procura un’ altra im- 
mortalità men difficile a guadagnarsi , |’ immortalità delle 


eo 
(1) Veggasi ancora quel che intorno a cid sara disputato un poco dopo sl- 
quante pagine. 
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fortune portanti il nostro nome , e scendenti intatte a chi 
nelle vene è per avere il nostro sangue. 

Ora pud egli altrimenti dirsi di quella civil società, nella 
_quale è imposta per legge l’obbligazione di sempre dividere 
l'asse ereditario fra i coeredi necessari, secondo le più sem- 
plici regole della comune giustizia distributiva, salvato ap- 
pena a” teslanti il diritto di soddisfare , dentro un’ assai ri- 
Stretta misura , a certi lor motivi di predilezione ? 11 senso 
comune sembra rispondere che no , e sembra avere le sue 
buone ragioni per cosi rispondere. 

Un generale assioma è — Ogni eredità, che si divide e sud- 
divide senza intermissione , inevitabilmente, tra breve, si menv- 
ma e si distrugge. — Un secondo è corollario di quel primo, 
e dice: — Ogni famiglia, in cui l’eredità va soggetta a divisio- 
ni indesinenti e necessarie , diviene inevitabilmente povera, e lo 
diviene deniro un tempo tanto men lungo, quanto maggiore e piu 
solleciia è la sua moltiplicazione. — Un terzo, che non ë me- 
no evidente del primo e del secondo, è : — Ogni asse eredi- 
tario che , trasmetlendosi, anche tulio intero quanto egli ë, non 
é salvato con ispeciali leggi e convenzioni dalle imprevidenze , 
dalla incuria, dalle inconsiderate prodigalità , dai vizi smisura- 
lamente coslosi, che alla lunga é impossibile di non incontrare 
in piu d’uno de’ successivi eredi, a danno manifesto di tutti i 
futuri, finisce col'andare pit o meno preslo dissipato e distrutlo. 
— Dunque, per lo meno, nella divisione e suddivisione per- 
petua dell’ eredità non v’è l’interesse della famiglia tutta in- 
tera , considerata nella sua lunghezza, che pure, come testé 
dicevamo , per naturale istinto d’ immortalità, desideriamo 
tutti conservata in vigore, almeno in un principal suo tronco, 
per quel maggiore spazio di tempo il qual si pud, ed occu- 
pante nello stato , senza scadimento , quella onorata sede a 
che una prima volta poté ascendere. 

Ma v'é forse l’interesse, per lo manco, degl'individui se - 
paratamente considerati , se non quello del casato colletti- 
vamente preso? Facilmente si giunge a comprendere, che 
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ancora queslo manca, non ostante ogni contrario pensare di 
non bene avvisati opinanti. Imperciocchè vero à che qua- 
lunque frettolosamente esamini dirà di leggieri l’opposto di 
cid, perchè, a spinger poco lontano la vista , si scorge , a 
un’occhiata di miope, che , nel sistema de’ fedecommessi , 
uno è il privilegiato e il favorito nella fortuna, mentre tutti 
gli altri son condannati ad una meschinità d’avere, maggio- 
re , più o meno , di quella a che porterebbe la giusta divi- 
sione dell’ asse voluta dalla naturale valutazione dei diritti 
coeguali. Cosi, per quel!’ uno che più gode ed è vantaggiato 
siccome gallinae filius albae , sono molti che si trovano ab- 
bassali e si pregiudicano. Ma l’argomento è di que’ che pos- 
sono essere facilmente ritorti. 

Infatti si trova , che pud , anche con più ragione , dirsi : 
—Nel sistema della divisione dell’asse i pochi individui, che 
sono quest’oggi nella famiglia, fruiscono, egli è vero, d’un 
tal qual favore e privilegio ; i moiti perd , anzi i presunti- 
vamente moltissimi, che saranno dimani, posdimani, ed in 
tutta la durata più o men lunga della linea, patiscono inne- 
gabile detrimento. Cosi, per alcuni pochissimi trattati con 
predilezione, un numero grandemente maggiore & danneg- 
giato. Il presente è ingiusto ed egoista contro tutto il futa- 
ro. L’ingiuria ed il sopruso resta tal qual era ; solo si tras- 
porta contro altre persone , e contro un piü gran numero 
di esse. La supposta imparzialità usata cogli uni & non men 
parzialità massima a grave pregiudizio d’altri mollissimi. Non 
vi son meno eredi privilegiati, e tarba grandissima di diredati 
d’ogni avere. Nel presente niuno è beneficato con legge di 
preferenza, e tutti partecipano al funebre banchetto del padre 
di famiglia con equa proporzione; ma, in ogni conseguente 
età, que’ che son per venire son condannati al digiuno, alla 
fame, all'abbiezione, alla mendicità: poichè i mezzi, per essi, 
di ritornare alla ricchezza, o di evitare la miseria, coll’inda- 
stria, e per altre vie, qui sono fuori della questione pura e 
semplice, la qual ci siamo proposta. E (per finire dicendo con 
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più precisione ancora , o con più particolarità ) messo a con- 
fronto numero contro a numero, si trova, che, nella ipotesi 
della eredità fidecommissaria, paragonata coll’ipotesi dell'ere- 
dità divisa: — 1. que’che godono son molli piu , e à danneggiati 
moi meno: —2. à primi, nell'una ipotes, godono molto più, che 
iprims nell'altra:- 3. à secondi in quella soffrono molto men danno 
che in questa. - Imperciocché, considerando sempre la famiglia 
tutia intera, e per tutta la sua perennità, come un corpo di 
cointeressati, nel quale, a’ diritti e agl’interessi de’ singoli, à 
consigliato da ragione l’avere il massimo possibile riguardo, 
chiaro è—1. che, in generale, tutta la serie dei successivi chia- 
mati al beneficio del fedecommesso nella seguela de’ tempi, vin- 
cerà, d'ordinario , d’assai , nel numero, la serie contrappostu 
de’ chiamati al beneficio sempre decrescente della divisione e sud- 
divisione dell asse ereditario , finchè un tal asse pud, in si 
fatto caso, sussistere : — 2. che in questo maggior numero di 
beneficali, o privilegiati eredi, conservanti per sè l'asse quasi in- 
tero, è ciascuno individualmente a miglior condizione, che cia- 
scuno individualmente de’chiamali al beneficio della comparteci- 
pazione-al primo sparlimento : — 3. finalmente che gli esclusi, 
come cadetti, dal beneficio suddetto, ridolti per ogni futuro tem- 
po ad una porzione aliquota, quanto si voglia menomala e pic- 
cola, per due tiloli staranno meglio de’ sempre suddividenti tra 
loro l’avito patrimonio; e ciô ë, in 1. luogo , perché tra questi 
ultimi, come nolammo, rapidamente si sminuzza ess0, e va, con 
cid, al nulla: e cosi la partecipazione preslo si riduce a zero, ed 
in tutli allora, senza pi eccezione, è l’eguaglianza della mise- 
ria; menire all opposto, per gli esclusi dal benefcio, nel caso del- 
leredità fedecommissaria, siccome il retaggio si conserva ricco e 
dovizioso, cosi il piatto ( come lo chiamano) sempre pe’ cadelli 
si mantiene di ragionevole cospicuità e sufficienza: — in 2. luo- 
go, perché à suddividenti con perpetua legge fino ad annulla- 
mento dell asse , presio ridolti perciô ad annullamento di parte- 
cipasione, perdono tulli, & poco & poco, e spesso con esirema ra- 
pidità , ogni considerazione nel pubblico, e difficilmente trovano 
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ripieghi per migliorare la condizione loro provvedendo a sè con 
altre vie; mentre gli appartenenti ad una linea , conservantes 
una per viriù di fedecommesso , quantunque sian di coloro , che 
la ragione del fedecommissario vincolo ha ridotto al solo piatto , 
indipendentemente da quesio, godono de’ vantaggi , che la con- 
nessione immediala, où anche mediata, con una famiglia potente 
per fortuna , e lungamente confermala in questa potenza, in 
qualunque forma di governo, di necessità si trae dietro e largisce. 
Perciô è loro aperto, con assai maggior frequenza , più d’un 
adito a prolezione , a promozione, a cariche lucrative, o simile, 
onde la dovizia, che non c'è, sopravviene, e si riguadagna.— 

Dunque , allorchè prendiamo ad argomento delle nostre 
considerazioni , siccome nell’esame di questo primo punto 
s’è voluto fare, il puro interesse , o delle famiglie, o de- 
gl'individui, certo è, che meglio si concilia esso col siste- 
ma de’ fedecommessi: massime quando non si coarti l’esa- 
me all’interesse d’uno o d’un altro individuo singolarmen- 
te scelto nel primo de’ due sisteñni che qui prendemmo a 
confrontare; ma, invece di opporre l’utile, ponghiamo, 
di Tizio con quel di Caio, cioë di due determinati, e singo- 
li À e B, si prenda a considerare comparativamente quellto 
di tutti (1). 


(1)E non s'avrà egli da tener conto ancora di quel genere di vantaggio 
che i soli fedecommessi posseggono , quello dico del far essere nelle famiglie 
un patrimonio ai ssldameute assicurato nella sostanziale sua parte coantro 
a certi colpi di fortuna , alle male amministrazioni, alle dissipazioni, alle im- 
provvide vendite, e da passare con certezza in ogni tempo 2’naturali eredi 
suoi ? V'ha egli nella legge comune questa salutare ed utilissima immortalità 
del retaggio a profitto della intera linea ? V' ha egli questa sicurezza »’ fotari 
d'ereditarlo intemerato , od almeno in gran parte mantenuto illeso ? 

E qualcuno trarrà invece da cid stesso motivi di querela e d’2ccusa a pro 
de” periodici creditori dell’ asse , ossia nel maggiore loro numero , degli usu- 
rai: ma di cid noi favelleremo altrove. 
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LETTERA SECOYDA 


RISPETTABILE AMICO! 


Avete potuto intendere dalla passata mia lettera la difesa 
de’ fedecommessi, considerati , nel generale , quanto all’in- 
teresse delle famiglie, dove si risguardino queste , come lo 
si dee, non già nella persona , separatamente , di tale o ta- 
le altro loro individuo, ma in quella di tutti gl’individui 
raccolti in una somma ; e non i soli compresi nel breve 
spazio di tempo , il quale à immediatamente prossimo alla 
morte dell'istitutore dell’eredità quando viensi a spartirla , 
ma i generati altresi in qualunque più o men lontano avve- 
‘nire , finchè dura l’albero genealogico direttamente proce- 
duto dalla sua prima radice. Ma voi sarete forse di colo- 
ro, i quali s’avvisano che gli ordinamenti civili debbano in 
guisa stabilirsi da tener conto esclusivo de’ contemporanei e 
de’ prossimi , messi in non cale i futuri e remoti ; e direte, 
per avventura, come molti — le societä umane essere istituile , 
quanto al principale lor fine, acciocchè quelli che le compongono 
nel presente, o seguiteranno a comporle in un avvenire al tut- 
to prossimo a noi, e per conseguenza pit streltamente connesso 
co’ nostri interessi ed affetti, stiano ü meglio ch'esser puû , cioë 
partecipino al bene in quella più larga e coeguale misura , e in 
quel maggior numero di coegualmente compartecipi, che è dato 
sperare , senza punto attendere agli altri. - Secondo la qual 
norma , coloro che già vivono , o prossimamente vivran- 
no , han dunque il dritto di dire all’autore della famiglia : — 
Noi soli siam oggi, e a noi si pensi e si provveda. I futuri s0- 
no una ipotesi. Saranno o non saranno. E', se saranno , à bi- 
sogni loro futuri ed ipotetici di gran lunga non sono equipa- 
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rabili in valore ai nostri divenuti una realtàä, e certi, ed 
odierni. Mal si avvisa perd chi pensa che , d’un ragiona- 
mento di tal natura, un’adeguata confutazione non possa 
farsi. 

Errata è primieramente la proposizion principale scelta 
per cardive di tutto il discorso. E parrà forse una digressio- 
ne alquanto remota quella , in che son costretto ad entra- 
re, ma pur v'entrerd. Misero quel paese , dove le leggi si 
coartano il più che puossi ai bisogni e agl’interessi del pre- 
sente , o del piü vicino avvenire ! La buona e provvida le- 
gislazione è quella , che , senza troppo mancar di riguardo 
a’giusti e veri (non agli esagerati ed egoisti) interessi e biso- 
gni dell’oggi e del domani , estende perd le sue previden- 
ze , per quanto & dato all’antiveggenza umana di farlo, tan- 
to più lungi, quant’ella sa e pud meglio , alle età che non 
sono ancora. Quelle nazioni han più lungamente durato in 
prosperita e forza , e l’hanno , da’loro cuminciamenti , ac- 
cresciuta successivamente (la cosa é nota), che, negli or- 
dinamenti loro civili e politici, ebbero , per buon abito, 
anche più a cuore il tempo il quale è per essere nella esten- 
sione del fuluro, che quello in cui li andavano promulgan- 
do. La vita d’uno stato , come quella d’un uomo , per es- 
ser sana e vegeta , e soprattutto tenace , ha bisogno , che 
chi ha obbligo di custodirla presti principsle attenrione, 
non a quel che oggi par bene facendolo o permettendose- 
lo, ma a quel che partorirà più tardi di bene o di male, 
come probabile , ancorchè lontana , conseguenza. Beato il 
popolo , che si contenta di goder meno alla giornata per 
preparare un più esteso e piü solido godimento a’suoi fatu- 
ril Gli stali sono come una campagna da coltivare. V'é il 
fittaiuolo che , coltivandola , non pensa se non a cavarne il 
maggior guadagno possibile per sè, finchè dura il 6Uo , e 
l’abbandona esinanita a chi l’avrà dopo di lui. V’é il prov- 
vido padre di famigiia , il quale si contenta di guadagner 
meno per assicurar meglio una fecondità del fondo che sia 
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per conservarsi , e cresca a’fuluri Îa ricchezza , la qual ri- 
donda , non a vantaggio di soli essi , ma a quello non me- 
no della intera comunità , nel tempo che é per seguire. Con 
simigliante lodevole fine l’aomo dell’ oggidi logora una par- 
te del suo capitale per piantar alberi lenti al crescere, 
de’ quali sa che il fratto non sarà da lui colto , ma si matu- 
rerà soltanto pe’ tardi nipoti. Con questo fine egli fabbrica, 
a grande perdita di danaro , il palagio che sfidi i secoli, e 
che a lui servirà un sol giorno , sdegnata la miserabile pra- 
tica di quei moderni, che fan casipole di stecchi e geso, 
per non s0 quale calcolo d’economia mercantile ; casipole 
da bastare a essi unicamente , e da lasciare a cielo scoper- 
to i loro eredi. E si fatto , e non altro , è il vero liberali- 
smo , & il vero senno politico. 

Durque, riformatori del mondo nel nostro secolo, impa- 
rate. In subiecta materia , l’interesse d’ una nazione & , che, 
delle famiglie, possa essere quello che delle città, e delle città 
quello che dello stato intero : cioë , che s’avvii verso il me- 
glio , ciascuna secondo i suoi mezzi , e che le già pervenu- 
te a un apice di splendore e di ricchezza conservino l’ano 
e l’altra, e possibilmente in cid crescano pel maggior uti- 
le , non de’ lor posteri solo , ma si dell’universale. Perché , 
mantenuta dentro certi ragionevoli confini questa civile 
ineguaglianza , che a tanti spiace e sembra insignemente 
iniqua ed ingiusta, e questa langa sussistenza in una stessa 
stirpe d’una continuata, e quasi inestinguibile , splendidez- 
za e dovizia , né pud chiamarsi una parzialità contro a giu- 
etisia , essendovi motivi giusti di volerla e mezzi di render- . 
la innocaa ; nè agli altri men privilegiati, per chi ben 
guardi , allorehè s’ha rispetto al comun bene , è ingiuria o 
danno che merilin si fatto nome. In questa vece , a tatto il 
paese à grandissimo vantaggio, se cid convenientemente 
s’ordini e si governi. Di che altrove darem categorica di- 
mostrazione. Qui basti dire in compendio : che, con que- 
st’ un temperamento , le città posson prendere aspetto e for- 
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ma e sostanza d’una soda e non fuggevole grandezza ; con- 
tar molti che lascin opere destinate a un Jontano avvenire ; 
non andar soggelte a quelle triste e rapide oscillazioni di 
fortune e di ricchezze , che sono proprie delle genti unica- 
mente date a mercatura ; prendere infine quella stabilità che 
bisogna acciocchè facilmente si superino le difficoltà de’tem- 
pi; acciocchè s’abbia credilo permanente , arti costante- 
mente incoraggiate , lusso il qual non tema tutte le labilità 
e gl’improvvisi rovesci del commercio e dell industria , 
esperienza ed intelligenza ereditaria delle pubbliche faccen- 
de . ... Imperciocchè di poca logica s’ha bisogno per com- 
prendere quanta esser dee calamità di facili rivolgimenti e 
sconvolgimenti in una gente, presso la quale sempre siano 
soltanto uomini nuovi , nell’antico senso dell’epiteto .… Do- 
v’è un perpetuo alzarsi ed abbassarsi di casati.... Dove cer- 
te tradizioni d’onore, di beneficenza , di pratiche governa- 
tive e politiche , religiosamente custodite come bene di fa- 
miglia , sono impossibili a stabilirsi... Dove que’che fanno 
la principal forza , in ogni succeder di tempi , sono come 
stranieri gli uni agli altri. Un tal paese grandemente somi- 
glia ad un paese dato a balia di forestieri , che sempre cac- 
ciano i predecessori loro , e finiscono coll’essere la loro 
volta cacciati, poco meno che come i re nemorensi dell’ an- 
tichità. Un tal paese ha una felicità senza radici, quando 
pur la consegue ; una dovizia fallace e soggetta a mancargli 
quando che sia. E omai basti di ci. Ma è poi vero , da un 
altro lato , che , dato ancora che , nell’ obbligo del legisla- 
tore, fosse il preferire , di gran lunga , i dritti de’presenti 
a que de’futuri, violi questa regola quel legislatore , il 
quale incoraggia o permette i fedecommessi ? Facile à mo- 
strare che no. Risponderei col si, dove i pretesi diritti dei 
presenti contro ai futuri, nell’argomento che trattiamo, 
avesser salda base : ma questo è ci ch’ io debbo negare ; e 
le ragioni del negarlo sono molte e poderose. 

I diritii de’figli contro ai genitori , e contro all'asse che 
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questi ultimi colle loro fatiche , colla loro particolare indu- 
stria , ©, infine, per qualunque altra via consentita dalle 
leggi, seppero e poterono accumulare ! (1) Udirei volen- 
tieri su che buona ragione s’appoggiano in quanto diritti, 
se per diriflo hassi ad intendere quel che tutti intendono. 
Che parte i figli ebbero all’acquisto, o che merito? É diritto 
che procede da natura, e che dalla nascita recaron seco , 
senza bisogno d’altra opera loro ? Che fondamento la natu- 
ra dunque gli diede ? Quello solo dell’affetto che il padre 
non pud e non dee, se non è disumanato, nou sentire 
pe’ generati da lui ? Sta bene. Cid vuol dire ch’egli è obbli- 
gato , o almen quasi-obbligato , dal suo connaturale amore 
(quando nol fosse da più altri riguardi ancora) a provvede- 
re a tutti i bisogni della prole, durante la vita (de’quali i 
limiti sono disputabili) , e, fino ad un certo segno , anche 
a’suoi comodi in modo conforme alla condizione della ca- 
sa ; e che, morendo, à tenuto, o quasi-tenuto , secondao 
la latitudine dell'avere , a lasciare essa prole ugualmente 
provveduta ; cosicchè non passi ad una condizione più me- 
schina, l’eredità permettendolo. Ed allorché s’usa il vocabo- 
lo tenulo , o quasi-tlenuto, s in{ende bene moralmente-lenuto, 
cioë tenuto per un quasi obbhigo , ch’io son perû disposto a 
conceder volentieri come equivalente ad ogni altra obbliga- 
zione di nome e d’effetto più vero. Ma , se l’eredità è stra- 
ordinariamente pingue ; se , oitre a quel che il padre, trat- 
tando bene e da suo pari i figliuoli , suole dar loro , è nel 
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(1)E si noti bene, che i qui supposti diritti sarebbero al più de’soli figli 
poi-nati di colui che isütul il fedecommesso. Gli altri fratelli minori del primo- 
genito favorito, in ogni successivo tempo, con che ragione possono chiedere 
a questo la divisione dell’ eredità ? L’asse non era libera possidenza del padre. 
Se il vincolo con che fu posseduto hasei a spezzare , sarà ben forza che rina- 
scano i diritti à compartecipazione di tutti i discendenti del primo autore , se- 
condo una scala graduatoria da determinarsi , e l’eredità intera anderà in pol- 
vere in un giorno. E agli ultimi pretendenti che resterà ? Essi perderanno e 
quel che domandano , e quel che avevano prima del domandare. 
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patrimooio una ridondanza , della quele , finché vive , nes- 
sun mai gli contrasta il pieno e libero dominio , e la facol- 
tà di disporne a suo grado e libito ; perchè, morendo, 
perderà egli questo diritto , nell’esercizio della sua potestà 
di testare ; e chi asserisce che lo perde ? Que’che ogni po- 
testà di testare vogliono abolita come ingiusta ? Co’eomuni- 
sti non disputo. EL poveretti han bisogno di navigare ad An- 
ticira, quañdo non son di coloro che han bisogno d’esser 
fatti navigare a Giaro. Gli altri accordan tutti (ed anche , 
per quel ch’io mi sappis , gl'impugnatori delle fidecomemis- 
sarie istituzioni: contraddizione inesplicabile !) che, dell’ as- 
se, eziandio non pingue , più poi del pingue e pinguissi- 
mo , una porzione più o men cospicua possa , senza ingiu- 
stizia, dal genitore morente , essere staccata per farne te— 
stamentario dono a chi vuole.... al primo estraneo che sia- 
gli a grado-di beneficare. Cid si chiama il diritto d’istituire 
legati. Or qui, invece , non si tratta di permettere al pa- 
dre di regalare una parte del retaggio , come legato, a uno 
estraneo : si tratta di permettergli il riservarla a uno de’ ft- 
gli. E non si dice di regalargliela puramente e semplice- 
mente, ma si dice di riservargliela col vincolo di molte 
eondizioni onerose, come deposito, piuttosto che come 
dono. E non s'intende di lasciargli far ci per un motivo di 
. predilezione più o men lesiva degli altri, per soddisfare ad 
un capriccio, per cedere ad una sedurione astutamente 
condotta, ma s’intende per procurare il lustro faturo e 
permanente della casa , al quale tutti sono , e debbono sen- 
tirsi interessati. Dov’è dunque la violazione del diritto , o 
quasi-diritto ? Dov’è l’ingiustizia ? Dov’è l’ingiuria ? Per- 
ché , proponiamo beve il caso a quel modo che si dee pro- 
porlo. Esso , nella buona legislazione , à cosi, o dev’ esser 
cosi. — 

Non si vuole una illimitata libertà d’istituzione di fede- 
commessi. Volentieri s’ accorda, che i piccoli assi non han- 
no da esserne giudicati suscettivi: perchè non si nega che, 
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se a questi si eoncedesse di essere attemperali a fidecommis- 
sario legarne, i cadetti necessariamente avrebber condanna, 
con ciô , ad una indectorosa ed iniqua strettezza. Quel solo 
che si vuole à che , nelle grandissime eredità , L’istituire si 
fatto legame non sia disdetto : posta la quale limitazione , 
già realmente nessuna crudeltà, o violazione dell’equità na- 
turale pud dirsi ammessa dalla legge e protetta. Certo ella 
concederà un erede favorito, il quale sarà insignemente ric- 
co, e al quale un altro erede favorito succederà collo stesso 
vantaggio , ripetendosi la condizione medesima in ogni fu- 
turo tempo, finchè dura la maschile discendenza: ma i non 
favoriti non saranno percid poveri, e non potranno chia- 
marsi diredati. Godranno d’un piatto conveniente. A vranno, 
oltre al vantsggio del piatto, gli altri necessari vantaggi del- 
lesser tralci d’ una potente stirpe. Le facilità per avanzar 
cammino abbonderanno intorno a loro. Che se, la lor volta, 
vorranno creare, eglino medesimi, una famiglia nuova e lor 
propria , io aspetto che voglia provarmisi che non appar- 
tenga alla loro individuaale solerzia ed industria il pensare ad 
aggiuogere, con arli degne d’un gentiluomo, capitali nuovi 
al peculio delle grasse loro pensioni. Aspetto che voglia pro- 
varmisi che a cid stesso non sia per essere un poderoso afuto 
la condizione di cadetto d’un gran casato. Aspetto che voglia 
provarmisi, che questo carico imposto alla personale attività 
del bramoso di fondare una casa nuova non sia piü morale 
disposizione di legge , dell’ altra che tanto favorisce la sua 
inerzia : e voglio dire di quella, per cui pretende egli d’at- 
tingere nel paterno retaggio il più che pud trarne al fine di 
restarsi il piü che pud colle mani in mano. Ma io lodo in- 
vece la sapienza degli antichi , i quali appunto per conside- 
razioni del genere di quest’ ultima stabilirono , che il vero 
diritto de’ figli non andasse al di là della rata legittima, e che 
quello, invece , del testatore fosse di disporre liberamente 
del resto come gli aggrada, appunto per dir quasi agli eredi 
naturali del padre : « Se tu vuoi di più, o se di piü ti biso- 
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gna, sappi ch’ è tuo dovere il procacciarlo con usare de’ tuoi 
propri mezzi , lo stato non amando, e non volendo favorire 
i poltroni: » e per dire al testante: « Sé tu possiedi, è giusto 
che ti resti il conforto, morendo , dopo aver provveduto in 
up’equa misura a tutti i figli, di gratificare un amico , od 
uno col quale hai debito di riconoscenza , d’usare una libe- 
ralità, di contentare un onesto tuo desiderio, di premiare , 
tra gli stessi tuoi figli, o congiunti, quei che più degli altri 
lo han meritato... e di provvedere soprattutto , non a’ figli 
soltanto , ma a tutti quelli che saranno in futuro delia tua 
stirpe , ordinando in modo il retaggio, che, per quanto é 
possibile, riesca quello profittevole a essa slirpe , finch’ ella 
sia per durare ». 

À tutte le quali ragioni che si pud opporre ? S’ ostinerà 
egli taluno a far sonar alto l’infamia della parzialità usata ; 
l’opportunità somministrata alle fraterne invidie di destarsi ; 
il disamore e lo scontentamento promosso tra fratelli ; 6 la 
provocata disaffezione alla paterna memoria? Dopo le cose 
fin qui dette, non parrebbe che si fatte difficoltà avessero a 
rinascere. 

L’obbiezione della parzialità abbiamo già veduto che non 
puÿ essere opposta sul serio , di questa parzialità non v’es- 
sendo nemmen l’idea. Perchè il fine manifesto della qui 
esaminata istituzione , per fermo , non è favorire l’uno col 
proponimento di fare onta o pregiudizio agli altri ; e non è 
sceglierlo per predilezione che si voglia mostrargli , come 
se gli altri s’amasser meno. E soddisfare al bisogno , utile e 
decoroso per tutta la stirpe , e per conseguente anche a co- 
loro i quali paiono gravati, di mantenere in perpetuo la 
grandezza e il lustro della casa : ciocchè ridonda in piu 
vantaggio di tutti i futuri. E dare a essa casa, per ogni tem- 
po che sarà per succedere , un capo , intorno al quale tutti 
si riducano, come quando il suo fondatore viveva , col fi- 
ne morale che il legame comune fra parenti duri più indis- 
solubile, e la famiglia non si sparpagli e disperda, ma 
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serbi vivaci e inestinguibili, ne’ petti, le affezioni recipro- 
che , anche astrettavi dall’interesse. Ë mantenere quindi 
l’anità e la centralità , base della forza e della potenza : 
ciocchè si à naturale , che lo veggiamo , in qualche modo, 
senza bisogno di legge , operarsi di per sè , perfino in con- 
tado, pacificamente , e col tacito accordo di tutti : avve- 
goachè quivi, morto il padre , è per solito , stando ad an- 
tiche tradizioni , il più anziano de’fratelli il vice-padre suc- 
cedente nell’azienda , o sia nella gestione degl’interessi co- 
muni , con autorità pressochè di dittatore , piü assunta se- 
condo consuetudine , che per effettiva convenzione interve- 
nuta fra tutti. Cid tanto è antico, che riceve il nome di 
sistema patriarcale , avvegnachè i primi esempi se ne in- 
contrano ne’ santi libri tra i patriarchi. E sempre , come ap- 
punto ne’maggiorati nostri, a viemeglio allontanare ogni 
sospelto di preconcetta parzialità, l’ordine di successione al 
beneficio e al carico principale , non lo determina la libera 
scelta del morente , ma la casuale qualità di primogenito : 
con questo di più, che il dolce in ciù del privilegio è poi 
bilanciato dall’amaro del vincolo. Poiché , infine , l’erede 
fidecommissario non resta padrone assoluto dell’asse, ma 
lo ha, siccome di sopra osservammo , in deposito da tras- 
mettere intemerato di padre in figlio fino alla estremità 
della linea , sempre cogli stessi pesi verso i collaterali. L’as- 
se è di nessuno e di tutti. L’amministrazione é d’un solo. 
Il frutto è comune. Un'’antiparte di esso à dell’amministra- 
tor principale ; e non senza un perché : a lui toccando es- 
ser gravato dell’obbligo di far gli onori della casa ; dell’ave- 
re più spese che tutti ; del sopportare le noie dell’azienda , 
di tanti altri o fastidi o dispendi che ognun sa od immagi- 
na. Il rimanente si divide in rate uguali , e ciascuno ha la 
sua. L’eredità à dunque , e resta , nel fatto , alla famiglia 
intera, e non a tale o tale altro. E vi resta distribuita nel 
piü saggio modo possibile , acciocchè le partecipazioni si 
perennino e sian sempre decentemente grandi. E vi resta 
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preservata dai capricci , dalle imprudenze , dalle prodigali- 
tà, dalle dissipazioni , inevitabili nella lunghezra de’tem- 
pi, che un improvvido depositario potrebbe operarvi col 
danno de’ presenti , e di tutti que’che verranno appresso. In 
che , se, quanto alla persona del depositario, o vogliasi 
dire dell’usufruttuario principale ed amministratore, la 
consuetudine d’ogni paese e d’ogni ternpo ha voluto piatto- 
sto accordare la prelazione alla fortuita circostanza dell es- 
ser nato prima, che a qualunque altra intrinseca , tratta 
da individuale merito , in ciù à stato più sapienza che co- 
munemente non si crede ; ayvegnachè questo era il metodo 
migliore , appunto per impedire , dentro i limiti del possi- 
bile , i malumori verso il padre e verso il preferito : malu- 
mori che sarebbero stati naturalmente assai più grandi , ed 
avrebbero avuto piu pretesto al nascere, dove un atto di 
volontà speciale , in ogni caso di trasmissione , e non an 
preordinamento da lungo tempo stabilito , avesse avuto da 
determinare le scelte. Donde poi sarebbe conseguitato , che 
ne’posposti in ogni nuovo caso, per qualunque giadizio 
d’un testante , sarebbe di leggieri 8orta l’accusa , o la que- 
rela , d’ingiusto apprezzamento delle qualità personali , o 
di gravame recato a’più degni. Mentre , per altra parte, 
volendo pure fissare una prima volla , per ogni tempo av- 
venire , quale de’ figli sarebbe preferito , niente era si con- 
sentaneo a ragione , in regola generale , che dare questo di- 
rilto al primo in ordine di nascita. Perchè il privilegio del- 
l'elà reca seco almen la presunzione d’una maggior matu- 
rità d’esperienza e di senno , e la certezza poscia , ancor 
piü ragionevole , che, nel momento in cui la successione 
verrà ad aprirsi, troverassi con maggior probabilità , in chi 
gode quesio privilegio , quell’età maggiorenne , o prossima 
alla maggiorenne, e quella maggior cogaizione degli affari, 
che si richiede per salvare l’asse dal bisogno d’una curate- 
la, e d’una amministrazione di più o meno estranei, tan- 
to , per solito', dannosa ai pingui patrimoni , o per fare al- 


— — _ — — — C2 — — — — — — 


SO D = = — _— 


— 45 — 
meno ch’ella duri il piüu breve tempo possibile. Dove , se 
ancora quella prima presunzione vada failila, e se il caso 
faccia che il favore della prelazione cada sul men degno e 
il men capace , il male è tuttavia non si grande ed intolle- 
rando quanto a primo aspetto pare. Imperciocché , primie- 
ramente , ove l’imbecillità e l’inettitudine , o le altre catti- 
ve qualità sian somme , v’'è sempre il rimedio della interdi- 
zione. Inoltre, in un retaggio si vincolato, come ogni re- 
taggio | fidecommissario , rado à che i detrimenti possano 


| essere “Grandissimi e irreparabili. Finalmente avverrà in cid 


quel che in tutte le cose umane e di tutti gli umani prov- 
vedimenti, i quali van soggetti spesso a inconvenienti di 
più maniere , cosicchè il proyvedimento umano che non ne 
abbia , non si trova. Dalla quale calamità si trae poi la con- 
seguenza , che lo scoprire aicuno di questi in un dato siste- 
ma d’istituzioni civili o politiche non è buona ragione per 
subito repudiarlo. Sempre , o quasi sempre , in fatto di ta- 
B istituzioni, non si tralta di andare in cerca dell’ottimo 
assoluto , ma del men eattivo…. 

E s0 che vi saranno di coloro , i quali , non ostante tutte 
queste non cert6 frivole ragioni , espugnat sul terreno delle 
parzialità, passeranno su quello delle disaffezioni e delle 
invidie , e vi si trincereran sopra , gridando , che almeno a 
queste si va incontro senza fallo nel detestabile sistema da 
noi difeso. A che io potrei rispondere quel che rispondeva 
poco fa : ma io non risponderd questo solo. Capgiatemi, ri- 
sponderd ancora , il cuore mano, se vi basia a tanto la 
forza ; e impedite , in qualunque sistema , che invidie na- 
scano. Âlla legge dee bastare, ch’elle non siano ragionevo- 
li. Del resto , se irragionevolments elle nascono ; tanto peg- 
gio per gl’ invidiosi. Avranno la pena nella colpa : perché, 
siccome dice il poela, 
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L'invidia, figliuol mio, sè stessa macera. 


E la difficoltà prova troppo ; perchè, a volerle dar valore, 
bisognerebbe dunque non solo aboliré il diritto di stabilire 
pelle pinguissime eredità i fedecommessi, ma quello al- 
tresi di spartire il patrimonio, in caso di morte, in qua- 
lunque altro modo che in parti eguali tra i coeredi neces- 
sari. Sebbene cid stesso non basterebbe: perché, non po 
tendovi esser mai perfetta equivalenza nelle parti, e il giu- 
dizio individuale, o il capriccio de’singoli, facendo, che, 
non presso tutti, l’apprezzamento sia lo stesso , le invidie 
nascerebber poi tanto e tanto; conciossiachè non manche- 
rebbe mai chi l’eguaglianza riputerebbe disuguaglianza, e 
la parte propria terrebbe a vile in comparazione colla par- 
te del coerede. Ma, in una famiglia bene ordinata, queste 
invidie non ci han da essere ; ed , alzato il discorso a pit 
elevato segno , noi dobbiamo, una volta per sempre , dare 
un gran colpo alla mala radice di questo gran tronco del- 
l’egoismo ch’ é divenuto la base di tutta la politica moder- 
na, e il veleno corrosivo di tutte le legislazioni passate. 
Perchè, ritorno all’analisi di quel pessimo discorso di tan- 
ti contemporanei nostri , che , spogliato di tutti i suoi cin- 
cinni , si riduce a quest’ ultime schifose frasi: — La società 
é fatta per me, non io son fatto per la società. Niente io debbo 
cedere del mio, a fare star meglio gli altri; nemmen quando que- 
sti aliri hanno da star meglio di me per un fine buono ed onore- 
vole anche a me. - Perisca una volta questa pessima dottrina 


- COR una migliore educazione da dare a’ nostri figli: dottri- 


na donde germinarono tutte le esagerazioni odierne delle 
idee di liberlà , d’eguaglianza, di gelosie reciproche. . . So- 
lamente allora il mondo avrà pace, e gli stati potranno 
prendere andamento di vero progresso. 

Nel caso nostro, che concetto volete ch’io prenda d’ una 
famiglia, e delle sue condizioni morali, s’ella avidamente 
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considera l’eredità paterna come una preda da doversi spar- 
tire a bilancia, e preda della quale ciascuno de’ componenti 
ha solo in mente la parte che gli tocca ; preda sulla quale 
tien egli teso l’artiglio, preparato ad afferrarla, contenendola 
e vendicandola contro a nemico del pari e ad amico, a estra- 
neo ed a parente, a presente od a futuro ; preda la quale, 
rispetto ad esso, non à un beneficio ed un dono del pa- 
dre, ma & un debito? Quanto è distante dal desiderare la 
sollecita morte dell’autore del retaggio, chi, con questa in- 
gordigia ed ingratitudine , si tien pronto a rivendicare co- 
me un diritto esso retaggio, o la parte precisa che crede 
doverglisi? Qui è la vera riforma, e la più necessaria di 
tutte, di cui v’è bisogno nel mondo. Qui è la riforma di 
tutte le riforme. Insegniamo quel che veramente à da desi- 
derare. Preoccupiamoci , innanzi ad ogni altra cosa, d’e- 
ducare la gioventu futura a preferir sempre il bene collet- 
tivo al bene individuale : ad amare , non a odiare : a veder 
volentieri il godimento altrui, non ad esserne gelosi. Edu- 
chiamola nel rispetto e nella venerazione delle volontà pa- 
terne, nello scambievole amore de’fratelli e de’congiunti, 
nell’abnegazione di sè stessa, in tutte le virtü sociali e do- 
mestiche ; diamo ragione alla viriü in generale , e non al 
vizio ; ed ordiniamo lo stato nelle intenzioni di quella, e 
non secondo le pretensioni di questo. E se vogliamo lamen- 
tarci delle malattie numerose che affliggono il mondo mo- 
derno , accusiamo ancor meno l’improvvidità di certe leg- 
gi, che certe esorbitanze e irragionevolezze nostre fomen- 
tate dalla pessima educazione. Una famiglia, in cui possono 
allignare le invidie delle quali abbiam sin qui favellato, già 
con questo stesso dimostra di non esser degna di godere 
l’utilità della istituzione che difendiamo. L’ onore del pa- 
triziato non & per lei. 
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LETTENA TERZA 


RISPETTABILE AM1CO 


lo penso d’aver, presso a poco, esausle le difficoità prin- 
cipali che soglion muoversi sal proposito che è tema a que- 
ste mie lettere. Hannovene alcune accessorie , che non la- 
scerù di trattare , perchè non resti dietro di me, s'egli è 
possibile , alcuna parte dimenticata. . 

Udii dirmi : — La istituzione che voi difendete favorisee 
il celibato laicale , e quindi i vizi ed i mali, che questo trae 
seco. — Essa tende a sottrarre una gran massa di beni pa- 
trimoniali alle speculazioni operose ed utili de’ cittadini me- 
no agiati, o desiderosi , come porta la natura umana, d’a- 
scire dalla condizione d’inferiorità , per alzersi , col prezro 
della loro industria e dell’ onesta fatica loro, alla dignità di 
possidenti. — Per essa, finalmente l’agricoltura, principale 
strumento di ricchezza, in luogo d’esser vantaggiata, è in 
generale, a poco a poco, ridotta in nulla. Conciossiaehé , 
quando la possidenza è troppa, l’esperienza fa conoscere, 
che , di necessità , la buona coltivazione si trascura, e per- 
chè manca il bisogno che stimoli, e perché v’è ia pigrizia 
nalurale che intorpidisce { pigrizia tanto maggiore, quanto 
la vita é più lauta, quanto l’educazione è più delicata, 
quanto i piaceri e le altre frivolezze della vita signorile oc- 
cupan piü tempo ) ; e perthè, alla tanta estensione delle 
terre, l’attività e la solerzia d’un solo non basta; nè, quan- 
do il padrone , da sè stesso , non pu pensarvi, è sperabile 
che prezzolati agenti convenientemente suppliranno al di- 
fetto delle compre lor cure. Ma queste ancora son le difB- 
cultà che non si pud avere gran pena a spazzar via. 
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Il celibato laïcale , e i vizt e i mali del celibato, una del- 
le colpe de’fedecommessi! Bello à che s’ode opporre que- 
sta colpa da certa gente, la qual nessuno, senza averlo a— 
scoltato colle proprie orecchie, avrebbe sospettato si tenera 
del buon costume e del santo vincolo matrimoniale. 

Ma i fedecommessi non dicono ad alcuno , nella lor mu- 
ta favella: — Non t ammogliare : — Non invitano alcuno 
a non far ci : — Non impediscono ad alcuno il farlo. — Io 
giungo, per opposto, fino a dire, che , a guardarvi bene, 
sono anzi più favorevoli a’ matrimoni, che contrari. — 

E , per vero, mettiamo dall’ una parte un asse patrimo- 
niale vincolato da fedecommesso , e dall’altra l’asse mede- 
simo sciolto d’ogni legame. — Nel primo, per ogni futuro 
tempo, vi sarà sempre uno almeno della famiglia, presso 
a poco obbligato a prender donna: ed ecco per tutte le ge- 
nerazioni successive, assicurato nella stirpe, almeno un 
matrimonio a ogni generazione nuoOva; o sia, supposti, un 
per L’altro , nelle famiglie patrizie / men, per solito, pro- 
lifiche delle plebee) tre figliuoli per generazione , arrivanti 
all’ età adulta , ecco un terzo della discendenza , certamen- 
te , o quasi cerlamente, marita{o ad ogni rinnovarsi di quel- 
la. — Ma le discendenze non si compongono di soli ma- 
schi. Sono in esse anche le femmine. Anzi gli studiosi di 
statistica insegnano che il numero di queste è, d’ordinario, 
maggiore di quel de’maschi. Nondimeno contentiamoci d’am- 
mettere una sola donna in tre. Nessuno vorrà negare pur di 
questa, ch’ella, nata in tal grado, colla influenza della fa- 
miglia potente , coll’allettamento d’una dote sempre compa- 
rativamente ricca, e con tutte laltre agevolezze che di leg- 
gieri s’intendono, assai radamente mancherà di partiti, e, 
per poco che il voglia, finirà quasi sempre coll'andare a ma- 
rito. Ecco dunque ad un altro terzo della stirpe assicurato 
il vincolo maritale, se siagli a grado , e tolta ogni probabilità 
di condanna ad un celibato a vita : ossia, facendo la som- 
ma , ecco due terzi della famiglia, rispetto a’ quali la presun- 

4 
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ta coazione alla vita celibe è si poco vera, che à vero invece 
l’effetto contrario.—Non resta, dopo di cid, nella pagione- 
vole ipotesi la quale abbiarma fatta, che un solo terzo, intor- 
n0 al quale puû disputarsi : e Ja disputa sarà sulla eondirio- 
pe, nel nostro proposito , del maschio cadetto, a cui l’esse- 
re niente altro che un pensionato, sinchè vive, qualunque 
sia l’importanza della sua pensione, potrebbe credersi l' e- 
quivalente d’un ostacolo al pensiero e al desiderio di legare 
stabilmente una compagna alla propria e precaria sorte, e 
di creare con essa figliuoli , a’ quali la pensione paterna non 
passerebbe. Ma, se sia per ayvenire, che ciô, a volta a vol- 
ta, in realtà operi come ostacolo sopra tale o tale altro ca- 
detto, primieramente non ha per necessaria conseguenza, 
che quegli, il quale per si fatta riflessione s’ astiene dal preu- 
der donna , debba risolversi, a compensazione e supplemen- 
to , d’esser discolo e scostumato. Imperciocchè qual diver- 
rebbe if mondo, se non si potesse restarvi celibe senza darsi 
subito ad amori di contrabbando 0 di postribolo? La faecen- 
da perd, non per fermo , va cosi ( e m'interdico gli argo- 
menti di religione }. À molti questa maniera d'astinenza, 
imposta come un obbligo, o liberamente scelta, non è nem- 
meno un sacrifizio. Un ci si avvezza, come ad altro. E spet- 
ta alla buona educazione, e ad una conveniente istiluzione 
morale, il non esagerare, in tal proposito, i bisogni, e l’in- 
segnare a non farli nascere (f). In secondo luogo , se osta- 


(1) Ë ridicola, e coutra al vera voto di natura, il preteudere che tutü 
prendano donna. Nella natura evidentemente sono in guisa ordinate le cose, 
che l'atto della moltiplicazione della specie negli organizzati debba sempre ri- 
manere immensamente al di qua della potenza e dell fmpuiso. Debbo io qu 
ripetere à calcoli dello siterminato numero d’esseri d’ogni categoria cbe por 
trebbero esser generatori , e nondimeno , condotti a questa maturità , nou lo 
sarapno , perchè la natura stessa frappone a cid innumerabili ed invincibili 
impedimenti? E quante agamte la natura medesima non favorisce , e non 
sembra aver predisposie ? V'è il celibato delle piante. V'è il celibato degli 
animali. E v'é l’equivalente del celilato nella distruzione d'un immeusu uu- 
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colo pur v'é, esso non è che volontario, e assai lieve, e fa- 
cilmente vincibile. Perche, in somma, a chi, non ostante 
la sua qualità di cadetto, sopravvenga desiderio indomito di 
nozze , e odio della solitudine , e spavento , ad uu tempo, 
della insufficieuza di fortuna a sostenerne il peso nobilmez- 
te, come richiede l’onore del casato e il proprio decoro, for- 
sechè mancano mezzi per salvare, come suol dirsi, la capra 
ed i cavoli? Non vi possono essere che i poltroni, e gli accie- 
cati da una passione improvvida, a'qualinon riesca iltrovarli, 
e non basti l animo a metterli in uso; né le leggi son fatte 
per favorire gl'infingardi, e coloro che al fuoco delle pas- 
sioni dissenpate non vagliono e non sauno resistere. Il savio 
ed operoso cadetto preordina risparmi , usa, come altrove 
toccavamo, le sue facoltà fisiche e morali per prepararsi un 
proprio peculio colla sua persuonale attivilà, come già é da 
presumere che facesse l’autor primo della grandezza della 
casa. Procura a sè , tra col proprio merito , e colla potenza 
della famiglia ehiamata a soccorso, impiego grandemente lu- 
crativo. Cerca una dote considerevole . . . e cosi si libera 
dalla paura, e soddisfa il desiderio. Ecco , dunque , ehe in 
esso ancora, niun con ragione pud dire, che il fedecommes- 
so gli sia condauna iseluttabile, od aimen probabile, ad aga- 
mia, Oo a veneri furtive e riprovate. 

Prendiamo adesso ad esaminare per contrapposto il patri- 
monio libero d’ognt vincolo, e gli effetti quanto ad agevo- 
lamento de’ legami connubiali, o ad impedimento su que’ehe 
lo erediteranno. Vedrassi , che la proposizione, colla quale 
incominciai, chiarissima emerge dal confronto : e ci è pre- 
sto dimostrato. — In un tal patrimonio, pe’primi che lo di- 
vidon tra loro, supposta l’eguaglianza delle parti , quateun 


mero d'orgavizzati che la nalura fa servire ad altro che a proliticasione. Nel- 
l'uomo è chiaro che la civil ha per effet, inevitabile, e sto per dir neces- 
sario, € percid non cattivo , il dininuire il numero de’ matrimonii, perchè 
esso accresce i bisogni della vita, mentre à impossibile che accresca in tutti 
cou egual proporzione i modi del soddisfarli. 


+ 
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dirà : Ecco subito la maggior facilità ch’esser possa, non ad 
uno e ad un altro, ma a tutti; non a condizione di doversi 
stillar la fronte in fontana di sudore, ma per solo fatto del- 
lo spartimento del retaggio ; non coll avara ricerca di fan- 
ciulle riccamente dotate, e sian pur prive d’ ogni altro pre- 
gio, ma coila piena libertà della scelta secondo che il cuore 
iovita : ecco , ripeto, la più gran facilità al soddisfare legal- 
mente il santo voto di natura, tutli appaiandosi per poco che 
n’abbian brama. — Insidiosa facilità ! (io perd rispondo ). 
Facilità condannata a divenir presto difficoltà, impedimento 


_.e rovyina. 


Infatti, suppongo, che, cedendo all'invito di questa faci- 
lità , tutti in realtà s’accasino , e sian cosi tre, come ne’ casi 
che precedentemente studiavamo, o piuttosto due, per ls- 
sciar qui da parte le femmine , a ognuno de’ quali due l’ asse 
intero siasi pero ridotto ad un terzo, come il nostro compu- 
to indicava. Già Le due nuove famiglie, sorte da una , e pos- 
sedenti ciascuna niente più che un terzo dell’ asse primitivo, 
se procederanno colla stessa progressione(e debbon cosi pro- 
cedere se ha da esser vero, che con questo altro metodo , il 
celibato viene ad escludersi) diverranno quattro alla seconda 
generazione, indi otto alla terza; e, con cid, che cosa av- 
verrà nel finire del primo secolo d’esistenza ? Uno di que- 
sti tre fatti. O, in tanta moltiplicazione di stirpi, per sovve- 
nire alle moltiplicazioni future, e a’bisogni che fanno na- 
scere , tutti dovranno volgersi a quelle arti, alle quali, nel 
l’ipotesi dei fedecommessi , un terzo solo delle famiglie mo- 
strammo che dee ricorrere ; cioè al metodo dell’ ingegnar- 
si, coll’attività propria, per soyvenire alla insufficienza del- 
lasse ogni volta minorato : con questo perd, che le agevo- 
lezze del farlo utilmente saranno ad esse tanto più picvole, 
quanto l’esiguità di stato, in che successivamente caddero o 
cadranno, sarà fatta maggiore. O, non volendo rinunziare 
alla natia pigrizia, e, nel tempo stesso, volendo obbedire al 
cieco bisoguno di prender donna a capriccio, con niuna,o 
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con sottil dote, si finirà col crear case di miserabili , nelle 
quali le probabilità di matrimoni futuri per le femmine ele 
propensioni a uscire di celibato per gli uomini, lascio che 
altri mi dica quanto saranno fatte maggiori di cid che son per 
essere, in ogni futura età , nella famiglia che ha eredità fide- 
commissaria. ©, finalmente , sarä pur forza , che si venga a 
quello, che si pretendeva infallibilmente evitato col metodo 
dell’eredità sempre suddivisa ; cioë , sarà pur forza, che si 
risolvano a morir tutti celibi , per forti che siano gl'inviti in 
contrario del temperamento , condotto il casato intero ad e- 
stinguersi per sempre, L'ultima conclusione del quai discor- 
80 ognun vede qual’è. — Nel confronto, dunque, di sistema 
con sistema, anche per questa parte, ilsistema invisoalla cor- 
rente moda di filosofanti, non è quello , nemmeno in cid , il 
qual perde alla gara (1). 

Cosi per la prima difficoltà. Ma vuolsi parlare altresi di 
beni rustici sottratti alle speculazioni di compra e vendita, 
Che ayrebbero a rendere possibile e facile ai non possidenti 
il cominciare a possedere, e che, per la sottrazione mento- 
vata, la impediscono, o la minorano! Osservo pero, che que- 
sta difficoltà bisognerebbe andare a farla, per esempio , in 
Jnghilterra , dove, passata la cosa in abuso , la terra è, 


(4) Ma ci à altro ancora a rispondere. Si teme il celibato ! Non è egli più 
temibile per le famiglie, e per tutta la civile congrega , la facilità improvvida 
del matrimonio ? Si dice cbe quello (pur solo come semplice eccezione ad una 
legge troppo generale) à sempre contro a natura ! Il matrimonio, al contra- 
rio, come legge che si voglia generalissima , non s’oppone forse anche più 
alla natura ed alle sue leggi? Nell’economia del mondo organico (lo vedeva - 
mo poco fa) i celibati sono incomparabilmente più numerosi de'matrimoni. E 
cosl doveva essere per la sussistenza della specie degl'individui, perchè , sen- 
za cid , presto gl'individui mancherebbero d’alimento e di spazio. La moltipli- 
cazione soverchiàa d’una specie impedirehbe l’altra: con che, in luogo di. 
provvedere alla perennità, si procederebbe rapidamente all’ annullamento. Al 
genere umano è prescrilta, con più ragione ancora, la stessa regola. Di qui 
è che gl'istinti di procreazione giova temperarli , non promuoverli, tanto 
più cb’è l'artifiziato moderno vivere quello il quale si li fa pungenti ; e cid in 
alcuni, non di gran lunga in tutti. 
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presso à poco, impegnata tutta ed in perpeluo agrandi possi- 
denti del patriziato, e tolta quasi dé ogni circolarione. Tra 
noi , non ho ancora udito dire , che , a chi desidera possi- 
denga rusliea, manchi materia quanta più vuole alla com- 
pera, e per cosi dire, terreno sotto i piedi. Tra noi non si 
traita di terra confiscata tutta dall’ aristoerazia (che oggi, 
nell’antieo senso della parola , quasi non c’ è pit, D va n0- 
rendo ). Appena una piccola porzione di suolo spetta a’ fe- 
decommessi. Cosi, atmeno per noi, la quereta manca di punto 
d'appoggio. L’abbia perd ancora , cid a nulla monta. Savie 
leggi possono prevenire il danno , e ridurlo ai minimi suoi 
termini ; come possono elle ancora venire incontro all’ altra 
difficoltà dell agricottura , quasi sempre trascurata ne’ lati- 
fondi , o nelle troppe possidenze , e troppo sparpagliate e 
sparse. Moderate il numero delle eredità sottoposte a vincolg 
non permettendo, come già spesso ditemmo, che i soli fe- 
decommessi grandissimi, proporzionatamente alle cittä dove 

sono. Stabilite per legge , che si sarà ebbligati o a colivore 

a propria cura i fondi rustici che si posseggoho, o a fondar- 

vi sopra colonie agricole ; a spezzarli in possessioni suddivi- 
se da cedere in affitto ; a concederli in enfiteusi, o simile. 

Introducete infine , per virtü d’ un’ educazione migliore, in 
ogni contrada, le buone costumanze de’ grandi possessori di 
terra nella Inghilterra, che testè citavamo, i quali sanno ad 
un tempo posseder molto e coltivar molto , rendendo, per 
parte loro , impossibile, nel generale, l’accusa di peggiorata 
o negletta coltura. 

E qui potrei già dire d’aver finito; à perd utile , innanzi 
d’abbandonar quest’ ultimo tema, il ricordare a coloro, che 
si fatta obbiezione fanuo sonar tant’ alto, di non mostrare, a 
un mo’ di dire, la medaglia da solo un lato. Parlano degli 
svantaggi sovente connessi colle possidenze lroppo vaste, e 
passan sotto silenzio i vantaggi , i quali son piuü grandi an- 
cora. Imperciocché negheranno essi forse , che soltanto coi 
vastissimi possedimenti rendonsi possibili le grandi imprese 
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agricole ? come dire , quanto a pastorizia , lo stabilimento 
delle ragze perferionate di cavalli, di pecore merine, di ca- 
pre tibetane od altre, e delle grandi cascine, e delle grandi 
bigattiere e filande, e delle peschiere, e delle bandite per fa- 
giani , per cervi, Oo simiglianli ; e , quanto ad agricoltura 
propriamente delta , l’estese piantagioni di boschi destinati 
alla utilità delle generazioni future, le frequenti opere di bo- 
pificazione , di colmata, di prosciugamento, le perforazioni 
di pozzi artesiani , certi importantissimi lavori preparatorii, 
certe dispendiose culture, e certe iniziative nelle medesime 
piene di risico e di spese colla promessa di guadagni solo per 
un più lontano tempo? Arroge l’erezione d’opportune fatto- 
rie , e degli edifizi rustici che son tanto avviamento al trar 
buon frutto dalle terre , | acquisto di strumenti ed attrezzi 
costosi, la formazione di quegli opificii sussidiari d’estension 
conveniente, che indirizzano e servono äi miglioramenti 
della vinificazione, dell’oleificio, di tutte le fabbricazioni pro- 
prie delle ville, le quali son destinate a dar più valore ai pro- 
dotti; e, per comprendere ogni cosa Con una generale es- 
pressione , l’impiego di quanto capital morto e circolante è 
condizione essenziale a molte opere, le quali, senza questo, 
non si fanno ; impiego possibile solo , massime in un paese 
come il nostro, la cui ricchezza à quasi tutta agraria, se non 
a chi fortuna largi un’ enorme possidenza. 

Diranno, che, ne’ sistemi loro di sminuzzamento de’ beni 
rastici, e di distruzione delle ricchezze accumulate, quel che 
i piccoli possidenti non potran fare lo farà lo stato, e lo fa- 
ranno, per conto di tutti, le comunità: cid che viene a dire, 
che, a render possibili le imprese agrarie di che parlavamo, 
que’ latifondi, che si ricusano a’ privati si voglion dare a quel 
corpo morale , il qual si chiama il Pubblico ; e che il Pub- 
blico diverrà con cid capitalista coltivatore , e manifattore , 
ed edificatore , ed ammiuistratore, ed insomma industriali- 
sta , o simile. Come se i maestri economisti non avesser da 
lungo tempo dimostrato qual insigne e deplorabilissimo er- 
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rore sia questo del convertire lo stato o il municipio ( qual 
già in tempi che da un’ altra parte piü s ama screditare , e 
spesso non ingiustamente , appunto per le molte improvvi- 
de consuetudini di simigliante genere) in possessori di terre, 
in coloni, in agronomi, in fattori di campagna, in impresari 
d'industrie quali che siano; e quanto, in ogni caso, conven- 
ga meglio all universale che queste faccende sian tutte la— 
sciate a’ cittadini operanti per proprio conto, con quello ze- 
lo, con quella capacità , con quel successo, che da servitori 
del Pubblico non possono aspettarsi. 

E questo bastar dovrebbe sopra un argomento, che al pos- 
tutto non meritava tante parole. Se non che un’ ullima con- 
siderazione mi piace aggiungere, non precisamente su quella 
parte della questione che testè io trattava, ma in generale su 
tutta la presente difficoltà relativa ai latifondi; ed & che quel 
che se ne dice in proposito de’fedecommessi, e contro ai me- 
desimi, pud chiamarsi una di quelle difficoltà le quali provan 
troppo, e per conseguenza non provan nulla (é questa la se- 
conda volta che in si fatta questione accade di dover dirlo). 
Infatti ad accoglierla per buona e valida, sarebbe d’uopo con- 
chiudere, che, non le sole gravate di vincolo fidecommissa- 
rio, ma le troppo vaste possessioni d’ogni altra provenienza 
avrebbero ad interdirsi : ciocchè verrebbe a significare, che 
non si doyrebbero, in una perfetta comunità, tollerare i rin- 
vestimenti di danaro su fondi rustici al di là di certe somme; 
e quindi che avrebbesi a ritornare alla perfezione di quelle 
antiche leggi limitatrici del riparto delle terre a un certo nu- 
mero di iugeri, per aspettarsi allora le bellezze di Roma ne- 
gli incunaboli suoi, e la perfezione del secol d’oro, mirabile 
nelle descrizioni de’ poeli ; cioë il prato , e la vigna, e l'oli- 
veto, e il campicciuolo, e la casipola, e Cincinnato coll ara- 
tro, e lo spartano col brodo nero, e Nausicaa regina che lava 
i panni col seguito delle fantesche , e Penelope che mena le 
calcule al telaio nel pianterreno della reggia. Dove se cid 
chiamano alcuni progresso del secolo sapiente , io mi per- 
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metto chiamarlo regresso all infanzia del mondo , e ritorno 
alla barbarie, od almeno alla grettezza primitiva, della quale, 
alla lunga, i primi lamenti che s’udrebbero sonerebbero pro- 
babilmente nelle bocche de’ suoi stessi panegiristi. Povero 
tempo nostro ! quanto ha bisogno di essere rimandato alla 
piccola scuola! | 

E con cid potrei dire d’avere risposto a tutto. Mi sovviene 
d’una difficoltà ch'io dimenticava. Gridanoalcuni, parlando di 
fedecommessi, contro al defraudare non raro, il qual per essi 
è fatto, con sanzione di legge, a pregiudizio de’creditori del- 
lasse , rispetto ad ogni lor credito il più santo, come dire 
somministrazione di merci, prezzi di lavori, ed altro. Incon- 
veniente certo grave, ma imputabile in gran parte a que’me- 
desimi che lo patiscono. Imperciocchè l’impassibilità dell’as- 
se non era un segreto. Pertanto a tutto suo risico , e risico 
il qual doveva essere preveduto, per proprio debitore l’utente 
dell eredità à accettato da chi anticipatamente non cura co- 
noscere fino a qual misura questo debitore è solvibile. Tanto 
peggio per l’accettante se non fu provvido. Éridicola cosa che 
facesse fondamento di solvibilità sopra un’ ipoteca, la quale 
in fatto non poteva guarentirlo. Egli à un giocatore all az- 
zardo: e appunto perchè sente d’esser tale giocatore, per 80- 
lito ha già messo in conto la possibilità di perdere la sua par- 
tita, pusto che, s’ egli à, per esempio, un artefice, i prezzi 
ch’ egli fa al gran signore non sono di gran lunga i prezzi 
fatti al comunal cittadino. Sa che talvolta non sarà pagato, e 
si compensa colle volte, neile quali à pagato. Cosi, se perde 
a quando a quando nel particolare, non perde nel totale, an- 
zi sa molto bene ch’ei vi guadagna. Certamente il conto va 
talora fallito, ma è come in ogni altra maniera di negoziato 
umano. Tutte non son probabilità di lucro; e tutti non cal- 
colano bene queste probabilità. Quantunque i fallimenti nei 
maggiorati son d’un patriziato degenere. Il vero patriziato 
non deve averli. E del vero patriziato dird a suo luogo quel 
ch’ è da dire. 

Claudite jam rivos, pueri, sat prata biberunt. 
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LETTERA QUARTA 


RISPETTABILE AMICO | 


Una lettera ancora per finale complemento del lunge mio 
dissertare cohfra un’ opinione oggi radicata is troppi , ed 
alla quale fa percid d’uopo troncare, s’egli è possibile, ogni 
radice..… 

Sicelides musue, paullo maiïora canamus. 

Perchè, fin qui trattammo il nostro argomento duasi unica- 
mente risguardandolo dal lato del privato interesse , o del- 
j’ interesse puramente civile delle famiglie , e di ciascuro di 
coloro che le compongono. Ma ora è tempo d’allargare if ho- 
stro orizzonte, e di sollevarci alla sfera delle considerarioni 
di alta politica, cercando fino a qual segno importi, per ciùd 
che pud concernere il pubblico interesse, l'esistenza di mag- 
giorati d'una certa cospicuitä, e dentro una cerla misura, sparsi 
per lo stato. 

Cid è addentare finalmente , ed ex professo, la questione 
delte aristocrazie, questione vulnerata { bene il so) da pre- 
concette opinioni di popolo, che queste astruse materie non 
potendo intendere da per sè , le giudica secondo le sugge- 
stioni de’suoi maestri di caffé , di conversazione , di piarza, 
di gazzette, i quali gli dispensano a piccol prezzo ogni gior- 
no pan logliato. Nondimeno ella à tal questione che merite- 
rebbe, per lo manco, d’esser categoricamente discussa, pri- 
ma di confermare la sentenza di condanna, che, a’ di nostri, 
le è stata pronunziata contro , quasi dire in contumacia ed 
inaudita parte. Intendo pertanto presentarmene avvocato un 
tratto, e chiedo che s’ascoltino le mie ragioni, pesandole alle 
bilance d’Astrea con imparzialità e con senno. 
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Comincie dicendo, che suppongo non eontroversa la pro- 
posizione , che, distrutti i fedecommessi , é distrutto il pa- 
triziato. Se avrd dunque ben difeso la causa di questo , po- 
trd affermare d’aver von cid vinto la causa di quelli. Spaz- 
ziamo perd , inhanai tratto , il terreno , prima d’entrare a 
dirittura in materia , e mettiamo in aperto una miserabile 
fraude degl’impugnatori della nobiltà : per la qual fraude si 
riuscirono a screditare il nome di patrizio, e a renderlo uni- 
versalmente odioso ed abborrito , che oggi a voler favellar- 
ne a difesa lo dicono anacronismo. 

Il metodo è tutt’altro che nuovo. Si sono andati seeglien- 
do con maligna diligenza tutti gli esempi, veri o falsi, 
esagerati o sinceri, de’ pessimi nobili, che della lor poten- 
za abusarono ed abusano per fare , in grande ed in piccio- 
lo , il male a fronte coperta o scoperta. Si sono dissimula- 
ti, taetati, negati, attenuati, falsificati, a contrapposto , i 
benefiäi privati o pubblici de’ buoni patrizi , e la grandissi- 
ma e principale influenza , che , assai spesso , esercitarono 
essi nel procurare l’atile dell’universale , nell’ornare lo sta- 
to , nel dargli forza, nel sostenerlo , in una lor guisa,e 
con una eflicacia che nessun altro avrebbe potuto adeguare 
o pur solo sperar di conseguire. Cosi del male s’é fatto re- 
gola ; del bene s’é dato ad intendére che non v'era, o che 
ve n’era una particella da non merifare che se ne tenesse 
buon conto. E, fatto il processo a questa maniera , non è 
maraviglia se il popolo ingannato ed illuso ha creduto di 
dover condannare cunclis labellis. 

lo non negherd i vizi ed i difetli troppo famigliari alla 
nobiltà , e i danni che quindi soventi volte provennero: 
Non neghérd il guasio e la degenerazione , che , in mezzo 
ad essa , il nostro secolo ampiamente recù e diffuse , da un 
 lato rovinandola, dall’ altro depravandola e pervertendola. 
Ma dird che questi difetti e questi vizi possono correggersi 
e prevenirsi con un rmigliore ordinamento e ‘con una'edu- 
cazione migliore , perchè non ne sono una parte necessa:- 
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ria, ma solo un’accessoria corruttela , ch’ è possibile medi- 
care, impedire , e rendere innocua. Dir che questi difetti 
e questi vizi, frequenti compagni detka ricchezza dovunque 
si trova, più ancor che della nobiltà, se v’è speranza di 
mitigarli e di attutarli, questa speranza à maggiore nella 
nobiltà accompagnata dalla ricchezza , che nella ricchezza 
scompagnata dalla nobiltà, e dalle condizioni che porta ella 
seco. Dir infine , che purgata la istituzione del patriziato , 
da ci che ha di veramente condannabile , e reslituita alle : 
sue buone ed ingenite prerogative , è cosa della quale un 
paese ha bisogno, più che di molte altre , per assicurare 
alle pubbliche faccende l’andamento il piü regolare , il più 
fermo , il più prospero che l’umana imperfezione permetta. 
Sforziamoci di dimostrarlo. | 

Le razze umane hanno (nella parte loro fisica , la quale . 
tutti sanno quanto grandemente operi anche sulla parte mo- 
rale) più d’una similitudine con quelle degli armenti. Or 
negare che una razza (e sia qualunque l’ordine suo d’ani- 
malità) , circondata di speciali e favorevoli eure per lungo 
seguito di generazioni possa nel fisico grandemente miglio— 
rarsi, à negare una legge zoologica e fisiologica, ogni di vie 
meglio confermata dall’ esperienza per tutte le specie porta- 
te a domesticità, e per alcune persino delle originariamente 
selvagge. 

L'arte consiste , in generale, nel fare per una eletta d’in- 
dividui quel che sarebbe impossibile di fare per tutti. Si 
tratta sempre di certe delicatezze , di certe particolari lau— 
tezze ed attenzioni , di certa segregazione speciale dalle in- 
fluenze comuni , che gl'individui destinali a miglioramen- 
to cangiano in individui privilegiati, i quali costano all’eda- 
catore cento volte piu che gl'individui dozzinali come li of- 
fre natura , e Caso od arte grossolana li educa. Di qui caval- 
li nobili, e nobili cani, e nobili pecore , e nobili capre e 
simili..… E la legge (chi lo ignora ?) s’estende anche al re- 
gno vegelabile, come dire a certe piante di giardino o di 
stufa. 


Ré ——— ——— LL matt LL , LL _ LL bu 
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Le qualità , che , in virtü di queste speciali arti, si ren- 
dono in fine ereditarie , invano altri le aspetterebbe prodot- 
te, con una certa costanza o frequenza , a ventura , o da 
laboriosa individuale educazione, cosi abbondantemente 
moltiplicate , cosi facilmente generate , e dird comuni, nel- 
l’ora del bisogno , e cosi messe a lor Inogo. 

Or , per applicare queste dottrine al caso nostro , risalia- 
mo al tempo di certe vere ed antiche aristocrazie cavallere- 
sche , del modo come in alcupi luoghi e secoli furono , 
sinchè regolari si mantennero, e non risguardiamo a quel 
che divennero , qua e là , spesso , fatte pessime per corru- 
zione dell’ottimo. Cangiata l’educazione in peggio , o, a dir 
meglio , al tutto o quasi al tutto mutate le condizioni atte 
ad operare i buoni effetti di che noi favellavamo , e che s0- 
li costituiscono la normalità dell’aristocratica essenza nella 
sua parte buona , ed introdotte altre che vizian questi , e li 
riducono a diversissimi da quel che dovevano essere , chia- 
ro è che quanto puo trarsi , da fatli appartenenti ad un tem- 
po di tralignamento , a svantaggio e discredito delle aristo- 
crazie , non pud ju nulla percuotere le dottrine che qui si 
professano. La questione allora sarà al più, se i ceti aristo- 
cratici possano mai realmente preservarsi dalle mutazioni 
che li fan perniciosi piü presto che utili, e ridursi a tale di 
conservare piena conformilà col tipo migliore , o di rigua- 
dagnarla ; ciocché per me non è nemmeno una questione , 
e non puÿ esserlo per alcuno , il quale tutta la potenza del- 
le buone arti educatrici conosca. 

Risaliamo dunque , ripeto , al tempo di certe vere ed an- 
tiche aristocrazie cavalleresche , normalmente condotte a 
quella natura , che aver denno per essere dell’utile specie 
da noi voluta , e spesso stata e vedutasi nel mondo. In esse 
voi troverete familiari alcune virt sommamente utili al 
popolo , e difficilmente réperibili altrove nel numero e col : 
l’abbondanza che piü sono desiderabili. 

Chi nol sa ? Nelle prosapie aristocraliche , principalmen- 
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te, se non unicamente, pud sperarsi di trovare , ad ogni 
necessità , i veri patres patriae, preparati a tutti i bisogni ; 
cioë quegli uomini autorevoli , potenti , coraggiosi , avvez- 
zi a mettersi fuori si dignus vindice nodus , godenti già il pri- 
vilegio d’essere ascoltati con riverenza , con effetto , assen- 
pati, sperimentati, periti , probi, pe’quali è fatto natural 
dono, ancor più che artificiale , tutto che à generoso , no- 
bile , magnanimo , eminentemente civile ed utile a civiltà ; 
e prima la lealtà oggi si rara , il candore, la fede , la in- 
corruttibilità , la fermezza , il disinteresse , la franca ed in- 
violata parola , quella che proverbialmente percid si dice 
parola di cavaliere ; il mantenere a qualunque costa i patti e 
le promesse ; il non mai mentire ; il religioso astenersi da 
ogai cosa vile o brutta.… 

Non è la santità de’ perfetti in religione , nobil dono di 
Dio , e privilegio sommo di grazia, sdegnoso per solito di 
queste cose terrene e caduche ; è la virlu antica e civile, 
una cosa illibata , ingenita, uscita dai paterni lombi, ed 
avuta da natura , più ancora che da innestato ammaestra- 
mento ; che pereiù non costa fatiea, nè sacrificio, ma è ab 
ovo e per #aducem, fin dal primo impasto dell ’uomo e della 
razza. — Con questo, è l’abitudine dell anteporre l’ interesse 
pubblico ed altrui al proprio e privato .… è la naturale ge- 
nerosità e larghezza..… è il preferire quasi istintivo del relto 

 alPutile.… è la disposizione avita di tutte le cosi fatte stirpi 
a emivenza di cittadine virtü ed attezze... il primeggiare 
nel civil senno e consiglio... il gittarsi innanzi, come il 
prode destriero al romore delle baltaglie , anche noa chia- 
mati , nè pregati, nè desiderati , in tutti i grandi e solenni 
bisogni della cosa pubblica , senza risparmio di sé e delle 
sue fortune. il trovarsi pronti e preparali a soccorso , a 

protezione , a sostegno , a soŸvenzione, a incoraggiamen- 
to, a guida, a ufficio di capitani e di porta-bandiera. Ë 
l’esser sempre caporioni agli altri nel berne, e caporioni 
efficaci , ascoltati, sentiti , rispettali, obbediti... l’aver co- 
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raggio civile p militare secundo che fa d’uopo... il guarda- 
re dall’alto al basso il puro e vile materiale interesse., e il 
cercar sempre nelle questioni il lato della moralità e della 
giustizia.… 

Non mi state a dire che queste qualità preziose son rare 
come le mosche bianche. Rare forse oggi, vi ripeto : ma 
non rare in ogni tempo ; non rare quando gli uomini s’e- 
ducavano a modo antico. E se si riusciva ad ottenerle, 
quando a quella forma s’ educavano essi, io non veggo, 
perchè richiamando le stesse cagioni , non s’abbiano ad ot- 
tevere , e non si possano , gli stessi effetti. 

Non mi venite a soggiungere , che altrettanto e meglio, 
per forza di conveniente educazione, puossi oltenere fuori 
delle privilegiate easte. L’educazione è cosa sempre troppo 
artifciale , e troppo percid difficile a condursi a buon ter- 
mine , se natura non agevola , e condizioni intrinseche non 
favoriscono ; e l'una e l’altre non favoriscono , se fin dai 
primi istanti non concorrono ; € dai primi istanti non con- 
corrono che assai di rado , e solo con qualche frequenza, 
quando certe disposizioni son fatte dono abituale per lunga 
serie di generesi avi, e quando ogni cpsa che è intorno le 
seconda. Imperciocchè indipendentemente da quel che allo- 
ra è dato per una felice armonia del fisico col morale im- 
prontata per concepimento ; v’é lo spontaneo innesto che 
non puû mancare a chi à nato in mezzo alle morali qualità 
che si voglion generate ; a chi le ha trovate in casa , e n’è 
stata emto da ogni parte fn dalla prima infanzia ; infine a 
chi non ha incontrato , anche uscendo di casa, che quelle, 
come cosa propria della casta in mezzô a cui vive. Le quali 
cose lutte non sono , per fermo , allo stesso modo, in uno 
stato dove non è che democrazia, pe’figliuoli degl’ingentiliti 
da un giorn , e degli arricchiti. Perchè in questi per solito 
le ricchezze e F'innalzamento è dall’industria mercantile o 
quasi-mercantile ; e l'’industria delle mercature e de’com- 
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merci, pur troppo , a esser promoOssa, e tanto da generare 
tesoro , ha bisogno d’accompagnarsi con amor di guadagno, 
e d’esserne preceduta come da suo naturale stimolante : 
amor di guadagno , che è passione per sè , non dir vile, 
ma certo un po’bassa , e non troppo generativa di virlü po- 
litiche. Ed ha radice d'egoismo e d’interesse materiale e per- 
sonale , due interessi che non poco penano a subordinarsi 
all’interesse morale , tanto da contentarsi sempre delle se- 
conde parti. Donde poi viene , che nelle case di si fatti (non 
ch’io neghi molte onorevoli eccezioni) gli esempi non soglio- 
po esser quali in quelle della vera e buona aristocrazia ; e 
colla rarità di questi esempi va proporzionata la difficoltà 
della fruttuosa educazione di che favellavamo. 

Che se, pe’ fin qui discorsi argomenti , s’ è dunque cercato 
di proyare, che utile pertanto è l’aristocrazia, rispetto al crea- 
re, con un buono e conveniente indirizzo, una schiera di 
. Cittadini egregi, quali con arte di speciale istituzione appli- 
cata a’ primi che presenta il caso, o la fortuna, è difficile ot- 
” tenerli; già possiamo a un altro argomento venire, e sarà Far- 
gomento di un secondo e ancor più elevato interesse politi- 
co, il qual consiglia a mantenere, quantunque dentro giusti 
confini, un ceto aristocratico nello stato; e questo è l’inte- 
resse conservalore. Il quale interesse, naturale antagonista del- 
‘l’interesse riformaliore , molti non vogliono conoscere utile, 
perchè non vi pongon mente: e, non avvertendolo, non se 
ne fanno una chiara idea. Ma non percid non esiste; e pon è 
rilevantissimo, e tanto anzi piü importante, quanto le forme 
del governo son più liberali, e tengono delle repubblicane, 
_o delle rappresentalive e democratiche, e quanto v’è più 
grande l’autorità delle turbe popolari. 

Perché il proprio delle democrazie, come in generale dei 
popoli e de’tempi tendenti a democrazia , è, in politica, il 
moto perpetuo. Un paese dato o soggetto alla dominazione, 
od alle forti influenze de’capricci , di quello che fu e sarà 
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sempre varium et mulabile vulgus, è come dire un terreno in 
man d'una compagnia d’agricoltori, ognun dei quali vuol 
coltivare a suo modo; e dove, secondo che uno riesce a 
prevalere sull'altro nella lotta delle volontà, e nella perti- 
nacia e nella validità de’ contrasti, distrugge l’opera de’com- 
pagni, e rilavora ,e risemina a suo modo. Il qual terreno la- 
scio decidere a chicchessia se pud mai prosperare, e dare ua 
frutto che valga le spese, e le fatiche periodicamente aborti- 
ve. Un tal paese è sempre sul disordinarsi, e riordinarsi per 
disordinarsi di nuovo, e tornare ad ordinarsi: come cid ac- 
cade del mobile campo del mare a ogni nuova aura che spi- 
ri, non importa da qual parte. Le leggi non vi durano. L’e- 
sperienze lunghe non vi si maturan mai. Le fortune vi sono 
instabili, come le dignità, come le influenze , come le ric- 
chezze, come le risoluzioni. Ora un tal paese, per avere una 
qualche speranza di requie, e di rallentamento negl’impeti 
inconsiderati del moto ; per non lasciarsi perpetuamente al- 


_lucinare da false apparenze di mali, da false apparenze di be- 


ni, giudicate secondo la prima impressione, e juidanti a fatti 
spesso inconsiderati e rovinosi, ha bisogno che sia , nel po- 
polo, un certo numero di citladini saldamente potenti (cioe- 
chè non vuol dir prepotenti), i quali metlano nella bilancia 
disposizioni opposte ; cioè appunto quelle disposizioni che 
si chiaman conservatrici , com'é il proprio delle aristocra- 
zie, alle quali tutto fa invito a temere i troppo rapidi mu- 
tamenti, e a temperarli, facendo per propria essenza l'offi- 
cio del regolatore nell’ orologio , e della scarpa nel carro, 
non per arrestare |’ andamento, o per voltarlo in contrario, 
ma per fare necessario contrasto alle accelerazioni dissenna 
te, e per impedirne le aberrazioni pericolose. Nè voglio, a 
provarlo, altra dimostrazione che quella delle prove stori- 
che, dalle quali risulta che nessun paese prosperd mai lun- 
gamente, dove un robusto ceto aristocratico non si ponesse 
in mezzo tra le facili velleità delle plebi e de’ municipii, tra 
i piccoli e gretti interessi del terzo stato . . . tra le tenden- 
D 
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ze agli abusi del potere in piu alto luogo; e non concorres- 
se con cid validamente e in modo principalissimo alla costru- 
zione difficile del buon governo. 

Finird enumerando i beni accessorii , che a tutti i prece- 
denti van connessi. Unicamente coll'aristocrazia, che si tie- 
ne ancorata sopra una ricchezza immancabile ( non fluttuan- 
te, non fortuita , non nata oggi o ieri, e non destinata a 
perire domani), e sopra tradizioni antiche di potenza, e s0- 
pra le aderenze numerose e gagliarde che la corroborano, 
e la fan per cosi dire immortale , sono possibili, od almen 
frequenlissimi, tanti abbellimenti delle città; que’ palagi, 
de’ quali parlavam sopra, che sfidano i secoli, e che son co- 
me reggie ; i musei, le ville, i parchi, le splendide ed ere- 
ditarie protezioni alle belle arti di lusso , alle lettere , alle 
scienze ; i costumi gentili, il secolo di Leon X, la conside- 
razione al di dentro, e al di fuori, la dignità e il decorodelle 
nazioni. Solamente coll’esistenza di famiglie , la cui podero- 
sa influenza sugli uomini e sulle cose abbia grande ed anti- 
co ed esteso fondamento, è lecito sperare ad ogni privato 
facili appoggi e saldi nelle solenni necessità d’ogni genere , 
ferma resistenza contra ogni nemico interno od esterno che 
minacci lo stato e la città , e perfino la miglior guarentigia 
possibile contra gli abusi d’autorità, procedenti da ogni alto 
luogo. Questi abusi , possibilissimi anzi dove non sono che 
governo e popolo più o meno minuto, e qua e là ricchi sen- 
za consistenza e senz’ altra fede che nella loro pecunia, non 
possono esistere o sussistere gran fatto dove quel terzo ele-— 
mento dello stato è fortemente costituito su basi ben radi- 
cate che non tremano; le combinazioni ternarie , in queste 
faccende, più essendo valide ad impedire le abusive preva- 
lenze da qualunque parte , e quindi le prepotenze di qualan- 
que origine. 1vi i facili rivolgimenti e sconvolgimenti trova- 
no remora gagliarda e principalissima, distruttala quale i tre- 
muoti politici si succedono a ogni piè sospinto ; e dura pro- 


D A Se D 


| TT TO _—__ m LL es 


— 67 — 
va più d’un paese n’ ba fatta in questi nostri lagrimevolissi- 
mi tempi. Di qui è che la sapienza antica , per voce di Plato- 
pe e di Cicerone, cosi appunto sentenziava ne’ libri De repu- 
blica. Si ama favellare soltanto delle soperchierie de’ nobili, 
di certe violenze che alcuni di loro si permettono, di certi 
mali ch’essi han prodotto. Bisogna, com’ io diceva, pesar più 
giusto, e meltere su la bilancia nell'altro piatto i vantaggi. 
Quando avrete distrutta la nobiltà , e avrete solo tollerato 
quella ineguaglianza di fortune , che non siete padroni di di- 
struggere, e che tesisterà ad ogni vostro tentativo livellato- 
re, avrete tanto e tanto le stesse violenze e le stesse soper- 
chierie da que’che avranno la prevalenza di fortuna, ma le 
avrete senza il correttivo ed il freno che per sua natura è 
chiamato a mettervi il buon patriziato per una dicevole edu- 
cazione e tradizione. Servio Tullio, fin dai tempi regii di 
Roma, non annulld questo ; ne moderd i poleri ; e provvi- 
de con ciù alla futra grandezza di quella ch’era destinata 


. ad essere la capitale del mondo. La elevazione di Roma re- 


pubblicana è dovuta principalmente al suo senato di patrizi. 
Le successive invasioni della plebe alzaron molti di questa 
sino a quello, ed era giusto ; non abbassarono quello fino 
a sè, che sarebbe stato foilia. . . distruzione di Roma. I Ce- 
sari tolser di mezzo, o snaturarono l’organo politico, pel 
quale Roma domind la terra ; esterminarono le grandi fami- 
glie, fecer perire l’antiche tradizioni , tolsero ogni impedi- 
mento, ogni potestà tra sè e il popolo, e con quale effetto 
non ho bisogno di ricordarlo ad alcuno. Venezia ed foghil- 
terra. . . la Venezia de’passati secoli, l’Ingbilterra d'oggi- 
di, son altra prova storica e splendida della mia tesi. I 80- 
prusi e gli abusi di potere si possono correggere, impedire, 
medicare ; il male della mancanza della nobiltà ë immedica- 
bile nel materiale e nel morale. . . 

E la nobiltà è zero senza ricchezza ; e la ricchezza è labi- 
le senza fedecommessi. Dunque i fedecommessi, oltre al non 
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essere ingiusti, oltre all'essere senza detrimento al paese che 
li ammette, gli sono necessari (1). 


(4) Di qui è, che, a mio senso guardando alla ragion politica , possono net 
l'eredità fidecommissaria difendersi anche certe sostituzioni , e certi passaggi 
di famiglia a famiglia come mezzo di perpetuare i gran nomi, la memoris 
de’ grandi servigi, e gli obblighi che queste memorie taggon seco. L'argo- 
mento è degno per lo meno di nuovi esami. Non è il mio fine l’intraprenderii. 

N. B. Dopo stampate , una prima ed una seconda volta , queste lettere , ua 
vicino paese fu , nel quale i maggiorati s’ abolirono , disputatone prima, co- 
me e quanto lo si poteva aspettare , nella camera dei suoi deputati , e nel se- 
nato de’sapienti del luogo. Nè negherd , che , vista la condizione de’tempi e 
delle opinion! , il conservarli sarebbe quivi stato un’ anomalia ; certo una dis- 
armonia con tuito il resto. Nel falto , si guardi meno alla quistione assolu- 
ta, che alla relaüiva ; e meno la relativa al più o manco di vantaggio del po- 
polo, e in generale dello stato, che la relativa all'andamento politico ia cui 
lo stato s’'è colà messo, el alle necessità che cid s’è tratte dietro. La questio- 
ne giudicata oggi cosl sta dunque forse bene. Bisognerà vedere se ugualmen- 
te starà bene domani. 
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OPUSCOLO II. 

DELLA LIBERTA’ E DELL'EGUAGLIANZA CIVILE. -DEL GOVERNO 
E DELLA SOVRANITA’ IN GENERALE. — DELLA COSi DETTA 
SOVRANITA DEL POPOLO E DELLA DEMOCRAZIA. -DEL VOTO 
UNIVERSALE. — DELLE RIVOLUZIONI E DELLE RIFORME NEI 
GOVERNTJ EC. 
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AI REPUBBLICANI RICOVERATI IN INGHILTERRA 
E ALTROVE 


Il ne faut pas vous le dissimuler. Le peuple, ainsi que 

la bourgeoisie n’a nulle confiance en vous. Le 

7 peuple rit de vos pasquinades politiques et socia- 

les : il vous a connus à l'oeuvre : il a jugé la puis- 

sance de vos moyens et la fécondité de vos res- 

sources; il a vu poinire , sous votre initiative, 

cette réaction que vous condamnez aujourd'hui, 

mais dont le principe est toujours vivant dans 

vos vues .…. et pour rien au monde il ne se sou- 

cie de remettre une seconde fois ses destinées 
entre vos mains. 


Tranquillisez-vous donc , et quoi qu'il arrive, ne 
vous excitez pas le cerveau, ne vous échauffez 
point la bile. Acceptez en toute résignation le 
repos que vous fait l'exil, et mettez-vous bien 
dans la tête qu'à moins d'une transformation com- 
plète de votre esprit, de votre caractère, de votre 
intelligence , votre rôle est fini... 


Tenez, voulez-vous queje vous dise toute ma peu- 
sée ? Je ne connais qu'un motqui caractérise vo- 
tre passé, et je saisis cette occasion de le faire 
passer de l’argot populaire dans la langue polili- 
que, Avec vos grands mots de guerre aux rois, 
et de fraternité des peuples ; avec vos parades re- 
volutionnaires , et tout ce tintamarre de démago- 
gues, vous n'avez été jusqu’ à présent , que des 
blagueurs. 


Journ. le Peuple de 1859 
Articolo di P. I. Prudhon. 
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ARTICOLO 1. 


Della libertà nel civile consorzio, e dei limiti che necessariamente 
debbe avere. 


Che cosa volete , signori maestri del mondo, che si rin- 
nova? — « Libertà ed eguaglianza nel consorzio civile, Fico- 
« noscinte e difese; e , come frutto della libertà e dell'egua- 
« glianza, la parte di sovranità nel popolo, che a ognuno 
« coegualmente spetta per quel che concerne gl’interessi 
« suoi, e gl'interessi dell’universale in correlazione co’suoi. 
« Perchè, se gli uomini sono uguali per natura (e certo lo 
« sono), à una iniquità il farli disuguali per arte; à una sto- 
« lidità il lasciarsi far tali, ed ammettere maggiori di sé s0- 
« pra sè quando piace, e quando non piace. E se gli uomini 
« sono liberi per natura, à una iniquità il farli più o meno 
« schiavi per arte, e stolidità il lasciarsi far tali, ed ammet- 
« tere padroni di sè sopra sè, quando piace, e quando non 
« place. » —- Ma qui vale la risposta celebre degli spartani a 
Filippo re — (1). « SE ». 

La libertà! Innanzi tratto, parliamo un po’sul serio: l’ac- 
cordate voi veramente all uomo, voi che pugnate tanto per- 
chè vi si lasci interissima, e quasi o senza quasi priva di vin- 
coli ? — Ma molti di voi, che chiamano l’uomo una macchi- 
na fisica , s0 che il libero arbitrio, cioé questa tanto richiesta 
libertà, dicono non esistere ; poiché tutto che facciamo , lo 
facciamo , secondo essi, per coazione prodotta in noi da im- 
pellenti motivi, interiori od esterni , che prepotentemente, 


(4) Plutarch. De garrulitate. Edit. Reisk. Vol. VII, 32. 
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benché occultamente, ci spingono a fare o non fare, ed a 
fare una cosa piuttosto che un’ altra. Dunque , almen per 
tutti cotesti negatori del libero arbitrio, le dimande d’esser 
liberi hanno assurdità manifesta , e mancan di senso , es- 
sendo in contraddizione perfetta colla loro intima e confes- 
sata persuasione di non poter esser soddisfatti nelle loro di- 
ïnande , nè essi, nè chicchessia (1). Essi sanno , o preten- 
don sapere , che chiedono quel che non è possibile dar loro; 
poichè quel che chiedono, a lor detto, à un nulla, un 
non-ente; e niun pud dare ad altrui, se non illudendolo, un 
non-ente, un nulla, una cosa, che nè ha egli, nè aicun altro 
possiede, o pud possedere. Dunque la liberlä non possono 
chiederla, che coloro i quali la credon possibile all uomo, 
e che non risguardano il mondo morale, ossia il mondo 
delle volontà, come un conflitto di forze, ognuna delle quati 
non pu non esercitarsi , che nel modo col quale nel fatto 
s'esercila, senza che alcuno possa intervenirvi per arioni 
diverse da quelle con che ogni volta in realtà v'interviene. 
La libertà , in altri termini, non posson chiederla, che gli 
spiritualisti ; e già in cio v’é molto di guadagnato: perché 
cogli spiritualisti, se sono veramenie quel che dicono di es- 
sere, si pu disputare con ferma speranza di giungere pre- 
8t0 0 tardi a spogliarli di certe idee, per cosi dire, superfetate 
ed aggiunte, contro a natura, alle loro persuasioni di spiritus- 
listi: idee non compatibili con quelle persuasioni, e tali, che 
nonédifficile alla lunga di farle apparir loro quali realmente 
sono, riducendole al giusto loro valore. . . (2). 


(1)Ë argomento ad hominem — Ex ore vestro vos judico. 

Que’ che negano la libertà non solo non posson chiedere questa , ma non 
possono , sul serio e da senno , chiedcre o pretendere nulla , nè accusar nul- 
la , nè lagnarsi o adirarsi di nulla, nè trovare a ridire su nulla. Nella loro ipo- 
tesi tutto quel che è o sarà, tutto quel che si fa o si farà , non dipende dall'ar. 
bitrio di chicchessis. Ë o sarà, si fa o si farà , perchè non pud essere nè farsi 
diversamente. Dimande, lagnanze , accuse, saranno, per vero, esse pure allo 
necessario, Ina un allo senza significato, o d’un sigoificato che non pud stare. 

(2) La proposizione non fo che accennarla. Il trattarla ex professo non è di 
questo luogo. 
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E che cosa è questa libertà ? - « La facoltà ( rispondono 
« d’usare delle proprie forze , fisiche o morali, nel modo 
« Che più aggrada, la quaie ( dicono que’che vi credono ) 
« è una facoltà primitiva e naturale, e tale percid che non si 
« ha diritto di toglierla. » Intanto , essi che l’ ammettono, 
si vergognerebbero di non ammettere perd , che alcuni di 
si fatti usi della libertà propria son buoni , altri cattivi, e 
che i buoni usi ognuno è tenuto a praticarli , e i cattivi ad 
evitarli. Danque coloro che ammettono la libertà, e che per- 
cid ne chiedono alla congrega civile la maggiore possibile in- 
dipendenza e franchigia, concedono almeno una legge inte- 
riore, e naturale, e non abrogabile , data al loro intelletto, 
che comanda , consiglia, o proibisce; legge obbligatoria per 
ognuno. Dunque concedono, che la libertà, per sua natu- 
ra, non è poi cosi sfrenata come lo si suppone, nemmen 
nell’uom solitario e sottratto percid ad ogni coazione estrin- 
seca de’simili suoi, da che è limitata e vincolata da una legge 
interna, che notabilmente ne restringe pur sempre i poteri. 

Anzi, poiché, conceduto il bene ed il male nelle azioni 
libere o volontarie, vengono con ci necessariamente a con- 
cedere la distinzione tra l’uomo da bene e perfetto, e luo- 
mo imperfetto e cattivo, conseguita da questo, che per essi 
il migliore ed il piuü perfetto degli uomini à quegli che piü 
limita le proprie libertà , e che , per conseguenza , nel fat- 
to, é o si fa men libero; e viceversa, che l’uom peggiore e 
piü imperfetto é quegli il quale più ai vincoli della libertà si 
sottrae, godendo, nel fatto, d’un più illimitato uso della li- 
bertà propria (1). 


(1) Qual à l’uomo il più libero ? — Il cialtrone , che, senza un riguardo per 
sè o per gli altri, va e fa e dice, e si veste o svesle , e s'accompagna o sComM- 
pagaa , e si satolla negli appetiti suoi più disordinati e più bestiali ed immon- 
di a tutto suo grado, gittandosi panciolle o rotolandosi in istrada, ubbriacan- 
dosi nella taverna, appajandosi colle sgualdrine, gridando e urlando per via, 
spargendo motti , dileggiamenti, bestemmie , ingiurie a questo ed a quello….. 
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Or, se la civil convivenza é ordiaata a rendere gli uomi- 
ni, non più imperfetti e cattivi, ma sempre migliori e piu 
perfetti (ed aspetto che qualcuno vuglia con moderna impu- 
denza negarmelo), à chiaro, che quello è il consorzio umano 
piu conforme alle leggi di natura, in cheil male è più difficile 
a farsi, ed il bene più facile. Laonde , se un modello di ot- 
timo civile ordinamento è a proporsi come un tipo al quale 
si debbano conformare, quanto meglio cid & dato, le uma- 
pe congreghe, converrà dire l'ideal naturale ( come lo chis- 
man ) dell’ottima e perfetta civil convivenza esser quello 
dove alle volontà del male è recato il massimo impedimento, 
alle volontà del bene il massimo eccitamento e favore , alle 
volontà indifferenti quanto a bene ed a male la massima indi- 
pendenza : quello dunque dove la libertà ha vincoli molto 
maggiori de’ vincoli che le nostre leggi, anche le più rigo- 
rose impongono. 

Tuttavia confesso, che chi cosi ragionasse andrebbe trop- 
po in là col ragionamento, massime ove difendesse l’opinio- 
ne, che questo idedle sia immediatamente riducibile ad atto 
neha odierna condizione delle aggregazioni umane che si no- 
man popoli. Confesso, che, conosciuto il mondo cosi com'é, 
e considerato quanto immensomente son gli uomini ancor 
Jontani, nella lor molta corruttela , dal tollerare upiversal- 
mente d’ esser costretti a farsi ottimi, e ad incontrare osta- 
coli ad ogni azion loro men che retta ed a bene rivolta; ve- 
duto quindi che la legge troppo rigorosa incontrerebbe in- 
numerabili ribelli, i queli sarebbe presso a poco impossibile 
frenare, e ‘colla forza ridurre ad obbedienza, o pur solo pu- 
nire; infine, richiamato alla memoria, che Iddio stesso, nella 
formazione dell’ uomo , mentre si à contentato di dare ad 


— Lo scherano che corre armato le campagae facendo suo tatto che trovs , 
spogliando i viandanti, accolteHandoli.... — E quel uomo onesto , nel senso 
che questa parola ottiene in ogni vocabulario di posolo civile, vorrebbe es- 
sere claltrone o scherano ? o che «pecie di civil consorzio & possibile ne'cral- 
troni , e fra gli scherani ? 
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ognuno le norme del bene e del male , ha perd voiuto la- 
sciare, a tutto risico di chi devia da queste norme, la libertà 
di si fatta deviazione ; di qui à che , per men danno , e per 
men difficoltà , i savi, che dell’ ordinamento degli stati han 
fatto particolare studio, avvisarono la necessità di abbando- 
nare al proprio libito di ciascuno il più di quegli abusi di li- 
bertà recanti a tristo 0 sconveniente fine, ma che non nuo- 
cono altrui, riserbato il vincolare con leggi quegli abusi che 
agli altri recano un piü o men grave ed ingiusto nocumento, 
od una indebita e non lieve molestia : ciocchè accordandosi 
a riconoscere e concedere ( e vi riflettan bene i capitani e 
i campioni delle nuove dottrine) non credon già di aver, per 
si fatti divisamenti, proposto quel che veramente sarebbe il 
meglio ; ma, proponendolo, o, a dir piu vero, confessando 
d’ essere stati costreiti a concederlo, compiangono di non 
aver potuto proporre e consigliare che un men male. E tut- 
tavia questo men male non lo propongono, e non lo accet- 
tano, che in modo , per cosi dire , precario , e finchè , con 
un migliore indirizzo della educazione privata e pubblica, 
sia lecito assai pià recidere di questa libertà del non buono, 
senza troppa resistenza , e per successivi sempre maggiori 
troncamenti giungere alfine a quel minimo di libertà lasciata 
al mal fare , che costituirebbe de’ civili ordinamenti la vera 
normalità. 

Ed ecco ricacciate in gola, io spero, a certi insipienti ban- 
ditori del sacro diritto (com’ essi soglion chiamarlo) d” esser 
padroni delle azioni loro, tante balorde cicalerie di poco sen- 
80 , che vanno eglino ripetendo , e che, se dimostran qual- 
che cosa, dimostran solo quanto è grande la ignoranza di gri- 
datori si fatti in tutto che risguarda la vera filosofia delle leg- 
gi e la vera natura dell uomo.— 

Jo so perd con qual mutamento di linguaggio si sforze- 
ranno essi di riguadagnare terreno, se non di fronte, almen 
per flanco. Senza osar troppo di negare, presi cosi alle strette, 
che quegli usi della libertà , dai quali ua altro , e con piu 
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forte ragione più altri, o la comunità intera, possono essere 
piu o men notabilmente ed ingiustamente pregiudicati, deb- 
bono dalla legge frenarsi , diranno perd, ed in effetto dico- 
no ( abbassato molto il tuono della voce e della superbia ), 
che la forfattura de’ legislatori a cui si chiede emendamento 
è appunto nel giudizio del male , operato o da operarsi , il 
qual conviene, o prevenire perché si tema, o punire perché 
si risguardi come fatto, e delle condizioni che si stima utile 
all’ universale di lasciare in potestà de’governanti lo impor- 
re a’ singoli, quale uo debito comune di violenze fatte o da 
farsi alla libertà d’ ognuno pel bene di tutti. Rispetto a che 
ricusano il più delle norme stabilite dalla sapienza antica, 
‘ senza un riguardo ch’ ella sia stata sempre una e costante, 
sempre simile a sè fin dalle prime manifestazioni sue, giun- 
gendo da gente a gente al nostro tempo ; e trinceratisi so- 
pra questo terreno, vogliono , com’ oggi dicesi , guarentite 
almeno certe principali libertà, o salvati certi privilegi di li- 
bertà, di che fanno enumerazione, secondochè, per un detto 
di detto, impararono (1). E qui non discenderÿ io a dispu- 
tar loro’ciascun palmo del nuovo terreno in che s’accampa- 
no, questo non essendo per ora il mio propesito. Non ch'io 
non voglia, a miglior tempo, a un per uno, espugnare cia- 
scun de’baluardi ove attendon battaglia, impotenti, come si 
sentono, a tener la campagna aperta. Ben, fermandomi qui 
sulle generali, poche cose dird, che importa stabilire, come 
opportune premesse a tutte l’altre, quasi circonvallandoli in- 
torno d’un regolare assedio, per toglier loro qualunque spe- 


(1) Ë degno d'esser notato che si schiamazza e si pugna per si fatte liber- 
à, e per quest privilegi scimpre ne’ tempi ia cui più si vuole abusarne , e da 
que” che di abusarne hanno il proposito deliberato. Que’ che non han bisogno 
dell’ abuso , e che non lo hanno nell’animo e nel desiderio , è chiaro che sa- 
rebbe ridicolo se cid curassero. Ed altrettanto è a dire de’ secoli in cui raris- 
simi sono, o nessuni, gli abusatori di fatto o d'intenzione. Queste grida allora 
non si sa che siano. Si chiede il permesso di quel che si vuol fare, e si muo- 
vono lagnanze di quel «he, volendo farlo, non si pud ; non di quello mai, che 
non occupa la mente, e che non ispiace di non poterlo operare à suo grado. 
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rapza di estericre sussidio, e di futuro scampo. Dove, se per 
avventura, io paia a taluno usare, a dispetto, un troppo su- 
perbo linguaggio , valgami a scusa la salda fede che ho nel- 
l’animo, non veramente del prevalere per senno, ma si certo 
dello scendere a combatlimento con tale una soprabbondan- 
za di forze, che il far fronte, negli avversari, più mi sembra 
presunzione ed insania , che coraggio e bravura. 

E prima , prendo , come suol dirsi, ato del concesso , e 
dell” omai da essi perduto per non poterlo difendere : cioë , 
che tutte le declamazioni, le quali fannosi, a destra e a sini- 
stra , suonare sul sacro diritto della libertà umana , cosi in 
generale sfrenata , e della intangibilità di questo diritto { le 
quali declamazioni tanto si vanno ripetendo a illusione e per- 
vertimento degli sciocchi, e col plauso del codazzo lungo an- 
zichenÔ de’tristi, i quali approvano e fan coro, perché l'ap- 
provazione è come indiretta difesa di molte ribalderie loro); 
tutte queste declamazioni , dico , bisogna ringhiottirsele , o 
riservarle a’ crocchi degl’ imburiassati a lor forma, e giä non 
più ragionanti, né disputanti, ma credenti, e disposti a con- 
tendere solo co’pugnali e colle contumelie. Per tutti gli altri 
un punto è vinto, ed una verità è conquistata: la libertà, per 
sè medesima, dev'esser vincolata in tutti. Questo non ammette 
piü disputa. 

Or, cid premesso, io dico poi, che, nelle azioni le quali 
necessariamente han , per cosi dire, contaito cogli altri, e 
sono usi di libertà che agli altri possono riuscire o molesti o 
pregiudicevoli, a rendere, non pur possibile, ma solo reci- 
procamente tollerabile la consociazione degli uomini, è chia- 


ro che l’interesse comune richiede il provyedere a tanto, che 


i conflitti delle coeguali libertà siano evitati il meglio che es- 
ser pud, e siano del pari scansate le cagioni, quanl’elle sono, 
onde, per fatto delle libertà male-usate, si renda sgradevole 
ed intolleranda ad altri, pochi o molti, la convivenza. E poi- 
ché nessuno é giusto che sia giudice in causa propria, quando 
specialmente la causa propria à in contrasto colla causa de- 
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gli aitri, perehè niano, negl’innumerabili e cotidiani casi di 
si fatti contrasti, vorrebbe aver fede nella giustizia e nella di- 
screzione d'un che ha interesse a favorire sè stesso (massime 
considerando , che il momento medesimo del conflitto, al- 
lorché più le passioni sono in presenza, in accensione, ed in 
tamulto, dovrebbe esser quello del giudizio ) , perciô é ne- 
cessario, che ognuno anticipatamente sappia (da terzi ed im- 
perziali, e parlanti con autorità in guisa da comandare obbe- 
dienza ed ottenerla) quel che pud e deve, e quel che non pw, 
nè dee. Di che poi si conclude, che, innanzi al fatto, egli è 
della più grande evidenza , bisognare alcune regole prests- 
bilite, ossiano leggi, per le quali si determini efficacemente 
il lecito e l’illecito. Resterà dunque solamente a cercare, di 
quali, secondo ragion naturale, debbano queste leggi emet- 
tersi , ed in che misura. 

E la questione giunta a questo termine, s’allarga. Perchè, 
venuto il discorso alle leggi che stabilir denno i confini e ls 
misura della libertà civile, l’ argomento facilmente trapssst 
alla non meno astrusa ed importante trattazione del primitivo 
stabilimento di tutte l’altre leggi obbligatorie per l'universele, 
e si diquelle che fermano, o fermar debbono le originarie COf 
dizioni della civile congrega, nelle parti onde si compone 
hassi a comporre l’intera macchina governativa, qual si ba, © 
qual si desidera averla, si di quell’aitre, che, a volta a voltar 
si van facendo, o si vorrebbero fatte, per nuovi bisogni che 
si stimano sopravvenuli, o per correzione d’antichi € nuovi 
errori , de’ quali credesi avere accorgimento. Intorno à Cd 
una opinione oggi , e da molti anni, a memoria di noi vet- 
chi, cerca di signoreggiare il mondo , secondo la quale ls 
volontà egualmente ed il senno di tutti avrebbe in ciô à COB- 
sultarsi, e a deliberare, per quella dottrina che troppi PO" 
gono a di nostri in cima a ogni altra, e che chiemano il dom” 
ma della sovranità del popolo , da cui , come da vecchia 88° 
radice , sorse già e prese forza l’altro domma del cosi detio 
patto , o comratlo sociale ; due dommi a’ quali dassi appunlo 


L * L 1 L u 


-—— — —_ LL, nd 


— 79 — 


per fondamento , come la libertà originaria e naturale del- 
l’uomo, cosi l’eguagliansa primitiva 4’ uomo con uomo. Or 
poiché, rispetto alla prima già vedemmo, quantunque som- 
mariamente , quel che hassi a pensarne , favelliamo adesso 
della seconda. 
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ARTICOLO II. 


Della eguagliansa in generale, e quanio poco esista 
essa nella specie umana. 


Si pretende, che gli uomini, per naturale diritto, sian tutti 
uguali , e , al solito , insegnando al popolo questa supposta 
fondamentale verità, que’ che la insegnano si guardan bene 
dal dichiararla con più esplicite parole , e dallo spiegare in 
che senso , a lor senno , questa eguaglianza pud affermarsi, 
in che senso non lo si puô. E il popolo fa di questa propo- 
sizione quel medesimo, che dell’altra, la qual dice-Gl womi- 
ni son tulti liberi - Ambedue le accetla cosi come gli si dan- 
no, senza limitazione, e se le stampa bene in mente al modo 
che suonano, per poi trarne le conseguenze dirette ed estre- 
me, che oggi pur troppo ne trae... conseguenze che la pace 
del mondo da sessanta anni disturbano ed impediscono. lo 
spesso ho domandato a que’ difensori di si fatte stolte teori- 
che, co'quali à pur possibile tentare un po’ di ragionamento, 
qual fondamento dessero ( parlando dell’egualità ) al domma 
che stabiliscono ; e i più di loro m’hanno risposto con gran 
franchezza, che l’eguaglianza à da legge di natura, perché la 
patura Ci ha fatti tutti della stessa specie, e della stessa car- 
ne; tutti, gli uni agli altri, fratelli. Ma, quando li ho incal- 
zati, chiedendo, se la natura facendoci uguali quanto a spe- 
cie e carne , e con questo dandoci una comune fraternità , 
abbia poi col fatto mostrato di averci voluto ad un tempo da- 
re anche le altre eguaglianze qualitative e quantitative , ossia 
di modo, e di grado, che bisognano per costituire l’assoluta 
eguaglianza naturale, la quale intende il popolo, non m'han 
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potuto più rispondere cosa che valga. Almeno avessero po- 
tuto dimostrarmi che queste ultime sono una conseguenza 
necessaria di quelle prime! Bisogna compatirli. Essi non po- 
tevan fare !” impossibile. | 

La natura, certo, non ha voluto farci diversi da quelli che 
ci ha fatto. Ora & chiaro, ch'essa ci ha fatto in ogni cosa dis- 
uguali. ( E si noti, ch’ io qui uso il linguaggio de’ moderni 
filosofanti. Metto da parte la fede, il peccato d’origine, e le 
sue conseguenze. Parlo , come oggi usano tanti, della na- 
tura acefala , e separata dalle sue cagioni , come se non le 
avesse ). 

Infatti che vogliamo ricercare? Il fisico, o il morale? Ma, 
nel fisico , nessuno, per fermo , avrà l’ardire d’ affermare, 
che la natura, fabbricandoci tutti della stessa carne, e collo- 
candoci nella stessa specie, abbia voluto altro farci che dis- 
ugualissimi. Non forse ogni giorno ci schiera essa innanzi 
i belli ed i brutti , i dritti ed i bistorti, i contraffatti a ogni 
forma ed i ben composti della persona... i sani e gl infer- 
micci, i gagliardi ed i frolli , gli svegliati ed i pigri o buo- 
pi-da-nulla? Non forse tra milioni di visi nessun ce ne pre- 
senta ben simile..… ben uguale ad un altro , imprimendo ad 
ognuno una fisonomia sua, che è la sua e non d’altrui? Non 
forse disuguali dà le complessioni , la fazion generale della 
persona, le idiosincrasie ? Pur la carne è una in tutti, e la 
stessa : la specie 8 una e comune. 

Più perd l’originaria e naturale disuguaglianza fassi palese, 
ove al morale riguardiamo, e si a questo nella parte intel- 
lettiva e discorsiva, si nella memorativa, si nella immagina- 
tiva, nell’ affettiva, nella volitiva, e in quante altre le sotti- 
gliezze de’ filosofi distinguono.. Ho io bisogno di dire, che 
hannovi nati stupidi , e nati con ogni buona disposizione di 
memoria, di giudizio, d’acume... ? Ho io bisogno di ricor- 
dare le portentose varietà d’attezze , di capacità , d’umori, 
di tendenze, infinitamente tra loro disparate e distanti ? Ho 
io bisogno di avvertire , che Galileo , Newton, Eulero, La- 
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grangia non nacquero per esser umili ragionieri di lor per- 
sona sopra un povero banco di libri tenuti a scrittura-dop- 
pia ; Cesare, Carlo Magno, Napoleone, non erano modellati 
alla stampa d'un piccolo capôrale di milizie; i Law non fu- 
rono mai del legno di che si formano i Colbert , i Turgot ; 
Omero non doveva essere Cherilo, nè Virgilio Bavio…. , € 
tutta la larghezza d’ ua oceano doveva separare Marco Tül- 
lio Cicerone da Marco figliuolo, Marco Aurelio Antonivo ds 
Commodo, Tito da Domiziano.. Vaucanson da ua costrut- 
tore d’organucci di Barberia... Giovanna d’ Arco dalla mis 
donna di faccende ? 

Non favello delle disposizioni di euore.. delle disposizio- 
ni di volontàä.… del più o meno di mercurio, di zolfo, di sali, 
che, fino dal primo impasto, è infus aelle nostre crete; e del 
diverso rombo di vento a che si volge l’ago delle nostre tre- 
montane. Nel vostro stesso campo , signori maestri del n0- 
vello mondo, consultate Gall, Spurzheim , Fossati, Combe. 
Crederanno leggervi sul cranio, scritéo e signifcato a gresi 
rilievi, se siete della pasta dei Tersiti, de’Paridi, degli Ulissi, 
de’ Palamedi, o degli Achilli..… 

E non solo differenti s’esce di prima stampa dall'utero m3- 
terno. Altre cagioni s’aggiungono, da natura pur sempre, € 
dal conflitto perpetuo delle sue forze , per le quali alle int- 
gualità fisiche e morali, comineiate fin dai primordi aostri, 
se ne vanno altre aggiungendo finchè dura la vita, ed alcané 
per effetto della stessa vita. Imperciocché a questo ivoran0 
giornalmente le infermità, e centinaia di fortuiti aocidenti che 
sopravyengouo.. le differenze di climi e del tenor di via. 

ä nostri spropositi volontari ed involontari… : senza di ché 
molte cose al vecchio toglie l” età , e al fancigllo n0n Je di 
ancora.…. 

E l’arte, ch’ essa medesima & da natura , opera fort, € 
conduce, a diverso fine ? — L'arte é l'educazione, seoondo cé 
ce la danno, secondo che ce la diamo. Or l’educarione, fac- 
ciasi quel che si vuole, à per l’uomo una nuoya grandissins 
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cagione d’ inegualità , la quale niun potrà mai governare in 
modo da impedirle il produrre questo ultimo effetto. 

E, primo , ë una potente cagione d’inegualità dalla parte 
degli educatori. Perchè come poterti applicare a uno stesso 
modo, a una stessa nrisura, in tuiti i luoghi ed a tutti? nelle 
città e ne’ villaggi ? nelle campagne e ne’ boschi ? a que’ che 
vivono raccolti insieme, e a que’che in solitudine, o grande- 
mente spicciolati e divisi? Come trovarli, da per tutto, uguali 
in eccellenza, per dottrina, per zelo, per attezza, per l’altre 
molte qualità che aver denno , o dovrebbero ; o come noa 
piuttosto contentarsi assai spesso di non trovarne, di non a- 
verne, o di averne de’mediocri, degl’insufficienti, o de’pessi- 
mi? Come, da per tutto, avere o procacciarsi le stesse faci- 
lità secondarie-, gli stessi ausiliarii mezzi , senza di che la 
bontà degli educatori o failisce, o men vale? Come non avere 
riverberate sugli edueati le diversità che provengono dalla 
diversa natura de’ maestri, de’ metodi, degli aiuti estrinseci? 
E, per tutti questi motivi, come non giungere all'’effetto ul- 
timo, che, se le differenze predisposte da natura erano già 
grandi, plu grandi ancora saranno esse fatie, dopoché di ne- 
cessità in diversissimo grado e modo l’arti educatrici saran- 
nosi adoperate ? 

Secondo , è un’ altra cagione d’ineguaglianze , dalla parte 
di coloro che debbono educarsi. Imperciocché le inegualità 
già preordinate in ciascuno nell'esser concetti, come potran- 
ao non avere accrescimento e moltiplicazione, aggiantevi le 
inegualità avventizie, prodotte daÏ'azion di coloro, che, piu 
o men bese, o piü o men malamente, educheranno? Dove, 
tra inegualità ed inegualità , sarà pur talvolta che accadano 
compensazioni: ma Sarà piü spesso ancora, che le inegualità 
si sommino, e s’alzino a maggior valuta.… 

T#1120, son molle piü, accidentali, cagioni, che necessaria- 
mente faranno anche maggiore essa differenza : come dire, 
il più o men bene, o male affetio stato di salute, o di vigo- 
re, il più o meno di fortuiti ostacoli , o di fortunate agevo- 
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lezze sopraggiungenti : la nebbia delle passioni viziose che 
alcuni offusca, o la loro forza che molti distrae; lo stimolo 
delle passioni generose che ad altri à incitamento.…. cento al- 
tri e mille incident; della vita, che or turbano, or secondano, 
e fan mentire in bene o in male ogni anticipato presagio da 
natura tratio.….. 

Ma v’è una più general considerazione , che vie meglio 
conferma la verità del mio detto. Essa ci à somministrata 
dalla ricerca del fine stesso per cui la natura ci diede delle 
arti educatrici il bisogno, l’istinto, ed il seme. Questo fine 
evidentemente, e per sua essenza, è, sempre, e ogni giorno 
piü, disuguagliare, anzichè uguagliare. Imperciacchè la per- 
fettibilità umana esse arti han per subbielto sul quale lavo- 
rano ; € la perfettibilità à cosa sterminata. L'arte, cioë l’edu- 
cazione, perfeziona, che è dire s’ aggiunge alla natura, ac- 
eiocchè quello che in essa à germe, tallisca, cresca in pian- 
ta, e fruttifichi. Ora il germe é d’ineguaglianze: dunque ine- 
guaglianze raccoglierannosi dall’ educare, tanto maggiori, 
quanto l'educare sarà più perseverante, e condotto a mag- 
giore eccellenza. In cid sta il progresso, che é pure un altro 
degl idoli del nostro tempo: in cid la civiltä, effetto princi- 
pale del progresso , che tanto oggi i nuovi dottori dicono di 
voler promuovere, non s’ accorgendo , che il suo vero fine 
è aumentare le differenze tra gli uomini, non già scemarle. 
Gara infatti essa è per essenza, e specie di palestra aperta a 
tutti, dove arte aiuta natura a far si che ciascuno co’ vantag- 
gi che pu e sa, si gitti innanzi quanto più pud e sa meglio, 
lasciando indietro il compagno o i compagni di quanto pi 
intervallo è possibile , nelle diversità di direzione che tutti 
prendono. Cosi arte e natura a un medesimo scopo conven- 
gono. Quella accresce l’effetto di questa. La disuguaglianza 
è data all'uomo per legge; il disuguagliarsi per istinto, e per 
bisogno. Voi più facilmente fabbrichereste gli uomini della 
favola di Luciano, usciti dalla granata magica , con metodo 
di successive dicotomie, che gli uguali i quali sognate… 
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Arroge, che questa è una legge non esclusivamente pro- 
pria della nostra specie. Chi ben considera, trova ch'è legge 


data ail’ intero universo, come norma del suo modo d’esse- 


re. Tutto in esso à varielà e diversità. Tutto à gerarchia. La 
materia & una nella sua sostanza , pur l’oro non è argento, 
né l’argento rame, nè il rame piombo , nè il piombo arse- 
nico , nè l’arsenico azoto od ossigeno. Vi son dunque caste 
nella materia , come nella specie umana ; come nelle specie 
degli animali domestici (cavalli , pecore, capre)... V’ è una 
gerarchia delle stelle tra le stelle, delle comete tra le comete. 
V'é il grande ed il piccolo, il luminoso e l’oscuro, quel che 
domina e quel ch’ ë dominato. Un carbone è cristallizzato ; 
é brillante; à la coh-i noor, la montagna della luce, che brillerà 
sulla fronte di Vittoria regina d’ Inghilterra ; un altro car- 


bone non è buono che a scaldare la pentola della massaia. 


Lo slesso grano, dice il piü santo de’libri, à trasportato dalla 
piena del torrente nel mare , e vi perisce ; dal vento tra le 
sabbie , e non vi nasce ; dall’agricoltore nel campo , e , se- 
condo le condizioni diverse del terreno e de’ succhi, v’in- 
tristisce e non viene a spiga, traligna ed è ucciso dalla gol- 
pe. prolifica ed è ricchezza della messe e del granaio. Evi- 
dentemente queste diversità di sorte furono, sin dalla prima 
origine, ne’ disegni del Creatore, nelle necessità imposte al 
creato... 
Quanto agli uomini, cid non è solo un fatto cieco ed im- 
provvido : à una manifestazione splendente della sapienza 
del divino architetto. La vita normale della civil congrega 
ha bisogno di simiglianti radicali disuguaglianze. E forza che 
v’ abbia chi non si sdegni d’ esser destinato ad metalla , alla 
coltivazione laboriosa delle terre, alle meccaniche fatiche del- 
l'incudine, della sega, della pialla..… Come è forza che v’ab- 
biano altri ad altro buoni, ed a meglio, secondo tutta la va- 
rietà degli uffici e de’ servigi che se ne aspettano. Fede e fi- 
losofia s’ accordan poscia a proporci, affinche nissuno si la- 
gni , il sistema delle compensazioni in una seconda vita... 


ee ee me RAR en mn n 0 2 = dm 


— 86 — 
Or, se tanto è innegabilmenite vero, come s’ osa inseguæ- 
re al popolo l’opposto di questé dottrine? Corne s'abtisé della 
sua irriflessione naturale e della sua ignoranza per falsifiear- 
gli sino a questo seÿno il giudizio ? Come s’ardisce predi- 
cargli ogni giorno il domma supposlo dell'eguagianza, o non 
fiancheggiandolo con ragioni, o rendendolo credibile cort mi- 
serabili ragioni di fratellanza universale, d’identità d’origine, 
o simile? (1)-E v'ha chi chiama perfino a complicità dell'in- 
ganno Îa religione , come se vi credesse! V'ha chi usa come 
argomento: Siamo tutti figli d'Adamo; tutti ugaaimente re- 
denti sulla croce ; tutti ugasimente fratelli in Cristo ! — Fra- 
telli si certo ; e figliuoli tutti della prima umana coppis , e 
della seconda per Noë il dituviano; ed uguslnienite ricotmmpe- 
rati col prezzo di sangüe sul Golgota: ma non pereid ugwali: 
come uguali non erano, ancorchè fratelli, più ancora stretti 
tra loro che non un uomo a un altr’ uomo, Cxino e Abel ; 
come uguali non erano tra loro, ancorchè fratelli, Isacco ed 
Ismaele, Giacobbe ed Esaü, Giuseppe e Beniamino, e gi aitri 
figliuoli di Giacobbe.…. Fratelli, e perciô tenuti a reciprocs- 
mente amarci, ad assisterct, a giovatci: ma non a modelarei 
ognuno sull’altro , ma non a metterci tutti a uno stesso K- 
vello , mia non a interdirci ogouno i vantaggi delle nostre 
individualità, o a pretender di divider cogli allri gli svau- 
taggi. L’autorità della religione , della quale s’ abusa , non 
ha mai consacrato queste massime , o , per dir meglio, ha 
consacrato sempre le massime contrarie. Io dimentico perd, 
che hannovi, a di nostri, cristiani a’ quali par bello servirsi 
del vangelo per faisificarlo, e spurii cattolici, i quali s'argo- 
menlano d’insegnare cattolichesimo alla Chiesa , e teologia 
alla teologia! | 


(1) E facile inteudere, se non il come, almeno il percbè. Si cercano nel vol- 
go,e nel mivuto popolo complici, ed uomini di braccio per l’opera di di- 
struzione che si medita; e l'adescarli con si fatti miserabili e detesiabiti ingan- 
ni par llile , se non bello. 
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Se non che intendo bene quel che vorrassi rispondermi. 
Sorgeranno d’ogni parte di coloro, che vorrapno dirmi, 
nissuno esser si stupido da pretender di negare il fatto visi- 
bile e palpabile delle ineguaglianze di natura e d'arte, che son 
tra gli uomini, troppe delle quali non possono non essere in un 
grado maggiore o minore, si nel morale, che nel fisico. Solo 
chiedersi oggi quel} eguaglianza, che spetta agli uomini, in 
quanto congregati in socielà; e questa esser l'eguaglianza che 
chiamasi civile, cioë de’ fondamentali diritti della vita di citla- 
dino; e pretendersi essa come dovuta per legge eterna di na- 
turale giustizia. E avvegnachè, ristretta la proposizione en- 
tro si fatti più precisi e più angusti termini, non è poi si 
chiaro il comando della legge di giustizia la qual si cita, e 
resla sempre a superarsi Ja difficoltà del concepire come e 
perchè abbia a credersi di misurar giustamente, applicando 
a tanti fra loro disuguali una misura uguale per tutti, fan 
prova d’avvyiluppare sè e gli altri in un tessuto di ragiona- 
menti, che è pregio dell’ opera l” esaminare. Esaminiamoli 
dunque, e cerchiamo di far conoscere quanto essi hanno po- 
co del solido, e quanto facilmente s’abbattono; e si riduco- 
no a nulla. | 


ARTICOLO Hi. 


Dell eguaglianza nel civile consorzio e su quali falsi fondamen- 
li si pretenda stabiirla. 


Si vuole l’eguaglianza civile , cioè l'eguaglianza ne’ fonda- 
mentali diritti della vita di cittadino! E per che buona ra- 
gione?-Rispondono i più barbassori : « non veramente per- 
« chè siavi tra gli uomini l’eguaglianza primitiva di natura, 
« o perchè possa l’arle giungere a distrugger mai le diffe- 
« renze che natura ha in noi largamente seminate nel fisico 
«e nel morale ; ma perchè , tra tante che mancano, un'e- 
« guaglianza primordiale è pur veramente in tutü, ed 
« l’eguaglianza di condizione primitiva, quando la vita civile 
« ha per noi, secondo ragione , normale cominciamento. » 

E , a meglio spiegare il concetto loro , cosi ragionano, 
tornando un tratto a considerazioni relative alla libertà - 
« Sia quel che si voglia de’limiti che la legge eterna ha se- 
« gnato al libero arbitrio d’ogn’uno , e della natura obbli- 
« galoria de’precetti ch’essa legge dà a tutti ; se potente- 
« mente c’invita essa ad unirci in civil convivenza , non, 
« per fermo , l’invito à coattivo (posto cbe niun pretende 
« esserci disdetto il segregarci per vivere in solitudine, 
« quando ci ne piaccia) ; e molto meno è obbligatorio a un 
« dato modo d’associazione (posto che niun pretende esser- 
« ci da ragione naturale vietato il torci all” associazione , in 
« che, per esempio , ci troviamo inclusi dal nascere , per 
« entrare , a nostro libito, in un’altra la quale consenta 
« di riceverci). Dunque l’entrare , o il restare , in una data 
« civil congrega, è , per sè, atto di libertà, rispetlo al qua- 
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« le noi conserviamo intero l’arbHrio. Ma lo stesso ragio- 
« namento pu ugualmente applicarsi ad ogni uomo. Dun- 
« que tutti gli uomini , debbono , in cid , riguardarsi d’u- 
« gual condizione : tutli almeno coloro , a togliere qui ogni 
« sofisteria , che hanno sufficiente normalità com’uomini, 
« quanto alle facoltà naturali (salvo il diverso grado in che 
« le posseggono) , per non dare evidente motivo d’esser te- 
« nuti come non liberi. Ma concessa l’esistenza d’almen 
« questa eguaglianza , non v’è poi ragione perchè da detta 
« eguaglianza non si derivi un'altra eguaglianza , e vuolsi 
« dir quella per che , ne’ rapporti generali di cittadino a cit- 
« tadino , e da cittadino a tutfa la congrega , pesi e benefi- 
« Zi, cioè doveri e diritti sian parificati. Dunque si fatta pa- 
« rificazione , che à l’eguaglianza la quale aveva a dimo- 
« Strarsi essere di diritto naturale , lo è realmente. » Dal 
qual tenore di diseorso è poscia uscila , nel passato secolo, 
tutta la dottrina del paito sociale, e (connessa con quella) 
l’altra dottrina , secondo la quale il popolo , cioë la somma 
di tutti i concorrenti a civil consorzio, nell’atto del concor- 
rervi, e dopo esservi concorsi, ha in sè la vera sovranità 
e supremazia, per tal gnisa , che ognuno ne possiede la sua 
coeguale parte: ciocchè costituisce poi quella che si chiama 
la sovranità popolare , o la democrazia risguardata come il 
solo governo naturale e legittimo. Donde molte conseguen- 
ze scaturiscono , e principalmente questa « Che gli entrati, 
« Od i liberamente restati in una civil convivenza, se dispo- 
« nendo di sè, come sovrani che ne sono , tutti con egual 
« volontà e potestà si spogliano o si spogliarono pacifica- 
« mente d'una parte della sovranità di sè stessi , per forma- 
« re di queste parti riunite l’altra sovranità posta fuori , e 
« depositata in mani terze , alla quale , in essa convivenza, 
« liberamente si sottoposero, non perd a questa seconda s0- 
« vranità non si serban sempre superiori. Nè , in quanto é 
« artificiale , o procedente dal loro libero arbitrio , da cui 
« trae tutio il suo valore su ciascuno , pud questa sovra- 
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« nilà fattizia distruggere la supremazia delle volontà da 
« cui supponsi derivata. E percid , quantunque soprastant e 
« per patto, essa à nondimeno in realtà soggetta , e daila 
 « Stessa volontà onde procede pud‘quindi essere rivocata e 
« distrutta ». Le quali teoriche con tanto animo i ouovi 
maestri le difendono , che , non potendo non sccorgersi, 
cid , nel fatto, non esser mai , perché , storicamente par- 
lando , l’asserito patto sociale , mai , o quasi mai, non in- 
terviene , ancorchè per diritto dovrebbe ; a lor sentenza, 
intervenire « ci dicono provar solo la spuria origine delle 
« civili congreghe in che , per tal guisa , si à inclusi. Don- 
« de è poi , che il pacifico e ‘precario restarvi , il qual fac- 
« ciamo, non pu, a lor detto, chiamarsi nemmeno un 
« tacito consentimento. Imperciocchè secondo il proverbio, 
« chi non parla non dice niente. Ed , essendo che ogni go- 
« verno à intanto una forza di fatto alla quale difficilmente 
« si pud resistere , cosi il non dir niente esso medesimo è, 
« conchiudon essi, una necessità imposta, piuttosto che 
« volontaria. Il perché , ora massimamente che i popoli co- 
« minciarono a parlare , il diritto , il quale non poteva es- 
« sere abrogato, o soppresso, risorge, dicon essi, con tanto 
« più vigore , e legittimamente pronunzia illegittimi que‘ci- 
« vili consorzi, e sentenzia rivendicata e ripighata da tutti 
« quella sovranità di sè , che natura diè loro , per esercitar- 
« la congiuntamente , dove cid aggradi , nella formazione 
« di consorzi nuovi e di auovi governi , a tal forma , e con 
« tali leggi, che il libero ed effettivo consentimento prece- 
« da consorzio e guverni , e li accompagni , 0, cessando, 
« cessi l’autorità di questi , e sia come se non fosse. Donde 
« tornan di nuovo alla tesi, che la democrazia è nel diritto 
« di natura , in quanto almeno poter supremo, cioë alto ed 
« indeclinabile potere , che sovrasta ad ogni maniera di go- 
« verno , la quale il libero consenso degli uomini abbia sta- 
« bilito , o sia per istabilire ; e che tutte le altre maniere di 
« governo, anche consentite , sono artificiali e transitorie , 


« mentre quell'una , o esista o no in alto, è permanente ed 
« imprescriltibile... » 

Cosi presso a poco ragionano , quanto a tutto cotesto 
domma dell’eguaglianza , e@ a’corollarii che ne traggono , i 
piü logici tra costoro, e nondimeno ragionano pessimamente 
e con una molto povera logica. Perchè , in tutta l’esposta 
tela di raziocinii , s’aflerma , più che si provi, quella sup- 
posta egualità di condizion primordiale , che , o realmente, 
o per una fiozione giuridica , precede , o debbe precedere, 
l’ingresso consentito d'ognuno nella civil convivenza , e 
che é data come fondamento di tutta l’eguaglianza civile in- 
torno alla quale si disputa. In questa vece facilissimo ë 
dimostrare che il fondamento , assunto per postulato non 
ha sussistenza alcuna. Imperciocchè sia pur dato e non con- 
cesso a’cosi ragionanti d'assumer l’uorno nel momento d’en- 
trare con perfetta libertà di sè in una associazione nuova, 
i cui patti abbiano allora allora da stringersi , e, come mol- 
ti oggi dicono , da formularsi (ciocchè , nel fatto , non è 
mai) ; certo , anche in questa immaginaria ipotesi , di che 
direm poi quel che è a dirne , falsissima cosa è , che , nella 
turba de’concorrenti a costituire la nuova congrega , cia- 
scuno arrechi, non una quale che siasi equipollenza , od 
egusaglianza di requisiti, ma quella equipollenza od egua- 
glianza che sarebbe necessaria per venire alla conclusione 
a cui vuol venirsi. L’equipollenza o l’eguaglianza che v'è, 
é quella delle individuali libertà degli ancora sciolti, ossia 6 
l’eguagliauza nella autocrazia, o nella signoria di sè , che 
ciascuno , per ipotesi, conserva ancora, e in virlu della 
quale , come padrone della propria individualità , concorre 
e consente per la sua parle alla formazione d’un sociale con- 
sorzio (1). Ma da che si viene all’inventario ed alla ricogni- 


(1) E tutlavia del rigore di questa stessa speciale uguaglianza potrebbe di- 
sputarsi , cercando dentro quali termini, e sotto quali condizioni ogni uomo 
è sui juris ael fauo. Ma ä cercarlo sarebbe un'incidente questione , la quale 
ci porterebbe troppo lungi. 
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zione de’capitali e de’requisiti che ciascuno con sè reca ad 
associazione , l’equipollenza o l’eguaglianza subito cessa , e 
cominciano le disuguaglianze..… tutte quelle disuguaglianze, 
che noveravamo nel precedente articolo , e che non posso- 
no non essere messe in conto rispetto al reciproco interes- 
se degli stipolanti , e a quanto esso comanda. 

Imperciocchè sia pure un contratto quel che trattasi di 
formare , e sia pure in libertà d’ognuno il preordinarne gli 
articoli a suo proprio grado , o il ricusare Îla stipolazione. 
Ma si abbia in memoria , che qui si domanda al postutto, 
a stipolazione da farsi, non quello che ognuno, con un 
pensiero egoista di superbia , d’invidia, e di gelosia , non 
volendo esser da meno degli altri, pretende a perfetta pari- 
tà cogli altri, per prezzo d’adesione , o sia o no interesse 
degli altri il concederlo ; ma quello che gli eterni principii 
di ragione e di giustizia in questo proposito consigliano ed 
ordinano. Perchè , insomma , bisogna ricordare quel che 
dicevamo nel nostro primo articolo. Non é il libero arbitrio 
puro e semplice la norma direttrice degli atti umani, e non 
esso à l’autocrate, o il sovrano legittimo; né alcuno ci ven- 
ga a dire, secondo filosofia , stat pro ratione voluntas. I ve- 
ro e legittimo sovrano è il Aoyos; e il Adyos, cioë la ragio- 
ne , non di tale o tale altro individuo , ma si l’universale; 
quello che è la espressione del senno raccolto dalle ragioni 
piu squisite di tutte l’età e di tutti i luoghi. Rispetto a” cui 
precetti non si pud nemmen dire che nel caso nostro siavi 
oscurità, o incertezza , chiari essendo e non contrastati 
i principii generali regolatori de’contratti di società , non 
secondo tale o tale altra legge scritta, ma secondo il natu- 
rale diritto. Insegna esso , che se un individuo contribuisce 
al bene della società men che altri, non pud pretendere 
d’essere acceltalo alla stessa dose di beneficii che gli altri, 
i quali contribuiscon più. Né se, quanto all’amministrazio- 
ne della società intera , sono in essa e capaci ed incapaci, 
é giusto che gl’ incapaci preteudano il diritto dell’avere al- 
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tra parte che indiretlissima nella direzione e nel governo 
degl’interessi sociali. Di che l’applicazione al caso nostro 
non ha bisogno d’altre parole. E tuttavia l’altre parole, che 
qualcun chiede a maggiore schiarimento saran dette a suo 
luogo. Qui basti per ora l’avere indicato in che giace la fal- 
sità del ragionamento su cui la pretensione all’eguaglianza 
civile si vuol fondata ; e basti chiudere il discorso facendo 
riflettere , che, dopo le cose dette, resta almeno a tutto ca- 
rico omai de’difensori di cotesta domandata eguaglianza il 
provare , che realmente , nell’ ipotesi del libero convenire 
degli uomini a costituire una nuova civil convivenza , tutti 
arrechino in contributo , non una parziale ed apparente, 
ma una totale e conveniente egualità di condizione primor- 
diale , e nè piu, nè meno di quella che il caso nostro ri- 
chiederebbe a rigare di legge. 

Ma è una seconda parte , che non vuol esser passata sot- 
to silenzio. Questa è l’esame di quel che si vuol dare per 
conchiuso ed accettato ; cioè che gli umani consorzi , come 
sono fin qui stati e sono , abbian da considerarsi tutti ap- 
punto per illegittimi , e spurii, perchè non consentiti nor- 
malmente da ciascuno nel popolo , ed anomali, e non for- 
mati secondo quelle che sole si giudicano essere le regole 
veramente razionali, destinate da natura a presiedere al 
nuovo patto sociale , e a servire a stabilirlo. In{orno a che 
veggiamo un po’ quanto , ugualmente, e con quanto perico- 
lo , vanno errati coloro i quali cosi predicano , e cosi s’osti- 
pano a pervertire il piccol senno delle turbe. 

Sta bene mettersi in capo di sovvertire tutto cid che è 
stato , ed è, in fat{o di civili convivenze , e volere sconvol- 
gere da cima a fondo tutti gli stati, perchè vi sono alcuni 
(e sian pur molti) , che gridano che , negli stati, cosi come 
sono , la distribuzione de’diritti civili non è esatta ! Sta 
meglio che questi medesimi, i quali cosi propongonsi di tur- 
bare violentemente la pace del mondo , giurino di non vo- 
ler cessare la guerra da essi inlimala , e già flagrante dal la- 
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to loro , contro alle congreghe umane oggi esistenti , e di - 


non posare le armi , e di non finire le cospirazioni , finehé 
non solo a una riforma in ciô siasi giunti, ma quel , che è 
più , finchè non siasi pervenuti alla raaniera di riforma , la 
quale , a lor senno , à la sola giusta ! Peecato che vi siano 
certe difficoità teoriche e pratiche , le quali combattono 
questo bene e questo meglio... E s0 che delle diffitoltà oggi 
non s’usa occuparsi dai proseliti delle nuove scuole. Chia- 
man vigliaccheria , strettezza di spirito l’occuparsene. Chia- 
mano oscurantismo il proporle. Chiamano forfattura il dir- 
le al popolo. Noi , che non siamo proseliti di quelle scuo- 
le, diciamone alcuna cosa. Non saremo da essi ascoitati. Non 
mancheranno luttavia gli ascoltatori in tempi più tranquil- 
li, se non oggi. Questa è almeno la nostra fiducia. 


— — ._ — — v= —_.- = _ CU —— … 
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ARTICOLO IV. 


Cpnsiderazioni contro al preleso dirillo di rinnovare le società | 
umane per accomodarle alle proprie idee precancetle, e contro 
alle tentate riduzioni ad alto di queslo dirüto. 


« 1 mondo ( vuolsi dirci) ha bisogno di riforma, e di 
« quella riforma che noi da lungo tempo andiamo indican- 
« do: e, poichè n’ha bisogno, non resteremo colle mani in 
a mano. — Giovandoci d’ogni mezzo, tanto faremo , finchè 
« avrem pur conseguito quel che ci siamo proposto. » —. 
Quante proposizioni incluse nelle precedenti parole, ognuna 
delle quali proposizioni, in argomento si grave , richiede- 
rebbe un libro a parte per trattarla come si conviene, e per 
porre ben in chiaro quel che debba pensarseneli - 

« Il mondo ha bisogno di riforma. - La riforma che bisogna 
é quella che le scuole democratiche oggi insegnano, e non alira.- 
Questa maniera di riforma si ha diritio di cercare immedialia- 
mente Ü tradurla ad atto, senza lasciarsi trattenere da quale si 
voglia opposta secondaria ragione. — Tutii i mezz son buoni e 
leciti, se a si falio fine paian conducenti. » - Ecco quel che 
vale il discorso con che abbiamo incomineiato questo arti- 
colo! — 

Non tutte , per vero, le dette proposizioni s’ osa dirle da 
tutti : ma lutte son professate con cieca ed ostinata fede. Pro- 
fessarle, in questo caso, ë metterle in pratica, perché la lo- 
ro natura e tendenza è pratica più ancora che teorica. Due 
fini si hanno. Uno è terribile. Da maniaci e per maniaci ; 
impossibile, grazie al cielo , a conseguirsi interamente, ma 
purtroppo tale, che il camminare verso esso è impresa fe- 
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conda de’ piuü gran mali che mente umana possa immaginare. 
L’altro è un castello in aria verso il quale non & pallon vo- 
lante che possa condurre, perchè tutti ji pallonison condan- 
nati a precipitare prima di giungervi: castello senza base, 
altra che di puvole; castello posto nella regione de’ turbini, 
e del fulmine; dove niuno durerebbe tranquillo, e senza pe- 
rirvi alla lunga, corps et biens. Il primo è mettere a sogqua- 
dro ogni cosa: città, terre, castelli, e ville, per distrugger vi 
gli ordini stabiliti, e, se bisogna, tutti che s’oppongono alla 
distruzione. Il secondo è dare alla specie umapa un altro or- 
dinamento : ordinamento repubblicano; ordinamento di pura 
democrazia, interpretata e stabilita nel senso il più largo. Se 
ne spera per gli uomini d’un altro secolo (certo, non pe’vi- 
venti oggidi, e, men che per tutti, per quegli stessi che cid 
tentano ) quasi l’inaugurazione d’un’ era nuova tra gli uo- 
mini, era di felicità, di ragione, e di giustizia ! Cerchiam di 
mostrare quanto questa speranza à vana, temeraria , fallace, 
e quanto questa impresa è colpevole, sottoponendo ad una 
ad una, ma brevemente, ciascuna delle proposizioni a cri- 
tico esame. — 

1. Il mondo ( morale ) ha bisogno di riforma ? - Eh si. Ma 
la perfezione, in ogni cosa umana, è un punto di mira piut- 
tosto che una meta. Vi si guarda, ma non si pretende ar- 
rivarvi. Vi si guarda per prendere la direzione, e per ac- 
corgersi se si sbaglia nell’andare, come si guarda alla stella 
cinosura dal navigante, non che il guardarvi significhi spe- 
ranza di raggiungerla. 

E bello è accorgersi di quel che merita riforma. Per gran 
disgrazia — judictum difficile , experimentum periculosum — Si 
prendono spesso de’ be’granchi a secco , in questo mare, 
più che in altro, e con più danno. 

E conosciuto il bisogno vero di riforma , bello è spesso il 
tentare di operarla. Spesso, ma non sempre. Perchè vi sono 
in medicina certe malattie, che a volerle curare si fa peg- 
gio ; e ci nel morale, come nel fisico. Percid un medico 
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savio, prima cerca di ben conoscere la malattia, e di non 
ingannarsi nel giudicarla { cosa, come testè notavamo, non 
facile ). Poi cerca se si pud medicare. Se si pud intrapren— ” 
derne la cura subito. Se non giova invece differire il rime- 
dio, e far vero il cunc{ando reslituit rem. Od ancora se a tut- 
to non é preferibile il rassegnarsi per non isdegnare il male 
ed intristirlo. E il medico savio al cito preferisce il tuto:e, 
salvo pochi casi estremi , e disperati, che scusano le pit 
grandi temerilà, non mai dimentica lo jucunde d’Asciepiade. 

Gli stati sono grandi corpi, ne’quali un'’intera sanità 6 
impossibile. E guai se tutti pretendono di tastar loro il pol- 
s0,e di trattarli alla risoluta con ferro e con .fuoco, alla 
Browniana, od alla Rasoriana , dandosi patente di dottori 
senza diploma. Turba medicorum occidit Caesarem , e Cesari, 
in subiecta maleria siamo tutti. Figuriamoci poi quel che de- 
v'essere ,'quando i medici non sono che empirici. . | Quel 
che è peggio, nel caso nostro que’ che si gittano innanzi a 
tastare il polso, non sono nemmeno empirici; perchè empini- 
ci sono quelli che se non han teorica, almeno han pratica : 
e che pratica possono avere di cose amministrative e poli- 
tiche tutti cotesti innanzi tempo usciti, o piuttosto scappati, 
di scuola, a’ quali l’età troppo giovanile e il non essere mai 
stati in faccende nega ogni esperienza. . . ? 

2. La riforma che bisogna è quella che le scuole democratiche 
oggi insegnano , e non altra? Stimo la franchezza colla quale 
in piazza questo à spacciato come assioma, che non importa 
dimostrare. V'ha egli in cid buona fede? Quando tutti colo: 
ro che studiano a queste cose fossero d’un medesimo avyvi- 


. 80, potrebbe ben dirsi a chi non lo sa : Ecco la verità in po- 


che parole. Le prove sono inutili. Si tratta di quel che é con- ‘ 

sentito generalmente. Ma qui la dottrina che si va spargen- 

do è contro a ciù che i più grandi Statisti e Politici sempre 

ed uniformemente insegnarono. Trova oggi stesso una forte 

opposizione nelle scuole e fuori delle scuole , presso il più 

gran numero di coloro che a queste materie han volto l’a- 
7 
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pino preparalo da forti studi. Noi medesimi stiam per pro- 
vare, che è dottrina palpabilmente falsa: e lo proveremo, 
‘se al ciel piace.E si tratta d’una dottrina che minaccia gran- 
di interessi stabiliti, dottrina gravida di sconvolgimenti e di 
rovine . . . . forse e senza forse di stragi: e affermo anzi 
senza forse, perchè quei che la professano , stragi senza re- 
ticenza minacciano a ogni terza lor parola. Con che corag- 
gio dunque per si fatto modo s’inganna il povero popolo in- 
vasandolo a questa guisa di supposte certezze , che non sono 
che grossolani e pericolosissimi errori, atii a scaldare le sue 
passioni le piü accensibili, le più feraci di mali quando sono 
accese ; o che, per lo meno, son dottrine in nessun modu 
dimostrater 

3. La riforma, la cui necessità si va predicando con parole, 
si ha diritto di cercar di tradurla immediatamente ad alto senza 
lasciarsi tratienere da qualunque ostacolo d’opposta ragione? Cid 
è ben qualche cosa di peggio. Tal diritto in una proposizio- 
ne incerta , combatluta , negata da troppi ed autorevolissi- 
mi! Bella legislazione in materia di diritti ! Ciù é il diritto in 
causa grandemente controversa ( e non tornerd ad aggiun- 
gere , nella quale non è difficile dimostrare che si ha torto 
marcio ) di sentenziare, non solo , in proprio favore, som- 
mando in sè le parti di contendente e di giudice; ma ezian 
dio quello d’eseguir subilo la sentenza che si à pronunziata 
dando a sè ragione ! S’ardisce dire : « Se gli altri negano la 
« certezza della opinione nostra, noi ne siam persuasi, e 
« non possiamo permetterci-di dubitarne, ed operiamo co- 
« me persuasi e non dubitanti ». - Ma gli aitri che nega- 
Do, negauo perché, con pit persuasione ancora , od almanco 
con pari fermezza di persuasione, hanno una certezza in sea 
so contrario. V’è dunque, per lo meuo, lotta teorica e coe- 
guale di certezze contro a certezze, delle quali nessuna, 
cosi di leggieri, cede alla sua contraria (1). Or perché , e 


(4) Lu sudebolisco L'argomeuto , e ai to lorto. Gh altri vire uegauv bauvuu 
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per qual ragione, la certezza vostra dee prevalere alla no- 
stra, e non la nostra alla vostra? Per la ragion della forza, 
o per la forza della ragione ? Se per Ja forza della ragione ; 
dunque ragionate, e vincete ragionando, cioë persuadendo, 
ciocchè solo è vincere in fatto di ragionamenti. Ma , finchè 
ragionando non avrete vinto, e non avrete guadagnato quelia 
general convinzione degli intelletti, nella quate sola pud con- 
sistere la vittoria , confessate almeno ch’ei v’é la sola cer- 
tezza del non v’esser certezza, e ci colla solenne formola, 
Non liquet ; e lasciate le cose, nel generale, come stanno , 
finchè alla certezza che si cerca non siasi veramente giunti. 
Se poi la certezza vostra volete che alla nostra prevalga per 
l’anica ragione della forza, abbiate almeno il pudore di non 
parlar più di ragione. . . abbiate almeno il pudore di non 
parlar più d'eguaglianza civile de’diritti. Voi rinegate quest'ul- 
tima col vostro fatto medesimo, mentre la difendete col det- 
to, e mentre pugnate { solete dire) per conquistarta ad uni- 
versale vantaggio. Voi la rinegate, perché vi fate superiori, 
e prevalenti, per forza , a tutti coloro che credono e vo- 
gliono il contrario di quel che voi credete e volete. Voi la 
rinegate, perché, prima di contar quanti siete, senza legit- 
timamente poter sapere ancora se siete la pluralità, o il mi- 
nor numero, vi tenete padroni di venire ai fatti,e di com- 
battere contro ai dissenzienti da voi, pochi o molti che sia- 
no, sforzandovi di tirarli a voi men colle ragioni, che ado 

perandovi le cospirazioni, e a vostro libito fe armi, cioë la 


una certezza ben alirimenti salda che la vosira. La vostra è certezza di parti- 
10, o di selta : quella degli altri à certezza fondata sul senso comune, cioè sul 
credete presso a poco universale degli uomini di tutti i luoghi , e di tutti i 
termpl; di quelli che si son sempre giudicati i più sapienti, ed i migliori ; de- 
gl’ interi popoli , i quali tra gli altri ebbero la riputazione di più savi, e Che mne- 
glio prosperarono finchè a questa certezza furono fedeli nella direzione della 
loro azienda politica. Si pud egli dunqueislituir copfronto giusto fra la vostra 
certezaa , e la certezza degli altri? Chi non ha il senno velato da passione ri- 


sponda e giudichi. 
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frode e la violenza. Voi rinegate, perchè non vi vergognale 
di dire, che, se anche una maggiorità evidente e contata, 
dissentisse in modo esplicito da voi, voi minorità non piu 
dubbia, pur seguiteresle la guerra per vincere, cioë per fare 
cbe il numero minore soperchiasse il maggiore, e per con- 
seguente acciocchè voi che costituireste il primo dei due 
numeri aveste a valere ciascuno piuü che ciascuno degli altri, 
costituenti il secondo numero. Voi finalmente la rinegate, 
perchè, divenuti ancora maggiorità manifesta , nel voler 
tradurre ad atto la opinion vostra, se voleste esser ben d'ac- 
cordo colla dottrina vostra d’universale eguaglianza ne’di- 
ritti civili, dovreste concedere che il vostro solo diritto non 
potrebbe esser che quello di formare un consorzio civile del 
modo che a voi piace con coloro che con voi concordano, 
lasciando a’ discordi di formare un altro-‘consorzio a lor gu- 
sto , ma non di sforzare le volontà de’ discordi a soggiacer- 
vi; non di comandare ad essi, e di disporre delle lor cose: 
ciocchè è misconoscere il loro diritto, individualmente pari 
a quello di ciascun di voi . . . ciocchè è dare alla forz il 
diritto supremo d’anpnullare l’eguaglianza. . . ciocchè è con- 
fiscare in ogouno de’dissidenti l’ autocrazia di sé e delle sue 
,cose, e ciô a profitto d’una sovrapità vostra su voi e sugli 
altri . . . 
E so che risponderete : — « I dissidenti, che riescon mi- 
« nori di forza e di numero, sgombrino il suolo, e se ne v#- 
« dano altrove; o se voglion rimaner tra noi, s’assoggettino 
« colle persone e colle cose loro. » — Ma qual é il principio 
di ragione , col quale giustificate questa vostra massima di 
governo ? Un patto reciproco di cosi fare , tra maggiorità € 
minorità ? No : perchè questa massima non puè esser parlé 
d’ un patto, che non é fatto né consentito ancora, e per con- 
seguenza che non esiste altrove che nel paese delle vostrespe- 
rauze e de’ vostri desiderii ; donde poi si deduce, che non à 
obbligatoria per que’ che al patto da voi proposto non si son 
fatti spontaneamente ligi , e che, come uguali a voi, 5000 
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perfettamente indipendenti da voi. O volete insegnarci, che 
cosi dev’ essere per un diritto realmente superiore ed ante- 
riore a quello dell eguaglianza.. per un diritto antecedente 
ad ogni patto... diritto naturale.. diritto che attinge la virtü 
efficace e la sanzione dal fatto, in quanto è fatto; e dal falto, 
io virtü di che i piü numerosi, i più forti, i più destri est in 
fatis, che faccian sempre la legge alle minorità di numero, di 
destrezza, di forza? Guardatevi dall’insegnarlo. Quei che sa- 
ran per avventura disposti a concederlo, potran per virtü di 
logica dedurne ben altro da quelloche voi ne deducete. Sic- 
come numero maggiore, violenza, destrezza non sono lo stes- 
so che ragione; siccome sovranità di numero, di violenza, di 
destrezza non è lo stesso che soyranità di ragione ; siccome , 
secondo la ipotesi assunla, numero maggiore, violenza, de- 
strezza non han bisogno di consentimenti e di patti per co- 
mandare ; siccome l'essenza di questa virtü di comando è di 
misconoscere il principio dell'autocrazia nell'uomo, e quanto 
a sè, e quanto alle sue cose, e d’assoggettarlo, per cosi dire 
a posteriori, ad una forza che gli viene dal di fuori, trasfor- 
mando il fatto in diritto ( e sia poi, nella pratica, questa for- 
Za , quella d’una maggiorità, d’una minorità scaltra, o d’un 
solo ) : cosi, ammessa una volta si fatta dottrina, s’accorge- 
ranno ch’eila assorbe ed annichila tutte le altre. S’accorge- 
ranno, che non vi sono più, con essa , nè uguaglianze , nè 
autocrazie di persona, né patti che tengano. Sentenzieranno 
che la forza, razionale od irrazionale, à l’unica padrona.… 
la tiranna degli uomini : la forza che Ha la ragione di sè in 
sè, o piuttosto in nessun luogo, ma che non ne ha bisogno. 
E sarà con cio giustificato non solo il vostro fatto, ma quello 
d’ogni despota felice, d’ogni governo forte, qualunque sia- 
ne la natura, l’origine, e la forma ; o sarà dispensato almeno 
dalla necessità di giustificarsi, perchè sarà annullata la giu- 
stizia. E voi che avrete messa in onore questa terribile mas- 
sima , n'avrete guadagnato al postutto di metter in onore 
un principio, che potrà esservi ritorto contro da ogni for- 
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tunato avversario ; e ridurrà tutto il diritto pubblico al dirit- 
to d’una guerra perpetua tra gli uomini , senza mai speran- 
za di concordia o di pace. 

Nè ho qui toccato l’altro punto della proposizione la quale 
esamino , contenuto nella seconda parte di essa proposizio- 
ne , dove si dice dai nuovi riformatori del mondo , ch’ essi 
non son disposti a lasciar di cominciare o di seguitare ll opera 
per qualunque ostacolo d’opposla secondaria cagione: cioeché, 
mi si perdoni d’ esser costretto a risponderlo , à favellar da 
mentecaiti. Imperuocchè i soli insensati dan cominciamento alle 
imprese , é s’ostinano a continuarle, senza punto attendere 
alle circostanze, alle opportunità, agl'impedimenti. Povera 
gente ! Questo lo chiamano bravura/ la bravura di Storlida- 
no nella Gerusalemme liberata. Ë un amor idolatra della 
propria opinione , la quale ha toccato i termini della infa- 
tuazione e della mania. Per essi è vero Audaces fortuna ju- 
val; non è vero — La fine de’temerari e degl'improvridi é fac- 
carsi il collo. Come tra tutti gl innamorati, le difiicolà non 
servono ad essi che a far crescere in loro le furie cieche del- 
} amore. Caloandri fedeli, andranno per montagne e per 
valli, colla lancia sempre in resta, contro a rupi e burroni, 
se non basti contro ad uomini, e contro a giganti. La pre- 
videnza la chiamano codardia, tiepidità, sacrilegio. Sacrile- 
gio, perchè questo amore è per loro una religione ( perdo- 
nino la parola le orecchie pie). Son sacerdoti dell” idea, della 
quale si son fatti un idolo interiore ; e purchè l’idolo so- 
pravvinca, muoiano tutti, e la patria stessa perisca. E sorga 
un’altra patria, se lo pud, e sia rifatto il mondo a pieno lor 
grado.…. o sia disfatto!!! — Aspetto, intanto, che mi si pro- 
vi, gl'innamorati ed i fanatiei esser mai stati , o poter essere 
uomini atti ad amministrare le cose umane, private o pub- 
bliche. Governan essi male sè medesimi : pud immaginarsi 
come governerebbero gli altri! — Gran miseria de’ nostri 
giorni, il dover perdere il tempo a confutare monomanie si 
mostruose! Il meglio che si possa fare sul loro proposito 
non dirne altro. 
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À. Ed ultimo — Quakunque mezzo dee ienersi per buono e 
lecio, se al fine conduca della universale Riforma che vuol ten- 
tarsi? — Egregiamente , come il resto! L’assassinio.. per- 
ché no? Questo s’ usa. Queslo non radamente à necessario. 
Ha spesso una efficacia molto sbrigativa ed unica. Dunque è 
bene. E se è bene l’ assassinio.…. un pugnale dietro le spal- 
le... un assalto a tradimento.. un’ aggressione di quindici 
armati contra uno disarmato , perchè non il veleno ? perchè 
non l’incendio ? perchè non la calunnia ? perchè non i li- 
belli infamanti? perchè non le falsificazioni di carattere? per- 
chè non il furto, o la rapina? Malum ad bonum. Ergo bonum !!! 
E ci sarà chiamato riformare in meglio il mondo ! ... 

Togliete al popolo ogni sentimento religioso. La religione, 
ch’ esso ha, favorisce i tiranni. Toltagli questa retigione , il 
volgo sarà materialista ed ateo... M'inganno. Alzerà altari 
Deo ignoio , come già in Atene ; ma ad un Dio, che non ba 
fulmini per punire, non ha che indulgenze per chiuder gli 
occhi sul male che fanuo gli uomini ; e gli uomini faranno 
il male allegramente, e con piena sicurtà di sè. Ma per isra- 
dicare nel popolo la fede nel Dio de’ Cristiani , nel Dio che 
lo ajutô ad esser buono colle sue speranze, co’ suoi spaven- 
ti, volete adoperar le scaltrezze d’una filosofia sofistica e 
trascendente? Esso non la capirebbe, non la gusterebbe. Me- 
glio vale creargti il bisogno di non crederla. Si renda viio- 
so , e tanto che disperi del perdono , e trovi piä comodo il 
negare le pene d’un'altra vita, che il paventarle. Si seduca- 
no percid le donne, e s’infammino d'illeciti amori. Si cor- 
rompa la gioventu... Debbo io seguitare questo tristo inven- 
tario di pratiche atte a pervertire? O non qui scrivo un pic- 
colo brano della prima pagina della storia contemporanea ? 
Cosi, non è tanto una proposizione astratta, quella che qui 
discorro , quanto un’ opera avviata a compimento e coti- 
diana. Già non e’ è più bisogno di prediche. Le prediche son 
fatte, ed han fruttificato. E in pien corso il nuovo insegna- 
mento. Aspettando la universale Riforma, a chi minacciata 
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sotto forma d'una ghigliottina, (o d’una delle tante eleganze 
inventate 60 anni fa in Francia, e oggi pronte a risuscitare: 
une fournée, une noyade, una passeggiata di colonna inferna- 
le), a chi presentata nell’ abito verde della speranza come 
un secol d’oro che si prepara a nascere per condurre in ter- 
ra la perfezione fin qui ignota a’mortali; noi poveri contem- 
poranei vivemmo, invecchiamo e morremo tra le delizie d’un 
presente {utto pieno di perturbazioni. Ora i benefizi che si 
promettono agli eletti son per lo meno nella schiera de’ fu- 
turi assai contingenti. Il male che s’ opera , e che si soffre 
purtroppo, è da lungo tempo una funesta realtà. Per torna- 
re all’ argomento nostro , gli scrupoli si van togliendo. La 
bella morale del fine che giustifica i mezzi corre il mondo, 
e lo conquista. Noi siam cattivi abbastanza. I nostri figli, se 
Iddio nella sua misericordia non ci provvede, saran peggio- 
ri di noi. Qual riforma della umana convivenza possa dive- 
pir possibile con si fatta educazione degli uomini, altri mel 
dica. lo non so indovinarlo. Il mio stomaco si solleva dalla 
Nnausea veggendo i costumi nuovi, le abitudini nuvve, uden- 
do le bestemmie nuove. L’istoria ha sempre insegnato, che 
tutte le volte nelle quali un popolo è stato condotto a que- 
sti estremi, esso ha rapidamente degenerato, e finailmente ê 
perito. Cosi fu spenta la gloria di Grecia e di Roma antica. 
Cosi la gloria più antica ancora delle Monarchie de’ Babilo- 
nesi, de’ Medi, de’ Persiani, degli Egizi. Le stesse cause ban 
sempre prodotto nel mondo gli stessi effetti . . . e sempre li 
produrranno | 
E qui fo punto. Fo punto; ma poche altre parole mi per- 
metto d'aggiungere su tutto l'argomento di questo articolo. 
Si vuol distruggere gli antichi ordinamenti del mondo couts 
que coule, facendo sempre la vista di partire dai due princi- 
pii, della libertà e della eguaglianza. E vedemmo quanto l’una 
e l’altra si rispettino in tutti gli sforzi che si fanno per fas et 
nefas a fin d’affrettare l’ora della riforma. V’é perd ancor 
peggio di quel che ho detto, sebbene ho detto molto. Ripi- 
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gliando da un’ altra parte il principio dell'eguaglianza, dopo 
averlo calpestato e manomesso, e nipigliandolo a scapito del 
principio della libertä, si parla d’abolire tutti i diritti acqui- 
stati anche per vie le più oneste. Gli uguali ban da essere 
uguali, perdendo tutto quello per che con arti anche degne, 
e coll industria, e co’meriti, e colle fatiche, s’eran fatti mag- 
giori , e non han da esser nè uguali nè liberi quanto al di- 
ritto di contrapporre il loro no all'altrui si. Gli uguali s’han 
da potere non solo spogliare dagli altri uguali, ma da questi 
si ban da potere anche sterminare ed uccidere, se voglion 
conservare intatta tutta la loro autocrazia, se non voglion 
piegarsi a dar mano a queste spogliatrici dottrine...Un con- 
tratto sociale tra eguali ha da esser fondamento della società 
nuova per libero consentimento di tutti; ma il patto, O con- 
trallo sociale non dee poter aver forza, e il libero consenti- 
mento non ha da esser libero di non consentire ai patti che 
vogiiono i preparatori della nuova libertà ed eguaglianza. E 
queste contraddizioni palpabili e nauseose si dissimulano da- 
gli uni; e dette agli altri non li commuovono, ed à come se 
non fosser deite, tanto à fermo il proposito di non ragiona- 
re, © d’ostinarsi. Ecco a qual grado d’acciecamento e di de- 
pravazione s’ è giunti..… ! Con che torna vero quel che già 
notavamo, chiudendo il 3. articolo. Cercar di confutare co- 
storo è spendere parole ed inchiostro a pura perdita.—Scri- 
viamo a preservazione dei non corrotti ancora, o ad emen- 
dazioue di chi sta tra due nè ben sano, nè tutto guasto. Gli 
altri Iddio li illumini. E ripigliamo dal suo principio il dis- 
corso delle ricostruzioni , delle costruzioni , o delle ripara- 
zioni dell’ edifizio sociale. 
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ARTICOLO . 


Allire considerazioni sulle riforme nel reggimento delle conviren- 
ze umane in generale, e sul dirilto e 1 modo di tentarte. 


Quantunque d’un argomento si importante oggi tutti par- 
lino in tuon di dottori , e quasi anche i fanciulli , qui non- 
dum aere lavantur, pur non è men vero , che il dire intor- 
no ad esso quel che veramente la ragione insegni é cos: 
grandemente difficile per tutti , ed anche pei piu periti nel- 
le scienze dello Statista. 

Due sono i casi. O alcuni inclusi in una conviveuza civile 
già stabilita , e soggetti alle sue leggi, se ne stancano , vi si 
trovan male, vogliono sottrarsene, e cid non collo stactarsie 
irsenealtrove in cerca d’un’associazion nuova, ma col riformar 
l’associazion vecchia e spiacente, resistendo a questo gli altni 
che pur vi sono ; o i venuti a desiderio di rinnovazione de 
politico ordinamento, nella civile congrega alla quale s'apper- 
tiene , non sono alcuni , ma presso a poco tutti, cosicche 
nessun degl’interessati in cid resista, e faccia notabile osta- 
colo. Nel secondo caso, difiicoltà gravi, quanto all'inisiare 
le riforme , di che si crede aver bisogno , non possono es- 
servi (1), perchè si suppone non esservi lotta ; ed aversi, 


(1) Non saranno le diflicoltà quanto al consenso nelle riforme , ed alla loro 
atluazione. Resterà perd a vedere pur sempre, se leriforme in che consentirono, 
avranno quel sommo genere di legittimità che sola pud dar la giustizis e ra- 
gionevolezza loro , o se non l'avrauno. E restera a cercar se , non avendola, 
siano cid non oslaute obbligatorie , ed iu che seuso , e fino à qual grado, 0 
dentro quai limiti lo siano : questioni diffcilissime a trattarsi, ma che non à 
questo il luogo di tratüre. 
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presso a poco, universalità di consenso. (Le difficoltà co- 
minceranno , quando si tratterk del modo , se vogliasi che 
questo modo sia il più ragionevole , ed il piu profittevole 
a tutti). Ma, nel primo caso , non si pud dire altrettanto. 
Quando un governo è stabilito, e un ordine quale che sia- 
si già esiste… quando in tutto il numero dei componenti la 
civile congrega i saficientemente contenti sono di gran lun- 
gaipiüu ,ei veramente gravati, e giustamente malcontenti 
sono di gran lunga i men numerosi , il vero diritto non è 
quello di turbare {utto lo stato tentando novità , e con cid 
disturbare tutti i contenti e tranquilli, rimescolando e rin- 
novando ogni cosa, e scomponendo e disordinando ogni 
privato interesse, per fare ragione .ai pochi che si lagnano 
perchè stan male ; ma è il diritto di cercare , senza punto 
ineomodar gli altri, o comunque gravarli nelle persone e 
negli averi, che sia fatta ragione ai pochi che lo dimanda- 
no , e che lo meritano. E questo pud esser difficile ; pud 
essere anche talvolta impossibile senza rovesciare intera - 
mente la costituzione dello Stato. Tuttavia ci vuole un bel 
coraggio per mettere innanzi la proposizione , che, dove 
cid accada , la giustizia negata a’ comparativamente pochi, 
debba essere ad essi buono e legittimo motivo di spinger la 
reazione immensamente più in là di quel che porta il loro 
diritto ; cioè , affinchè questa sopravvinca , di scomporre e 
distruggere tutta la macchina costitutiva della civil congre- 
ga , della quale i più si trovan paghi, mentre ogni turba- 
mento up po’generale dell’ordine stabilito tutti inquieta , 
molesta , e danneggia (1). Maggiore perd fa d’uopo che sia 
questo coraggio, se quei che si fatta proposizione mettono 


(1) Puè bene in questa ipotesi aver luogo il principio {ed il più spesso lo de- 
ve)-Erpedit unum hominem mort pro cuncio populo.-l pochi gravati, opera- 
to per oliener giustizia tutto quello che non pud operarsi senza manifesto e 
molto maggiore danno dell’universale , se ascollano la voce della coscienza, 
1 meglio che possan fare à rassegnarsi, come è forza rassegnarsi alle malatUe, 
alte disgrazie fortuile , ai Lanti altri mali della vita. 
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innanzi , nessuna ingiuria , nessun torto ricevettero , e s0- 
no unicamente dilettanti, per cosi dirlo , di malcontento, i 
quali non si lagnano per proprio conto , ma si lagaano per 
conto di quelli che a loro spiace di non udire lagnarsi , 6 
ch’essi vogliono che si lagnino per forza ; o di quegli altri 
che, pur lagnandosi a buon diritto, nondimeno par loro 
che non si lagnino abbastanza , e non sian disposti a spin- 
ger le querele fino agli estremi che a lor piacerebbero. Ven- 
gan di nuovo que’ che cosi vogliono e fanno , a parlarci d'e- 
guaglianza , e di tutte l’altre loro frottole di libertà , di giu- 
stizia, di ragione ! La loro eguaglianza diventa , come al- 
trove riflettevamo , superiorità de’ pochi su i molti. La loro 
libertà diventa licenza di nuocere agli altri per giovare a sè, 
o per soddisfare la propria passione. La loro giustizia è non 
tener conto del diritto altrui, per non aver occhio chea 
quello che si crede essere il diritto proprio, od il proprio 
talento. La loro ragione è la ragione del più forte ; una rs- 
gione egoista , ostinala , feroce , senza pietà , senza discre- 
zione , senza riguardi... una ragione che ricusa di ragions- 
re, e che vuol esser tiranna delle ragioni altrui… 

Si difenderanno con dire, che , nell’operare quel che ten- 
tano , il fine loro non è contentare sé stessi , pregiudicando 
indebitamente gli altri, e dando loro motivo legittimo di 
querelarsi ; ma è proporsi cosa in sè buona : cioë , consi- 
derato che gli stati son oggi, dove più , dove meno , in tal 
mala guisa ordinati da render possibili per tutti, e inevita- 
bili per molti, una gran quantità d’ingiuslizie , d'avanie, 
d'oppressioni cotidiane , senza facile riparo , e sovente sen- 
za alcun riparo ; considerato per conseguente , che il mal- 
contento il quale per gli uni à attuale , per gli altri è virtua- 
le, e che il danno da tale o tale sofferto oggi , pud percuo- 
ter domani , o doman l’altro , a volta a volta , quelli anco- 
ra che or sono contenti; considerato percid , finalmente, 
che, a distruggere il vizioso edificio delle odierne macchipe 
politiche per sostituirvene un altro migliore , à meno anco- 
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ra contentare sè , che rendere servizio all’universale , e a 
quei medesimi che ora per poca previdenza , per indolen- 
za, per egoismo rifuggono dalle riforme ; e che ciô è poi 
promuovere la causa sempre bella ed onesta della giustizia : 
per tutte queste ragioni far essi cosa degna d'approvazione, 
anzichè di biasimo , perseverando nella impresa alla quale 
si danno. Ma l’apologia nulla vale. 

Primo: hanno eglino ben pensato , cotesti temerari scon- 
volgitori delle civili convivenze, la massima gravità del fatto 
a cui s’adoperano ? Uno stato à una somma immensa d’in- 
teressi distribuiti e collegati tra tanti quanti sono in esso 
gl’individui che sono, e que’ che prossimamente , o più tar- 
di, saranno. Ogni interesse si risolve esso medesimo in in- 
pumerabili subalterni interessi di cose e di persone , ed ha 
sempre due parti : una che risguarda i privali , l’altra che 
risguarda il pubblico, ossia l’universale, Quanto più una 
umana congrega èé matura a civiltà , ed in essa progredisce, 
tanto più questi interessi crescon di numero e d’importan- 
za. La prosperità privata e pubblica è tutta principalmente 
fondata sul rispetto , sulla protezione , sul favore che otten- 
gono si fatti interessi. É pur troppo certo (colpa delle im- 
perfezioni umane !), che non v’ha umana congrega , non 
y'’ha stato, dove gl'interessi qui mentovati riscuotano tut- 
to il favore , tutta la protezione, tutto il rispetto che aver 
dovrebbero, acciocchè la prosperità fosse massima. Per con- 
seguenza è purtroppo certo , che tutte le umane congreghe, 
tutti gli stati han sempre bisogno di qualche riforma , e di 
molte riforme , e questo à bisogno che mai non cessa , per- 
chè mai non cessano di rivelarsi e di generarsi i difetti di 
rispetto , di favore, e di protezione di che parlo. Qualche 
uana Congrega , o qualche stato , tanto alle volte soprab- 
bonda di difetti di si fatto genere , che il riformarli si fa un 
bisogno generalmente , e fortissimamente sentito. Ma , do- 
po tutto ciô , puô egli dirsi che sia cosa lecita e convenien- 
te (per lo sdegno delle riforme che non si fanno da que'che 
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lo dovrebbero, polendole fare) l’opera che , con privala au- 
torità, vogliono alcuni collocare in promuovere tali con- 
vulsioni politiche , dalle quali , secondo le maggiori proba- 
bilità umane , queste immediate conseguenze sian per di- 
scendere , che tutta, o quasi tutta la massa degl'interessi 
privati e pubblici sia improvvisamente e grandemente tur- 
bata-che moltissimi di essi patiscano enorme ed irreparabi- 
le offesa , od anche intera rovina-e che , per un tempo piu 
o meno lungo , e sovente lunghissimo , nata , e durando, 
la lotta tra que’ che si difendono, e que’ che offendono , ir- 
panzi alla vittoria decisiva , la quale di soprappiu non si pad 
mai prevedere per chi’sarà, non s’abbia altro.spettacolo 
che di fortune ite a soqquadro , di famiglie desolate , di uo- 
mini esterminati , di civili battaglie e guerre... del commer- 
cio rovinato , dell’industria spenta , degli studi intermessi, 
d’abitudini d’ozio , di turbolenza , e di licenza introdotte, 
e di tutti gli altri mali di cui gli annali contemporanci trop- 
pi esempi da più che mezzo secolo ci sommioistrano ? Per 
poterlo dire , sarebbe almen necessario aver fatto un biao- 
cio : il bilancio de’danni a’quali vuolsi portare riparo , e di 
quegli altri, che , col fine d’arrivare a questo riparo, certa- 
mente si genereranno. Ma questo bilancio , che , ne’singo- 
li casi, i temerari sconvolgitori odierni delle civili convi- 
venze non fanno, e non han fatto , l’ha già fatta per tutti 
la storia , e lo ha pubblicato. Essa da lungo tempo ba inse— 
gnato agli uomini, che , di tutte le calamità , le quali pos- 
sono cadere sopra un popolo , nessuna calaraità pareggia 
quetla di cid che si chiama una rivolusione, massime del 
modo di quelle che oggi si macchinano , e si hanno in pen- 
siero , od apertamente si minacciano. 1 cattivi governi... le 
tiraonidi d’ogni nome offendono gravemente alcuni , od an- 
che molli ; ma , salvo certi casi rari come le mosche bian- 
che , lascian sufficientemente tranquilli i più, e , nel loro 
proprio interesse (voglio dire nell’interesse de’ governanti 
risparmiano il massimo numero : di guisa che le angherie, 
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le ingiustizie , sono enormi in pregiudizio d'alcuni ; per 
molti sono grandi, ma pur tollerabili e pazientemente tol- 
lerate , per non pochi nessune. Al contrario , le rivoluzio- 
ni, a quel modo che oggi s’intendono , se pur non siano , 
come suol dirsi , colni dimano, a cui per miracolo succeda 
uo immediato e tranquillo riordinamento, per poco che du- 
rino (e-durano spesso una o più generazioni d'uomini) , of- 
fendono tulti... anche que’che le han fatte , i quali, d’or- 
dinario, finiscono col perirvi , essi e i loro. Finchèé si pu- 


_gna , è strage dalle due parti... la strage delle guerre civili ; 


strage accompagaata di crudeltà mostruose e ferine , d’ec- 
cessi contro a natura. Sono incendi , saccheggi , brutalità 
d’ogni vome, e senza nome. Que’che non combattono , s0- 
no vitlime spesso delle due parti combattenti. E chi pud 
prevedere quanto durerà il combattimento , quanto sarà 
esteso , quante valte ripululerà , or dall’un lato, or dall’al- 
tro ? Chi puÿ dire a priori, se vincerà Bruto, o Tarquinio... 
se interverrà Porsenna..…. se si troverà sempre un Muzio 
Scevola, un Orazio , una Clelia.. o se piuttosto Roma non 
finirà per servire al re di Chiusi, come pur troppo la storia 
rettificata oggi dice? Habent sua sidera lites.-E intanto le fe- 
licità dell’anarchia per que’che non pugnano ! Le felicità 
delle dittature militari nel campo , o ne’ campi di battaglia, 
o dovunque armali stanno o passano ! Le terre le coltiverà 
chi puô, ossia non le coltiverà più alcuno. [ mercatanti po- 
tran chiudere i loro fondachi , se tuttavia lo potranno , e 
se non li vedranno messi a ruba ed a rapina prima del chiu- 
derli. I ricchi fuggiranno , se lor torna fatio , ma fuggiran- 
no in farsetto , se non perdano la testa per via. Palagi , mo- 
aumenti, sa il cielo come saranno malmenati. Il danaro 
rubato si dissiperà, come si dissipa sempre il danaro del 
furto. L’altro sarà nascosto, o mandato all’estero. Poi la 
penuria , la carestia , la fanre , e seguace della fame la pe- 
ste o l’epidemia. De’costumi non parlo, nè della gioventü 

falciata innanzi tempo, o perduta ad ogai buono impiego 
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per l’avvenire... Succederà , quando Iddio vuole , la vitto- 
ria ultima a chi Iddio vorrà darla (spesso nè agli uni , né 
agli altri, ma a’terzi venuti di fuori... ai Porsenna : secon- 
do il proverbio, che tra due litiganti äl terzo gode ; con che 
sarà perduta l’autonomia , e da popolo che obbedisce a sé 
sStesso ed a’suoi , si sarà trasformati in popolo conquista- 
to, in popolo assoggettato , in popolo profetto, in popolo-co- 
lonia , in popolo vacca-da -mungere) , e colla vittoria ultima 
 sarà una specie di pace. Che pace perd ? La pace accomps- 
gnata qualche volta da amnislie per tutti, se puè sperarsi, 
che , come è disposto a dimenticanza vera il vincitore , co- 
si sia disposto il vinto : ma , se a questa seconda dimenti- 
canza non si crede da esso vincitore , mancherà d’ordinario 
la prima , e mancherà , alle volte , indipendentemente da 
cid , s’egli creda che bisognin giustizie ed esempi , e se le 
collere non calmate cosi consiglino , o le circostanze paia- 
po cosi comandare. Ed allora s’avrà un altro tempo, pi o 
meno lungo, che sarà di terrori piü Oo meno grandi , e di 
severi gastighi , od anche aspri, che i gastigati chiameran- 
no reazioni e persecuzioni , i gastiganti chiameranno neces- 
sità, e opere di prudenza ; e chi oserà dire , in massima 
generale , da qual parte sia la ragione ?—E questa vitioria, 
e questa pace , e i migliori lor frutti, per chi poi saranno? 
lo l’ho già detto. Per chi vorrà Iddio : cosicchè è possibile 
(si torni bene a pensarvi sopra), molto frequentemente é 
probabile , e facile a prevedere , se non si è ciechi , che non 
sarà dalla parte di chi tentô la rivoltura : ma , o di quelli 
coniro a’ quali fu tentata , o d’altri e d’altri, diversi , e non 
aspettati, e non voluti, e non utili. Nel qual caso agli altri 
mali s’aggiungerà quello che non s’ayrà nemmeno il con- 
tento d’aver guadagnato cid che si cercava ; e s’avrà invece 
il dolore e la pena di avere aggravato il male che voleva al- 
lontanarsi, o d’esser caduti, come s’usa dire , dalla gradella 
nelle brace. - Anzi non basterà a’rivoltuosi nemmeno l’aver 
essi per sè guadagnata la vittoria : perchè aver vinto é po- 
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co. Cid significa essere riusciti a distruggere , non significa 
avere edificato , e poterlo e saperlo fare. L’opera della rie- 
dificazione resterà ad intraprendersi : opera più difficile sem- 
pre che non quella della distruzione : opera , che , nc’ pae- 
si, ove gli ordini antichi, colla violenza , si spiantarono, 
richiede , per solito , anni moitissimi , e talvolta secoli , in- 
nanzi all’esser condotta a qualche buon termine : opera, 
in questo mezzo, tutta di prove e di errori , tutta d’esita— 
zioni , tutta di conti shagliati e da rifarsi ; vera tela di Pe- 
nelope da far disperare del compierla ; e che quando pur si 
compie si trova ben altra da quel che s’era immaginato , f- 
nita da altre mani ; sotto l’impero d’altre circostanze , s0- 
vente di altre idee , tale insomma che , per ultima conclu- 
sione si riconosce essere un imperfelto-sostituito a un altro 
imperfetto , dove ci solo di sicuro che emerge è la certez- 
za del male immenso che si è fatto a pura ed inutile perdi- 
ta... (1). 

Secondo: e fin qui ho supposto che si parta almeno da un 
motivo più o menc evidentemente giusto dell’ operare le ro- 
vine che vogliono operarsi, col fine buono , sebbene con 


(4) Non si crede vero? — Un’occhiata allo Stato d'Europa da sopra a 60 an- 

ni in qua. Veggasi più che altro la Francia. Veggansi poscia le tante repubbli- 
che succedute alle mutazioni americane. E mi si opporrà, per avventura, il 
solito modello della repubblica degli Stati Uniti d'America ; cioè un esempio 
sufficientemente favorevole contro a molti contrari. Questo à la pruova del 
terno vinto, che è la rovina di tutti { dilettanti di giuoco. La repubblica de- 
gli Stati Uniti d’America ha incontrato quattro fortune piuttosto uniche çbe 
rare. 1. La fortuna d'essersi imbattuta in un Washiogton. 2. Quella d'essere 
statz, quando cominciava l’affrancamento un paese nuovo , e d’una popola- 
zione assai sparsa in mezzo alla quale le fermentazioni e i conflitti delle idee 
meno eran facili. 3. Quella d’averne avuto a progenitori, uomini già educati 
a libertà , ed a reggimento presso a poco repubblicano. 4. Quella d’aver da- 
vuto lottare contra un potere lontano... troppo lontano , e con validi esteri 
aiuti. E ancora, prima di giudicare il bene o il male del reggimento che si è 
conseguito di stabilire, bisogna la sanzione d'almeno un paio di secoll. lo non 
lo credo fondato su base ferma. 


8 


— 114 — 


grave pericolo, e spesso quasi colla sicurezza di successo 
non buono, o non proporzionatamente buvno. Ma questa 
giustizia del motivo v’è ella sempre? Chi la giudica d’ordi- 
pario? e quanti sono que’che la giudicano? Uomini d’espe- 
rienza? Uomini i piü sapienti nel popolo ? Uomini che co- 
noscon bene lo stato vero delle cose? Uomini, che non si 
lasciano illudere dalla passione? Uomini capaci di pondera- 
re, non solo se il motivo è vero in qualche grado, ma se 
è vero fino a tal grado da richiedere un pranto rimedio, da 
aon averlosi che per una rivoluzione? e da lasciare sperare 
con qualche buon fondamento che per una rivoluzione di 
leggieri s’avrà? Diamo un’occhiata al passato, ed al preseate 
prima di rispondere, e ricaviamo la risposta da quel che s'è 
yeduto , e si vede. — Ragazzi, e giovinastri, od uomini già 
noti per natura torbida, e per naturale inclinazione a no- 
vitä. Gente impetuosa, violenta, a cui natura toglie il giu- 
dizio freddo ed imparziale dei fatti. Persone di mano , e nos 
ditesta, facili a prestar fede al male che si dice di que’che 
odiano, e ad esagerarlo, ed a misconoscere il bene : tali che 
a reggimento ed a governo mai non dieder mano, e che 
parlano di quel che non sanno, per un dictum de dicto. . . 
tali che delle ponderate risoluzioni non hanno nè la scien- 
za, nè l’abito, nè la capacità ; e il cui maggiore studio non 
è curare, se quel che vogliono sta bene o male a volerlo, 
ma cercare Come possano cominciare a ridurlo ad afto. E 
cotesti formano il fiore dello stuolo. Gli altri son quali pos- 
80n0 accompagnarsi a cosi fatti gonfalonieri , come subalter- 
pi. Volgo prolelario, che è facile sedurre con immaginarie 
speranze, e mettere in fermento con fanatiche predicazioni. 
Disperati e perduti per debiti. Piccoli ambiziosi, che consa- 
pevoli della loro nullità e turgidi di luciferesca superbia , 
non altro mezzo veggono per sorgere, che il gittarsi a corpo 
perduto tra i motori di cose nuove. Giovani entusiasti, po- 
veri di mente e di cuorc, in cui l’immaginazione prevale 
al giudizio, il bisogno d’agitarsi e di fare al bisogno di starsi 








SVT ALTe 4 EE 


=, 
==" — 


ne er <q 


— 115 — 


con un libro inuauzi o (ra le pacifiche occupazioni d’ una 
vita di sedentari negozi. Altri che seduce il mistero delte 
sette, nati per essere schiavi in nome della libertà, e bruti 
in nome della ragione. Ï seguaci di Catilina , quali ce li de- 
scrivono Cicerone e Sallustio.…. gli scherani di Clodio … i 
guerriglieri di Spartaco. Ora il senno di questi puo con giu- 
stizia decidere il tremendo problema delle rivoluzioni , e 
della necessità del farle...? Poveri popoli condannati a pa— 
tire la costoro malefica influenza! I disordini d’un governo 
cotesti son piu atti ad accrescerli che a conoscerli , e a ri- 
pararli. E il lor costume è di dire che il desiderio loro é il 
desiderio di tutti, o almen de’ più, perché più di tutti essi 
gridano , e s’ agitano , e accendon fuoco da ogni parte! Gli 
altri che tacciono, e che col silenzio mostrano che non si 
male si trovano da dover gridare, non li contano. Son essi 
il popolo vero ; il popolo solo. Gli altri, che coraggiosa- 
mente s’oppongono e gridan contro, non li apprezzano. 
Chi sta in casa e bada agli affari suoi non fa numero. Chi 
s'oppone è zero... 111 
Tanto basti avere avvertito per giunta allaltre cose dette 
nell’antecedente articolo, e nel principio di questo. Si op- 
porrà—Stando al precedente discorso, le rivoluzioni non si 
potrebber mai fare { vedi calamità !), e i gravi disordini de- 
gli stati non mai correggere. E Bruto primo ( poni esem- 
pio ), e Bruto secondo sarebbero stati o due pazzi, o due 
furfanti. E Roma avrebbe dovuto tollerarsi in pace quella 
grande iniquità del regno, e quella maggiore di Tarquinio 
secondo e di Giulio Cesare. E i popoli dovrebher sofferir 
sempre, e le tirannidi sempre trionfare. [o rispondo.— ]In- 
nanzi tratto non si abusi delle autorità. Sappiamo oggi tutti 
la verità intorno ai due Bruti, non quale ce l’han trasmessa 
menzognere storie, ma quale una bene illuminata critica 
cerco di porla in chiaro in mezzo alle tenebre addensate su- 
gli antichi fatti. Del primo Bruto poco puô dirsi. Esso è mito 
piu che personaggio certo. Slando a quel che se ne narra, 
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bene addimostrd s’egli amava la libertà Q la schiavitü di Ro- 
ma, nella famosa storia del bacio dato alla terra. Oggi si sa, 
e ben sa, che Roma, innanzi alla distrazione dei Gaili, non 
fu mai si florida come sotto i re etruschi. La rivoluzione di 
Giunio Bruto contra il Superbo, se risguardiamo agli effetti, 
distrusse per lunghi anni la prosperità della futura capitale 
del mondo, e nôn è sicuro che la preparasse. À essa dovette 
Roma i mali d’una lunga e disgraziata guerra, che condus- 
se , come testè notavamo, all’assoggettamento a Porsenna, 
il quale altro ferro non lascid a’ vinti romani se non quello 
che agli usi dell’agricoltura sovvenisse. La città regina deve 
la sua rivendicazione in libertà ai fatti della guerra infelice 
del re chiusino contro ad Aricia e contro a’Cumani. E senza 
Bruto , la tirannide del Superbo finiva al finir di lui : né le 
due catastrof, che successero , pel tentato repubblicano mu- 
tamento sarebbero state. Se dal male venne poi bene alla 
lunga, ci non è il merito dell autore del male. Iprovviden- 
ziali destini di Roma dovevansi compiere ad ogni modo.— 
Quanto al secondo Bruto, si conosce non meno a che buon 
fine usci il cavalleresco, e sufficientemente odioso fatto del- 
l’ingrato bastardo del Dittatore. Il fanatico non conobbe nè 
i suoi contemporanei , nè i veri bisogni del suo paese. Fa 
ua povero politico, siccome un poyero guerriero. Né com- 
batteva per la riforma, ma a chi ben riflette, contro ad es- 
sa, voglioso di richiamare a una vita impossibile la degene- 
rata e morta repubblica, la quale Cesare per ben di Roma 


.aveva distrutta. E il mondo che vi guadagnd? L’aver per- 


duto un grand’ uomo qual senza dubbio era il vincitore delle 
Gallie e di Pompeo, per fargli succedere un minore di lui, 
né manco despota di quello. — Nondimeno, io non vogltio 
abusare di questa maniera d'argomentazione. Certe rivolu- 
zioni, che, dopo i primi mali prodotti, alla fine son riuscite 
ad utilità (una ogai mille ) io non voglio negarle. Voglio 
negare che il massimo numero delle volte siano state atti 
considerati e degni di lode, anche quando una utilità se ne 
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trasse. Voglio osservare ch’elle sono giuocate di lotto , dove 
il vincere è un caso assai raro, il perdere è la sorte comu- 
ne; con questo di peggio, che il perdere non à mai di poca 
cosa, nè d’uno o di due, ma di tutto un popolo , di tutta 
una nazione, perchè la posta ( l'enjeu ) à la fortuna di esso 
popolo, di essa nazione, nel suo presente, forse nell'avve- 
pire ; sono le vite, gli averi, gli onori, ogni cosa piü cara 
che gli uomini s’abbiano. Voglio per conseguenza dire , 
ch’esse possono esser atto di disperazione o d’audacia, non 
atto mai, o quasi mai di senno; e che sono un mezzo, e 
qualche rarissima volta il solo ( della cui natura lecita od 
illecita quanto a coscienza di buon cristiano è questione che 
lascio decidere a’ casuisti } per liberare l’universale da mali, 
più o men reali, e più o meno intollerandi , son perd un 
pessino mezzo; uno di que’ rischia-tutio,che chi sente d’an- : 
dare a irreparabile ed imminente rovina, tenta qualche vol- 
ta, come un’ultima speranza, quia melius est anceps, quam 
nullum experiri remedium, ma che aggiunge un biasimo di 
piü a chi, andando a rovina, per questa via l’affretta, e la 
rende più grave, piü inevitabile. 

Or, data, contro alle rivoluzioni in generale, questa sen- 
tenza di condanna ,. qual rimedio dunque avranno i tiran- 
neggiati, gl'insoffribilmente angariati , i giustamente e gran- 
demente malcontenti de’ mali ordini politici sotto i quali 
gemono ? Vuolsi ch’ io tratti la questione storicamente , o 
teoricamente? Se storicamente, dird, con franchezza, spesso 
vessuno. Percid gli annali del mondo son pieni delle storie 
di popoli non solo lungamente malgovernati , e barbara- 
mente oppressi, ma sterminati senza rimedio , e cancellati 
tutti interi dal libro della vita. Coraggio o viltà ; resistenza 
e difesa sino agli estremi, od abbandono di sè, non ci fanno 
pulla: chè spesso il tentar di liberarsi e di riscuotersi è sta- 
to col proprio peggio , rendendo più tormentosa l’agonia , 
più terribile | esterminio. 1n questa guerra , come in ogni 
altra, & quale nel duello. Non vince sempre chi ha ragione. 
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Cosi le disgrazie dei mali ordinamenti, e le pressure , son 
come le pestilenze , come le fami, come gli altri flagelli che 
cadono a volta a volta sulla nostra povera specie, a ventu- 
ra, come un decrelo di calamità e di morte , al quale ci è 
forza soggiacere. Se parliamo poi teoricamente , dird , che 
in cielo non è scritto , che la giustizia in terra sempre vin- 
ca. É nell’ economia del mondo, che il male non rade volte 
domini il bene , e che la specie nostra riceva , a quando a 
quando , dure lezioni per imparare umillà e rassegnazione: 
- per accorgersi che non è qui il tribunale supremo dove si 
giudicano le cause degli uomini in ultima istanza; per ispe- 
rare o per temere una giuslizia futura ; per credere un’ al- 

tra vita. Noi traiteremo altrove questo argomento più alla 

distesa. | 

Il rassegnarci sarà dunque lo scoraggiante unico dover 
nostro? nè Iddio nella sua pietà e bontà infinila ci avrà dato 
modo per ajutare la giustizia , se non a vincere, almeno a 
generosamente difendere le proprie ragioni , a virilmente 
protestare contro alla iniquità e al sopruso? Questo io non 
pretendo, e nessuno lo pretende. Quel ch'io pretendo, e ciù 
che i savi pretendono, richiede un piuü lungo discorso. 

À chi, senza passione, studià i casi dei popoli quasi sem- 
pre appar chiaro, che si fatta specie di mali assai radamente 
sono senza manifesta colpa o cooperazione di ehi vi soggia- 
ce. Si soffre perchè s’è meritato di soffrire. I figli pagano la 
pena degli errori de’ padri. E tuttavia, se par non esservi 
rimedio, à che manca le più volte piuttosto la sapienza e 
la virtü per emendare il danno, di quelo che la possibilità 
d’emendarlo. Un popolo che soffre ( giova ridirlo ) , soffre 
ordinariamente, perchè è degno di soffrire ; ed allora il sof 
frire è una pena meritala, e il non saper liberarsi di questa 
pena, e il seguitare di essa à ugualmente sua colpa. Dovei 
probi , ed i sapienti, e i fervidi amatori del pubblico bene 
abbondano, l’amor del giusto e del vero necessariamente si 
prepondera, che l’ingiusto ed il falso non possono alligna- 
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re, od altignando non possono guadagnare rigoglio, e non 
finire col diseccarsi fino alla radice, e col perire. Perchè dal 
retto apprezzamento , nel maggior numero , di quel che 
buono e cattivo, e dall’ avversione per questo, e dal biso- 
gno di quello , si genera di necessità cid che si chiama la 
forza della opinion dominante, che è tanta parte della forza 
delle cose , la quale, allorchè ha saldo fondamento di veri- 
tà , dura, e non domina da burla, I cattivi , se vi sono, al- 
lora han più vergogna , e a lor malgrado, si nascondono, 
e non osano0, O, se ardiscono , sono presto repressi , senza 
strepito d’ armi, dalla generale riprovazione, la quale, in 
ijonumerabili, prende la forma di coraggio civile, che dice 
animosamente, ma pacificamente, e con tutti i modi legali, 
il vero : ciocchè è possibile, ed alle volte è probabile, che 
puoca a chi lo dice , ma non ë possibile , nè probabile, che 
non finisca col giovare all’universale, secondo che gli esem- 
pi di si falto coraggio fruttifichino , si moitiplichino , e si 
ripnovino. În altri prende la forma di pubblica e franca dis- 
approvazione , tanto piü efficace, quanto men turbolenta, 


quanto meno . esagerata. In tutti prende ogni legittima for- 


ma , per la quale sia possibile arrivare , Senza eccessi mai, 
pè disordini, allemendazione del malfatto. E il matfatto bat- 
tutto da tante parti, ed in modo si misurato, si degno, si ani- 
mos0, e nel tempo stesso si prudente, potrà bene sbizzarrirsi 
ancora qualche tempo, ma non vincerà la pazienza e la viri- 
le e nobile resistenza di quei che giustamente si querelano, 
si bene sarà vinto con assai più prontezza che altri non im- 
magini. 

Ma dove cittadini della forte e virluosa tempra ch'io dissi, 
o difettano al tutto , o sono in minimo numero, e gli altri 
non sono che turba ignobile , impastata d’egoismo e di vi- 
zio , primo (lorno a dirlo perchè bisogna), la perseveranza 
e l’immedicabilità del male a torto à querelata. Essa à un 
effetto le cui cagioni principali sono in chi si querela, come 
diaozi affermavamo: secondo, è allora solamente che in mez- 
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z0 a popolo depravalo si gittan fuori falsi medici ; cioë quelli 
che han fuoco soprabbondante di passioni per isdegnarsi di 
cid che materialmente si soffre, e per accender lo sdegno al 
. di là d’ogni equa proporzione col suo fomite; ma non han- 
no , nè senno per conoscere e pesare quel che conviene e 
quel che no , nè viriü per saper soffrire quel che non puô 
evitarsi, né altro di ci che bisogna a dar buono indirizo 
* al pensiero riformatore. E son eglino che non contenti di 
sbagliar essi la strada, traggon fuori di via gli altri, già pur- 
troppo , per ipotesi, poco atti a fare saper quel ch’ é il de- 
bito. Eglino che screditano la moderazione, i mezzi legali e 
pacifici, e tutto che non sia l’impeto loro sconsigliato e paz- 
zo. Eglino da cui nasce e prende piede la falsa opinione del- 
l impossibilità del bene o del meglio senza ricorrere a loro 
forsennati e pericolosi divisamenti. 

E già troppo di questo argomento s’è favellato. Ma fin qui 
noi, per cosi dire, non abbiamo che girato attorno al mas- 
siccio delle questioni nostre. Cid è la trattazione del gover% 
in sè, che si vuole ostinarsi a considerare come una ema- 
nazione pur sempre di quella sovranità del popolo, di che ab- 
biamo già detto parecchie indirette parole, ma non le dirette 
che si richiedono. Direttamente dunque omai favelliamone, 
e cerchiamô che il discorso abbia l’ estensione che F'impor- 
tanza del soggetto richiede. 
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ARTICOLO VI. 
De’ governi, e delle sovranità in generale. 


Si : nessun assioma più oggi é fitto nella mente degli uo- 
mini, che quest’ uno , tenuto come principale — La sovra- 
nilà risiede , per sua essenza , nel popolo — Chiedete intanto 
a que’ che cosi pronunziano, qual cosa , in si fatto assioma 
delle piazze e delle conversazioni, significa per essi sovrani- 
tà , che cosa popolo : chiedete l’analisi e la sintesi teorica e : 
pratica dell’ idea che innestano a questi due vocaboli : chie- 
dete la spiegazione delle dottrine , che da esso assioma vo- 
glion dedotte, od almeno de’suoi più immediati conseguenti; 
e vi accorgerele esser quello , al maggior numero di loro, 
niente altro che una frase oscura e d’ indeterminata signifi- 
cazione, la quale permette interpretazioni le più diverse, e, 
purtroppo, lascia sovente libero il luogo alle più strane e le 
più assurde. 

Come intendete voi, brav’ uomo , questo che oggi tutti 
dicono — 11 popolo à sovrano ? — dimandava io, son or po- 
chi giorni, a un mercenario, il quale , per prezzo, prestava 
alla mia casa non 50 che faticoso servigio — Rispose — L'in- 
tendo , che tutti dobbiamo comandare — lo ripresi — Ma, 
se tutti comanderanno, chi dunque obbedirà? — Senza per- 
dersi d’animo, egli soggiunse — Que’ che han comandato fi- 
nora. Ï nobili ed i preti. I ricchi e gli usurai. Quei che pos- 
seggono e possono, mentre noïi non abbiamo fin qui posse- . 
duto , e potuto nulla — Ed io — Ma non s0n0 essi ancora 
popolo , e del popolo , e percio , almen almeno, cosi legit- 
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timamente padroni della lor parte del comandare ; quanto 
l’ ban da essere gli altri? — Ed egli — La parte loro di ps- 
dronanza l’hanno esercitata e goduta anche troppo, giacche 
l’'hanno adoperata soli e sempre. Una volta per uno. Adesso 
tocca a noi. Essi non eran popolo, nè del popolo , quando 
comandavano , e lasciarono esser popolo, e del popolo, so- 
lamente a noi poveretti. Dunque , giacchè s’ erano separati 
dagli altri, ne patiscano la pena... — Ecco come il volgo in- 
terpreta la sua sovrana potestà ! Un abuso sostituito ad un 
altro abuso : una tirannide ad un’ altra tirannide ( conces- 
sogli anche, senza esame, né disputa, che ogni poter sovra- 
no dell’ antico modo sia stato, sia, e non possa non essere, 
che abuso e tirannide ; concessione , la quale dicano i di- 
screli se possa farsi. Certo , in coscienza , io non posso far- 
la. ) — Ritorniamovi sopra. 
Il secolo interroga — Di chi è per natural diritto Ia s0- 
vranità ? — E son io questa volta , che voglio rispondere. 
Nè tratterd prima la quistione , che chiamano pregiudi- 
ciale : se quel che filosoficamente partando , sembri a talu- 
no , od a molti, od anche a tutti , di natural diritto assolu- 
to , sia diritto sempre perseguibile, e sia diritto , che convenga 
persequire nella difficile pratica della vita. Perchè , tra le c:- 
pitali norme di si fatta pratiea , quest’una , fino al giorno 
d'oggi è stata da tutti considerala come regola &@i somm 
importanza: che non bisogna mai cercar d’attuare quel che 
in astratto par giusto e conveniente , anche all’ universale , 
quando non v’è probabilità bastevole che l’attuazione pos- 
sa farsi ; quando a tentarla , mentre le maggiori probabiliti 
sono contrarie alla riuscita, v’è certezza di grandissimi das- 
ni ; e quando Île condizioni del tempo sono tali da rendere 
manifesta l'inopportunità , e necessario a fuggire il peggio, 
l’astenersi... Ma cid , delto qui per una considerazione in- 
cidente , importa meno rispetto al principal punto. Tornia- 
mo a questo. 
Jo non tratterd la quistione pregiudiciale , ripeto. Trat- 
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ter la quistione diretta... la questione senza giravolte, 
prendendo ad esaminarla nel suo intrinseco. E nondimeno, 
appunto per poter entrare nell’'intimo della materia , ho bi- 
sogno di stabilire alcune preliminari dottrine.— 

Iddio creù noi per vivere in compagnia dei nostri simili, 
dandoci, in cid , tendenza analoga a quella dell’ape , della 
formica , del castoro. Egli ci ha formato socievoli per natu- 
ra : il perchè ci ha infuso della socievolezza l'istinto , e ci ha 
dato della società il bisogno. Questa è verità la cui parte s0- 
stanziale non sarà negata nemmen dall’ateo. Solamente , 
nella sua insipienza , l’ateo sostituirà alla origine divina del 
fatto una non so quale origine tutta fisica , o si veramente 
concederà esso il fatto , e si contenterà d’ammetterlo senza 
cercarne le cagioni ultime , allegando l’inutilità della ricer- 
ca, e l’impossibilità della cognizione. | 

Ma, se non pu non confessarsi , che noi, per legge na- 
turale, soggiacciamo alla necessità di accompagnarci ai simi- 
li nostrr , corollario di questa proposizione , ugualmente 
non impugnato, è, che, considerati cosi come siamo , non 
possiam noi sussistere in società Senza un governo. | 

Dico sussistere, ed intendo sussistere in modo congruo, 
cioè confacevole (il meglio ch’esser pud) al nostro ben es- 
sere compatibilmente col bene altrui , e congiunto col sen- 
timento di questo ben-essere. E dico , senza un governo, in- 
tendendo per governo un’autorità dirigente e moderatrice , 
accompagnata di potenza (senza' di che non sarebbe autori- 
tà) , di cui gli offici sostanziali siano : difender possibilmen- 
te ciascuno da ogni , almen notabile , sopruso e danno che 

altri ingiustamente voglia recargli , ed ajutarlo , per quanto 
é possibile , ad averne riparazioue : viceversa impedire al 
cosi difeso di pregiudicare altrui , nel modo medesimo che 
agli altri si vieta il pregiudicarlo ; e costringerlo alle ripa- 
razioni verso essi , alle quali sono essi costretti verso di lui. 
Salvare percid ad ognuno i suoi diritti, e sforzarlo ad o0s- 


" servare i suoi doveri. Proteggere in generale , ed ammini- 
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strare gl’interessi universali , ossia della comunità intera ; 
promuovere il pubblico bene , prevenire , a tutto potere, 
il male , e cercar di rimediarvi. Fare , a questi svariati e 
principali effetti, ordinamenti e leggi , ed invigilare perché 
non si trasgrediscano. Esercitare la giustizia civile e pena- 
le. Usare la forza legale a tutti i sopraddetti fini. Imporre, 
per poter bastare a essi fini, o servigi da rendere colla per- 
 8ona , 0 gravezze da sopportare , o tasse e balzelli ed oneri 
nel danaro , o nella roba ; e questo , ed altro simile , con- 
conducente alla prosperità dell’universale , operarlo e po- 

terlo operare , dentro limiti , e secondo preordinamenti, la 

cui determinazione dipende , per una parte dalle circostan- 

ze , per l’altra dalle regole eterne di ragione , e, per con- 

seguente , di naturale equità e giustizia. 

Tale almeno è il governo qual dovrebbe essere , o cù 
che chiameremmo governo normale (ciocchè , come bene in- 
tende ogni savio , non è la cosa stessa che governo lagiffimo: 
argomento che non è di questo luogo) ; perché vi sono an- 
che governi innormali , e pur legittimi , che ban qualità pra 
o meno aberranti dalle dette di sopra : intorno a che non 
son per ora da dire altre parole. Ma qui subito intraviene 
una considerazione da farsi. Mentre la società de”’simili no- 
stri é veramente , per noi, siccome notavamo , un biso- 
gno , già dalla prima origine, ingenito , ed inserito alla no- 
stra natura di uomini nel suo primo impasto , e perciù bi- 
sogno essenziale e naturale, e primilivo, e invariabile , non è 
pero lo stesso del governo : perchè questo secondo è maniï- 
festo essere una accidentale , sopraggiunta , e secondaria ne- 
cessilà , proveniente dall esser noi , nel presente nostro sta- 
to , creature tutte imperfette , e tali in diversissimo grado 
e modo ; cosicchè le condizioni variano in mille guise da 
gente a gente , e da tempo a tempo. 

E, per vero , io non voglio, intorno a cid , interrogare 
il dogma religioso e cristiano , secondo la fede che profes- 
- siamo tutti, deliberato, come sono, a favellare co’razionalisti 
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da razionalista. Se lo interrogassi, ognun di noi sa quelloche 
risponderebbe. Risponderebbe che la vera ed originaria nor- 
malità nostra era nell’ Edenno, donde ove non fossimo stati 
sbanditi, niuna necessità di poteri governativi sarebbe stata, 
ciascuno avendo allora convenientemente illustrata l’intelli- 
genza , e le passioni sottomesse : il perché nessuno abuse- 
rebbe, ad altrui detrimento , delle facoltà sue fisiche e mo- 
rali, nè leggi preventive , o repressive, bisognerebbero, 
né uomini scelti ad attuarle , nè altre potestà tutrici quali 
che siano ; ma tutti, e sempre , saremmo veramente fratel- 
li, e fraternamente ci ajuteremmo , affaticando alla comune 
utilità. Laonde altro sistema d’aggregazioni umane non s’a- 
vrebbe , che il sistema parriarcale, e cid più per affezione 
spontanea , che per bisogno. Ma , dopo il bando da quello 
che i santi nostri libri nomarono paradiso terrestre , divenu- 
ti altri dal primo esser nostro, ed infuso in noi miseri il 
germe di corruttela , per la cui mala virtü , in chi più in 
chi meno, prolificarono vizi-e brutture , che formarono e 
formeranno , da indi in là , l’inevitabile patrimonio della 
terrena vila ; e fatti noi cosi , non più le creature uscite in- 
nocenti ed illibate dal cenno del sommo facitore , ma una 
specie degenerata e guasta ; e più o meno abbarbagliate ed 
offuscate le ragioni , e più o meno sbrigliati , e sopravvin- 
centi gli affetti d’ogni mala guisa , derivo sol di qui, cheil 
senno e la potenza di cid che ha nome governo divenne un 
secondario ed aggiunto bisogno , secondo che appunto affer- 
mavamo, come medicina , e ripiego , e quasi pena , di cui 
variabili purtroppo denno essere i modi , le dosi , e le pro- 
porzioni , al variare de’luoghi, de’tempi , delle persone, 
de’popoli, e insufficienti sono spesso , e non bene adope- 
rate le potestà , o mal collocate , assai diversamente da cid, 
che , per fermo , avrebbe ad essere , se si trattasse d’un es- 
senziale fatio , e primigenio. Dopo di che , ben & vero, 
che , a natura alterata , il governo è omai pur sempre una 
necessità della presente natura , ma non è men vero perd, 
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ch’é una specie di necessità avventizia , la quale , in quanto 
non procede dal primo ed essenziale impasto , ma nasce da 
multiforme deteriorazione in esso impasto introdotta, e sog- 
getta a variazioni innumerabili e indesinenti , non ha d’im- 
mutabile altro che il bisogno in genere d’esistere come au- 
torilà saggiamente e giustamente protettrice e moderatrice, 
a comun preservazione e vantaggio, essendo , in tutto il 
resto, suscetliva di mutamento in ogni suo particolare , e 
eosa , non naturale, o s’abbia a dire nativa , ma fattiziae 
fallibile, per nostra calamità e punizione , senza speranza, 
quel ch'èil peggio, che a perfetta normalità mai pervenga… 
Ma io , ripeto, non voglio interrogare qui la religione, e 
de’ documenti della sola ragione mi contento, comunque le 
indicazioni sue (quand'ella s’alza, e s’avventura a speculazio- 
ni si fatte) siano insufficienti e fallaci. La qual ragione chia- 
mata a consulta, pure a conclusioni analoghe conduce, seb- 
bene per altra via. Perchè , ignara ( nella ristretta, e pura- 
mente umana, sua scienza ) delle nostre vere origin, e dei 
postri primi fati, tre stati distingue essa nell” uomo. — Uno 
(il primitivo e nalio) à quello col quale usciamo dal ventre 
materno , poco dissimili dai bruti , senza linguaggio, prin- 
cipale organo della razionalità, e percid senza l’uso di questa 
ullima, e senza la facoltà d’arrivare ad esso e ad essa per le 
proprie forze , ma solo con certe disposizioni, comechè as- 
sai disuguali, da persona a persona, a lasciare in noi germo- 
gliare, faticosamente, semi di perfettibilità, per virtu d'arte 
(la natura non vi mettendo che le mentovate disposizioni 
prime ) , secondochè ognuno è consegnato , nel nascere , a 
una preesistente società , che lo educa, e lo aiuta a trasfor- 
marsi in quel che sarà per tutta la vita. Dove la legge è, che, 
se la società educatrice, o manca, od havvi, ma non fazzo- 
nata ella stessa, per antecedenti altrui cure , a quel!’ artifi- 
ciale dirozzamento, maggiore o minore, che nomiamo civi- 
tà, allor si resta colla ragione poco piu che di bambini quali 
si nacque , cioè quasi brulali ed irragionevoli in atto , più 
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guidati da istinti che da discorso interiore di modo umano, 
tratti da quelli ad accozzarci in branco a uso ferino, e di leg- 
gieri spartiti in pit famiglie congiante di sangue, e crescenti 
a poco a poco in tribù , col solo vincolo di naturali affezio- 
ni, e di comuni bisogni e d’un ordine inferiore, poco me- 
glio, o poca talvolta ancor peggio, di ci che avviene in certe 


.animalesche congreghe; per fermo perd senza vero gover- 


no, e senza suscettivilà di esso, o di cosa che, non abusiva- 
mente, meriti questo nome, senza patria, senza leggi, senza 
magistrati , senza autorità : orde e non popolà 

Un secondo stato è lo stato di normalità; ed è quello che 
certi coraggiosi ingegni osano promeltere all’ uomo in un 
tempo avvenire , per non so quali riforme loro nell arte di 
educare; che é dire lo stato di perfezione , o a perfezion vi- 
cinissimo ( appunto quello stato di perfezione, o quasi, che, 
in questa vece, la fede religiosa assegna al primo comincia- 
mento nostro , ed afferma non più conseguibile in terra : 
punlo omai di mira, e nou di meta). Ed esso è da essi chia- 
mato naturale dell’ uomo, se non nel senso di tale a che o- 
gauno possa giungere di per sè colle sole forze di sua natu- 
ra , o con facili aiuti da prestarglisi, almen come fine a che 
la natura l’indirizza, e un’arte non impossibile, sebbene, in 
fatto , non trovata, pud a lor senso condurlo. Se non che, 
ammesso anche il conseguimento di esso stato, egualmente 
a vero goyerno non sarebbe luogo : poichè d’ una socielà 
giunta a questo apice di perfezionamento sarebbe quel che 
d’una società degli uomini dell’ Edenno affermammo. Uno 
spontaneo sistema patriarcale basterebbe. Leggi, magistrat, 
e goyerni sarebbero una superfluità di niun uso, una inuti- 
lità assurda. 

Il terzo staio è finaimente l'odierno nostro, e d’ogni pas- 
sato tempo , nella miseria d’imperfezione, in che la specie 
umana s’è trovata sempre, a memoria d'uomini, e si trova, 
dal primo entrare nelle vie , che diciamo d’incivilimento, 
come le storie de’popoli ce le han descritte, e ce le van de- 
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scrivendo, fino all’ ultimo spingersi innanzi, che i luoghi e 
i tempi e le circostanze han consentito; stato perd non uno, 
ma comprendente , nel volgere de’ secoli, e nel variare dei 
luoghi e delle genti, tutta la varietà di stati pe’ quali passé 
e passa essa specie, più o meno incamminata, od incammi- 
nantesi , ad una immatura civiltà, qual sin qui taboriosa- 
mente, ed a vario grado, s'è generata ed abbozzata, con tntte 
le sue mende, con tutte le sue contraddizioni, con tutte le 
ineguaglianze, con tutte le irragionevolezze, con tutti i visi, 
con tutte le colpe: condizione che comincia al primo uscire 
dal!’ associazione selvaggia , fortuita , szovernata , barbara, 
non degna ancora del nome d’umana società, e che dovreb- 
be finire, a promessa de’barbassori testè mentovati, nel pro- 
digio dell’ umanità già toccante l’ideale tipo dell’ oftimd , al 
quale aspira ; pervenuta a lucidità di ragione sempre sovra- 
pa, a regolarità piena ed intera d’affetti sempre sadditi; di- 
venuta presso a poco impeccabile , restituita ad innocenza, 
O poco manco , e perciù non bisognosa , come si disse, di 
preordinamenti governativi, ma maturata a godere l'in- 
frenato uso di tutte le libertàa individuali , ogoun trovando 
freno in sè stesso, ed ognuno avendo, nella propria cari- 
tà, la legge che gli prescrive l'affaticare pel ben comune. 
Ma questa condizione , già lo notammo (e dico la condi- 
zione intermedia tra i due mentovati estremi , quello con 
che si comincia, e quello al quale si vorrebbe condarci), non 
è uno stato unico e persistente. Ë un caos , una fantasma- 
goria di stati, ciascuno d’una fisonomia particolare, ciascu- 
no co’ suoi bisogni , colle sue suscettività. Ë un caos , uns 
fantasmagoria di stati, tutti precarii , tutti destinati a modi- 
ficarsi per mille guise , per mille cagioni , secondo leggi di 
necessità imperiose che sopravvengono. ÉË un caos di stati 
artefatti, e più o men malamente artefatti, che si trasfor- 
mano, Oo posson trasformarsi, ogni giorno, gli uni negli al- 
tri. E ci fa , che in questo transitorio periodo , durante il 
quale non s'é, nè della natura con che si nasce, nè di quella 
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a che si tende o si vuol tendere , ma s’é tutti fattura d’arte 
piü o meno errata ed imperita , per molto che adoperiamo 
a fin di non errarla, e di mettervi piü perizia, cid che chia- 
miam governi, sono arte essi pure ; neCessarii , siccome al- 
trove dichiaravamo , ma con regole necessariamente varia- 
bili, secondo le circostanze locali , personali, nazionali, in- 
trinseche, estrinseche, morali, fisiche ; secondo le facilità e 
gl'impedimenti, oscillando nell’uso della ragione più o man- 
co guasta, più o manco rischiarata, cosi com’è, o come pud 
essere: di che poi la conseguenza finale si risolve in cid, che 
il governo, nel durar di questi stati, cioë tra gli uomini quali 
oggi sono e sin qui furono , ë veramente al modo già più 
volte ricordato , un secondario , ed aggiunto bisogno , dove 
niente è di primitivo, e, a propriamente dir, nalurale, e nem- 
meno l’istituzione stessa, e voglio dire il suo modo di co- 
minciamento , e di formazione ; tutto è posticcio ; niente à 
ne’ particolari suoi, che non debba dall'arte allingersi, e sot- 
tostare alle mutazioni che le varietà de’ casi comandano ; 
niente è, o pud essere, immuiabile (1). 

E s0 quel che vorrà rispondermisi. Concessami la s0— 
stanza, la quale non pud negarsi, di queste proposizioni di- 
mostrate a priori, si vorrà perd salvare a sè una riserva. Si 
affermerà , che , ancora nel terzo stato , o nella terza cate- 
goria di stati, in che or ci troviamo, qualche cosa v'è d’in- 
variabile, ed è una somma norma di universale ragione, co- 
stituente un gius comune costante , dal quale scendano al- 
meno alcune invyariabili regole, a cui debbano sempre le ori- 
gini e le formazioni de’governi sottomettersi, acciocchè s0d- 
disfacenti a’principii sempiterni di giustizia e di utilità pos- 
sano esser detti e riconosciuti. Tanto , dico, s’ affermerà : 


(4) Non si perda di vista che noi seguitiam qui ad argomentare ad homt- 
nem, cioè da razionalisti co’ razionalisti, assumendo i soli dati della ragion 
pura. Certe eccezioni che la rivelazione introduce in queste dottrine debbono 
esser traltate in altro luogo. 
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ma, quando questo, che nel generale, sotto certi riguardi , 
pud asserirsi, vorremo applicarlo a tale, 6 tale aitra, parti- 
colare disposizione politica, già diviene patentemente falso. 
Perché troppo è manifesto, che la parte veramente naturale, 
dal lato della ragione , e percid persistenle e perpetua , di 
questo affermalo comun diritto ( naturale, s’ intende, senza 
pregiudizio dell’ essere secondaria ella pure, e non primiti- 
va, e scaturita dalla natura quai divenne, non dalla natura 
qual già fu , o qual vorremmo che tornasse ad essere ) , si 
riduce a un solo principio (1). .... a un sentimento gene- 
rico , e molto indeterminato , della convenienza di confor- 
mare pur sempre gli ordinamenti politici, e d’ irli, nel 
miglior modo che le più squisite ragioni consigliano, secon- 
do le diversità de’bisogni rettamente apprezzati ; tenuto pe- 
rà conto di queste diversità : le quali ragioni nondimeno, 
dopo che sonosi messe all’ opera , s’ accorgono sempre , © 
tosto o tardi, della insufficienza loro, quanto al predetermi- 
pare quel che, non solo paia ragionevole quando lo si pre- 
determina, ma si trovi e risulti tale alla prova decisiva det- 
} esperienza. … 

Or tanto basta a gittar le basi salde di tutto il discorso « 
che mi provoca la propostami ricerca. Impereiocchè segui- 
tiamo pure la nostra analisi. — L'amministrazione delle po- 
testà governative , quale la indieammo, o la riduzione delle 
medesime ad atto, chiaro à non esser possibile, che perso- 
nificando esse potestà in alcuni e scelli , tra i quali sian divisi 
gli uffizi pit o meno importanti, con più o manco d'amtori- 
tà, attenendosi a norme prestabilite d’ una eerta ben coke- 
gala gerarchia, dove la parte principale, e la più eminenie, 
à quella che si chiama la sovraniä , e che risguarda : — à 


(1) Non ho bisogno di dire , che qui si parla solo del principio regolatore 
degl'interessi puramente temporali e Lerreni , salvo sempre civ che rigusnds 
gl interessi morali e spirituali, che sono spezie di bisogno , sommo e per- 
petuo , destinato a prender la mano su tutti gli altri. 
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preordinare i termini, e le parti, e La distribuzione del po- 
tere; — il rendere questo effettivo nel conferire esse parti, 
quali immediatamente, e quali per istermedio, a coloro che 
debbono esserne, sotto certe condizioni, i depositarii, du- 
rante un tempo più o men lungo, e gli adoperatori ; e (per 
comprendere tutto in poche parole ) il rappresentare, e l’ave- 
re in sè, La sorgente somma ed ultima d’ogni autorità, 
l’emanaria da sè, direttamente , o per indiretto e per dele- 
gazione, e il modificarla secondo che paia esser d’uopo, at- 
temperandola a’bisogni contemporanei, o piü, o men pros- 
simi, si quanto alle cose, e si quanto alle persone. Ora, cosi 
essendo, niuno , io mi confido, vorrà negare, per un poco 
di meditazione la qual vi faocia, che , come quanto a gover- 
no in generale socondo che osservammo , cosi quanto a s0- 
vranità, in genere, ed in ispecie, e nelle cose, e nelle per- 
sone , alcun dinitto naturale , primiivo, immutabile non ha 
luogo. V'é di essa, come del governo, men che il dérito, il 
bisoguo, o ( si direbbe ) la pena imposta al” umane famiglie 
di soggiacere ad un potere sovrano , e di sottomettervisi ; 
bisogno e dovere, tanto più imperiosi, e pena tanto più me- 
ritata, quanto quelle associazioni d'uomini, che si dicon po- 
poli, piü si sono avviate all’ artificiale condizione di cid che 
si chiama la civilià, e quanto i vizi (specie di tralignamento, 
o d’erpete , a che la civiltà va soggetta) più moltiplicano ; 
bisogno e dovere, da’ quali , se cosi vuolsi , scaturisce una 
spetie di diritto correlativo ( purchè lo si conceda seconda- 
rio ancor esso, e conseguente , non alla vera, ma alla pre- 
sente ed artifiziata natura dell’ uomo ); il diritto d’ avere a 
tatela, utilità e freno una potestà governativa soprastante, ed 
usa sovranità, e d'adoperare ad averla, dove pur mancasse; 
e il diritio, concederd pure, di cercarne con modi ragione- 
voli Ja riduzione a normale, dov’ essa fosse fuori di norma, 
ma diritto, come di sopra si disse , indeterminatissimo , e 
difficilissimo a determinarsi , quanto a’ modi, a’ limiti , alla 
distribuzione , alle personifieazioni , al giudizio delle nor- 
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malità e innormalità, delle legittimità ed illegittimità, dei 
rimedi, e simili: particolarità tutte, che, secondo le diver- 
sità delle circostanze, si variano , ed intorno alle quali , se 
qualche cosa v’è di mirabile, mirabilissima è la franchezza 
con che si trinciano sentenze dai Pubblicisti di strada, e si 
piantano assiomi , e si parla, a sproposito , di natura , di 
leggi primitive, d’essenza e d’ essenzialità , di popold e di 
sistemi i più acconci a far conoscere quel che il popolo dee 
potere come popolo , quel ch’é il voler suo ; quel che co- 
manda, e deve o puû comandare : come se, in cosa tanto 
proteiforme quanto sono le condizioni delle aggregazioni 
umane, alcun che vi fosse di stabile e d’identico da dar s0- 
do fondamento a regole applicabili a tutti i casi! come se, 
anche in ogni special caso, fosse facile il si bene analizzarlo, 
da poter, senza pericolo d’inganno, stabilire quel che nre- 
glio conviene!l come se, giuntosi ancora a ben cid saper fa- 
re , non possano esservi, e non vi siano spesso, circostanze 
Straordinarie , limitatrici delle convenienze astratte ! come 
se l’assoluto e il perfetto, in ogni caso, non fossero impos- 
sibili ad ottenersi , perchè negati all’ uomo , e gli ostacoli, 
assai sovente, impossibili a vincersi, e ad evitarsi, od elu- 
dersi |! come se, non di rado , |’ animo de’ veramente savi 
non abbia a subire il supplizio della perplessità , nel com- 
prendere il moltissimo che , per solito, manca ad una buo- 
pa ed adeguata precognizione di quel che sarebbe necessa- 
rio a ben sapersi per poter pronunziare un pondersto e giu- 
sto giudizio ! come se finalmente | esperienza e il ragiona- 
mento non avessero fallo accorti omai gli uomini usi a pro- 
cedere col debito esame , che , nella qui discorsa materia, 
non si pu andare più in là del cercare, più o meno a ten- 
toni, temperamenti, ipolesi, verisimiglianse, mezzi da meltere in 
esperienza, ed accorgimenti che si credono à mighiori, ma che 
taivolta, e non radamente, si trovan fallire alla opinion pre- 
concetta, ed essere men che buoni. E già un preliminar ve- 
ro di qui si raccoglie , ed è che dunque non altro sono che 
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cerretani politici di pessima specie tutti cotesti franchi dot- 
tori della scienza dello stato, maravigliosamente petulanti 
nella insipienza loro, i quali, dandosi aria di supremo ed 
infallibile magistero, in un genere di problemi di tal natu- 
ra, che soluzione universale e sicura non ammettono ; che 
spesso più soluzioni posson ricevere ugualmente dubbiose, 
ugualmente plausibili, quale ad alcune ragioni, quale ad al- 
cune altre, qual sotto uno, qual sotto un altro aspetto; ar- 
discono di presentare una soluzione loro, somma, ed altima 
e comune , la quale , a udirli, non ammette pit disputa , e 
bisogna accettarla sotto pena di ferro e di fuoco. Dove il men 
tollerabile è poi questo, che, mentre parte sostanziale di si 
fatta soluzione loro è il diritto d’universale voto , conse- 
guenza diretta dell'affermata da loro sovranità del popolo, ri- 
negan poi con palpabile e schifosa contraddizione questo af- 
fermato diritto, e lo annullano, se l’universale voto s'avvi- 
sasse mai di volere altro da quel ch’ essi vogliono, di repu- 
diare le loro teoriche di governo, di ricusarne l’applicazio- 
ne a qualunque costo. Perché allora, e solamente allora, non 
è più vero , che la formola governaliva, in ogni sua parte, 
é sottoposta al supremo diritto, ed alla suprema volontà di 
tutto il corpo sociale a cui vuolsi applicarla. Allora, e s0o- 
lamente allora, s’impara, che v’é qualche formola gover- 
nativa , specie di diritto naturale e divino, che é superiore 
a tutte le volontà umane, e che percid à comandato, e non 
volontario. Allora, e solamente allora il popolo cessa d’es- 
ser sovrano, e diventa schiavo ; e schiavo poi di chi? schia- 
vo d’un certo numero d'’idee preconcette, che s’han da cre- 
dere e chiamare verità primitive ed eterne, per la sola ra- 
gione ch’ essi le credono , e cosi le chiamano : intorno alle 
quali si guarderebber bene dal consentire a una discussione 
seria: e sulle quali l’esperienza, il senso comune, la filoso- 
fia da lungo tempo pronunziarono sentenza di riprovazione 
e di condanna. Intanto non s’accorgono, o non vogliono ac- 
corgersi, che, dal momento in cui fanno essi della loro ipo- 
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tesi un diritto eterno ed anteriore, del qaale cisscun popolo 
e ciascuno individuo, nel suo particolare, à obbligato a cos- 
cedere F autorità , dee per lo meno esser nocessario provat 
la certezza di questo diritto, nei termini stessi ne’quali vuolsi 
Stabilirlo. Or poichè é un fatto , che i termini son contro- 
versi e disputati tra gli uomini, e troppi sono, e faron sæ- 
pre, coloro, che , ne’ termini posti oggi alla moda , lo ne- 
gano : duuque si fatto supposto diritto manca dell’univers- 
lità di certezza, 0, a meglio dire, non é certezza che per gñ 
uomini del partito moderno, i quali di gran lunga non s020 
il numero maggiore 6e il prevalente , anche non tolti i cit 
troni, e gli scapestrati, e i facinorosi di che speeialmente s'in- 
grossa : dunde quel che legittimamente si deduce non 
dir , perché l’ ho già detto nell’art. 4. 

Ma insomma (dirassi), poichè governo e sovranitè #8 
cosa fatta per gli uomini, e , secondo il disputato sin qui, 
cosa contingente e mutabile , gli uomini danque son colon 
a chi spetla lo stabilir cid col loro arbitrio, eonsaltata(cot- 
cediamo ) la ragione in genere non solo, ma la regione dé 
più savi. E la ragione de’ più savi che altro pud decidert 
se non che coloro a eui spetta lo stabilir cid col loro arbi- 
trio, &, a ben guardarvi, molto più utile che sian tutti, à 
quello che alcuni? Per lo meno considerazioni non m28@- 
no, e gravissime, a sostegno di cosi fatta proposixione. Né: 
se il mondo moderno con tanto ardore Fha abbraccists, à 
ciô piccol segno della forza degli argomenti che Ja corrobo- 


ran0. — S'ascoltino dunque questi argomenti, e si ponde- 
rino colla debila diligenza. 
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ARTICOLO VII. 


Della sovranità del popolo, consistente nella democrazia pura ; ; 
e rappresentata dal voto universale. 


Ecco a un di presso come argomentano i più logici tra 
gli scrittori democratici. — 

« Ragionando sugli ordinamenti politici d’ uno stato, che 
« cosa dice ad ognuno il naturale buon senso ? Dice che, 
« conCessa liberalmente la verità della natura immensa- 
« mente e necessariamente mutabile degli ordinamenti pu- 
« litici opportuni ai popoli secondo la varietà delle condi - 
a zioni loro ;, yna necessità perd domina tutte le altre ; ed 
« é la necessità inevitahile d’un tribunale supremo, innanzi 
« al quele, le convenienze, o sconvenienze déîlle mutazioni 
«a e degli adattamenti si diseutano , e si stabiliscano , e dal 
« quale acquistino atto, autorità, e forza esecutiva: nè cid 
« solamente una prima volta, ma tutte le volte che sia di 
« bisogno per la pnbblica salvezza, e‘pel comune interesse; 
« né ciù unicamente, quanto alle leggi, ma eriandio quan- 
« to a’custodi delle leggi, agli autort delle medesime, e ai 
« soprastanti a tutta la macchina governativa, comunque 
« costrutta. Or si fatto ufficio ( ed è quello appunto che Ia 
« supremazia della sovranità costituisce) , come potrebbe 
« ragionevolmente impugnarsi, che appartener deve, nessu- 
« no escluso , alla somma di coloro , a’ quali direttameate 
« importa ? Imperciocché , essendo pur necessario, che la 
« deiegazione pratica della potestà imperante diasi da com- 
« petente autorilà a chi da indi innanzi diverrà maggior de- 
« gli altri, quale tra tanti possederà questa supremazia d'au— 
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« torità di somma e principale importanza , a cui tutti, li- 
« beri come pur sono di fatlo, consentano di sottomettersi? 
« E dovendo stabilirsi certi vincoli alle naturali libertà d’o- 
« gnuno, acciocchè il governo sia possibile, chi s’arroghe- 
« rà il diritlo di stabilirli gittatosi innanzi, e tenuti gli aitri 
« indietro, e chi de’ tenuti indietro, se non s’usi una bru- 
« tale violenza contra ogni diritto , vorrà pazientemente ta- 
« cere e soggiacere ? E, a civile congrega già costituita , e a 
« leggi formate, e a soprastanti già investiti della potestà di 
« che han bisogno , non potendo perd sperarsi ,in tanta im- 
« perfezione della creta umana, che nell’esercizio di essa 
« potestà, la giustizia e la normalità sempre si serbino ; ed 
« essendo auzi grave il pericolo, che, a volta a volta , ed 
« anche con vizio divenuto abitudine , aberri il governo da 
« essa normalità, per modo , nelle cose, e nelle persone , 
« che più o meno intollerabilmente degeneri in tirannico: e 
« facendosi percid necessario il vegliar sempre peravvedersi 

« quando cid accade , affinchè il male non inciprignisca, e 

« non si confermi; e questa vigilanza non essendo maïitrop- 

« pa, ed aggirandosi in cosa, che grandemente rileva ai sin- 

« goli, e rispetto alla quale , come di tutti è l’interesse, 

« cosi di tutti ha da essere il diritto d’esercitarla; e questa 
« grave faccenda , non potendosi avere maggior sicurezza 

« che non sarà trascurata , se non adopersndovisi ognuno 
« da sè stesso, giusta il volgare proverbio , che chi fa da sè 

« fa per tre:per tutte le esposte ragioni, si è costretti a vie- 

« più confermarsi nella sentenza, che il miglior partito, anzi 

« l’unico ragionevole nel caso nostro, sia il darg a tutto 
« quanto il popolo la somma ulfima delle potestà , di guiss 
« che due principali sianole autorità sue ingenite ed intrinse- 
« che, una di stabilir esso il suo proprio statuto, cioè quello 
« che costituirà la sovranità effettiva, la qual gli bisogna , e 
« d'investirnele persone ch'ei vorrà, nel modo, e co’ patti che 
« vorrà; l'altra di giudicar esso, in qualunque tempo gli piac- 
« Cia, quando, ed in che, le cose non vadano a piensuo grado, 
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« ed escano dalle buone norme, e d’apprestarvi, a suo pro- 
« prio senno, il rimedio. E tanto più par ci giusto, e con- 
« veniente , perché , insomma , la sovranità è istituita per 
« esso popolo , a fine di farlo contento , in quanto forma 
« civile congrega e convivenza, e quindi per farlo .esser fe- 
« lice , di quella felicità, ben s’ intende, che in terra è sola 
« conseguibile, e che appunto consiste in un sufficiente con- 
« tentamento dell universale , del qual contentamento , che 
« & fatto interno, niun miglior giudice pud esservi, che l'u- 
« niversalità stessa degli uomini i quali bisogna contentare. 
«a E si dice l’universalità , inteso cid, non in un senso ri- 
« goroso , ma nel senso del massimo numero, perchè sé 
« d’accordo nel credere nel fatto dolorosamente innegabi- 
« le, che tutti non possono mai contentarsi e felicitarsi: e, 
« cid non si potendo, è perd giusto che le probabilità dell'es- 
« ser del numero de’ contentati per fatto del governo siano 
« possibilmente coeguali tra i compartecipi della convivenza 
« civile; e che percid tutti siano coegualmente ascoltati , e 
« presso a poco equiponderanti nella bilancia della giusti- 
« zia,e condividenti la possessionede’mezzi principali adatti 
« ad ottenerne il conseguimento. » — Cosi, fondandosi 
su certe apparenze di giustizia, ragionano i meglio addot- 
trinati tra gli apologisti della democrazia. Ma , se tanto a 
primo aspetto lor sembra, non lo dee sembrar più quando 
consentano a spingere un po’ più addentro l’ esame. 

In fatti, nella universalità degli uomini, che é dire in 
quello che si chiama il popolo { e qui si torna per forza, ma 
con piü spiegazione, al grande argomento delle disuguaglianze 
umane ), sono tutti: i buoni ed i cattivi; i galantuomini, 
ed i cavalieri d’industria; i flantropi e gli egoisti; gli amici 
dell’ordine e quei del disordine; coloro che cercano il loro 
solo interesse, e quegli altri che danno opera piü o men vo- 
lonterosa e fervente all’interesse pubblico. In questa uni- 
versalità, à un brulicame, un caos, un misto, un conflitto, 
di vizi e di virtü, di passioni, altre vili per l’obbietto loro, 
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aitre nobili , d’intelligenze, altre svegliate, squisite, ed edu- 
cate agli studi ed agli affari , altre. torpide, e grosolane , e 
falsate dalla barbarie, dalla mala scuola dé troppi maestri 
d’errore: donde una lotta perpetua di sentimentie di disegui 
© divisamenti dove non è sperabile, nè possibile armonia, od 
uniformità, nè soprattutto equiponderanza di pareri. E in 
mezzo a costoru, e di costoro cosi misti, sarà il tribanale 
cercato ? E v’ha egli supremazia di sovranità possibile di 
tuto un cosi fatto pandaemonium? É assai facile il dirlo. Ma 
in Iaogo d’ una sovranità , io ve ne trovo migliaia, perchè, 
in luogo d’una volontà, io ve ne trovo migliaia. 

É del popolo, che fa detto con antico proverbio — {of cæ 
pita , tot sententiae — Quale di tutte queste sentenze, tra loro 
pugnanti al più spesso, ed opposte, e contraddittorie, sarä 
la sentenza sovrana? Quale di tutte queste velleità disso- 

‘nanti, sarà la velleità prevalente e signora? Quella delle 
maggiorità cosi dette ? Almeno a questa forma odo rispon- 
dere da destra e da sinistra. Analizziamo il valore di si fatta 
risposta. — 

Che cosa rappresentano le maggiorità? Il lato certo, 0 il 
più probabile, dal quale stanno giustizia e ragione, critertü 
sommi di normalità della potestà sovrana secondo il diritto 
assotato; o il lato dal quale âta la sola forza del numero, 
unicamente atta a costituire una sovranità di fatto ? Per fer 
mo , non la prima delle due cose. Non dico, che la giusti- 
zia e la ragione non si trovino quaiche volta, non si trovi- 
no anche spesso , nell’ opinare e nel volere de’ più; ma di- 
co , che malamente spera chi spera che vi si trovino il pit 
spesso. Purtroppo il maggior numero è quello degli igno- 
ranti. Dunque di coloro, che non sono atti, nel più delle 
questioni, sovente intralciatissime , sulle cose di ammini- 
strazione pubbliea e di stato, a ben giudicare della giusti- 
zia e della ragione : di coloro che son facili ad allucinarsi, 
e ad esser tratti in inganno intorno all una ed all’altra ; di 
coloro sul cai giudizio i savi fideranno, come han fidato 
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sempre, assai poco. Essi potranno imbattersi nella giustizia 
e nella ragione, come un cieco pud imbattersi nella buona 
via, giungendovi , o a caso , o a tentoni , o indirizzato da 
un altro ; ma veramente nian vorrà dire , che son quelli, 
che, con più sicurezza.. con safficiente sicurezza , da sè 
stessi, vi perverranno , e che son quelli da chiamar tra le 
guide per insegnare agli altri l’andar bene. — I} maggior 
oumero à il numero, non dird de’ cattivi, ma si dir de’me- 
diocremente, e mediocrissimamente buoni, pe’ quali il ben 
pubblico ha un valore poco apprezzato, poco sentito , po- 
chissimo eonosciuto, e d’un ordine al tutto secondario , e 
subordinato sempre al ben proprio. Dunque il meggior nu- 
mero è il numero di coloro , i quali si pud scommettere, 
che chiameranno il più spesso ragionevole e giusto quel che 
è conducente a’ privati lor finie comodi, ancorchè poco 
utile, od anche dannoso all’ universale, anzichè queilo che 
alla utilità del pubblico grandemente conduce, ma vi con- 
duce con sacrifizi e noie, e danni parziali d’individui. — Il 
maggior numero & di que’che più sentono l’ influenza det- 
laffetto , del patronato di tali o tali altri , del broglio, del- 
lintrigo , della prepotenza , della subornazione , o simili 
altre notissime miserie, per cagione di che si lascian facil- 
mente piegare a dono, a vendita, ad estorsione, a promes- 
sa, à licitazione, ad accaparramento del voto loro, il quale 
divien cosi voto di un aîtro, anzichè libera, ed indipenden- 
te, e reale espressione del voto proprio. Dunque il mag- 
gior numero è dei dominati dalla volontà d’alcuni, che sono, 
per solito, i più tristi, ed i più disposti a inganno ; 6, per 
conseguenza, forma esso una maggiorità il più sovente si- 
molata, che usurpa il luogo della vera; una maggiorità fro- 
dolenta, che ottiene questo nome, e si poco lo merita. — Il 
maggior numero é de’pigri, degl’indolenti, de’frivoli, de- 
gli improvidi, che, per mal abito, nelle cose anche pro- 
prie, pit poi nelle altrui, non son tali da voler prestare at- 
tenzion seria, e studio conveniente, a cid che cade sotto 
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esame , e non se ne curano, e si contentano di giudicare 
cosi alla leggiera, secondo che la prima idea suggerisce , o 
dimandano al vicino il suo giudizio , per dispensarsi daila 
fatica del doverne formare uno essi;o tanto sono impazienti 
ed impetuosi, che non san deliberare in altro modo, che a 
primo slancio di fantasia , senza mai ponderezione. Dunque 
il maggior numero è di tali il cui voto manca d’una princi- 
pal condizione , per la quale possa considerarsi come degno 
d’esser messo in registro, e contato cogli altri a crescer la 
somma , per poter formare una cifra il cui valore non men- 
tisca. — Il maggior numero è finalmente di que’, che per 
la già detta pigrizia , e per disamore agli affari , e per non 
curanza, e per allre occupazioni preferite , e alcuni ancora 
per sentimento della propria jncapacità, per pusillanimità, 
per modestia, fan peggio di quel che testè dicevamo, e s’a- 
stengono affatto, e rinunziano al diritto, p tu vogli al de- 
bito, d’aver voce nella cosa pubblica , e di spenderla. Dun- 
que il maggior numero è degli innumerabili , che non fan 
numero, perchè non vogliono entrare in numero, e restan- 
do fuori , son cagione che il vero popolo mai non puÿ ra- 
dunarsi in intero, nè consultarlo in guisé da ottenerne ri- 
sposta, alla quale tutti abbiano concorso, e nella quale quel- 
le che noi chiamiamo le maggioranze, e le minorità , altro 
esprimano se non una pretta menzogna. 

Tal è il vero significato , la reale natura del maggior nu- 
mero, cosi da noi detto, e del voto che se ne cava, e pud 
ricavarsene | voto, per conseguente, incompleto, e d'una pic- 
cola parte di popolo soltanto, non di gran lunga dell’ uni- 
versale ; voto, d’ordinario., cieco, indeliberato, circonve- 
auto, usurpato, interessato, improvvido; voto, oltre a ciô, 
il quale, anche allorquando ë il più puro, si risente sempre 
delle influenze di certi erronei giudizi sposati dalle moiti- 
tudini intorno alle cose ed alle persone, e messi in ono- 
re a insegnamento di certe scuole che si son fatta una 
riputazione , a vantaggio di certi demagoghi, a capriccio di 
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certe predilezioni malcollocate. Se dunque la volontà di 
questo maggior numero è la sovranità di diritto come la si 
vuole intendere , e come non ispiace accettarla, essa è per 

lfermo una spregevole sovranità , le mille miglia lontana da 

1 quella sovranità normale che tal è secondo il vero diritto 

astratto e filosofico. Essa è una mera sovranità di fatto, alla 

B quale s’obbedisce come s’ obbedisce al più forte, non per- 

! chè quel che ordina ed avvisa è ci , che, secondo le mag- 

“ giori probabilità, si pud e si dee credere il piü abitnalmente 

? conforme al debito, all’utilità generale, alla giustizia , alla 

| ragione, ma perchè quel che ordina ed avvisa è quel che 

t piacque a chi aveva più voce o più voci parlanti, e dietro 

! Ja voce, o le voci, più braccia operanti, o disposte ad ope- 
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rare. Essa è la tirannide del numero che appar maggiore , 
sul numero che si trov più piccolo , nella quale il criterio 
e la regola dell’autorità non si trae dai principii del gius 
naturale e delle genti, o dalla considerazione di quel che 
licet. Non dalle considerazioni di quel che prodest. Ma si trae 
dall’antica ragione, quia sum leo; qualche volta dalld ragio- 
ne, quia sum vulpes; qualiche volta infine dalla ragione, che 
la stolidità degli uni non radamente è agli altri forza, o ac- 
crescimento di forza. 

Veramente alcuni diranno questo essere ammissibile fino 
ad un certo segno soltanto. Diranno , che, insomma, l’ulti- 
ma ratio è poi sempre , e non pud non essere , nelle con- 
greghe umane le quali si chiamano nazioni , il fare il più 
gran numero possibile di contenti , come notayamo di s0- 
pra , in che si risolve , da ultimo , quella che noi chiamia- 
mo la felicità generale , la quale non pud essere generale , 
che in questo senso. — Cosi diranno , e sarà, per più mo- 
tivi, malamente dire. | 

Cominciamo col ricordare una cosa, la quale il senso co- 
mune dovrebbe aver suggerito a tutti , e lasciato dimentica- 
re a nessuno , 8e il senso comune non fosse, come altri 
spesso han detto , un senso rarissimo. —- Quando, in si 
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fatte materie , si tratta di massimo contentamento, certo 
bisogna risguardere principelmente al tempo che segui- 
terà , cioè a quel ch'è per venire appresso , di bene o di 
male, in accordo, o in disaccordo , con quel che pre- 
cedette. L’esperienza di tutti i secoli avrebbe dovuto un 
po’ meglio far comprendere, anche agl’imbecilli, e ranmen- 
tare a tutti, che, assai sovente quel che contentd nel primo 
momento si scuopre piü o men presto, nel tempo susse- 
guente , essersi trasformato in uno scontentamento molto 
generale , e molto più grave , e tale non di rado , a cui non 
si pud portare pronto ed efficace rimedio disvolendo il gi 
voluto , e disfacendo ÿ già fatto, perchè vale allora il pro- 
verbio italianissimo — Cosa falia capo ha— Di qui à che cor- 
tentare il massimo numero , non pu significare qui , con- 
tentarlo oggi e domani..… contentarlo per adesso e per ades- 
s0 adeseo... ma dee significare , in politica, operarne il con- 
tentamento , meno apcora al fine della soddisfazione transi- 
toria del momento presente , o immedistamente prossimo, 
che al fine di una soddisfazione lungamente duraturæ, pos- 
sibilmente stabile, probabilmente non feconda diconsegues- 
ti, i quali non siano per iscontentare , a più o men corto 
-_ intervallo , i piü di coloro che prima furono contentati, o 
fecer mostra di contentarsi. Or cid viene a dire , che, a ri- 
solvere il problema del contentamento massimo , quasdo 
esso problema & proposto in giusti termini , non basts già 

chiedere ad ognuno del popolo — Che cosa & piace oggi ? — 

Bisogna chiedergli. — Che cosa ti piace oggi si ragionevol- 
mente e si provvidamente, che , faito il piacer tuo d’oggi, 
seguiterà con probabilità massima a farti piacere il più a 
lungo ch’ esser pud , e a preferenza d’ogni altra cosa la quai 
si statuisse ; e farà piacere oggi, e lunghissimamente , non 
a te solo , ma al massimo numero degli altri, nè pertorirà 
effetti, ehe sian per essere , essi almeno , grandemeste , ed 
in moito numero, dispiacenti a le e agli altri. E mutata a 
questa guisa la dimanda del suo voto a ognuno del popolo, 
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mi si confessi con huoua fede , à egli lecito credere , che i 
piü sapran rispondere caltegoricamente, rettamente , ade- 
guatamente , in cose tanto diflieili per lo piü a prevedersi.. 
a risolversi negli elementi syariati di che si compongono.… 
a determinarsi.. ? nell’atto massimo , e il più importante di 
tutti, che risguarda la costituzion prima del carpo sociale e 
dello stato , il conferimento primo dell’autorità , della sua 
distribuzione , de’suoi patti, delle sue personificazioni ? in 
futto l’altro esercizio delle patestà che le nuove scuole pe- 
renpnemente voglion godute ed esercitate da tutti... ? eon 
deliberazioni tumultuarie, fatte all improvviso...? nel ealor 
delle passioni , e delle preoccupazioni dominanti ?-Ë dun- 
que chiaro , che le maggioranze non son competenti a eser- . 
citare la sovranità , neramen pel massimo contentamento di 
que’ medesimi, costiluenti esse maggioranza , che , votando 
a un voluto lor modo , credono di farko per essere, almeno 
essi medesimi , più contenti. 

E qui ho supposto , contro a veritä, e contro al notato 
poco indietro , che, ogni volante in realtà , per lo meno 
secondo il proprio intelletio e la capacità ch’è in lui , siasi 
proposio votando , questa universale contentezza. E che sa- 
rà poi, quando ricordi chi legge ci che , purtroppo , in si- 
mili easi intraviese , e ponga mente alle condizioni abituali 
delle turbe chiamate a votare, secondo che già toccammo 
di fuga? Non è forse vero , quel ch’io diceva pur testé dei 
motivi, per solito, determinanti esse {urbe a pronunziare 
cid che debbe essere accettato come il genuino voler loro ? 
Non é forse vero , che i piü , già persuasi d’essere invitati 
a trattare faecende sopra le quali pensano d’avere un inte- 
resse assai remoto, già sententisi costretti a votare , non 
eolla propria volontà , ma cola volontà di qualche altro , e 
ottusamente percipienti la gravità del loro inearico , l’alta 
entita del loro diritto, e l’obbligo loro d’esercitarlo con 
coscienza ed intelligenza , in realtà intervengono in tutte 
queste. cose alla sbadata e svagliatamente , ed anzi come 
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strumenti passivi da esser dati a muovere a qualcuno , che 
com’uomini liberi e usanti normalmente la porzion loro di 
politica autorità ? Non è forse vero , che pretendere ch’ essi 
pensino , quando cosi la fan da sovrani , agli effetti pur 
solo quali che siano di piacere o dispiacere pubblico o pri- 
vato, à una vana pretensione ? o non è forse vero che vota- - 
no (que’che pur consentono a votare) , perchè sono spinti 
a farlo ; votano perché s'è suggerito loro di farlo ; votano 
quel che loro à stato detto di votare ; votano per chi li ha 
pagati, per chi li ha pregati, per chi li arrolld , per chi 
amano , per chi temono ; e non sanno , nè curan altro ? Se 
va bene , à bene ; se è male, zara a chi tocca. E venite poi 
a dirmi, che il popolo sovrano , dove è pur sovrano , in- 
tende le cose del principato con men gagliofferia di que’gran 
bricconi (come oggi si dicono) de’ principi assoluti ! 

Ma poniamo ancora che tutte le sopraddette cose non sian 
vere, né valide. Quandocisifavelladi maggiorità, che maggio- 
rità poi sono in causa, presso i nostri odierni dottori in giure 
costituzionale ? Questa è questione di matematica , stata già 
trattata cum grano salis da uomini esperti in si difficile com- 
puto. Ilsistema, non diro delle pluralità relative, ma dell'asso- 
lute, nonè forse dimostrato erroneo, siccome qyello che, arit- 
meticamente considerato , non vale in realtà cid che lo si 
fa valere per un'’affettata ignoranza ? Stabilitemi, politiconi 
del nuovo diritto, le vere equazioni (non le illusorie, o 
quelle ds vender per buone all'orecchiuto giaumento che si 
chiama il popolo) de’reali valori di ci che voi nominate 
maggiorità e minorità. Determinatemi bene le cifre della 
differenza , in virtü di che l’une voglionsi obbligate a cedere 
all’altre. Verificate bene tutte l’unità che si ammettono nel 
conto , e il segno positivo o negativo con che nella pratica 
s’accompagnano. Soprattutto , non mi lasciate da parte le 
unità perdue, quelle intendo che, in fatto , non vi sono , e 
v'avrebber da essere , di coloro che trascurarono d’usare, 
o per una ragione , o per un’altra , il loro diritto , e fsnno 
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colla lor somma una quantità anomala , che manca all’equa- . 
zion vostra , e v'impedisce , colla sua mancanza , di conter 


giusto, perchè v’impedisce di contar tulto. lo so che voi 


non lo potete. Dunque s0 , che le maggiorilà vostre , cosi 
come vi contentate di stabilirle , non vi rappresentano nem- 
meno quella maggiorità aritmetica , la qual voi pretendete 
sostituire alla maggiorità assoluta e normale della ragione e 
della giustizia , come un suo piü o men sicuro equivalente. 

Ora , se tutto questo è , fuori d’ogni possibile controver- 
sia , e se intanto ë perd necessario alla vita regolare della 
civile congrega l’ammettere in sè , e sopra di sè una sovra- 
na potestà , che risieda in qualche luogo , su persona o per- 
sonc , ed emani da qualche luogo , ed esisla , e seguiti ad 
esistere con tutto cid che le bisogna a costituirla e legitti- 
marla ; s’ella dee possedere , per sua principal condizione , 
abituale consentaneità alla ragione ed alla giustizia , il piu 
almeno che in cosa umana possa aversi, rispelto a tutto che 
va operando ; e s’ella dee contenere in sè (non potendo per 
sua labile natura spogliare la fallibilità terrena che le è con- 
genita) mezzi , a ogni vero bisogno che se ne manifesti , i 
piü semplici , i piü facili, i più spediti , di rettificazione e 
d'emendamento , scompagnati , quanto è possibile , da per- 
turbazioni politiche , le quali son sempre ancora piuü gravi 
malattie delle umane consociazioni, che non il più delle 
anomalie d’esercizio nel potere sovrano ; e se non è prov- 
vedere a tutto cid nel miglior modo che si converrebbe , e 
se non è quindi secondo legge di natural diritto il fare, per 
tutto ci , che sovrano primo e sommo sia il popolo , cosi 
chiamando una sua , per lo più fittizia, maggiorità , a cer- 
to modo interpretata e contata ; se finalmente , in forza di 
tutte le fin qui esposte considerazioni , à un solenne errore 
politico quello che si fatta sovranità popolare stabilisce , nè 
cid come uno de’temperamenti immaginati a sciogliere la 
più grande , e la men solubile , delle difficollà relativa a go- 
yerno (temperamento , per fermo , dei piü infelici) , ma co- 
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me un dogma posto al di sopra d’ogni dubitazione di scuo- 
la o di piazza... dove sarà dunque (a superare meglio tuatte 
le difficoltà nelle congreghe umane) la persona morale della 
normale sovranità, e quale incorporazione fisica dovrà pren- 
dere ? — Cerchiamolo. 
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ARTICOLO VI. 


Continuasione dell'articalo antecedente. —La democrazia de’ mo- 
derni non pud convenire ad alcun popolo. 


Jo debbo ripetere, che non vi sono cerretani di politica, 
à quali possano , intorno a ci, rispondere in modo assolu- 
to , senza darsi briga di metier a bilancia quelle che i latini 
chismarono rerum adiuncia, e che noi diremmo le circostan- 
ze delle nazioni , rispetto alle quali si voglia immaginato un 
buono ordinamento del sovrano potere, e di tatti i suoi con- 
seguenti. Perchè quel ch’è opportuno in un paese , in un 
tempo , e in certi casi, non è opportuno nell’altro , o ne- 
gli aitri. 

Per un popolo al tutto selvaggio , la dose di sovranità , 
che tu vorresti distribuita su ciascun di coloro che lo com- 
pongono , è un’assurdità il solo proporgliela. Questa sovra- 
nità, che ognuno , per la sua parte, esercita su tutti, a con- . 
dizione di soggiacer vi egli stesso , ei la ricuserà come un 
principio di schiavitü. Egli ha bisogno, ed abito , od istinto 
della massima possibile indipendenza , e non si cura della 
dipendenza altrui, e non se la propone , e non la spera, 
perchè sa di vivere in mezzo ad uomini compartecipi de’suoi 
stessi sentimenti. La tua perfetta democrazia è già il coman- 
do e il dominio di tutti, o d’uno o più delegali di tutti, 
sull’individuo , ed egli presso a poco rifugge da ogni servi- 
tù d’individuo. Egli obbedirà alla forza nel momento in cui 
s’esercita su jui, rendutagli impossibile la resistenza , ma 
non consentirà a riconoscere per patto l’obbligo di sotto- 
starvi. 


* 
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Per un picciolo popolo di pastori , o d’agricoltori , tull 
tra loro vicini (ma non troppo, a evilare la facilità delle col- 
lisioni , e a favorire nel tempo stesso quella degli aiuti re- 
ciproci) ; tutti egualmente poyeri (non perd sino al grado 
di non poter vivere senza altrui soccorso) ; tutti egualmen- 
te ignoranti , o pochissimo coli ; tutti egualmente di coslu- 
mi semplici , tra’ quali per conseguenza la vera egusgliant 
pratica , è nel generale (dentro i limiti ne’ quali pud pur # 
sere) un fattu della natura e dell’arte ; il tuo reggimento à 
repubblica democratica sarà quello, che , a prima fronie, 
più conviene , perchè , nel fatto , in un tal popolo, non t 
possibile secondo ragione che una tal quale democrazia (e 
non v'è il vivere a foudo soggetti a un terzo ed assente, in 
istato di vassalli). E nondimeno la formola democratica, 
quale guidato da naturale buon senso egli sceglierà , DOù 
sarà la tua. Tu vorresti il voto universale ; ed esso si gusf- 
derä bene dal volerlo , e vorrà il solo voto de’ capi di fami- 
glia come quelli che soli hapno uso delle cose onde si re$- 

gono la casa e la comunità. Tu vorresti una costiturion : 
ed esso si contenterà delle sue consuetudini da interprett 
re , da modificare , se il bisogno se ne presenta , senza sÙt- 
pito, senza timore di rendersi reo del gran sacrilegio di 
violazsione della carta (ma lentamente sempre , e con 

buon giudizio pratico , il quale mai non manca , nemmen0 
a’grossolani , quando non sono corrotti dalla peste d'un 
falsificata civiltà).Tu vorresti, per ladeliberazione degli aflari 


.cotidiani , un’ assemblea d’eletti a consulta e a scelta di tut- 


ti, e tali eletti che non abbiano altra condizione d'ekfi- 
bilità , se non il beneplacito di que’che li scelgono ; € ti 
eletti che siano obbligati a far professione anticipata di fede 
de’ loro principii politici, e a regolarsi secondo le ispirazi0- 
ni e le suggestioni delle maggiorità che li scelse ; e tali eket- 
ti la cui delegazione duri il men possibile ; ed esso, © 
consiglio generale dei capi di famiglia, darà si fatto incari@ 
ad alcuni suoi vecchi di più conosciuta probità, di più ap- 
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prezzata esperienza , e li lascerà liberl di prendere ogni ri- 
soluzione che lor paia la migliore , e nel generale li man- 
terra in posto finchè vivono , stabilito che il torli di posto 
sia piuttosto l’irrogazione d’una pena, che la conseguen- 
za dell’aver oltrepassato un periodo fsso. Tu pretenderesti 
la libertà dei clubs , o delle riunioni politiche pe’ malconten- 
ti, pochi o molti che siano , o sian per essere ; il potere 
scendere in piazza per cercar di turbare , con discorsi , con 
predicazioni, con vociferazioni pubbliche, con inviti al po- 
polo , quello che è, a fin di far essere quel che non è. Tu 
proporresti impedito il prevenire, tolto al reprimere ogni se- 
verità di gastigo, ogni efficacia di pene ; ed esso vorrà con- 
servato l’ordine antico, proibite le iniziative , anche lonta- 
ne , di disordine ; penserà che la tranquillità dell’ univer- 
sale non è mai pagata abbastanza con sacrifizi d’un po’ di li- 
bertà individuale ; dirà a sê stesso , che il sacrifizio di que- 
ste liberlà non è che un sacrifizio per gl'imbroglioni e 
pe’cattivi, giacchè i buoni queste libertà non le han mai cer- 


” cate nè volute; sarà senza pietà contra i nemici della pace 


interna , e non avrà alcuna difhcoltà d’aggravar la mano su 
loro , a fin di renderli incapaci di nuocere , e di togliere al- 
trui la volontà d’imitarli... Cosi la democrazia d'un tal po- 
polo , a rigor di termine , non sarà una democrazia..….. una 
soyranità di tutti: sarà una geron{ocrazia.. un governo pa- 
ériarcale ; il qual tuttavia procederà bastantemente bene, 
finché le condizioni di esso popolo dureranno simili a quel- 
le che supponevamo.… 

Per un popolo , finalmente , più o meno inoltrato nel 
cammino di cid che diciamo la civiltà , e più o meno allon- 
tanato da quel che sono i popoli nomadi , o pastori , e poco 
ancora discosti dalla rozzezza primitiva , l’applicazione ad 
esso della sovranità come tu l’intendi , & ancora più contro 
a natura, e piü spropositato : perchè , se da una parte, 
lincivilimento che comincia, che progredisce , che muta 
faccia col mutare de’tempi , genera tra gli uomini bisogno 
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di modi d’associazione e di governo, adatti sempre alle tras- 
formazioni successive , che, inevitabiklmente , subisconv , 
de un altro lato , la virtü di quello è tale , che quanto piu 
rende una gente dissimile da sè e discosta dalla natia bar- 
barie ed ignoranza , tanto meno la fa passibile de’ modi de- 
mocratici di reggimento. 

E, “er vero, l’essenza della civiltà in gsalunque suo 
stadio , à promuovere le disuguaglianze , come l’essenza 
della barbarie à distruggerle quanto piü pud , e ridurte al 
loro minimo valore , siccome altrove ci sforzanmo di pro- 
vare. Civiltà à perfezionamento delle facoltà fisiche e morali 
dell uomo ; le quali essendo , per natura e nascita, e per 
gli estrinseci che le circondano , e il piu spesso le domina- 
no , assai diverse, ed in assai diverso grado dall’ uno all’ at- 
tro , piü crescono le diversità di specie e di grado , secon- 
dochè le arti incivilitrici pit divengono squisite. Mille ra- 
gioni in un popolo , a misura che meglio perfeziona la sua 
civiltà , fanno che, tutti cercando di perfezionersi , inegua- 
lissimamente riescono a questo lor nobile fise. Gli uni di- 
fettano dal lato della disposizione naturale ; gli altri dal lato 
dell'attività ; i terzi dal lato de’ mezzi opportuni, de’luoghi, 
de’tempi , o simih. Cosi gli uni restano poeco migliori che 
i bruti, e necessariamente volgo, l’inevitabile inferiorità 
de’quali puo essere attenuata , ma non abolita. E sta bene 
cosi , perchè senza ci , chi lavorerebbe la terra? Chi si da- 
rebbe a certe opere di pena e di dura fatiea , necessarie © 
sommamente utili all’universale , le quali richiedono il non 
uscire dell’ uomo da quello stato in che fa officio quasi di 
macchina , o di poce meglio che cosi , se non in quanto ha 
per molla, piü o meno efficace, il libero arbitrio ? Chi si da- 
rebbe all’opere che vogliono la condensazione di tufto il po- 
tere nerveo su i muscoli, distoltolo in gran parte dal servigio 
delle facoltà superiori? (Cid à argomento del pari ehe abbiam 
già trattato).—Gli altri pigliano del campo; si gitiano smisu- 
ratamente innanzi per diverse direzioni , e fan come in una 
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corsa di barberi. Vi son quelli che si slanciano al primo po- 
sto , contra ogni ostacolo ; di quelli che tengono dietro, a 
piecolo intervallo ; di quelli che , per molto puager di spro- 
pe , e flagellar di fianchi , e avvacciarsi , restano a distan- 
Za , e si perdon per via. Cid dico qui , non riguardo ai po- 
sti, agl’impieghi , alle dignità , ma riguardo alle capacita.…. 
E tutto questo è la maggior prerogaliva della nostra specie, 
quella per la quale più si differenzia dagli animali irragio- 
nevoli ; quella che forma l’essenza della sua perfettibilità ; 
la più gran bellezza ed eccellenza della sua natura ; l’onor 
delle nazioni ; il segno che ti lascia distinguere le piu dalle 
men pregiate, e che regola le superiorilà relative ; la cagion 
discretiva per cui tu poni l’inglese , il francese , il tedesco 
odierno , l’italiano a mille cubiti al di sopra dell’affricano , 
déll’arabo ; per cui tanto onori il greco e il romano antico, 
e tanto spregi il boschimano , l’ottentotto. E il mondo ha 
troppe volte fatto esperimento di quel che costa l'impedirlo 
ed il toglierlo. Cid ha fruttato all Europa la trasformazione 
del secolo di Cicerone e di Virgilio nel medio evo , e nelle 
sue troppe miserie.. tutte le decadenze de’ popoli.… la ridu- 
zione de’ Babilonesi , de’ Caldei , de’Persi , degli Egizi, dei 
Fenici , a quel che oggi sono i lor discendenti : di che (qua- 
Iupque siano state le cagioni) i lacrimevoli effetti del pre- 
sente travoligimento in uomini bestiali , ignoranti, poveri, 
senza industria, senza belle arli, senz'agi ed ornamenti 
della vita, senza la forza principalissima che dà la squisitez- 
za del sepno, tutti li veggono. Or per tornare al proposito 
nostro , che raccoglieremo da cit? Per fermo , quest’una e 
massima conseguenza, Che, i diritli dovendo essere , Secon- 
do gli eterni principii della giustizia distributiva, in rappor- 
to possibilmente esatto colle capacità, supponendole ; ed 
essendo assurdo evidentemente il pretendere , che debbano 
essi essere uguali ne’disuguali per capacità della stessa ca 
tegoria ; e l’assurdità essendo tanto maggiore, quanto l’ine- 
guaglianza delle capacità nel generale , e la loro sproporzio- 
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ne, é più grande ; e ci essendo tanto più innegabile, quan- 
do si tratta di diritti, che direttamente s’abbian da eserci- 
tare colla persona, cioè colla volontà propria... volontà 
umana e muoventesia modo normale d’umana , cioè go- 
vernafa da intelletio piü o men culto , e da coscienza più o 
men delicata e proba : dunque assurdissima é la dottrina, 
che vuol coegualmente distribuito il diritto della soyranità 
secondo le moderne teoriche di democrazia , chiamandone 
tutti (capaci ed incapaci, e capaci in diversissimo grado) 
compartecipi a un modo , o con poca differenza , ne’ popoli 
di che qui si tratta ; e vie piü assurdo , secondo che nella 
carriera del viver civile più sono iti , o più sono per anda- 
re , inpanzi , avvegnaché in si fatti popoli, le sempre cre- 
scenti disuguaglianze stabiliscono , per legge di ragione, 
una necessità di gerarchie , per le quali vuole giustizia , che 
gli uni siano maggiori degli altri a vario grado , e la sovra- 
_nità s’attemperi all’ordine gerarchico , il quale natura ed 
arte hanno stabilito , o son per istabilire. 

Ma essenza della cività non è meno un immenso campo 
aperlo alle passioni ed ai vizi i più detestabili, come alle vir- 
tü più nobili. Da una parte avarizia, invidia, rivalità, egoi- 
smo , ambizione , tradimento, perfidia, frode, broglio, se- 
duzione, baratteria, truffa, usura, ladroneccio, mariuoleria, 
stupro, adulterio, dissolutezza, maltolto, accattoneria , ac- 
coltellamento, assassinio , e cento altre mila simili, o peg- 
giori, depravazioni e miserie d’una civiltà volta a contrario 
fine : dall’ altra filantropia vera , generosità , carità , longa- 
nimità , sacrifizio abituale di sè , e delle cose sue , date a 
pubblico e privato vantaggio, assistenza a chi è in bisogno, 
disinteresse , rettitudine eminente, desiderio intenso del be- 
ne, orrore del male , coraggio militare e civile , infaticabi- 
lità, zelo, larghezza di consigli, d'indirizzi, d’aiuti... virtu 
eristiane . . . virtü civili. Or ciù fa una seconda categoria di 
disuguaglianze , maggiori ancora di quelle che precedente- 
mente consideravamo in più special modo ; disuguaglianze 
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che hanno un grado intermedio de’non buoni e non cattivi 
abitualmente, ma degli andanti a orza. Donde la convenienza 
di tener gli uni come peste del popolo, e come non popolo; 
di diffidare grandemente degli altri , e di non aver fede , a 
pubblica e comune utilità, che de’ già provati ottimi , nei 
quali le altre condizioni pur concorrano. E di qui una nuo- 
va ragione perchè la democrazia pura a” popoli ceivili tanto 
men S’ attemperi quanto son più civili, e contenenti percid 
nel loro seno , al fianco di moiti ottimi , molti pessimi, e 
molti che stanno tra l’ottimo e il pessimo. Il perché , se, a 
priori , e secondo le suggestioni astratte dal senso comune, 
in essi popoli avesse a crearsi una sovranità, certo ogni sua 
parte sarebbe agli uni negata assolutarhente , agli altri non 
concessa in ogni cosa, e ridotta , nel generale , a piü o men 
ristrette proporzioni; e riservata o interamente, o nella mas- 
sima sua dose, a’soli degni di questo privilegio. In che pud 
ben essere una difficoltà grande d’esecuzione; ma ciô non 
toglierebbe che in teorica cid avrebbe a giudicarsi il meglio 
da ogni savio. 

Per ultimo l’essenza della civiltà é il creare innumerabili 
maniere d’inéeressi, de’ quali non è vestigio nella vita delle 
selve , o delle capanne : interessi principalmente materiali , 
odiati e screditati da quei che vorrebbero ricondurre gli uo- 
mini alla vita della selva e della capanna { o lo confessino , 
o no, perché chi vuole il mezzo vuole il fine ); ma inferessi 
tanlo connaturati a ogni società civile, che il turbarli a qua- 
lunque grado è fare a un popolo uno dei maggior mali che 
possano farglisi. Tali sono gl’ interessi di possidenza, gl’ inie- 
ressi d'industria promossi da que’primi , gl’interessi di fami- 
glia, gl'interessi di condizione, ed altri che non accade speci- 
ficare più a minuto. I quali da due parti si possono risguar- 
dare: dalla parte di coloro a chi spettano; e dalla parte del- 
l’universale , in mezzo a cui sorgono, e si moltiplicano. E, 
dal primo lato, giova dire, che hanno essi una origine, della 
quale , se sono artificiali i modi , & da natura la principale 
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radice. Perchè è natura l’amare noi siessi, e i nostri cos- 
gunti , e il nostro e if loro bene ed agio ; natura P istinto 
della proprietà, o del possesso di quel che ci trovianxo avere, 
e di quel che andiamo procacciando man mano ; natura il 
cercar di crescere quesio capitale mostro, che non siam ps- 
droni di non considerare come facente colla nostra persona 
un sol tutto , per tal guisa, che, quanto fa esso maggior 
somma , tanto fa piü grande la nostra imporianza , il nostro 
ben essere terreno, i sentimento d’esser meglio che altn 
riusciti a soddisfare il bisogno ingenito d’alzarci con ogni 
postro onesto sforzo, non per soperchiare chicchessia, ma 
per obbedire, anche in questo, alla legge di perfettibilità e 
di progresso ; natura quindi (ci che istintivamente a w 
modo medesimo ammise presso a poco ogni popolo }), il 
chiamare ed il credere legittimamente nostro !’ ereditato, 
il domatoci,  comperato , l’ottenuto , si nel peculio , es 
nella superiorità della condizion relativa a che s’ è giunti, 

o in che s’é nati….. il guadagnato e l’avuto dal lavoro, o da 

traffichi di buona lega ; finalmente natura il riguardare l'in- 
teresse proprio d’ogni forma come non si esclusivamente 
propria della persona , che non s’abbia a riguardarlo quale 
ua interesse, ad un tempo , dell” intera famiglia alla quak 
apparteniamo, fiuché sarà essa per durare e per estenders. 

E di qui categorie di ricchezza piü o men considerabile, in 
opposizione colla povertà ; di patriziato pit o mene ami- 

nente , in opposizione col terzo stato e col volgo. Di qui 
tutta la scala delle fortune, per che uno è Crasso, o Lueullo; 
ua secondo è un accattone di strada; un terzo è un che vi- 
ve dei suo, ma gottilmente, con quel che basta, e con nulla 
che avanzi—Da un altro lato, se gli effetti di cid, nell'uni- 
versale de’ cittadini, si considerino, quantunque a di nostri 
molta sia la proclività de’ novatori al gridare , questo esse- 
re, n0n pur soltanto ingiustizia degli uni contro degli altri, 
ma (quel ch’è pegyio) gravissimo danno, gl’ imparziali e 
grudiziosi per non cosi vorranno affermare quando ben ‘i 
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riflettano, e quando massimamente vofgan locchio alle con- 
seguenze ultime. 

Per chi ben guarda, il mondo è fatto in modo, cosi aven- 
do il creatore disposto , che non pud uscire di questo di- 
lemma ; o dell’esser composto di tutti poverissimi , costret- 
ti, per sussistere, alla vita selvaggia, e nomade , e di cac- 
ciatori , senza nemmen pastorizia, non ehe agricoltara ; o 
del!’ esserlo d’uomini, ÿ quali, comineiato a gustare ke ma- 
teriali e miste dolcezze d’un viver più confortevole , piü 
agiato, meglio congiante con que’ che s’amano, e co’quali 
8’ ha strettezza di sangue , più che le gustano , piu ne di- 
vengono avidi, e pi speronano la propria attività per pro- 
eacciarsele , ognuno, nella maggior misura possibile, senza 
essere impeditp o disturbato, e più se ne creano quel che 
si chiama ua loro interesse individuale, a cui tengon fanto 
quanto alla propria vita : ed allora, secondo che un «'in- 
dustria più , un altro meno, uno piü é destro, un altro ha 
manco attezza, ecto a poco a poco ricchi e poveri, possi- 
denti e proletari , banchieri , mercatanti in ogni ragion di 
mercatura e di commerci, agricoltori , fabbricatori, merce- 
nari, patrizi, e plebei... uomini acçasati e vagabondi , capi 
di bottega e garzoni , e manovali , padri di famiglia e sca- 
poli ricusanti la briglia delle nozze per amore dell’ allegra 
e hbera vita, quegli che ha la casa e la vigna, e quegli che 
non ha nè la casa, né la vigna... E l’amore di cid crescendo, 
cresceranno le distanze tra gli estremi, o Île differenze. — 
Or quello è barbarie , questo ë quel che sempre s’è chiama- 
to la civiltà , il progresso , o della civiltà, e del progresso, 
effetto, ad an tempo, e causa e criterio e sismbolo il piu 
visibile. Volete voi una civiltà , invece , ed un progresso , 
senza questi effetti? Voi vi fate illusione. Avrete un ricadere : 
infallibile neHo stato barbaro. | 

Imperciocché , si pubblichi, a cagion d’esempio , una 
legge domani, non dird che abolisce ogni proprietä, ma dir 
che abolisce, pur solo , la libertà de’ cumuli, e degli accre- 
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scimenti, nella possidenza cosi detta, e che con una nuova 
divisione di tutte le terre distribuisce per teste il suolo, as- 
segnando a ognuno. tanti iugeri, e non più. Aggiungansi al- 
tre leggi , che quanto è danaro faccian colare spartito coe- 
gualmente , o più o men coegualmente , su tutti. Chi non 
vede la conseguenza forzata ? — Tu che non puoi coltivare 
colle tue braccia , con quali braccia coltiverai? Con quelk 
d’un operaio preso a mercede? Ma l’operaio à possidente al 
par di te, ed ha à suoi propri iugeri da coltivare. Se ad- | 
doppiando la fatica , pur si darà braccia anche per te , à 
contenterà più egli di coltivare il tuo con quello stesso ss- 
lario con che te lo coltiva oggi? Vorrà raddoppiarlo, o aste- 
nersi, perchè non ha bisogno ; e tu dove troverai quest 
doppio .danaro che t à necessario, se vuoi che i tuoi pochi 
iugeri {i faccian mangiare ? Dove lo troverai , se sei di æ- 
loro, i quali s'’avvezzarono a vivere col solo frutto della loro 
possidenza, e non saprebbero far altro? (Oltre di che, se lo 
trovi, e glie lo dai, egli diverrà comparativamente il rico, 

e tu diverrai , viceversa, il povero , ristabilita cosi a rove- 
scio, comechè dentro piu ristretti limiti , la differenza & 

fortuna , e ripristinato , per contrario verso , un nuovo bi- 

. Sogno di livellazione ). 

Ma, educato come sei, non ti basta, pe’ pochi iugeri che 
ti son dati, o che ti restano dopo lo spoglio, il trovare col- 
tivatori. Ei ti bisogna trovare un che dell’ amministrazione 
s’intenda, piü di quel che tu ne intendi, tu che, probabil- 
mente , non vi pensasti mai, volto ad altro il pensiero , e 
solito a farti servire in tutto ; e questi ancora non vorrà 
spartire il suo tempo tra l’azienda della propria coltivazione 
e della tua, senza esserne ben pagato egli stesso. Ecco dan- 
que per te una nuova necessità di pecunia , che non saprai 
donde trarre. Ecco, se tu arrivassi a trovarla su i risparmi 
eccessivi che t imporresti , una cagione per esso di sopre- 
stare a te nell’ avere, e di turbare il livello, quanto almeno 
il misero sistema che analizziamo comporta (colla conseguen- 
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za poi del bisogno di sconvolgere un’ altra volta la società, 
per novamente livellarla, quando il ricco sarà diventato po- 
vero, e il povero ricco). Ed ecco, se, non ostante ciù, non 
potrai trovarne quanla te ne bisogna, ecco dunque, ripeto, 
che i tuoi pochi iugeri non ti serviranno a nulla, e re- 
steranno incolti, con danno anche pubblico , e tu morrai 
di fame. — ‘ 

« Muori pure, tu faco nell’ alveare della nazione , tu il 
« quale non meriti vivere» dirà la legge nuova, che, senza 
scrupolo, e senza badare a numero, vuole uccidere una 
eletta parte della popolazione a profitto del nuovo mondo, 
il quale s’ avvisa di fabbricare. « Muori tu, con tutti i tuoi. 
« Resteranno , con maggiore utilità, cittadini piü laboriosi, 
« tra” quali que’che prestan le braccia e la direzione per 
« coltivare, saran pagati con quel che lucreranno i non col- 
« tivanti con altre occupazioni retribuite. » — Ma che oc- 
cupazioni potranno esser queste? Arti, per esempio, di 
lusso? Tu burli. Queste no : perché il lusso & una superfluità 
per que’ gran birboni de’ ricchi, che necessariamente costa 
cara, essendo cara la materia prima, care le operazioni de- 
stinate a (rasformarla, e le spese di manifattura ; ciocchè 
fa, che il prezzo loro è necessariamente alto ed altissimo, 
e percid irreperibile in un popolo dove ricchi più non sono. 
Dunque non più carrozze, non più arredi preziosi, non più 
drappi sfoggiati, non più cristalli e porcellane di Sevres, 
non più ori e gemme ed argenti , e per analoghe ragioni, 
non più statue , non più pitture, non più palagi , non 
più parchi, giardini di piacere, cavalli di pompa, vil- 
le. cose tutte riservate a’ paesi infelici dove duri la servi- 


‘ tü degli uomini.. Quali pertanto , nella beata tua Sparta, 


saranno le arti,a che que’che non vogliono, o non sanno, o 
non possono, coltivar la terra, o fare al più vita di pastori, 
potranno darsi, per isperare sostentamento, e possibilità di 
coltura alle poche terre, che la legge agraria avrà voluto as- 
segnare alla loro incapacità? Siccome la consumazione è quel- 
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la che regola sempre la produzione , saranno , salvo poche 
eccerioni , le arti che si chiamano di prima necessità, ed 
elle stesse ridotte alla loro più grossolana e più rozza e men 
costosa espressione..… E questo-non si chiamerà rendere la 
spezie .umana retrograda, e distruggere la civiltà!! ! Que- 
sto sarà il secol d’oro (senza l’oro ,e ricacciato nel fan- 
go dei consorzi umani che sono in sul cominciare, e 
che tengono ancor molto della primitiva creta senza ver- 
nice ). 

E io qui non parafraso l’argomento, e non lo scorro per 
6gni suv punto, piacendomi a descrivere tutti gli altri con- 
seguenti : gli studi scaduti, le occupazioni geniali vegnenti 
meno , lo slancio, il potere degl'intelletti inceppato ..… a 
dir breve, la condizione di tutto il popolo condotta solleci- 
tamente a quella forma, che oggi, per trovarla, dobbiam 
salire le montagne più selvagge, insinuarci ne’ villaggi i pià 
rozzi.... 

‘Pur s0 quel che si risponde dai gros bonnets delle nuove 
fâlosofie polifche. Non son essi cosi bestie da non vedere 
tutio ciè , per poco che vi riflettano, cosi limpidamente come 
noi lo veggiamo... Ma essi han due lingue in bocca. Una 
colla quale parlano al volgo; un’altra cola quale parlano a 
noi. La prima delle due lingue favella alla faccia del popo- 
10. — Divisions de’beni — Distrugzione de’ricchi— Abolizione 
dell odierno ordine di cose col ferro e col fuoco — Sorranità 
della moliitudine proletaria.... senra comento , senza restri- 
sione. E la feccia del popolo accetta con alacrità questo sim- 
bolo della sua fede politica nel senso il più letterale , il piü 
largo; e vi crede ; e se ne infatua ogni giorno piu; e affretta 
co’ desiderii l’istante, in che la legge agraria sara promal- 
gata; e odia intanto, e minaccia que’ che hanno, consi- 
derandoli, come usurpatori del dovuto (!) a que’ che non 
haono ( e che non hanno fatto niente per avere ). Come 
potrebbe esscre diversamente ? — La lingua, in questa 
vece, che parla con noi, rinega, o piuttosto maschera 
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si fatte enormità. Va per giravolte. Sostituisce alle idee trop- 
po urtanti, ch’esse enormità rappresentano, altre idee che 
mostran meno quel che è celato sotto. Propone tempera- 
menti e sistemi , che creeranno una civiltà nuova, capace 
d’evitare, o d’attenuare fino ad una proporzione innocua 
i precedenti sconci. Utopie. Le Icarie d’un Cabet ( da an- 
dare a cercare in America , lontano lontano dagli oochi di 
coloro, che potrebbero screditarne gl’ incunaboli , e rife- 
rirne le miserie).  Comunismi sotto certe forme. I socialismi 
de’Fourieristi e diConsiderant, di Louis Blanc, e di Prudhon: 
sistemi confutati ogni giorno lecento volte da uomini sommi… 
da uomini i piü grandi, i piu competenti della Francia, e del- 
l'altre nazioni d Eoropa, e pur messi sempre innanzi colla 
stessa impavida sfrontatezza , colla stessa subdola destrezza, 
fingendo, che confutazioni non vi siano...che le dispute ab- 
biano cessato , o non merilino la pena d’essere intraprese : 
e siano state vinte .. che il giudizio dell’ universale ( non 
quello delle proprie sette soltanto ) sia già intervenuto , e 


sia stato favorevole : sistemi, uno de’quali ë la confutazione 


dell’altro ; sistemi, non pertanta, ciascuno de’quali , cost 
ancor controverso, cosi ancor contrastato tra le file stesse 
degli odierni rinnovatori del mondo , non si è già contenti 
dell’offririo solo all’esame ed alla disputa de’ ginnasi, com'io 
pur -altrove considerava, ma, prima d’averne posto fuor 
d'ogni controversia la certa utilità presso almeno il maggior 
numero degl'invitati a subirlo, si vuol pervicacemente tra- 
durlo ad atto ; si vuole imporlo a tutti colla forza, e gua- 
dagnargli la prevalenza del numero, colla sedugone, e con 
arti di cospiratori | 

Në io, deviando troppo dall'argomento principale e diretto 
di questo articolo, debbo qui imprendere d’aggiungere una 
confutazione di più alle tante che corrono il mondo, e che 
si rimapgono senza adeguala risposta, À me, per l’oggetto, 
che mi son proposto , basterà fare una dimanda (lasciato da 
parte il trattare, se quelio di si fatti sistemi, che ciascuno 
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de’ partiti nuovi preferisce, e che, ad ogni costo, vorrebbe 
sostituito, senza dilazione, al presente ordine di cese, ha da 
esser liberamente consentito, o si vuol che sia una confisca 
violenta delle libertà di troppi a proftto d’ ana futura rior- 
dinazione degli uomini secondo la prestabilita formola d’al- 
cuni, che non si vuol disputata , nè sottomessa ad arbitrio 
di rifiuto , ma si vuol accettata da chi non la crede buona 
ed utile, come da chi la crede, ancorchè chi non la crede 
s’ostini invece a riputarla un esperimento eminentemente 
danuoso ed assurdo, o per lo meno grandemente rischioso, 
e pieno di pericolosa incertitudine). — Io fard la dimanda, 
che sola qui m’importa. — 1 nuovi sistemi di congrega ci- 
vile (si risponda con franchezza ) manterranno si o no, la 
diversilà , piü o meno , di specie e di grado negl'interessi, 
anche materiali, de’singoli, come in generale, l’ordine 
della civiltà mostrammo, per sua natura tendere a produr- 
re? — Se no: dunque { levata pure ogni maschera ) tuiti, 
ne’ materiali profitti, avranno lo stesso ; tutti spereranno 
lo stesso, o presso a poco lo stesso. Sparirà , o tenderà a 
sparire , la libertà del mio e del tuo, almeno quanto all 
misura. L’attività, la solerzia, per cid che spetta al ben es- 
sere fisico d’ogouno, non recheranno alcun maggiore van- 
taggio, che l’infingardia, l’inerzia. La perizia più grande 
nello stesso genere sarà materialmente trattata come la mi- 
nore. Nella comunità nessuno avrà alcuno di quegli stimoli 
stati sempre, che più energicamente e più universalmente 
ed infallibilmente son motori al fare, non che sl ben fare. 
— Visas ( vorrà dircisi ) il premio della maggiore stima 
che si godrà da chi la merita, oltre alla soddisfazion gene- 
rosa dell” animo proprio. Vi sarà il piacere di sentirsi loda- 
to ; di vedersi onorato, consultato sopra gli altri. Ma que- 
slo à dimenticare, che si fatto premio già c’è nell’ordine 
odierno, e pur non basta senza quegli altri che oggi vi sonv, 
anzi non basta nemmen con quegli altri.Questo è dimenti- 
care che noi siam composti d’anima e di corpo, l’unoe 
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l’altra co’suoi speciali bisogni, e percid cogl'interessi , e 
co’diritti suoi ( purtroppo i secondi essendo , di più , me- 
glio sentiti che i primi ). Questo è il togliere de’ due ordini 
di molle, che natura ci ha dato per impulso al progredire , 
uno de’ più efficaci ; il piü efficace de’due ; il solo efficace 
pel maggior numero de’viventi : i quali,se anche colla giun- 
ta della potente azione di si fatta specie di molle, si spesso, 
tra color pure che son meglio educati e disciplinati, si ri- 
stanno , e non progrediscono, o vanno all’ indietro, pud ben 
prevedersi quanto più si ristaranno-dal progredire , od an- 
dranno all’indietro dopo la sottrazione che lor si minaccia. 

Ma qui non si fermeranno gl'inconvenienti, poichè biso- 
gnerà bene esser preparati al subire molti altresi di quelli 
che già di sopra toccavamo , od analoghi a quelli. Tradotto 
a pratica, uno od un altro di cotesti sistemi, per ipotesi, 
livellatori , senza bisogno di speciali leggi suntuarie, il na- 
turale loro effetto sarà che diverranno per tutti ugualmente 
interdetti certi innocenti , ma vivi, piaceri della vita, a che 
pur ci ha preparato natura , e non ci & a disgrado che ci 
eduehi l’arte ; cioè il :magnifico vestire , la buona tavola 
con una corona d’amici del cuore, servita di costosi mani- 
caretti, e di squisiti vini ,e le altre , o simili cose ch'io di- 
ceva ; come dire argenterie , oreficerie , tappeti, arazzi, bei 
quadri , le sontuosità de’ palagi , le scuderie popolate da bei 
palafreni , o da generosi corsieri ... cocchi , cacce , viag- 
gi, villeggiature , libero ed ampio sfogo a’ propri generosi 
impuisi , e ad altri, che, per essere men nobili, non ci son 
perd men cari, nè men sono innocenti.. ; il poter dire a sè 
stesso. — V’è qualche cosa.… v'è molto , di cui son io pa- 
drone... di che posso disporre a mio pien beneplacito, e di 
che posso , con oneste arti, a me accrescere il godimento, 
quanto a farlo mi basti la volontà e l’ ingegno, chiamandolo 
mio senza che altri me ne turbi, o me ne coarti ad una data 
invidiosa .misura, l’uso ed il possedimento. Questa è la vera 
libertà del progresso. Questo à il progresso della libertà. 

11 
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Libertà deil’ industria. Libertà piena e senza iimitazioni. Li- 
bertà , non della sola persona , ma di quello, che , com’ io 
notaya altrove, noi consideriamo qual parte , e connaturale 
contorno e complemento della nostra persona terrestre, nel 
senso che già esponemmo. Or si ponga ben mente alla con- 
traddizione. Si dice, che, ne’ sistemi presenti di reggimento 
de’ popoii le libertà son troppo vincolate , e non hannoi 
loro legittimo slancio, tiranneggiandole soverchiamente tutti 
” più o meno i governi. Si dice, che il diritto al progresso à 
inceppato; che è giunto finalmente il tempo d’ affrancesr 
l’'auomo dalle infami antiche catene; ed intanto i nuovi siste- 
matici preparano al mondeo forme di schiavitü inaudite , e 
che non sono mai state. — La vita comune ë d’alcuni con- 
venti, e si sa quanta abnegazione del proprio volere ed istin- 
to costa, e quanto pesa , e quanta virtü esige perchè si giur 
ga a patirla senza lamento. Altrettanto à dello stare a parte 
in mano , e del vivere a misura quale che siasi , ed a spil- 
luzzico in ogni cosa , secondo che altri asseoni o conceda. 
Quel dover più o manco, giusta la diversità de’ sistemi, la- 
mentare tra sè 6e sé con queste voci : « La famiglia me ls 
« usurpa in gran parte lo stato. La rendita me la limita b 
« stato. La nobiltà me l’abolisce lo stato. La eredità me ls 
« sequestra e me la impedisce lo stato » | parlo qui specil- 
mente nella supposizione sempre dalla quale son partito, 
cioè in quella de’ livellamenti , qualunque siane il mefodo 
e la forma), non è egli un costringere ad esclamare chi cosi 
considera «10 non son più mei juris/—]Io mi son fatto servo 
« dell’ associazione d’uomini nella quale sono entrato ! — 
a Questo à ben altro che società sinallagmatica di buona fe- 
« de ! — Questa è una società leonina , o una società da 
« volpe ( ripeteranno ), dove il più poltrone , il più ge- 
« gliofo , il più stupido , il più disadatto, il pit vivente a 
« peso degli altri è il più favorito o il pià furbo, ed ha st- 
« polato in suo favore il monopolio del massimo vantaggio: 
«a mentre il piu attivo , il piü industrioso, il più ingegnoso, 
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« il meglio animato a fatica, quegli che del suo pià contri- 
« buisce , à quegli ch’ è sopraffatto , ch’ à derubato , ch’é 
« vittima ! — Questo è il mondo alla rovescia ! —? —Cosi 
combinisi ogni cosà come lo si voglia, diasi d’oro alla pil- 
lola meglio che si sappia , cuoprasi con tutti i nastri che & 
voglia la trappola, mal s'ha fiducia del riuscire a ingannaré 
altri che { più sciocchi. Da che l’effetto ultimo sai che hà 
da essere l’averti tirato dentro ad una società a capitale mor- 
to, dove, nella liquidazione de’frutti, a te principale aziont- 
sta , o del principali , dee toceare un dividende pari al divi- 
dendo di chi non ha messo nulla, per poco che abbi saviez- 
za, non si sarai gonzo da lasciatviti accalappiare. Dopo tutte 
le quali considerazioni , per ultimo risultato , e per giunla 
alla derrata , a si fatta conclusione non si sfugge , che l’al- 
zatrsi al postutto degl'infimi, e di essi stessi fino a un limite 
poco lontano e di piccola elevazione, gioverà beh poco alla 
causa della civiltà e del progresso, e l’abbassarsi a precipi= 
zio, de’ nati per esser sommi, gioYérà a questo ancor meno; 
e percid, che, contata ogni cosa, la conclusione finale sarà 
il regresso sollecito degli uomini verso duella che setpré 
sé chiamata barbarie, non certo un’ accelerazione di passo 
nel verso opposto. 

Se poi,ne’nuovi ordinamenti politici, che si ci si vantano, 
per salvar la legge di progresso, e di civiltà, e della naturale 
libertà di sè e delle cose sue, che alla civiltà ed al progresso 
è tanto incitaménto , vogliansi conservate le diversità negli 
interessi di vario nome, si quanto a specie, si quanto a gra- 
do (ch' era la seconda parte del mio dilemma), dunque co- 
stituirà cid una terza categoria di disuguaglianze , crescenti 
col grado del progresso e della civiltà ; e ammessa la realtà 
di queste nuove disuguaglianze, come non dovranno gene- 
rare elle ancora una disuguaglianza ne’diritti in ragione delle 
disuguaglianze suddette ? Perchè , io non sard di coloro, i 
quali esclusivamente le convivenze umane risguardano sotto 
l’aspetto di quelle società d'azionisti ch’ io poco fà mentova- 
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va, dove i soli valori de’ puri interessi materiali d'ognuno , 
tradotti nell’ idea del proprio tornaconto , rappresentino le 
azioni messe in comune, e quindi le correspettività de’ diritti 
politici da godersi. Certo v’è altro eziandio, a che gli eterni 
principii della giustizia distributiva comandano che s’ abbia 
riguardo, e spesso un maggior riguardo; e alcune delle cose 
dette di sopra mostrano in ci la mia persuasione in questo 
senso. Ma non son io nemmen di quegli altri, i quali la som- 
ma e l’importanza di si fatti interessi non considerano affatto 
nella ripartizione de’ poteri e de’ diritti a’ poteri; e per que- 
sto lato, tanta voce vorrebber data al mascalzone, il quale non 
ha interessi di possidenza, non d’ industria... non di famiglia 
(od ha interessi tutti negativi, cioè tutti in opposizione co- 
gl interessi di coloro, i quali nell’ alveare sociale sono l’api 
operaie e produttive ; tutti interessi di far guerra alla pro- 
dusione, alla possidenza, all'industria.…. alla famiglia..… ; tutti 
interessi di disordine per pescare nel torbido) , quanta agli 
altri pe’ quali la società va prosperando, cresce in affluenra 
di beni, ed è corpo, regolare, utile , e conducente al fine, 
per cui principalmente le convivenze umane sono stabilite. 
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ARTICOLO IX. 


Continuasione dello stesso argomento. Tratlazione 
d'alcune obbiezioni alle quali si cerca rispondere. 


Ma io ascolto i lamenti che suonano alti. « Il povero po- 
polo diredato! » si va ripetendo , inteso per popolo , meno 
ancora gli onesti e laboriosi , e solo infelici indipendente- 
mente da loro volontà o colpa ( che sono , é giusto dirlo, i 
più rassegnati, e per sovvenire a’ cui mali aspetto ancora chi 
mi dimostri le democrazie moderne essere il solo , od , al- 
meno, il piu efficace rimedio }, ma tutto il codazzo de’ dis- 
graziati per propria colpa , e degni delle loro disgrazie , al 
cui ripero, ben potendolo il più spesso, e non volendo ado- 
perarsi eglino stessi , vorrebbero , in questa vece , imposto 
agli altri il peso e l'obbligo di sovvenire. « Il povero popolo, 
« si ripete , tiranneggiato, oppresso, angariato in ogni mo- 
«a do, spogliatol » {e lascia fngrossar la voce agli oratori, od 
agli scrittori demagoghi per aizzare contra il resto della s0- 
ciale congrega le ire de’purtroppo disposti a prender fuoco). 
« Bisogna che Spartaco spezzi le sue catene. Bisogna che il 
« proletario conosca la sua forza , e si faccia giustizia da sè 
« della ingiustizia de’ suoi tiranni. Bisogna che rivendichi il 
« diritto, non pure d’alzare il grido in ogni luogo e tempo, 
« sino a’reggitori della società per fare ascoltare le sue giuste 
a (od ingiuste) lagnanze, co’ modi determinati ( o indeter- 
a minati) da legge, ma bisogna , che concorra alla scella di 
« essi Reggitori ; e non basta. Bisogna , che concorra alla 
« scelta de’ suoi Rappresentanti, i quali faccian valere i bi- 
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« sogni suoi, le sue querele, i suoi desideri ; formino le leg- 
« gi, veglino alla loro custodia, seggano più alto che il cos 
« detto potere esecutivo, armati contro ogni suo sopruso od 
« abuso ; e non basta. Bisogna ch’ esso medesimo, tenendo 
« gli occhi costantemente aperti e fissi, e su i Reggitori ,e 
« su i Rappresentanti, domini gii uni e gli altri , in questo 
« sentimento , che , a suo pien grado e libito , possa pub- 
« blicamente rampognarli, screditarli, infamarli tutte le volte 
« che contro di essi crede avere motivo di lamento con un 
« color di giustizia ; e non basta. Bisogna , che col fin di- 
« chiarato di punirli, di degradarli, di deporli possa scen- 
« detre in istrada , radunarsi in casa od in piasza cercando 
« compagni per far valere le proprie intenzioni, cospirare, 
« e preparare, privatamente e pubblicamente, i mezzi di riy- 
« scita senza esser turbato; e non bagta. Bisogna che possa, 
. « Cosi, cerçare nello stato la maggioritä, guadagnando pro- 

« seliti a sè, e con cid forza , la qual finalmente prevalgs ; 
« @ non basta. Bisogna , che, rimanendo contra ogni suo 
« sforzo in minorità, pur non debba esser costretto a di- 
« chiararsi vinto, e a cedere ia altro modo, che con una ces- 
« sione di fatto, ma non di diritto ; e non basta. Bisogna 6- 
« nalmente, che possa egli stessa giudiçare in uktima giu- 
« risdizione , se il suo diritto è violato; se la intera macchi- 
« pa politica debba esser polverizzata ; se un muovo ordi- 
« pamento , nelle cose o nelle persone, debba esser fato ; 
« e giudicatolo , bisogna che possa prender l’armi, e comin- 
« ciare la ribellione , la rivolta , la guerra civile | » —K 
questa à la perfezione del nuovo gius pubblico! » — O tem- 
pii o costumi ! 

Se non che tornan qui opportune molte delle considers- 
zioni altrove da noi proposte, aggiuatevene alcupe altre. ls 
fatto di lagnanze contro a'governi, havvene mai penuria tra 
gh uomini ? Son sempre discrete ? O piuttosto , gli uomini 
son mai contenti o possono esserlo mai? Cessan mai di cre- 
der gli altri ipgiusti verso di sé, verso gli amici, verso i co- 
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noscenti” Trovan mai che chi comanda abbia ragione, quan- 
do ciô che comanda entra comunque negl' interessi loro , o 
d’altri che ottengano le lor simpatie facendo mostra di pre- 
giudicarli? Non accade egli, che, quaudo chi comanda ri- 
compensa, giudicato al tribunale dell’amor proprio e del pro- 
prio interesse , si trova quasi sempre che ricompensa trop- 
po poco e troppo male ? Quando è costretto a puaire , si 
trova ehe punisce contro a giustizia ? Quando ripartisce gra- 
vami è improvvido, e disorbitante, è tiranno? Quando è co- 
stretto a negare un desiderio, a non soddisfare a uua diman- 
da, è iniquo, è inumano, & cattivo? E questi giudizi di cen- 
sura son forse abituali nelle sole cose che ci toccano ? o non 
cadono sopra ogni atto per bisogno di mal dire, di mostrarsi 
sapiente , di secondare la moda che corre, d’ uccidere il 
tompo finché il tempo uccida noi ? 

Il governo fa una legge? É certo che, a giudizio della 
moltitudine, esso la sbagfia. Prende una disposizione ? La 
sbaglia. Noa la prende? La sbaglia... E tutti i mali proce- 
dono dal governo , dalla sua imperizia , dalla malvagità di 
que’ che seggono al timone dello stato. Il governo fa essere 
fame, fa esser guerra, fa esser peste, fa esser miseria. Chi è 
in Carica ba tutti i vizi e nessuna virtü. La calunnia lo va 
a trovare dovuaque segga. Se non lo accusano gli uni, lo 
accusano gli altri, le accuse che lo riguardano non han bi- 
sogno d’esser proyate. E tra queste accuse, e tra questi giu- 
dizi, vi fosse almeno uniformità ! 1 governanti saprebbero 
chi ascoltare. Ma è la torre di Babele. Uno censura in un 
senso , un altro in un altro opposto. É la favola del padre, 
del figliuolo , e dell’ asinello… 

Questo, per verità, à stato sempre. 1 gobe-mouches d'ogni 
paese, e d'ogni secolo han sempre fatto e detto cosi. Ma nei 
tempi ordinari , e negli stati tranquilli, cid era mestiere di 
s£accendati, e di perdigiornata, esercitato, si puô dire, sen- 
za gran malizia, o senza intenzione, in generale, né poten- 
za, d’andar piü in là, che di pascere la conversazivne , ed 
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uccidere il tempo. Passate certe ore, e fuori di certi luoghi, 
quegli stessi, che in questa mala occupazione logoravano una 
parte del giorno, tornavano alle lor faccende, e non vi pen- 
savan più. Gli altri non vi pensavan mai, o vi pensavano 
assai di rado. Il popolo minuto, nel generale , gridava , se 
aveva fame, o qualche grave sofferenza , se no, badava ai 
fatti suoi. Se avveniva che gridasse; jactu pulveris era facile 
contentarlo, od almen farlo tacere.... Ogni governante ave- 
va imparato lo specifico di Giovenale. Panem et Circenses. — 
A di nostri, molto diversamente va la bisogna. Chi non sa 
gli occulti e i palesi disegni? Ë una congiura in tutta Euro- 
pa, non celata, ma, con nuovo esempio, palese , confessata 
ad alta voce, ricoverata in Juogbi donde liberamente tuona, 
e pubblica colla stampa una parte delle sue trame, e minac- 
ce ; e che non perciÿ 5 astiene dall’ usare , ad un tempo, 
con molta e deplorabile perizia, il periglioso e terribile stru- 
mento delle segrete leghe, e dei conciliaboli. Agitatori scor- 
rono, in nome di lei, le file del popolo, e non fanno sosta: 
né & ceto di persone, che non cerchino guadagnare alla causa 
. loro. Più che altri, stuzzicano la plebe, e non isdegnano la 
canaglia, scegliendo le cerne, e le sentinelle morte, ovun- 
que sperano trovarle. E che scuola danno al minuto popolo? 
Lo educano a malcontento. Gli empion le orecchie d'accuse 
giornaliere e di calunnie contro a chi regge. Il vero lo ess- 
gerano. Inventano il falso. Fan si bene il mestier loro, che 
tutto quello che dicevamo, poco indietro, essere uno spar— 
lare ed un pensare di pochi e sfaccendati, e ordinariamente 
non volgo, ora divenne il parlare anche delle femmineille di 
mercato, anche de’mercenari, anche degli scioperati di piaz- 
za, anche de’ contadini alla taverna. 

V'è peggio di cosi. 1 gobe-mouches del tempo passato ado- 
perayano a questa forma per passatempo e non andavano 
(siccome dicemmo) più in là colla mormorazione. Nel resto 
eran buona gente, che si sottometteva e lasciava fare , solo 
brontolando, e mettendoci mal garbo. La faccenda oggi, 
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oltre all’esser divenuta un male molto piü esteso, e già in- 
vadente il ceto più numeroso, meno istruito , men capace 
di ragionamento, piü corrivo a venire alle mani, è divenuta 
una molla potente di perturbazioni popolari, che si predi- 
cano necessarie, che si preordinano, che si danno ad inteu- 
dere d’effetio infallibile. I sedotti e guadagnati a queste abi- 
tudini, massime gli uomini di braccia, si arrolano, si di- 
stribuiscono in compagnie, si sottopongono a capifila, si 
pascono di prossime speranze, s’armano, 0 si dispongono 
ad essere armati, e ad usare delle armi loro a un primo se- . 
gnale. E si grida contro alla tirannide de’ governi, se, spa- 
ventati da tanta audacia , cercano prevenire il danno ; se si 
difendono ; se rendon guerra per guerra... né tuttavia trat- 
tano, di gran lunga, la parte nemica e cospirante a quel 
modo, che questa dice, ad alta voce, che tratterebbe essi, 
ove vincesse. I savi ed onesti deplorano intanto da una parte . 
i popoli ingannati , ed eccitati ad eccessi; dall’altra parte i 
governi condannati, o a perire disarmati e veggenti, o piut- 
tosto non veggenti, o ad usare contro alla imminenza di 
mali straordinari , rimedi non meno straordinari..… 

Ma questo non ë del mio presente proposito. Per l’argo- 
mento che ho tra mani, basta fermare l’attenzione sui conse- 
guenti necessari di esse nuove abitudini insegnate al basso 
popolo, e a tutti, dove gli agitatori conducessero al fine spe- 
rato la intrapresa loro , e di queste abitudini, fatte univer- 
sali, creassero diritto permanente all’universale. 

Quanto si à più grossolani ed ignoranti, tanto si è piu fa- 
cili a immaginare torti od aggravi recati dai maggiori di noi, 
de’quali ci si è insegnato a diffidare ; e tanto siam men ca- 


.paci di giudicare intorno a cid rettamente, senza metterci 


passione , pervicacia , o allucinazione, ed errore ; lanto si è 
piu disposti a prestare orecchio a voci che circolano , senza 
esame, e senza Capacità d’esame, e a far coro agli altri: tanto 
s’'è piu turbolenti , impetuosi, irriflessivi, disordinati , ca- 
prieciosi , mobili , ringhiosi , rissosi, e se si lascia fare , ca 
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paci ogni giorno, per lievi motivi, d’un tumulto, d’una se- 
dizione, d’un correre a stormo, che prenderà, a nan pren- 
derà , le proporzioni d'una rivaluzione, secondo che le ca- 
gioni moventi, guadagneranno a sè pochi, o molti, o un si 
gran numero a che la resistenza sia inefficace. 

E, lo si noti bene , la realtà del torto o del diritto , ia 
tutto cid non entra per nulka. S'ha egli a fidare in querela 
surgenti sopra si labile fondamento ? E sian giuste alcune 
volte. Per lo meno non si negherà che è gran discrezione 
dalla mia parte, s’io mi contento di dire che non lo saran 
sempre. E intanto la moltitudine venuta a questa massima 
di gius pubblico, o di gius costituzionale , ch’essa ha diritto 
di giudicar da sè si fatte controversie, riunendo in sè le tre 
parti di querelante ed aggravato , di giudice, e d’esecutor 
di giustizia, avrà posto a soqquadro il paese , che avrà per 
lo manco messo in commovimento più o meno grave, anche 
senza motivo legittimo. E concessa la facoltà di far questo 
ad ogni suo libito; e datale l’educazione di star sempre in 
ascolto, e di andare a caccia ogni giorno di temuti soprusi; 
e, in si fatto genere, tanto essendo facile il creder di ve- 
derli dove sono, e dove non sono, e percid di trovarne 
ogni giorno da ogni parte; e colla ripetizione giornaliera 
di si fatti trovamenti, veri o immaginarii, non essendo pos- 
sibile, che il concetto non si crei di mala amministrazione, 
di prevaricazione, d’'incapacità, e non metta radice; che 
l'occhio non si falsifichi e non 8 avvezzi a trasformare in 
travi le paglie, in paglie e travi l’ombre, cominciata e 
rafforzala la passione che fa odiare: eome le intenzsioni di 
rivoltura, e il tentar di venire a’fatti non saran cosa fre- 
quente in intollerabil modo, sino a fare impossibile ogai 
stabilità d’ordini politici quanto a cose, e quanto a persone? 

Aggiungiamovi adesso le altre ragioni atte a crescere le- 
gna al fuoco. La potente efficacia del diritto di riunione nelle 
case e nelle piazze non si vuol che basti a preparar alle tur- 
be il pan cotidiano del catalogo deHe querele da diffondere 


hi 
18 


= = MMM OS em en = 


— 1 — 


per œmutua insegnamento, delle predicazioni demagogiche 
da riportare a casa, delle declamazioni contra i magistrati, 
contra le leggi che sono, e a favore delle leggi che non sono 


.anCora e che si vuole che abbian da essere..…. contra le ri- 


soluzioni governative e i governanti. Si chiede l’altro pa- 
scoko pur cotidiano de’ giornali liberi , diffusi per istampa 
a migliaia d'esemplari : catechismo il quale infervori i tie- 
pidi, faccia sçaldare i freddi, faccia bollire gl'infervorati , 
rinforzi gli odi, serva di testo ai comenti d’ ogni giarnata, 
presti una mano amica alla propaganda ; dia unità, e per- 
cià consistenza e gagliardezza al partito, prepari con ogni 
arte il successo degli sforzi perturbatori e sovversivi. Si 
chiede la licenza de’ banchetti politici, dove Faiuto dell’eb- 
brezza, l’eccitamento fattizio de’ vini, il delirio della goz- 
zoviglia, meglio renda accessibili le orecchie ai parlari furi- 


_ bondi, a'brindisi sediziosi, meglio eeclissi le ragioni , ac- 


ceada le fantasie , muova tutti a prorompere. Si chiede la 
libertà delle canzoni popolari, con che Tirtei di strada fac- 
cian risuopare città , castella , ville, campagne, d’inni a 
dispregio dell’autorità imperante e delle sue personificazio- 
ni, e della legge, cuoprendo ogni cosa d’un fango d'infa 
mia, rendendo ridicole e spregiate le cose e le persone le 
piü sacre e le più bisognose di rispetto. Si chiede il diritto 
degli affissi. Si disarma da ogni parte la giustizia, il go- 
verno. La forza soldata non si vuole. Il cittadino vuolsi che 
possa deliberare armato. Le sue schiere, adunatesi all’aper- 
to, banno ogni diritto di combattere la potestà stabilita. 
L’armata che tien pel governo , ed è da lui, non ha diritto 
alcuno di voltare le offese contra la sedizione che imperver- 
sa. E con questi, ed altrettali preordinamenti, trovatemi il 
modo, se potete, d’avere una congrega umana, nella quale 
Lo stato ordinaria non sia la guerra civile, non sia l'im- 
possibilità d’ogni direzione regolare, d’ogni autorità dure- 
vole! | 

Né ho detto ancor tutto. Costituito a questa guisa il dirit- 
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to universale d’ogni cittadino a si fatto perpetno , non pur 
sindacare , ma combattere l’ordine stabilito , e i depositarii 
del potere , e creatone l’abito e il bisognd”, che ne verrà ? 
Gli uomini non essendo mai d’accordo tra loro , avrassi, 
. non un partito, ma cento partiti , che lacereranno il paese, 
e ne logoreranno le forze. Per legge naturale di reazione, 
a far fronte a’nemici , si leveranno incontro gli amici. E tra 
i nemici slessi , se vi sarà di leggieri accordo nell’unirsi a 
rovesciare persone o cose che spiacciano, cesserà L’accordo 
quando si disputerà intorno alle persone o alle cose da s0- 
stituire nel luogo restato vuoto. Chiaro è che qui non si 
tratterà più di ragione di foro , perché , in ipotesi , La que- 
stione non é questione di foro, ma d’armi. Avremo la vit- 
toria de’più forti sinchè sono i più forti; i quali , da che 
vinsero , e preser possesso del potere , disarmati omai dalia 
legge , quanto li armava prima , o privati almeno d’ ogni ar- 
me veramente efficace , saran condannati ad aspettare la lor 
volta , quando che sia , fine uguale a quello de’ predeceso- 
ri. Ed aspettando il termine facile a prevedersi d’ognuna di 
queste dispute eterne , e continuamente ripullulanti , s’e- 
vranno intanto i soliti accompagnamenti d’un si fatto ordi- 
ne di cose. Gli uomini resteranno in trepidazione e in un'e- 
gitazione perpetua. La disputa principale si suddividerà in 
un’infinità di dispute subalterne: o per dir meglio, si dispu- 
terà di tutto , e si guerreggerà su tutto. Per una schiera di 
turbolenti e rivoltuosi, avrannosi cento schiere. Sarà il cam- 
po d’Agramante , quando vi fu entrata la Discordia colle 
sue vipere. E intanto non impedirà cid il forir pacifico de- 
gli studi e delle arti ? il commercio ? l’industria ? le ricchez- 
ze e la prosperità pubblica ? il tanto famigerato progresso ? 
Un paese esposto a questi flutti non rassomiglierà a un ma- 
re, dove la calma è un accidente passeggiero , il cozzare 
alterno de’ marosi à lo stato ordinario , l’imperversar della 
tempesta lo stato non infrequente ? Quando il gravissimo 
affare del riunirsi in civile congrega debba riuscire al com- 
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porre una cosi irrequieta aggregazione; quando la massima, 
dalla quale si parte, è che non ci abbia da esser mai fiducia 
reciproca , e che, a qualunque termine , si possa sempre 
tarbare a libito di chicchessia tutta la macchina dell associa- 
zione , o tale e tal altra sua parte ; quando il primo patto è 
che niuno , all’amor della pace e della concordia , cederà 
mai nulla delle proprie pretensioni, del proprio desiderio di 
mœutare i patti ogni volta che in capo ed in seno gli nasca ; 
ma cercherà , per ogni via , di segaitare il suo capriccio , e 
di tirar quanti piü pud ad aiutarlo in questo... allora val 
dunque meglio non unirsi. Per fortuna , una tal condizione 
ha un principio in sé di morte, nè pu avere lunga durata. 
Perchè , se alla pratica si traduca , va necessariamente a fi- 
nire in una di queste tre uscite. O stanchi tutti d’una tanta 
intollerabilità di cose , abbandonano il paese e la lega , e 
van dispersi , chi qua, chi là, cercando in altra aggregazio- 
ne la calma che han perduto , e che disperano di riacquista- 
re. O, arrivato il male ad un termine estremo, è una rivol- 
ta generale contra le rivolte ed i loro principali fomentato- 
ri, che s’esterminano col ferro e col fuoco , siccome una 
mala cascuta introdotta nel campo sociale. O , se questo non 
fa il popolo , o la pluralità sua levata a romore , ben lo fa 
un destro, e valoroso , o pochi destri e valorosi lo fanno, 
conquistata una dittatura , o stabilita una oligarchia , sulle 
rovine della debellata licenza , che alla ragione riduce colla 
forza chi disimpard di sottostare alla forza colla ragione. 
E questa ultima è la fine la piü fwequente. Voglionsi pro- 
ve? Oh! non è Cicerone , quegli, che , sin dal suo tempo, 
scriveva , o piuttosto profetizzava , ne’ libri della repubblica 
— « Quando... un popolo.. della libertà , a che pur giun- 
«se, non temperatamente bee, ma a piena gola , e tutta 
« pura la tracanna, persegue esso allora , e rimprovera , ed 
« accusa i magistrati, ed i principi suoi , se al tutto beni- 
« gni e maneggevoli non siano , e largamente non lo lasci- 
« no libero ; e soperchiatori li chiama e tiranni. Donde poi 
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« questo seguita : che gli obbedienti a si fatti pritcipi , e i 
« contentantisi di loro, provetbia, e chiama volontario ser. 
« vidorameé ; levando, in questa vece, a cielo que’ magistre- 
a ti che nell’esercizio dell’autorità fan come se l’autorità 
« non avessero , e Caritando di lodi quéi privati, che tra- 
« passato il confine del privato vivere , usano della potestà 
« come se legittimamente l’avessero. Coût ché , in una città 
« a questa ragion governata , tutto di libertà ribocta , e ke 
« case stesse de’ cittadini a pari sbrigliato interno reggimen- 
« to s’avvezzano... di guisa che i padri v’han soggezione 
« de’figliuoli , i figliuoli si ridono de’ gehitori , non è più 
« riguardo e rispetto dell’unu allaltro, da cittadino ad 
a estero, da maestro a discepolo , da giovane a vecchio. I 
« discepoli si fan maestri , e certi vecchi son costretti a far- 
« la da giovani per non essere in dispetto. E di qui accade, 
« che i servi escono essi pure di freno e di obbedienza. Le 
« mogli vogliono parità di diritti co’mariti... Finchè da que- 
« sta infinita licenza a tale si viene , che a ectesso d’intoli- 
« leranza e di fastidio si temprano le menti di tutti, co’qua- 
a li se comando s’usa , o forza anche lieve , imbizzarriscto- 
« no essi, e ad ira s’accendono , e nol comportano. Il per- 
« chè, incominciano a sprezzare le leggi, e a non osservar- 
« le, e ad ogni padronanza negano di soggiäcere. 

« Ma da questa licenza soverchia , che sola chiamano i 
« miseri libertà, nasce indi la tirannide ; perché, come 
. a-dalla troppo sbrigliata potenza d’alcuni principi, vien la 
« morte del principato ; cosi dalla troppo libertà de’ popoli 
« viene la servit... Imperciocchè , in mezzo a questo po- 
« polo indomito, o piuttosto disfrenato , qualcuno final- 
« menle sorge , faito capitano dagli altri contro a quelli che 
« sono oppressori, già gravati dell’ira pubblica , e vacillanti 
« sulle lor sedie , impronto uomo , ed ardito , e rotto a te- 
« merità , che i buoni tien bassi e rimuove , e a que’passa 
« innanzi , fattosi grato alla moltitudine co’doni del suo , e 
« dell’altrui. AI quale , perchè privato ed oscuro , vulentie- 
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« ri si danno le cariche e si continuano , accordandogli il 
« fancheggiarsi della forza amata , come cid fu di Pisistrato 
« in Atene. E poi si scuopre quel ch’egli è, fattosi tiranno 
« di quegli stessi, dai quali fu messo in sella....» E cosi 
finis coronat opus! La regola , a dettato dell’Oratore d’Arpi- 
no, che da Platone cid trasse, è generale. Dunque la tiran- 
nide , o per usare una parola di meno invisa significazio- 
ne . e piu vera , la monarchia assoluta , che comanda senz4 
render mai ragione di sè ad alcuno de’ cittadini, à ultimo effet- 
to dello sbrigliato potere, il quale dà il popolo a sè stesso… 

A’nostri giorni medesimi , se principe assoluto fu mai, 
certo fu Napoleone ; e Napoleone chi lo generd ? Egli fu un 
termine necessario a che dovevano uscire le antecedenti dis- 
orbitanze repubblicane di Francia. 

E qui altri esempi stimo superfluo l’addurli. Certo non 
mancano. Ma gli stessi banditori odierni de’nuovi diritti ne 
sono persuasi : essi che ( ben vedendo essere impossibile go- 
vernare, se i goverpati non si obbligano a lealtà d’obbe- 
dienza) mentre promettono il futuro godimento di essi di- 
ritti, fan perd le loro riserve per tutto ïl tempo in che toc- 
cherà a loro la direzione della guerra occulta e manifesta 
per conquistarli. Imperciocchè insegnano, che allota {ed al- 
lora solamente) le moltitudini delle quali si son fatti diret- 
tori potranno quel che vorranno. Intanto essi direttori co- 
mandano e vogliono obbedienza cieca , obbedienza di setta, 
obbedienza senza resistenza , senza replica , senza esame ; 
obbedienza sotto pene terribili, pene inflitte senza processo 
(tanto sentono eglino stessi che comandare senza certezza 
d’essere obbediti non è comandare ; che governare senza 
virtü di costringere e di por freno a’ricalcitranti non è go- 
vernare ; che gli assolutismi , v’ha pur caso nel quale sono 
necessarii }. E cosi la libertà e la franchigia è nelle promes- 
se : la servitù .… una servitù più intera e piuü inesorabile an- 
cora delle supposte servitü contro alle quali si è provocati 
a ribellarsi , à nel fatto storico. ù 
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Rispetto a che , si han fede anch’essi , nel qui da noi det- 
to, i capi propugnatori delle teoriche le quali combattiamo, 
che , a quattr’ occhi , e fuori del cospetto del popolo , non 
lo negano : poichè ognun di noi li ha spesso uditi risponde- 
re , allorquando di si fatte considerazioni si schieran loro 
innanzi le principali ; ch’essi veramente applicano il diritto 
di tutta la immensità di lor licenza or da noi combattuta a 
questo tempo di guerra a morte la qual son deliberati di fa- 
re a’ vecchi sistemi di governo che tiranneggiano il mondo 
(ritenuto perd sempre , che tuttavia la licenza ha da essere 
relativamente a’governi , mentre relativamente alle sette ba 
da essere pur sempre la servitü pocanzi ricordata , per far 
possibile e sicura la direzione); ma più tardi, come di sopra 
si à detto, un po’ d’ordine s’ha da stabilire ; certi freni ci 
ban da essere ; all’uso della libertà debbono essere prescrit 
te certe regole. Se non che , per non ismascherarsi ; quan- 
do si à in sul chiedere quali han da esser si fatti freni , e 
quali si fatte regole , si guardan bene dal dare una risposta 
precisa ; e se ne schermiscono i più astuti dicendo , che 
queste le son cose , le quali nessuno ha l’autorità di stabi- 
lire, ma dipenderanno a guerra vinta dalle deliberazioni 
de’ popoli , educati intanto a vivere scapestrato , e ad imps- 
zienza d’ogni legame in tutta la porzion loro la più nume- 
rosa , la più pronta a’fatti, la più difficile per natura ad 
imparar disciplina ; e ignoro poi con che arti si confdino di 
poter questa disavvezzare da cid che per lunghi anni fu il 
suo latte e il suo pane cotidiano , per avyvezzarla a privazio- 
ni e restrizioni , di che nè ba il gusto nè l’abito.… 

Resta dunque pur sempre vero , che , se il povero popo- 
lo non ha da essere diredato; l’eredità legittima dalla quale 
non pu nè dee spogliarsi , non è certo quella della parteci- 
pazione alla sovranità nel senso moderno della parola. Re- 
sta pur sempre vero che la causa della democrazia é una 
causa , la qual trascinata innanzi al tribunale della ragione, 

li non pu essere difesa. 
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ARTICOLO X. 


Di nuovo delle ragioni, per le quali la formazione a priori d'un 
ottimo governo, e lo stabilimento il più ragionevole della so- 
vrantià in un popolo, non ha regole generali, e costituisce 
un problema di difficilissima , e quasi impossibile solusione , 
massime quando la soluzione al popolo s’abbandoni. 


Ma, se la democrazia (quella soprattutto che vagheggiano 
i moderni) non è specie di governo , il quale ragionevol- 
mente convenir possa ad un popolo, e se le consultazioni , 
iatorno a ci , del voto universale non valgono a nulla, 
quali dunque sarauno le dottrine le più sicure , e le più ve- 
re , per la formazione (seguitando le migliori norme) d’un 
governo , e della sovranità , che ne è parte principalissima ? 
— Jo non posso, riguardo a cid , altrimenti rispondere , 
che ripetendo quel che sentenziava fin da principio. Regole 
generali , cioë applicabili a tulti i casi, non ve ne sono. E, 
dato un particolar caso, à difficile indovinare quel che debba 
farsi di più opportuno al caso che si ha per mano. Questo è 
uno di que’ problemi , che è quasi impossibile di bene e si- 
curamente sciogliere a priori. Le soluzioni son tutte, non 
pur difficili, ma incerte ne’loro effetti , ed ingannevoli. Non 
vi sono teoriche le quali valgono , perchè le ragioni , che 
spesso inevitabilmente le fan fallire , non si possono , il più 
delle volte, nè pesare , nè prevedere. Si lavora sopra dati, 
che nè tutti si possono conoscere e contare , nè conosciuti e 
contali si possono apprezzare come e quanto si converreb- 
be. Cosi., in una materia si fatta , la prudenza umana , ben 
pud e dee tentare di far quello che pare il meglio: aver pie. 

12 
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na fiducia d’indovinarlo nol pu , né il deve. La prudenza 
umana perd , nella pratica della vita, ba ella , quando si 
fatti affari si trattano , voce in capitolo , per servirmi d’una 
volgare espressione? Risponderei di si , se potessi, ma trop- 
pe ragioni mi costringono a risponder no. 

V'è una prudenza umana ne’libri , la quale è il frutto 
delle cure congiunte d’'uomini dotti , saggi, pieni di pratics 
perizia , che posero in carta ciè che sempre ai migliori par- 
ve meglio : ma questa prudenza umena , la quale si pod 
chiamare una prudenza astratta , è troppo generiea , e fa 
poco al caso. Essa non sa dare , che regole geuerali, e di 
piccol numero , soggelle a molte-eccezioni , a molle limita- 
zioni , a molte riserve , a molle variazioni , che il libro non 
pud dire... che si diversificano al diversificare de’casi.….. e 
ebe cadono sotto la giurisdizione d'un’ altra prudenze uma- 
na, assai più labile di quella prima , la quale (dico La secon- 
da) non à una prudenza scritta, © da eercarsi e trovarsi 
nel libro, ma bisogna dimandarla ad alcuni uomini nel cos- 
sorzio in cui si tratla stabilire sovranità e governe. 

Or 1°, quesli uomini ne’ quali abita la qui richiesta pru- 
denza (specialmente nel genere di che qui si tratta), pur- 
treppo , alle volte, in tutto un popolo non vi sono ,o ve 
n’è un si piccolo numero , che à come se non vi fussero. E 
Sarà cid una disgrazia, di che è lecito lamentarsi , maravi- 
gliarsi , indispettire... ma ci non farà che al non esservi si 
trovi rimedio. Ed allora la quistione è finita. Certo quei 
che non vi sono, o che sono in un numero comparaliva- 
mente minimo , e di poca voce , non hanno vace in capito- 
lo, o non hanno voce che’basti a farsi udire tn capitolo. 

2. Questi uomini , dove anche sono , e dove formano un 
sufficiente numero, è difficile che arrivino a farsi ascoltare, 
ed a prevalere in mezzo alla maggior turba di que’ che non 
son prudenti, e che pretendon d’esserlo, o non:si curan di 
esserlo, perchè invece hanno più a cuore di far prevalere i 
loro interessi , il Joro capriccio, le loro passioni : laonde , 
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quamo all’ effetto dell’aver voce in capitolo, à come se non 
fossero. | 

3. Questi uomini, dove anche fossevi generale disposizio- 
sé ad ascoltarti, è difficilissimo ik conoscerli : perche , dal- 
f un lato , tra essi, che , per supposto non manchino , ed 
anche siano in bastevol numero, si mescolano ad arte sem- 
pre altri in veste di prudenti, benchèé in fatto cerretani po- 
tici, i quali si dan pr moto de’prudenti veri, e si mettono 
innanzi , e cercano di compensare coll'intrigo e col ciarla- 
tanismo a quel che loro manca in vera capacità. Dal” attro 
lato l’ignoranza delle moltitudini é sempre si grande, che 
facilmente si lascian vendere loglio per gran legittimo , e 
scambiano i capaci cogl’ mcapaci e viceversa; e cosi a quelli 
tolgono in capiolo la voce che legiltimamente spetterebbe 
loro. 

À. Quest uomini, dov’ anche sono, e dove, per un mi- 
racolo, sono riconosciati per quel che sono, purtroppo egli 
avviene {tale e fanta è la imbeciilità delle menti umane), che, 
in argomento sempre iscertissimo , e difficilissimo , qual è 
quello di che parliamo, si dividon di parere, e metton fuori 
sentenze tanto discordi, che una è distruttiva deH’aitra, fra 
le quali è caso assai contingente, che il parer migliore pre- 
välga in capitolo si sul resto delle mollitudimi , e si tra gli 
stessi prudenti. 

5. Per ultimo a tutti gl'impediment esposli s’aggiunge 
l’impedimento degl'interessi e delle passioni ne’ prudenti 
medesimi, onde accade, ch’ essi, non men delle moltitudini 
igneranti, pongono, non di rado, in disparte la prudenza e 
la capacità, per operare non nel senso del ben pubblico, ma 
come se fossero imprudenti ed incapaei , e cosi accrescono 
l’incompetenza e l’improvvidità del capitolo. — Donde, quai 
finale conclusione , si giunge a tanto, che, se si parte dal- 
Fipotesi che il popolo abbia da esser quello, il quale scelga 
i probi e capaci, e che, coll’ aiuto di questi stabilisca quel 
ch'é il suo meglio, ci à supposizione e speranza da collo- 
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care presso a poco nel numero de’ sogni i quali fannosi ad 
occhi aperti, e de’ castelli in aria senza solidità , e senza 
base. 

E ancora tutto questo è, quando una congrega d’uomini 
sia venuta a tale di potersi liberamente dare un governo ed 
_ una sovranità, di per sé, rimosso qualunque ostacolo, con- 
venendo in quello che si chiama un paito sociale. Ma non 
s'è egli, da lungo tempo, fatto osservare, che ciô in pratica 
non & mai , o quasi mai? — Perchè tutti nasciamo , se non 
siamo selvaggi, in seno a qualche governo bello e formato; 
e, se siamo selvaggi, tanto e tanto nasciamo in mezzo ad una 
specie di società, delia quale non ci è lecito, nè domandato, 
né di leggieri possibile, cangiare e rimpastare le forme a no- 
stro grado, per molto che lo desideriamo e lo vogliamo. In 
fatti, non è mai caso, che tutti concorrano in questo desi- 
derio e bisogno. Vi sono gl'interessati a conservare l'ordine 
stabilito, buono o cattivo ch’ esso sia, perchè vi trovano il 
loro privato vantaggio e placere. Vi sono gl'indifferenti, i 
quali il male non lo apprendono , e niente tanto temono, 
quanto le mutazioni radicali, che turbano pur sempre la se- 
rena lor pace, e perciù vi resistono (dico alle mutazioni), per 
lo meno coila inerzia, e colla mala volontà. Vi sono, in una 
parola, iconservatori, che mai non mancano, e che tanto più 
abbondano, quanto una società è più civile, e, per conse- 
guenza, quanti ba più interessi in giuoco , i quali pericolino 
Be’subiti cangiamenti degli stati. Dunque le congreghe uma- 
ne, già costituite a più o men perfetta convivenza , quanto 
piü sono civili , tanto è men facile il disfarle per rifarie , a 
legge di patto sociale , altrimenti che passando per una rivo- 
luzione violenta , che pochi ed arditi fanno contra i moiti 
sperandoli mal preparati a resistenza. Della quale rivoluxio- 
ne quali siano i frutti, e quanto amari, e quale percid l'ingiu- 
stizia, e quali le difficoltà, per lo più insormontabili, che in- 
contrano, lo abbiamo altrove ragionato. Ma si suppongano 
anche faite a qualunque coslo , e siano riuscite per modo che 
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abbiano omai vinto. Una nuova difficoltà sorgerà allora , e 
sarà , che certo non i prudenti , e isavi, ed i probi saranno 
stati quelli che la rivoluzione avran fatto, e a cui profitto la 
viltoria si sarà ottenuta, nè quelli percid a’ quali la palla del 
governo sarà balzata e restata in mano, perché i savi, e pro- 
bi, e prudenti non fanno le rivoluzioni, e non vi prendon 
parte, o se sforzati ve la prendono, non son quelli che vi ot- 
tengono il baston del comando. E qual è invece il fatto pres- 
80 a poco inevitabile? É che i veri vincitori, i quali saranno 
necessariamente i piu giovani, i più bollenti e i più spavaldi, 
non per niente vorranno aver combattuto e vinto. Cresciuti 
in superbia crederanno di saperne più di tutti, e non si-cu- 
reranno gran fatto di cercar prudenza e sapienza fuori del 
loro cerchio. E il resto è inutile dirlo. Come impetuosa, e 
turbolenta fu l’opera di distruzione, cosi non meno impe- 
tuosa, e non meno turbolenta sarà l’opera di riedificazione. 
Il famoso palto sociale , sarà il patto di chi porta la spada con 
chi non la porta. Le toghe cederanno alle armi, e sara quel 
che sarà.. quel che avrà disposto la Provvidenza, piuttosto 
che il miserabile senno umano. 
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ARTICOLO XI. 


Del perchè e del come il problema del governo e della sovranità 
é presso a poco insolubile a priori per l'umana samiousza. 


À me par d’udire ché i pit tra i leggitori diranno.—«Ob 
« che speeie dunque di problema é cotesto, della cui soln- 
« zione Iddio sembra aver creato una necsssità agli uominf 
« senza dar loro un facile e buon mezzo di presto 6 bene 
« scioglierlo? e come ciô colla sapienza, e colla bontà del 
«a Creatore pud conciliarsi? » — E io potrei rispondere — 
Che vale cidP Se il fatto à cosi come io dico, le ragioni del 
fatto possono ben essere di quelle innamerabili , delle quati 
l’autor delle cose ha riserbato a sè il segréto , senza che il 
non esserci stato esso detto, servir possa a fare che quello 
che è non sia, o diaci diritto a lagnarci di non conoscere 
perché sia. Nondimeno altra più diretta risposta pud darsi. 

Lasciamo stare quel che la Fede insegna , cioè, che non 
è insomma Iddio, da cui ci à venuta la necessità dello scio- 
gliere questo problema, posto, che, a credere di noï cri- 
stiani, l’uomo è , che 5’ è creato il bisogno del proporselo , 
o che, a meglio dire , se l’è tirato addosso come pena d’un 
primitivo fallo. Ma resti il discorrere si fatto punto a’teo— 
_ Jogi, che soli hanno competenza di trattarlo. Noi filosof, 
per poco che maturamente vogliamo pensarvi , siam presto 
condotti, per pure considerazioni di ragione, a cosi favel- 
lare. 

L'uomo è composto di due principii tra loro distinti : 
anima e corpo insieme congiunti a condizione non pari. Îl 
corpo é destinato a perire; l’anima è immortale. Le due 
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cose congiunte hanno una prima vita; la vita terrena ,i cui 
giorni sono contati e pochi. L’anima disgiunta è destinata 
ad una seconda vita , rispetto alla quale la prima vita aon 
é che una misera minuzia. Chiaro è dunque che questa pri- 
ma vita à data a preparazione, a profitto, in correspettivi- 
ta, della seconda, e non la seconda per la prima. 
Riflettendo anche meglio, e un po’piü accuratamente, 
un s’ accorge preslo, che la prima è una cosa incompleta , 
e necessariamente imperfetta, ed accennante a quell’altra; 
ed è appunto come dire la posizione d'un gran numero di 
problemi, la cui soluzione in essa prima vita non dee rice- 
versi , perché non possono in quella riceverla , e sono ri- 


‘servati alla seconda. 


I problemi , a’ quali alludo, nascono dalla esistenza uni- 
versale d’un gran numero di primitivi e ineluttabili senti- 
menti, che si manifestano in noi di per sè, come cosa di 
nostra natura, e primigenia , e che noi non siam padroni 
d’impedire o di reprimere , e sono sentimenti di desiderio 
violento , il quale , non soddisfatto , gouera dolore , e per- 
cid si chiama bisogno: cositchèé molti vengono ad essere tali 
desiderii congeniti, e perciÔ tali bisogni. 

La misura di tutti è l’infinito (insaziabilità naturale, istin - 
tiva, propria di ciascuno de’bisogni e desiderii de’ quali 
parliamo, e , rispetto a cui, c’é necessaria una continua 
dotta di noi contro a noi per cacciarla indietro }). 

La forma è nelle principali sue specie— Bisogno di vita — 
Ripugnanza alla morte ( Sete d’immortalità }. — 

Bisogno di felicità. Ripugnanza a tutto che ci molesti. Appe- 
tenza di tuéto che ci piaccia(Sete d’una soddisfazione interna 
e stabile dell’ animo , e d’un godimento il massimo possibi- 
le , a cui niente ponga, o pur solo minacti, fine od inter- 
rompimento ). — 

Bisogno di cognizione e di verità (Sete del sapere ogni co- 
sa ; del saperla completamente, del saperla con certezza, 
del saperla senza che niente di men che vero, o di dub- 
bioso vi si mescoli ) ... — 
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E di questo andare , l’enumerazione potrebbe procedere 
assai lontano. Donde poi s’è costretti a domandarsi : 

Perché, in un vivere fnio, e d’una capacità finita, ci sono 
stati infusi bisogni e desiderii in una progressione di grado 
cosi infinita ? — 

Perchè , essendo noi tutti condannati a morire, tanto in- 
vincibilmente desideriamo di non morir mai ( giacchèé non 
v'è il prezzo dell opera a qui risolvere la vieta, e cento 
volte confutata difficoltà, la quale potrebber trarre alcuni 
dalla eccezione che sembrano offerire i disperati ed i sui- 
cidi } ? — 

Perché la perpetua nostra tendenza essendo il divenire 
felici nel massimo possibile grado, noi tanto sentiamo tutti, 
e per teorica e per pratica , di non poter esserlo finchè la 
vita ci dura? — 

Perchè il conoscere ogni scibile, e l’ignorar nulla, eïiïl 
cessare ogni dubbio , e il non errar mai, formando una 
delle cime de’ nostri desiderii più vivi, tanta e si dolorosa 
certezza ci  toccato d’avere in sorte, che , nella nostra ter- 
rena esistenza, tutio cid ne sarà Sempre disdetto...? — 

E facile ne sarebbe il seguitare cosi.di perchè in perché, 
con una filatessa che occuperebbe ancora la lunghezza di 
molte pagine, le quali dimande costituiscono appunto i pro- 
blemi di che io favellava nel cominciare la enumerazione. 

Or, per fermo, ponendovi ben mente, é forza dire, come 
già poco indietro indicava , il perchè cercato e comune es- 
ser questo, che la prima vita è il principio e non la fine, e 
che , se il bisogno delle soddisfazioni manifestasi in essa 

prima vita, la soddisfazione o la possibilità della soddists- 
_zione perd è riservata solamente al tempo della seconda. 

Ma discorriamo cid meglio. — Da che nell’uomo, gene- 
ralmente, si trovano i desiderii, ed i bisogni che numere- 
vamo, e gli altri, che omettevamo d’enumerare, ben cid 
appalesa , che non si pud ad essi dare altro ragionevole si- 
gnificato, se non di fipi proposti dal Creatore stesso alla spe- 
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cie umana, e possibili per conseguente ad ottenersi. Ora 
é un fatto, che, nella durata del vivere in terra, questi fini 
non si conseguiscono , anzi il più spesso , od assai spesso 
(in quegli stessi il cui conseguimento non c’ è al tutto ne- 
gato ), ottiensi il loro opposto (anche allorquando noi non 
abbiam fatto nulla per meritarci questo tristo effetto ; an- 
che allorquando abbiam fatto ogni onesto sforzo a noi pos- 
sibile per conseguirli }. Dunque altro rifugio non rimane 
che dire quel che dicevamo, cioè che la possibilità del con- 
seguimento di essi fini ci é riservata dopo la morte del corpo. 

L’analisi filosofica di noi medesimi ci rivela perd qualche 
cosa di piu. Essa ci rivela il motivo, pel quale qui é il prin- 
cipio, ed altrove è la possibilità della fine.— Insomma , tra 
gli altri sentimenti in noi congeniti, vi sono anche i senti- 
menti di vizio e di virtü , di merito e di demerito , di bene 
e di male, di libero arbitrio e d’uso o d’abuso del mede- 
simo , di giustizia punitrice e premiatrice. Le nostre pro- 
prie azioni, innanzi al tribunale della sinderesi , altre ci ap- 
paion buone , altre cattive. Noi stessi, ai nostri occhi mo- 
rali, nel correr di questa vita, or ci sentiamo meritanti, 
or demeritanti, or degai di ricompensa ,.ora di gastigo. In 
terra la piena giustizia sopra noi, verso noi, riconosciamo 
tutti che non pud dirsi fatta, nè fattibile. E poichè l’intel- 
letto dice, che dev’ esser fatta: dunque dev’esser fatta nel- 
l’altra vita. Questa è filosofia, se non fosse anche fede re- 
ligiosa, ma è l’una e l’altra. Or che resta dunque d’inespli- 
cabile ( per tornare finalmente alla principale nostra que- 
stione , donde questa digressione da prima partiva) nel fatto 
del bisogno d’un buon governo e d’una normale sovranità, 
e della difficoltà d’avere governo e sovranità tanto ottimi, 
quanto ci è forza desiderarli? Cid rientra nella legge uni- 
versale di tutti gli altri bisogni mal soddisfatti in terra, per 
la ragione, che questo non è il luogo del soddisfarli. In al- 
tri termini, le imperfezioni delle sovranità e de’governi, 
come tutte l’altre imperfezioni , sono nel fine del Creatore 
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un male che ha il suo lato buono; un male ch’egh ha per- 
messo per un fine ultimo di ben maggiore. Servono a meri- 
tare .…. Servono à far conoscere sempre piu a noî la nostra 
propria imperfezione, il nostro proprio scadimento (1). 

H discorso , dirassi, ha troppo dell’ascetico? — Eh lo so. 
Viviamo in un’età, in cai gli ascetismi sogliono aversi in 
orrore , ed in dileggiamento. Questo perd a che monta? 
Distrugge forse il valor loro filosofico e religioso ?— 

Ma questo , si rimbeccherà, é approvare i malgoverni, 
e lasciar loro i gomiti al tutto liberi. Ë consigliare un quie- 
tismo indecoroso avanti a Dio, e contrario al fine della per- 
fettibilità in terra pur data alla nostra specie ... — Questo io 
rispondo , non è né l’una cosa , nè l’altra. Imperciocché 
Iddio non ha vietato all’ uomo di cercare, anche nella vita 
terrena, l’uscir dalle angosce di que’ bisogni che l’accom- 
paguano , usando mezzi che la ragione approva , e che la 
coscienza non condanna. Ja quella vece, gli ha insinuato 
il contrario, poiché gli ha dato l'istinto dell’attività, e la 
luce quale che siasi della intelligenza, per cercare il me- 
go , e per contrastare al male , morale e fisico, anche nel 
circolo della sublunare esistenza , e del viver terrestre. So- 
lamente bisogna aggiungere che , nel tempo Stesso, ha or 
disposto , or tollerato , che, nella solazion tentata del pro- 
blema qui specialmente discorso , come di tutti gli altri si- 


(1) M'è stato deito-Non sun£ facienda mala ut veniant bona.- M è stata 
messa innauzi la bestemmia , che dunque faa bene i settari volendo certi mal: 
giustificati dal fine buono , cioè dal bene (presunto) che si propongono , fl 
quale è la rigenerazione della specie umana. M'è stato-soggiunto, che dun- 
que , non volendo , io vengo a dar loro un’arme in mano, ed a conceder ie- 
ro ch'essi imitano Iddio. lo rispondo. Non è Iddio, che, nel da me esposto 
sistema , fa il male. ÊË la libertà dell'uouno malamente impiegaua che lo fa. E 
Iddio lo permette si poco , che lu punisce , toslo o tarili , ia questa , o nell'al- 
tra vita, o in lutte e due , in chi l'opers. E intanto ha st bene ordinato le co: 
se mondiali, che, meatre il mal fatto da alcuni resta per male sempre quanto 
ad essi, nondimeno gli altri possono ritrarne un bene iouocente , cioè sce1ro 
da colpa, giacchè al male non hauno exsi dato mano, e solaneute lo patiro- 
no ; di che il benc susseguente à poi la ricompensa. 
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mili , esso uomo abbia or buono ayviamento ed indirizzo 
alla rioscita , or non l’abbia, e ci, alle volte per colpa 
propria , o rispettivamente per proprio merito , altre voite 
senza cid, e contro a ci : cosicché l’impiego de’ mezzi 
aberra più o meno dal fine , e radamente vi conduce ; e, 
quando vi conduce , lascia sempre molto e moltissimo di 
desiderato e non conseguito. Dove le volte, che più o men 
si riesce , seryvOno a mantenere l’attività nostra , e la spe- 
ranza, e il coraggio, e a preservarci dal precipitare nell’i- 
nerzia ; le volte che non si riesce, servono a ricordarci , 
che un potere superiore al nostro è dietro la tela , il quale 
regge le cose umane , e con occulta sspienza, or ci dà i be- 
ni della terra , or ee li leva , o ce li nega , acciocchè pen- 
siamo che non son questi il fin proprio e sommo a noi pro- 
pusio, ". 

Ma poiché insomma , concedo io pure , che al mal go- 
verno l’opporsi con onesti sforzi , invece di esser colpa , è 
anzi spesso dovere , o quasi dovere (l’acquiescenza pura e 
semplice , e la rassegnazione , quando fosse di tutti, poten- 
do in alcuni casi divenire condannabile , rispetto almeno 
ad alcuni: perocché è atto , non di sola virtü , ma di debi- 
to , per quelli che han di cid competenza : 1. l’illuminare, 


‘© il cercar d’illuminare , i depositari del potere , in quel 


che veramente abbiano errato , od errino , massime quan- 
do l’errore sia grave ed abituale : 2. l’adoperarsi a promuo- 
vere la medicina de’ vizi radicali con indefessi , opportuni ;, 
e convenienti mezzi) , come dee procedersi in questa diffi- 
cile e delicata faccenda? — That is the question —Cid sia ma- 
teria d’un 
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ARTICOLO XII. 


Di quello che al popolo non ispetta, e spetta , in fatto di go- 
verno e di sovranitàä, e del modo e della misura in che gà 
_spella. 


L’argomento io l”ho toccato qua e là più volte , forse con 
un po’ di disordine, ma esprimendo con forza ogni volts 
l’opinione della quale sono persuaso. Giova nondimeno 
tornarvi sopra in quest’articolo , e dir con più grande asse- 
veranza ancora , che in ogni altro luogo—la principal fon- 
te degli errori , i quali sul proposito nostro si spacciano, 
e corrono oggi il mondo , stare appunto in questo atto d'u- 
niversale superbia , per che , in cosa , la quale tanto é le- 
gata a fatti providenziali che si burlano, per cosi favellare, 
di tutte le previdenze umane ; la quale tanto poco dipende 
dalla volontà de’singoli ; la quaie tanto é superiore alla in- 
telligenza delle turbe ; tant è difficile ad essere trattata co- 
me lo si addice ; tanto è poco alla a condursi per sole deli- 
berazioni . d’uomini quali che siano , a grado delle passioni 
loro , e nel conflitto de’loro interessi perpetuamente fra lo- 
ro lottanti : s’argomentano di credere tra tutti distribuita, 
ed a tutti appartenente la competenza del trattarla per lo 
meglio loro. Donde ë poscia l’opinione si da noi combattu- 
ta, che la sovranità , in radice , à di tutto il popolo , inalie- 
nabile da esso , reversibile in esso , e rivendicabile per es- 
80 , tuile le volle che lo vuole ; esercitabile da ciascuno , 
individuatamente , ed individualmente , nella porzione più 
o men coeguale che gli spetta ; residente di fatto , come po- 
tere altuale ed accidentale nella maggiorità (più o meno 
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istabile di sua natura) de’cittadini , che sendosi data la pe- 
pa di concorrere ad esercitarla , convennero in un mede- 
simo voto ; ma non ispettante di dirifto normale ad essa : 
perchè la parte non pud equivalere al tutto ; perchè chi 
non ha parlato , non ha detto niente , e non s’è interdetto 
di poter parlare quando che sia ; perché il diritto delle mi- 
porità , tanto piccolo quanto più si voglia , pu essere op- 
presso, ma non annullato, nè distrutto ; perché , infine, 
non pu non esser lecito a queste il cercar di farsi maggio- 
rità la loro volta , acciocchè il fatto della sovranità ad essi 
© passi , o ritorni. 

E, per vero, i fautori stessi delle anzidette sentenze , 
non osano analizzarle , od aimen confessere , i naturali con- 
seguenti loro, de’quali conseguenti il principale à , che, 
cosi insegnando essi , vengono a dire, insomma , che la s0- 
vranità, comunque affidata come potere esecutivo, legisla- 
tivo, giudiziario , o quale altro potere che siasi o che si 
chiami , obbliga in diritto i soli consenzienti : quanto agli 
altri, li violenta , ma non pu obbligarli ; o , cid che vale 
lo stesso , vengono a dire , che la sovranità à obbligatoria 
di diritto per nessuno , giacchè que’ che le obbediscono , in 
quanto sono consenzienti , evidentemente obbediscono a sé 
e non a quella, cioè obbediscono alla propria volontà di 
obbedire, non alla forza imperante della sovranità, attinta, 
in massima parte, dagli eterni principii della ragione e della 
giustizia ; ed obbediscono perchè son contenti di farlo , non 
perchè si credano obbligati a farlo ; ed , in que’ che obbedi- 
scon0 , in quanto , a lor malgrado , vi sono costretti, non 
dall’autorità , ma daila forza materiale , in essi ancora l’ob- 
bedienza è un fatto sofferto , e non un dovere adempito : e 
un’ obbligazione estrinseca, e non un obbligo di vero nome; 
o , a dir meglio , à violazione di diriülo , e non diritto , cou- 
tro alla qual violazione si ha invece il diritto di mettersi in 
istato d’ostilità , di cospirare, di muover guerra flagrante, 
in detto ed in alto. Il che dire è negare la soyranità , e con- 
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siderarla come up fafto pur sempre , non come un divite ; 
fatto di alcuni che soperchiane tatti , non dirilto di tutti 
contro a ciascuno ; tiramnide , e non sovranità , pe’ dissen- 
zenti ; cosa inutile, seperflua , ed illusoria , o simulacre 
di cosa pe’ danti libero consentimento : ciocchè bene inter- 
pretato , sigaifica poi , che la soyranità , is quanto è pote- 
re , pe’ soli dissenzienti esiste ; ma esiste per essi sol come 
uea iniquità ed una ingiuslizia , non come cosa mai legit- 
tima e normale : verità si vera , che lo spirite logico d’ uno 
de’ piü sinceri, e de’ più esplichi tra gli antesignani del nuo- 
vo liberalismo (Prudhon) non ha dubitato di confessaria e 
dichiararla ad alta voce , e per istampa. 

la si fatto sistema , pertanto , gli attualmente investiti 
della sovrana potestà , e d’ogni sua grande o piccola parte, 
quali e quanti pur siano , non sono che semplici incaricati 
d’affari , privi di plenipotenza , e quasi direbbesi ad referen- 
dum , o piuttosto godenti d’una plenipotenza frodolenta di 
fatto a tutto loro risico , e sotto la loro perpetua responsa- 
bilità, come i generali di Cartagine ; sempre revocabili, 
sempre soggelti al sindacato di tutti.e di ciascuno ; posti in 
una singolar condizione inpanzi al popolo : perchè , ne’pae- 
si dove tutto il popoko non è stato chiamato , e non è con- 
corso a fark (messo dietro le spalle ogni diritto di prescri- 
zione e d’usucapione) sono come se non fossero ; usurpatori 
posti fuori della legge ; nemici pubblici , e niente meno di 
eid : ma, ne’paesi stessi, dove il popolo è quegli che li 
elesse negli universali suoi comizi , non hanno , per Île ra- 
gioni esposte di sopra , solidità e realtà alcuna di potere ; 
burattini da filo quanto a tutti , e tali burattini , il cui flo 
dev'essere spezzato il più presto , o quando il destro ne vie- 
ne , quanto a’ dissidenti. 

Che se tuito cid é rispelto alle persone, poco diversamen- 
te dee dirsi rispetto agli atti loro , il cui valore intrinseco è 
subordinato sempre all’apprezzamento libero e capriccioso 
d’ogauno. Fd altrettanto è ancora delle leggi ; e sian pure 
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quelle che si chiamano Costituzioni, Carte, Statwi , o simi- 
le... E cosi distraggesi affatto , e si demolisce l'idea di go- 
verno, e si sperperano le convivenz civili, rimettendo 
ogni umana congrega nelle condizioni primordiali del viver 
selvaggio , ricondotto a’suoi maturali e radicali elementi 
d’indipendenza degl'individui , e di forza brutale del pit 
potente , o del numero maggiore , contra il più debole , o 
contra il numero più piecolo. ee 

lo invece , per finirla, ridueo a queste non molte propo- 
sizioni i dettati della ragion pura in s fatta perplessa mate- 
ria, sOttoposti nondimeno alcuni di essi, nell applicazion lo- 
ro, al prudente apprezzamento delle eireostanze.— 

1. Iddio , à farei appunto conoscere , nella presente im- 
perfezinne ed ignoranza nostra , ch’egkli è ik padrone (demi- 
nus dominantium) , e che noi , per molto ehe immaginiamo 
di esserlo, non lo siamo punto , O lo siamo assai poco , e 
sotto sempre la legge della sua supremazia , dispose , e di- 
spone , colla sua direzivne occulta del mondo morale, come 
del fisico , le cose in modo , che lo stabilimento de’ gover- 
ni, nel materiale , e nel personale , à (storicamente parlan- 
do , cioè nella pratica, cosi come dalla storia nniversale e 
particolare de’ popoli ei à dichiarata) un mero providenziale 
fatto , dato 0 coadiuvato , sempre , o quasi sempre , da for- 
za di circostanze , indipendenti il più spesso da ogni preor- 
dinata volontà delle turbe ; per le quali circostanze, o con- 
trastato , o no che sia ne’suoi cominciamenti, esso, da 
una esistenza precaria , e spesso irregolare , passa , a poco 
a poco , ad un’altra esistenza tacilamente consentita dall’uni- 
versale , e pacifica , e con ci legittimata ; rispetto alla qua- 
le , l’azione indesinente de’ due principali fattori di quesl'or- 
- dine di fatli { e voglio dire , 1. il reggimento divino delle 
cose umane , 2. quella dose di politico senno , che giunge 
per solito , da ultimo , a scaturire da qualche parte) , piü o 
men laboriosamente , viene a galla , a traverso d’ogni difii- 
collà , in mezzo ai popoli , come una manifestazione inevi- 
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tabile alla lunga , dell’idea insita in tutti , ed eterna , tutto- 
che più o meno oscurata , di giustizia, di verità, di dovere; 
ed allora quest’ azione , or lenta , or sollecita, opera in gui- 
sa , che l’intollerabile alla fine si fa tollerabile e tollerato, 
l’ingiusto si fa giusto, o meno ingiusto , l’improvvido o 
provvido, o meno improvvido ; e nascono sistemi e vie di 
compensazione , lenitivi, palliativi , rimedi ; e il male che 
c’è, o che resta, non pud superare una certa misura (tran- 
ne quando un decreto terribile di Provvidenza vuol che le 
pazioni periscano , o si consumino , e decadano umiliate e 
contrite) , nè pud non avere un contrapposto di beni : co- 
sicchè di questo misto si componga quella dose d’ infelicità 
terrena, più o meno temperata, che è necessariamente com- 
pagna di questa vita, punizione merilata agli uni ; scuola 
di virtü , e mezzo di merito agli altri. . 

2. À vie meglio mostrarci la verità di questa dottrina, 
la Divinità ha in tal forma ordinato il mondo morale , che 
in que’secoli di contumace superbia , o tra quelle superbe 
pazioni , in cui la verità e la presunzione della propria sa- 
pienza più prevale tra gli uomini, e li spinge a voler tutti 
fare e non lasciar fare , ognuno mettendosi innanzi , e cer- 
cando d’esser primo , o de’primi, ognuno volendo esser 
dio a sé stesso , e governo , e governante ; ivi, ed allora, 
é l’infelicità massima , il disordine massimo , lo sgnverna- 
mento massimo , la guerra civile imminente o flagrante, 
l’anarchia , lo stato convulsivo , od epilettico , delle umane 
congreghe : disordine , sgovernamento , guerra , anarchia , 
convulsione , epilessia , che seguitano finchè questo perio- 
do di presunzione non passa, e finchè principii migliori, e 
più giusti, non tornano a prevalere la Jloro voita. 

3. Intanto perd è giusto confessare , che , se da un lato, 
il Creator delle cose , per le ragioni che più volte adducem- 
mo , non ba concesso agli uomini la perfezione in nulla , e 
nè manco ne governi , ed ha voluto tollerare , e permette- 
re, a volta a volta, l’imperfezione, anche condotta , in 
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essi governi, fino all’abituale imperizia, imprevidenza , 
inetlitudine , ingiustizia , e tirannide ; da un altro lato , ei 
non ha voluto , in generale , abbandonare si fattamente la 
specie umana all’impero del male , anche sulla terra , che 
non abbiale concesso , nella sua benignità , mezzi normali 
di riparo , di resistenza , di rimedio (renduti, egli è vero, 
per suoi segreti disegni , ora piü , or meno efficaci) , e non 
abbia percid inserito nelle ragioni , le meglio addottrinate , - 
de’ saggi in mezzo ai popoli il lume più o manco opportuno 
a conoscere in ogni caso quel che é lecito , e conveniente, 
e necessario di fare per tentar d’uscire di pena , d’ingiusti- 
zia, e d’oppressione. Questa è almeno la regola generale , 
sebbene , purtroppo, convien dire, che talvolta, nel se- 
greto della sua sapienza , esso Creatore, permette e tollera, 
come altrove notammo, che si fatto lume in pochissimisplen- 
da , e quasi in nessuno : di che poi la conseguenza è, che 
il male del malgoverno , o dura, o quel che è peggio , per 
gli sforzi inconsiderati di que’ che non voglion patirlo s’ag- 
grava , o sia che conservi, o non conservi le prime sue 
forme. | 

4. Or quando a si fatto ultimo flagello non si è condan- 
nati ‘pena , per solito , del lungo tralignare d’una civil con- 
vivenza, confermata nel vizio , e nella cecità d’intelletto) 
allora il rimedio , e il riparo , c’è , sol che tutti fecciano il 
dover loro ; e c’é senza le maledette rivoluzioni , senza le 
illecite cospirazioni e sette. C’è per la forza pacifica ed in- 
fallibile delle persone , e delle cose. Del quale riparo e ri-. 
medio le massime io le ho sostanzialmente , qui indietro 
dette , nell’articolo 5. 

5. E non è, che, in si fatto ufficio non abbia ognuno la 
sua parte legittima. Solo bisogna confessare, che la parte 
non pud nè dev’ essere in tutti uguale, e la stessa. La pri- 
ma e principal condizione è il coraggio civile (giova ripeter- 
lo : il militare guasterebbe tutto, infondendovi dentro le 
sue furie), coraggio prudente, ponderato, modesto, man- 

13 
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tenuto sempre rigorosamente dentro i limiti del permesso 
dalla legge, ma perseverante , istancabile, non in alcuni, 
ma nel maggior numero. Le leggi in nessun luogo son cosi 
cattive, che non aprano più di us adito a raddrizzsre i 
torti, 6 a far fare giustizia. Bisogna non perdersi d' animo. 
I forti debbono aiutare i deboli, dirigerli, farsene avvoca- 
ti (1). I savi debbon dar mente agl’insipienti. Questi debbon 
ricorrere a coloro che la fama universale indica in ogni luo- 
go come sapientied uomini da bene, per cercar lume , e co- 
noscere se veramente ban ragione e diritto di tagnarsi , e 
dentro che misura. Gli uomini da bene e sapienti non deb- 
bono negarsi agl'inferiori. Tutti insistendo nelle vie consen- 
tite da ragione e da legge, e facendo concerto perpetno & 
sforzi , cid, senza essere una cospirazione illecita, e di set- 
ta, e d’armati, à impossibile che nou produca il suo frutto. 
Ma non bisogna che i primi, a’ quali questo coraggio sia di 
qualche danno personale , faccian percid meno il debito lo- 
ro, 0 che l’esempio del loro danno distolga gli altri dal”i- 
mitarli. Cid ha da essere, come nella guerra. I feriti, non 
perchè feriti, finché possono, lasciano il combattimento, se 
. sspirano al titolo di bravi: e i non foriti non fuggono per- 
chè altri al loro fianco son feriti od uctisi. Solamente biso- 
gna ben guardarsi dall’uscir dalle vie rigorose della legali- 
tà, e del rispetto che é interesse di tutti il non dimeaticare; 
e dall’ immaginare, o pretender gravami e torti, dove non 
sono. Cosi adoperando, coila metà della ostinazione che gli 
“odierni settarii pongono nelle loro inconsiderate e criminose 
mene, certo non è abuso di potestà , il quale non debba con 


(1) Ecco uno de* vantaggi innegabili dell aristocrazia. Dov'ella è in forza, 
e bene e convenientemente stabilita , à s1 grande l’autorità sua, s\ connaturs- 
to il coraggio civile , «à spontaneo l’intervento à tulela de’deboli, che diffici- 
lissimo riesce l’abuso del potere in chi lo ba in mano, almeno condouo sino 
a vizio abituale , ed a quell’eccesso cb'è tirannide iatolleranda , od insipienza 
equivalente a tiraanide. V. pag. 66, 67. 
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piu certezza essere corretto, che tentando parzze congiure 
a moderna usanza. _ 

6. Nè nego, perfino , che.quando l’abusare nasca da im- 
perfezione di legge , o di leggi, di questa o queste non pos- 
sa legittimamente chiedersi il mutamento, e il raggiustamen- 
to a più equa forma. Quando veramente cosli, per consenso di 
tulli isavi, che le leggi sono cattive, o talmente imperfette da ren- 
dere necessario un cangiamento, niun pud trovare men che giu- 
sto il desiderarne e il chiederne la rettificazione. Il male non 
istà nel desiderare, e nel chieder cid, ma nel desiderarlo e 
nel chiederlo in modo illecito, arrogante, e perturbatore. Sia 
nel volere a forza cattivo, quel che non lo à manifestamen- 
te. Sta nel non andare a rilento in si fatti giudizi, e nel non 
ben verificare ogni eosa a norma della sapienza scritta di 
tutti i tempi, prima d’avventurarsi a pretendere che la cosa 
è come la si pensa. Sta nel non aver occhio alle circostan- 


- ze, agli effetti probabili, agli scompigli possibili. Sta nel 


mancar infine di buone bHance per non trascender mai la 
giusta misura in nessuna sua parte : condizione più essen- 
Ziale ancora, acciocchè niuno possa imputare di sedizione, 
di ribellione, di fellonia cid che nel qui discorso senso e 
modo va operandosi (1). 

7. Da tutte le quali cose vede ognano che non discende, 
nè l’obbligo assoluto di rassegnarsi al male, che evidente- 
mente ë male, nè l’assoluta assenza di mezzi per mediearlo. 
Ma non discende nemmeno la pazza politica massima degli 
odierni , che per ultima panacea propongono date forme di 


(1) Queste sono le teoriche. Ma torno a dire, sei savi mancano, se mancan 
d” accordo, se v' è funesto travolgimento negl' intelletti di que’ che son cre- 
duti tali ; se certi desiderii poco ragionati, e poco ragionevoli, si confonda- 
no co’ bisogni, solo perchè sono alla moda, e perchè sono intensissimi ; se 
certe lagnanze son di minimi che si giudican massimi , e che fatte suonar 
alto più disturbano che non giovino; se...? Allora come non tremare nel- 
l'avventurarsi alla pratica ? Iddio liberii popoli dall esser condotti agli estre- 
mi qui sopra ricordati, e dia loro la sapienza vera che li afutli a scegliere il 
miglior partito. 
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governo applicabili a tutti i casi, come una calza a maglia. 
Delle democrazie pure già dicemmo quanto basta a provare 
Ja loro imperfezione essenziale. L’antica sapienza rappresen- 
tata da Cicerone stava per le Monarchie temperale, dove i 
veri-oftimati, cioè dove le capatità e gl'interessi han voce 
preponderante, e tra gl’interessi , meno ancora i fluttuanti 
e trausitorii ( sebbene questi eziandio ), che i permanenli e 
piü tenaci, d’un buono e lodevole patriziato. S’ è percid 
giustamente levata a cielo la timocrazia di Servio Tulilio..… 

la sapienza del Senato romano e dellaristocrazia inglese, 
corroborata dalle tradizioni di più secoli. Ma non tutti gli 
ordinamenti ( ridiciamolo } convengouo a tutti i popoli e a 
tutti‘i tempi: e chi non ne fosse persuaso, piü d'un esempio 
recente potrebbe addurne, fatto per iscoraggiare assai del 
supposto valor pratico di certe teoriche, le quali poi, 

quando si traducono in iscena, si risolvono in bliteri, e in 

peggio che cid, vale a dire in danno evidentissimo de’popoli. 

Grandissimo { a miglior prova di ciù ) à il male ches'è 

detto , massime nel tempo nostro, de’governi assoluti ; ei 

governi assoluti eglino stessi han poi per loro essenza e na- 

tura il grande ed intrinseco male, che con tanta generaliti 

oggi s’afferma? ( L’argomento lo abbiam già toccato alcune 

pagine indietro : pure importa tornarvi sopra un’ultima vol- 
ta ).—Messi a bilancia con tutte le altre forme di governo, 
e contati, e imparzialmente pesati, i vantaggi e gli svantag- 

gi , traendoli dalla verità storica d’ogni età e d'ogni con- 
trada , e non dalle menzogne sistematiche di tale o tale al- 
tro declamatore odierno, io non so se un uomo di delicata 
coscienza oserebbe giurare, che la parte degli svantaggi pre- 
ponderi, sempre totale contro a totale, cioè somma intera 
di fatti contro a somma di fatti, dal lato delle monarchie 
pure, a quel modo che s’ama asserirlo. Per lo meno questo 
conto, o vogliasi dirlo bilancio, non è mai stato instituito 
colla debita accuratezza, e varrebbe la pena dell instituirlo: 
impresa tuttavia molto più difficile di quel che non si pen- 
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sa, e da più dotti, che non sono di gran lunga i giudici di 
Strada. Donde poi deduco, che , assai più alla leggiera di 
quel che si dovrebbe , si pronunzia la sentenza assoluta di 
condanna , la qual suona nelle bocche di tanti, più per mo- 
da, che in forza d’una dimostrazion rigorosa. Le ingiusti- 
zie, le improvidità , le tirannidi s’incontrano in tutte le for- 
me d’ordinamenti politici ( cosi insegna la storia ), e le 
forme le più liberali n’ebbero , e possono averne all’ avve- 
nire , di non minori che i piu tristi degli assoluti governi. 
—Quidleges sine moribusvanae proficiunt—(ridird col poeta)? 
Uno o molti che siano gl'investiti dell’atto della potestaà, 
possono del pari abusarne; e, se gli abusatori son molti, 
sarà il danno piu grave assai , che con un abusatore unico, 
tranne se alcun si piaccia del paradosso che più tiranni deb- 
bono men nuocere d’un tiranno solo. Le responsabilità mi- 
nisteriali , o d’altri ( nome vano ) si dovrebbe omai sapere 
da tutti quel che valgono. Le supposte guarentigie sono 
sempre un preservativo, o un rimedio, più illusorio , che 
vero. Co’ buoni sono inutili, ce’ cattivi sono insufficienti, 
per grandi ch’ elle sembrino. Dove fürono concesse fino ad 
ogni richiesta misura, gl’incontentabili odierni se ne con- 
tentarono forse? Le probabilità del maggior senno, che par- 
rebber più facili ad incontrarsi nel consiglio di moiti, di 
quello che in una mente unica , non sono assai spesso , in 
tempi di civiltà corrotta, e d’ambizioni flagranti, che un 
vantaggio presunto, piü che bilanciato, ed annullato dal- 
l’aitre probabilità delle discordie intestine tra senno e sen- 
no, e delle lotte che quindi nascono.E sovente è più biso- 
gno di guarentirsi da que’ che sono scelti a guarentire, che 
ragionevolezza di speranze le quali in questi altimi si ri- 
pongano. 

Hannovi poi circostanze ( é giusto il ricordarlo ), nelle 
quali solo le pure monarchie valgono ad operare il bene 
delle nazioni; e sonovi beni che soltanto dalle pure monar- 
chie possono aspettarsi. Ad esse principalmente , se non 
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unicamente, par che abbia riservato la Provvidenza l’inca- 
rico de’ grandi mutamenti da operarsi ne’ popoli colla de- 
bita rapidità, rovesciando i maggiori ostacoli : perché il mo- 
dificare ampiamente , e radicalmente, con forza, prontezza 
e conveniente efficacia, le sorti d’un popolo , o di molti 
popoli a un tempo, é parte quasi esclusivamente concessa 
agli assolutismi de’ Sesostri, degli Alessandri, de’ Gesari , 
degli Augusti, de’Carli Magni, de’ Federichi, de’ Napoleoni, 
certo non alle disordinate e burascose discussioni de’ sena- 
ti, de’parlamenti, de’tribunali, delle moltitudini deliberan - 
ti. Sono sempre, o quasi sempre, gli assolutismi, che ta- 
gliano ultimi il capo alle rivoluzioni , e creano ultimi la 
stabilità delle paci. Sono essi una necessità pe’popoli che 
vaono in bizzarrie pericolose e distruttive. Sono essi a volta 
a volta, grandissimi benefattori della umanità, piuttosto- 
chè i suoi priucipali flagelli. E di questa particolare virtu 
de’governi assoluti, quanto a prevalenza d’ efficacia e di 
rapidità, tanto hanno persuasione , perfino i moderai per - 
turbatori, ( torniamo a dirlo sebbene altrove l’abbiamo già 
detto ), che solamente percid hanno istituito, essi medesi- 
mi, la obbedienza passiva delle sette, e l’assoggettamento 
seuza discussione, e sotto pene terribili, a’ capi di esse. 

Tuttavia non voglio io qui farmi l’apologista esagerato 
de’governi di si fatto genere, e dissimulare gl inconvenienti 
a’quali vanno per solito esposti. Non voglio dare il piacere 
a’ miei avversari, di poter dire ch’io sono un assolultista si- 
stematico , perchè abbia con cid bella occasione la rettorica 
di certa gente del gittaremi alla faccia questo rimprovero se- 
guitato da una mezza dozzina di puati ammirativi. Ho vo- 
luto solamente dire che ancora essi governi possoRoO avere 
ed hannoil loro tempo, e la loro opportunità; ed in subecta 
materia esaminino(diro di nuovo) i capi-setta sèstessi prima 
di rispondere se è vero o falso. Mi basta avere indicato l'ir- 
ragionevolezza della troppo universale condanna la qual di 
essi governi & fatta, come di cosa assolutamente coatro a 
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patura , e necessariamente riprovevole. Mi basta aver dato 
a conoscere, che vale, anche rispetto ad essi, la regola gene- 
rale, che non vi pud essere una regola generale di proscri- 
zione. Le circostanze, anche a loro riguardo , entrano per 
molto nel giudizio, come in ogni altra maniera di governo. 
D’ altra parte , i governi veramente assoluti dove più sono? 
Tatti il tempo li modifica. Addolcisce i più severi. Modera 
i piü dispotici, e viene più o meno accostandoli alle forme 
di temperata monarchia. Siamo giusti. Dove son più i Bu- 
siridi, i Falaridi, i Tarquini Superbi, i Tiberi, i Neroni? 
Se si voglia truvar tiranni, nell'antica significazione del vo- 
cabolo , bisogna andar a cercare nel campo repubblicano 
ultraliberale i Marat , i Robespierre. I voti delvero popolo, 
di giorno ia giorno, son più ascoltati di quel che vuol con- 
fessarsi; e, se si é di buona fede, non puè esser negato, 
che le concessioni cominciate qua e là a farglisi, per tutta 
Europa, sell’anno di grazia 1850 son bastantemente grandi 
per far dire che nelle altissime regioni non si è tanto sordi, 
quanto da alcuni si va spacciando. E bisogni reali finiscono 
sempre coll essere ascoltati, non per forza , ma per ragio- 
ne. Gli esagerati e falsi pud coka violenza costringersi a sod- 
disférli per an momento, ma vale allora il proverbio— Ni 
violentum durable. — 
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ARTICOLO:XIII ED ULTIMO. 
Conclusione ed epilogo. - 


Per chiudere a quel modo che meglio per me si pué l'ar- 
dua discussione nella quale sono entrato, io finir dunque 
cosi dicendo a chi tanto si preoccupa del male dei governi 
piü o meno imperfetti {come se per necessità non dovessero 
a diverso grado tutti esserlo), e a chi percid, venendo a 
conseguenze estreme, niente ha più a cuore ed in mente, 
che farsi autore e cooperatore di riforme radicali, da otte- 
ner subito, quasi a tamburo battente, ed a qualunque gran 
costo., giuste ch’elle siano, o non siano, purchè tali paiano 
a quei che le dimandano , avuto a sdegno , e messo in non 
cale il più prudente desiderio e consiglio de’ miglioramenti 
graduati, bene studiati , ben maturati, e solo predisposti e 
promossi ne’legittimi e tranquilli modi che rispettan la pub- 
blica pace, e servono ad assodarla, anzichè a turbarla. — 
Se veramente ami tu il bene del tuo paese, fa senno , e pen- 
sa che qui non si tratta d’un trastullo da gioventü, e d’un 
balocco da capi sventati, per darsi dell’aria e dell’ importan- 
za, ma della somma delle cose pel presente e per l’avveni- 
re, od almeno per lunga successione d’anni. Fa senno , e 
dà proya d’averlo fatto, giudicando per anticipazione te stes- 
so, prima d’assumere il terribile incarico di giudicare gl'im- 
peri ed 1 regni. 

Discendi , Gracco, nel tuo interno, e chiedi, con buona 
fede, a te medesimo se té lecito di crederti tale da ben sa- 
pere quel che & mestieri sapersi nel! astrusissimo argomento 
de’governi, per istendervi sopra una man temeraria; e se 
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ti puoi, senza farti rosso nel viso, chiamare uomo di stato, 
ose , in questa vece, non senti, nel tuo segreto, d’essere 
nienle altro che un misero pappagallo, il quale ripeti su 
cid, senza bene intenderlo, quel che t’ha insegnato la piaz- 
Za, O la setta. Non ti laëciare illudere dal! orgoglio, nè dal- 
l’assenso lusinghiero de’niente maggiori e migliori di te; 
ma metti l’amor proprio da parte, e dà sentenza su te, co- 
me la daresti sopra un altro. Tastati addosso, e cerca im- 
parzialmente se trovi sotto il dito l’economista, il dotto nella 
filosofia delle leggi , l’intendente ne’ misteri dell’ ammini- 
strazione e della finanza, il fino conoscitore della storia 
umana, l’uomo freddo, ponderato, esperto, che nel giudi- 
care questioni si difficili, si recondite, si gravi , si feconde 
di beni e di mali, come sono tutte queste delle quali stiam 
parlando, sa , innanzi traito, esaminare, prima del giudi- 
zio , gl'innumerabili particolari, che concorrer debbono ad 
Hluminare la mente; a spogliarsi d’ogni passione e d’ ogni 
opinione preconcetta; e, senza dar peso a insinuazioni d’a- 
‘ mici, o di confederati e compagni, discernere, e ben dis- 
cernere quel che il luogo, il tempo, le circostanze, gli uo- 
mini, gli antecedenti, i comitanti, i conseguenti, oltre ai 
principii eterni di ragione e di giustizia, suggeriscono e ri-— 
chiedono. Va intorno, e parla pettoruto alle genti in questo 
lioguaggio. — Miratemi , e sentenziate voi. Son io vera- 
mente l’uomo da rifare il mondo, e da insegnare agli altri 
il come? Son io lo Zaleuco, il Caronda, il Numa, il Licur- 
go, il Solone del secolo illustre ; o sono almeno l’uomo da 
saper discernere, senza ingannarmi, que’ ch’io possa e deb- 
ba seguitar come capitani in faccenda di si gran momento ? 
— O piuttosto la risposta non l’odi aver già preceduto la 
dimanda? Povera mosca del carro (tu dei sapere la favola), 
va a scuola, e fatti vecchia prima di toccar solo col pensiero 
problemi di tanta astrusità. Solamente allora saprai ridurre 
al genuino valor loro tanti spropositi di moderne teoriche 
assolute , che, messe in prova da già dodici lustri, non han 
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saputo partorire ovunque che continuati scompigli, e ine- 
narrabili guai sempre ripullulanti a doppio comei capi tagliati 
dell’idra! Povera mosca, solo buona ad esser tafano atto ad 
inquietare i cavalli che tirano il carro dello stato, finchè on 
colpo di frusta ti schiacci. Riguarda ( se non haiï le cataratte 
agli occhi } nella Francia , prima maestra di si fatte novità, 
e spettacolo e scuola delle lor conseguenre a ogni gente. 
” nella Francia già piü volte rovinata, e data per queste a scom- 
pigio, ele più volte, non da mani forestiere, ma dalle pro- 
prie. Riguarda a’ be’frutti delle agitazioni tedesche. Riguer- 
da a’bei frutti delle agitazioni di questa misera Italia, quel 
ella è or fatta per colpa di simili tuoil Gusta il Progresso 
che han generato i tuoi pari, la ricchezza e la prosperità 
ch’ ë opera loro...! Basta omai. Basta. La terra ha bisogno 
di tranquillità , e , a tuo dispetto , saprà come darsela. 

Cosi ti rispondetà , e ti risponde il mondo : non quello 
veramente nel quale tu vivi, ma quello in mezzo al quale 
dovresti imparare a vivere , per tua istruzione , ed emen- 
dazione , e per l’altrui pace. 

Ma ti risponderà , e ti risponde anche altro. Ti dirà, et 
dice. O tu, che ti proponi niente meno che di metterti il 
grembiule di Prometeo, cioë di rifare la gran famiglia uma- 
na in quella parte che rende a lei possibile il viver socievo- 
le, cioè negli ordinamenti de’ suoi governi , comincia col 
rifare te stesso. Volendo insegnare à’ tuoi contemporanei 
l’arte del comando , insegna a te medesimo l’ arte dell’ ob- 
bedienza , che non sai, o non vuoi sapere. Con uomiai 
quale tu sei nessun arte di comando, e per conseguente di 
governo, & possibile , e l’esperimento sé visto. É forse 
giovato in più d’un luogo darti costituzioni , e rinaovarte? 
É forse giovato accordarti assemblee deliberanti , libertà & 
stampa , libertà d’associazione … tutte le libertà ? Ë bise- 
gnato finir col frenarle dal momento che i pari tuoi v’ han 
voluto metter mano. 

E cosi doveva essere ; perchè ogai governo , anche lar- 
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ghissimo e mitissimo , é legge e dominazione ; e che legge, 
o che dominazione puû esservi per tali come tu sei? Tu 
( quel tu ch’ io m’ intendo ) di Dio non accetti che il nome. 
Tu sei di quegli uomini, quorum Deus venter est ( riconosci- 
ti) ..; degli uomini turbolenti, sfrenati, ricalcitranti . 
che chiamano ben pubblico il dar di naso abitualmente ad 
ogni autorità , sotto colore di far la guerra agli abusi suoi, 
colla presunzioné di giudicarli in ultimo appello secondo il 
privato tuo senno. . ; degli uomini che han distrutto ogni 
riverenza , ogni fede al senno antico, ai documenti de’ se- 
coli passati , alla sapienza accumulata per gli studi comuni 
de’ migliori che in ogni età vissero. . ; degli uomini che ne- 
gano ogni eflicacia d’ antica esperienza , e che queste massi- 
me non si contentano di professarle per sè , ma le promul- 
gano giornalmente d’ogui intorno....! Or con te, e con tali 
quale tu sei, qual maggiore pubblico bisogno v’è, del biso- 
gno di mettersi in guardia, e tirare a sè le briglie? Ë egti 
tempo d’allargar la mano alle redini, quando il cavallo dà 
continuo cenno di rubarla, e di mettersi alla scappata ver- 
so precipizii? Pur troppo quando un paese ha la disgrazia 
d'avere a ridondanza gente del tuo taglio, facilmente arriva 
a quella condizione di tempi che o scusano, o rendono ine- 
vitabili gli assolutismi i più stretti e i piu vessatori. 

Perchè , non accade dissimularlo. Ecco la massima mise- 
ria della condizion nostra. Ë peggio che al tempo de’ guelfi 
e de’ ghibellini. L’ira tien luogo di ragione. Vendicarsi , ed 
esterminare sono omai la parola di guerra. —Sangue! San- 
gue! — Ammazza ammazza |! —— Quel che non s’osa fare 
ancora, si dice pubblicamente che sarà fatto alla prima op- 
portunità. Designant ad caedem unumquemque nostrum.. Po- 
veretti! S’uccidono gl'individui, non s’ uccide la verità e 
la giustizia.… 

Ma anche a’ Principi d’Europa rivolgerd finalmente la ri- 
spettosa mia voce. Purtroppo hanno essi bisogno d’una ri- 
vista severa del passato, e d’una ponderazione accurata del 
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presente a previsione del futuro. Quel che è stato ed è ma- 
le, fa d’uopo mutarlo. Quel che & giusto e doveroso in 
tanto mare di desiderii, di querele, di mescolate richieste, 
bisogna farlo. Mai non ci fu maggior necessità, per chi sie- 
de ne’sommi scanni, d’esaminàre gli antichi ordinamenti, 
e di recarvi miglioramenti reali e legittimi. Mai non richie- 
sero i secoli che sono scorsi maggior senno in chi reggei 
popoli,e per conseguenza più grande opporñtunità di circon- 
darsi di buoni, e probi , e saggi aiutatori, e subalterni. Ri- 
forma ! è la parola favorita del nostro tempo. Riformanon 
è in sè medesima parola d’errore. Le riforme bisognan0 
sempre alle congreghe umane , come agl’ individui. Rifor- 
ma dunque anch’ essi dicano i re... ma non ogni riforma 
dimandata.…. le riforme che la vera sapienza politica consi- 
glia, e vuole. Erudiminii qui iudicatis terram. Vmparino le 
genti col fatto, che amate di cuore il ben pubblico , odiaie 
il male, e vi studiate per quanto & da voi d’affaticare alla 
pubblica felicità correggendo intorno a voi, per aver piü di- 
ritto , e più facilifà a correggere intorno a quei che vi deb- 
bono obbedire. 
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ulilità , e delle viriu. 

Essi vizi possono emendarsi , e le utiliè e Le cire accre- 
scersi : Wlikià e virtù le quali difficilmente possono 
trovarsi fuori del celo patrizio. . . « 

E nella natura stessa della Nobiltà un seme di migliora- 
mento ne peCiE UMARA che ne innalza la rit 
e la perfezione . . . 

Caratteri propri del genuino patriziato. . 

La grandezza degli averi in famiglie non patrizie non ‘pud 
dare à vantaggi ch'essa dà o pud dare nelle femsgie 
palrizie. . . . 


Necessità polilica in uno siato dell esistenza del celo nobi- | 


le , e particolari servigi, che ad esso esclusivamente 
sono riservati ed appartengono. Conclusione . 
Opuscelo IT. — Della libertà e dell'eguaglianza civile. — 
Del governo e della sovranità in generale. — Della 
coû detta sovranità del popolo , e della democra- 
zia. — Del voto universale. — Delle rivoluszioni e 
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delle riforme de’ governi ec. . . + pag. 

Art. I. Della libertà nel civile consorzio, e de limit che 
necessariamente debbe avere. . . . 

I più di que’ che la dimandano oggi, da che negano nella 
loro filosofia dl libero arbitrio, e sono materialisti, 
fanno una dimanda assurda , cioè chiedono quel che 
credono non potere esser loro concesso. 

Per chiedere la libertà civile , bisogna essere spiritualista , 
e cogli spirilualisti non è difficile giungere ad inten- 
dersi in tutte le altre questioni da noi traltate. . 

Que’ che chiedono la libertà, quale e quanta la dà natura, 
debbon concedere gli usi buoni ed i caitivi della mede- 
sima , ed una legge interna che comanda i primi , e 

| viela i secondi , e con ciû debbon concedere di fatto e 
di diritlo che la libertà è limitata per natura. 

La convivenza civile essendo ordinata a perfezionare l'uo- 
mo, e non a deteriorarlo , la miglior convivensa ci- 
vile necessariamente dee dirsi una convivenza ove la 
libertà naturale incontra nella legge vincoli grandis- 
. simi e maggiori di que’che ordinariamente le si pre- 
scrivono . . . 

É solo la difficolià soverchia opposta dalla corruttela va uma- 
na allo stabilimento d’una piena normalità nelle ci- 
vili convivenze, quella che impedisce il comandare 
oggi tuili à vincoli che bisognerebbero: ciocché non 1o- 
glie perd che il vero progresso è quello il qual favori- 
sce essi vincoli , e li promuove, anzi che Le produrre ef- 
fetto opposto . . . 

É per effetlo di questa diffcoltà che Le umane ne congrèghe si 
ristringono per solio quasi al solo governo di quelle 
libertà, gli usi o abusi delle quali risquardano i rap- 
porti reciproci de’ citladini co’cittadini, non che il 
loro scopo remoio non debba esser quello d'ordinare 
a poco «a poco le leggi a una sempre migliore siste- 
maszione , e per conseguenza a una sempre maggior 
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ivi 
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limitazione, di tuile le altre libertà col fine d’ acco- 


star l'uomo alla perfezione quanto più puossi. pag. 
Prime parole sulle leggi che legar debbono le libertà , e su 


coloro che debbono stabilirle; e sulla genesi dell odier- 


no domma della sovranità del POPONO » e del patto 
sociale . . .. . + 

Art. IT. Del equaglianza in ‘generale , 2 quan poco es- 
sta essa nella specie umana. . . 

Falsità della massima che al volgo suole oggi insinuarsi 
che gli uomini sono tutti uguali per natura. . 

Naturale ineguaglianza fisica tra uomo ed uomo . 

Naturale ineguaglianza morale . ‘ 

Altre cagioni artificial ed accidentali d ouais e prima 
per parte degli educalori. . . . . 

Degli educandi. . es ee + + 

D'altre accidentali cagioni. . . 

E pel fine stesso che l'arti educatrici si propongono , 6 pos- 
sono non proporsi. . . 

Per ultimo l'ineguaglianza è la legge genorale della natu- 
ra, in tulio il crealo . 

Una delle principali ragioni, per le quai d Croatore volle 


quesla disuguaglianza . . . . 
Vergognoso abuso che si fa della religion per cercar di 
persuadere la contraria dottrina 


Passaggio al provare che inutilmente si limitano alcuni al 
difendere soltanto l'eguagliansa ne fonctamenta di- 
rüli della vita di cittadino . . . . 

Art. III. Dell equaglianza nel civile consorzio, e su quali 
falsi fondamenti si prelenda stabilirla. . . 
Paralogismi con che, dato un quale che siasi appoggio alla 

qui combattuta dottrina , cercasi di ricavarne la dot- 
trina del patio sociale, della sovranità popolare e 
della democrazia ; e consequenze che se ne deducono. 
E falsa l’equipollenza di condizioni pel cui supposto gli 
uomini Hiberamente entrando in una civil convivenza, 
14 
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acquistan pari diritto di fermarne à palti. . pag. 

Né lo stabilimento di questi patti à puro allo di libertà, ma 
dee conformarsi a certe massime generali di ragione 
e di giustisia che mpoiscons apparue l'aorte 
egualità di diritti. . 

E non men falso, che gli umani consorzi quai sono € 
furono debbano considerarsi come illegitiimi e spurt 
perché non individualmente consentili da tuttie da 
ciascuno. Passaggio al provare l’assurdità e à peri- 
coli della dottrina che quindi si suol trarre per voler 

sovvertire il passalo e il presente a vanitaggio d'un 
futuro ipotetico . 

Art. IV. Considerazioni contro al proteso diritto di rinno- 
vare le socielà umane per accomodarle alle proprie 
idee preconceite, e contro alle tentalte riduzioni ad 
allo di queslo dirillo. . . - . . . 

Confutasione di quatitro proposisiont, che corron oggi per 
le bocche di molli, e prima, risposta alla 4° proposi- 
Zone, che il mondo ha bisogno di riforma . . . 

Alla 2. Che la riforma la qual bisogna è quella che le scuo- 
le democratiche oggi insegnano, e non altra. 

Alla 3. Che la riforma la cui necessitä si va predicando 
con parole si ha diritto di condurla immediatamente 
ad atlo;e che non è da lasciarsi trattenere da qua- 
lunque ostacolo d’opposta ragione. . . . 

Alla 4. Che qualunque mezzo dee tenersi per buono 6 leci- 
{0, se al fine conduce dela inerte riforma che vue 
tentarsi. . . . . 

Art. V. Altre consideraziont sulle riforme ‘nel reggimento 
delle convivenze umane in generee, e sul diritto ed il 
modo di tentarle. . 

Due casi che rispetto a ci postono ‘dors. E prima. del 
caso, in CU futti CONnsentano . . . 

Secondo, del caso in cué siano dioisi à pareri, e sia loita 
de’ medesimi. Solo e vero diritto che allora si ha. 
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Grave torto dei dilettanti di malcontento , e parole seve- 
re ad essi dirette quando tentano le rivoluzioni. pag. 108 


Risposta a certi loro sofismi. . . . … . 109 

Danni delle rivolture porte quan 0 a inieressi di ogni 
genere. . . + + + *+ + 110 

Incériezzsa de loro successi . . . + + . Ai 


Difficolià del ben giudicare à t Mmolivi che spingono a rivolts, 

e poca fiducia da aversi in coloro che per solito le 

tentano. . . . 114 
Vanità della querela che alcuni fanno , come se olia la li- 

bertà delle rivoluzioni, il migliore strumento fosse tol- 

to del ritorno a giustizia. Esame d’alcuni ous so- 

liti ad addursi. . .- + 115 
Rimedi pit vert e piu ragionevoli conéro alle pti an- 

che abituali de’ governi, . . . 117 
Certi maki sono conseguenza d'imper ferione della natura 

nostra , o decreti di Provvidenza . . . . 118 
Essi sono il più spesso, generalmente parlando , merilali. ïivi 
Doveri e diritti de’ cittadini sottoposli a caltivo reggimento. 119 
Art. VI. De governi, e delle sovranità in generale. . . 121 
Ignoranza del popolo quanto alle idee di ciô che ë sovra-. 

nità, edi ciù che & popolo. Esempio. . . +. +. ivi 
Se un diritto, Ü quale anche realmente si abbia, sia sem- 


pre perseguibile, e da perseguire. . . . + 122 
Idee preliminari sulla socievolezza, come una delle con- 

dizioni di natura date alluomo. . . . 123 
Il bisogno d’un guverno è uno de’ conseguenti della neces- 

sua d'associarsi. Definizione del governo. . .  ivi 
Distinzione fra governo ROrtRAlene 9e governe lgitimo in- 

dicatæ . . . . + .-. 124 


Mentre il vivere in società à una | necessità ‘ingenita, la for- 
mazione d'un governo é un bisogno aceideniale, s0- 
praggiunio, e secondario. . . . . + 192$ 

Dottrina intorno a ciô che disconde dalla Fode.. + + Avi 

Distinzione di tre stati nell'uomo, casi come oggi lo cono- 
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sciamo per sola ragione. E prima dell’ uomo ine- 

ducalo e selvaggio e delle conseguense di questa con- 

dizione quanto a governo. . . . . . . pag. 1% 
Secondo , delPuomo ipoteticamente perfetio, e di nuovo 

del governo del quale è suscettivo . . - . . . 127 
Terzo , delluomo nè selvaggio, nè perfetto, cosi come 

suol essere , e delle innumerabili varietàa delle sue 

condizsiont, donde si trae che il governo il quale gli 

conviene non ha nè puû avere generali regole, tran- 

ne i principio generico che dec possibilmente esser qiu- 

sio e ragionevole . . ivi 
Questo principio generico non insegna perô nulla d'amoluto 
quanto a necessità di determinate forme nell applica- 

zione, e negh aliri particolari a cui si suole applicarlo. 129 
Niente dunque v’ha di primitivamente fermo e comandalo 

in{orno alle costitusioni primitive de’ governi da ap- 

plicarsi alle diverse genti . . . . 191 
Art. VII Della sovranità del popolo, consistente nella de- 

mocrasia pura , e rappresentala dal voto universale. 135 
Ragionamenti che si fanno per proneris nÉoersaimente 

fondata sopra giustisia e ragione . . . . ivi 
Loro insussislenza. V” è egli un popolo uno? Tuto ragio- 

nevole? Tuto illuminato ? Tutto probo ? Tutto una- 

MS à Crtepiense che Gétoandons als riposte ne- 


gativa a si fatti quesiti. . . 137 
medal famosa dourina cire Le maggeri + e circa 
il voto universale . . . . 138 


Che cosa è il maggior numero : come si compone, e che cosa 
conseguita dai difetti dellg sua composisione. . . . 139 
$e sia vero che col votu universale si pud almeno ottenere 
il massimo contentamento del Corpo Sociale . . . 141 
Fino a qual segno le maggiorità siano maggiorità real. . 144 
Art. VIII. Continuazione dell’ articolo antecedente. — La 
democrazia de’ moderni non puô convenire ad alcun 
popolo. . . . . . ,. . . . . . . . . 147 
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Essa non conviene a un popolo selvaggio. . . . pag. 147 
Non a un piccolo popolo di pastori e dagricokori. . . 148 
Non a un popolo più o meno provelto in civillä. . . . 149 


per cagione delle disuguaglianse , che la civillà tende sem- 

pre ad accrescere , e delle loro conseguenze . . . 150 
per cagione della lotta delle virtù co’ vizi — delle altre ine- 

guaglianse che da cid derivano — e delle necessità 

che ciû crea . . . . 152 
per cagione di ciô che coutringono a mettere a calcolo nella 

formazione delle società le diversilà enormi d’inieres- 

si tra cilladini e cittadini . . . 153 
Conseguenze funeste ed assurde del sistema tanto da aleu- 

ni idolairato della divisione de’ beni secondo le leggi 

della livellazione universale . . . . 155 
Differenza sleale di linguaggio che usano i :propagatori da 

le dottrine nuove quando parlano col volgo , e quan- 

do colle persone educate a ragionamenti . . . . 158 
Dilemma ad essi proposto. Vogliono essi o non vogliono ri- 

spetlata la differenza di grado negl'interessi, e tenu- 

tane ragione? Se no, consegquenze necessarie e lui- 


® 


tuose della negativa. . . . 160 
Se si, altre conseguenze di cid diametralmente opposte a 
quel che pretendono e vannu spacciando . . . . 163 


Art. IX. Continuasione dello stesso argomento. Trattasio- 

ne d’alcune obbiexioni alle quali si cerca rispondere. 165 
Risposta alle lagnanze di que’ che lamentano il vilipendio e 

l’oppressione del povero popolo ; e agli eccitamenti 

che gli danno a redimersi a ogni patio. . . . . 166 
Leggierezza , e spesso insussislenza de’ grues che su que- 

sito proposilo s avventurano . . ivi 
Male usanze introdotte rispello a ciô , € pra eat 

di ess. . . . + 167 
Diritti esorbitanti che : si vorrebber dati alle turbe a fine di 

prevenire gli abusi dell’ autorità imperante , e di far 

efficacemente cessare , ed estirpare radicalmente. . 170 
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Calasirof inevilabili alle quali non potrebbe non condur- 

re la riduzione a pratica di tullo quesio ordine d'idee. 172 
Parere iuorno a ciô di Cicerone e di Plaione ed esemgi 

moderni. + + + pag. 173 
Contraddizione con sé stessi dé difensori delle dottrine fin 

qui unpugnale , i quali mentre affermano di combat- 

tere per la liberta, impongono servitü intolleranda ai 

loro proseliti, e cosi mostrano che colla liberia da 

essi predicala il governare comunque le voloniàä uma- 

ne é imposnbile anche a lor giudizio. . . . . 175 
Le stesse ragioni colle quali tentan essi di scusare quesia 

contraddizione provano contro di loro. . . . . 176 
Art. À. Di nuovo delle ragioni, per le quali la formasio- 

ne a priori d’un otlimo governo , e lo stabilimento dl 

piü ragionevole della sovranità non ha regole gene- 

rali, e costituisce un problema di dificilissima e qua- 

si impossibile soluzione , amis 

ne al popolo s’abbandoni . . .. . . 177 
Pochissimo , e quasi nulla , rispeuso a ci, pu attinger- 

ai, ne’particolari casi, dalla sapienza generale, € 

quasi lutlo esige in essi le deliberazioni ad hoc d’uo- 

mini 1 Did saggi. - . . . . . iv 
Or 1, Alcune volle quesl uomini non sono presso il po- 

polo del quale si trala . . . . . . . . 178 
2. Spesso non vi sono in sufficiente numero, e tale dû es- 

sere facilmente trovali ed utilmente ascolati . . . ivi 
3. Difficiissimo é distinguerli dai cerretani che simulan 

sapienza ed esperienza , e lendono con male arti a 

metlersi innanzi e prevalere. . . . . 179 
4. Non di rado, anche consultali, rendono intralciatisima 

la deliberazione, non essendo tra loro accordo di pa- 

Fer ee ee + + + + ii 
à. Spesso ancora accresce la difficoUà il mescolar che 

essi fanno all interesse della causa pubblica, quello 

delle private loro cause, delle loro passioni e simili. ivi 
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E tutiocid vale, quando, a socielä non costituita an- 
cora in alcun modo, trattasi di costituirla. Peggio é 
che il piü spesso le socielà umane sono già costituile, 
e v'è la question preliminare , se sia giusto, con- 
veniente , e possibile il disfarle per nifarle à pag. 

Loite per solito che in tal caso nascono tra conserva- 
tori, e riformatorti, e discussione de’diritti degli uni e 

degli altri e delle contingenti conseguenze di esse lotte. 

Art. XI. Del perchè e del come il problema del governo 
e della sovranilà è presso a poco insolubile a priori 
per l’umana sapienza. . 

Cardine della questione. Doppia natura dar uomo. 

Bisogni ed istinti numerosi della vita lerrena, che non son 
faiti per otlenere la soddisfazione loro durante essa 
va. ee + + + 

Motivo e fine occullo, e non troppo occullo , di ciô. 

Applicazione di questa dottrina anche al particolare pro- 
blema qui discorso . 

E nondimeno non puû dirsi che un à qualche rimedio alla 
frequente imperfezione degli ordinamenti civili non 
sia dalo in terra all'umana specie. Rilorno, rispetto 

| ac, a una quistione già altrove trattala. 

Art. XII. Di quello che al popolo non ispetta, e spet- 
ta, in fallo di governo e di sovranità , e del modo 
e della misura in che gli spetta. . . . 

Principal fonte delle false opinioni che intorno a ci à cor- 
rono (ra moderni . 

Si torna all'esame della presunia distribuzione tra tulli 
del diritto competlente a traitare e risolvere si falle 
queslioni. . . .  . 

Una conseguenza ultima ed inevitabile di si fatta dourina 
é che la sovranilà non obbligherebbe dunque che i 
soli consenzienti, o piullosto non obbligherebbe alcu- 
no, e cesserebbe d’esistere in altro modo , che come 
una cosa da giuoco ed assurda. 
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E altrettanto sarebbe di tuite le leggi . . . . pag. 190 
Teoremi più veri ch io credo doversi soslituire alle opi- 
nioni dominanti delle turbe male istrutte. Proposi- 
sione 4,2,3,4,5,6,7 . . . . . . . 191 
Due parole su i governi assoluti. . . . . . . . 197 
Proteta . . . . . …. . . +. . …. …* . . 198 
Art. XIIT. ed ultimo.— usione ed Epilogo. + . 200 
Esortazione ai predicalori di rivolusioni e di novtià poli- 
tiche . . +. . + . ii 
Poche parole &’Principi . . . . . . . . . . 203 
Indice ragionalo. . +. . . . . + « . . . . 206 
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CONSIGLIO GENERALE DELLA PUBBLICA ISTRUZIONE 


Napoli 4 Luglo «851 

Vista la dimanda del Tipogref Raffaele Marotta con che ha chiesto ri- 
stampare il primo volume dell opera intitolata — Opuscoli politici del 
Professore Francesco Orioli. — Visto il parere del Regio Revisore Si 
D. Giulio Capone. = Si permetta che la suddetta opera si ristampi ; perd 
non si pubblichi sensa un sécondo permesso che non si darà se prima lo 
stesso Regio Revisore non avrà attestato di aver riconosciuto nel confronto 
essere |” impressione uniforme all’originale approvato. 


Il Presidente interino: Francesco Sasranto Arusso. 
IT Segretario interino: Grussrps PirrrocoLs. 





FISIOLOGIA 


DEGLI 


ERRORI POLITICI MODERNI 


LUIGI LUCIANO CAVAL. GASPARI 


DENTE PROVINCIALE DELLE FINANZE 


IN ROVIGO 


ROVIGO 
LR. PRIVIL, PREMTATO STABILIMENTO MINELLI 


MDCCCLIV 


Prefasione 


el bollore delle dottrine e degli atti, che non 
ù ha guari hanno agitato l’Europa per mire po- 
2: litiche, ebbi vasta occasione di meditare in- 






Le sistemi di governo, che intendevano a preva- 
d # lere gli uni sugli altri. Interrogai me stesso 
a dilungo nel silenzio, e nella indipendenza 
del mio spirito con questa formula ,,a chi la 
ragione? Frutto de’miei ragionamenti liberi da qual- 
sivoglia influenza, e ch’io confidava tratto tratto ad 
un foglio, furono i dodici teoremi, che comunque 
siasi vestiti, io presento in questo trattato. Quando 
si discute sopra forme di governo, sulla libertà ed 
indipendenza di popoli, sulla loro nazionalita, e si- 
mil, non é opera agevole, nè di un momento, lo sta- 


4 
tuire idee lucide, positive, ed anzi tutto imparziali, 
non meno che lo sceverare i fallaci dai sani principj., 


Siccome sperimentai che in tali materie sieno assail 
più le menti illuse che le pervertite, parvemi impresa 
eminentemente giovevole il fissare 1 princip] in nitida | 
guisa, e cosi che gli sbagli, cui certi spiriti sono nutri- : 
ti, si palpassero con mano. À cid tende questo lavoro. 
In esso la fredda ragione consultata risponde. Le fatiche 
impiegatevi, e le difficoltà superate nell’arduo argo- 
mento, valgano ad attirargli l’amorevolezza di coloro 


cui sarà per cadere sott’occhio. 





CAPO I. 


Nella democrazia rappresentativa non è sovranità popolare 





Fe Æfégna larva dorata corre l'Europa, la invaghisce e la scon- 
A Covolge. Sono due maniere di democrazia. La diretta o 


La 
#4 






LSropura laddove il popolo fa le leggi da sè, e la rappre- 
sentatfva quando altri le fa per esso. In quella sussiste pel fatta 
la sovranità del popolo, perchè egli la possiede, e la esercila. 
Sulla piazza, nei comizj, ed insomma nelle radunanze comunque 
denominale, determinando ci che vuole, esso impera. Tale sovra- 
nità popolare non è poi sempre verace, poichè il popolo tratlo 
dalla voce degli oratori, cioè tribuni, magistrali, cilladini cospicui 
o corrotto da potenti, in sostanza vuole cid che altri vuole, ma 
sebbene guidato o sedotto, à sovrano. La democrazia pura non 
ha per altro applicazione che in terre abitate da gente poco nu- 
merosa, essendo impossibile nella pratica che una nazione Intera, 
e spesso, si raguni in un sito determinato. La odierna Europa 
non ne offre quasi alcun esempio, e eosi giova tacerne. 
Ma fra la democrazia pura, e la democrazia rappresentativa 
scorre un oceano, cosi che non hanno comune, che il prenome. 
In questa la sovranità popolare à mera finzione. In quella la so- 
_vranilà nasce dal popolo, ma il popolo non è mai sovrano; nella 
guisa che il fiume non è& la sorgente da eui discende. Pratichiamo 
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l'analisi, e ricorriamo à principj ovvj, ma non contrastati. La es 
senza della sovranità consta del potere legislativo, e del potere 
esecutivo. Nella democrazia rappresentativa il primo è trasferit 
in un determinato numero d’individui scelti dal popolo, e deno- 
ininati rappresentanti, 0 deputati : il secondo viene affidato dalk 
stesso popolo, ‘e talora da’ suoi cosi detii rappresentanli, ad uno 
o pochi cittadini che assunsero, ed assumono nomi varj secondo 
ï popoli diversi. Se non che il di, in cui viene deposta nelle mani 
di questi cittadini la podestà di creare le legg ri, e di farle eseguire. 
il popolo abdica la propria sovranità, e mai più la ripiglia, se non 
forse mediante una rivoluzione. Voi dite: questi cittadini non di- 
vengono imperanti, ma sibbene mandatarj del popolo. Non fanno 
che rappresentarlo. Egli à qui l’errore maschio e comune, il fon- 
damento di creta sul quale intendesi innalzata la sovranità popolare. 
L'assemblea, la camera, il parlamento, il presidente, il console, 
la riunione in una parola degli uomini investiti dei poteri, non 
rappresenta la sovranità, ma la possiede. E fallace all'intutto lo 
applicare ai rapporti fra i rappresentanti, ed il popolo i principj 
del mandato civile, e darsi a credere che un’assemblea di rap- 
presentanti non sia nè più nè meno che un consiglio di procu- 
ratori. [| mandante, vedete le legislazioni di ogni paese, rimane 
arbitro sempre della cosa propria la cui gestione affida al man- 
datario. Prescrive a questo cid, e come dee fare. Gli revoca a 
talento il mandato. Si fa render conto del suo operato. Chi oserà 
dire che tali sono i rapporti, nella democrazia, fra il rappresen- 
tante, e il cittadino? Consultate lutte le costituzioni democratiche, 
e scorgerete, che agli elettori non rimane bricciolo del posere, che 
mercè la nomina si trasfonde nel rappresentante. Il rappresentante 
non riceve dagli elettori norma qualsiasi, od istruzione imperaliva, 
sicchè non ha limiti di sorta il suo voto. La durata in seggio del 
rappresentante è prefissa una volta per scmpre dalla costituzione, 
e agli elettori non compete mai lo ingerirsene. L’eletto non rende 
ragionc dei suoi suffragi, e delle sue proposte che alla propria 
coscienza. Al popolo non mai. 

Ove sussistessero fra i rappresentanti c la nazione le rclazioni 
del mandato, giuridico lassemblea, semplice esecutrice dei precetli 
de” mandanti, non conterrebbe nel suo seno che stromenti presso che 


rateriali, ed infrutluosi; la sua volontà non sarebbe che letteral- 
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mente la volontà altrui. Si scorge invece nei corpi coslituenti, o 
legislativi della democrazia esser dessi che preceltano, e il popolo 
che obbedisce. Chi dunque è l'arbitro? Ogni costituzione democra- 
lica vieta, che gli elettori, ossia il popolo impongano all etetto 
verun alto, e che l’eletto lo accetti, lanto à vero che di sovente 
il rappresentante si pronuncia in senso contrario, o diverso alla 
pubblica opinione della provincia che lo scelse, e lo fa impune- 
mente, ed a buon diritto. Non di rado il complesso dei voleri 
dell’ assemblea avversa al complesso de’ voleri del popolo, o ne 
differisce. Anche allora che combaciassero, sarebbe effetto del caso 
e non viriü di un mandato. E bene spesso la volontà della mag- 
gioranza non è che la espressione della volontà di un partito. f 
rappresentanti siedono per lutlo il tempo costituzionale, e se la 
riunione loro puô disciogliersi prematuramente in via legale, non 

è il popolo che la discioglie, ma la podestà esecutiva, ed in via 
non legale, la sommossa. É infine sancilo in qualunque Statulo 
democratico, che il rappresentante vada libero da qualsivoglia mal- 
leveria per tulto cid che ha detto, falto, e votalo nell esercizio 
della sua missione. Badisi poi, che una prerogativa quasi regia non 
manca al rappresentante, cioè la inviolabilità della persona assicu- 
rala nella democrazia rappresentaliva ai membri del potere legisla- 
livo, ed esecutivo fino a tanto che sono al potere. 

Conseguenze di fatto, avvalorate anche da avvenimenti della 
moderna repubblica francese pruovano tlutto questo. Non di rado 
le deliberazioni o partili del corpo costituente, o legislativo non 
garbano alla nazione, o la nazione vorrebbe che si adottassero leggi 
che non garbano al corpo costiluente o legislativo. Ponete che il 
popolo insorga per infrangere decreti promulgati. o per imporre 
all assemblea decreti ch’essa rifiuta. Che cosa sarebbe questo? 
Sarebbe sedizione. [ magistrati, i tribunali, le armi pubbliche agi- 
rebbero a reprimerla. Ponete che il popolo tronchi la durata del 
parlamento, ed esiga nuove elezioni. Che cosa sarebbe questo? 
Sedizione. 

Un’ applicazione abbastanza aggiuslala dei principj del mandato 
alla cosa pubblica la si avrebbe nei rapporti fra la podeslà ese- 
cutiva, ed i suoi agenli, cioè ji mministri, i magistrati, gli amba- 
sciatori, 1 generali, discendendo poi fino ‘alla serie degli agenti pit 
subalterni. Qui accade in fatto. che la delegazione dei poteri da 
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parte dell” imperante esecutivo lo colloca rimpetto alla schiera | 
de’ suoi agenti nelle condizioni precise di un mandante, e quelli | 
nelle condizioni di mandatarj. Ed invero il potere esecutivo rimane 
arbitro delle amministrazioni loro appoggiate. Da’ loro limiti, ed ! 
istruzioni, che li accerchiano. Li revoca a piacimento. Rendono | 

Î 





rigorosa ragione dei loro atti. Si vide che il rappresentante è in 
condizioni affatto opposte, e come pertanto si dilegui fra il popolo 
e lui ogni nozione di mandato. 

Se non che i democratici oppongono: la insurrezione nelle repub- 
bliche popolari si reprime e si punisce, non perchè sia illegittima 
in sè slessa, ma perchè, essendo ognora parziale, gli abitanti di un 
terrilorio che insorgono, sono una frazione del popolo, non il po- : 
polo stesso. Ebbene pongasi l’evento in eui tutto il popolo, ovvero | 
la massa degli elettori, nei quali propriamente si dice compenetrata 
la sovranità nazionale, concorra intera ad una deliberazione, ad 
un atto fra quelli che pocanzi accennammo. Seguiamone passo a 
passo l’andamento. 

In ogni circoscrizione di territorio tuiti i membri, che compogono 

il collegio elettorale sono radunati, e tutte queste radunanze co- 
spirano al medesimo intento quello p. e. d’imporre che il capo 
del potere esecutivo sia deposto. Anzi tulto tale ragunata souo 
forma di collegio costituito, non convocato per volontà del go- 
verno, verrebbe dalle armi pubbliche, non riuscite le insinuazioni, 
legalmente dispersa. Per altro gli adunamenti degli stessi elettori, 
fattisi schermo della libertà di associazione, si riproducono altrove, 
e adottano l’atto di cui si tratta. E a che giova? La deliberazione 
presa per tal modo da tutti gli elettori dello stato sarebbe in vero 
deliberazione di popolo costituito dalla somma delle sue frazioni. 
La deliberazione, à vero, avrebbe molta importanza morale. Nel 
lato politico non ne avrebbe alcuna, perchè sebbene presa dal 
popolo intero, anche il popolo intero, se non si uniforma alle 
leggi dello stato, à fazione. Vuol esso quindi far valere il suo ple- 
biscito colla forza, o colla legalità? Se colla forza, ossia colla con- 
giura, i suoi atti, avvegnachè di popolo, sono ribellione. Se colle 
leggi, la cospirazione di tuui gli elettori, ossia il popolo, si risolve 
in una foggia umile assai, in una petizione. Chi supplica non co- 
manda. Dov'è dunque il Sovrano? Non certo in un popolo leyit- 
linamente mitragliato, o semplice postulante. 
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Ma sclamano i democralici: una sola azivne del popolo nella 
democrazia ne val mille a pruova dell esercizio d'impero, la elezione 
degl imperanti. Anche qui v'illudete. Non è alto di signoria il cre- 
arsi un signore. Nè anco all’istante del Patto primitivo, o Costi- 
tuzione quando si crea la società politica, e si nomina l’assemblea, 
il popolo è signore. La transizione dalla sovranilà originale alla 
sudditanza non è sovranità, per che dimettendola non la si esercita, 
e perchè il soltomettersi non è imperare. Tanto meno poi sono 
sperimento di sovranità le elezioni posteriori perchè la nazione 
trasmetleva l’impero non pure nei primi rappresentanti, ma nei 
futuri, che avrebbe eletti. Nelle nuove elezioni non trattasi che di 
mutare le persone, e il rinnovarsi della sottomissione non è poi 
nemmeno spontaneo, ma voluto dal Patto. Tanto è vero che se 
il popolo si astenesse dallo scegliere i rappresentanti, il polere non 
riede a lui, ma rimane vacante. 

Decomposto cosi il reggimento democratico a’ rappresentanti ri- 
velasi, che i corpi costituiti sono il sovrano, e che il popolo è 
suddito. La nazione nel deputare all’assemblea, o legislatura quella 
elelta di uomini, ch’essa stima i più acconci a governarla, loro 
trasferisce sino dai primordj della Costituzione la somma dei poteri 
supremi, in guisa che non le ne rimane che lombra. Il concilio 
de rappresentanti à un re collettivo, come nella monarchia v'ha 
un re individuale, e meglio che rappresentanti, voglionsi appellare 
reggenti. Esplorata la democrazia rappresentativa nella sua nudità 
che cosa ella à mai? Una successione di aristocrazie. Assumiamo 
per ora la espressione aristocrazia nella sua purezza etimologica, 
vale à dire il governo de’ migliori, o tali creduti. Quanto a colui, 
che ha la potenza di far eseguire le leggi proclamate dai rappresen- 
lanti, la sua podestà, solto un titolo sempre modesto, à affalto 
regia, sebbene mutilata del potere legislativo. All azione di questa 
il popolo soggiace nello stesso modo che a quella del parlamento. 

Veduto che cosi à, vedremo ancora che cosi anche dev’essere. 
Immaginiamo tre combinazioni a tal fine. 11 popolo, ed i rappre- 
sentanti insieme al capo o capi del potere esecutivo sieno sovrani 
uguali. Lo sia soltanto il popolo, e i rappresentanti sieno i suoi 
agenti. Lo siano i rappresentanti od agenti, e non il popolo. In 
quest” ultimo caso solamente il governo democratico rappresentativo 
è possibile. 
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Favelliamo nella prima ipotesi. Non possono sussistere alla testa | 
dello stesso popolo due sovranilà uguali, e indipendenti. Sarebbono 
a vicenda paralizzate, e si estinguerebbero entrambi. Bensi gli 
attributi di maestà possono esistere ripartili in più corpi, ed indi- 
vidui, ma sempre in modo che coincidano nell'unità, ossia in un 
centro. D’altronde se agenti e popolo fossero del pari imperanti, 
ognuno comanda, e nessuno obbedisce, nel qual modo è a difinirsi 
l’anarchia, ovvero la mancanza di ogni governo. 

Nella seconda ipotesi, che sia sovrano il popolo, e non i rap- 
presentanti abbiamo la democrazia pura, e non più la rappresen- 
tativa. Si esce quindi dal combattimento, come dalla natura del 
governo su cui discutiamo. Vedemmo inoltre, che presso una grande 
nazione la democrazia pura non è possibile. Pongasi nondimeno 
che nella moltitudine sieda la sovranità, e che il parlamento, e 
gli uomini del potere esecutivo non sieno che suoi agenti, o mao- 
datarj; in qual modo ïl popolo governerebbe? Le masse popolari 
non governano. E impraticabile per primo che sparse sopra un 
vasto terrilorio raccolgansi tulle in un luogo determinato. Se si 
adunasse poi a deliberare la popolazione di una sola, od anche 
più parti dello stato, fosse anche nella capitale, una sola porzione 
del popolo non ha veruna autorità sopra l’altra. Obbligati 1 rap- 
presentanti per ogni deliberazione a discendere sulla piazza pubblica, 
ed a costituirsi al cospetto della massa, i decreti dell’assemblea 
sarebbero giudicati nel tumullo ed applauditi, ma con eccesso; 0 
respinti, ma con furore, secondo il turbine delle passioni individual. 
Reggerebbesi solo per poco di Lal maniera lo stato? Ammetliamo 
poi per un momento, che i legislatori, e gli uomini dell’esecuzione 
non siano che mandatarj o delegati del popolo. I! popolo quindi sendo 
arbitro delle decisioni, cadrà per cid solo il regime rappresentalivo. 
Il mandatario riceve istruzioni dal suo mandante ma in qual modo, 
quando, e quali istruzioni puô dare il popolo, e popolo intero, 
«’suoi rappresentanti nei bisogni, ed avvenimenti continui, e mol- 
tiplici di un governo rispetto alle cose interiori, ed alle esterne? 
Il mandante dimette il mandatario quando gli aggrada, ma quale 
condizione sarebbe quella di uno stato in cui parte, ed anche tutla 
l'assemblea de’ rappresentanti, e dei capi del potere eseculivo, po- 
tesse essere ad ogni istante deposta a piacimento del popolo? Ed 
infine se il popolo avesse facoltà di citare a sè dinanzi i poteri 
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dello stalo a render conto di quanto eseguiscono, od hanno eseguilo 
durante il loro reggimento, non sarebbe questo un vortice di dis- 
sensioni, d’incendio, e di calamità per la nazione? Niuna costitu- 
zione democratico-rappresentativa conferisce infatti al popolo simili 
facoltà, che anzi le toglie. Eppure se i legislatori, e gli uomini del 
potere non fossero a petto del popolo, che suoi mandatarj, tali 
facoltà sarebbero incontrastabilil, emanando dalla natura del man- 
dato. Ma la società politica si spegnerebbe disciogliendosi, o assu- 
mendo altra forma. Rimane la terza combinazione, che cioè nel 
parlamento, e nei capi esecutivi convergano tulli i poteri di mae- 
slà. Ha vita allora un governo bensi procelloso ma regolare, per- 
chè si è verificata la condizione insormontabile della esistenza di un 
reggimento politico, che v’abbia chi sappia, e possa creare le leggi, 
e farle mettere ad effetto. Tutti gl’individui, ossia la moltitudine, 
debbono piegarvisi, e ci non avviene che quando i rappresentanti, 
e capi esecutori posseggono la sovranità, e il popolo è soggetto. 
Dopo tutto quanto abbiamo sin qui veduto, come apprezzeremmo 
la leltera delle costituzioni democratiche in cui si pronuncia sacra- 
mentalmente, che il popolo à sovrano; che i rappresentanti, ed 
esecutori non sono che mandatarj, o meglio stromenti docili, e 
fedeli della volontà popolare? Quale peso daremo a cid, che ogni 
deliberazione à iniziata, e presa in nome del popolo, e pel popolo? 
La sovranilà nazionale proclamata dalla costituzione, e* dai corpi 
costituiti viene ripeluta dai mille echi della tribuna, della stampa, 
dei circoli, e persino delle taverne, e dei trivj. Se non che mal- 
grado tanto rumore, e tanta credulità, sla il principio, che nella 
democrazia rappresentativa la sovranità popolare à finzione. Le 
proteste degli Statuli democratici, e quanto spargono la bigoncia, 
la stampa e la moltitudine, sono veli ricchi e lusinghieri gectati 
sulla verilà. O non sussiste quanto abbiamo dimostrato, o convin- 
cetevi, democratici ingenui, che, col farvi campioni dell esistenza 
della sovranità popolare nella democrazia rappresentativa, ingannate 
la nazione, e voi stessi. Agli astuli non parlo perchè lo sanno. f 
reggenti serbano i poteri del regno, e lasciano al popolo il nome, 
e le insegne materiali di regno. Ne segue che nella democrazia 
rappresentativa il sovrano vi passa dinanzi colle spoglie del popolo, 
ed il popolo colle spoglie del sovrano. Ma con alla destra la fiac- 
cola della realtà; miratela fisamente codesta democrazia, e scuo- 
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prirele, anzichè un popolo sovrano, un’aristocrazia travestita, una | 
dominazione simile ad ogni altra in sembianze liberali. In essa le 
parti sono cosi distribuite. Ad uno scelto numero di cittadini, mo- 
deratori supremi, le tavole per iscrivervi le leggi, che loro piace- 
ranno: ad altri cittadini il brando, e la lance per mandarle ad, 
esecuzione. Ed al popolo? La clamide, ed il nome d’imperante 
finchè si mantiene in silenzio. Ove non obbedisca, od insorga, il 
capestro, la scure, la mitraglia, il carcere e l’esiglio, per virtü 
legale della costituzione. 

[ democratici per altro non resteranno dal dire, che i rap- 
presentanti, se ad ogni modo non fossero la stessa volontà popo- 
lare, ne sono i sinceri iuterpreti, ed esecutori: sono la pubblica 
opinione rivestila dell’autorità suprema. Serbando ad altro istante 
il discutere quanto cid sia inesalto, osserverd qui solamente che 
altro è la volontà, ed altro il suo interprete. Presumendo anche 
per un momento essere l’interprete quasi lo stesso volere inter- 
prelato che cosa se ne vorrebbe dedurre? Non già che sovrano 
sia il popolo, ma che il popolo ha un buon sovrano. 


CAPO IT. 


La maggioranza parlamentaria à tirannide come ogni altra, e vizio inevitabile 


del sistema rappresentativo 


Tale aristocrazia eleltiva, od assemblea di rappresentanti non 
è pur dessa sovrana, ma lo è ora luna, ed ora l’altra porzione 
sollanto de’suoi membri, vale a dire la maggioranza. Prevale in- 
faui nelle deliberazioni la sentenza del maggior numero che puô 
limitarsi alla metà più uno de’legislatori presenti. Ma perchè que- 
sto? Ogni rappresentate compendia in sè un ragguardevol numero 
di cittadini, e a questi tutti compete il diritto che non si deliberi 
se non ci che aggrada anche ad essi. Perchè una deliberazione 
sia legale e giusta dev’essere adoltata alla unanimità, che suona 
concorso di tutti. Se no che cosa ne procede? Scindiamo il potere 
supremo in due sezioni, di cui l’una impone all’altra la legge € 
la violenta. Quelle enormi frazioni di popolo, da cui deriva alla 
minoranza la sovranilà, soggiacerebbero alla podestà delle altre. 
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In una parola in quasi lutte le decretazioni di un’assemblea ha 
luogo una sopraffazione della parte più numerosa contro la men 
numerosa dei rappresentanti, e della massa di popolo che vi cor- 
risponde. Soccombe questa sotto il volere di quella. Le pluralità 
sono opprimenti, e più lo sono a misura che ampio sia il numero 
dei membri che dissentono, e che equivalgono talora a poco meno 
della metà della nazione. E non è tirannide questa come ogni 
altra? La tirannide delle maggioranze vale quella de’principi e 
del governo dei grandi perchè tu oppresso non troverai differenza, 
che lo sit da un solo, da pochi o da molti. Dunque non traluce 
via di mezzo; unanimità o tirannide. Ma per tal modo, dicono i 
partigiani della pluralità democratica, l’assemblea, il corpo costi- 
tuente o legislativo, sendo impossibile, che tutti i consigli coinci- 
dano, non potrebbe deliberare gianunai. Dall’altra parte la sentenza 
del numero superiore, laddove si concentra maggior copia di sen- 
menti e di voleri, à a presumersi la vera. Intorno à quest’ul- 
timo riflesso vi accorgerete voi stessi, che la cifra materiale non 
è giudice di un partito da prendersi, o dell’aggiustatezza di un 
raziocinio. La minorità, che cede, potrebbe comporsi di membri 
i più illuminati, e più coscienziosi, sicchè fosse piuttosto a dubi- 
larsi che il loro consiglio sarebbe stato il migliore. Voi ragionate 
cosi: abbiamo ragione perchè siamo cent'uno, e voi novantanove 
soltanto. Un partilo à slato preso dalla metà dei rappresentanti 
più uno. Esso è dunque più sano di quello proposto dall’altra 
metà meno uno. O buon Dio! Se quell'uno della pluralità non 
interveniva all adunanza il partito respinto nei vortici del nulla 
era invece il migliore, era legge. Rispello alla impossibilità delle 
deliberazioni se non prevalga la maggioranza, io l’ammetto. Ma cid 
che vuole significare? Non già che non sussista la tirannide della 
maggioranza, ma significa che non si puÿ farne a meno. Essa torna 
indispensabile a puntellare l’edifizio della democrazia rappresenta- 
tiva. Se non che per converso nel caso che si esigesse nelle deter- 
minazioni del parlamento la unanimità si avrebbe alla sua volta 
tirannide parimenti. Pel volere della minor parte, di pochi, e per- 
fine di un solo, non sortirebbe effetto la volontà della maggior 
parte, e talora forse di tulti meno uno. Laonde l'istituzione, in 
cui principalmente consiste la forma della democrazia rappresen- 
tativa, ti si presenla viziosa nella sua radice. Per sostenerla fa 
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d’uopo ricorrere ad uno spediente soverchiatore, abbisogna cive 
che quasi sempre la volontà di gran porzione dei rappresentanii 
e del popolo rappresentalo venga immolata all’altrui volontà. E 
l'applicazione dell’antica legge del più forte, abbenchè ne sia ma 
nifesta la incompatibilità nella democrazia, regno della uguaglianza. 


CAPO IL. 


La universalità del voto elettorale nella democrazia rappresentativa à menzogna. 


e 1} difetto di universalità contraddice alla democrazia 


.E in qual guisa esce dal popolo la moderna aristocrazia elel- 
tiva, o lemporanea chiamata con improprietà di vocabolo demo- 
crazia? Dal voto universale. No: la sua qualificazione à menzogna. 
Fa duopo o invertire il senso della parola universale, o convenire 
ch’è bugiarda. La universalità à una nozione che comprende asso- 
lutamente il tutto, ed ogni sua parte, e quando dite voto univer- 
sale non potele non intendere un voto che abbracci tutui, e cia- 
scheduno dei componenti la nazione. Com’è composto un popolo? 
Dall aggregazione di tutti gli uomini viventi in una determinala 
socielà politica. Maschj, femine, vecchj, adulti, adolescenti, maniaci. 
facoltosi, mendichi, colpevoli, ed innocenti formano la nazione. Il 
suffragio dunque o non à universale, od è forza che si estenda 
a tutti. Uno escluso diviene per cid solo non più universale. in 
opposizione a siffatti estremi fondamentali del voto universale, in 
ogni costituzione democratico-rappresentativa noi veggiamo tLolla 
all'esercizio del suffragio eletiorale la massima parte della popo- 
lazione. Sono infatti respinti dal partecipare alla scelta del sovrano, 
ossia dei rappresentanti, le donne, niente meno che approssimati- 
vamente la metà del popolo. Lo sono i maschi che non raggiun- 
sero una età determinata, i quali computeremo essere una terza parte 
del sesso virile. Lo sono altri ancora p. e. i servi della pena, e 
j maniaci. Limitandosi anche alle femmine, ed ai minori quattro 
sesti del popolo dunque non vota. Eppure all’infuori del voto elet- 
lorale presso lutte le nazioni incivilite la differenza del sesso, e 

_fll'età non importa che la femmina, ed il minorenne non siano 
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dinanzi alla legge, in concorrenza con tutti gli altri cittadini, in 
condizioni pienamente pari; non sieno insomma, uguali. 

Se non che ammetlasi per un istante che gli universalisti sieno 
in grado di giustificare viltoriosamente le notate esclusioni. Ma la 
sola loro esistenza, fosse anco voluta dalla natura dei governi, e 
della società, smentisce la universalità del suffragio perchè rimar- 
rebbe sempre ugualmente vero, che un sistema il quale nell’atto 
ch'esclude gran porzione dei cittadini, fosse anche giustamente, 
proclama di comprenderli tutti, è mendace. 

Per altro gli universalisti non giustificano la contraddizione tra 
ï proprio fatto, ed il proprio nome. Noi abbiamo inteso, essi di- 
cono, nello attribuire al voto la qualificazione di universale, di 
profonderlo a tutti i cittadini, ma che ne sono suscettivi. Abbiamo 
consideralo che la maturità del senno, il vigore dello spirito, e il non 
trovarsi solto l’altrui podestà, o sotto il peso di una soggezione mo- 
rale, sieno condizioni troppo neccessarie all alta importanza del suffra- 
gio politico. Or è che mai non ammettiamo siffatte condizioni nella 
donna, e nel minorenne perchè il senno loro nella prima non è 
mai pienamente, e nel secondo non è per anco formato. L’uno, e 
l'altro poi dominato di continuo dal marito, dal padre, o dal tu- 
tore non godono mai la morale indipendenza. Circa le femine in 
particolare i riguardi al pudore, ed alle costumanze, la estrema 
vivacità delle passioni, e la educazione che ricevono affatto aliena 
dalla cosa pubblica, costringono a porle fuori dell’arena politica. 
D'altronde il suffragio elettorale nella democrazia rappresentativa 
è anche diretto cioè l'elettore vi si presta senza organo interme- 
dio, e personalmente. Laonde anche per cid solo, che le donne. 
e i minorennt sono incapaci a dare il voto da sè senza interposta 
persona, ne sono allontanati. Infine la democrazia rappresentativa 
disegna colle sue costiluzioni quello cui conferisce diritto al voto, 
e non esclude espressamente nessuno. Quindi è che se la facoltà 
di partecipare alla scelta dell imperante a niuno è sottratta, ognu- 
no la tiene. Solamente l’esercizio della facoltà non è dato alle 
donne mai, ed ai maschj minorenni lo si ritarda. 

Ove fosse quistione di siffauti limiti, ed altri parecchj nel siste- 
ma rappresentativo di una monarchia temperata, li accoglierei 
caldamente siccome conformi del tutto all’indole di quel reggimen- 
lo. Ma in un sistema nel quale è pietra angolare, su cui poggia 


k mole dell edifizio democratico, la sovranità, che si vuole innata 
nella nazione, i fimiti posti ripugnano forte alla democrazia. E 
perû a tale difesa della universalità congiunta stranamente coile 
esclusioni, rispondiamo. La distinzione fra individui suscettivi, e 
non susceltivi à inconciliabile colla idea di universalità, ed anzi 
la distrugge. Nella universalità ossia totalità, lo ripetiamo, à com- 
presa ogni parte. Ove una ne manchi la totalità non è più. Chi 
oserà -poi asserire che la maturità dell’intelletto, ed il vigore dello 
spirilo appartengano unicamente al sesso maschile? Credansi pure 
queste doti superiori nei maschj; ma & contrario alla verità, alla 
esperienza, ed alla storia il ritenerle in essi esclusive. Vedete pur 
sempre la femina educata di ogni paese, ed in generale la femina 
delle città, quanto sovrasti per intelligenza al proletario delle vie, 
ed al rozzo agricoltore. E poi nella massa dei maschj ammessi al 
suffragio quale stuolo copioso presso ogni popolo di uomini scioc- 
chi, e di meschini intelletti! Eppure cid non vale pegli statuti ad 
escluderli dalla votazione. E d’altronde in un sistema di votazione 
laddove non solo l’avere, malgrado il legame strettissimo de”suoi 
interessi con quelli dello stato, ma nemmeno la intelligenza scien- 
tifica, lelteraria ed artistica sono in verun modo preferili all idio- 
tismo ed al proletariato, è ben contradditorio, ingiusto e singolare, 
che a motivo di una presunta minore intelligenza, escludasi dal 
suffragio oltre la metà della nazione. La pudicizia del sesso non 
correrebbe gravi rischj, nè sarebbe incompatibile coi costumi eu- 
ropei ben diversi in ci da quelli dell’ Oriente, se le donne appa- 
rissero nei collegj elettorali, tanto più che provvedimenti di ordi- 
ne pubblico potrebbero ovviare ad ogni incontinenza. La vivacità 
delle passioni; per cfletto di squisitezza delle loro fibre, è grande 
nelle femine, non lo neghiamo, ma vivacità considerevole, e tal 
fiata uguale, spinge anche gli animi viril. Se in questi non nuo- 
ce dessa alla votazionc, à a ritenersi che nelle femmine neppure 
nuocerebbe gran fatto. Quanto alla educazione muliebre, il villico, 
il proletario, l’artiere, che sono elettori, non ricevono in generale 
nee materie politiche ammaestramenti maggiori di quelli che alle 
donne sien dati. In somma non fa meraviglia che le donne am- 
messe in tanti Stati a regnare non lo siano ad eleggere un re- 
gnante ? 

Relativamente ai minorenni, gl'infanti e gl’impuberi sono fisi- 
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camente impotenti a volare, e ne parleremo dappoi. Ma quanto 
a quelli entrati nella pubertà vale a dire nella età fra l'anno de- 
cimoquarto ed il vigesimoprimo riliensi, particolarmente nei nostri 
climi, che sieno arricchiti d’intelletio quanto basta per votare, e 
ciô quanto più si avviano all ultimo stadio dell’intervallo. Per cid 
che si oppose in riguardo al difetto d’indipendenza morale nelle 
femine e nei minori, à vero, che non dà libero volo chi non è 
libero. Se non che ciù intanto non vale rispetto alle femine .di 
elà maggiore, e non conjugate, mentre aleun vincolo di podestà 
patria, o maritale per esse non sussiste. Circa il rimanente l’au- 
torilà paterna, o la maritale per la mitezza delle leggi e dei co- 
stumi si risolvono oggidi presso quasi tutte le popolazioni eurapee, 
in amorevole patrocinio a tutlo vantaggio delle femine e dei mi- 
nori, che assai poco o nulla incepperebbe le loro politiche tendenze, 
e la spontaneilà del suffragio. Voi diceste inoltre: il suffragio è 
diretto; l’elettore impotente a porgere il volo non lo pu colla 
interposizione del terzo. Ma codesto principio contraddice a quello 
su cui riposa l’edifizio della vostra repubblica, il principio della 
rappresentazione. Infatti nella democrazia rappresentativa i reg- 
genti chiamansi rappresentanti del popolo perchè fanno quello che 
il popolo non puô fare. E perchè simile facoltà di farsi rappre- 
sentare non si concede alle femine ed ai minori? Le leggi civili 
onde sollevare gl’impossenti a far uso dei proprj diritti, ed a con- 
dizione pari a quella di tutti gli altri cittadini hanno con ottimo 
successo rinvenuto il rimedio, la rappresentanza. Perchè cid viene 
loro negalo nelle materie politiche? Il curatore, il padre, il ma- 
rito, il tutore, getti nell’urna un nome per ciascheduno dei suoi 
rappresentati. Si avrà cosi, voi soggiungele, sempre un volo unico, 
qualunque sia il numero degl’individui pei quali lo si produce. 
Non è vero. Saranno voli dello stesso colore ma saranno più voli. 
Sostenghiamo poi essere giuslo, che questo volo o volere, sebbene 
d'individue unico, ma faciente anco per altrui, prevalga per la 
sua importanza nuinerica, al voto di altro individuo limitato a lui 
unicamente, sendo giusto, che il sentimento p. e. di un padre di 
molta figliuolanza preponderi sul sentimento dell’uomo che non 
ha famiglia. La copia degl’interessi del primo è smtisuratamente 
superiore. Diceste infine: le femine e i minorénni non sono spo- 
gliati dalla costituzione della facoltà del suffragio; solo eminenti 
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motivi di stato loro impediscono di esercitarlo. Con ciô si ritorns 
in Juce la sotligliezza giuridica de’ Romani, ed in qualche caso. 
avvegnachè rarissimo, anche delle legislazioni moderne, che talon 
si riconosce il diritlo, ma non vi si accorda l’azione. Vedemm 
già quanto infondati, anzichè eminenti ne siano i motivi, e d’altn 
canto, non c'infingiamo, il non avere l’esercizio del diritto, e noœ 
avere il diritto à tutl'uno. 

._ Siccome voi dite in teoria, che la sovranità democratica deriv 
da un voto universale, cioè dal complesso dei voti dell’intero 
popolo, voi restringendo nell’applicazione il diritto di votare ai 
maschj di una data età create un popolo nella moltitudine sicehe 
le femine ed i minori non sono popolo, ma inerte rifiuto. Voi fate 
risorgere il fenumeno degli antichi fra cui i Romani, presso i qual 
nel grembo di una medesima gente era un popolo sovrano, ed 
un popolo soggelto, mentre uno godeva dei dirilti politici, e 
l’altro n’era privo. Dov’è quindi l’uguaglianza generatrice della 
democrazia? Non certo là dove nello stesso popolo ha un popolo 
che impera, ed un popolo che obbedisce. Non regna sovranità 
demoeratica nel paese, in cui per sesso diverso ed età men pro- 
vetta, oltre mezza nazione va straniera nella sua patria. Il diritto di 
eleggere i proprj rappresentanti, o meglio come vedemmo altrove. 
j proprj reggenti, esteso a tuili indistintamente colla parola, è pel 
fauto invece parziale, ed esclusivo come ogni altro, e rassomiglia 
affatio a quello delle monarchie costituzionali. Differiscono solo nel 
più, e nel meno. Perû col vanto di universalità si adescano le 
genti, ed in particolare il volgo numeroso, che si arresta ad una 
splendida corteccia. Non veggono, che mentre fuori della univer- 
salità c’è nulla, nella universalità del suffragio son fuori per lo 
meno due terzi della nazione. 


CAPO IV. 


Supposto, che il volere dell’assemblea democratica sia il volere del popolo. 
si pruova che non sarebbe il volere che della minima parte della nazione 


La volontà del concilio dei rappresentanti non è ad ogni modo 
nella democrazia rappresentativa che la volontà della menoma por- 
zione del popolo. Ne porgo una dimostrazione aritmetica. Malgrado 
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la universalità del voto vedemmo come al convito degli elettori 
segga del popolo la parte minore. Oltre a cid anco la volontà di 
gran copia di partecipi al suffragio non sorte per lo più alcun 
effetto perchè i proprj rappresentanti votano colla minoranza soc- 
combente, o perchè non hanno voluto concorrere alle elezioni, o 
ne furono impediti. K infine da osservarsi che v’è sempre una 
massa di elettori che sebbene intervenuti alla nominazione dei 
rappresentanti, la loro volontà rimane nullameno non rappresen- 
tata, poichè la elezione cade sopra individui, ch’essi non hanno 
proposto. Donde avviene che in via di larga approssimazione pud 
mettersi innanzi il computo che segue: 

Suddividiamo la massa popolare in ventesimi. Le quantità non 
partecipanti ossia estranee alle deliberazioni del parlamento sa- 
rebbero 
Yawim 10 Individui del sesso femminile. 

» 3 Maschi minorenni. 

» À Entità di elettori che non volle, o non ha potuto con- 

correre alle elezioni, non che una data specie di servi 
della pena, e i non conscj di sè, di cui altri non è 
ammesso a fare le veci. 

» Â4 

Relativamente agli altri sei ventesimi che comporrebbero 
la massa degli elettori che hanno votato, fa di mestieri 
dettrarne ulteriormente la 

» 2 Entità di elettori corrispondenti alla minoranza od oppo- 

sizione dell’assemblea che potrebbe essere la melà meno 
uno dei rappresentanti ma che noi limitiamo ad un 
terzo, 

» À Entità di elettori, i cui candidati non furono scelli. 


» 47 

Queste calcolazioni applicate concretamente ad una nazione de- 
lerminala saranno senza dubbio nei loro risultamenti pratici ine- 
Sale, o varie, ma nel loro astratio principio non è dalo conten- 
derne la verità se non distruggansi i fatti, cui sono poggiate. 

E pertanto posto per un momento che le deliberazioni dell’as- 
semblea rappresentativa fossero in realtà la espressione del volere 
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del popolo, non lo sarebbe in effetto, che della minima parte ri- 
strelta, per quanto si vide coll’astrazione, a tre ventesimi degl'ia- 
dividui componenti la nazione. Nella Francia, a modo di esempio. 
in cui la popolazione ascende a trentasei millioni, solo cinque 
millioni e duecento mila abitanti circa sarebbero rappresentati nelle 
deliberazioni di quell' assemblea legislativa. E per cid cinque mil- 
lioni soltanto di uomini perchè principalmente son maschj ed hanno 
raggiunto una dala età, darebbero la legge a trenta millioni d’uo- . 
mini, che la subiscono solo perchè qualche membro del loro corpo_ 
è differente, o non vissero ancora abbastanza. 


CAPO .V. 


La democrazia rappresentativa vale quanto costa all’ Europa? 


Conchiudiamo. Se nel sistema democratico-rappresentativo, come 
fu dimostralo, la sovranità popolare è finzione; la universalità del 
suffragio à menzogna; le maggioranze parlamentarie sono tiran- 
nide come ogni altra, e se ad ogni modo non è rappresentata la 
volontà, che di una minima porzione del popolo, voi democratici 
sagrificate ad un nume di argilla. 11 culto che gli rendete costa 
lagrime e sangue in copia, e questi, abbenchè durissimo a dirsi, 
non sono giustificali dinanzi al tribunale della ragione. 

E conchiudiamo ancora con un dilemma terminativo. Volele voi 
la democrazia pura vale a dire la vera sovranità del popolo? E 
inevitabile, che ogni modesta ciltà si regga da sè, e quindi smi- 
nuzzale le nazioni europee in frammenti di stati. Volele poi la 
democrazia rappresentativa? Fosle convinti che in essa non risiede 
per nulla la sovranità del popolo. À che dunque battersi colla 
penna e col ferro per la democrazia, che come oinbra impalpabile 
in qualunque modo vi sfugge dinanzi? 


CAPO VI. 


Nella odierna Europa non v'ha popolo che non sia indipendente 


Monta assai che si difinisca l’idea d’indipendenza nazivnale. La 
servitü di una gente, ossia privazione di libertà, pu derivarle da 
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un popolo, o governo esteriore, oppure da una dominazione in- 
terna. Îl non trovarsi nella prima condizione chiamasi Indipen- 
denza, e il non trovarsi nella seconda chiamasi Libertà. Indipen- 
denza nazionale od uguaglianza delle nazioni fra loro, à pertanto 
quello stato di un popolo o società politica, in cui non è desso 
schiavo, o servo di un altro popolo. Per lo che il servaggio di 
un popolo, ovvero lo slato contrario alla indipendenza, presume 
un oppressore esterno, e la libertà affetta solo le condizioni inte- 
riori. Pud concepirsi infatti la idea d’indipendenza di uno stato 
rispetto alle nazioni estere, ma non rispello allo interno reggi- 
mento, mentre sonvi sempre poteri costiluiti da cui la nazione 
non puÿ non dipendere. La servit, che si oppone alla indipendenza 
costituisce un popolo nella podestà di un altro. À questo concetto 
servité fa duopo mantenere la significazione, che le leggi, gli sto- 
rici e i pubblicisti di tutti i tempi gli hanno attribuito e che si 
svilupperà brevemente. Quell’ente che si chiama nazione consta 
di tali elementi, cioè le vite, gli averi, la religione, il territc- 
rio, la lingua, le istituzioni, i costuini ed il nome. Quando un 
popolo conserva questi elementi rimpetto allo straniero à indipen- 
dente, e quando li conserva in faccia ai potleri interni, à libero. 
La schiavitù in ogni tempo e presso ogni popolo colpisce tutti, 
o la maggior parte di tali beni, e i principali. Per essenza della 
servitù il popolo dominante si erige arbitro per lo meno delle 
vite, degli averi, del territorio e delle istituzioni del popolo domi- 
nato. L’arbitrio fu pi o meno temperato nel suo rigore, secondo 
ji popoli e le età, ma la sostanza fu sempre la stessa. 

Gli esempj del vero giogo servile mancano affatto nella moderna 
Europa, e fa d’uopo rintracciarli ne’ antichità. Gli Egiziani ed i 
Babilonesi vinsero più volte i Giudei, e neï lunghi periodi di loro 
cattività si scorge un popolo dominatore, ed un popolo schiavo. 
Anco fra gli antichi Greci furono genti schiave di altre genti co- 
me gl'Iloti, che assoggettati dagli Spartani, erano Servi. Fino a 
che stette la repubblica de ’Romani i soli discendenti da’ primi 
abitanti di Roma, i Quirili, erano cittadini, ovvero a questi sol- 
tanto apparteneva la sovranilà. La condizione di tutte le altre 
genti comprese quelle della stessa ftalia era servile o consimile, 
ossia correvano fra esse i rapporti di dominatori e di dominati. 
Si ha poi un esempio vivo di servitü in epoche non remote e 
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presenti nel dominio esercilato un Lempo dagli Spagnuoli nelle loro 
colonie americane. 1vi le intere popolazioni iadigene erano schia- 
ve, ed oggi altresi vi abbondano reliquie vaste di servit. Muo- 
veva allora da principj riconosciuti di schiavitü politica. che 
popolo vincitore acquistava il diritto di vita e di morte sul po- 
polo vinto. I suoi beni erano spoglia o bottino che cedeva a pro- 
fitto dell’erario nemico, o in premio de’combattenti. Le sue terre 
erano invase, e divenivano proprietà del conquistatore, che le 
ripartiva fra suoi. Ê conquistati col ferro alla strozza, o co’ sup- 
plizj erano astretti ad adorare le divinità del dominatore. Ogni isu- 
tuzione e i costumi erano perduti. Persino altri nomi imponevansi 
alle genti ed al suolo. E tutto questo non era l'eccesso, era la 
essenza della servitü. 

À togliere ogni obbietto specioso si distingua pure la servitü 
politica, quella cui soggiace un popolo intero verso un altro, dalla 
. servilù civile o individuale, quella cui veniva sottomesso, o si 
sottomelteva un uomo verso un padrone. Differiscono fra loro u- 
nicamente per la origine e la estensione, ma nell'essenza sono 
tutt’uno. L’individuo caduto in servilà civile nasceva schiavo per 
essere procrealo da schiavi, o lo diveniva per le leggi, o per la 
propria volontà. Avyeravasi invece la servitù politica quando un 
popolo domato da un altro colle armi, pei diritti della guerra, come 
allora intendevansi, cadeva insieme a’suoi beni e territorio in 
proprielà del popolo vincitore. In somma o non v'ha servitü, o 
non la si pu concepire secondo gli Storici, i Pubblicisti e tutte 
le legislazioni del globo se non se quando l’uomo dalla condizione 
di persona passa a quella di cosa. 

Nell odierno incivilimento europeo il lugubre quadro è dovun- 
que cancellato. Quantunque sienvi popoli commisti, tutti i popoli 
souo pero indipendenti. Il teorema rimarrà indirellanente dimo- 
stralo se si proverà che non ci sono popoli servi. Abbiamo com- 
mistione, o semplici aggregazioni di popoli, che per ischiatte, lin- 
guaggio, credenze e costumi sono fra loro differenti. Ma relazioni 
di assoggetlamento servile da un laio, e d’impero dall’akro, non 
più sussistono. Comunque l’aggregazione si effetlui, vale a dire si 
per diritto di conquista o di guerra, sia per dedizione od aggregs- 
mento spontaneo, sia infine nelle monarchie per effeuo di su 
cessione domestica, i popoli oggidi si riuniscono e non si assog- 
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 gettano. Un fatto raggiante che i ciechi solo contenderebbero, 
Jo addimostra: la uguaglianza civile e politica che in simili mu- 
tamenti si stabilisce fra le due nazioni. Scorgesi infatti ovunque 
 nell Europa, che gl'individui componenti un popolo riunito sono 
_considerati rimpetto alle leggi civili perfettamente pari agl'indi- 
_vidui dell’altro popolo. Sieno limitati, sieno larghi à diritti poli- 
tici dell’un popolo glindividui componenti l’altro ne sono am- 
_messi all’esercizio senza dislinzione. Levata ogni disparità di trat- 
tamento fra le due genti sotto i rapporti civili e politici l’ugua- 


glianza fra loro spicca da sè. Sparilo ogni fenomeno di schiavitù, - 


due società si fondono in una se compongono uno stalo unitario, 
o sono due socielà strettamente confederate se non hanno comu- 
ne che il regnante e il governo. E iavero oggidi allorchè uno 
stalo si congiunge ad un altro le vite, gli averi, il territorio, la 
religione, la lingua, i costumi ed il nome sono conservati piena- 
mente al popolo riunito, nè l’altro popolo od il suo governo ne 
rimane arbitro menomamente. Sollanto le istituzioni politiche o 
civili possono essere cangiale od alterate, ma questo non genera 
servilü, e lo vedremo. Quindi è, che il popolo cosi aggregato con- 
fonde la propria coll’altrui indipendenza, e non la perde, e la na- 
zione cui aderisce non è più straniera, ma consorte. La comu- 
nanza di regnante, di governoe d'istituzioni non è assoggeltamento 
servile, ma consociazione. 

À base di questi principj gettiamo lo sguardo su laluna popo- 
lazione di Europa creduta serva, civè non indipendente. La Polonia 
fu ripartita fra tre diverse nazioni. La Lombardia e la Venezia 
furono annesse ad altro stato. Hanno percid i due popoli perduta 
la loro indipendenza dallo straniero? No. Ai due popoli furono man- 
tenuli presso che per intero gli elementi che compongono una 
nazione, e la Polonia, ed il Lombardo-Veneto sono indipendenti 
nella stessa misura, e nello stesso modo che lo sono le quattro 
Potenze, cut furono uniti. L’italiano ed il polacco a Vienna, à 
Berlino, ed a Pietroburgo è, sotto ogni aspetto a pari condizione 
dell austriaco, del russo, e del prussiano a Milano, a Venezia, a 
, Varsavia. Ed a contatto con altri popoli l’ilaliano, ed il polacco 
a Londra, ed a Parigi è riguardato per indipendente nella stessa 
. guisa che l’austriaco, il russo, ed il prussiano nelle medesime città. 

Se non che volete voi, che per efletto della consociazione l’ita- 
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liano, ed il polacco, cancellato ogni lineamento caratteristico, siano ! 


divenuti austriaci, russi, o prussiani, converrà che mentre cause 
identiche banno identici effetti, aminettiate pure, che il prussiano. 
H russo, e l’austriaco sieno divenuti italiani, e polacchi. In una 


parola, se io per essermi associalo a le son divenuto tedesco, tu 


per esserti associato a me sei divenuto ilaliano. 
Ove si ricusi adesione a quanto si è ragionato, io cilerd popo- 
lazioni altre di Europa, che dunque anzichè indipendenti dovranno 





d'ora innanzi considerarsi quali serve. Non è grande età che la 


Scozia e la Irlanda si reggevano da sè. Si ampliava in seguitu 


ad esse il dominio dei re d’Inghilterra, e si compose lo stato della | 


Gran Brettagna. Nella penisola lberica lAragona, e la Navarra 
a"giorni più remoti erano popolazioni polilicamente isolate, ma più 
tardi furono riunite alla Castiglia, i cui re divennero monarchi della 
Spagna. Or’è che una conchiusione non saprebbe evitarsi, vale 
a dire, o la Scozia, la Irlanda, l Aragona, e la Navarra sono po- 
poli schiavi dell’ Inghilterra, e della Spagna, lo che niuno imma- 
ginerà certamente, ovvero la Polonia, ed il Lombardo-Veneto sono 
paesi indipendenti quanto F'Austria, la Russia, e la Prussia. 

Si opporrä: a Lutlo ciù si potrebbe anco acconciarsi quando un 
popolo si lega ad un altro per ispontanea dedizione, e non già 
allora, che lo fa senza consentirvi. Rispondiamo. Ad apprezzare 
pel suo verso la condizione di un popolo riunito bisogna conside- 
rare gli effetti, e non la origine della riunione. Se questa fosse 
Stala pure men giusta, lesiva l’orgoglio nazionale, ed anco violenta., 
che cosa importa se le conseguenze non ne sono sinistre, ed anzi 
favorevoli? 

Ï propugnalori, com'essi si chiamano, della indipendenza delle 
hazioni, impiegano l'artificio di usurpare idee, ed espressioni a 
Lempi, genti e costumi che più non esistono, e desumono la ser- 
vità di determinati popoli di Europa da parecchie circostanze in 
eui alcuni popoli si trovano, e che noi volentieri esaminiamo. Anzi 
tutto perû fa d'uopo distinguere con accuratezza due condizioni 
nelle quali un popolo puè vivere rispetto ad un altro popolo cioë 
da uu lato la servitü, e dall’altro uua posizione inferiore, o svan- 
taggiosa. Finora il ragionamento non contemplè che la prima, e 
fu dimostrato, che non sussistendo essa oggidi presso verun popolo 
europeo, ogni popolo è indipendente. Il consorzio per altro che 
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una gente contrae con altra volontariamente, o meno, potrebbe 
riuscirle non proficuo, anzi dannoso, ed in qualche rapporto costi- 
tuirla inferiore. Jo non nego tutlo cid, ina nego, e rimarrà sempre 
vero, che sfavore, o scadimento di condizione non è servit politica, 
non perdita di indipendenza dallo straniero. Vedrete pertanto che 
tutti i raziocinj, o meglio recriminazioni dagli scrittori, dai giornali, 
e dalle tribune lanciati contro governi, e popoli, cosi detti oppressori 


per la schiavitü, nella quale gemono altri popoli secondo essi, altre . 


nazioni, hanno a meta de’loro colpi oggetti e condizioni, che atten- 
lamente considerati non importano nemmeno ombra di schiavitü 
nel senso leale, ma sfavore o scadimento di condizione soltanto. 
Cid posto ecco l’esame promesso. Arguisce taluno la servitü di un 
popolo riunito dal congiungersi per lo più la somma dei poteri, 
il nodo de’ filamenti governativi in una città dell’ altro popolo, ove 
siede l’imperante. Ma questo è ciô che si denomina centralizzazione 
degli affari, pregio, o vizio, come si voglia, di tutti i governi eu- 
ropei pel quale gran porzione del vigore diffuso nelle parti dello 
slalo si concentra al cuore, ossia nella capitale, Osereste affermare 
che questo non altro, che accidente di governo, renda gli abitanti 
del paese aggregalo servi del popolo presso cw vige tale centra- 


lizzazione? La centralizzazione potrà colpire la sua libertà o, per: 
eosi dire, indipendenza interiore, ma non lo fa punto divenire schia- 


vo. Se la centralizzazione togliesse la indipendenza, di tutta Francia 
p. e. non sarebbe indipendente che la popolazione di Parigi, in 
modo chi i francesi, meno quei della Senna, sarebbero un popolo 
servo. La diversità di stirpe, di fede, di lingua e di costumi della 
gente colla quale un popolo stringe l’unione, sarebbe al modo di 
vedere di laluni, causa eéfficiente di servitü. Se non che siffatta 
diversità non frutta all’un popolo supremazia, nè disuguaglianza 
politica all’altro. Solo renderà malagevoli per aleun tempo le co- 
municazioni fra le genti riunite e la intimità dei legani. Collo 
avviarsi, abbenchè non rapido, delle relazioni, la differenza dei 
linguaggi riesce insensibile, perchè l’un popolo se non a parlare, 
apprende ad intendere la lingua dell’altro, e per tal modo, ognu- 
no usando il proprio idioma, si comprendono. Si ha l’esempio, e 
la pruova di cid nelle popolazioni che abitano i confini di due 
stati, in cui la intelligenza delle due lingue è reciproca e spedita. 
Circa la religione son dileguati a nostri giorni perfino i vestigi di 
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quella profonda separazione degli anhni, cui generava la diversità 


delle credenze. Il principio della tolleranza religiosa ba messo ra-. 


dici tanto salde, e diramate nel mondo, che ormai la differenza 
dei culti non fa covare nei popoli e nelle società alcun germe di 
odio, o di ripulsione fra loro. Quantunque negli stali si veneri una 
religione dominante, le popolazioni non seguaci di questa godono 
gli stessi diritti civili e politici, cui sono ammesse le altre popo- 


lazioni, meno in parecchj, per quanto risguarda gli Ebrei. La diver- | 


sità dei culti non altera punto la condizione politica, e non trae 
seco conseguenze di servilù nè di soltomissione di akune specie. 
Due popoli che hanno costumi differenti non percid si opprimono. 
Possono solo mantenersi a qualche distanza. Per varietà di co- 
stumanze il popolo ride, ammira, stupisce, commisera, ma non 
serve. Tornano per altro indispensabili, formando essi un sol 
Stato, comunicazioni non interrolte; cosi chè col convivere, e eoi 
commercj il costume prima si assomiglia, poi si uniforma, e decre- 
sciute le discordanze finiscono collo sparire. Ad ogni modo il co- 
stume più feroce o gentile, più pudico o lascivo, ed ogni altra sua 
disparità nei consorzj politici di oggidi non rende un popolo do- 
winatore dell’altro. Ove una popolazione infine abbia differente la 
origine a che monterebbe? La genealogia di due popoli non ha 
veruna imporlanza polilica, nè verun popolo riuuilo à servo per 
appartenere ad una schiatta da cui l’altro popolo non discende. 
Ma, dicesi,.se la nazione cui altra viene aggregata, fosse supe- 
riore per le sue forze, per la estensione dei domi}, o per l'indole 
bellicosa, essa imporrebbe la legge, e quindi i sistemi di ammi- 
nistrazivne, di finanza, di giudizj, ed un esercilo che meglio sieno 
per piacerle. E non è questa servilù? Apprezzeremo parlilamente 
jali cose; ma intanto osserviamo, che un popolo dando istituzioni 
ad un altro non viene ad insignorirsi delle vite, degli averi del 
territorio, della religione, della lingua e del nome del popolo ag- 
gregato, in che si asconde la schiavitu; ma unicamente li regola. 
Laonde simil alto significherà, nella peggiore ipotesi, scadimento, 
o inferiorità di posizione, ma non servilù. Analizziamo. Se tali isti- 
tuzioni imposle sono quelle stesse, con cui il popolo che le dà ë 
governato; esso collo estendere altrui le leggi alle quali ei mede- 
- simo obbedisce, non rende l’altro popolo servo a lui ma suo pari. 
Se le istituzioni imposte non sono le proprie, ma diverse, possono 
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essere migliori siccome più corrispondenti a tal popolo; oppure 
diversificare per essere peggiori di quelle, di cui lo stesso popolo 
era dianzi dotato. Nella prima ipotesi, l’aggregazione anzichè ser- 
vaggio reca utilità, e nella seconda la condizione del popolo riunito 
è deteriorata ma percid non ischiava. D’altro canto lo accomur- 
namento dell’esercito, delle amministrazioni, delle finanze e dei 
giudizj fra l’un popolo e l’ altro, si risolve in un bene scambievole, 
perchè la uniformità dei sistemi nelle istituzioni dello stato in- 
troduce la eguaglianza nelle grandi varietà de’ paesi, e delle po- 
polazioni; agevola i commercj; raccosta fra loro le masse disperse 
su Jontani terrilorj per cosi dire in una sola famiglia. Ponete invece 
che ogni popolo compreso in un altro abbia e conservi leggi pro- 
prie differenti, per cui le amministrazioni, le finanze, i tribunali 
segnino principj diversi, che cosa ne avverrebbe? Fonderebbonsi 
termini di separazione fra le genti, e si frapporrebbero difficoltà 
insormontabili nei traffici ed in tutte le relazioni sociali. Allora si, 
che da vero, ognuno uscito da limiti circoscritti del suo territorio 
sarebbe straniero nel medesimo stato. Gli odj, o per lo meno le ri- 
valità municipali riviverebbero. Le fortune de’ particolari avrebbero 
sorti diverse a seconda delle varianti legislazioni locali. La industria 
manifattrice, e le trasanzioni commerciali sarebbero nel loro corso 
arrestate da frequenti barriere. E rispetto all esercito se ogni popolo 
aggregato avesse il proprio, la nazionc sarebbe posta in perma- 
nente pericolo di guerra civile, e tolta per tal modo la unità nelle 
armate non vi avrebbe più sicurezza in faccia allo straniero. 

Ma si ponga, che siffatto accomunamento apporli invece conse- 
guenze inverse. Volgano alla peggio pel popolo riunilo le immu- 
lazioni in tutti gli elementi che vedemmo comporre una nazione. 
Fivo a tanto che un popolo rimane arbitro, malgrado l’aggrega- 
zione, delle vite, degli averi, del territorio, della lingua, della reli- 
gione e del nome, desso non è servo o schiavo. Nelle riunioni 
dei popoli odierni di Europa questi elementi furono in qualche 
guisa modificati dal popolo vincitore. Convenendo che tal volta lo 
fossero in peggio, cid vuol dire, che il popolo aggregato nel parteci- 
pare al consorzio è in posizione svantaggiosa e scadente, ma non 
è servo, e la sua nazionale indipendenza sta illesa. Avvertesi poi, 
che le modificazioni apportate agli elementi che costituiscono la 
nazionalità, ove siano distrultive gli elementi medesimi, feriscono 
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la libertà del popolo; ma non hanno per effetto ch’egli serva a, 
popolo estraneo, ovvero non sia egli più indipendente. Di che scen- 
de l’altro principio, che una gente commista ad un altra, mentre 
è sempre indipendente, pud essere non libera. 

In riguardo alla libertà di un popolo aggregato ad un altro, ve- 
dremmo che cosa sia da pensarne. Frattanto consideriamo, chele 
esclamazioni, le dispute accalorate, e le veementi concioni, che fann | 
e fecero a’ di nostri molti scrittori ; la stampa periodica, e la tribura 
gridando alla servitù, ed al riacquislo della nazionale indiper | 
denza, son traviamenti dal vero. Giogo, schiavità, tirannide, abbia. 
tele oggi sul continente europeo, voci prese a preslanza da popoli, 
avvenimenti, e condizioni che più non sono. Scorgerete in ci 
palesemente termini improprj, e linguaggio figurato. Ma le masse 
che non distinguono ne sono sgraziatamente allettate e commosse. 
Quindi se oggi un popolo innestato ad un altro sotto un comune 
regnante o governo insorge e combatte ha la credulità di farb 
onde riavere una indipendenza nazionale, che non ha perduta. 
Anzichè per iscuotere un giogo straniero ei versa lagrime e 
sangue a fine di rompere un consorzio nel quale tutto al più sono 
scapili ma non servaggio. Si brandirono spesso le armi per con- 
seguire ciô che in luogo d'indipendenza non sarebbe che miglio- 
ramenti di ordine interno nella guisa che vedremo di poi. 


CAPO VIL 


Che cosa veramente sia la libertà nazionale 


Libertà nazionale è quello stato interiore di una società politica 
nel quale gl'individui circa sè e le cose proprie operano ciô che 
vogliono salve le restrizioni legali. Se l'individuo nell’umano con- 
sorzio potesse fare od ommettere tutto cid che vuole senza limiti 
di sorta egli non potrebbe fare nè ommettere cosa alcuna. Ogni 
altro individuo infatti avendo la medesima facoltà sarebbe in grado 
d'impedirgli di agire, o di costringerlo ad operare. La società per- 
| lanto nasce e si alimenta nelle restrizioni della libertà individuale, 

e Ja libertà di tutti nasce, e si alimenta nella società. Quindi é 

che la vita delle società politiche, ossia degli stati si fonda sui 
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limiti posti alla libertà individuale innata negli uomini. Sarebbe 
alrimenti impossibile ogni consorzio. Non appena due uomini con- 


 vivono aleuni minuti hanno sull’istante riconosciuta una limitazione 
 reciproca di libertà. L’uno altrimenti avrebbe spogliato od ucciso 


l’altro. La libertà nazionale poi consiste nella transazione fra i 


_vincoli sociali e la volontà dei socj. La libertà dell’individuo se 


ha per oggetlo le sue relazioni cogli altri individui assume il titolo 
di libertà civile. E regolata dai codici di privato diritto. Quando 
ha per oggelto le relazioni dell’individuo collo stato o governo 
si dice libertà politica, e si appoggia alle leggi fondamental della 
nazione, ed .altre di ordine pubblico. 

La vera libertà è sempre una, la individuale, (cioë quella per 
cui l’uomo pu fare od ommettere cirea sè e le proprie cose tutto 
ci che vuole. tanto rispetto ai suoi concittadini quanto al governo. 
La libertà nazionale consta dal complesso delle libertà dei singoli 
individui, poichè non potrebbe dirsi libera nazione quella composta 
da individui che non sono liberi, nè sapprebbesi dire non libera 
la nazione composta da uomini liberi. La libertà perd degl'indi- 
vidui che vollero od hanno dovuto associarsi, e creare uno stato, 
dee subire considerevoli ristringimenti, onde la socielà perduri, e 
i socj sieno felici. Gli uomini pertanto cedono una porzione della 
loro libertà naturale in correspettivo del mantenimento dell unione, 
e della propria prosperità. Quando lo sviluppo e l’allargamento 
della Jibertà minaccia uno di questi scopi od entrambi, la mag- 
giore Jibertà è un disastro. L’operajo infingardo, o privo di lavoro 
è più libero dell’operajo indefesso ed occupato. L’uomo abitatore 
delle solitudini selvaggie è liberissimo. E che percid? la loro esi- 
stenza à minacciata dall’inedia, e la loro vita è l’immagine del 
disagio. La vera libertà dunque insegnata dalla ragione non è 
quella che più si dilata, ma quella che si dilata contemperandosi 
ai fini sociali, consistenti in ci, che l’uomo si mantenga nella 
convivenza co’propri simili, godendo gli agj della vita, o per lo 
manco meno soffrendo. À gludicare se un popolo sia libero, ovvero 
sia più o meno libero di un altro fa duopo istituire l’esame o il 
paragone sui gradi di libertà degl'individui singoli presso l’uno 
e l’altro popolo. Le genti, e gli scrittori non ebbero idee fisse ed 
esalle sulla libertà nazionale: talvolta furono altresi bizzarre. | de- 
mocratici in ispecie la fanno consistere nella maggiore possibile 
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partecipazione del popolo alla sovranità, e quindi nella forma dd : 
governo repubblicano. Invece per istabilire, se una gente è libera, 
ed in qual grado, bisogna por mente alla condizione degl'individui; 
se cioè, ed in quale misura possono fare, od ommettere ciù che 
loro piace. Ponete che un popolo possa fare le leggi, scegliérsii 
magistrati, e deporli, come nella demoerazia pura, ovvero eleg- 
gersi gli uomini, che ci eseguiscano per esso, come nella deme- 
crazia rappresentativa, è egli pertanto un popolo libero? Se la facolià 
nei singoli individui di fare o non fare fosse inceppata da isliu- 
zioni od ordini civili o politici, quantunque essi diensi le leggi, 0 
se le facciano dare, son questi individui, ossia la nazione un pe 
polo libero? Allorchè in un paese io scorgo il cittadino impacciao 
nelle sue azioni da una molliplicità di leggi e discipline, e vegp 
in altro paese il cittadino che non soffre di tali intralci, non guar 
derd alle forme de’rispettivi governi per giudicare della libert 
dei due popoli; ma dir libero questo ove pure sia retto da un 
principe assolutista, e riputerd non libero quello sebbene si reggs 
a repubblica. La popolazione dell’antica Roma reppublicana era 
assai meno libera di quanto si crede. Di regola la minorità de'f- 
gli maschi, e quindi la loro sottomissione alla dispotica podestà 
paterna era lunga quanto la vita del padre. Le donne erano 50$- 
gelle a tale podestà, od alla maritale finchè vivevano. Gran por 
zione della massa popolare componevasi di schiavi. Laonde lim 
tavasi la libertà ai padri di famiglia, frazione minima del popob. 
Pel rimanente la facoltà di fare o non fare presso che non esisleva. 
Fra la libertà individuale e le sue ristrizioni non si puô tra 
ciare un limite determinato e invariabile in maniera che quest 
e quella non abbiano a varcarlo. Dipende cid assolutamente ds 
varietà d’indole, delle circostanze e dei tempi in ogni nazione. Cr 
cherebbesi invano il termine costante tra la libertà e i vn00! 
sociali, o tra la libertà e la licenza. 
La libertà, che abbiamo difinito per vera, essendo subordinità 
alla salvezza dell’unione o consorzio, ed al ben essere degl indi- 
vidui, deve dal governo ampliarsi togliendo le restrizioni, ce al 
due scopi non fossero necessarie, ma vuolsi eziandio compriB" 
quando lo richieggono gli stessi scopi supremi. Si dee salvare 
popolo, e la sua felicità anche a suo malgrado, ed a prez0 
occorre di gravissime limitazioni delle sue libertà, il suicidio 08 
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è permesso nemmeno alle nazioni. Torna meglio, che la società 
esista, e sia prospera tultochè meno libera, di quello che sia 
libera assai, ma si travagli o si perda. 

La libertà finalinente si riferisce ad oggetti infiniti, vale a dire 
a tutti gli oggetti che ponno essere scopo delle azioni od ommis- 
sioni di un uomo. In modo che nel commisurare la estensione od 
il ristringimento della libertà umana fa d’uopo aver presenti la 
quantità, e la importanza di tutti gli oggetti su cui si esercita. 
Dunque accade, che sebbene a prima giunta parrebbe essere poco 
libera una nazione presso cui la stampa è sottoposta alla previa cen- 
sura e impedita l’associazione politica, potrebbe nondimeno con- 
siderarsi ugualmente libera della nazione, che gioisce di simile 
libertà, ma sia priva di molteplici altre, e di non minore impor- 
tanza. Jo chiederd: à più libero quello stato in cui si stampa cid 
che si vuole, ma il ciltadino ne’suoi commercj si abbatte ad ogni 
piede sospinto in una barriera per la polizia, o per le imposte; 
ovvero in quello stato ove non si stampa cid che si vuole, ma 
perd il cittadino incede fuori degli avvolgimenti che gli mettono 
assedio perchè non abusi della liberalità delle leggi? E più libero 
a modo di esempio, l’uomo in un paese dove lice a lui vivere 
armato, ma al cospetto di uno stuolo di agenti pubblici ch’ esplo- 
rano i suoi movimenti, ed aggirandosi frammezzo ad una gente 
armala com’egli; od à più libero un uomo nel paese, ove si pro- 
ibisce la delazione delle arm, e nel quale in conseguenza satelliti 
non lo vegliano d’appresso, ed ogni allro cittadino inerme del 
pari gli à inoffensivo? 

Ogni studio dei legislatori, dei sapienti, e degli uomini di stato 
sicompendia per quanto si esamini, e siasi esaminato nella seguente 
formula: trovare i termini più acconci di transazione fra le volontà 
dei socj, e i limiti sociali onde il consorzio sussisla e sia felice. 
Nel savio temperamento od equilibrio di tali due contrarie potenze 
tendenti ad invadersi a vicenda si mantiene la libertà generale. 
Ove troppo prevalgano le restrizioni, il popolo ne rimane a misura 
oppresso, ed ove prevalgono troppo le volontà singole la società 
è minacciata. Cid che regola negli stati la transazione, o l'equi- 
librio fra le due forze à il governo ad opera delle leggi, e indi- 
pendentemente dalla sua forma. All uopo occorrono voleri, e forze 
superiori al cumulo delle forze singole, e volontà, ossia nel lin- 
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guaggio della scienza ricercasi uni reéggimento politico inveslito della : 
podestà di creare le regole o leggi, e di farle eseguire. Alcuni | 
pubblicisti hanno immaginato una terza podestà, la giudiziaria. che 
in fatto non esiste perchè se si tralla di leggi giuridiche & lo 
stesso polere legislativo che le emana, e se si tratta della loro 
applicazione à il potere esecutivo medesimo, che le fa eseguire. 


CAPO VII. 


Quali relazioni abbia la libertà colle forme di governo 


Tutu i governi della terra nella essenza sono uguali. Altrimenti 
non vi ha governo. Differiscono nella forma cioè nel loro modo 
di esistere. 1 due poteri supremi, che abbiamo veduti si riassu- 
mono talora nella destra di un solo individuo; talora nel popolo; 
talora in una sua picciola porzione soltanto. Nel primo evento, 
vale a dire quando il governo à monarchico, l’uomo imperante 
riceve aleuni princip}j, ossia leggi fondamentali secondo cui deve 
regnare, e si chiama assoluto, oppurre regna affatlo ad arbitrio. 
e si appella dispotico. Nell’altro evento il popolo impera diretta- 
mente egli siesso, ed abbiamo la democrazia pura, od imperano 
individui da lui scelti, ed abbiamo la democrazia rappresentativa. 
Nel terzo caso finalmente se reggono alcuni uomini soltanto. 
od una casta di popolo come sarebbero i nobili, gli ottimaui, i 
seniori, si ha il governo aristocratico, ovvero regnano pochi in- 
dividui che hanno usurpato i poteri, e si ha la oligarchia. Fu, ed 
è talvolla combinata una savia mescolanza presso il medesimo 
popolo di alcuni di tali accidenti di governo, che percid si chia- 
mano governi temperali, e sono propriamente le repubbliche miste 
e la monarchia costituzionale. 

Perchè esista la libertà nazionale, anzi la società politica. un 
governo è indispensabile. Non è poi indispensabile una piultosto 
che un'’altra determinata forma di governo. E identica la natura 
di ogni libertà nazionale, ma soggiace a minute graduazioni. Si 
tracci una linea. Le estremità di questa da un lato sono Île re- 
strizioni sociali illimitate, che generano la servità, e dall’altro l'as- 
senza di quasi ogni restrizione ovvero l’anarchia. | gradi della 
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libertà, la quale siede frammezzo ai due estremi vengono segnati 
da cid, che crescendo in ampiezza ed efficacia le restrizioni so- 
_ciali, decresce la libertà, e viceversa allargandosi i voleri individuali 
aumenta la libertà. La forma di governo non è estranea all'an- 
damento della graduazione, ma non sempre v'influisce, poichè 
vincoli maggiori si esigono a modo di esempio nella monarchia 
che nella repubblica, ma talora piü nella repubblica, che nella 
monarchia, e non è quindi condizione insormontabile di libertà, 
poichè gli uomini viventi sotto un re assolulo ma con istituzioni 
liberali, ed illuminate possono soggiacere nella loro libertà a li- 
mitazioni minori di quelle poste in un reggimento popolare. Cosi 
è che un popolo potrebb’essere più sovrano e men libero, più 
libero e men sovrano, e persino non sovrano ma libero. Sono 
veramente le istituzioni, e gli ordini interni di un popolo, ai quali 
i gradi di libertà vengono commisurati. Le istituzioni e gli ordini 
inlerni possono essere liberali, avvegnachè i moderatori della 
podestà suprema sieno un solo od alcuni soltanto. Non è forse 
raro il vedere i cittadini di uno slalo democratico legati nella 
loro facoltà di agire quanto se non più dei sudditi di un principe 
assolutista. À mmotivo in particolar modo dell’ agitazione insepara- 
bile dagli stati a repubblica i provvedimenti richiesti a ricondurre 
e mantenere la quiete stringono il cittadino tanto d’appresso, e 
senza fine, che non rimane a lui di libero, che il nome. Ma sia 
per un momento che la libertà nazionale s’ informi alla foggia del 
reggimento politico, si rechi un esame paziente sulle varietà delle 
sue fasi. 

Riduco l’astrazione dei ragionamenti ad una figura geometrica. 
La linea poch’anzi indicata che segna gli estremi, e le gradua- 
zioni della libertà nazionale convertita in un cerchio coincide nelle 
sue diverse fasi colle forme dei governi. Ecco il cerchio delineato : 


(Segue il Cerchio) 
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Puè accadere che un popolo pigli parte mollo ampia ai poteri 
supremi dello stato come nella democrazia pura, ma che in pan 
tempo le sue istituzioni civili e politiche siano tali del resto, che 
imbriglino gravemente la sua libertà individuale. Noi colle osser- 
vazioni che seguiranno cimentiamo Île forme di governo coi gradi 
della libertà nazionale. I due capi della linea convergenti in un 
cerchio sono occupati dalla servitù, e dall’anarchia. Privazione di 
libertà, e privazione di governo sono stati che coincidono pei 
loro effetti. Nella condizione selvaggia l’individuo non essendovi 
legge, o potere che lo comprima, ma non essendovi nemmeno | 
legge, o potere pubblico, che lo tuteli, ha la sua vita e i suoi 
averi, in qualunque istante, alla balia dei più feroci. Nella con- 
dizione di schiavitù, compresa nel suo più largo significato, de- 
gradato l'uomo dalla condizione di persona a quella di cosa, la 
sua vita, e i suoi averi sono in preda del suo signore. Le fas| 
di una società politica quanto a forma di governo, pigliando le 
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3 
mosse dallo stato di servitù, s’indirizzano verso la monarchia di- 
spolica di cui non è che una rassomiglianza in piccole dimensioni 
il regime patriarcale. Potrebbe anche un popolo tramutarsi dallo 
stato di anarchia a quello di servilù, e viceversa dalla servitü 
all’anarchia. Talora la fase ha proceduto dallo stato selvaggio a 
quello di repubblica. Se non vi hanno istituzioni, che arrestino 
ad un dato punto il corso di tali fasi, ogni situazione del cerchio 
ha una tendenza assai forte verso la estremità, che più le si ac- 
costa ovvero anche verso l’altra. Per lo che mirate l’aristocrazia. 
Sul pendio del cerchio, se nel seno di lei prevalga lo spirilo di . 
licenza essa declina verso la democrazia rappresentativa; questa 
verso la democrazia sociale, e la sociale verso l’arnarchia. La stessa 
aristocrazia invece, ove prevalga in essa lo spirito di tirannide, 
sebbene a ritroso della propria natura, potrebbe percorrere gli 
stadj della monarchia fino alla servitù. E parimenti muovendo 
dallo stato selvaggio, o si decade nella schiavitü divenendo preda 
del più forte, ovvero si passa allo stato di democrazia comuni- 
stico-socialista, e progressivamente allo insû del cerchio alle con- 
dizioni delle altre repubbliche. 1 due estremi l’anarchia derivante 
dall’assoluta licenza, e la schiavitù derivante dalla negazione di 
tutti ji diritti dell uomo, hanno identico effetto sulla società poli- 
tica, vale à dire la sua dissoluzione. Per l’anarchia levato ogni 
governo, il consorzio si distrugge, e per la servit gli uomini 
divenuti cose, o semplici semoventi, non compongono più un con- 
sorzio umano, come non lo potrebbero comporre i bruti. In ambe 
le ipotesi restano gl'individui, ma la società sparisce. 

Col nascere e progredire della civilizzazione, partendo dallo stato 
anarchico di una gente si procede ad una democrazia, nella quale 
non sono ammessi per anco diritti di proprietà, ne’ legami di fa- 
miglia, mentre beni e femmine sono comuni fra gl individui. 
Havvi facoltà assoluta di radunarsi per qualunque scopo anche a 
fine di rovesciare qualunque ordine, e la manifestazione del pen- 
siero in qualsivoglia guisa non riconosce termini di sorta. În cid 
consiste per sommi capi la repubblica comunistica o sociale. Nel 
lato appresso del cerchio l’incivilimento fa volgere gli uomini dalla 
schiavilù ad un altro modo di esistere cioè alla monarchia dispo- 
lca. Si comincia ad aver leggi, ossia regole di consorzio. C’è solo 
che queste leygi altro non sono, che la volontà del monarca. che 
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nel volere non è tenulo a seguire norma veruna. Egli è lo stato. | 
e lo stato non è che lui. Prosegue pegli uomnini la schiavità, ma 
colla differenza, che la servità rimane soltanto in principio. e ra- 
ramente si pone ad atlo. Il despota puô disporre dei sudditi, e 
dello stato come gli piace, ma non lo fa, ed un governo con certe 
leggi, comunque siasi, sussiste. 

Nondimeno quale analogia strettissima non ispicca fra la sostanza 
della democrazia comunistico-socialista, e la sostanza della monar- 
chia dispotica? [n entrambe sono del pari disconosciute la pro- 
prietà, e la famiglia. Diffatti nel reggimento socialista l’avere e 
la famiglia di ciascheduno appartengono a tutti, e non più alP'in- 
dividuo. Nel reggimento dispotico l'avere e la famiglia apparten- 
gono ad un solo, e non più alla massa degl'individui. Che poi la 
spogliazione dipenda da tutti, o da un solo, per l’individuo spo- 
gliato è tut’uno. Nella repubblica socialista ogni libertà dovendo 
essere, o tendendo ad essere affatto assolula, cessa come si vide 
pocanzi, per ci solo ogni libertà. Gosi avviene, quantunque per 
opposta via, nel dispotismo, nel quale la volontà suprema assorbe 
per siffatto modo le volontà individuali, ch’essa rimane presso che 
sola. Tendono infine entrambi il dispotismo e il socialismo agli 
estremi conducenti allo scioglimento della società politica; l'uno 
col far passare dal principio in atto la servit, l’altro col degenc- 
rare nell’assoluta licenza, che annichila ogni governo. E più ancora 
la repubblica socialista de” nostri tempi è analoga al reggimento 
dispotico per altri rispetti. La libertà assoluta della stampa inse- 
parabile dal socialismo, e la proibizione assoluta della stampa nel 
governo dispotico, sono equipollenti. Laddove regna il socialismo 
non essendovi leggi repressive della stampa gli offesi, o i malcon- 
tenti rendono giustizia a sè slessi colla violenza. Non è ammessa 
la manifeslazione che del pensiero dei più potenti, oppure si stampa 
unicamente ci che solletica il sovrano ideale ossia il popolo, e le 
sue passioni. Nulla potrebbesi imprimere che fosse in servigio di 
qualsiasi altro sentimento. Quindi in un modo, o nell’altro la stampa 
pressochè sparirebbe. L’assoluta sua libertà pareggia l'assoluta 
libertà di azione. [1 suo eccesso la distrugge. E parimenti laddove 
regna un despota o non si slampa, o si stampa solo tutto ciù che 
a lui piace, e lo lusinga. Anche la facoltà al socialismo inerente 
di associarsi senza limiti posti dalle leggi e dal governo equivale 
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alla negazione di ogni associamento la quale è inerente ad un 
governo dispotico. Quando in ‘fatti ‘sia dato a qualsivoglia frazione 
di popolo, od al popolo intero di radunarsi periodicamente dove 
vuole, e deliberare intorno a qualunque oggetto il più vitale dello 
slato, senza che il governo possa in verun caso imporvi alcun 
vincolo od argine, si crea uno stalo nello stato, un’ altra sovranità 
presso il medesimo popolo. La sommossa e la guerra civile addur- 
rehbero il prossimo scioglimento della società politiea. Laonde con- 
verrebbe perire, o ristringere la illimitata libertà di associazione, 


_e quindi o lo stato, o il principio socialistico sarebbero tolti. La 


democrazia sociale, o comunistica è pel fin qui detto lo stesso dis- 
potismo pigliato pel suo rovescio. Havvi perd tale differenza tra 
i due reggimenti: il dispotico regna da secoli sovra una gran parte 
del mondo, tranne l'Europa se si eccettui la Turchia: la demo- 
crazia sociale, ch’esiste qualche momento nei primordj di un popolo 
non ha fatto ancora le sue pruove pratiche di una esistenza for- 
male. Avrebbe perd tali vizj organici nella sua struttura da vivere 
una vila vorlicosa e assai breve. o muterebbe indole per man- 
tenersi, e non sarebbe più socialista. L’esperienxa quando che sia 
confermerà il vaticinio. 

La repubblica democratica pura, quella in eui il popolo crea 
le leggi direttamente, non ha elementi di esistenza che presso 
piccole nazioni, e sarebbe impraticabile negli odierni stati europei, 
E vano per ciô il favellarne. | 

La democrazia rappresentativa, e la repubblica aristocratiea sono 
forme di governo nella loro essenza uguali, da chè fu dimostrate 
che la prima non è che un aristocrazia elettiva e temporaria. Sono 
dissimili pel modo con eui vengono creati i reggenti, e per Ja 
durala de’loro poteri. Nella democrazia rappresentativa una por- 
zione di popolo li cangia a periodi fissati, quando nella aristocrazia 
è una determinala qualità, che li rende reggenti. e per lo pià solo 
i natali. Meditata l’indole della democrazia rappresentativa non 
offre pregj, che non abbia comuni con altra forma di governo, e 
presenta poi vizj capitali superiori a quelli di ogni altro reggimento 
se st ecceltui il dispotico, e il socialista, e tutti a scapito della 
vera libertà. Interessa il noverarli. 

1. La instabilità di sistema nel reggere. Gli uomini del potere 
in questo governo succedonsi con rapida vece. Le legislature, il 





58 

capo dello stato, i suoi ministri si mutano a periodi comparativa- 
mente assai brevi, e con essi i principj di governo. Per ci inces- 
sante variabilità di ordinamenti guida il timone dello stato, e di qui 
la incertezza, e la oscillazione dominano ogni cosa. 

IL. La debolezza dei poteri costituiti. Scolpito nella costitu- 
zione sebbene a torto, come vedemmo, che il popolo à sovrano, 
e risuonando senza posa questo principio negli orecchi delle masse 
a mezzo degli scrittori, dei giornali, della tribuna, e dei circoli, 
i poteri a petto delle masse rimangono affievoliti. Il corpo delibe- 
rante, od assemblea emana le leggi, e gli uomini del potere ese- 
cutivo vogliano farle eseguire, ma i partiti, tutti forti nella demo- 
crazia, e senza freno, screditano le leggi, reagiscono al loro effetto, 
sicchè l’unico vigore che rimane al potere è la forza materiale 
fino a che gli obhedisce. 

HI. Discordia de’poteri supremi fra loro. Più che in altro 
governo rappresentalivo sono i diversi partiti politici, che fanno 
subire alla reggenza dello stato nei corpi deliberanti, ed esecutivi 
i proprj fautori. Pertanto una lotta deve insorgere cupa e nascosa, 
se non aperta, fra la legislatura o corpo deliberante e gli uomini del 
potere esecutivo, se i due potleri sieno, come accade sovente, in- 
spirati da partiti opposti. Ed inoltre debbono spesso trovarsi in 
disaccordo mentre di loro natura nutrono tendenze differenti. La 
podestà esecutiva ammaestrata da una pratica necessità inclina alle 
restrizioni della libertà popolare, quando i corpi deliberanti usciti 
dalla elezione del popolo aspirano piultosto agli allargamenti. E 
infine gli uomini del potere esecutivo dispongono di ogni cosa che 
cosliluisce la sostanza dello stato, vale à dire il patrimonio, le 
armi, le cariche, le istituzioni, quando il corpo deliberante non è 
armato che di autorità morale. In Francia nella precedente repub- 
blica rappresentativa colui che da ultimo recavasi in mano il potere 
dell’esecuzione ha cacciato il corpo deliberante, e si fece re. In 
ambi i poteri notate la tendenza a slacciarsi l’uno dall'altro, ed 
a respingere i mutui attentati, e quindi la dissenssione fra essi. 

IV. L’agitazione palpitante. Nelle democrazie, anco la rappre- 
sentativa, è stato normale l’agitazione. Nelle democrazie di oggidi 
non v’ha quasi alcun popolano, che non si creda nato alto a re- 
gnare. 1 focolari domestici, le vie, le piazze, i pubblici edifizj riboc- 
cano di e notte di diseussioni intorno a tutti gli affari dello stato. 


|. . , . . . . « . . 
in un solo individuo, od in più predeslinati individui. Agiscono 
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d ognuno anco il più vile vi si lancia, e giura di essere uomo 
politico. 1 più abili, o tali creduti, e più audaci aspirano diret- 
lamente al governo, e si fanno condottieri delle moltitudini. La 
democrazia è un’arena schiusa agl’ingegni, ma ben più alla scal- 
trezza, alle ambizioni, alla cupidigia. Sorgono, e si moltiplicano 
gli spiriti novalori, che intendono ad abbattere tutto che esiste 
per ciù solo, ch'esiste, e perchè tanlo loro giova. L'agitazione è 
attaccaticcia. Si versa negli stabilimenti fra le turbe degli artieri, 
nel parlamento, negli ufficj; e cosi l’ansia di novità de’sistemi s im- 
padronisce de” consigli e delle deliberazioni. Per il che il governo 
SLesso, ed ogni amministrazione oscillano, e sono esitanti. Tutte 
le islituzioni dello stato fluttuano del pari. Soffre anzi tutto il si- 


stema economico della nazione, ed il suo soffrire da effetto diviene 


alla sua volta causa di agitazione. L'agricoltura crea le materie, 
la industria le modifica, il commercio le cambia. Ma questi agent 
principali della pubblica prosperità lo sono a palto rigoroso di 
essere tranquilli nella loro opera di pace. Non vi hanno enti più 
paurosi, più sollecili a nascondersi, e perire al primo leggero indi- 
zio di procelle. politiche nell’interiore ed all’esterno. E poi quale 
sarà la influenza, o la posizione di un popolo verso l’estero, quan- 
tunque la sua potenza materiale per armi, ricchezze, e territor)j sia 
ragguardevole, se il proprio organismo è ognora prossimo a qualche 
crisi? E un alcide malato. Nella democrazia è splendido movimento 
in ogni sua parte. Ma in esso è vera vita? E vitalilà in eccesso. 
Innanzi a tulto la libertà individuale come vi si comporta? I vin- 
coli sociali non sono assai rallentati che in servigio degli uomini 
più avventurosi, ed arditi e degl’interessi tal fiata malvagi delle 
fazioni. Quanto alla immensa maggioranza della popolazione, ella 
subisce la violenza dei partiti. Le leggi politiche di repressione, 
lemporarie di nome, e pel fatto perenni, colgono ad una rete quasi 
tutti i citladini nell’esercizio della loro facoltà di agire. Cosi la 
libertà individuale in gran parte, e per intanto si spegne. 
L'aristocrazia, abbiamo detto poc’anzi, ha indole conforme à 
quella della democrazia rappresentativa. Oltre a cid l’aristocrazia 
propriamente delta, e la monarchia assoluta hanno essenza con- 
forme sotto altri aspetti. La podestà legislatrice, e la esecutiva in 
entrambe si rannodano per eredità, o per circostanze invariabili. 
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ambedue secondo palti, o leggi fondamentali. Le masse popolar 
non partecipano in veruna guisa al potere. [l re, od il corpo im- 
perante sono il perpetuo sovrano, che lungi da ogni elezione, si 
riproduce da sè stesso. Il popolo è per intero soggetto. E collegato 
alla natura di simili governi, che si stampi, ma premessa la re. 
visione delle autorità, e s’interdica il radunarsi de’sudditi per 
discutere sugli affari dello stato. Nelle democrazie, nelle quali i 
popolo governa o fa governare, à pur duopo, onde sussista tak 
maniera di governo, che non sia tollo a nessuno il diritto & 
manifestare 1 suoi pensamenti colla stampa, e di riunirsi a tuli 
gli altri cittadini per discutere sugli andamenti del governo. Non 
sarebbero in grado i cittadini di deliberare, se fosse loro sottratio 
il mezzo più potente d’istruirsi e d’istruire, e l'altro d’intendersi 
sulle deliberazioni. Laddove regnano invece gli aristocrati od i 
monarchi assoluti simili facoltà non sono punto necessarie perché 
il popolo non governando in veruna guisa, non ha duopo d’illu- 
minare o di essere illuminato colla stampa, nè tampoco di adu- 
narsi per trailare di oggetti di stato ch'egli non tratta. Aggiun- 
gasi che la libertà della stampa e dell’associazione politica possono 
smuovere i fondamenti della aristocrazia e delle monarchie asso- 
lute. Laonde queste accordano bensi la libertà della stampa, ma 
vogliono prima vedere che cosa si stampi, e lo inibiscono se loro 
nuoce. Non ammettnno mai le società politiche perchè non pure 
inutili sempre, ma dannose al principio del governo. Non si puÿ 
infingersi che la libertà individuale ne’suoi rapporti coll” imperante 
in questi reggimenti politici possa nella sua latitudine patire. Per 
altro ci non sempre avviene. E poi la libertà individuale neï rap- 
porti civili à qui pari per lo più, se non superiore, alla libertà in- 
dividuale nella democrazia. Nei regni assoluti ed aristocratici ac- 
cade il rovescio delle democrazie. Vi ha costanza nel sistema di 
reggere, e sono preferibili le mutazioni lente, meditate e senza 
scossa alle rapide e sconsiderate coi loro gravi perturbamenti. | 
poteri costituiti sono vigorosi e rispettati. Non viene alterata k 
ragione del popolo da insinuazioni maligne intorno alla sua so 
vranità e collo adulare le sue passioni. Quindi lasciata intera l'+ 
zione alle leggi ed agli uomini del potere. Le due podestà supre 
me concentrate in una sola mano od in un solo corpo, non ir 


contrano fra loro alcuna divergenza perchè una sola mente ed us 
a 
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solo interesse le fanno operare. L’agitazione politica laddove sono 
monarchi assoluti o governi arislocralici, o non è mai od è effi- 
mera perchè ivi mancano o sono compresse Losto le sue cause ge- 
neratrici e perenni. La stabilità pertanto dei sistemi di governo, 
il vigore e la concordia dei poteri, e la tranquillià con tutti i 
suoi benefizj rendono un popolo oltre che felice ne’proprj lari, 
forte e temuto al cospetto delle nazioni forastiere. L’assenza di 
questi elementi riduce alla inerzia i suoi eserciti, i suoi tesori, la 
sua possanza industriale. Vi ha di più. Se un uomo od un corpo 
regge con ampia podestà ed ereditariamente lo stato, si genera in 
esso un potere pieno, immancabile, robusto. Quando il potere è 
cosi fatto, esso cinge il capo degl'imperanti di un prestigio che 
impone ai popoli la riverenza e la circospezione. Lo splendore di 
un diadema e di una corte, o la solennità di un senato per sem- 
pre sovrano, eccitarono tuttodi nei popoli la venerazione. Cosi ac- 
coppiasi potenza alla potenza naturale di uno stato. AÎ contrario 
nelle repubbliche democratiche tale ulteriore potenza della nazione 
è perduta. In esse i poteri supremi vengono fra i governanti sud- 
divisi, e sono di loro natura debili, discordi e fugaci in guisa che 
da essi non deriva all'uomo, poco o verun prestigio. Potrebbe 
esso emanare dalle doti personali e dalla gloria dei governanti. 
Se non che uomini insigni a grado da attrarre sopra di sè la ve- 
nerazione delle genti, in particolar modo straniere, ogni terra 
quanti ha da enumerarne? Le storie ci avvertono che solto i re as- 
soluti, e nelle vere arislocrazie assai più che nei reggimenti de- 
mocratici, ha fiorito presso quasi tuile le nazioni l’ordine al di 
dentro per cui prosperarono le scienze, le arti, l'agricoltura, la 
industria ed il commercio, e furono le nazioni gloriose e temute 
all’esterno, e tutto questo pel corsu di molte età. 

Siamo giunti alla monarchia temperata o costituzionale. Presso 
ciaschedun popolo europeo debbonsi oggi distinguere tre grandi 
classi, i cui lineamenti sono cosi spiccati da non poter essere con- 
fuse. 11 ceto che appelleremo volgare racchiude gli uomini che non 
hanno censo o lo hanno meschino, e che esercitano arti vili o 
materiali, come i proletarj, i villici, i semplici artieri o gli opera]. 
Il ceto medio in molti paesi chiamato anche borghesia à compo- 
sto di uomini che hanno censo mediocre; ch'esercitano traffico 
ahbastanza esteso od arti liberali, o sostengono pubblici ufficj. Il 
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ceto alto raccoglie nel suo grembo le grandi ricchezze, o con ric- 
chezze mediocri i celebri natali, o gl'incarichi pubblici 1 più ele- 
vati, e percid gli uomini o famiglie distinte per patrimonj, per 
cospicuità di lignaggio, o per cariche dello stato di gran rilevan- 
za. Nel comune linguaggio, sebbene non appropriato, chiamasi 
questo celo aristocrazia. Tali classi hanno interessi loro proprj che 
di sovente cozzano con quelli delle altre. Nelle democrazie deve 
di regola prevalere il ceto volgare più numeroso, risoluto e vi- 
lento. Ove anco lo istinto ne sia docile, e la sua ragione abba- 
stanza rischiarata, sorgono dal suo seno e dagli altri ceti, gli am- 
biziosi e gli avidi di potere e di lucro, che dotati d’ingegno, di 
eloquenza e di audacia ne aizzano le passioni, e lo traggono le- 
gato al loro carro. Nelle aristocrazie egli è ben palese rimaners 
unico signore del campo l’allo celto e dominati affatto gli altri 
due. Vedete alfine nelle monarchie assolute, che concentrato ogni 
potere nel re, gl'interessi di tutte le classi sono affidati alle leg- 
gi fondamentali, ma più alla sua sola coscienza, ed a quelli ch'ei 
sceglie a circondarlo e ad agire per lui. Se non che gli stessi 
monarchi assoluti e gli uomini di stato hanno saviamente veduto 
che tutto quanto si è nolalo non era punto conforme ai tempi 
ed allo sviluppo della odierna civiltà. Laonde si à conciliato un 
regime detto monarchia costituzionale. In essa le libertà e gl'in- 
teressi dei tre ceti prendono una posizione nitida ed inalterabile 
in faccia ai poteri supremi dello stato, ed anzi vi compartecipano 
quanto loro conviene. Osserviamo in pruova la struttura della 
monarchia lemperata. Il potere di creare le leggi si riparte fra il 
re ed un’assemblea di rappresentanti che delibera insieme a lui. 
L’assemblea o parlamento consta d’uomini deputati dal popolo o 
veramente da quella porzione di popolo che vive in determinate 
condizioni, e si chiama la camera elettiva o popolare, e da uo- 
mini scelti dal re fra le intelligenze o le glorie più splendide o 
derivanti dal ceto più elevato della società, ed è la camera alta. 
La podestà esecutrice si raccoglie nella destra del monarca. Il 
reggimento monarchico temperato è il prodotto di tutti i princip} 
di governo conosciuti, cioè il monarchico, l’aristocratico e il de- 
mocratico, ma operanti in guisa che ne è impedita la degenara- 
zione. Ogni umano trovamento anche politico serba in sè il ger- 
me della propria corruzione. Cosi il governo di un solo quantunque 
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sorrelto da leggi o patti fondamentali tende per indole propria 
alla monarchia dispotica. IL governo degli aristocrati propende al- 
l'oppressione delle classi inferiori, ossia del popolo. La democrazia 
pena a ristarsi sul declivio che la trae verso la repubblica s0- 
cialista e l’estrema licenza. Ma nella monarchia costituzionale ove 
si congiungono i tre princip}j, l’uno reagisce sull’altro, e si tron- 
cano a vicenda la via di corrompersi. Se infatti il re, poniamolo 
per un istante, minacciasse la libertà del popolo, il parlamento vi 
osierebbe. Se l’alta classe od una camera intendesse di sovrastare 
al re. od abbattere i ceti inferiori, vi si opporrebbero il re e la 
camera popolare. Finalmente se la demagogia alzasse il capo fa- 
cendo risuonare sfrenate pretensioni a mezzo della camera elettiva 
il monarca e Faltra porzione del parlamento la comprimerebhero. 
Per lo che nel regime -costituzionale fruisconsi uniti i veri van- 
tlaggi che separatamente sono speciali a ciascheduna delle tre for- 
me di governo, e ne sono allontanati i vizj che ad ognuna sono 
pure particolari ove isolatamente esistesse. Ed invero abbiamo in 
siffatio regime la monarchia con escluso affatto il pericolo di dis- 
potismo ed oppressione. Abbiamo la repubblica con ammissione 
del sano popolo al potere, ma escluso affatto il pericolo del so- 
cialismo e della licenza. Sono tre forze reagenti che si mantengono 
in equilibrio e fanno procedere per tal modo con ammirabile re- 
golarità la gran macchina dello stato. Nell’ordine fisico degli es- 
seri la combinazione delle forze contrarie produce gli stupendi an- 
damenti della natura. Tali forze abbandonate sole al proprio im- 
pulso struggerebbero l’universo. Cosi è della forza centripeta e 
centrifuga nel sistema di gravitazione universale; della combina- 
zione dell’azoto e dell’ossigeno, la quale ci dà l'aria che respi- 
riamo; degli acidi e degli alcali nella composizione dei corpi. La 
unione di questi enti nella contrarietà ha per effetto fenomeni e 
produzioni naturali le più squisite e maravigliose. Nell'ordine po- 
litico parimenti la saggia combinazione de’principj regno e re- 
pubblica ha creato una forma ottima di reggimento in cui la libertà 
individuale, base della nazionale, non soffre altri legami che quelli 
merarmente richiesti, onde la società si mantenga, e sia il meglio 
che si possa felice. 1 democratici romoreggiano dicendo : come mai 
nella monarchia temperata è sottratto il pericolo di oppressione 
se il re solo indipendentemente dal parlamento tiene il potere e- 
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secutivo? Avrebbero ragione se la podestà esecutrice competesse 
al monarca senza schermo veruno da canto del popolo. Ma egli 
è invece che in triplice guisa vi è sopravveghiato e cautelato 
l'esercizio. Non v’ha re costiluzionale che eserciti da sè il po- 
tere esecutivo, ma à tenuto a farlo mediante un ministero che 
risponde degli atti suoi verso la nazione. Veglia inoltre la stam- 
pa che sebbene domata da leggi repressive, pud con modera- 
zione, ma francamente, assalire le azioni e il contegno del potere 
esecutivo, ossia de’ministri. La giustizia finalmente nelle materie 
politiche viene amministrata oltre che dai tribunali creati dal prin- 
cipe, dai giudici del fatto, ossiano giurati che suno tratti di volta 
in volta dal popolo. 1 tribunali non puniscono se questi giudici 
del popolo non abbiano prima pronunciato che l’azivne è da pu- 
nirsi. Circuito cosi il potere esecutivo ne torna impossibile ogni 
seria deviazione. E vero eziandio che ïl ceto volgare, come lo 
abbiamo definito, nulla possedendo non partecipa alle elezioni. Ma 
la monarchia temperata fa luogo all'elemento democratico con 
sobrietà. Esso è per indole invasore, troppo corruttibile e troppo 
infiammabile, e perd ove lo si ammettesse in tutta la sua ampiezza 
gli altri due elementi correrebbono il rischio di rimanerne sover- 
chiati Ad ogni modo il sistema elettorale-monarchico pu in assai 
guise modificarsi, e vi si potrebbe introdurre senza alterazione 
del sistema, anco una conveniente rappresentanza del ceto di cui 
parliamo. Scorgerete dal fin qui detto essere la monarchia costi- 
tuzionale il potere supremo avente il prestigio, la stabilità. la po- 
tenza, l’armonia e la forza che non si riuniscono se non se nel- 
l’autorità regia, ma circondato ad un tempo da tutto ciè che 
gl'impedisce di forviare. Sono tulte le forme di governo che si 
danno l’amplesso recando in comune ;i loro pregi, e dimettende 
i difetti loro proprj. La libertà politica della nazione, ovvero lo 
insieme delle libertà individuali nei loro rapporti coll’imperante, 
raggiunge l’apice cui pud toccare. La Iughilterra da qualche se- 
colo à regno costituzionale, e la sua potenza non ha per confini 
che i confini del globo. Le altre più moderne monarchie temnpe- 
rate di Europa fecero loro pruove di durevolezza e ben essere. 
L’umanità insanguinata adagi finalmente il fianco travagliato nella 
monarchia costituzionale e riposerà. Ponendo per un istante che 
unicamente dalla forma del governo penda la libertà dei popoli, 
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nel regno costituzionale sarebbe risolto il problema tracciato nella 
formula stabilita a principio. 1 termini più convenienti di transa- 
zione tra la libertà dei socj e i vincoli sociali, corrispondentemente 
agli scopi del consorzio, si sarebbero cosi, il meglio che sia, rin- 
venuti. (! 


CAPO IX. 


Non è vero, che la massima libertà nazionale sia connessa con una determinata 
forma di governo, e precisamente colla repubblica democratica 
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Havvi foggia di governo che sia la migliore per la libertà degli 
uomini di tutti i paesi? J partigiani della democrazia sclamano 
concordemente: l’abbiamo trovata; è la repubblica democratico- 
universale. Ma la inchiesta che abbiamo fatta equivale all’altra : 
a risanare nn uomo è migliore la cura stimolante o la depri- 
mente? L’una e l’altra secondo la malattia ed il malato. La qui- 
stione dunque che la repubblica popolare sia la più conforme alla 
libertà degli uomini, è posta erroneamente. Supponiamo pure che 
lo insieme delle libertà individuali in un reggimento repubblicano 
soffra restrizioni assai minori che in un altro reggimento. La pre- 
valenza perd delle singole volontà potrebb’essere fatale alla libertà 
della nazione. Di regola generale ogni qualvolta presso un popolo 
le volontà e le forze dei singoli individui minacciano ad ogni istante 
la volontà e le forze de’poteri costituili, questi per mantenersi e 
cosi imantenere libera la società debbono fortificarsi restringendo 
ognora più le forze e le volontà degl'individui. L’avvertita mi- 
naccia è perennemente grave presso i popoli che pel clima e pel 
poco, o per l’estremo incivilimento sono torbidi e di freno insof- 

1) La preferenza data qui sopra fra tulte le forme di governo, alla monarchia 
temperats, muove come si vede, da considerazionti filosofiche od astratte. Ma nelle partico- 
larita di più popoli o di una data età, tale forma, sebbenc a mio pareresiail bello idesle 
della politica, potrebbe invece essere insopportabile od erronea. Sarebbe motivo, a 
modo di esempio, pel ‘quale la monarchia coslituzionale nuocerebbe a taluna nazione 
sernpre o lemporaneamente lo inferire di Sette politiche sommovitrici dei cardini 
delle societa umane, al cozzo delle quali non resisterebbe un potere suddiviso, ma 
solo la robuslezza di una podestà sotto forina assoluta. Cosi in altro aspetto la po- 
destà regia quantunque limitata dal concorso di altri poteri non si tollererebbe per 
ora nelle gioyani nazioni amoricane, mentre la loro indole ed i costumi vi sono ri- 


pugnaali. Se queste e moltiplici altre condizioni consimili di una gente, il regime 
monarechico temperato, tutlo che in astratto il migliore, sarebbe male applicato, 
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ferenti. Ë men grave presso genti che abitano in climi temperati 
e sono mediocremente inciviliti. Talora anco non è dall'inquie- 
tezza e dal grado di civilizzazione che proceda la minaccia, ma 
da altre circostanze come sarebbero gli stimoli di circonvicine ri- 
voluzioni, i turbamenti generati da cure interiori ed altro. Le po- 
polazioni dell’ Asia furono quasi sempre dominate da re dispotici, 
e lo debbon essere a fine che quelle società possano avere du- 
rata. In fatti l’indole accesa degl’individui, il fanatismo religioso, 
ji costumi intristiti, la indolenza invincibile, la mollezza, i viz}, la 
superstizione, ed in breve tutti i difetti derivanti da troppo scarso 
incivilimento, smo a che furono e sono, hanno resa e rendono 
necessaria la sovrabbondanza di energia e di estensione neï po- 
teri, onde salvare dal torrente delle passioni popolari i principj 
conservatori dello stato. Introducete nelle regioni orientali del globo 
la repubblica democratica, e tutti quei consorzj politici si discio- 
glieranno. E sbaglio il credere che colà il dispotismo abbia per- 
petua vita per effetto della perpetua azione o prepotenza de’ prin- 
cipi che lo esercitano. Sono le società medesime che passivamente 
Jo mantengono per la propria conservazione. Nelle contrade eu- 
ropee il mite clima, e la civillizzazione convenientemente inoltrata 
hanno presto resi intollerabili i governi dispotici che fecero il luogo 
alle monarchie assolute, ed ai governi aristocratici, e poscia alle 
monarchie temperate. La minaccia infatti da parte delle volontà, 
ce forze dei singoli di soverchiare la volontà e le forze del potere 
supremo o governo, era assai meno grave. Non ostante presu- 
mendo per un momento, che nella democrazia sussista lestremo 
grado della libertà, od ampio sviluppo delle volontà e forze in- 
dividuali, che cosa avverrebbe della socielà se v’introduceste sif 
fato reggimento? Glindividui sovverchierebbero la sovranità per- 
chè pit forti, ed il governo impossente, e la società sarebbe estinta, 
o muterebbe il suo modo di esistere. Volete convincervi anche 
per la storia che non sempre la forma di governo si connette 
colla libertà dei popoli? Ebbene. Nelle antiche repubbliche, o de- 
mocrazie della Grecia, e nella reppublica romana erano corpi o 
ciladini ch’esercitavano poteri assoluti, e nelle grandi peripezie 
cagionate da nemici esterni, o da turbolenze interiori si creavano 
le dittature, ossiano governi affatto assoluti. Or è che se presso 
un popolo il più libero le cause motrici della dittatura si protrag- 
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| gono à lungo quasi per sempre, come accade nella odierna Europa, 
| nell’eguale misura prolungasi, o si costituisce lassolutismo e tutto 
{ci onde lo stato, ed.il suo ben essere sieno preservati. E scen- 
, dendo à tempi moderni vedemmo, che all’effetto che la società 
| francese non perisse schiacciata dalle libertà repubblicane, la na- 
zione ha dovulo rifuggersi nelle braccia di un assoluto monarca, 
, Napoleone. Vuolsi dunque stabilire, che la vera libertà di una gente 
, ossia il complesso delle libertà individuali non procede da una 
_ determinata forma di governo ma si attempera a qualsivoglia di 
, esse, secondo le condizioni particolari di ogni popolo. Qualunque 
 foggia di governo è buona per le libertà di una nazione a misura 
de’tempi, dei luoghi, e della propria natura. Bene spesso la libertà 
di uno stato democratico nel naufragio di una rivoluzione provocata 
per lo più dalla natura di tale stato, non ha altra tavola di sal- 
vezza che il regnante assoluto, od un reggimento aristocratico. La 
impresa pertanto dei democratici non esser libero che un popolo 
repubblicano, à fallace ed ingannevole. Abbracciansi a combatterla 
Ja ragione e la storia. 


CAPO X. 


La ricostituzione delle nazionalità è impresa vana e perniciosa 


Dicono alcuni politici della nostra età, e gli agitatori dei popoli: 
noi vogliamo ricostituire le nazionalità. In queste parole si com- 
pendia un grande sistema. Sostengono che ogni nazione dev’esse- 
re autonoma cioè non deve reggersi che da sè stessa. Ma che 
cosa è una nazione? Pare secondo essi che la nazione si debba 
comporre da uomini che discendono dalla medesima stirpe, e 
parlino la medesima lingua, e fors’ anco abitino, od abbiano 
abitato il medesimo territorio. Veggendo essi invece adunati sul- 
l’identico suolo o sotto un comune governo, due popoli per ischiatta 
e linguaggio diversi, dicono l’uno, o l’altro essere l’oppressore, 
e gridano alla perdita della sua nazionalità, ed autonomia, al giogo, 
alla servitü. Sulle loro idee di servaggio, o schiavitù giovi ricor- 
dare quanto si è detto ‘altrove. Qui fa duopo anzi tutto che voi 
fissiate 1 principj di tale identità di stirpi e di lingue. Quelle come 
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queste sono primarie, o derivate. Sono le scliiatte, e le lingue | 
primitive, che costituiscono le nazioni, ovvero le secondarie? Voi 

non ignorate che le stirpi antiche si sono coi secoli propagate, e 

suddividendosi ne formarono altre parecchie che si sparsero 

sulla faccia del mondo. Non vi ha stato di Europa il cui territo- 

rio non fosse abitato da più razze che si sono succedute. Favek 

lando delle popolazioni viventi europee quasi tutte sono compost 
non da razze indigene, ma da genti, che sottomisero, e talora ant 
discacciarono dalle regioni che occupano, gli abitatori origin]. | 
Asialici ed Africani hanno occupato varj lati d’Europa, e pareceli 

popoli d’Europa, abbandonate le sedi native, emigrarono ad altre 

terre delle stessa Europa. Domate le Gallie, i Franchi le hann 

lenute e vi diedero il nome. 1 Normanni, e i Sassoni si pigliarono 

l’inghilterra. I popoli della odierna Italia derivano in gran parte 

da stirpi greche, longobarde, gotiche, ed altre. Per costituire ke ! 
nazioni, o nazionalità nel vostro concetto intendereste dunque di 
porre per base le razze primitive, per esempio la slava, la latins. 

la tartara e cosi via via, oppure le derivale come sarebbe a dire 

la polacca, la greca. la longobarda? 

Ove tendiate poi a ricostruire le nazioni sulla base delle lingue 
vorreste voi attenervi alle lingue primitive, alle derivate, alle lingue 
morte, od alle lingue vive? Avvertite poi che attenendovi alle lingue 
discutereste spesso la base delle razze perchè molti popoli abbat- 
donando le proprie terre assunsero col tempo la favella del paëst 
che hanno conquistato od ebbero a crearne un’altra. [ discendenli 
de’ Longobardi e de’ Greci in lalia hanno infine mutato la loro 
favella, e ne deriv in parte la italiana. | 

Erigereste le nazionalità sugli accidenti del suolo, vale a dire 
disegnando per nazione tutti gli abitatori, comunque siasi la on 
gine loro, di un determinato territorio, purchè segregato per fumi, 
montagne, o mari dal territorio da altri popoli occupato? In tale 
caso siccome di siffatti accidenti territoriali à cosparsa la superficie 
di Europa, ed abbracciano terrilorj disgiunti per maggion 0 MF 
nori estensioni, vi appoggiereste ai grandi od ai mediocri Segré- 
gamenli? 

Vorreste desumere la nazionalità delle genti dalle circostantt 
congiunte che il popolo derivi da una stirpe, parli la sless1 lin- 
gua e viva sul medesimo suolo? 
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Dedureste in fine le nazionalità dagli avvenimenti di trascorse 
età, che cioè un popolo abbia altra volta vissulo sul medesimo 
suolo, e sotlo un comune reggimento? 

Pegl'indicati modi la nazionalità delle genti potrebb’essere gene- 
alogica, filologica, geografica, storica, o tutto insieme. 

Ma quali, e quante non sarcbbero le difficoltà e i rivolgimenti 
di simili ricostituzioni mondiali? Pigliata di mira la nazionalità 
genealogica, osservo che le varie schiatte col volgere delle età, e 
colla stretta comunanza si sono confuse, nè vi sarebbe più modo 
di sceverarle. E poi le schiatte medesime si diffusero in territor) 
gli uni dagli altri assai lontani. Come vorreste raccozzarle? Sarebbe 
dato all’ una ove lo volesse, di emigrare al territorio dell’altra e 
stringersi in un solo stato, ad enormi distanze, e frammezzate non 
di rado da potenti stranieri? E se fosse commista a popoli diffe- 
renti non le sarebbe interdetto di separarsene se dessa non fosse 
per avventura la più forte? Applicate questi riflessi al caso che gli 
Slavi dell Ungheria aspirassero alla loro congiunzione cogli Slavi del- 
la Russia, ovvero che i Sassoni della Germania intendessero rianno- 
darsi ai Sassoni dell’ Inghilterra. La politica travagliandosi al rista- 
bilimento di siffatte nazionalità avrebbe grande affare colle biblio- 
teche, e coi monumenti, onde frugarne le stirpi, e ricongiungerle. 
Gli uomini di stato sarebbero dagli Archeologi soppiantati. 

La nazionalità filologica à vieppiü malagevole a ricostituirsi. Sa- 
rebbe intrapresa ardua, e forse ineseguibile, malgrado il soccorso 
de” filologi, e grammatici più profondi lo scuoprire nell Europa 
ogni gente, i cui padri: hanno parlato la medesima favella. Eppure 
lanto dovrebbe farsi se si volessero raunare in una sola società 
i popoli in ragione delle lingue primitive. Sono assai sminuzzate 
sulla superficie del globo le nazioni, i cui linguaggi erano origi- 
nariamente un linguaggio comune, perchè moltiplici e varie sono 
le creazioni di altre lingue. Se si volessero poi raccostare 1 popoli 
secondo le lingue derivate e vive, oggidi la impresa sarebbe del 
pari sudata. Porzioni di popoli europei, aventi la medesima lingua 
viva, abitano separate regioni di Europa, e gli altri continenti del 
globo. E perd presentansi difficoltà eguali a quella della riunione 
delle stirpi, cosi se tu voglia abbracciare tante porzioni di popoli 
sopra un solo territorio, come se tu voglia abbracciarle lasciandole 
alle loro sedi ad immense distanze, e con interposte estere nazio- 
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ni. In breve: sorgeranno le assurde incompatibilità che avrebbero . 
luogo p. e. se si volessero ricostruire le nazionalità delle popola- 
zioni spagnuole ed inglesi dell America riunendole alle popolazioni 
spagnuole ed inglesi dell Europa. Mi si opporrà l’esempio delle 
colonie remote dalle loro metropoli, ma io contrapporré la loro 
storia, vale a dire che il legame fra esse per la massima parte 
ebbe fine e che si pud presagire il destino delle rimanenti. Non , 
molle sono ormai le colonie europee nelle Americhe e nell’ Africa. 
ed assai poche nell’ Asia. 

Parliamo della nazionalità foggiata sugli accidenti geografiei. 
Seguendo le linee segnate da fiumi, da catene di monti e dalle 
spiaggie de’mari, voi avete l’agio di formare grandi e piccole 
nazioni a lalento. Basta la carta di Europa alla mano. Se non che 
secondo quale regola procederele voi? Avete in mira di congiun- 
gere entro lo spazio formato da quel fiume e da quei monti i 
popoli che parlano la stessa lingua e sono dello stesso lignaggio? 
É difficile, che si avveri quei fiumi e quei monti racchiudere po- 
poli tutti di lingua e stirpe comuni; e se non li racchiudessero 
" che cosa avverrebbe allora di quelli che rimangono fuori? Se vo- 
leste poi riunire tutti i popoli compresi nelle linee menzionate senza 
riguardo alla schiatta ed al linguaggio, perchè dovrebbe un popolo 
accomunare le sue sorti, anche nol volendo, à quelle di un altro, 
pel solo fatto che un fiume ed alcuni monti rinchiudono entram- 
bi? D’altro canto ci sarebbe per voi una contraddizione di prin- 
cipj. E infine se non sono il linguaggio e la razza perchè saranno 
gli accidenti geografici materiali, che riuniscano più o meno genti 
in uno stalo, ovvero una maggiore o minore porzione di una gente 
medesima? Errate poi nel considerare i fiumi ed i mari per segna- 
lamenti di separazione interposti fra i popoli dalla natura, poichè 
per effetto della navigazione specialmente a vapore i fiumi ed i 
mari sono anzi mezzi rapidi e potenti di comunicazione fra luro. 

Quanto al comprendere in una sol gente tutte quelle identiche 
per origine favella, e territorio, si affacciano tutte le difficoltà insie- 
me che vedemmo presentarsi disgiuntamente. 

Intorno poi alla nazionalità storica perchè alcune popolazioni ora 
divise, ma che furono un tempo associate, dovrebbero per questo 
solo fatio rinnovare il consorzio, avvegnachè da motivi od inte- 
ressi di ben altra entità non vi sieno indotte? Ricongiungetevi solo 
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perchè foste congiunti, à la insegna ben vana di nazionalità so- 
miglianti. 

Osservo poi, riferendomi a tutte le discusse forme di nazionalità, 
non esistere principio © diritlo, in viriù di cui i popoli per me- 
desimità di stirpe, di lingue, di posizione geografica, o per asso- 
ciazione anteriore, tutto che ora separali, debbano seco stringersi 
di bel nuovo anche loro malgrado, e indipendentemente da altra 
cagione o interesse, che l’idealismo di alcuni politici moderni. 

Ma ove pure si polesse definire con qualche esattezza il mo- 
derno indefinibile sistema di nazionalità e lo si potesse praticare, 
quali ne sarebbero gli effetti sulle società umane? Nell’atto che 
gli odierni pubblicisti liberali, che sono umanitarj i più squisiti, 
bandiscono alle nazioni la fratellanza dei popoli, non si avveggono 
che colla contemporanea predicazione delle nazionalità stabiliscono 
fra popoli stessi l’isolamento. Il sistema à al sommo appariscente, 
ma al sommo pernicioso. Ed invero la unificazione delle stirpi 
disgiunge la stirpe stessa da tutte le altre. L’isolamento fra loro 
sprigiona con veemenza la rivalità, accende gli orgogli nazionali 
e rende le genti affatto straniere le une alle altre. La diversità di 
schiatla e di lingua, i fiumi ed i monti cangiati a bella posta in 
barriere politiche, rendono malagevoli e rari i mezzi e le cause 
di comunicazione fra esse, cosi che entro a gelosi confini stanno 
considerandosi col sospetto in fronte e la fredezza nel cuore. Cosi 
riguardansi due estranei, che la prima fiata si abbattono insie- 
me. Pochi, e meno importanti interessi hanno comuni popoli per 
siffatta guisa isolati. T commercj non fioriscono fra tali nazioni 
perchè non eccitati da amichevoli relazioni, impedite dall’ isolamento 
e si limitano a meri reciproci bisogni. Le nazioni cosi disgiunte 
sono polilicamente fra loro discordi, se non di frequente nemiche, 
poichè non hanno nel loro seno elementi che le attraggano ad 
amarsi; e tali elementi sarebhero appunto il proprio linguaggio par- 
lato da una parle dell’altra nazione e lo esistere in questa una 
porzione del popolo dell'altra schiatta. 

Se per isventura a cagione di una supremà catastrofe non più 
esistessero nell Europa società politiche, ed aveste voi, nazionali- 
sti, la missione di ricomporle, tanto e tanto il vostro sistema po- 
trebbesi sperimentare. Ma oggidi l’Europa à già costituita in na- 
aoni. Ai politici liberali e democratici in ispecie, non garbano le 
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attuali nazionalità. Essi dicono: sono contro natura, dannose ai 
popoli, e fattizie. E in esse un accozzamento di popoli compiutosi | 
in odio alle nazioni e in cui gl'interessi veri dei popoli sono dises- 
nosciuti. Voglionsi dunque atterrare e colle rovine rifarne altre 
foggiate al sistema nostro conforme a natura. Ma ad ottenerlo, voi 
ben lo sapete, fa d’uopo appiccare in più siti di Europa gl’ incend) 
della rivoluzione. Voi coll’alto scopo di operare vaste e natural, 
riunioni di popoli di un solo colore cominciereste dall’operare fra 
i popoli attuali i più grandi e sventurati segregamenti. Per veri- 
ficarli vi conviene praticare su di essi larghe e sanguinose inci- 
sioni. Nelle età di mezzo sulla superficie di Europa formicolavano 
i piccioli stati. Le grandi nazioni viventi sono il risultamento del- 
l’opera lenta, faticosa e calcolata dei secoli e della civilizzazione. 
Sappiate che a rifare nella vostra foggia archeologica le socielà 
politiche europee vi sarebbe d'uopo domare ripugnanze infinite e 
abitudini secolari e spezzare legarmi saldissimi fra razza e raz, 
fra cilladini e regnanti. Sarebbe d’uopo immolare interessi mer- 
cantili, industriali, finanziarj, nazionali, ed aggiungete dinastici, 
perchè col non riconoscerli non si puè far si, che non sieno. In 
una parola a raggiungere l’intento vi spella agitare a dilungo sulle 
genti che per aggregare disgregate, lo stromento, che pare non 
v’incresca, la guerra civile e straniera seguita dall” impoverimento 
e dall’esterminio. Noi conservatori delle attualità perchè intendiamo 
a perfezionarle senza distruggerle; noi realisti perchè oltre i re 
amiamo le realtà; noi retrogradi perchè dinanzi al male retroce- 
diamo, noi vi additiamo i precipizj del sentiero fra il quale mel- 
teste le nazioni. Posta che fosse in atto l’aggregazione de’ popoli 
per lingue e stirpi, se parlate delle primitive o si perdono nclla 
caligine delle età, o sono cosi disperse sulla terra, che le ricon- 
giunzioni dei popoli secondo quelle, sarebbero non che altro favo- 
lose. Se si contemplassero poi gli aggregamenti in ragione del 
stirpi e linguc derivate son queste di maniera numerose, che (0r- 
nereste l’Europa alla moltiplicità degli stati dei tempi di mezz0. 
risuscitando la ferocia, la rozzezza, gli odj municipali, i combal- 
timenti intestini, la decadenza dei lumi, le ribalderie, |” oppressione. 
insomma tutti i malori che la storia di quei secoli infelici ba re- 
gistrati. E che cosa ha rilevato i paesi di Europa da tania Pro” 
strazioue civile e politica in cui giaceva? Non altro che il concen- 
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itramento dei piccoli in grandi stati e delle languenti e tiranniche 
sovranità in poteri per lo più monarchici e vigorosi. Ne accadde, 
che vi furono una volontà ed una forza, che alle passioni ed alle 
forze de’ singoli stati imposero freno, ordine e silenzio ed il bat- 
tersi e lacerarsi reciproco venne ad essi impedito per sempre. 
Dirizzate lo sguardo agli stati presenti di Europa e risalite alle 
origini delle loro composizicni. Vedrete che le popolazioni, de’ quali 
constano, erano per lo più distinte fra loro per lingue derivate,. 
od almeno per dialetti, per ischiatta diversa e per terreni scom- 
partiti da fiumi e da monti. À modo di esempio i Francesi di 
oggidi scendono dai Galli e dai Franchi. I! Britanni moderni sono 
Normanni e Sassoni. 11 suolo dei due paesi dovrebbesi pertanto 
bipartire perchè 1 discendenti dai quattro popoli non serberebbero 
altramente la loro autonomia. Ammesso il principio ogni modesta 
popolazione con alla mano una pietra inscrilta, una pergamena, d 
qualche logora medaglia, avrebbe diritto di rivendicare una propria 
nazionalità perchè la sua schiatta, la sua favella, le sue memorie 
attestano la origine sua diversa da quella degli altri paesi che la 
circondano. À rigore del vostro sistema non si potrebbe certo con- 
tendere agli abitanti di ogni ristretto angolo di Europa, che dimo- 
sirasse una origine propria od un’antica indipendenza, di costitu- 
irsi da sè, ed essere autonoma. Allora si che riedificherebbonsi 
sulla faccia di Europa 1 castelli muniti e dominanti poche miglia 
di terreno feudale e il vassallaggio: ascolteremmo in una parola 
gli aneliti estremi della civillà moderna. Voi respingete cosi per 
la più côrta i popoli all Europa del medio evo. Adagio, voi dite, 
adagio. Il nostro sistema a ciè non trascende. Noi vogliamo l’au- 
lonomia dei Polacchi, degl’ltaliani, ed in somma dei maggiori po- 
poli atti da per sè a trasformarsi in grandi nazioni indipendenti. 
E perchè lo volete? Per la stirpe, per la lingua, per la geogra- 
fica configurazione e per la storia. Ma tutti o qualcuno di tali 
liloli ponno essere postli innanzi da frazioni degli stessi popoli, che 
volete ricostituire. Senza violare il sistema potreste voi contra- 
starli? Li spogliereste del loro diritto solo perchè sono meno nu- 
nerose e men forti? Nell’ Italia a modo di esempio Gelti, Cimbri, 
Greci, Visigoti, Longobardi sono stipiti delle odierne sue popola- 
zivni e nei loro dialetti serbano queste, profonde traccie degli an- 
ich; linguaggi. Se a tali popolazioni disputaste il diritto di erigersi 
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in altrettante nazioni, che cosa sarebbe de’ vostri principj? Al m- 
cidiale sistema delle nazionalità qual’è posto dai pubblicisti, ed 
agitalori del giorno, fa ragione il solo buon senso che non sis 
travialo. Soltanto osservo, che collo stabilire le nazionalità, iso- 
lando le nazioni, infondete loro il tanto spregiatore e spregiabo 
vezzo dei Cinesi e degli antichi Greci e Romani, cioè, che rimpetto_ 
ad essi »tutti i popoli sono barbari» Ammesso e propagato questo | 
sentimento contrario alle religioni, ed alla natura, come ai bisogni 
scambievoli delle genti, la società politica europea sarebbe spac- 
ciafa. 

La fallacia, e il danno del sistema fin qui combattuto risullano 
viemmeglio dallesame del sistema opposto, cioè, commescolate à 
popoli per origine, lingue, suolo e storia diversi. E proticua alla 
umanità la formazione di grandi stati ove si riuniscono popoli d 
origine disparata. Le sementi naturali di orgoglio per la propria 
terra, e di pugna fra interessi, che cagionano, ed hanno cagionato 
fra loro la condizione di guerra permanente ora occulta ed ora 
aperta, scemano e quasi si estinguono collo associarsi, menire 
convivendo sotto un comune governo gli uomini si accoppiano, e 
per cosi dire si fondono insieme. Collo ingrandirsi di una gente 
le minori nazionalità si spengono per rivivere nella nazionalità di 
un popolo più esteso. Scomparse le piccole sovranità e le meschine 
popolazioni, le velleità di isolarsi e di combattersi si dileguano pur 
esse. Nelle condizioni presenti di Europa la escrescente quantilà 
de’ suoi abitatori à ormai superiore alle sorgenti del vivere. Di 
queste la prima e più naturale è l’agricoltura, ma le sue produzloni 
non per la quantità ma per altri motivi sono insufficienti. L'in- 
civilimento crebbe, e cre bisogni che la sola coltivazione deter- 
reni non giunge a soddisfare, quantunque i ricolti sieno ubertosi 
in modo che bastano alla nutrizione generale. La industria pertanto, 
ed il commercio colle copiose loro ramificazioni sono oggidi un 
estremo essenziale, una condizione primaria di esistenza degli Eu- 
ropei, mentre in età più remote non erano che mezzi di miglior agia 
per la vita e di accrescimento di civilizzazione. Or è da un lato 
che l’isolamento, e segregazione de’popoli fra loro creano 1 piu 
gravi impedimenti alla industria ed al commercio, perchè gl'in- 
leressi de’popoli cosi divisi anzichè concorso ed aila, tendono a 
recarsi pregiudizj e ceppi. E poi consimili collisioni, ed altre sem- 
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pre ricorrenti fra popoli estranei provocano talora la guerra e 
diuturnamente il suo pericolo. Ci basta perchè le benefiche due 
fonti sgorghino assai meno se non iparidiscono. Î fiumi ed i mari, 
che nell'isolamento delle nazioni sono confini ripulsanti, ed arena 
talvolta di combattimenti, nella congiunzione di esse, levate le bar- 
riere politiche e finanziali, divengono prosperose vie del commer- 
cio. Havvi di più. La uniformità delle leggi e de’sistemi agevola 
prodigiosamente l’azione molliforme della industria e del com- 
mercio; dappoichè se le intraprese di manifatture e del loro 
cambio si abbattessero ad ogni tratto nella loro circolazione, 
in princip] differenti di legislazione, in particolare quanto a di- 
scipline, divieli, ed imposte, come avverrebbe in riguardo a 
popoli fra loro disgiunti, languirebbero senza rimedio. Ogni popolo 
d’altronde perchè appunto di differente indole e derivazione, reca 
nel consorzio, cui si aggiugne, utilissime doti, che gli son proprie 
e che gli altri non hanno. Apporta a modo di esempio menti cal- 
colatrici laddove predomina la esaltazione; una particolare attitu- 
dine ad alcune arti o studj, od una effelliva industria; una posi- 
zione geografica oltremodo favorevole al comune commercio; una 
speciale perfezione e superiorità militare, e cosi di seguito. Eppure 
lutte queste cause vivificanti delle nazioni vorrebbero i nazionalisti 
ripudiare, ovvero togliere se anco esistono perchè la nazione noû 
è per avventura composta di uomini della medesima razza o lin- 
gua; non vivono sopra un suolo geograficamente unito, ovvero 
erano membri prima di altra politica società. L’accomunamento 
dei popoli à meno stretto se non hanno comune che la persona 
del regnante; è più stretlo se sono confederati, ed è strettissimo 
poi se ne risulta uno stato unitario sotto un eguale reggimento. 
Quanto più stringe la unione altretlanta è la copia dei beneficj. 
Ond’è che l’ultimo sistema, l’unitario, reca alle nazioni vantaggi 
durevoli e sommi. Ponete invece, che nell’ Europa odierna una 


gente poco numerosa, ma che riconosce una origine o lingua sua pro- 


pria si costituisca in nazione separala o picciolo stato. Sarebhe 
codeslo per essa una calamità. Poca o niuna considerazione go- 
drebbe all’estero. Collocata oggidi fra potenti nazioni sarebbe alla 
loro balia, e nel rischio perenne, ove si commuovano, di rima- 
nerne schiacciata. Nelle sue relazioni commerciali, in particolar 
inodo s’è navigatrice, ha duopo di mercare la protezione di grandi 
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Stati marittimi, e di esserne per cosi dire tributaria. Rispetto all’in- | 
terno una piccola nazione è di sua natura agitata, come : goifi 
ed i Jlaghi sono più tempestosi de’ mari vasti. Le volontà e forze 
dei singoli non sono abbastanza contrabbilanciate dai poteri su- 
premi. Quindi o la tirannide per mantenersi, o lanarchia che 
la scioglie, o la condizione intermedia che uccide a rilento. Non 
è ultima causa di malore il sistema economico. Molte sono oggidi 
le cause di spendio per ogni popolo e le più ricche non giungono 
sovente a saziarle. Viemmaggiormente uno stato mediocre è gra- 
vato da passività somiglianti a quelle di un grande stato, ma ke 
sue rendite non vi assomigliano. E per ci il fallimento delle f- 
naoze pubbliche e il pauperismo nelle masse sono non di rado 
la posizione normale di popoli minori. Sicchè per questi à somma 
ventura lo appartenere a grandi stati. 

Ma i democrati, i nazionalisli, i liberali di ogni fatta non com- 
prendono alla fin fine che rifacendo Europa a loro voglia sulle 
basi uniche delle stirpi, delle lingue, delle conformazivni geogra- 
fiche e della storia, questa Europa non potrebbe a lungo sussi- 
stere. In fatti Europa di oggidi à una grande famiglia di popoli 
dei quali ognuno fa anello ad una vasta catena. Ogni popolo ha 
per cosi dire due esistenze simultanee, luna per sè stesso e 
la seconda pegli altri stati che lo cingono d’appresso, e da 
Jungi. L’una senza l’altra non sarebbe più. Nella stessa guisa 
nel sistema planetario la terra aggirasi ad un tempo intorno a sè 
stessa, ed intorno al sole. Cosi non pud competergli facoltà di pen- 
sare soltanto a sè come s’egli solo esistesse. Il suo riformarsi 
notevolmente, il suo ampliarsi, od impicciolirsi, il suo apparire 0 
dileguarsi, scompiglia le altre nazioni, ed influisce sui loro desuni. 
Percuotete in un lato lo scudo, e le vibrazioni della percossa lo 
investono tutto. Alla maniera dell’ individuo che nello stato sociale 
dimette porzione della sua libertà naturale per assicurarsi il rima- 
nente, ogni nazione da altre ricinta, dee subire dei legami esterni 
e piegare a necessità derivanti dalla sua coesistenza cogli altri 
popoli. Dond’è che nel costituirsi delle nazioni europee le schiatte, 
le lingue, la storia ed il suolo, sono elementi da apprezzarsi; ma 
che assunsero da gran tempo per l Europa una gravità subordinata 


ad altri maggiori. Due cose invece debbono giovare a regola. € 
sono: 
Re, 
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I. Nel complesso delle nazioni niuna sia cosi potente per armi, 
 ricchezze, ed islituzioni che possa soverchiare tutte le altre in- 
 Sieme, o la massima parte, e niuna potente si tocchi co’suoi con- 
fini con altra del pari potente, onde le collisioni e gli incendj sieno 
evitati. Per lo che a verun patto non si ammette pel codice delle 
genti che un popolo europeo s’ingrandisca e si vogliono popoli 
_minori intromessi fra i più potenti. E questo l'equilibrio, su cui 
_si fonda la pace generale e si mantiene e si accresce l'incivili- 
mento. Ogni significante innovazione interiore, ed esterna negli 
| stati europei varrebbe a turbarlo. 
| I. Vuolsi badare alla somma degl'interessi dinastici, mer- 
canüli, industriali, finanziari e militari di tutta Europa, e della 
nazione che andrebbe a crearsi. Vedutosi altrove, che la sovranità 
popolare non è che finzione, tranne che nella democrazia pura, il 
diritto di alcune famiglie a regnare sui popoli. lasciata in disparte 
la lite intorno alla sua origine umana o divina, sussiste come ogni 
_altro diritto acquisito e ci corre obbligo di onorarlo. Il commercio, 
la industria, le finanze e la milizia sono pietre angolari su cui si 
reggono gli stati. Nella formazione pertanto di un popolo o nel 
ricomporlo, è indispensabile che tutti questi elementi, non pure 
sieno conciliati colla sua esistenza, ma che si possano conciliare 
colla esistenza di altre nazioni. 
_ Vedete quanto poco -valore abbiano a petto di questi fondamen- 
li principj i dati regolatori dei nazionalisti, che non ripeteremo. 
_ Ma voi direte: che cosa sarebbe dunque a tuo modo d’intendere 
la nazionalità o la nazione? La nazionalità nel vostro senso à vuola 
parola, e tulio al più idea priva di applicabilità. Intendo poi per 
nazione il consociamento di uomini disgiunto da ogni altro e seguito 
per qualsivoglia eventualità, sieno essi poi di una o più stirpi, e 
lingue e separati, o meno geograficamente dagli altri popoli. Basta 
che gli scopi supremi la esistenza e la felicità degli stati sieno 
oüenuti. Cosi la intese nell’ultima ristorazione della legittimità e 
 dell’ordine in Europa, il concilio de’principi, e diplomatici europei. 
Chi dice, che nel Trattato di pace 1815, quell ammirando codice 
delle genti europee, le nazionalità furono sacrificate, ragiona ebbro 
de’ princip} de’nazionalisti già da noi giudicati. Con quel Trat- 
lato si ebbe di mira, e fu côlto il gran fine che tra le nazioni, 
0 socielà politiche europee potesse ognuna esisiere per sè, e coe- 
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sistere colle altre. Non vi ha dubbio, che nelle particolarità del vasto 
concepimento qualche popolo sarà scaduto alquanto; si Ssaranno 
operate trasformazioni forse, che si credono non affalto richieste: 
altribuitli aggravj per avventura non calcolati con somma esatteza. 
infine si sarà commesso un qualche errore. Ma sarebbero tuuti 
difetti accessorj che non guastano per nulla il grande edifizio. E° 
poi mulamenti saggi si fecero, e si faranno in progresso, e il tem- 
po e la concordia dei popoli giungerebbero a perfezionarlo. Intanu | 
lasciamo quello ch’è, non per motivo che sia forse l’ottimo, ma 
perchè si pruova nulla esservi da sostiluire di meglio. E se pure 
vi fosse, ma per farvi luogo, occorresse alterare violentemente 
l’ Europa, si agirebbe come colui che per liberare il suo capo dsl 
dolore, lo recidesse. 


E per altro poetica oltremodo, o democratici, come sapete ve- , 


stirla, la vostra nazionalità. Il ristabilimento de’legami del sangue 
fra i discendenti dai medesimi padri, i caldi affetli redivivi fra loro; 
il ricongiungersi sulle medesime terre che coprono le ossa degli 


avi; le grandi imprese che potrebbero compiere insieme inspiran- 


dosi alle gesta de’ comuni maggiori; il favellarsi delle migliaja d'uo- 
mini tutti allo stesso modo; il corrispondersi nei sentimenti; il 
cessare che l’oro proprio scorra negli erarj dello straniero, ed altro 
molto ancora, solleva gli animi e rende possente e florida una 
nazione. Tutlo quanto dicemmo noi sono grettezze, freddi calcoli, 
ignobili interessi, in cui lo spirito à predominato dalla materia. Ma 
chi non vede, che alle molte ragioni non ci si oppone per tal modo 
che molta poesia? Sventuralo quel popolo presso il quale i roman- 
zieri politici avranno il governo! E per essi e non per noi se le 
solitudini americane, e i geli della Siberia, i carceri, le rocche sono 


popolati da vittime dell’ inganno, della illusione e talora di sent- 


menti generosi ma traviali; e se le nebbie del Tamigi sono quasi 
sempre il rifugio degli scaduti agitatori delle nazioni. Ma ci non 
compensa abbastanza la rovina de’ popoli e le ormai non infrequenti 
peregrinazioni dei principi infelici. 
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CAPO XI. 


Ë grave morbo della società europea la incontinenza politica delle masse 


Presso le nazioni illuminate dee rivolgere la propria attenzione 
alla cosa pubblica ogni suddito o cittadino. Nuoce a qualunque 
società l’assoluta indifferenza de’suoi membri. Questa allontana 
l’odio, ma insieme l’affetto. L’uomo che ricusa qualsivoglia solle- 
‘ citudine agli interessi pubblici anche più eminenti del paese in cui 
vive, à un ente egoistico, ed infesto oltre che ai proprj concitta- 
dini, agli stessi sav) regnatori. Il mantenersi estraneo a tutto quanto 
risguarda l’andamento dello stalo per credersene incapace o inde- 
gno, à abbiezione, e se per tema di periglio è pusillanimità. Siffatta 
astinenza da ogni pensiero indirizzato ai pubblici affari, od apatia 
politica, non si addice che ai sudditi dei reggimenti dispotici e 
lutiora incivili. Ma c è un termine fra l’apatia e la incontinenza 
politica, cui torna funesto il varcare. Qualunque cittadino o sud- 
 dito deve intendere la sua mente alle cose dello stato. ma colla 
massima sobrietà e circospezione. Dee guardare a chi regna € 
 governa come ad un lempio della divinità e riverire quel velo 
invisibile che ne ricuopre i simulacri, ma pur deve guardarvi. 
Se non che a”nostri di domina in ogni grado sociale lo sfrenato 
appetito d’ingerirsi nella cosa pubblica, di guidarla a propria voglia 
e di signoreggiare i governi. Lo si puô qualificare libidine in senso 
figurato. Quasi giudici dalla sedia curule tutti in materia politica 
_conoscono e decidono di tutto. Uno spettacolo singolare offre a’ tuoi 
occhi gran parte della odierna Europa. Diresti che la specie uma- 
na si converti in una selva di uomini politici. Non vi ha angolo 
che non risuoni di dispute accalorate sui princip} più ardui del 
diritto delle genti e di regime interno, ma, Dio buono! in qual 
guisa stabiliti e applicai! In seno a popoli colpiti dalla democrazia, 
o per lo meno dalle sue ispirazioni, ed in particolar modo nei 
 centri più popolosi, il fanatismo politico ha raggiunti i termini 
estremi. L’opulento e il tapino; l’individuo côlio e lo insciente; 
l'arehitetto e il muratore; il mercatante e il fattorino; il giudice e 
l'usciere; il giureconsulto ed il cliente; il precettore e l’ adolescente; 
l medico e l’infermiere; il prelato ed il chierico; il padrone e il 
| domestico; il fabbricatore e l’operajo; il possidente ed il villico si 
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occupano delle forme di governo, della legislazione, de’ rapporti 
internazionali, de’ piani strategici; de’ sistemi finanziali, profondendo 
applausi o censure. Udrai bene spesso nelle aule de’grandi, nelle 
ragunate dei dotti, persino nei teatri ed innanzi a tutto nei café 
e nelle taverne, le discussioni assordanti, mercè cui coll” accento 
del biasimo, raramente della lode, e sempre dell’autorevolezza, ven- 
gono sommariamente giudicate le intraprese dei gabinetti, le leggi 
de’parlamenti, la condotta dei re e dei ministri, gl’interessi più 
astrusi delle nazioni. Eppure il senno de’principi, de”consiglien 
della corona e delle assemblee ebbe per lo più ad affaticarsi € 
struggere la mente iutorno alle imprese, ed alle leggi che con- 
dannate, e vi concorsero non di rado gl'ingegni più eletti e pi 
sperimentati della nazione. Chi siete voi dunque giudici e sprez- 
zalori che tulto immolate ad una singolare leggerezza, al mal ta- 
lento ed alla inscienza? Che cosa si penserebbe di una nazione, 
e potrebbonsi mantenere i suoi ordinamenti, laddove il tapino, l’i- 
diota, il muratore, il fattorino, l’usciere, il cliente, l'adolescente, 
l'infermiere, il chierico, il domestico, l’operajo, il villico pretendes- 
sero di dominare co’ loro lumi e condurre l’opulento, il letterato, 
l'architetio, il banchiere, il giudice il giureconsulto, il precettore, 
il medico. il prelato e il padrone? Quando tutti nella cosa pubblica 
s’immischiane in tutto, le condizioni sociali sono capovolte. Fino a 
tanto che siffatto vizio del pubblico si risolvesse alla fin fine m 
una scenica indiscrezione, qual è, non farebbe che destare il riso, 
o la cominiserazione. Ma il vizio, quale viene descrilto, osiamo 
dirlo, piaga a morte la società. Esso genera il fanatismo politico, 
e crea, o per lo meno adesca le fazioni. La brama di poterie 
l’avidità de’lucri trovano in esso largo alimento di macchinazioni. 
Eguaglia inoltre pei suoi effetti il fanatismo di religone che ha 
menato le sue stragi nelle andate età sulla misera Europa. La 
libidine, siccome noi l’appelliamo, di mescersi negli affari tutti dello 
stalo appiccicandosi ad ogni uomo perverte la pubblica opinione. 
che diviene irrequiela, visionaria, ardente e pregna di pericoli. Cosi 
corrolla trae seco le podestà o le travolge. Le masse, non le per 
diamo per adularle, non sono dotate di alcuna scienza di governo. 
ne lo ponno essere. Tal arte à quanto un’altra fra le malagevol 
e a possederla fa d’uopo apprenderla e praticarla. Non si svels. 
D : a suoi iniziali o sacerdoti. Le masse pertanto non saprebbono 
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mai erigersi a quell'altezza, e vaslità d intelligenza ch’esigonsi 
negli uomini di stato per inoltrare e non ismarrirsi nella inestri- 
cabile rete degl’interni ordinamenti di un popolo e delle esterne 
sue relazioni con tutti gli altri. Ma questi uomini come agiranno 
se una lurba di miscredenti politici fiera, dissennata e febbrile 
loro sovrasta colla pretensione d’indirizzarli o sospingerli e se re- 
sistono per alterrarli insieme alle istiluzioni del paese? Allora gli 


. uomini del governo, non appena si sono recati in mano i poteri 
_ si ritirano, e se il dovere o l’affetto di patria li rende - immobili 


alle loro sedi, qual’è il cammino che sono astretti a seguire? 
Veggendo che nel secondare i venti popolari male capiterebbe la 
nazione, la necessità intima ad essi di distrarre gli stud)j e le solle- 
citudini loro dal ben essere delle genti, e dedicarli a salvare lo 
stato dalle calamità delle perturbazioni esteriori ed interne. Cosi 
la vitalità dello stato si rilorce a comprimere se stessa, onde sal- 
varlo. Ï modi di reggere uno stalo sono scienza mistica e supe- 
riore, in particolare per quanto inira ai moltiplici e gelosi legaini 
della nazione con tutte le altre, Le provvidenze di regno impor- 
tano intensità di mente, cognizioni svariate, teoriche e positive, 
idoneità di spirito, antiveggenza, riserbo e gran copia di conoscenze 
segrele; in guisa che quando provvidenze di regno sono adottate 
fa duopo considerarle ordinariamente parto della più matura sa- 
viezza. Immaginate che invece il popolano, l’artiere, e lo sfaccen- 
dato nelle vie e sulle piazze impugnino coi clamori, cogli sragio- 
namenti e cogli oltraggi tali provvidenze o leggi e se ne détragga 
il merilo & scompigli la esecuzione. Quale sarà lanimo di coloro 
che governano, e quale l’andamento della mouarchia o della re- 
pubblica? Se non che ciascheduno degli uomini che abbiamo poc’ an- 
zi a bella posta segnalati siccome giudici e censori del contegno 
de’governi consideri un po’quali sarebbero i suoi sentimenti in 
situazioni analoghe a quella in cui desso colle sue intemperanze 
politiche si piace di collocare gli uomini del governo. Io suppongo 
perlanto una sociela nella quale il tapino intenda di insegnare 
all’opulento gli usi più raffinati delle sue ricchezze; l’idiota d’istrui- 
re il dotto; il muratore di guidare l’architetto nella costruzione degli 
edifizj; il fattorino di ammaestrare il mercatante nei suoi traffci; 
l’usciere di dettare al giudice le sentenze ; il cliente di far conoscere 
al giureconsulto i principj del diritto; l’adolescente di educare il 
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preceltore; l’infermiere di additare al medico i diversi metodi di 
eura; il chierico di far apprendere la liturgia al prelato; il dome- 
stico di regolare il padrone; l’operajo di avversare le disposizioni 
del fabbricalore nel proprio stabilimento, ed il villico d'imporre 
al proprietario i modi di coltura de’ suoi terreni. Ditemi cid tutto à 
voi tutti non dorrebbe, e le vostre azioni, eserciz] o diritli non 
ne sarebbero gravemente alterati, e tutti i rapporti sociali non ne 
sarebbero disorganizzati? Non altramente che i vostri inferior 0 
subordinati rimpetto a voi si conterrebbero, voi vi contenele rim- 
petto ai governi. La inlemperanza del popolo d’'immischiarsi nella 
politica apporta altro grave malore. La forza precipua de’ poter 
è morale, vale a dire quella derivante dall'ammirazione, od almeno 
dal rispetto che risvegliano nel volgo. Le masse sono inette à 
penetrare gli arcani sensi della ragione di slato, ed a sollevarsi 
alla notizia delle vaste fila della legislazione. Vuolsi dunque ch'esse 
lascino moderare i loro destini dagli uomini che governano. A fine 
di riuscirvi fu sempre, e sarà d’uopo che il popolo veneri quanto 
non comprende e si taccia. Ma in quella vece oggidi esso istigalo 
dalle fazioni e dagli scaltri combatte e spregia cid che non si rivela 
alla côrta sua intelligenza; assoggetta gli atti del potere, che non 
sa valutare, ad inesorabile inquisizione colla preconcelta mira di 
coglierlo in colpa e di evitare la verità per quanto si seuopra. 
Cosi d'intorno al trono ed al governo, scredilati dalla malvagità. 
e dall’ignoranza, dileguasi l’aureola che dovrebbe irradiarli, e 
svanisce il prestigio innato ai poteri supremi, se la malignità non 
lo strappa, il quale impone quel convincimento per cuüi si piega 
il capo senza ricercar oltre. Se non che tale perdita se conturba 
i governi è sventura più grave per la nazione, perchè i delri- 
. menti di vigore nei governi fanno rapidamente volgere lo stato 
alla fievolezza a petlo delle volontà e forze dei singoli, e quindi 
all’anarchia o verso una trasformazione violenta. E a che cosa Va 
ascritto il pericolo? Al vizio sociale che deploriamo. | 

L'occuparsi veemente ed instancabile delle masse negli affari 
pubblici fa mutare a governi la naturale loro mira di azione Con 
danno smisuralo del popolo, come fu delto più avanti, ed ora si 
dimostra. Le masse affette dal vizio di cui parliamo, e guidate da 
partigiani, rendono il paese un accampamento guerresco. La loro 
attiludine avversa e minacciosa per la società costringe i polenié. 
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tutti gli organi loro, come i magistrati, e l'esercito a mantenersi 
anch'essi in attitudine di resistenza e difesa. E tale guerra si guer- 
reggia su due campi differenti. Nell’uno è dessa latente e morale, 
e si fa dal canto delle fazioni, tracndo seco le masse più infiam- 
mabili, accendendo gli odj contro il governo e i regnanti, e lu- 
singando le passioni più cieche: in una parola col tramare le 
cospirazioni. La si fa sul medesimo campo dal governo e dai re- 
gnanti coll opporre l’azione delle leggi, la sorveglianza politica e 
la resistenza passiva a mezzo de’ proprj ministri di ogni sfera e 
degli amici degli ordini esistenti. E l'arte lo strumento esclusivo 
di questa guerra. Sull’altro campo è la forza legittima dei governi 
che disponendo de’ mezzi bellici dello stato si batte colla insurrezione 
aperla, che ha sapulo raccozzare le forze materiali de’ partiti per 
oltenere colla violenza la vittoria de’ suoi sistemi. Qui sono le armi 
lo stromento unico della pugna. In simili condizioni obbligato il 
governo a tenersi vigile, ed apparecchiato per la battaglia non puè 
che rivolgere ogni sua cura ai mezzi, ed apparati necessarj a sos- 
tenerla. Ï poteri astretti a sempre combattere non governano. Gli 
uomini. di stato sono impediti dal dedicare le loro cure al ben 
essere della nazione migliorando le istituzioni, e consolidandole, e 
dal dirigere le ricchezze intellettuali, e morali del paese ad incre- 
mento della sua prosperità. Debbono invece indirizzarle tutte a 
salvamento della società minacciata col premunirsi contro le per- 
turbazioni dell’ordine o col reprimerle. Siete voi, che trabalzate 
il governo dal proprio in altro sentiero; da quello che lo conduce 
a rendervi assai meno infelici a quello che lo trae a salvarvi, per- 
chè ben è palese, che prima di migliorare fa d’uopo esistere. 
Dall’incessante, generale, ed illimitato ingerirsi del popolo nella 
cosa pubblica si genera neï reggimenti rappresentativi quella oppo- 
sizione indefessa, fera, ed implacabile che dalle masse corrotte si 
trasfonde nei parlamenti e logora l'intelletto e la -vita de’migliori 
uomini di stato, che sono al potere o che lo difendono. Questi son 
pochi presso qualunque nazione e bisogna rispariniarli. Pubblicisti 
eminenti, economisti profondi, oratori insuperabili, capacità ammi- 
nistrative senza pari, ogni paese ne conta oggi in copia più o 
meno suffciente. Ma questi, come vedremo, non sono per ci 
uomini di stalo interi. Soprattutto si badi che l’organizzare gl'in- 
sorgimenti sebbene coronati dal successo, fa pruova di risolutezza, 
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abilità e fortuna, ma la scienza di stato è cosa ben superiore e 
diversa. Uomini siffatti non sono altro talvoita che condottieri di 
partiti estremi e molti sarebbero atti a demolire ma pochi a rifab- 
bricare la mole di una società atterrata. 

La illimilata ingerenza che a di presenti si arroga ogni ceb 
sulla politica esteriore ed interna, non sarebbe nemmeno giustifi- 
cata dal timore, che i suoi dirilti costituzionali fossero dal potere 
violati enormemente. Oggidi 1 diffidare in tal senso dei governi 
è cosa infondata, estemporanea e fillizia. Se in altri tempi, abba- 
stanza dai nostri remoti, i popoli pur troppo avessero di sovente 
nutrito diffidenza estrema contro i governi ne avrebbero avuto 
ben donde. La superbia, le crudeltà, l'arbitrio e la cupidigia di 
qualche governo e reggitore; la umiliazione, i patimenti, il giogo, e 
le spogliazioni di qualche popolo infelice, avrebbero coonestato, ed 
anzi reso legittimo e indispensabile, lo immischiarsi che fanno i 
popoli viventi nei pubblici affari. Ma nella odierna Europa lin- 
civilimento ha da lunnga pezza sbandito da ogni regione una so- 
migliante foggia di regnare. Nota la storia atrocità di principi e 
di ministri; durezza irragionevole di leggi; il dispotismo in una 
parola con tulle le sue nequizie. Ma chi mai avrà l'audacia di 
negare che ogni simili dolori non sieno affatto scomparsi dalla 
faccia d’Europa? Fra gli stessi Ottomani lo stile del dispotismo 
è divenuto benigno. La massima parle de’ gravami ora lanciat 
dai partiti contro i principi ed i governi altro non sono pegli uomini 
imparziali, e di buona fede, che difetti veri o presunti di ammini- 
strazione di regno, ai quali nella calma e con acconci ordinamenti 
si mette agevolmente riparo. Non c'infingiamo. Il sospetto adesso 
è dilirio o calunnia. Un popolo che oggi trepida o lo si fa trepi- 
dare, sulla condotta del proprio governo, assomiglia all” uoino delle 
visioni, che in luogo munito e circondato da soli amici, con orecchi 
tesi, e luci sbarrate ragiona di spiriti ed incantu, che gli danno 
la caccia. E poi i regnanti e i governi che oggi vibrassero colpi 
alla nazione, quali nelle età trascorse, ferirebbono anco se stessi. 
L’avvilimento, le sofferenze, le confiscazioni, i tormenti fiaccano 
i sudditi e li impoveriscono. D'altro canto hanno i popoli presenti 
la coscienza de’proprj diritti e della propria forza e dignità, e 
quindi la tirannide, se fosse possibile, provocherebbe le più vio- 


lente reazioni. In ambi i casi i regnanti e i governi sarebbero 
am. 
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rovesciati o da nemici eslerni perchè una nazione depauperata, ed 
affievolità male si difende, o da nemici interiori poichè l’oppres- 
sione suscita la rivolta. Infine regnanti e governi camminano ora 
coi progressi della civiltà. Mite è la loro indole, ed illuminate le 
menti. Sicchè il ben essere de’ popoli à assicurato oltre che dal- 
l’interesse di chi regna e di chi governa, dalle inspirazioni del 
loro intelletto e del cuore. I lamenti delle sette politiche, ed i loro 
libelli famosi sulla digoità della umana natura; intorno a suoi di- 
rilli, al giogo de’popoli, alle grandi riforme che sarebbero richieste, 
contengono in qualche parte verità palesi, cui la probità e la in- 
telligenza di ogni uomo non possono non far plauso. Ma covano 
un difetto capitale quello che applicandoli alle condizioni attuali 
dell Europa sono affatto spostate se non fallaci e malefiche. In 
altri continenti fra le popolazioni asiatiche ed africane. solamente, 
voi rinverrelte ampia materia e fondamento alle accuse della stam- 
pa liberale ed umanitaria. La sua tromba colà sarebbe quella del- 
l’angelo rigeneratore. Ma paragonatesi a quelle le condizioni civili 
e politiche nostre, con qual pudore e con quanta credenza di voi 
stessi le ravvisereste uguali o somiglianti? 

Una volla pertanto che per virtù di patti o leggi fondamentali 
della nazione, i poteri supremi furono confidati a tempo o per 
sempre ad un re o ad un concilio di cittadini, e che con accon- 
cie istituzioni furono fissati e guarentiti i modi ed i limiti del 
governo, fa d'uopo che il popolo sosti, e non si occupi degli af- 
fari dello stato. Solo a guisa di vedetta sopra la torre vegli 
l’amore di patria all” approssimarsi di uno sconvolgimento od in- 
frazione del patto da qualsivoglia lato lo si promuova, e adoperi le 
armi dalla legge consentite. Nella monarchia costituzionale la ve- 
detta sono ognuno dei tre poteri. Ed avvegnachè non sempre 
il timore o la diffidenza contro i governi inspirasse la nazione, ma 
il desiderio di perfezionamento, badi che questo ancora è uno dei 
più fulminei stromenti della scaltrezza de’partiti, che hanno a 
compiere ben altra impresa. Badi altresi che la sete inestinguibile 
di appurare i sistemi di reggimento li scompiglia e non li mi- 
gliora. Incolpatemi pure di avversare il principio della umana 
perfettibilità, ma sosterrei che in ogni ordinamento, e cosi nel 
governi, il soverchio raffinamento snerva e guasta la naturalezza 
originaria, e rende tulto artificiale e complicato. E non aggiuste- 
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reste fede all’altra osservazione, che alle nazioni meglio che un 
reggimento politico dotato di ogni pregio della scienza moderna, 
ma transitorio, e senza posa agitato, giovi un reggimento polilico 
che sia mediocre, ma duraturo e tranquillo? Le masse popolari 
si astengano dunque saviamente dalla incessante e procellosa loro 
atlenzione alla cosa pubblica. I partiti e le sette politiche ve le 
richiamano con mille arti e seduzioni, ma sappiano esse che son 
questi gli angeli delle tenebre che le traggono a perdizione. Oh! 
sarebbe vera schiavitù lo obbedirvi. Vedeste altresi che non vi 
sono cagioni. Alle calamità, delle quali à origine lo immischiarsi 
imprudente delle masse nelle materie di stato, non si mette ri- 
paro, che con una viril degna di popoli davvero patriollici e di 


animo indipendente che noi chiameremo continenza politica. Oso 


dire, che un popolo sarà più o meno felice a misura che ne’pub- 
blici affari, senz'averne apatia, saprà serbarsi continente. 


CAPO XIT. 


L'uomo di stato. Elementi che lo costituiscono. Le masse non sono in grado 


di giudicarne reltamente le azion! 


Sonvi uomini pubblici, uomini politici, uomini di stato. Uomo 
pubblico è qualsivoglia individuo, che co’suoi atti s’ingerisce ne- 
gli affari dello stato, e percid qualunque fanzionario del potere. 
L’uomo politico si occupa nella scienza degli affari della nazione 
nei loro rapport interiori ed esterni, e tali sono i pubblicisti, gl 
estensori di giornali, i giurisprudenti, gli economisti, insomma ogüi 
scrittore le cui produzioni si riferiscono alla cosa pubblics, ed 
inoltre i consiglieri de’principi, i membri de’ parlamenti, gli am- 
basciatori ed altri. Ë uomo di stato chi se è, o fosse collocato 
alla testa di una nazione sa, o saprebbe reggerla a dovere. L'uo- 
mo di stato possiede le doti dell’uomo politico sebbene ogni uomo 
poliico non sia perlanto uomo di stato. Alla, ardua, decisiva à 
la missione dell’uomo di stato perchè i destini delle nazioni sono 
in lui compendiati, e la sua risponsabilità dinanzi a Dio, ed ak 
l’umanità ha confini malagevoli a tracciarsi. Enuncieremo péf 
sommi capi gli elementi che debbono comporlo. 
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Ha conoscenza profonda della nazione e del paese da essa abi- 
tato. À tal uopo sono a lui presenti il carattere e gl'istinti del 
popolo in ogni sua classe, le istituzioni, le leggi, le proprietà del 
territorio, le fonti di ricchezza, i vizj e le viriù predominanti, 
l’entità delle forze, le tradizioni e la storia. Egli vede la nazione 
non pure qual’è sotto gli aspetli annoverati, ma eziandio quale 
dovrebbe o potrebbe essere, per assicurare la sua conservazione 
e prosperamento. Non abbastanza il gioverebbero poi siffatte co- 
gnizioni se non ne possedesse quasi uguali intorno a popoli stra- 
nieri che lo circondano d’appresso e da lungi. Nel complicato 
nesso delle genti europee egli affisa ad un tempo gli sguardi pe- 
petranti ed instancabili per entro e fuori del proprio stato. Guardi 
soltanto la propria casa, e coi vicini capiterà male. Ignora meno 
che puè sopratiulto i misteriosi avvolgimenti al’esterno. Le se- 
grete tendenze delle corti e de’gabinetti non gli sono affatto sco- 
nosciute. 

La umana limitala natura non comporta in un solo uomo, che 
le cognizioni richieste intorno al proprio ed agli esteri paesi sieno 
profonde quali sono possedute da ciascheduno scienziato nella 
propria materia, ma basta ch’ei ne sia dotato in senso pratico, 
e d’affari. Chi non vede il popolo e le contrade da esso abitate, 
che attraverso il prisma ora scintillante, ed ora opaco degli scrit- 
tori scorge i popoli ideali quali non sono e non i popoli viventi. 
La profondità delle conoscenze torna nondimeno indispensabile nel 
governo od amministrazione dello stato. 

Non si regola a dovere un oggetto se appieno non si conosce. 
Che cosa farà dunque l’uomo di stato cui non è possibile il rac- 
cogliere in sè la perfetta dottrina di qualsivoglia ramo del sapere? 
Si circonda e si vale di tutti gl'ingegni più profondi ed intra- 
prendenti nelle arti e nelle scienze, e delle virtù individuali, che 
sono ascose, o splendono nella sua palria. Ed eccovi giunti ad 
altra dote dell’uomo di stato quella di scuoprire gli abili intel- 
letti, i talenti superiori alla mediocrità e le virtù non simulate, 
e di saperli confiscare cogli slimoli dell’ onore e del guiderdone 
a profitto della socielà e del governo. La nazione ne ritrae van- 
laggi enormi in due modi, cioè col far concorrere i lumi e l’opera 
loro alla più regolare e prosperosa azione dei poteri, e col sot- 
trarre le capacilà ciminenti al pericolo, che s’impossessino di esse 
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gli spiriti avversi al governo. I savj principi e le repubbliche as- 
sennate non hanno nutrito ed accarezzato i dotti, i filosofi e gl 
artisti per solo affetto alle scienze ed alle arti, ma inoltre per 
sottili vedute politiche. Discerna perd l’uomo di stato con som- 
ma perspicacia i veri ingegni e le vere virtù da’ loro studisti 
simulacri, evitandv, che l’onda de’ finissimi simulatori, e cerretsn 
non lo sommerga. L’uomo di stato non irriti-perd, col trascurark, 
le mediocrità d'ingegni e di fortune, e gl’ individui rinomati per ke 
loro scaltrezze. Le menti mediocri, gli astutissimi e gl’ intrapres- 
denti abbondano nelle attuali società per le moderne cause di rt 
svegliamento e metodi di educazione. Accarezzati recano grande 
profilto. e grave scapito se neglelti. Nel vegliarne le mosse ei nall 
intralascia a guadagnarne l’affetto. —- Sarebbe mole insopportabile 
a qualsivoglia mente vigorosa e corpo robusio, che l’uomo di stato 
si sobbarcasse al minuto andamento del governo e del suo stesso 
gabinelto. E percid sa trascegliere in ogni materia della cosa 
pubblica uomini addottrinati, pratici e fidi, che adoperano a suoi 
cenni. Egli traccia quindi a grandi linee i principj fondamentali, 
. Secondo cui deve reggersi la cosa pubblica, ed essi incarneranno 
i principj loro dettati, applicandoli nella esecuzione con discerni- 
mento e fede. L’uomo di stato à l’architetto industre che delinea 
l’edifizio. Altri poi, vale a dire gli artefci, lo costruiscono. Ove 
per altro richieggansi provvidenze di regno di suprema importanza 
o squisila dilicatezza, l'uomo di slato sa operare anco da sè. Allora 
è l’abile pittore cui non basta disegnare il quadro, ma lo deve 
dipingere. In mezzo a siffatia corona di capacità avverte per altro 
di esserne indipendente. Niuna celebrità, scaltrezza, affezione influ- 
isca sull’animo di lui, siechè mantengasi ognora arbitro de’suoi atu. 

Nel ricevere le impressioni l'uomo di stato à oltremodo circo- 
spello onde potersi avvedere de’loro effetti sopra se stesso, e mo- 
derarli secondo le contingenze. Le lusinghe e le commozioni gli 
porranno l’assedio. Gli si vorrà anco imporre cogl’intimorimenti. 
Ma egli segue suo cammino senza turbarsi. Soprattutto sa inspi- 
rare l’entusiasmo, e non esserne mai inspirato. 

Nella guisa che dalla circonferenza di un cerehio tutti 1 suoi 
raggi finiscono al centro, si raccolgono nella mano dell'uomo di 
stato le sommità de’fili di tutte le ammiaistrazioni, gl’interessi e 
le forze del popolo. Egli v'imprime il moto uniforme e calcolato, 
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per eui non si collidono e non rimangono inerti. La sua azione 
somiglia alla legge regolatrice il movimento de’ corpi celesti. A 
Jui tutto dev’essere esplorato quanto esiste, e quanto si fa nel 
cuore come nei lati più remoti del suo paese. Dee penetrare ed 
espandersi ovunque l’azione del governo. Egli ha presente la con- 
catenazione meravigliosa, che serbano fra loro tutti gli elementi 
dello stato, e medita quale possa esserne il cozzo e la influenza 
reciproca nel loro moto onde curarne l’armonia. Gli uomini da 
lui scelti e adoperati con accorgimento, e Île istituzioni che saprà 
fondare per questo ed altri fini di regno, lo seconderanno ammi- 
rabilmente. 

Nei suoi modi di agire dee temperare la inflessibilità colla con- . 
discendenza commisurandole alla varietà degli oggetti e degli e- 
venti. La pertinacia e la durezza son dannose e biasimevoli. Nel 
suo linguaggio e ne suoi comportamenti deve leggersi altezza di 
pensiero e di espressione, ed alterezza non mai. Nella sua dignità 
si ricopia la dignità della nazione. Sfugga pure l’estremo opposto 
del chinarsi dinanzi agli uomini e lusingarli a studio di popola- 
rità. Nell’uomo di stato cid sarebbe abbiettezza, ed egli ha mezzi 
più dignitosi e sicuri di acquistare il favore de’ soggetti. 

In seno di ogni popolo esistono partili palesi od occulti, che 
sono indifferenti o nemici agli ordini esistenti. L’uomo di stato, 
non appartiene a verun partito politico. Non ha altra insegna che 
l ben essere della nazione. Anche ciascun partito ostenta la stes- 
sa bandiera, ma come potrebbe l’uomo di stalo prestarvi fede 
nel momento, che se altro non fosse, quanti i parliti altrettante 
sono le professioni di princip} fra loro contrarie? Egli nullameno 
si appropria bene spesso i sistemi o il fiore de’sistemi de’parti- 
ti, che puû tornare proficuo alla palria, senza essere seguace di 
verun partito. Accade per ci talvolta, che i sistemi di lui si 
conformino a quelli di un partito, come talvolta vi si conformano 
per mera casualità. Chi desumesse da cid ch’ egli appartenga a quel 
partito è in errore. Ed inoltre egli non di rado abbandona i sistemi 
di cui parlasi, od anche vi controopera. Il partito grida allora al 
tradimento e le genti alla contraddizione, ma sono parimenti in 
errore. Ï! partilo à sempre tenace di un sistema esclusivo, e per 
ciù appassionato ed intollerante. E stretto da legami, cost che pro- 
cedendo con esso, male si governerebbe la nazione. Le setlte nella 
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vita politica sono da paragonarsi alle sette nell’arte medica, d 
alle sette nelle materie ecclesiastiche. Sono funeste alla Medicins 
ed alla Religione. E come mai l’aomo di stato ne farebbe o cor- 
tinuerebbe a farne parte? Avvegnachè possa avvenire che si ac- 
cordino col governo e persino vi porgano appoggio, ciô limite 
rebbesi a singole quistioni in cui le loro tendenze coincidano per 
caso con quelle del potere. Sarebbe gran ventura per le nazioni 
che partiti non esistessero. 

Abbenchè l’uomo di stato non appartenga a verun partito non 
è perd indifferente sulla loro esistenza, pugne e disegni. Perd 
qualora per loro indole non sieno atti a turbare l’ordine pubblio 
0 le relazioni colle potenze straniere, l'uomo di stato si restringe | 
a vegliarne le mosse. Ma se i partili cospirano contro Île basi 
del governo, cogl'incitamenti all’odio o al discredito, e colle con- 
giure provocando la guerra civile o la esterna, bisogna spegnerli 
senz altro. À ciù fare l’uomo di stato avvertirà nondimeno che 
la seure, il carcere e la proscrizione non sono a’ di nostri mezzi 
diretti e immediatamente idonei ed applicabili. L partiti cosi si 
assopiscono, ma non si estinguono. Coi partili avversi combattasi 
ad armi pari. Alla stampa si opponga la stampa, agl’ingegni gl'in- 
gegni, all’astuzia l’astuzia, ed in fine la violenza alla violenza. 
Jl governo, che ricorre a questa di primo lancio e con precipi- 
lazione rende dubbiosa, e ad ogni modo effimera la sua vittoria. 
perchè siccome col pensiero non si doma la forza, cosi nemmeno 
colla forza si doma il pensiero. Esaurendo invece anzi tutto l’uso 
delle armi morali contro la sedizione, il cui travaglio à quasi tutto 
morale, si rende assai probabile che i partiti siano riconvinti e 
screditali. In tale evento non rimane più loro il mezzo di ragu- 
nare le forze materiali necessarie alla tenzone coi governi. Nel- 
l'additata guisa alle fazioni si strappa il velo e la luce le colpisce 
morlalmente. In altra guisa si danno loro de’martiri che le fanno 
adorare. Ad ogni modo la umanità prima della battaglia fu sod- 
disfatta. 

L’uomo di stato à calcolatore profondo degli avvenimenti onde 
schermirne le conseguenze, o trarne profitto. Talvolla egli stesso 
li fa nascere o gl'impedisce. In ispecial modo gli avvenimenti 
all'esterno attraggono la sua altenzione. Nell’attuale allacciamento 


fra loro delle contrade europee hanno dessi una influenza benigna. 
en, | 
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0 malefica anco su tutti i luoghi ove non accadono, e cagionano 
le più gravi alterazioni. | 

| _ Nello accingersi ad-intraprese rilevanti nell’interno od all este- 
ro, l’uomo di stato ne apprezza prima rigorosamente i mezzi e le 
 conseguenze assegnando la minor parte possibile alla fortuna. Altri- 
menti falliscono o sono fatali. Non lo seduca lo spirito d’inven- 
 zione o di originalità e tema le insidie dell'amore di celebrità. 
Scorga per similitudine i successi della facoltà inventiva di alcuni 
| meocanici de’nostri giorni. [ più arditi trovamenti considerati nella 
 teoria, ed applicati nel modello od in ristrette proporzioni sortono 
T’effetto corrispondente alla idea preconcetta. Cimentati poi colla 
vera pratica l’effetto svanisce. 

La impresa che più grava il capo dell’uomo di stato è la guer- 
ra di potenza a potenza. Dianzi ch’ei vi sospinga la nazione con- 
sideri che cosa è: se sienvi cause di una importanza equipollente 
all’importanza di una guerra: se posseggansi i mezzi tutti indis- 
pensabili a sostenerla con pieno successo: quali poi ne sarebbero, 
presupposto anche felice l’esito di ogni campagna, i risultamenti 
estremi. 

[ popoli più o meno son vaghi della gloria, e la gloria più 
inebbriante ha la sua culla nelle imprese guerriere. Ogni età ed 
ogni gente si sono inspirate alle gesta de’loro eroi. La guerra è 
per altro l’esercizio delle forze materiali di un popolo contro quelle 
di un altro à fine di costringerlo o di non esserne costrelto, ad 
una preslazione qualunque. Debbono precedere quindi negoziazioni 
condotte con lealtà e con propensione al pacificamento. Ogni con- 
tesa fra popoli oggidi è contesa di diritto, tanto è vero, che nelle 
sue grida di guerra ogni capitano de’ bellingeranti proclama esserne 
causa il diritto dall’avversario disconosciuto o violato, e la forza 
a malincuore adoperarsi. E per ci dopo soltanto che il dirito 
sia stalo discusso e rigettato, sarà giusto esercitarlo colla violen- 
za siccome mezzo di costringimento, e non di decisione perchè 
la forza materiale non risolve quistioni di giustizia. Le nazioni 
nelle controvversie fra loro non hanno giudici sulla terra. [ loro 
uomini di slato hanno quindi la missione eccelsa di farne le veci. 
Conseguentemente debbono essi sempre esitare nel far valere il 
diritto colla forza, perchè il diritto non è giudicato, e quindi chi 
assicura ch’esista? Una guerra vinta o perduta che cosa prova 
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in dirito? Null'altro se non che il vincitore è il più forte. pit 
destro, o più fortunato, non già ch’egli abbia ragione. Ammettast 


che la guerra sia giudice del diritto, e si ammetterà con ciù che 
ji combattimenti speciali, ovvero giudizj di Dio dei tempi di mezzo 
erano giustizia e non barbarie. 

Guai se il prepotente desiderio della gloria de’ campi dopo avere 
ammaliato il popolo investe anche l’uomo di stato! Per la na- 
zione sarebbe scoccata l’ora delle calamità. Coloro stessi che a- 
mano la guerra per la rinomanza riconoscono ch’è dessa una 
necessità crudele non mai abbastanza evitata. E maraviglioso con- 
trasto lo scorgere la perfezione cui giunsero nell’ Europa le art 


conservatrici la vita degli uomini, ed insieme la perfezione delle 


arti che la distruggono. | 

Non v’ha cosa nel mondo che con più soitile rigore debba 
essere giustificata quanto il rompere di una guerra esterna. Su- 
preme debbono esserne le cagioni. Si tema altrimenti non il sole 
e gli astri che sono occhi di Dio, cessino una volta di guardare 
le stragi della sua creatura. L’incivilimento ha già scolpito vir- 
tualmente nel codice internazionale 4845 con quella giudiriosa 
organizzazione de’ popoli europei, che le nazioni non combalte- 
ranno che per difendersi sulle loro terre o navi, o per soccorrere 
altre nazioni contro il codice assalite. Un mezzo efficace onde le 
trattazioni diplomatiche vincan la prova si è che ambe le part 
contendenti stabiliscano di negoziare, come negozierebbero se la 
guerra non si fosse mai inventata. Îl riconoscimento del torio € 
del diritto ovvero la transazione uscifebbe presso che sempre dai 
diplomatici raccostamenti, perchè sarebbe pur d'uopo il definire 
le liti politiche, e a definirle non vi sarebbero modi ulteriori 0 
diversi. Se l’espediente di sostenere il proprio dirilto reale 0 pre- 
sunto colla guerra non esistesse, non avrebbero esca le passion! 
e gl’interessi che le sostengono, e la importanza di tanti molvi 
di dissidio sparirebbe come nebbia al sole. Fra le cause di lotte 
sanguinose fra le genti, ad alcune cui ci limitiamo, volga Fuomo 
di stato un’ attenzione particolare nello autribuirvi gravità. Le guer- 
re, viene detto frequentemente, voglionsi imprendere per l onore 
della nazione. Ma l’onore è un ente che molto sfugge alla defr- 
nizione. Ne varia la idea quanto son varie le nazioni del globo 
per leggi, costumi. carattere, religione ed altro. Credete vol. fa- 
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|vellando anche de’ soli popoli europei, che intenda allo stesso mo- 
do l’onore, la matematica Inghilterra, la cavalleresca Francia, la 
filosofica Germania, la poetica Italia, la romäntica Spagna e la 
Turchia del Corano? L'identico fauo quindi, che per l’una di 
quesle nazioni costiluirebbe un impegno od una violazione del 
proprio onore non lo costituirebbe forse per un altro. Nel fissare 
 pertanto che sieno casi di guerra certi fatti secondo la idea del- 
 l'onore serbi l’uomo di stato una grande superiorità di animo ed 
un freddo accorgimento. Tronchi sopratutto il filo ad ogni rot- 
tura con un popolo che muova da spirito di vendetta, o di mo- 
_rale risarcimento per patite ingiurie. Una nazione non oltraggia 
mai di proposito un’altra nazione. La ingiuria non si scaglia che 
dagl'individui agl'individui. Tutto al più da individui ai governi. 
E rara oggidi da governi ad individui, e rarissima fra governi e 
governi., Ciù essendo sarebbe giusta la guerra che per alcuni in- 
dividui percuotesse la intera nazione? Nè si dica mai che per 
viltà di una gente si evita il combattimento. Le intere nazioni 
pon sono mai vigliacche. Soltanto ponno esserlo gl'individui. Ri- 
mane che si parli alcun poco della guerra per mire di utilità 
nazionale. Sappiamo esser dogma politico che al giusto dee con- 
giungersi l’utile con che debba questo essere dell’altro il regola- 
tore. Noi escludiamo tal dogma quando si tratta di spargere il 
sangue delle nazioni. La guerra per soli profitti è turpe. L’eser- 
cizio della forza brutale di uno stato contro l’altro per sole ve- 
dute di commercj e di navigazione, o per conquista di territor), 
a scopo unico di accrescere le ricchezze nazionali, non sarà per- 
messo da un uomo di stato, che se altro non fosse, legge nel- 
l'avvenire. Sormniglianti guerre perd saranno giusle quando si 
tralli non di accrescere, ma di conservare i commercj, la navi- 
gazione e le conquiste contro il popolo che intendesse a toglierli 
o scemarli considerevolmente e colla violenza, oppure quando per 
avventura agli aumenti di commercj, navigazione e conquiste, 
sieno alligate le sorti difinitive della nazione, che la guerra in- 
traprende. Fuori de’casi qui designati, simili guerre preparano se 
non tosto, nel lungo scorrere degli anni, gravi calamità e germi 
di dissoluzione, perchè l’animosità e la vendetta de’popoli contro 
la tirannide mercantile armata si sviluppano fieramente ad oppor- 
{una occasione. Già in presente i motivi o casi di guerra nello 
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spirito di chi regna sono decresciuti rapidamente. E gabinetti ne . 
respingono assai, che in tempi andati avrebbero suscitate inter- 
minabili battaglie ed ora sono vinti dall’abile e bene inclinata diplo- 
mazia. L’uomo di stato gioisca delle pacifiche vittorie, e |’ umanità 
gliene fia riconoscente. 
Una guerra sinistra reca ad un popolo il pericolo dell’ eccidio 
o per lo meno insanabili sventure. Ben dianzi di romperla luomo 
di stato consulti profondamente se tutti possegga i moltiplici meza, 
che voglionsi avere ad assicurarne il successo nei limiti dell’ uma- 
na antiveggenza. Non apra la lotta di sangue se la preponderanse 
delle forze su quelle dell’avversario non sia con lui. Non è una 
forza enorme qualunque che fa vincer la guerra, ma la sua mi- 
sura o superiorità. Centomila combattenti sono un grande esercito, 
ma se il nemico ne conduce una quantità maggiore, o meglio 
agguerrita, i centomila son nulla, e la nazione malgrado i suoi 
centomila & debellata. Quindi per alludere alla potenza di uno 
stato non si dirà ch’esso ha forze ragguardevoli, ma si dirà che 
serba la preponderanza delle forze sopra quelle di un altro. A 
superare il nemico bisogna che lo si apprezzi, lo si studj, e vi 
si sovrasti. Cosi operando si conosceranno fondatamente la pro- 
pria forza e l’altrui, e si saprà giudicarne la preponderanza. Ma 
questa è idea complessa oltremodo, e malagevole a determinarsi. 
Sono elementi che la costituiscono la quantità degli uomini che 
possono chiamarsi sotto le insegne; la loro attitudine per animo 
e robustezza; l’abbondanza, e finitezza negli armamenti; la istru- 
zione militare; le sussistenze; la copia e perfezione de’ material 
da guerra; gli stromenti bellici speciali come le artiglieries V’abi- 
là ed intrepidezza de’comandanti inferiori; il genio degli alü 
condottieris le posizioni munite come le fortezze; l'oro pegli as- 
soldati. Qualora l’uomo di stato sia convinlo, che tutti questi 
enti concorrono nel complesso delle forze della propria nazione in 
grado superiore a quelli della nazione nemica, potrà ritenere che 
la preponderanza sia dal suo lato. Ma cid non basta ancora per 
imprendere con saggezza il combattimento. Fa d'uopo vedere se 
siffatta preponderanza o superiorità possa venir mantenula in una 
sola © più campagne. Vi ha qualche popolo, presso cui sendo 
ogni uomo soldato e le sue istituzioni in gran parte rivolte alla 
mguerra, avrebhe il potere di porre in campo per una fiata, ed 
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| anche due un esercito non inferiore in tutti gli accennati elementi 
|, a quello di qualche più poderosa potenza. Ma cid a che cosa 
| varrcbbe? Una disfatta, o il rinnovarsi di una seconda, o terza 
| campagna perde quel popolo, nella sua impossibilità di rinfrescare 
l’armata od altra sostituirne. Nè a stabilire la preponderanza di 
| cui parliamo, si pud prescindere da veruno degll elementi descritti ; 
, perchè se in un solo vi abbia comparativo scadimento la supe- 
, riorità del complesso vacilla. Quale infatti sarebbe l’esito di una 
| campagna militare se un prode esercito non fosse comandato da 
; intraprendenti generali, ovvero se abilissimi duci guidassero un 
,_ imbelle esercito? Per lo che la prudenza di stato non si smuove 
e.ben si guarda dall'intimare una guerra ad offesa quando non 
riconosce nelle proprie forze altra superiorità sopra il nemicu, che 
a modo di esempio nel più caldo entusiasmo de’soldati o negli 
straordinarj talenti d’un grande capitano o quello ch’è peggio tal- 
volla in una maggior credenza nei decreti della fortuna. Non si 
nega che più volte anche indipendentemente da tale preponderanza 
qualche nazione sia rimasta vincitrice. Ma questi sono ardimenti 
gravi, cui lo splendore della viltoria non giustifica presso gli spi- 
riti calcolatori e penetranti. Si sono arrischiate in un terribile giuoco 
le sorti della nazione. Solo il popolo per ebbrezza di gioja e di 
meraviglia li perdona cosi che alle temerità fortunate s’ innalzano 
monumenti. Ma l’uomo di stato non evocherà mai sul capo della 
propria nazione i rischi micidiali delle guerre se per una piena 
preponderanza delle forze, quale l’abbiamo dimostrata, non è con- 
vinto che la sconfitta à impossibile e la vittoria pienamente assi- 
curata. À rilevare la preponderanza richiedesi il paragone tra lora 
delle forze belligeranti. E grave difficoltà lo istituirlo con tutta 
aggiustatezza pel quasi inevitabile pericolo d’illudersi sulle forze 
proprie e di non valutare le altrui con imparzialità. Per lo studio 
e i giudizj intorno ai narrati elementi di preponderanza l’uomo 
di stato, s’ei medesimo non professa il mestiere delle armi, si vale 
delle capacità militari del suo paese con accortezza e discernimento. 
É poi mezzo utilissimo, se non infallibile a conoscere l’entità vera 
delle forze di una nazione lo esplorare che cosa ne pensino i po- 
poli stranieri, ed in particolar modo i rivali. Torna più difficile 
la conoscenza fondata degli elementi nemici, intorno a che mentre 
Puomo di stato è costretto a consultare gli statistici, avverte di 
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farlo con circospezione e depuramenti appoggialo a nozioni pit 
esalte da procacciarsi. per altre vie. 

Se non che le nazioni sfinite dai combattimenti e depauperate 
nella loro economia ristanno finalmente dalle battaglie e la ragione 
riprende il suo impero sulla forza. Si riannodano le negoziazioni 
nel punto ove si erano abbandonate allora che si vollero esperire 
gli esiti della violenza. Ma se dovevate ricondurvi a questo, perchè 
vi siete battuti? Perchè non compiere le pratiche di pace gia inol- 
trate senza frammeltervi quel sanguinoso intervallo? Havvi anche 
di peggio. Le parti sono mutate. Le due nazioni belligeranti erano 
dapprima uguali nella condizione. Ora l’una domina e l’altra à 
dominata. L’uomo di stato quindi, malgrado la convinzione del 
trionfo, non romperà la guerra se scorgerà che i luminosi risul- 
tamenti non altro sieno per apportare che gloria infeconda e van- 
taggio meschino alla sua patria. Potrebbero anco le sue previsioni 
avverlirlo che per fiera e lunga resistenza dell’ avversario gli allori 
marziali non sarebbero per coronare, che un popolo in gramaglia 
ed impoverilo, e che tal guerra sarebbe la tenzone fra due che ha 
fine colla morte del vinto e più tardi del vincitore. Dev'essere 
accurato estimatore degli effetti tutii della cainpagna già superata 
prima ancora che sia intrapresa. Potrebbe da tale indagine spic- 
care, che gli avvenimenti della guerra non addurrebbero condi- 
zioni diverse gran fatto, se non forse peggiori, delle attuali o che 
del disordinamento de’commercj, della industria e delle finanze 
pubbliche non sarebbero bastante indennità i frutti della vittoria. 

Alla guerra sebbene puramente difensiva si possono applicare 
gli stessi principj. Allora soltanto che la nazione venga assalita 
da una gente nemica che la combatta con animo di sterminarla, 
di renderla serva, o di guastare le sue sorgenti di vilalità, cosi 
che la sua esistenza ed il suo ben essere, scopi della società, sieno 
minacciati, la nazione non misura le sue forze colle avversarie, 
ma si avventa senza esame di sorta sui campi di battaglia. Tranne 
queslo caso supremo, anco nello accingersi ad una guerra di difesa 
l’uomo di stato apprezza prima severamente i motivi, i mezzi, ‘gli 
effetti della resistenza e piega s’è duopo. 

Rimane che si parli della guerra civile. Avviene questa fra due 
partiti in grembo della stessa nazione che si mettono in armi, ed 
a cui il governo è estraneo. Per l’odierna civillà european. non 
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meno che pei costumi e perchè i governi avrebbero oggi suff- 
ciente vigore per impedirle, le lotte di sangue fra partitanti a no- 
stri tempi non si conoscono. Suole ardere oggidi il combattimento 
fra i poteri supremi dello stato e le fazioni. Vuolsi chiamarlo non 
guerra civile, ma ribellione armata. E qui la più crudele e peri- 
gliosa siluazione dell uomo di stato. Allorchè i partiti insorgono 
con intento di strappare al governo ci ch’egli dopo ben lunghe 
meditazioni ha ricusato o di sciogliere lo stesso governo o di ro- 
vesciare la costituzione, l’uomo di stato ha sacro debito di resi- 
stervi a morte. La socielà comanda a lui di salvarla. Volga subito 
e con risolutezza l’oro e le braccia del popolo contro la insurre- 
zione e la vincerà. Nondimeno l’uomo di stato quasi onniveggente 
scuopre da lungi e ben dianzi, se vuole, gl'indizj di una solleva- 
zione. Ove senza indugj ne studj le cause con avvedutezza e calore, 
ei la previene. Quando ai desiderj onesti, e compossibili, ed ai 
bisogni innegabili delle masse di cui profittano le fazioni, e che 
si appalesano nella cerchia della legalità, egli sa, e puô dare sod- 
disfazione, la sommossa non alzerà il capo. D’altra parte le mac- 
chinazioni sovvertitrici dei partiti, quantunque ricoperte da tenebre; 
non ponno mai essere sconosciute al vero uomo di stato che ha 
tanti mezzi di sapere, e conosciule le sventa. 

Perchè le amministrazioni dello stato progrediscano (elicemente, 
accorrono buone leggi e buoni funzionarj. L’uomo di stato, sia che 
eserciti la iniziativa delle leggi o le discuta, come nei reggimenti 
rappresentativi, sia che le compili o le détti come nei reggimenti 
assoluti, ponga bada ai seguenti principj: Quanto alla sostanza le 
leggi sieno emanazioni di un sistema prestabilito in armonia con 
tutti gli elementi che costituiscono la società, ossia lo stato. Del 
pari che saggie in se stesse debbono altresi corrispondere alla na- 
tura della nazione, a suoi bisogni, ai luoghi, ai tempi. Colle leggi 
si deve reagire alle velleità maligne, alle costumanze men pure 
e incivili, alle propensioni inoneste, ed agli istinti feroci di un 
popolo; ma vuolsi farlo con circospezione, temperatamente, e con 
lentezza sebbene con perseveranza, e non mai le leggi sieno af- 
fatio ripugnanti all’indole, costumi e credenze delle genti per cui 
sono create. Ammoniscono assai un reggitore le leggi di altri po- 
poli e di altre età, e l'uomo di stato commetterebbe errore se 
non ne traesse partito, Ma richieggonsi molle cautele e criterio 
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abbondante trasferendo nel proprio paese i principj legislativi stra- 
nieri o di altre epoche. Avviene di essi come delle piante che 
sovente non allignano in climi differenti, od esigono per lo meno 
particolari colture. Nella forma poi delle leggi pud dirsi che ne 
risieda in gran parte l’esito. Non arrivano per certo lo scopo se 
non sono semplici vale a dire concepite senza ambagi e tortuo- 
. Sità, ma feriscano direttamente l’oggetto, cui tendono a regolare: 
brevi cioè che nella loro dizione si presentino le idee principali 
e indispensabill ommesse le accessorie, e le troppo minute, e ciô 
con poche, adattate e scelte parole; chiare, e vogliamo dire che 
le idee siano esattaménte rappresentate dalle espressioni ed ordi- 
nate in guisa da allontanarne ogni ambiguità. L’uomo di stalo 
sovvengasi anzi tutto ch'è vita delle leggi la loro pratica esecu- 
zione. Le leggi ineseguite perchè ineseguibili son nulle non ap- 
pena promulgate; nascono morte; sono parto vivo, ma non vilale. 
La ineseguibilità loro procede principalmente dal porre in non 
cale le teorie fissate poc’anzi sulla sostanza e sulla forma. Abbia 
pertanto presenti il potere nello ideare una legge, le persone che 
debbono obbedirvi non meno che i luoghi ed i tempi in ni dev'es- 
sere applicata e chiegga a se stesso se ne sia possibile la esecu- 
sione. Quante leggi e regolamenti, splendide produzioni dell'in- 
gegno, falliscono nell’effetto perchè gli autori hanno dimenlicalo 
che le leggi si creano per le masse! À queste fa duopo che il 
legislatore parli semplice, breve e chiaro e correggendone con 
mitezza glistinti non contrasti violentemente alla loro indole € 
bisogni. Le legislazioni vecchie e le moderne pajono non di rado 
create unicamente nello interesse delle intelligenze elevate e pra 
tiche. Il popolo, cui torna di necessità e di obbligo il sapere le 
leggi per obbedirvi e regolarsi, non è spesso in grado d'inten- 
derle. 11 legislatore ossia l’uomo di stato nel trovarle e concepirle 
discenda fino al popolo e non creda mai che invece il popol 
possa ascendere fino a lui. 
l pubblici funzionarj formansi colla educazione ed insieme colla 
esperienza. À tale scopo si predispongano colla istruzione speciale 
‘e vengano con amore guidati nel primo arringo de’servig) da 
funzionarj più provetti e superiori. Indi vuolsi loro fornire la r- 
compensa equivalente alle prestazioni ch’esauriscono la loro mt 
gliore età. Un conveniente trattamento devesi in fine assicurare 
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| à tali uomini, che per lo più logorati anzi tempo, con fortune 
| inalterabilmente modiche, nei-giorni di loro impotenza rimarreb- 
| bero ordinariamente spogli di ogni patrimonio. Sarebbe in vero 
_tristissima apparizione, che pubblici funzionar] impossenti, o le 
_loro mogli o figliuoli, errassere famelici per le vie. In siffatti modi 
la nazione avrà buoni agenti. E qui a due cose l’uomo di stato 
 abbia filto lo sguardo. E l’una che diminuire la quantilà de’fun- 
_zionari e stipendiarli meglio tornerebbe fallace se non venissero 
di pari passo semplificati gli ordinamenti, ossiano le legislazioni 
_pel cui effetio i funzionarj furono eletti. Con pochi funzionarj seb- 
bene più guirderdonati à impossibile in una persistente complica- 
zione de’sistemi amministrativi che i servig] sieno meglio resi per 
quanto zelo, ed operosità vi s’impieghino. Il tempo e le forze non 
possono che in parte, malgrado ogni sprone, venir suppliti dalla 
instancabilità, e da una intelligenza maggiore. Rese invece più 
semplici le amministrazioni la ridondanza nel numero degli am- 
ministratori si appalesa, e cade da sè. La mole de’sistemi ingi- 
gantisce non di rado per diffidenza contro coloro, che amministrano, 
che perciè vengono circondati da cautelanti formalità senza fine, 
ma diviene soverchia e dee cessare quando la scelta de’ funzio- 
narj sia opportuna e rassicurante. À modo di esempio laddove gli 
affari vengono traitati in tre diverse istanze, o gradi di giuris- 
dizione sarà proficuo che si sopprima una istanza, e quindi si 
risparmi l’opera degli inerenti funzionarj, ma non già che se ne 
minori il numero in ciascheduna istanza mantenendole tutte e tre. 
L’aitra mira dell uomo di stato sia questa. Tutti i pubblici agenti, 
che hanno immediata comunicazione col popolo siano il meglio 
possibile côlti, e bene ricompensati. Scorgesi invece in presso che 
ogni paese per avventura il contrario. Gli stromenti con cui si 
trasmette l’azione del governo nelle masse sono veramente fun- 
zionari posti a diretto contatto con esse. 1 funzionarj delle inter- 
medie gerarchie più elevate non sono in comunicazione col popolo, 
ma coi funzionarj subalterni. E per il popolo non conosce il go- 
verno e non riceve le sue inspirazioni, che a mezzo di tali organi, 
e le sue leggi non vengono in sostanza che da essi applicate. 
Hanno quindi il successo, ch’essi vogliono, o sanno far loro sor- 
tire, che non è spesso quello che dovrebbero o potrebbero avere. 
Se cosi è, discerne ognuno quanto rilevi che del pari che nelle 





sfere superiori abbiansi nella casta degli agenti pubblici, i quak 
corrispondono colle masse direttamente, uomini scelti, addottrinati, 
affabili, prudenti, ed integri. M popolo giudica le leggi, e il go- 
verno secondo il contegno di questi uomini. Esigonsi pertanto in 
essi in proporzione delle loro incombenze e compatibilmente colls 
nalura di queste, e colle circostanze, le doti de’funzionarj supe- 
riori, e le ricompense non ne siano gran fatto disuguali. Non si 
verifichi come sovente, che il diretto comunicare col popolo nelle 
proprie funzioni stimisi basso ufficio, od incarico vile. Non pi 
sarà tale creduto se il governo co’pregj di cui vorrà forniti simil 
agenti e coi gradi e-stipendj congiunti, dimostrerà di apprezzañ 
egli stesso, attirando cosi sovra essi il rispetto del pubblico. La 
nazione s’induce, cosi per la sceltezza e nobili comportamenti de 
funzionarj con cui tratta, a più onorare il governo ed a comprer 
derne gli atti. 

Relativamente ai tributi Puomo di stato ha grande affare nello 
stabilirne le fonti, le misure, il ripartimento e i modi di percezione. 
Ne’tempi da noi un pè remoti erano le finanze un oggetto come 
un’altro oggetto di stato e forse de’meno rilevanti. Non trallavas 
che di riscuotere, e spendere gabelle e nulla più. Ma nelle con- 
dizioni odierne delle società politiche i tributi si collegano stret- 
tamente coll’economia e diremmo coi visceri di ogni parte dell 
nazione. L’abbondanza de’ mezzi economici, del credito e de’ capital 
circolanti, fra cui primeggia il danaro, è l’anima delle nazion! 
Non son desse ignobili per questo. 11 crederlo sarebbe romantr 
cismo o simulazione. Le finanze pubbliche influiscono oggt sm 
suratamente sui destini della produzione, del traffico e della politiea 
di guisa che l’uomo di stato vi profonde religiosamente gli st 
e le cure più intense. Ivi nascondonsi gli scogli più insidiosi € 
più mortali per sè e per la nazione. La scelta de’ principj e de 5 
stemi da seguirsi a preferenza à malagevole fuor di modo, pére 
oltre la importanza estrema degli effetti, i principj ed i Sistem 
finanziarj sono moltiplici, svariati, ed ognuno ha la propra ilu- 
sione. Tanti ne furono inventati, e se ne inventano! Prendas! 
perlanto consiglio dalle più mature disamine, dall’esperienza. da 
lumi degli uomini versati, dalle condizioni del popolo, dalla ester 
sione dei bisogni e dalle circostanze in ogni stato particolart. 
modo d'illustrazione si consideri quanto appresso. L'ammonlsre 
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de’éributi pareggi le pubbliche spese. In fatti se i redditi oltre- 
passano i dispendi le finanze hanno sottratto al suddito o cittadina 
una porzione indebita del suo avere. Se i dispendi superano i 
redditi le finanze sono oberate. Fissare le spese unicamente ne- 
cessarie e gellare le imposte corrispondenti, à l’apera vitale, e 
più laboriosa dell uomo di stato. In particolar modo il giudizio 
sulla necessità e misura degli spendj à molto sottoposto a farsi 
velo, e smarrirsi. Le finanze ora interessano le fibre più sensibili 
della nazione, poichè toccano vivacemente la sua esistenza econo- 
mica, che oggi à la sociale. Il restringere le sorgenti del dispendio 
esige atlenzione somma, ed accorgimento, mentre qui la cecità e 
la precipitazione apporterebbero danni e dolori quanto lo allargarle 
fallacemente. Le imposte e i pubblici dispendi sono mezzi potenti 
di diffusione della ricchezza nazionale, ed uno dei modi legali di 
spezzare gli ammassi stagnanti in poche mani, correggendo gli abusi 
del diritto di proprietà. Aumentano le difficoltà nella misura e 
ripartizione de” tributi. In qualunque guisa s’ impongano le gravezze 
gli esseri che veramente e sempre le contribuiscono, sono infine 
le masse de’consumatori. Il produttore e il commerciante non 
fanno che anteciparle. E per cid il sistema più giusto e mezzana- 
mente oneroso parrebbe quello di colpire in gran porzione il super- 
fluo de’ cittadini; indi l’utile. L’avere puramente necessario dovreb- 
be andarne immune. E chi non riterrebbe aggravante e meno equo 
che un pane che nutrisce |’ indigente soggiaccia ad uguale imposta 
di un pane sulla mensa dell'opulento? Ma tale sistema idealmente 
incontrastabile non è, e non rimarrà che un astrazione, che ab- 
baglia le menti ed appaga il cuore. Non ne sarebbe, è vero, im- 
possibile una legge teorica particolareggiata. Nullameno nella sua 
applicazione cadrebbe affatto. Ed invero come stabilirebbonsi le 
quantità e qualità del superfluo, dell’utile e del necessario di cia- 
scheduno? Il verificamento dei limiti variabilissimi che li distin- 
guono, recherebbe la perpetua turbazione dell’ordine sociale. La 
più odiosa inquisizione sarebbe permanente. Nel regno delle realtà 
tutto quello che puè conseguire l’uomo di stato si arresta à cid 
che nelle imposizioni si osservi la maggior proporzione possibile 
cogli averi del citladino, e per Lal modo si colpiscano direttamente 
o indirettamente più le ricche, che le madiocri fortune. Avrà pur 
eura che le imposte non intralcino troppo la industria col gravare 
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le materie gregge forastiere, ed il traffico con misure d’imposta 
e discipline soverchie, e nemmeno l’agricoltura avocando all erario 
dello stato una parte eccedente dei prodotti del suolo. o del loro 
valore. E quanto alla riscossione l’uomo di stato veglierà, che il 
popolo non sia vessato; che le concussioni siano antivenute o pu- 
nite, e che i modi di esigere non sieno arbitrarj, troppo disper- 
diosi ed aggravanti per la nazione. 

Udrete talora il motto » lasciamo che faccia il tempo» L'uomo 
di stato attende non di rado il maturarsi degli avveniment, &s 
tale inoperosità non è inerzia e prosegue ad essere azione in s- 
lenzio, ed in sembianza di riposo. Somiglia alle pause nei suoni 
colle quali non s’interrompe ma si continua il concento. L’uomo 
di stato nulla abbandona al tempo, perchè tutto nasce nel tempo, 
ma il tempo non fa nulla. Aspettare i prodotti del tempo nells 
politica sarcbbe perderlo. L'opera pertanto dev’essere incessante. 
Ove occorra la si rallenta, ma non si arresta nella guisa, che in 
un concepimento strategico fa d’uopo che scorrano i moment 
onde le mosse tutte sieno contemporanee, o talune successive giu- 
sta il piano della campagna. Altrimenti il non operare sarebbe 
ozio e non maturità. Lasciar fare al tempo è un adagio inventato 
dall’indolenza per giustificare se stessa, e sarebbe perniciosa agi 
uomini del potere. | 

Si notano, e si noteranno contraddizioni negli uomini di stalo. 
Sia lode a loro anzichè biasimo o meraviglia. Gli scopi essenziali 
della società politica, cioè di sussistere e prosperare sono gli scopi 
dell’uomo di stato. Î mezzi, ed i sisteuni onde giungervi non 
possono sempre essere identici ed invariati. E perd egli li mod 
fica o cangia in particolare per ciù che involge le relazioni stra- 
niere. E ognora coerente rispetto al fine supremo del suo mini 
slero, ed incoerente non di rado circa i modi di conseguirlo. Nelle 
maniere di governo, e di amministrazione, e pià di fronte alle 
stere potenze, non giura fedellà à verun sistema determinalo COR 
esclusione assoluta di ogni altro. Salvi nell’interiore i patti fonda- 
menlali, le religioni, le guarentigie popolari, e quello dei potert, € 
per l’esterno illesa la fede de’trattati, non meno che osservale la 
dignità, la convenienza e la probità verso le altre genti, l'uomo 
di stato nel reggere nulla riconosce per inalterabile, ossia che non 
possa variamente regolarsi, Ei pertanto afferra un sistema, od un 
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principio, e poi lo diserta altro abbracciandone, o li commesce, 
se tuttociô nelle sue meditazioni e sperienze gli si presenta richiesto 
 dai supremi scopi sociali. Perchè luomo di stato non si contraddi- 
cesse converrebbe, che nel loro corso le vicissitudini delle nazioni 
_sotlo ogni aspetto si mantenessero uniformi. ÂAllora solo egli non 
| avrebbe d'uopo immutare i divisamenti, e i modi di azione. La 
savia mutabilità di principj, e di condotta non è contraddizione, o 
aposlasia dell uomo di stato, ma dovere e virtù. La incoerenza, 
|, quando motivi che si riferiscono alla vita e felicità del popolo, il 
| richieggano, fa l’encomio di chi governa. Unicamente quando gli 
uomini devoti ad una setta politica o sue creature, sono al governo, 
non possono mai contraddirsi mentre in tal guisa la setta sarebbe 
combattuta od abbandonata, od eglino creati, e sostenulti da essa, 
cadrebbero. Quindi il partigiano immola gl'interessi della nazione 
agl'interessi del suo partito. E che cosa si dirà delle conuaddizioni 
fra ï pensamenti dell’ uomo di stato quando non era reggitore. e 
i pensamenti dello stesso uomo di stato pervenulo al potere? Direle 
che meno ancora sono da apprezzarsi. L’uomo che pigli a gover- 
nare la nazione acquista conoscenze che l’individuo semplicemente 
pubblico, o politico uon è in grado di procacciarsi poichè tal uomo 
per necessità, ed occasione del suo ministero penetra nei visceri 
più occulti dello stalo, è inizialo ne’ suoi segreti, ed ogni velo si 
solleva a suoi occhi. D’altra parte egli viene collocalo in situa- 
zione donde pu tutto scorgere e misurare come dalla vetta di 
un colle si seuoprono e si osservano a bell’agio gli oggetti sot- 
toposli e circostanti. Nuovi esami appoggiali a nuovi più accertati 
e più copiosi elementi devono senza dubbio condurlo a nuovi con- 
sigli. Si videro e si vedranno pertanto grandi pubblicisti, e cam- 
pioni ardenti delle opposizioni parlamentarie, e seguaci di dottrine 
oltremodo liberali, i quali dopo aver propugnato per lunga età 
alcuni determinati sitemi o principj sono astrelti a modificarli o a 
dimetterli e persino a combatterli perchè non resistono alle pruove, 
ch’essi medesimi ne fanno. 

L'uomo di stato dev'egli assolutamente possedere il dono del- 
l’eloquenza? No. Questo è chiaro s’egli occupa il seggio in un 
reggimento assolulo, voi dite, ma nei governi rappresentalivi à 
indispensahile la eloquenza. Perd intendiamoci. Vuolsi che l’uomo 
di stato sappia per coltura, linguaggio e personale altitudine ac 
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conciamente esprimere il proprio pensiero. Quando il ragionatore 
possegga una mente logica, conosca profondamente le materie su 
cui discute, ed abbia la convinzione di cid che dice, le sue pa- 
role vestiranno sempre a sufficienza le sue idee. Cid per altro, 
come bene vi accorgeste, non costituisce la vera facondia, quel- 
l’arte ammirabile che s'impadronisce della ragione di chi ascolta 
e la guida suo malgrado. E quella appunto che si reputa non 
richiesta anzi talvolta dannosa nell’uomo di stato. La sinisurata 
eloquenza dee paragonarsi al terrore. Violentano entrambi it cuore 
e l'intelletto. Un’assemblea deliberante sarebbe dominata ugual- 
mente, sebbene per diversa via, dal balenare dei pugnali come 
dall’infuocata, e seduttrice parola della tribuna. La potenza del- 
l’orazione è stromento salutare o micidiale secondo lo scopo pel 
quale viene adoperato. Non è perd mai affatto necessario. L’uomo 
di stalo parli verace, limpido, convinto, e le espressioni gli spun- 
teranno sul labbro appropriate, ed infonderanno la persuasione. Per 
ci non gli torna d’uopo di essere declamatore. 

Se non che quando un reggitore possegga e pratichi tutte le 
doti fin qui narrate, ed altre consimili, sarà egli un intero uomo 
di stato? Duole il dire che no. Sarà un esimio politico, un abilis- 
simo ministro, in una parola un sommo funzionario, ma non già 
un perfello uomo di stato. A coronare la serie delle doti e a farle 
valere con efficacia, e pienezza pel completo successo della supre- 
ma Sua missione, ricercasi una dote che si comprende, ma non 
puè nettamente spiegarsi. [mperfettamente la si definirebbe col 
chiamarla colpo d’occhio sicuro, perspicacia consumata, criterio 
affatlo particolare. Somiglia a cio che nell'arte salutare direbbesi 
occhio medico, e criterio legale nella scienza della legislazione. Tal 
dote genera quelle inspirazioni e slanci, che si dicono lampi del 
genio, pei quali l'uomo di stato, dopo il cielo, guida felicemente 
1 destini de’popoli. Ë ci che nei sublimi artisti, nei famosi capi- 
lani, e negli scrittori eminenti ha creato la superiorità che si am- 
mira nelle loro opere meravigliose. Senza tal dote il Vecellio non 
avrebbe dipinto la inimitabile figura della Vergine sollevata dalle 
nubi nel firmamento: Napoleone non incatenava la vittoria a’ suoi 
esercili; Montesquieu non componeva lo Spirito delle leggi. Niuno 
per altro saprebbe, come dissi, difinirla, e meno darne precetti. 

Considerata l’ampiezza dei doveri, delle dificoltà, e de’mezzi di 
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ogni fatla accumulati nell’uomo di stato, osiamo dire, che chi rin- 
traccia perdulamente lesercizio de’ poteri supremi, e vi s’inebbria, 
non ne conosce la natura e le interminabili esigenze. Ha quindi 
tull’altro, che l’altitudine a governare una nazione. Colui, che 
n'e veramente idoneo lo si riconosce fra gli altri segni alla ripu- 
gnanza, e trepidazione colle quali afferra le redini, alla indifferenza 
con cui sostiene lo splendore che lo cinge, ed alla niuna dolcezza 
che ne risente. 

Da che uomini di simil tempra voglionsi a condurre le nazioni 
cade in acconcio l’osservare quanto sia fallace l'ansia del pubblico 
di giudicarne a diritlo, ed a rovescio le azivni. À petto di partit 
presi dagli uomini di stalo, i quali vedemmo che cosa sieno, quale 
mai potrebbe essere l’aggiustatezza di quistioni agitate da una 
_turba di popolo fra i vapori delle taverne, nelle deliziose aule dei 
ricchi, nelle officine fabbrili, nei molli caffè, nei fondachi romorosi, 
nel focolare dei teatri? Ivi risolvonsi, o lo si crede, le più ardue 
controvversie sugli interni ordinamenti, e sulle complicazioni in- 
sorte all'estero, con una incantevole rapidità e precisione, nel mo- 
mento che uomini logorati nello studio, e nella sperienza de’ pub- 
blici affari non sanno fermare i loro consigli, e sono spesso tre- 
pidanti ed irresoluti. Il già notato altrove affacendarsi delle mol- 
titudini nella politica, ritenuto pure che non fosse malore in se 
stesso, lo à perd sempre per le sue conseguenze. Glimmaturi, e 
lalvolta folli giudizj di una porzione del popolo diffondendosi nelle 
masse, divengono ci che si appella pubblica opinione, la quale 
preoccupa i poteri, e gl’intralcia sospingendo a mal termine Île 
cose della nazione. Solo uomini di stato possono giudicare gli ati 
degli uomini di stato. Il giudizio di ogni altro, fosse anche giusto, 
non lo sarebbe che per accidente. 
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1. Ragione, natura 6 finalità dello scritto; Dichiarazione e protesta del- 
Vautore. — IL. Riflessioni sulla guerra contro la Russia; spedizione 
in Crimea. — III. Errori della Russia: 4. di una flotta russa; À del 
ritardo nel cominciare l’occasionata guerra; 3. dell’insufficiente numero 
di forze concentrate al Pruth; 4. del bisogno che avea specialmente 
la Russia di costruire grandi linse di ferrovie ed elettro-telegrafiche. 
— IV. Indicazione, tracciata dallautore, di una linea di ferrovie © te- 
Jegrafica, che, in tempo opportuno costrutta, avrebbe agevolata assai 
alla Russia la conquista di Costantinopoli. — V. Altri vantaggi che 
la Russia ne avrebbe ritratti. — VI. Di un corpo d’armata Anglo- . 
Francese che dal! Abasside entri in Crimea; di un piano che esegui- 
rebbe l’esercito austriaco e federale Germanico collegato coll’Anglo- 
Francese. — VII. Di un altro modo migliore di vincere la campagna 
del. Danubio e della Tauride. — VII. Si propone un mezzo per 
ovviare al danno più grave derivante dall’indiscretezza dei giornali, 
rispettando la libertà della stampa. — IX. Divisate le parti dello 
scritto, si conchiude, ° | 


IL Una volta si scriveva solo per la gloria postuma e per bra- 
mosia di fama immortale, ora si scrive specialmente per à! tempo. 
E perchè ? Allora la letteratura versava più nella forma, ora nella 
maleria; lo scopo dello scrittore era, più d’ogni altra cosa, artistico, 
adesso consiste assai più nel pensiero e nel suo spandersi veloce e 
svilapparsi. Di qui una delle tante differenze fra i letterati dell’evo 
antico e della modernità; quelli dicevano di starsi in felice oz1o 
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quando scrivevano, ora l’uomo, che scrive, agisce. E la sua mis- 
sione morale ed eminente opera sul mondo materiale, come l’anima 
sul corpo, il pensiero sull'azione. La letteratura acquistava un ca- 
rattere più virile ed attivo, cui non dee perdere ma rafforzare, di- 
venivà una funzione sociale, iniziatrice di nuove idee e di più 
splendido incivilimento. Efficace, sublime apostolato ! 

Epperd, lettor mio cortese, a che varrebbe l’isolarci col pensiero 
dall'epoca in cui viviamo, per volger# solamente allo studio del 
passato ? Peca utilità si trae dal filosofare su di ess, se, con cid, 
trascura il presente ed un prossimo avvenire. Mancherebbero allo 
scopo, nè sarebbero grandemente operative la sociale letteratura e 
la storica filosofra, se si limitassero a meditare sul passato, e ris- 
guardassero solo ad un futuro lontano ed indefinito. L’uso pratico 
di esse nei bisogni della vita sarebbe escluso, inutile la molta espe- 
rienza dei secoli trascorsi, 

Allo sguardo del filosofo e dello statista l'Europa offre grandiosi 
problemi da meditare; la Storia, consaltata senza pregiudizii e con 
animo spassionato, ne aiuterà lo scioglimento. 

Se la qualità dell’argomento che si tratta richiedesse talvoita una 
disamina imparziale di avvenimenti, cid si farebbe solo perchè più 
incontrastabile ne emergeSse la verità, produttiva di maggiori vas- 
taggi. La luce si scorge meglio accanto all’ombra opaca, ed anche 
dal male sorge il bene con mirabile vicenda. 

Non posso dire quañto mi sia grave e mi opprima lJ’animo il 
fare una critica qualunque, perocchè io sia per natura assai pi 
proclive alla lode che al biasimo. Gli errori degli uomini mi fanno 
male, rammentandomi viemmeglio la debolezza comune. Ma dal 
peso odioso e disaggradevole di una critica, anche nobile e giusta, 
saprô tosto liberarmi , ricercando invece il modo più acconcio di 
iniziare un’epoca di più durevole ed universale prosperità. 

lo mi sarei agevolmente taciuto, se il giornalismo e le altre pub- 
blicazioni politiche avessero pur detto quello, che, da qualche tempo 
jo meditava. Ho aspettato invano. Non bastavano a rischiarare il 
tortuoso cammino la luce dei giornali, quantonque intensa, nè à 
sparsa dai molti scritti, che sulla vertenza d'Oriente si stamparonmo. 
Fra cui niuno, à mia saputa, la studid compiutamente. Alcuni k 
considerarono sotto il rapporto religioso e politico, aîtri sotto il 


geografico e storico, pochissimi sotto il rapporto strategico. Molti, 


poi (lasciando a chicchessia il proprio merito ), e specialmente gli 
ultimi, mi pare che più o meno imperfettamente Ja trattassero, 
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anche ne’ singoli rapporti. Inutile il dire quanto l’un l’altro si 
ripetessero. Ed io, abborrente da qualunque piagio ! che è il più 
infame de” furti, derabando l’uomo nel più sublime lavoro quale 
è l’intellettuale )}, mi asterrd dallo scrivere cid che da altri si disse, 
semprechè talvolta non si debba brevemente accennarlo, là dove 
più compiuta argomentazione lo richiegga. 

Ma qui lo studio ha maggiore ampiezza, comprendendo eziandio 
molta parte d’Asia e d'Affrica assoggettate alla supremazia civile 
dell'Europa. 

Appena posato il piede sull'evo contemporaneo, naturale adden- 
tellato alla investigazione del futuro, mi fard a considerare la lotta 
avvenire fra l’Oriente e l’Occidente europeo, nelle più razionali 
probabilità, e sotto ogni rapporto possibile. Dall' Europa civile os- 
serverd la Russia, dalla Russia l’Europa. Imiterd il nomismatico , 
che guarda attentamente l’antica medaglia sotto amendue gli eserghi, 
per assegnarle l’età e la patria. Limitandosi a fare uno studio 
monco e parziale, fors’anche offuscato da spirito di setta, a mirare 
un solo esergo, l’effetto sarla indubbiamente manchevole, nè guari 
vantaggioso. Come si possa viucere la Russia liberando l’Europa da 
ogni moscovita egemonia; come la Russia possa ingigantire e signo- 
reggiare con potere tragrande e inudito ; la quale, anche domaua, 
come possa ristaurare la sua potenza altrove, senza danno dell’Eu- 
ropa; come questa elevarsi possa ad altissimo grado di forza e di 
vigoria materiale e civile, per cui resistere a qualunque più ter- 
ribile nemico; ecco i problemi che scioglier si vorrebbono. I quali 
essendo complessivi e comprendendo tante eventualità diversissime, 
accrescono la necessità di considerarli sotio ogni aspetto. Da si varie 
combinazioni nuovè rapporti e nuova luce si spanderà sull’avvenire. 

À raggiungere siffatto scopo si farà alcuna proposta di guerra, 
ideando qualche piano strategico nel modo che sembrasse più op- 
portuno. E se cid apparisse inaspettabile da uomo addetto ad arti 
pacifiche, io risponderei colle parole di un illustre scrittore mo- 
derno, Terenzio Mamiani: « . . . . la scienza dell’armi non è 
«a tutta chiusa ed inaccessibile a chi s'astiene dal maneggisrle, ma 
« vi ba alcune parti ove il naturale ingegno pud penetrare assai 
« dentro, e scorgere con sicurezza ci che al buon capitano occorre 
« d'imprendere e provvedere » (“). Qui si offriranno progetki di 

(*) Sritti politici di Terenzio Mamiani, pag. 265, vol. un., Firenze , 
Felice Le-Monnier 1853, 
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guerra e di pace, di conquisi@ e di colonie in paesi ancora intes- 
tati, determinando all’emigrazione eurupea un novello ed utilissimo 
indirizzo; di grandiosi e talvolta giganteschi lavori di rapida come- 
nicazione in contrade distantissime, che è tanta parte della vita 
moderna, e tutto per facilitare lo scioglimento di quei problemi, 
ed aumentare il progresso della civilizxzazione, 

Vegga ognuno se abbia saputo cogliere nel segne, ed eseguire 
il compito gravissimo. E siccomé, oggi più che mai, si è convinti 
che nelle cose umane l'autorità à l’uliimo degli argomenti, cosi 
basterà l'investigare se quelle proposte, giusta le condisioni che si 
supponevano, sieno eseguibili; e se in loro vece altre più attuabäi, 
ed insieme più vantaggiose, si possano indicare. 

In tanta vastità di ardui problemi, ogni angastia di setta sarebbe 
stata disagevole e funesta per l’acquisto della verità: lo spirito set- 
tario toglie o sminuisce al politico anche eminente la veduta libera 
dell'ampio origzonte. 

Laonde di leggieri si scorge che ogni professione di fede poli. 
tica, oltre esser cosa vana e intempestiva, sarebbe qui affatio estre- 
nea ed inconciudente. Che importa il sentimento di an eomo pri- 
vato, mentre si trattano sommi e gravissimi interessi della Società? 
Epperd chiuaque credesse poterlo determinare dalla lettura di questo 
libro andrebbe senza dubbio errato. L’imparzialità è l’unica mia 
divisa, non difficile a seguirsi da chi è nuovo ad ogui vita pabblica, 
ed ha l'animo libero da politiche passioni. ‘Solo l’amore della verità 
e del beuessere d’Europa mi fanno parlare. L'intendimento finale 
di questo discorso ( qualunque ne sia il valore), non è la vittoria 
di qualunque setta, ma il trionfo della civiltà, non di quella perd 
tuttogiorno si profanamente invocata. À tanta altezza di scopo ogai 
altra cosa apparisce meschina e non paragonabile, 

Mi sforzerd che il mio dire sia sgombro d'ogni strano gergo, € 
sempre temperaute e moderato secondo giustizia. Spero che tale 
dovrà apparire a qualunque arcigno e severo gindice, nemico quale 
io mi sono d’ ogai stolta improntitadine. 

Ma, se, malgrado l’intenzione di essere equo ed imparziale o+- 
.servatore, sembrasse a taluno, maligno interprete, che io mancassi 
. al proposto assunto, protesterei con tutta l'energia di che sono «- 
pace, ne farei appello ad ogni sensato e gentil lettore, cui invitara 
a leggere un ragionamento, non una vana guerra di parole contro 
chicchessia. 

Ai persetutori dell’ uomo incolpevole, che agisce con fine gene- 
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roso, santo, magnanimo, ai vili câlunniatori, aï crudeli vampiri 
dell’uomo, cui il pensiero dimagra e che medita il bene di tutti, 
io non fard parola d’imprecazione . . . . . ! Che Iddio loro per- 
doni ! 

L'essere fmparziale impedisce ogni giustezza di ragionamento; non 
è l’abbandonarsi ad una vana passione che pud far nascere la ve- 
rià nel suo splendore. 

Sal campo di battaglia, fra lo scoppio dei moschetti e il rim- 
bombo dei cannoni, fra il gemito dei feriti, il rantolo dei morienti 
e il grido della vittoria, l'uomo debb'essere animoso, ardente, in- 
domabile, terribilmente appassionato. Nel gabinetto solitario, ove il 
silenzio non è interrotto che dal moto regolare del pendolo (ine- 
sorabile misura della vita che passa! ), al pensatore che si apparta 
dal consorzio degli uomini, per meditare i destini dell’ umanità, 
una sola passione è permessa, un solo affetto, il desiderio di co- 
noscere il vero,.e di manifestarlo pel miglior bene di tutti. 

Tale protesta (pur troppo non inutile!) renderà assurda ogni 
contraria interpretazione; e si intende di farla qui per sempre. 

IL. Prima di offrire all Europa verun progetto, fa mestieri veder 
brevemente se quanto s’intraprese fosse bastevole al grande assunto, 
e atto alle gravissime esigenze dell’epoca contemporanea. Prima di 
far parola dell'avvenire fa d’uopo riconoscere il passato e l'attua- 
lidà, e cid si ha in animo di fare in questo prodromo. 

Caduta Sebastoi e spiaoata, l’esercito =noscovita sconfitto, tutta 
la Tauride in potere degli alleati, qual sarebbe l’utilità di quella 
vittoria? Le tante spese, le molte vittime, i pericoli gravissimi si 
compenserebbero col temporario dominio del Taurico Chersoneso ? 
Si disse temporario, perocchè la Russia forse non si acqueterebbe 
(o almeno non si dovrebbe acquetare) anche dopo la sconfitta; una 
gaera di onore nazionale e di religione si susciterebbe in tutto 
limpero; l’accanimento e |’ entusiasmo universali potrebbero, in 
parte, tener luogo di finanze e di eserciti regolari; altri prodigi si 
rivedrebbero. Dalla foce del Boristene al Mar Putrido nuovi corpi 
d’armata si concentrerebbero. Si farebbe ogni sforzo per rintuzzare 
lenergia del vincitore, contrastandogli ostinatamente la conquistata,——, 
signoria. Un accampamento formidabile, in suf di Cherson, di nu- quel 
meroso esercilo nemico, potrebbe molestare in modo permanente À T. 
gli alleati rendendone sempre precario il dominio. = 

Ma suppongasi che la conquista della Crimea si potesse a lungo 
conservare dall’esercito alleato, sempre vincitore. Io non saprei se 
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l'occupazione contigua a mano armata (chè altramente no è pes- 
sabile, anche dopo conchiusa usa pace), con forze considerabili, e 
sempre pronte a qualunqoe improvvisa sorpresa dell’inimico, se le 
ingenti spese di quell’esercito in piè di gunerra in s} lontano paese, 
e a tempo indefinito, equivalessro incirca ai vantaggi di quella 
signoria. 

La quale sarebbe veramente profittevole, se, di per sè, fossa atta 
ad ottenere lo scopo della spedizione, che è la difesa di Costanti- 
nopoli, e il dominio dell'Eusino tolto alla Russia. 

To dubiterei che questa volesse rinunciare almeno ad un condo- 
minio su quel mare, mantenendo sempre la signoria di mezso i 
littorale dell’Eusino dalla foce Danubiana al sud di Poti. Niun'aitra 
Potenza, in simili circostanze , accetterebbe la condisiose umiliaste 
di perdere ogni forza navale con si vasta estensione di lito. 

Ma se anche l’accettasse , essa lo farebhe solo per iscongiurare 
un pericolo più grave, Cessato il quale, ridiverrebbe ancor formi- 
dabile, usando modi di avveduta politica, e le ingenti forze di cai 
potrebbe disporre. Dunque per evitare nna guerra lunga, disastross, 
e poco utile, anche dopo presa Sebastopoli, dovrebbesi coscedere 
alla Russia sun condominio sull’ Eusino. Più di questo parrebhe 
dificile di ottenere, essendo troppo grave avvvilimento all'onore na- 
zionale della Russia. 

Or bene, chi assicura la durata di quel condominio sempre uguale 
e inalterabile per tutte le Potenze ? La Russia ha molti altri mezzi 
di grandezza, cui niano sinora medit, e che io accennerd a suo 
luogo (Capo secondo). Essa, alleata con gli Stati-Uniti di America, 
non potrebbe forse un di comparire suil’Atlantico con una possente 
flotta fabbricata nei cantieri dell’ opposta riva di New-York, e con 
marinai ivi addestrati ? Cosi farebbe fronte anche sul mare alla 
Francia, e forse eziandio all’Inghilterra; e combattendo sul Baltico 
o sull’Atlantico, operando un’accorta diversione di forze, tentare il 
riacquisto della Tauride e la signoria dell’Evsino. 

E posto che ciù non si elfetiuasse , la Russia ha in suo potere 
ben altro modo per costringere l’ Anglo-Francia ad abbandonare , 
sebben vittoriosa, la Tauride. Ed è l’invadere con possente esercite 
gli estremi confini orientali della Balgeria sul Danubio, con isforzo 
improvviso e ben combinato. Nè l’Anglo-Francia e la Turchia sa- 
rieno guarentite dal trattato del due dicembre ; in cui trattandosi 
dei soli Principati e della loro difesa, à naturale che quest’ obbligo 
dell’Aastria non possa estendersi ad altre proviucie. Si opererebbe 
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cosi à danno degli alkeati una singolare diversione, La quale sa- 
rebbe forse in qualche modo vantaggiosa alla Russia anche sconfitta, 
potendo, quando si presentasse l’opportanità, ripetere gli stessi ten- 
tetivi, mentre, con altri eserciti dal Dnieper al Don combatterebhe 
energicamente l” inimico. 

Epperd se l’Anglo-Francia fosse in qualunque modo costreita, 
anche dopo la vittoria, a sloggiare dalla Crimea, quale ntilità sa- 
rebbesi ritratta da una spedizione si dispendiosa ed arrisicata ? Non 
potrebbe il Russo, quando volesse, ricaperare le ruine di Sebasto- 
poli (come fece di Bomarsund), e ricostruendola più ampia e più 
forte, rinnovare la terribile questione ? 

Una Potenza smisurata come la Russia non si doma coll abbat- 
terle una fortezza, contestarle il dominio di un {ago (chè tale pud 
dirsi |’ Eusino), ed oceuparle un lembo ds terra! E se non si volea 
domarla, a che fare la guerra? Le messe misure sono talfiata utili 
in politica, ma nun in jstrategla; le mezze spedizions rovinano la 
cousa che si vuole sostenere, e costringono a bramar la pace 
prima di aver compita la guerra (Veggasi la nota a pag. 18). 

Laonde una pace anche onorevole con la Russia lascia le cose in 
istato non isfavorevole a lei anche perdente. Sono iuette a domarne 
la forza e la energia una fortezza abbattuta che da altra ricostrutta 
puè essere dovunque e quandochessia surrogata; la distruzione di 
una flotta, che pud spingere la Russia a procurarsene un'altra mi- 
gliore dall’America, la perdita di un po’ di sponda sull’ Eusino, ed 
anche quella del dominio esclusivo in quel mare. Si suppone cosi 
la massima sconfitta della Russia, e la più gran vittoria dell’Anglo- 
Francia. I quali danni, se a qualunque Stato parrebbono gravis- 
simi, per la Russia saranno non difficilmente medicabili. Già si os- 
servava che ella potrebbe per la via continentale, ammaestrata dai 
passati errori, minacciare quandochessia l’esistenza della Turchia 
con maggiore accorgimento del passato. Il che non si farebbe se 
non dopo trascorso un dato tempo, quando ella avesse compiuti 
alcuni lavori utilissimi (veggasi più sotto — III, 4° — e IV.), e 
l’ Europa volgesse l’attenzione ad altri eventi che tutta ne occu- 
passero l'attività. Forse si saprebbero suscitare in più luoghi avve- 
nimenti gravissimi e pericolosi, si da permettere alla Russia un ri- 
stauramento di passanza inaspeltato. 

Ma la Russia possiede mezzi grandiosi per raggiungere un’altezza 
di potere quasi incredibile, Tutti volgono lo sguardo all’ Eusino, e 
là si fermano col pensiero, Non basta: troppo meschina è tale ve- 


10 


duta , perocchè quete pud comprendere una vastità inodita con 
mezzi finora non osservati e trascurati. — Cid sarà altrove ampi- 
mente dimostro (Capo secondo. — Della futura grandezza della 
Russia). 

INT. Non pud negarsi potere la Russia tutto quello che qui si 
accennava. Ed assai più avrebbe potuto fare, se avesse saputo. Il 
che si farà chiaramente palese, esaminando gli errori principali 
della Russia nella lotta presente. 

Se alcuni degli errori dell’ Anglo-Francia attrassero |’ attenrione 
universale, à quei della Russia non si pose guari mente. 

4e L’aver costrutte fortezze lungo l’ Eusino, il Baitico, la Vi- 
stola, non che in Armenia, sulla sponda del Mar Bianco e dell'O- 
ceano Pacifico, fu gran senno, ma non bastava al gigantesco assunto 
della Russia. La quale, coi tanti mezzi, che erano in sua mano, 
avria potuto, con accorta previdenza, rendere le sue flotte quai 
paragonabili alle inimiche, o almeno non cosi inferiori, chiamando 
a sè, con premi e generose protezioni, i più abili artefici d’Ea- 
ropa. Allora alla Turchia ed all’ Anglo-Francia sarebbe stata 
più tremenda e pericolosa una guerra contro il Moscovits. 

2° Fu dannoso errore, quaado, al ritirarsi di Mentzichoff dalla 
Corte Ottomana, non ebbe la Russia pronto nn forte esercito à 
Pruth, che improvviso e rapido si avanzasse, oltrepassasse il Da- 
nubio, ed anche i Balcani, senza inutili fermate, senza ascoltare 
proteste nè minaccie di sorta. Cosi probabilmente avvicinato alla 
capitale, forse se ne sarebbe, con ardito colpo di mano, impadro- 
nito, prima che il Turco avesse potuto concentrare le sue forze, 
chiamate alle armi nuove trappe, ricevute le ausiliarie dei regni 
vassalli e tributari, ristaurate le finanze con prestiti all’ Estero, e 
prima che Francia ed Inghilterra l’aiatassero con danari, flotte e 
soldati. La Russia avrebbe raggiunto il bramato scopo, senza perder 
tempo, nè lasciarne tanto all’ inimico per le difese e le offese. 

Ma la Rassia voleva che la Porta le intimasse la guerra, 
desiderando farla in guisa da parervi quasi costretta Era un is- 
ganno impossibile; era una politica iaefficace quella che si appog- 
giava à si luaghe aspettative, che permetteva al Tarco di difenders, 
ed all’Anglo-Francia di secolui allearsi. | 

Bisognava piombare all’impensata sopra Costantinopoli a ra- 
pide giornate, imitande i sommi maestri dell’ arte militare, come 
lavvoltojo sulla vittima dall’ alto designata ; ogni altro modo inutile 
e periglioso. 
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8° Arrogi: volendo fare la guerra in. géo da parervi forzata, 
e per fine religioso, la Russia dovea concentrare in Bessarabia un 
esercito più numeroso, e per lo meno il doppio di quello che vi 
spedi ; in generale, tanto più forte quanto più Junga l’aspettativa. 
Allora Omer. Basrià non avrebbe petuto resistere a forze numeriche 
tanto superiori, e le sue truppe, quantunque valorose e ben dirette, 
sarebbono state oppreæe e vinte, prima che l’Auglo-Francia per 
mare e per terra vi accorresse in ajuto. 

&° Non essendovi impero più vasto del moscovita, non havvi 
iñ alcuno, come in quello, maggiore e più urgente bisogno di smi- 
ouirne le sconfinate distanze, congiungendo le estremità ai varii 
centri, e questi fra loro avvicinando per mezzo delle ferrovie celeri 
e dell’ elettro-telegrafa. 

Neï molti anni di pace trascorsa, poteva la Russia, imitando 
saggiamente l’ Inghilterra e |’ Unione Americana, prevalersi subito 
di quelle meravigliose invenrioni, compiendo assai prima le linee, 
appena incominciate, da Pietroborgo a Mosca ed°a Varsavia. Avvi- 
cinare il Mar Baltico all’ Eusino, unire Odessa e Varsavia, Cronstad 
e Sebastopoli. 

IV. Varii esser potevano i modi di esecuzione, Ma il più agevole 
per colpire prontamente Costantinopoli era il seguente. Costrutta, 
ie epoca anteriore, la ferrovia da Pietroborge a Mosca, proseguirla 
celeremente a Chiev, Gdessa, Chilia. La capitale russa e la otto- 
mana sarebbonsi grandemente approssimate. Non si doveva inoltre 
trascurare la costruzione di altra ferrovia da Odessa a Perecop, 
come da Varsavia a Cronstad. Cosi, dalle più nordiche regioni po- 
tevasi rapidamente concentrare nelle meridionali tre o quattrocento 
mila uomini con armi e bagaglio guerresco. Dalla Vistola al Da- 
mubio facile il trasporto ; di là a Costantinopoli più agevole e pronto 
il passo, quando niun precedente avviso di guerra si fosse dato, 
0 fatto sapere in via officialc solo quando era impossibile il celarlo. 

Dal vantaggio che l’amministrazione militare della Russia si disse 
aver ritratto dallä ferrovia attuata fra le due Capitali dell’ impero, 
è facile il dedurne ogni altro che dal compiato sistema risulterebbe. 

Alla costruzione delle ferrovie essendo rispondente |’ elettro-tele- 
grafia, livee telegrafiche da Pietroburgo, a Odessa, Chilia e Seba- 
stopoli doveansi immediatamente stabilire, non aspettando l’esempio 
di quasi tutta l'Europa. La linea da Pietroburgo a Berlino era insuf- 
ficiente. 

L'utilità di siffatto progetto appare si manifesta, che sembra quasi 
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incredibile come non si effettuasse in Russia nelle indicate pro- 
porzioni. 

Gid che è più rimarchevole si à che essa avrebbe potuto in quel 
modo prepararsi ad una grande guerra, e più, ad una quasi sicura 
conquista di Costantinopoli, senza che l’accorta diplumazia se ne av- 
vedesse. Od anche avutone sospetto, non avria potuto impedire que’ 
lavori, nè tampoco muover lamenti; chè la Russia avrebbe fatto 
presso di sè. quello che gli altri Stati facevano nel loro interne. 

V. 11 bisogno di ferrovie celeri e di elettro-telegrafñ, nel moderno 
sistema di guerra, è universalmente sentito. Infatti gli Anglo-Frao- 
cesi stabilivano in Crimea la costruzione di una ferrovia, e di un 
telegrafo sottomarino dalla sponda Bulgarica alla Taurica. LI Rossi, 
che tanto fecero per concentrare un esercito in Crimea, a marcie 
forzate, lungo strade spesso incomode, e rese dal verno quasi im- 
praticabili, che cosa avrebbono fatto se le linee di ferrovie ed elet- 
tro-telegrafiche suddescritte fossero state compiute prima della guerra? 

Posto anche che al Russo fosse mancato l'ardimento, l’abilià, o 
l'occasione per occupare rapidamente Costantinopoli, altri prosperi 
effetti avrebbe in quel modo indubbiamente ottenuto. Tra cui mi 
limito ad accennare il seguente. O la spedizione in (Crimea nou 
sarcbbesi fatta, essendo maggiori i pericoli, e Sebastopoli e la si- 
gnoria dell’Eusino nor sarebbero mai state minacciate : qgse,malgrado 
le cresciute difficoltà, si faceva nondimeno quella spedizione, ed i 
centrentamila alleati, sarebbero stati, se non vinti, schiacciati da tre 
e forse quattrocentomila Russi ivi agevolmente trasferiti e concentrati. 

Sarebbe lungo l’enumerare i prodigi che il Russo avrebhe fatto, 
eseguendo quel progetto, il risparmio di uomini, di tempo, di da- 
naro, e più, con quasi certezza di vittoria. Il Governo moscovita, per 
mezzo dell’ elettro-telegrafo, avrebbe all’ istante saputo ciè che ac- 
cadeva sul Baltico e sullEusino, a Cronstad e a Sebastopoli , al | 
Danubio, al Caucaso, ed in Armenia; a tutto prontamente prov- 
veduto coi celeri mezzi del vapore. Avrebbe moltiplicate le sue 
forze, ed un milione di soldati eseguito quello che a stento e pià 
lentamente avrebbono forse due milioni potuto operare. Per tal 
modo il gigante, quasi onnipossente ed onniveggente, avrebbe ri- 
sposto prontamente a qualunque offesa, con eguale energia e forze 
anche maggiori, nei luoghi più strategici dell'immane suo territo- 
rio. I miracoli della moderna civiltà sarebhero divenuti, in potere 
del Rasso, mezzi efficacissimi di offesa e di difesa, invincibili con- 
tro l'Europa. 


By 
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Afora il secolare progetto dell’occupazione di Costantinopoli com- 
piuto, l”erede del trono di Pietro il Grande e di Caterina II sa- 
rebbesi dimostro loro degno successore. 

Tutto questo poteva operarsi dalla Russia, e non si fece. 

VI Malgrado la evidente insufficienza della spedizione Taurica, 
la vittoria, col suo prestigio, farebbe subito obbliare gli errori di 
un passato disaggradevole. Non si penserebbe forse se il vincere 
fosse poco efficace per gli Alleati; se pocu utile, o difficile, il ri- 
tenere il conquistato; se più o men dannoso l’abbandonarlo; se il 
vemico, riparatosi della sconfitta, alla abbattuta fortezza altra s0- 
stitaisse ; se, ad onta della perduta signoria sull’ Eusino , ei si mo- 
strasse sul Danubio sempre formidabile. 

L'esito felice, qui, come dapertutto, giustificherebbe ogni cosa : 
la vittoria asconderebbe gli errori del piano strategico, o della pre- 
cedente esecuzione della guerra, col suo luminoso ammanto. Îl ritorno 
dell” armata vincitrice da Sebastopoli alla Capitale Ottomana, a Pa- 
rigi, à Londra sarebbe una passeggiata trionfale. 

Le forze anglo-francesi si videro insufiicienti in Crimea; si sguer- 
uirono percid le frontiere turche delle migliori truppe colà spedite. 
Perchè si trascurava il piano, da altri proposto, di spedire al Cau- 
caso un Corpo d’ armata per la via di terra o di mare? Dal nord 
dell*Abasside, accordandosi coi valorosi Circassi per uno scambie- 
vole aiuto, si entrerebbe in Crimea per listmo, o per le supposte 
vie ne’ bassi fondi del mare Putrido. | 

E per rendere più decisiva e pronta la campagna nella Tauride, 
essendo l’ Austria e Lamagna (o parte di questa) vere alleate dell’ 
Anglo-Francia e della Turchia, non potrebbero agire nel modo se- 
guente ? 

Con un forte corpo d’armata entrare improvvisamente dalla Gal- 
lizia in Podolia, o dalla Moldavia in Bessarabia, e percorsa la pro- 
vincia di Nicolaev, passato il Dnieper, gettarsi rapidamenté nella 
Tauride e sfolgorare l’esercito Russo alle spalle, mentre dall’ oppo- 
sta parte, con orrendo sforzo, lo batterebbe l’anglo-turco-francese. 

Non pochi forse sarebbero gli ostacoli politici e militari, che ren- 
derebbero più difficile si ardito progetto ; ed io pure nol dissimulo. 
Ma, stabilita da quel lato l’iuvasione, sagaci evoluzioni si vorreb- 
bono per giungere presto in Crimea, sbaragliando le truppe inter- 
medie , e togliendo la ritirata all’ esercito russo in sù quel di Pe- 
recop. Questo sarebbe lo scopo principale della ristaurata spedizione. 
La flotta anglo-francese, costeggiando la sponda Eusina, approvig- 
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gionerebbe l’ esercito austriaco, o federale germanico, di cid che, 
nella sua martia abbisognasse in mezzo alle steppe ed alle solitudini 
moscovite. 

VIL. E qui, invece del piano eseguito dagli alleati, vado imma- 
ginando se altro più adatto potevasi compiere, con lo stesso fine 
della distruzjone di Sebastopoli. 

Sembrami fosse modo più sicuro il continuare la splendida serie 
delle vittorie riportate da Omer bascià. Guarentita la difesa, pren- 
dere l’offensiva : forzato il passo del Danabio e del Pruth, scagliarsi 
in Bessarabia, rincacciare, con incessanti sforzi il Russo al di à 
del Dniester. Acherman e Odessa sono vicine; l’esercito avrebbe 
battuto la cittadella dal lato di terra, mentre dall’ aitro, la flotia 
l'avrebbe tremendamente hombardata. FPresa Odessa, e spianate le 
sue qualsiansi fortificazioni , un’ avveduta ed instancabile attività 
avrebbe deciso del resto della campagna. 

Intanto la vittoria avvrebbe prodotta l’alleanza effettiva dell'Austria, 
e poi forse della Prussia, meglio d'ogni mezzo solamente diploma- 
tico, evitando eccessive lungherie. Almeno l’ Austria non sarebbesi 
forse ricusata dall'unire le sue truppe alle anglo-francesi, per ap 
profittare delle conseguenze della vittoria. 

Jun ogni modo, l'esercito alleato, giunto a Odessa, avrebbe mar- 
ciato sino al Dnieper. La flotta, dopo aver posto il blocco a tutti 
i porti russi, costeggiando, con parte delle sue navi, la sponda 
marina dalla foce danubiana alla Tauride, l’avrebbe approvigionato, 
stando pronta ad ogni evento. Combattendo sempre, sfolgorando l'ini- 
mico senza mai dargli posa, avanzandosi sempre a grandi giornate, 
forzare il passo del Dniester e giuagere nella Tauride. La velocità 
delle marcie degli alleati e le sconfitte dell’ iaimico , avrebbero à 
questo tolto il modo e il tempo di concentrarvisi con forte esercito. 
Dalla sponda sinistra del Dnieper a Perecop breve è il passo. Al 
lora, fatti i dovuti apparecchi, e non trascurata l’altra via supposta 
nei bassi fondi del mar Putrido, si sorprendeva Sebastopoli con 
l'immenso prestigio delle vittorie precedenti, dando nn assalto ge- 
nerale della fortezza, la quale, senza molte truppe nell interne, € 
senza l’aiuto di un esercito accampato sotto le sue mura, chiuse 
tutte le vie di comunicazione col Continente, non che quelle di 
mare dalla flotta alleata, saria stata terribilmente bloecata e in brere 
tempo costretta a cadere. E se qui si suppone l’esercito anglo-gallo- 
turco sempre vittorioso nelle grandi battaglie in aperta campagna, 
lo si fa con giusto motivo, e coll’appoggio della storia passala € 
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contemporanea. Il valore del soldato dell’Europa civile non à para- 
gonabile a quello del milite russo, il quale è uno schiavo della 
gleba armato di fucile ; à difficile scernere il polacco, disseminato 
fra un milione di baionette. La vittoria ha sempre ricompensato il 
volore dei soldati di Napoleone, anche nel 1812, che, perdendo la 
campagna, vincevano perd in ogni battaglia; e quello dei Turchi 
testè lungo il Danubio, e degli Anglo-Francesi ad Alma e ad In- 


” clermanno. 


Cid prova che la perdita finale della campagna contro la Russia 
non si origin mai dal maggior valore dei soldati di questa, ma da 
fortuite e funeste eircostanze, e più da errori di tattica e di strategia. 

Di questi insegnamenti cui la storia, da Carlo XII di Svezia sino 
ad oggi, somministra, è grande saggez14 lapprofittare. 

VIII. Si discute, si adotta un piano di guerra; non passano otto 
o dieci giorni, che tutto il mondo civile per mezzo dei giornali ne 
è compiutamente istruito. Intanto, da quelle pubblicazioni all ese- 
guimento, trascorre un dato tempo, nel quale l'inimico, fatto con- 
scio in tanti modi delle intenzioni e dei progetti divisati, si pre- 
munisce, accorre pronto, si fortifica e concentra truppe nei luoghi 
più minacciati. 

I giornali fanno cosi involontariamente la vece degli esploratori 
nemici ! 

Determinata la spedizione in Crimea, e quelli si affrettavano a 
darne presto i più minuti ragguagli ; non solo le forze impiegate, 
ma il tempo, il modo, tutto insomma si faceva conoscere. 

Il Russo accorto ascoltava e provvedeva: rimediava in parte ai 
fatti errori, accrescendo i mezzi di difesa e, prolungando le incertezze 
con astuti negoziati di pace, preparava una resistenza inaspettata. 

Ma — si dira — in qual guisa impedire siffatte pubblicazioni 
ne’ paesi ove la stampa è libera? 

Non basta che qualche giornale si sforzi di far tacere gli altri, 
_che qualche voce autorevole persuada il silenzio ; fa d’uopo che i 
Governi lo comandino sotto gravi pene non al giornalismo, ma ai 
direttori di quelle militari spedizioni, non che agli ufficiali minori. 
O almeno, non potendosi ottenere un segreto affidato a tante per- 
sone, che tutto sia noto fuori dei piani strategici, prima della loro 
esecuzione. Ci è tanto ragionevole da non potersi da veruno dis- 
approvare. Allora l’ignoto non potrà pubblicarsi. 

Coll agire, a poco a poco, sulla pubblica opiniene, sarebbe in 
avvenire dichiarato reo di lesa patria e degno del comune dispre- 
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gio, chiunque ardisse di stoltamente pubblicare le intenzioni poli- 
tiche e militari, che star debbono nascose. Epperd si farebbe un 
appello solenne alla saggezza ed alla maturità civile del popolo. 

E veramente, se Alessandro, Annibale, Scipione, Cesare, Monte- 
cuccoli, Eugenio di Savoia, Nelson, Buonaparte e gli altri sommi 
maestri dell’arte della guerra , avessero permessa la pubblicazione 
dei loro piani strategici prima di eseguirli, quante volte, malgrado 
il loro genia, avrebbero vinto? Gran parte della vittoria dipende 
non solo dalla acconcia rapidità dei movimenti e dal comparire più 
o meno improvviso, ma dall’ incertezza, in cui ponesi l’inimico, 
delle proprie mire, con isvariati stratagemmi ; se esæ sa tutto, © 
molta parte di ci che vuol farsi, di quanto si agevola il vincere? 

Il proporre nuovi piani di guerra e di pace, o il far la critica 
del passato in un libro è cosa assai diversa che in un giornak, 
quando l’ autore parli in nome proprio e non pubblichi le inten- 
zioni altrui. E se, per singolare fortuna, qualche sua osservazione 
fosse dall’alta politica quandochessia adottata, non si dovrebbe - - 
pere se non quando ne fosse compiutd l'esegthpemm efecgiont.. 
IX. Gli errori commessi nell'eseguimento della guerra contru L 
Russia si riconobbero dalla saggia e possente Inghilterra ; ma era 
ancor più necessario il discutere se il piano generale di essa f “5 

veramente razionale ed efficace. Da cid molto bene o molto m 
poteva nascere se si faceva ovvero si trascurava. 

Epperd un’ accurata revisione del piano stralegico poteva cagio- 
nare molta utilità pel proseguimento più acconcio della guerra, € 
per la vittoria più definitiva. : 

Intanto credo di non fare cosa inutile l'offrire un mio progetto 
strategico, ristauratore di più vasta campagna contro la Russia, Con 
vero profitto dell’Europa civile e di più reale equilibrio politico. 

Gli uomini dell’arte giudicheranno se bene o male mi apponessi 

Poscia descriverd lo spettacolo avvenire della possibile grandezzi 
della Russia; la quale, studiata nella sconfitta, si mostrerà nello sut 
di altissima egemonia, e di utile ristaurazione. Da ulimo. tratierd 
gli interessi dell'Europa civile, proponendo, in una pace megls 
fondata, nuovi mezzi per aumentare le sue ricchezze commercial € 
industriali, la sua civiltà e supremazia. Cost il grande edificio de- 
l'Europa moderna sarà sotto i più opposti lati osservato. 

La speranza di produrre alcuna utilità, attraeudo una speciale 
attenzione, dove in gran parte niuna o quasi erasi pusta , la per- 
suasione di dire qualche cosa di nuovo, non che il credere van- 
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taggiosi alcuni progetti, mi spinsero a pubblicare quel che era 
scritto solo per privato esercizio. 

Jo sono persuaso che il risultato delle riflessioni, che formano 
questo libro, non abbisognerà, nella massima parte, di verun no- 
tevole cangiamento, cioè, che sarà all'Europa utilmente applicabile 
per molto tempo aÿvenire. Perocchè non solo sarà vero che la 
Russia poteva vincersi nel modo che indicherd, ma inoltre che 
essa potrà ingigantire terribilmente, come poscia si dimostra, e 
che finalmente molti de’ proposti spedienti, usati in tempo e modo 
opportuni, arrecheranno all' Europa sommi vantaggi e quosi incre- 
dibili. Questq, scritto assume quindi una missione nell’avvenire per 
preparare all'Europa tutta uno stato migliore e più consentaneo 
alle esigenze della civiltà. 

Dirommi contento se anche una sola delle idee qui esposte sia 
apprezzata, se eziandio di una sol l'Europa, tosto o tardi si pre- 


-valga. Se cid ottenessi, non potrei augurarmi una sorte più lieta 


ed invidiabile, vero compenso ad ogni critica ingiusta e maligna. 
Se, à Libri, che ogni giorno si stampano, ancunciassero tutti una 
sola idea nuova ed efficace, quanta utilità ne avrebbe il mondo 
civile! E se tutti, sotto pena del pubblico dispregio, dovessero farlo, 
non isminuirebbe d’assai l’eccessivo lor numero? 

Se anche questa speranza venisse menu, ed aumentasse il nu- 
mero delle amare delusioni della vita, sarei soddisfatto se almeno 
avessi indicata, anche di lontano, una via novella e più utile da 
percorrere. 

Volli che la logica fosse il mio antesignano, la prudenza il mio 
mentore, la verità, specialmente storica, il mio appoggio; abborrii da 
ogni dannosa o fantastica utopia , da ogni programma impossibile. 

Qualunque errore, che qui si trovasse (e quale è l’opera umana 
che pud dirsene esente?), sarebbe, io spero, scusato per la retta 
intenzione dell’antore, che à il maggior bene dell’universale. 

Conobbi tutta la difficoltà di favellare di cose politiche, con sag- 
gezza , moderazione ed imparzialità, in tanto moto di affetti e di 
passioni opposte. Ma se il discutere pubblicamente i grandi inte- 
ressi sociali agevola la scelta dell'opportuno, il silenzio non sarebbe 
stato si profittevole come l'uso razionale dei linguaggio. 

Ogni pensatore faccia quello che pud; se ognuno portasse al ma- 
estoso monumento sociale la sua pietra, la civiltà crescerebbe a di- 
smisura! 

Piacenza, addi 20 marzo 1855. 
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Havvi modo (cui la maggioranza dei giornali indicava) per affievolire 
la potenza Russa nell” Eusino, senza offenderne l’integrità territoriale. 
Esso consiste nello stabilire in quel mare una ragguardevole flotta an- 
glo-francese, e nel! occupare e rafforzare i luoghi più strategici della 
spiaggia Ottomana. E siccome niuno potrebbe impedire che Sinone (ad 
esempio) divenisse un’ altra Sebastopoli, che il suo porto si fortificasse 
ed una squadra vi stanzièsse, percid chiara apparisce linutilità di quanto 
segue : 

4. Di stipulare col Russo la costrozione di siffatte opere sull'Eusino, 
mentre si possono e si deggiono fare senza di lui e del suo consenso: 

2. Di una spedizione in Crimea che solo si limitasse allo stabilimento 
di quelle opere strategiche, le quali senza di essa potevansi vgualmente 
compiere, 
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I. Alcune preliminari riflessioni si richieggono, prima di descri- 
vere quale possa essere la più efficace maniera di guerreggiare la 
Russia, con esito stabile e decisivo. 

La storia illuminerà il cammino, quasi a guisa della colonna di 
fuoco, che nel deserto guidava l’errante popolo d’Israele. Il passato 
è scorta all'avvenire. 

Napoleone il Grande, quando nel 1812 combattè la Russia, fece 
di gravi errori, alle cui tristi conseguenze lo straordinario suo genio 
avria certamente riparato, se la fortuna invidiosa non lo avesse col- 
pito con fuoco e con gelo spaventevoli. Quel sommo intelletto er- 
rava 4.° incominciando la guerra in troppo avanzata stagione; 2.° ri- 
volgendosi prima a Mesca che a Pietroburgo; 3.° intraprendendo una 
campagna solamente continentale, mentre esser dovea anche marit- 
tima. E se l'Inghilterra era forte sul mare, al più gran potentate di 
Europa, in dieci anni di precedente dominio, non era difficile ri- 
staurare la marina della Francia. — 4.° Non ricostruendo il Regoo 
di Polonia, che sarebbegli stato un valido appoggio, anche pelli- 
potesi sinistra di una ritirata. 

Ammaestrati noi dagli errori, e più dalle sventure, di quel gra 
dissimo, ce ne approftteremo per formare un piano strategico, che 
abbia tutte le condizioni necessarie: cioè, che sia agevole nell €- 
secuzione e vantaggioso negli effetti, che l’utilità risponda davvero 
ai sacrificii fatti per compierlo, che la sicurezza dell’ Europa civile 
ne sia tutelata , il vero politico egwlibrio mantenuto e rispetulo 
per l’avvenire, e la civiltà su larghé basi raffermata, arra piü 
bella e gloriosa pace, non anco concessa ai travagliati popoli eu- 
ropei. 

IT. Primamente debbesi stabilire qual cardine del futuro ragio- 
Ramento, e come pronunciato politico e strategico, che, per liberare 
l’Europa dall’egemonia russa, rendere profittevole la vitteria e du- 
ratura la pace, non bastano i mezzi usati finora, nè la cadota di 
Sebastopoli, nè alri di somiglievol natura. Ma grandi sforti si ri- 
chieggono di truppe e di danaro , usati in più vasta proporziont 
e molla costanza, perocchè non solo la sua potenza, ma l'immane 
sua estensione accresce le difficoltà, lorchè si voglia con sicoro esio 
combatterla. 

Questa verità fu ben conosciuta da Napoleone I, quando moteti 
contro di lei un esercito di circa un milione di uomini. 

E sembra che questa massima possa approvarsi dall' univers, 
perocchè siasi parlato di guerra piccola e grande contro la Rassia. 
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Ma come eseguire questa gran guerra? Quale sarà il piano stra”. 
tegieo più opportuno ed efficace? 

Prima di rispondere direttamente a questa dimanda fa mestieri 
indicare in quel modo dovrebbe prepararsi una guerra siffatta. 

Si richiedono: 4 un armamento generale; 2 una coalisione eu- 
ropea: — quello presuppone questa. 

Giammai l'Europa, per eseguire una qualsiasi colossale spedizione 
militare, non potè, in breve tempo, agglomerare tante forze come 
ora pud fare. 

Nell'ultima pace, ‘più che trentenne , si armd in modo gigante- 
sco, inudito. Enormi eserciti stanziali guarentirono quella pace e 
lequilibrio europeo. La statistica più recente ed esatta à [à per 
dirci che circa tre milioni di uomini si mantengono dall’ Europa 
attuale sulle armi; un milioue la Russia, due gli altri Stati. La 
Francia ha sulle armi quattrocento mila soldati; centomila l’Inghil- 
terra. La Svezia circa novantamila; e nella mediana Europa, la 
Prussia, l’Austria e la Baviera hanno una forza di più di settecento 
nila uomini. Qui se si aggiungano tutti gli altri Stati Germanici si 
ottiene la cifra di circa offocentomila. Vero'è che il contingente 
federale della Germania forma una somma assai minore, ma quando 
Austria, Prussia e Baviera agissero come  alleate, si otterrebbe già 
una forza prepotente, Centeventimilu hanne la Spagna ; centomila 
Napoli, quarantamila il Piemonte, e va dieendo. E tutto ci, ri- 
peto, in tempo di pace. Epperd, per sottostare alle esigenze di 
questa gran guerra, sarebbe agevole all’Europa coalizzata l’aumen- 
tare la cifra di un altro mezzo miglione; che, ripartitg” su d'oyni 
singolo Stato in proporzione delle sue forze, si otterrebbe senza 
accrescere gran fatto il numero dei sacrificii. 

Questi due milioni e mezzo si impiegherebbero dall’ Europa, 
parte nella grandiosa e definitiva spedizione contrô la Russia, parte 
in un forte corpo di riserva, e parte nel mantenere l’ ordine , la 
quiete, e la sicurezza nei singoli Stati. 

IIT. Una coalizione generale è, ad evidenza, l’unico modo di li- 
berare l’Europa per sempre dalla invaditrice potenza moscovita, e 
dal fatale incubo della sua influenza. Una grande’ spedizione nella 
miglior parte dell’Impero è l’unico mezzo per giungere all'intento. 
J varii governi alleati fra di loro, con esercito, che ascenderebbe 
a più di un milione di uomini, e la più formidabile flotta che 
solcasse mai onda marina, non potrebbero indubbiare l’esite trionfale. 

in qual guisa formare una coalisione eurvupea ? 





24 

Che Francia, Inghilterra, ed Austria siano alleate, o che tali 
possano dirsi, che l’esempio del Piemonte sia profittevole alla gran 
causa e seguito dai minori Stati. Quando la Prussia si avvicinasse 
loro, il peso della bilancia politica trarrebbe seco le altre Potenze. 
In qual modo indurla ad una effettiva alleanza austro-occidentale? 
L'unico spediente è interessarla grandemente ad uua siffatta alle- 
anza, essendo il {orna-conto un’ immanchevole spinta in ogui u- 
mana operazione. 

Ricostruendo il regno Polacco nel modo che altrove si indicherà 
la Vistola, da Thorn alla foce, sarebbe l’ estremo limite orientale 
della Prussia. Alla quale, e per. compenso di quella cessione ter- 
ritoriale, e per raffermarla vieppiù in una leale unione coll’ Occi- 
dente, si guarentirebbe l’annessione dei tanti piccoli principati che 
la tramezzano, e dividono il Brandeburgo dalle provincie Renane, 
con danni gravissimi politici, strategici e commergiali del reame. 
Cosi la Prussia formerebbe un gran corpo continuo e compatto, 
estendendosi dall est all” ovest dalla Vistola e dall’'Oder al Reno ed 
alla Mosa, e dal nord al sud dal mar Baltico sino alla gran catena 
Ercinia. Posta ne’ suoi naturali confini, senza le molteplici inter- 
ruzioni, e le strane irregolarità territoriali, che oggi tanto la in- 
deboliscono, acquistercbbe novella vigoria. Que’ limiti geografici 
sarebbero anche possenti linee strategiche, che non potrebbero 
essere di leggieri minacciate. É inutile il distendersi a provare i 
profittevoli effetti che da questa grande modificazione territoriale 
alla Prussia deriverebbe ; essi appaiono evidenti. 

Allora l’opera di Federico IT sarebbe compiuta, e la Prussia 
ingagliardita vedrebbe un avvenire più splendido. 

Cid dovrebbe stipularsi con ispeciali trattati, e con certezza as- 
sicurarsi alla Prussia, sc ben meritasse dell’ Europa civile; senza 
dubbio, in quell’ipotesi, farebbe con lei causa comune. Perocchè 
la Russia non potrebbe mai produrle tanto vantaggio, quanto gliene 
deriverebbe dall'eseguimento di quella promessa. 

L’ Europa austro-occidentale sarebbe, in tal guisa, sicura dell’ 
alleanza prussiana: ogni altro modo potrebb’ essere causa di inganoi 
o delusioni pregiudizievoli. 

IV. E qui, a mo’ di breve intramessa, mi sia lecito parlare av 
che della Baviera, a cui si prumetterebbe, dopo la guerra, l’anione 
degli Stati di Wurtemberg, di Baden, Darinstad siso al Meno, e 
di altri piccoli principati ivi esistenti, estendendosi sino alla foce 
della Mosells. Il rianovato reame di Baviera sarebbe al nord di- 
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viso dalla Prussia, dal Reno, dalla Mosella e dai monti Gebirg; 
all’ ovest, confinerebbe colla Francia, al sand con la Svizzera e col 
Tirolo sino all’ Ina, od alle Alpi; all est coll’ Austria, da cui sa- 
rebbe divisa per mezzo del più orientale confluente dell’ Inn, e 
dai. monti Boehmer-wald. Epperd Inspruck e il suo territorio ap- 
parterrebbe alla Baviera. Nei compensi (di cui si tratterà altrove) 
si terrebbe calcolo, per la giustizia, anche di queste minime ces- 
sioni di territorio. 

Questa proposta si fa, non tanto perchè si creda necessaria per 
unire la Baviera all’Occidente, come per coordinare l’ Europa me- 
diaua secondo la naturale sua conformazione, e renderla più forte 
contro la influenza della Russia. Tre grandi Stati comporrebbero 
la vera Germania: le sole città libere si manterrebbero nello stato 
primitivo. Unita, compatta, possente vedrebbe migliori destini, La 
Baviera abbastant possente, sarebbe richiesta di alleanza da ambe 
le parti antagoniste; ella si starebbe nel giusto mezzo politico, quasi 
direi, come trovasi nel geografico. | 

Il Belgio, l'Olanda e la Danimarca si indurrebbero a far parte 
più attiva ed energica della grande coalizione europea per via di 
compensi territoriali utilissimi, e che, tosto o tardi, si dovrebbero 
stabilire anche senza l’ipotesi d’una coalizione, richiedendol# la 
necessità e il vantaggio comune. 

La provincia più occidentale del granducato di Lussemburgo, 
divisa in due parti quasi eguali, spetta al Belgio, l’altra all’Olanda , 
da cui à separata dal territorio belgico di Liegi, che vi tramezza. 
Ë incontrastabile l’utilità di un nuovo ordinamento più razionale. 
Il Lussemburgo apparterrebbe interamente al Belgio; all’ Olanda si 
amplierebbero i confini nord-est con porzione dell’ Annover, col 
granducato di Oldenbergo sino alla linea del Weser. La parte me- 
ridionale dell’Annover sino all’Aller sarebbe assegnata alla Prussia. 

La Danimarca, e meglio, il Iutland, sembra quasi che minacci 
di staccarsi dal continente europeo, tanto angusta e meschina ne 
apparisce l’ unione. Al reame Danese sarebbe assegnata l’altra por- 


zione dell'Annover e gran parte del Mechlemburgo; la linea dei läghi 


pello Strelitz segnerebbe il nuovo confine prussiano e danese, più 
strategico e naturale. E cid sotto le condizioni che la Danimarca 
facesse parte attiva della coalizione, e rinunciexse per sempre ad 
ogni diritto di passaggio nel Sand. 

Scomparsi i piccoli principati della Germania , {la nuova unità, 
cui assumerebbe, renderebbe impossibile qualuuque straniera ege- 
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monia. L’ equilibrio politico in Alemagna avrebbe allora un sicuro 
e stabile fondamento in se stesso. Niuno grave turbamento po- 
trebbe succedere per siffatti cangiamenti; chè il popolo alemarno 
ne starebbe assai contento , avvantaggiandc in prosperità con più 
razionale ed unitario assetto. 

Ed invero, la veduta di quei tanti sminuzzamenti territorial, 
che si nobilitarono con nomi principeschi, mi suscitasé l'immagine 
di una pioggia meleorica di bolidi, caduta dagli spazii planetari 
sul suolo germanico ! 

À que’ deboli principi spodestati, avanzo dell’evo medio e dell 
defunta feudalità e strano anacronismo, io proporrd altrove {Capo 
terzo) tali compensi da indenuizzarli larghissimamente, ed anzi ma- 
gnificamente, della perdita delle Îoro signorie. La quale (non si 
. pud dissimulare), tardi o tosto, dovrebbe essere effettuata dalle 
grandi Potenze Alemanne, per Î’ interesse loro e della Germania, 
e certo senza que’ compensi veramente desiderabili. 

V. Una guerra conwo la Russia in Crimea era per la Sver 
troppo lontana nè poteva guari interessarla. Una guerra della Svesi 
contro la Russia in Finlandia per operare ‘una diversiose à pr 
della Lega era impresa arrisicata ed ineseguibile per le deboli font 
al paragone delle moscovite. Una guerra maritlimo-terrestre dell 
gran Lega nella Russia Baltica, quale si proporrà, le sarebbe som 
mamente profittevole. La Svezia non tarderebbe ad unirsi Msl'Es- 
ropa occidentale e mediana col guarentirle il possesso della Finlandia. 

La natura di questo ragionamento richiede che si parli altrore 
dei migliori mezzi per istringere e raffermare nella grande coali- 
zione la Grecia, il Piemonte, Napoli, Portogallo e Spagna con utik 
incredibile dell’ universale (Capo terzo). Gli altri pochi e piccoli 
Stati, la cui unione sarebbe quasi insignificante, o’ si farebbero 
pedissequi a si possente alleanza, o la loro neutralità, rendendol 
solitarii nella gran lotta europea, li priverebbe de’ vantaggiosi ef- 
fetti conseguenti. 

VE Stabilita su queste solide basi la europea coalizione contro b 
Russia si proclamerebbe subito la ricostituzione del regno polacco. 
che farebbe parte nel nuovo diritto pubblico eurupeo, e sarebbe 
decisione immutabile. Avrebbesi cosi un forte sostegno aile future 
militari éperazioni in uno de’ popoli più valorosi d'Europa. Il quai. 
se‘altra volta salvd la civiltà pericolante sotto le mura di Vienne , 
saprebbe ora energicamente aiutarla. Ormai i pubblicisti più famosi 
ed i più sapienti uomini di Stato riconobbero la gravezza dell'er- 
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rore nella divisione della Polonia. Perocchè, lasciando stare il do- 
vere di riconoscenza alla generosa patria dell’eroe Sobiesch:, ben 
altri motivi di utilità soccorrono a volere ristaurato quel reame. 
L'equilibrio europeo sarebbe raffermato e guarentito, la Russia 
non minaccierebbe la Germania, incontrando nella Polonia, unita e 
ridonata alla sua vita nazionale, un ostacolo non superabile. Ante- 
murale spa vantevole il coraggio di un popolo valorosissimo! 11 quale 
sarebbe là miglior riserva dell’esercito destinato alla grande intra- 
presa. Cosi una nobilissima riparazione politica e sociale diverrebbe 
la base cospicua della futura tattica e strategica. 

Una causa iniziata con si felici auspicii, ecciterebbe la simpatia 
e la cooperazione attiva di tutto il mondo civile, e dovrebbe com- 
piersi col più luminoso trionfo ed una gloria davvero imperitura. 

VIL Sebbene l’Unione Anglo-Americana si dichiarasse neutrale, 
aspirando eziandio ad essere quasi moderatrice di pace in Europa, 
pure la coalizione non potrebbe fidarsene. Sono troppo note le 
amichevoli relazioni fra quella Unione e la Russia. E’ sarebbe es- 
senzial cosa che ï trattati: commerciali esistenti fra quelle due 
potenze non divenissero anche politici. Il che si otterrebbe con 
que’ modi che più acconci paressero alla saggia ed accoria Diplo- 
mazia. Anche di ciù si parlerà a suo luogo ( Capo terzo XXIIT). 
Preparata con avvedate operazioni politiche la guerra , evitato uno 
de”più gravi errori di Napoleone, veggansi ora i mezzi più adatti 
per compierla. 

VIIL Il progetto sirategico, che offro all'Europa civile, à conti- 
nentale e mariltimo, ed è, a parer mio, l unico, che possa reg- 
gere a qualunque contraria obbiezione ed al confronto con qual- 
siasi altro piano. 

Con un milione circa di agguerriti soldati, numero assai - più 
facile oggi che ai tempi del primo Napoleone, concentrarsi, non 
lango la Vistola, ma ai confini più orientali della Prussia, sulla 
sponda destra del Niersen. Invadere le provincie Baltiche dell’im- 
pero, marciare con la mnassima rapidità, sfolgerando qualunque 
armata nemica si opponesse, alla volta di Pietroburgo. Ed eccone 
le varie modalità, e le condiziont essenziali per l'esito più fortunato. 

IX. 1° La guerra dovrebbe incominciarsi sul primo entrante 
della primavera, sl che al finire dell autunno di quell anno, la 
campagna fosse già in modo soddisfacente condotta, evitando l'op- 
posto errore napoleonico. 

2° Per isfuggire ad ogni pericolo di mancanza di vettovaglie, 
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di munizioni, e va dicendo, |’ esercito alleato, nella sua marc, 
con alcuni dei snoi corpi, non si allontanerebhe dalla riva del 
Baltico. La formidabile flotta, padrona del Sund, recherebbe all’e- 
sercito di terra inüniti vantaggi, oltre l’aïuto tragrande che gli 
darebbe col blocco di quel mare, ed il bombardamento delle for- 
tezze lungo la sponda. 

L' armata navale e la terrestre sorebbero sempre fra loro comu- 
nicanti, per uniformare, quando credessero all’ uopo, le militari 
operazioni. Parecchie vaporiere pel servigio reciproco e pronto di 
amendue jistituirebbero incessanti comunicazioni tra la flotta e il 
corpo più occidentale del grande esercito, da cui all’intera armata. 
Si stabilirebbe eziandio un sistema telegrafico aereo che ne fa- 
cilitasse i modi. 

Qui mi sorge una singolare idea, e quantunque possa essere 
da taluno derisa o disprezzata, io la dird, persuaso che il, saggio 
lettore approverà almeno la buona intenzione della proposta. 

Non potrebbe attuarsi un telegrafo elettrico mobile, che segaisse 
nei loro movimenti, la flotta e il corpo dell’esercito che costeggia 
la riva? Non potrebbe usarsi un modo analogo a quello testé in- 
ventato dall'italiano Bonelli, senza fili, per le locomotive a vapore? 
- E al signor Bonelli che dovrebbesi chiedere se fosse possibile sif- 
fatta applicazione. Del resto, fra i tanti prodigi della scienza mo- 
derna, non pud tale proposta apparire nè assurda nè ineseguibike. 

3° Intimata la guerra alla Russia dall’ Europa coalizzata, non 
dovrebbesi dare ascolto a veruna proposta di concessioni, o tran- 
sazioni politiche, o di armistizii, od anche di pace. Chè niuno 
._ignora essere: elleno scaltrezze, infinie, maneggi diplomatici per 
isminuire, disarmonizzare, Oo ritardare la grande alleanza, per ren- 
dere più tremende le difese, più giganteschi e pericolosi gli appa- 
rati Lasciate in disparte le ambiguità, ed ogai luagheria, stabilita 
una volta la invasione, compierla con fermezza, rapidità e accor- 
gimento, con vantaggio indescrivibile dell universale. 

X. Disposte in questa guisa le cose per la formazione dell’ eu- 
ropea alleanza, e per la riunione del suo grand’esercito, lasciato 
a retroguardia un forte corpo d’armata presso la sponda destra 
della Vistola ed in Gallizia, il grosso dell esercito eseguirebbe il 
seguente piano. 

Passato il Niemen in su quel di Memel, invaderebbe il territorio 
russo di Vilna, e, rapidamente percorsolo, entrerebbe in Curlandia. 
Da Mittau, passata la Duna in parecchi luogbi, si impadronirebbe 


Cr 


+ 
LS 


Nov Q 


D. 


29 


di Riga, con minore difficoltà perchè aintato dalla flotta; la quale, 
entrata nel golfo di Livonia, la bombarderebbe, in caso di oslinata 
resistenza. Attraversata in diverse direzioni, coi varii corpi della 
possente armata, la Livonia e l’Estonia, e passando con sagaci evo- 
luzioni dove più opportuno si credesse, schiaccerebbe Revel per 
terra e per mare. Dopo superate tutte le resistenze, nel vasto porto 
di quella città potrebbe la flotta fermare la sua principale stazione. 
Poi si apparecchierebbero più davvicino i modi spaventosi di bom- 
bardamento e di distruzione per abbattere la gran fortezza di Cron- 
stad, situata gull’isola di Codlin. 

Intanto l’esercito alleato non dovrebbe ristarsi dinanzi a quel 
formidabile baluardo, ma, lasciato un possente ‘“corpo d’armata à 
compierne il blocco dal lato di terra (che ivi si accamperebbe con 


‘terribili trincieramenti }, si getterebbe, con tremendissimo sforzo, 


sulla capitale. Per niun motivo dovrebbesi l’esercito soffermare per 
via; ogni ritardo sarebbe oltremodo funesto ; battute le armate 
eemiche, avanzarsi sempre con la massima rapidità. 

Il corpo lungo la Vistola, che ascenderehbe a circa dugentomila 
uomini, varrebbe a bloccare Varsavia, e guardando eziandio i con- 
fini orientali della Prussia, sarebbe un buon punto d’ appoggio ad 
altre militari operazioni; in ogni modo, una riserva e difesa sicura 
ad una ritirata. La quale, con tanti mezzi si accortamente usati, 
io crederei quasi impossibile. Evitando da prima lo scontro con le 
fortezze e l’armata russa della ‘Vistola, si risparmierebbero dannose 
lungherie. Anzi, con astuto stratagemm\, si potrebbé minacciare il 
passaggio della Vistola in su quel. di Varsavia, l’assalto o il blocco 
di questa fortezza, mentre che ïil grosso dell’esercito da Memel 
passerebbe nella provincia di Vilna, seguendo le indicate direzioni 
di militare itinerario. 

XI. Mentre si effettuano queste grandiose operazioni, all'estremo 
nord la Svezia, tanto interessata ad agire, non si ristarebbe inerte 
spettatrice. Ma, con un’armata di cjrca dugeniomila uomini (forza 
che potrebbe quello Stato in occasione si propizia agglomerare ), 
per il Norbatten passerebbe in Finlandia. À cui la Lega unirebbe 
altre truppe, si da formare la cifra di circa dugencinquantamila 
soldati agguerriti e valorosi. Cosi la capitale sarebbe minacciata e 
stretta in direzioni opposte, costringendo il moscovita a separare le 
sue forze e indebolirsi vieppiù dinanzi a si vasto piano d' attacca, 
in gigantesca proporzione attuato; una pericolosa diversione in suo 
danno si opererebbe. | 
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Le fortificazioni, testè accresciute, lunghesso la sponda baltica, 
e specialmente sul golfo di Finlandia, la cui riva è irta di baluardi 
terribili, provano ad eltranza due cose: 

4° Che la Russia è più formidabile di quanto non apparve si- 
nora, ed in avvenire si farà maggiore la sua potenza, anche per 
opera dello spirito nazionale del gran popolo moscovita, il cui amor 
patrio à capace di sacrificii straordinari e di prodigi, che ne au- 
mentano la vigoria e la forza al disopra di ogni calcolo, dalla storia 
registrati ad insegnamento de’ posteri. Che percid la supremaxia 
russa in Europa ha una larga base di durata in se stessa, e puè 
minacciare di estendersi e di consolidarsi con molta fidanza di 
prospero successo. — 2° Che più l’ Europa aspetterà a combatterla 
nelle massime proporzioni, quella aumenterà sempre la sua potenza. 
E se le fortificazioni costrutte lungo il Baltico non possono ora dirsi 
veramente insuperabili ai ben combinati assaiti del grand’ esercite 
della coalizione e della pià perfetta flotta che occhio umano vedesse, 
sopra un mare che ora debb’essere già conosciato, un faturo piè 
lontano potrebbe cangiare le cose ancora in peggio, e rendere quelk 
contrade davvero inaccessibili. Epperd mi limito a domandare : 
chicchessia, che sarà dell’ Europa e dell’egemonia moscovita, qua, 
da Tornea a Varsavia ad Ismañ, una smisurata barriera di spares- 
tevoli baluardi, dopo avere con nuove opere perfezionati li hati 
sussistenti, aumentata per la costruzione di altre linee strategihe, 
rendesse tremendissimo il passare la frontiera del gigante impero ? 
Se tanto si faceva in Finlandia in breve tempo, che si farà ndl'av- 
venire ? — Dunque, in ogni modo, si dovrebbero superare, a qua- 
lunque costo, tutti gli ostacoli frappoati, abbattendo, con le molte 
forze, col valore e colla perizia militare, tutto cid che si attraver- 
sasse al compimento della grande impresa. — Da Tornea ad Ulea- 
borgo, l'esercito Svedese, costeggiando il golfo di Botnia, e di là 
internandosi nella Finlandia, passerebbe, tenendo la via più breve, 
fra l’uno e l’altro dei molti laghi di quella provincia ; da Uleaborgo 
a Cropio, da questa città a Viburgo, e finalmente a San Pietro- 
burgo. 

Dal proprio confine aa capitale russa l’esercito svedese percor- 
rerebbe cosi una lunghezza di circa trecento settanta miglia italiane, 
e varcando cinque fiumi. La grande armata, alla sua volta, percor- 
rerebbe da Memel a Pietroburgu una spazio di circa dugensessanta 
miglia italiane, e varcherebbe due fiumi sul territorio nemico. 

Se agli intelligenti dell’arte apparisse più opportuno, potrebbesi 
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trasportare l’esercito svedese per la via di mare da Stoccolma ad 
Abo, o ad Helsingfors, sulla sponda settentrionale del golfo Finlan- 
dico; di là a Pietroburgo è breve il cammino. 

Dietro l’ esercito svedese, che tenesse l’una o l’altra delle indicate 
vie (le quali potrebbonsi anche combinare in un sistema misto di 
offesa) , dovrebbesi immediatamente stabilire una linea telegrafica, 
mano mano ei si avanzagæ; si che giunto l’esercito a vista di Pie- 
troburgo, Stoccolma ne ricevesse istantaneo l’avviso. Il telegrafo 
sottomarino sarebbe più presto stabilito, de Stoccolma ad Abo o ad 
Helsingfors, o da Stoccolma alla già occupata Revel; un’altra linea 
sotiomarina unirebbe le due opposte sponde del golfo di Finlandia. 
Egualmente, da Memel a Revel sarebbesi stabilita una linea elettro- 
telegrafica, che avvicinasse l'esercito federale alle capitali d'Europa; 
si da ragguagliare all’ istante i rispettivi governi de’fatti militari, e 
richiederli di ciô che fosse necessario. Cosi, per la via continentale, 
o per la marittima, il telegrafo elettrico da Stoccolma unirebbe 
l’esercito svedese alla grande armata, in guisa da regolare mira- 
bilmente le strategiche operazioni con la massima segretezza e ce- 
lerità. Insisto su di cid perchè lo credo necessario; acquistando 
l’arte moderna della guerra, con siffatte invenzioni, un aspetto ca- 
ratteristico e affatto inudito. Oh! se Buonaparte avesse avuto in sua 
mano ji possenti mezzi del vapore e dell'elettricismo, quanti e più 
giganteschi prodigi non avrebbe egli operato?! 

Con tante forze irrompenti dal Nord e dal Sud, dopo sbaragliato 
qualche esercito rasso, che certo si avanzerebbe a coprire la capitale, 
gli alleati, padroni di essa, vi stabilirebbero il loro quartier gene- 
rale. E si ponga mente che oggidi nè Pietroburgo nè Mpsca sono 
incendiabili, come fu questl’altima nel 1812. 

Tolta la vita al centro, le estremità non potrebbero a lungo sus- 
sistere, nè sostenere una valida difesa, mancanti della solita unità 
di direzione e di comando. : 

XITL Resterebbe a compiersi la sommissione delle fortezze di 
Cronstad e di Sveaburgo — la Gibilterra del Baltico —e di Varsavia. 
Bloccate quelle due, bombardate, incendiate con tutti i mezzi che 
somministfa l”ingigantita arte moderna, dinanzi agli sforzi ultra- 
potenti degli allcati, dovrebbero, o tosto o tardi, cedere. L’ occu- 
pazione della capitale, lo scoraggiamento, l’avvilimento delle truppe 
moscovite, tutto varrebbe ad accelerarne la caduta. Quanto a Var- 
savia, se i dugentomila uomini lasciativi non fossero stati bastevoli, 
sarebbevi un altro mezzo irresistibile, se l’aspettativa fosse pregiu- 
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dicievole. Cioè, accrescere l’esercito coi generosi Polacchi, cui si 
farebbe generale appello in nome della patria a loro restituita. Di- 
nanzi a s] possente ausiliare la cittadella non potrebbe a 1ungo so- 
stenersi. Cadute quelle fortezze o per assalto, o per blocco, o per 
amendue que’ mezzi, gli alleati acquisterebbono la signoria delle 
provincie più civili e popolose dell'impero russo. 

Mentre si abbattono queste fortezze, una parte di quel si nume- 
roso esercito dovrebbe assicurarsi verso l’est lo stato trionfale delle 
cose. L’armata svedese compirebbe l’assoggettamento di tutta la 
Finlandia e dell’ Olonetz sino al Mar Bianco. Si conquisterebbero 
dal!’ opposta parte, e facilmente, le provincie di Novgorod, Pschov, 
© Witebsch, Minsch e Grodno. Un altro corpo di trappe, a cid ri- 
servato, dalla Gallizia entrerebbe nella Volinia; percorrendo e con- 
quistando le altre provincie di Chiev, Podolia, Bessarabia e Nico- 
laev, sino alla destra del Dnieper. Il che sarebbe agevole, essende 
il russo si tremendamente minacciato e battuto nel cuore dell im- 
pero. 

Operandosi in tal guisa, io credo che si potrebbe respingere la 
potenza russa al di là del Dnieper, dei monti Valdaï e della Dvina. 

XIII Sarà questo il confine dell’ invasione ? Oppure, dopo avere 

. . . …. AAD . 
compiuta la parte più ardua dell’ impresa, si ristarà dinaoxi all 
più agevole? L'inimico, immensamente sconfidato ed avvilito, chie- 
derebbe nace, avrcbbela chiesta assai volte prima; la decisione di- 
penderebbe dalla migliore opportunità. GCerto che allora, dopo il già 
fatto, un altr’ auno di vittoriosa campagna basterchbe a respingere 
nella primitiva sede l”invaditrice potenza russa, rincacciandola al di 
là del Don e del Volga. 

Presa Pietroburgo e cadute le principali fortezze del Baltico , si 
accorrerebbe, senza perder tempo, a Mosca, inalberando per sempre 
sulle torri del Cremlino la splendida bandiera della civiltà. 

XIV. Le leggi di tattica e le speciali circostanze regolerebberv e 
forse modificherebbero alcuna' cosa nel piano descritta; ma, nel- 
l’insieme, il progetto di guerra qui proposto mi pare il più com- 
piuto sotto l’aspetto strategico, ed attuabile; l’unico che sfugga ake 
mende degli altri e ne accumuli i vantaggi. 

Se non si parld della flotta russa, si à perchè ie penso che ess 
non sia capace di una resistenza maggiore di quella che oppose sin 
qui all’anglo-francese nel Baltico e nell’ Eusino. 

Del resto, chi non fosse persuaso della somma convenienza del 
piano strategico ora offerto, per motivi che fossero razionali, d 
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pregherei a idearne altro migliore, ed offrirlo all’ Europa civile, la 
quale graziosamente lo accetterebbe. Ed io volontieri farei eco al 
plauso universale. — Naila di più facile di un mio ioganno. 

Questo piano fondasi sul noto priucipio della risultante, che è la 
somma di varie forze tendenti tutte ad un solo centro. Si vorrà 
preferire il progetto, testè annunciato sui giornali, della divisione di 
un grande esercito in tre parti; l’una al Baltico sulla Vistola, 
l’altra al centro d’ Europa, la terza in Crimea ? | 

É cel ferire il colosso nel cuore, con tremendo sforzo, che pud 
compiersi, in breve tempo, e con sicurezza, una lotta, che minaccia 
di essere ostinata, spaventosa, e fuuestissima. 

XV. Dopo tanti pericoli e disagi , tauti sacrifici d'uomini e di 
denaro, à chiara la convenienza e la necessità di mantenere l’oc- 
cupazione, dando alla conquista ua effetto stabile e durevole. Niun 
ostacolo incontrerebbesi nelle popolazioni della Russia vinta; perocchè, 
essendone la parte più civile, a suo grand’ agio si accomoderebbe 
ad un regime assai più conforme a civiltà e gentilezza di costumi. 
Siccome una vana umiliazione non basta per vincere la Russia, ed 
assicurare l’Europa nell’avvenire; colto il tempo opportuno, quella 
si rivolterebbe con maggiore acçanimento e più terribile periglio: 
epperd definitiva ed immutabile divisione di quelle provincie, e 
Loro assegnamento agli Stati contermini, alla Svezia , alla Polonia , 
all'Austria. 

Affinchè i nuovi limiti occidentali della Russia divenissero per lei 
inalterabili, farebbe d’uopo che gli Stati finitimi fossero grandi e 
possenti; tali insomma da resistere energicamente a qualuuque gi- 
gantesco tentativo di una riscossa. Questo principio sarebbe il rego- 
latore delle conseguenti divisioni. 

Se la conquista si limitasse al Boristene, ai monti Valdai ed alla 
Dvina, si-riprenderebbe ad un traito quello di cui la Russia s’im- 
padroniva con l’opera lenta dei secoli. E per cid che oltrepassasse 
que’ confini, avanzandosi sino al Don, ed al corso nerdico del 
Volga, non sarebbe meglio l’occuparlo, per guarentire vieppiù ül 
possesso delle occidentali provincie ? Si circonderebbero cosi d’una 
doppia barriera utilissima, avendoci la Storia insegnato a diflidare 
anche della vittoria. 

À qualunque dei due modi l’Europa civile si attenesse, ecco frat- 
tanto delineati i confini della conquista nel modo più conforme alla 
geografica natura, uon che alle esigenze strategiche di quelle re- 
givni, 
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XVL Al risorto reame di Polonia si restituirebbe lo splendore e 
la forza ch'ebbe æ tempi de’ Jagelloni; e potrebbesi anche au- 
mentarla. Il Governo. sarebbe monarchico-costituzionsle, ma ereditario 
e non elettivo. Perocchè il sistema di elezione abbia fatto una 
mala prova e funesta alla Polonia; la sua Storia l’addimostra quasi 
ad ogui istante. Prosperd. sotto i Jagelloni ed in quell'epoca l 
monarchia potea dirsi ereditaria. 

I suoi confni sarebbero a tramontana il Baltico, dalla foce delk 
Vistola a quella della Duna; all’occidente, la Vistola, l'Oder, i monti 
Carpazii, ed il Bog sino alla foce su’Ensino; al merzogiorno, il 
Mar Nero, pel breve spazio dall'imboccatura del Bog a quella del 
Dnieper, all'oriente questo fiume e la Duna, le cui sorgive pare 
si tocchino. La Gallizia sarebbe ricongiunta alla madre patria, e 
l’Austria altrove ampiamente compensata. Il reame Polacco com- 
prenderebbe, oltre l’antica Polonia, propriamente detta, le provincie 
di Vilna, di Curlandia, sul Baltico, di Grodno, Minsch, Volinà, 
Gallizia, Chiev, nel centro, e gran parte di quella di Nicolaev lango 
il Dnieper e l’Eusino. Varsavia sarebbe sempre la Capitale, e sde 
del Governo e del Parlamento. 

Lungo la sponda destra del Dnieper e della Duna (omeiteado 
gli altri confini sui quali sarebbe fuor di proposito il ragionare ), i 
Polacchi dovrebbero stabilire un vasto sistema di fortificazioni, 
formando una linea strategica più inaccessibile di quel che non 
sia il Reno per l’Alemagna e la Francia. Un'armata di osservazione 
sarebbe ivi permanente. 

Ferrovie ed elettro-telegrafñ sï costruirebbero dalla riscossa attività 
della nazïone ; il Baltico e l”’ Eusino si avvicinerebbero; Memel, 
Odessa, Varsavia, Cracovia, Chiev e le altre città del reame sareb- 
bero l’uana alle porte dell'altra; le industrie ed i commerci ravvivati 
‘e la navigazione libera sui due mari, ed anche sul Danubio, l’ar- 
ricbieebbero, senza cessare di essere un popolo guerriero, sostegno 
del vero equilibrio, e dei coufini dell'Europa civile possente guar- 
diano. Un avvenire di prosperità e di grandezza farehbe obliare à 
quel popolo meraviglioso le orribili sventure del passato. 

XVIL Alla Svezia si restitairebbe la Finlandia, più le provinct 
conquistate della Laponia, di Olonetz, porzione di quella di aAr- 
cangelo, di Vologoda e di Novgorod, sino al Valdaï; quelle di Pschov, 
Estonia, Livonia, Vitebsch. Se poi non si volesse lasciare in potere 
del Russo ArcangeloË che equivale al dominio sul Mar Bianco € 
sull’Artico, potrebbesi estendere la conquista sino al fiume Mezes 
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più nordico e più orientale, I nuovi confini della Svezia sarebbero 
delineati al nord-est dalla Dvina, oppure dal Mezen, allest dai 
monti Valdaïi, al sud-est dalla Duna. Anche la Svezia dovrebbe 
stabilire, come la Polonia, un sistema di fortificazioni, lungo tatto 
il confine russo, fluviale e montagnoso, mantenendovi acquartierato 
un esercito stanziale in osservazione continua. 

Grandi opere preparatrici di maggiore incivilimento inizierebbe 
la Svezia. Unirebbe il Mar Bianco col golfo di Finlandia per mezzo 
dei laghi intermedii, si da rendere continua la navigazione nella 
stagione propizia. Nuove linegtelegrafiche e di ferrovie si costrui- 
rebbero; Pietroburgo sarebbe alle porte di Stoccolma. Il Governo 
potrebbe, con alternata vicenda, risiedere nelle due capitali. Il 
fuoco della civiltà mostrerebbe di non estinguersi dinanzi ae nevi 
semestrali della Laponia. 

La Svezia e la Polonia stabilirebbero fra di loro, per la mede- 
simezza delle sorti e dello scopo, una durevole reciprocanza di 
pacifici rapporti; stringerebbero una perpetua alleanza, si da ren- 
dersi più forti ed iavincibili per qualunque eventuale conflitto 
contro la Russia. 

XVIIL Se poi la vittoria avesse estesa la conquista oltre i Valdai, 


‘sino à Mosca, allora i confini occidentali della Russia diverrebbero 


il Boristene, la Desna, il corso superiore del Don, l’Ocha, influente 
del Volga, ed il corso superiore di quest’ultimo. In quest'ipotesi 
la migiore posizione per una nuova capitale dell’impero russo, 
sarebbe, a parer mio, Astrachan, sulla foce del Volga, lunghesso 
il Mar Caspio. 

Perd sarebbe dettato di prudente saggezza il limitare la conquista 
della Russia, dentro i confini, primamente indicati, del Boristene, 
dei monti Valdai, e della Dvyina. Essa sarebbe abbastanza guarentita 
dalla loro regolare conformazione geografica, barriera niù fortifica- 
bile e più agevole a difendersi. 

XIX. AllAustria, che in quella guerra avrebbe avuta tanta parte, 
si assegnerebbero i Principati Danubiani, la Bessarabia, la Podolia 
ed una porzione del Nicolaev, per la cessione della Gallizia (assai 
popolata } alla rediviva Polonia. Nè sarebbe troppo ampio com- 
penso. Perocchè l’Enrepa occidentale non potrebbe mai ricompen- 
sare abbastanza il sacrifizio fatto dall’ Austria nell'astenersi da ua 
energico colpo di mano su di Costantinopoli, di cui sarebbesi age- 
volmente impadronita, unendosi colla Russia, quando gli alleati erano 
in Crimea, e la Turchia avea sguernita la frontiera danubiana e la 
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linea balcanica delle migliori sue truppe, e dell’unico suo generale. 
Od almeno, avrebbe potuto tentare improvvisamente una terribile 
diversione a danno degli alleati, minacciandoli aile spalle per una 
ritirata, e ristorando ia ogni modo la campagna della Crimea e del 
Danubio in favore della Russia. E quest’ era più facile , avende 
l’Austria concentrato nei Principati un forte esercito, mentre à 
Bacarest a Costantinopoli non essendovi che cicca dugento migia 
italiane, presto si percorrono a grandi giornate. — Sarebbero cosi 
compensati i buoni ufficii usati dall’Austria nella gran vertenza o- 
rientale e soddisfatta la sua natural tendenza ad un aumento ter- 
ritoriale verso quelle regioni. La gran linea danubiana diverrebbe 
per lei una fonte inesauribile di ricchezze. Per la quale tutta L 
Germania ne sestirebbe i beneñci effetti. 

XX. Conquistata e divisa in tal modo la Russia occidentale tra 
la Svezia, la Polonia e l’Austria, e respintane la eccessiva possanza 
al di là del Boristene e della Dvina, Costantinopoli si poserebbe 
sicura dalle secolari minaccie della sua nemica, l’equilibrio europeo 
solo allora veramente raffermato , il progresso rapido e indc£nita 
della civiltà guarentito. Ogni altra maniera inefficace e asserda. 

XXI. Qui un’ obbierione si appresenta ed eccola. Questa con- 
quista che si propone è ineseguibile, giacchè la Russia non ferà 
mai la guerra contro tutta, o gran parte d'Europa coalizzata. 

Potrebbesi porre in dubbio siffatta osservazione, tanto pià perchè 
non sarebbe la prima volta che la Russia guerreggiasse coatro 


l'Earopa. Ma, posto anche che ella si ricasasse , e chiedesse pace 


all' Europa coalizzataX”"spetterebbe a quest'ultima l'intimare la goerra 
‘alla Russia volente o ricusante. 

Ma sarà una grave ingiustizia guerreggiare chi cede e si umilia 
prima di battersi, invadere il territorio di chi promette eseguire 
fedelmente le condizioni di pace. 

Quaado si trattano questioni di molta vastità e complicarione k 
mente del filosofo o dello statista non pud fermarsi esclusivamente 
su qualche massima parziale e comune, limitando ad essa sol k 
basi del ragionamento. Si dovrebbe poi, e forse con danno, mut 
d’ avviso, od ostinarsi in fatali errori. Un’ ingiustizia, che velasæ 
un’alta saggezza ed una indeclinabile necessità di operato, non #- 


rebbe che apparente. Affinchè !’ Europa sia in avvenire verameste 
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guarentita dalla russa cgemonla si richieggono ardite e deeisive ia-" * 


traprese. E siccome siffatta egemonia è un’usurpazione, non un 
diritto, cosi qualunque sforzo per distruggerla, come per preve- 
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Ludo ji frapposti ostacoli, preparare il trionfo assoluto dell'incivili., 
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nirne, con sagace previdenza, lo sviluppo fanestissimo, è cosa con- 
forme a giustizia. | 

. Si indicava 1l modo col quale la Russia pud vincersi , ed ogni 
sua egemonia impedirsi, ora fa d’uopo esaminare quali caratteri 
possa presentare, quali effetti produrre uaa pace all’ Europa civile 
ed alla Russia. E da prima lo studiare in qual modo la Russia 
possa, durante una pace qualunque, accrescere Ja sua potenza, sarà 
vantaggioso ad amendue. 

E se alcuno si meraviglissse della singolarità di questo duplice 
assunto, io lo pregherei a ritardare il suo giudizio, lorchè avesse 
compiuta la lettura del libro. É indeclinabile dovere di chian- 
que legga il determinare lo spirito che informa ogni scritto nel suo 
insieme, Don già in alcuna parte soltanto, e quasi per via di ana- 
tomica dissezione, 

Infrattanto vuolsi distruggere l’altra obbiezione, — che una guerra 
generale di coalizione recherebbe danni gravissimi, incalcolabili, che 
ne soffrirebbero grandemente l'industria, il commercio e tutte’le 
arti e le scienze. — 

Cid à verissimo, ma inconcludente, É cosa vecchia assai, ed a 
tutti nota, che la guerra sospende i benefcii della pace; ma è al- 
tresi evidente, che una guerra giusta e ben regolata prepara una 
pace più duratura e profittevole. La questione consiste specialmente 
nel vedere se, prorogata a tempo indefinito una guerra, che appare 
inevitabile fra l'Oriente e l’Occidente europeo; essa non sarà più 
tremenda e spaventevoles) Perocchè il passato non fu che un pro- 
dromo dell’avvenire. Io non istard qui a combattere l’opinione degli 
amici della pace: chè ogni setta, essendo troppo esclusiva, cade 
facilmente nell'errore. La guerra è pur troppo una triste e fatale 
necessità, che non si puù evitare se non coll’accrescere d’assai il 
grado di civiltà e renderla generale. E, per una strana, ma inne- 
gabile, posizion di cose, la guerra talvolta pud essa sola, combat- 


mento; e quindi eziandio l’abolizione d’ogni guerra e d’ogni con- 
quisia in più lontano avvenire. Non havvi alcuno (ne chiamo is 
testimonio Iddio!) che sia più di me amico della pace, ed è percid 
che accennava a quei mezzi dolorosi, ma efficaci, per ottenere una 
pace sicura, utilissima, iniziatrice di più Jluminosa epoca di civiltà, 
E qui $ pare piena di verità e di xetio senso quella sentenza d'un 
famoso uomo di Stato, che diceva: — Îl mio istinio vorrebbe la 
pace, ma la mia ragione vuole la guerru ! 
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L'abborrire da una guerra di coalizione (i cui pesi, ripartiti in 
equa proporzione su di ciascuno, sarebbero meno gravosi all'aniver- 
sale } solo:perchè troppo nemica del commercio e della ricchezza, 
rappresenta, in modo singolare, un carattere di decadenza non dis- 
simile dalla Bizantina. I Greci del Basso Impero non volevano la 
guerra, perchè incomoda ai corrotti ed infemminiti costumi, al co- 
raggio perduto, e più, perchè impediva loro la libera e tranquilk 
discussione d’interminabili sofisticherie ed inezie letterarie. Non vo- 
levano la guerra, quasichè l'inimico, il prepatente seguace di Maometto, 
dovesse a quel volere piegare la fronte e rimettere obbediente e 
pacifico la spada nella vagina. 

Ma la givustizia vuole si dica che l'evo contemporameo è splen- 
dido per gloriose prove di coraggio e che l’ Europa civile con le 
mirabili invenzioni che possiede , e colle tante sue ricchezze, pnô 
tentare opere gigantesche ed utilissime, e con ferma costanza ese- 
guirle. EF sagrificii che ella facesse sarieno oltremodo compensati dal 
felice esito dell'intrapresa. 

XXII Sinora ho parlato come avrebbe fatto un Ingles od en 
Francese. À chi mostrava come possa vincersi la Russia, debb'es- 
ser lecito anche il far vedere come possa accrescere la sua pos- 
sanza, e come altramente ristaurarsi. Mi obbligava sin da prisct- 
pio (Prodromo: 1) ad un’assoluta imparzialilà ; non vo’ cessare dal 
seguirla ora che più fa d'uopo. Cost il massimo problema europeo, 
da caï tanti altri dipendons e derivano, sarà stadiato compiutamente 
e sotto ogni più diverso rapporto. 

L'impero moscovita pud aspirare a maggiore ampiezza di domi- 
nio in dne modi: l’uno utile alla Russia e dannoso alla restante Eo- 
ropa; l’altro profittevole ad amendue. T1 ravvisarne i caratteri speciali 
parmi cosa degnissima di attenzione, ed alla Russia come all'Ec- 
ropa utilissima. 

4.° Alla Russia, perocchè mentre si svela all’ Europa la futura 
grandezza di quella, e i mezzi più acconci per raggiungerla, si in- 
dicano tragrandi lavori per la cui esecuzione ia Russia moltipliche- 
rebbe mirabilmente le sue forze , acquistando una potenza sconf- 
pata e formidabile. 

2.° La quale, preveduta nel suo possibile e più ampio svilupps- 
mentc, prima che il pericolo si faccia più grave e fors’anco irri- 
mediabile , potrebbesi meglio dal!’ Europa impedire. Per tal modo 
essa scorgerebbe qual valore abbia una pace, che lasciasse crescere 
m2, à dismisura le forze dell’inimico, e quanto maggiore fosse la con- 
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venienza di una guerra che evitasse nell’avvenire un più disastroso 
ed incerto conflitto. 

3.° Ad amendue: preparandosi una conquista produttiva di mvl- 
tissimi vantaggi alla Russia che l’eseguirebbe, ristorandola eziandio 
delle perdite sofferte e delle sconfitte lunghesso il littorale del Bal- 
tico; profittevole all’ Europa civile che potrebbe vieppiù prosperare, 
e perfino a tutta l’umanita. 

Tatto cid sarà, io spero, ad evidenza addimostrato nel seguito di 
questo ragionamento. Ed ecco come la gran questione di supremazia 
fra l’Oriente e l'Occidente europeo, considerata sotto gli aspetti più 
contrarii e divergenti, produrrà una serie di riflessioni in parte 
nuova, e che distruggerà fatali errori ed invecchiati pregiudizii. 

Vedemmo gl effetti probabili di una guerra sul Baltico, e giusta 
il piano suddescritto. 

Ora è prezzo dell’ opera il determinare gli effet!i di una pace 
qualsiasi stabilita in Europa. Vedemwo la Russia domata; si debbe 
ora scorgerla terribilmente vincitrice, e prima dominatrice fra le più 
forti potenze del globo : da ultimo, la si vedrà ristaurata nel at- 
tuamento di una ipotesi a tutti vantaggiosa. 

Da Parigi fLondra, ove fingeva di architettare un piano di guerra 
contro la Russia, trasporterd, con volo ariostesco, il lettore a San 
Pietroburgo. 

Là uno spettacolo maestoso e sterminato , la cui grandezza spa- 
ventevole apparirà quasi incredibile, si offrirà al nostro sguardo 
esterrefatto. Anche il politico più incredulo e più tenace della propria 
opiniene, anche lo scettico più sprezzante dovranno convyincersi, 
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LA FUTERA GRANDEZIA DELLA RUSSIA, 


I, La guerra e la pace. — Il. Di un vasto sistema di ferrovie nel 
territorio moscovita. — JT. Si tracciano grandi linee di ferrovie nel- 
V impero russo, che paiono migliori sotto il rapporto strategico, — 
IV. Se ne indica la tragrande utilità per la Russia. — Cenno sulle 
conseguenti linee elettro-telegrafiche. — V. Grandiosi effetti che dal 
compiuto sistema di quelle linee deriverebbe. — IV. Si progettano 
altri lavori di interne comunicazioni. — 11 mare Caspio. — Astrachan 
ampliata e fortificata. — Flolta a vapore sul Caspio. — Gigantesca 
unione del Don e del Volga ; canale navigabile fra il Caspio e l’Eu- 
sino. — VII. Conseguenze di siffaitto lavoro e di altri analoghi. — 
VIII. Seguita lo stesso argomente. — Si risponde ad un'obiezione. 

— Vasto sistema di fortificazioni. -— 1X. Definitivo assoggettamento 
della Circassia. — Ferrovia e telegrafo sull’istmo Caucasiano. — Do- 
minio sulla Tartaria. — Il Caspio e l” Aral congiunti da ferrovie. — 
Sino a Bucara. — X. Facile signoria del russo sull’Asia dopo le pre- 
cedenti opere. — Conquista della Persia. — XI. Non che de’ regni di 
Herat, Cabul 6 Belutchis deboli e discordi. — XII, La Russia e l'fn- 
ghilterra nella Sindia, — Probabile vitioria di quella e -ragioni di 
tale probabilità. — Conquista dell’Indostano. — XIIL. Le flotte della 
Russia dopo le compiute conquisto. — XIV. La Russia nell” Indo- 
China. — Che potrebbe fare allora l’ Inghilerra ? — Linea elettrica 
da Pietroburso ad Hue. — XV. L’esempio della Compagnia ioglese 
delle Indie prova, ad cevideuza, cid che si diceva della Russia. — 
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XVI. Che i pubblicisti non osservavano sinora — che possa fare un 
potere colossale reso onnipossente ed onniveggentie dal vapore e dallelet- 


*  trico. — Essenzial differenza fra il mondo antico e il moderno, — 


Riflessioni storiche. — XVII. Immane potenza moscovita. — XVIII. Di 
una decadenza dell’impero Russo. — Confronto allusivo al testamento 
‘politico di Pietro il Grande. — XIX. Un’ obiezione confutata. — 
XX. L’accresciuta Vastissima signoria asiatica della Russia la rende- 
rebbe più formidabile all’Europa. — Nuova larghezza di dominio e 
irresistibile egemonia. — XXI. Civillà russa. — Augurio al pro- 
motore di essa. 


L Faoori della breve cerchia dell’età presente, sollevato lo sguardo 
ad un avvenire non remoto e probabile, si scorgerà'meglio di quale 
guerra e di quale pace intendasi qui favellare, e quali circostanze 
e condirioni potessero spingere l’ Europa a presciegliere l’ una o 
l’aîtra, od amendue in tempo opportuno. 

La guerra contro la Russia, condotta nel modo suddescritto, od 
anche in migliore che si indicasse, produrrebbe una somma probabi- 
lità di vittoria. Ma se, nella peggiore delle ipotesi, e quasi ina- 
spettabile , altro non si facesse che ristabilire la Polonia ne’ suoi 
storici confini, e’ sarebbe già un gran vantaggio che all’ europeo 
equilibrio ed alla civiltà nascerebbe. 

E per rispondere ancora ad un’ obiezione , accennata testè (al 
N. XXX del capo precedente), una guerra siffatta, che si limitasse 
al solo ristabilimento della Polonia sarebbe di per sè utile e giusta. 
La quale giustizia apparirebbe migliore se si osservi che con quella 
guerra si torrebbe alla Russia ogni mezzo di invasione , ‘di offesa 
al diritto internazionale, impedendo ogni minaccia , laumento di 
una supremazia che tende ad essere universale, una maggiore vio- 
lazione all’equilibrio proclamato e sempre ineseguito. Altro non è 
da aspettarsi dalla Russia, malgrado qualunque sua contraria pro- 
testa, che ïl proseguimento della politica tradizionale, inaugurata 
con tanta gloria da Pietro il Grande, e sostenuta finora con si splen- 


* dido successo. Qualunque disastro , che non fosse una ferita pro- 


fonda ed insanabile al gran corpo dell’impero, non sarebbe che un 
eventuale inciampo , un più o meno lungo ritardo ( insignificante 
nella vita secolare dei popoli )}, non mai un vero impedimento ad 
eseguire il colossale scopo di quella politica. Se nella successione 
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degli Autocrati russi, alcano declinasse da sè la continuazione e il 
grave peso di siffatta’ politica, cid non sarebbe che un'’interruxione 
momentanea e individuale ; la politica di tradizione sussisterebbe 
sempre, perchè gloriosa al popolo moscovita, e riprenderebbe poi 
nuovo vigore ne’ succedituri imperanti. La maggior parte de’ quali 
si approfitterebbe del vigoroso ardore dello spirito nazionale, ed an- 
zichè infrenarl#; le susciterebbe in suo favore. 

Darante una pace, che rispettasse l’integrità della Russia, almeno 
salla Vistola e lungo il Baltico , il moscovita potrà assumere tale 
grandezza da spaventare chicchessia. E qui, ben langi dall’'ire in 
traccia di vane fantasie, e lasciato in disparte ogni inutile arge- 
mentare, ricercherd, con trauquilla riflessione, quel che la Russia 
puô fare per salire a quella potenza. 

Suppongasi che essa fosse leale esecutrice delle condizioni e 
dei patti che una coalizione europea le imponesse. Suppongasi che 
la stipulata pace durasse lungamente, e fosse, con esattezza costante, 
eseguita. La Russia potrà sempre compiere nell’interno dell'impero, 
ciù che, almeno in parte, avrebbe dovuto effettuare prima di sf- 
dare l'Europa, per assicurarsi nella guerra il trionfo finale. 

Niono potrebbe impedirle di fare que’ lavori che più utli cre- 
desse, mentre il loro esegaimento esser potrebbe dannoso all Eu- 
ropa, rendendo più attuabile la tradizionale politica moscovita. 

Nel dimostrare gli errori della Russia (Prodromo : II, e IV.) si 
vide il ritardo e la dannosa lentezza nella costrazione delle ferrovie 
celeri, e delle linee telegrafiche, che ne avrebbero centuplicate le 
forze. Ebbene , cid che la Russia non fece pel passato, lo fara, 
senza dubbio , nell’ avvenire. Una somma diligenza rimedierà alla 
trascuranza usata per l’addietro. 

La pace è utilissima a lei permettendole di costrurre a suo agio 
quelle grandi linee; e se dovunque sarà non perdente, o cadr 
gloriosamente, incomincierà un” epoca più splendida di maggiore 
grandezza. L’esperienza di un passato anche doloroso renderà il 
Russo più accorto e temibile. 

Oiltre le congiunzioni già indicate (Ivi, IV.) di Pietroburgo, Mo- 
sca, Cronstad, Varsavia con Odessa, Chilia, Sebastopoli, si puô sta- 
bilire nell’impero un vasto sistema di ferrovie celeri, non solo pro- 
fittevoli al commercio ed alla ricchezza di que’ paesi, ma sommamente 
strategiche. Non difficile nè lenta la loro costruzione, attraversando 
in. gran parte pianure e solitudini vastissime, steppe e foreste 50- 
pra un terreno poco montagnoso. 
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Se in Inghilterra ed in America le grandiose società fecero pro- 
digi, la quasi onnipogente unità dello Zar (che, meglio di Luigi XIV, 
pud dire 1o sono lo Stalo), puè gareggiare con essi. Basta che si 
rivolga a que’ instancabili intraprenditori, per essere sollecitamente 
servito. 

IL. E parmi che un modo acconcio di tracciamento di quelle 
linee esser potria il seguente. 

Eontinuare la ferrovia incominciata da Pietroburgo , Varsavia € 
Mosca , sino ad Ecaterinoslav , quasi in linea retta, che sarebbe 
centro di varie diramazioni. Questa gran linea si dividerebbe in 
tre altre minori. L'una occidentale rispetto: ad Ecaterinoslav, esten- 
derebbesi da questa città sino a Chilia sul Danubio, passando per 
Cherson e Odessa. La seconda, che sarebbe centrale, sino all’estre- 
mità meridionale del Chersoneso Taurico. La terza, l’orientale, dalla 
stessa città, toccando Azof, sino ad Astrachan sul Caspio, alla foce 
del Volga. Una linea secondaria si costruirebbe poi da Astrachan alla 
foce dell’ Ural al confine russo e turchesso. Cosi il Dniester, i! 
Dnieper, il Don e il Volga, i quattro più grandi fiumi che solcano 
l'immensa valle russa, e che banno un corso quasi paralello, si 
rianirebbero, avvicinando il letto del Volga al Danubiano, Odessa 
e Astrachan, congiungende indirettamente l'Eusino col mar Caspio. 
Una linea secondaria da Azof in su quel di Stavropol renderebbe 
più rapida uua concentrazione di truppe contro i Circassi, e più 
agevole la loro sottomissione. 

D'altra parte unirebbesi Chiev con Varsavia, Cronstad e Pietro- 
burgo con la fortezza di Arcangelo sul mar Bianco; mentre in 
direzione più occidentale Pietrobargo a Vasa , il golfo di Botnia 
quel di Finlandia al lago Ladoga e ai tanti intermedii. Un’ultima 
linea, non meno d'ogni altra ragguardevole, da Mosca si allunghe- 
rebbe sino a Chazan sul Volga ; di là, perforando la catena Ura- 
lica, farebbe capo a Tobolsch sull” Obi, la capitale della Siberia. 

IV, Sminuite cosi le distanze, la Russia diverrebbe più forte, 
più compatta, e più formidabile all’ Europa. In breve spazio di 
tempo si farebbe percorrere ad un esercito smisurate distanze dal- 
l'ana estremità all'altra dell’impero; da Cronstad a Varsavia, a Se- 
bastopoli, sul Danubio, o appiè del Caucaso. 

Quando l’occasione fosse propizia, potrebbesi, concentrando ra- 
pidamente un’ armata di quattro od anche cinquecentomila uomini 
in Bessarabia, minacciare e fors’anco uccidere l’esistenza della Tur- 
chia, prima che l’altra Europa potesse spedire sul luogo forze ba- 
stevoli a difenderla. 


k4 

Grandi linee elettro-telegrafiche non solo seguirebbero l’ anda- 
mento delle strade ferrate, ma si estenderebbero a tutte le parti, 
anche secondarie, dell’impero. Pietroburgo sarebbe il centro di in- 
finite comunicazioni istantanee ed incessanti. Dal nord al sud, dal- 
l’est all'ovest, da Chola nell’estrema Laponia, da Arcangelu e da 
Chonya, sul mar Bianco e sull’Artico, fino a Odessa, sull”’ Eusino, 
ed a Chilia, sul Danubio, ad Erivan e ad Astara nell’Armenia ; da 
Calitz e da Varsavia sino Tobolsch ed a Petropavlovsch nella pe- 
nisola del Chamtchatscha ; di là sino al Capo orientale sullo stretto 
di Bering, e, per via sottomarina, sino alle più lontane fattorie del- 
l'America Russa, il Governo moscovita spedirebbe gli assoluti co- 
mandi che immantinenti si eseguirebbero. La distanza, quasi direi, 
spaventosa di circa seimila miglia italiane di lunghezza dall occi- 
dente all’ oriente , e di duemila miglia da tramontana a mezzodi 
scomparirebbe dinanzi alla portentosa rapidità del telegrafo. 

V. La polizia dell’impero, ora si forte, diverrebbe onniveggente 
e renderebbe impossibile qualunque tumulto o rivoltura. Una gran 
catena metallica, su cui si aggira uno strano fuoco , terrebbe fssi 
al suolo e prostrati i ferri della gleba e gli altri sudditi. 

L’elettro-telegrafña vale assai più dei cento occhi di Argo. Io cred 
che non esista invenzione più adatta ad un governo autocratico ed 
alle sue quotidiane esig2nze dell'elettro-telegrafa ; io non posso im- 
maginarmi un mezi0 più possente, più universale, più terribile di 
questo. Quanta unità nei progetti di difesa e di offesa ! Quasu 
velocità di ordiramenti ne’ paesi più lontani come ne’ più vicini! 
Il Capo dello Stato potra dirigere nel suo gabinetto le campagoe 
militari con assai più agio di quel che non facesse Luigi XIV da 
Versailles. La volontà di un uomo solo , Papa ed Autocrate, ese- 
guita, con la rapiditàa del fulmine, nell'Europa, nell’Asia, nell’Ame- 
rica à davvero il più eccelso culmine, il non plus wltra della si- 
gnorla di un uomo su di molti. Dove trovare spettacolo più siu- 
pendo di autorità e di forza? La storia non registrà sinora tata 
pienezza di potere. Dinanzi alla quale non regge al paragone la ‘ 
potenza degli antichissimi monarchi dell’Asia e dell'Africa del nord, 
nè quella del Macedone Alessandro, o degli imperatori di Roma, 
di Carlo Magno, di Gengis-Chan, di Timur-Lang, o di Napoleone. 
Imperante sulla più vasta estensione territoriale che a memoria d'ao- 
mo si conosca, venerato da milioni di sudditi, col prestigio irre- 
sistibile della sovranità e della religione, armato di fulmine, egli 
sarebbe il Giove terrestre nell Olimpo moderno. Se al suo muo- 
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versi l’Europa tutta per il passato si allarmava, che avverrà quando 
le grandiose opere, che qui si tracciano, siano compiute ? 

Si lasci alla Russia, col mezzo della pace , tempo ed agio per 
siffatti lavori, e poi l’Europa civile ne vedrà gli effetti. 

Allora l’impero sembrerà meno vasto, favellandosi col governa- 
tore dell’Armenia, o dell'America russa, come coll’aomo più vicino. 

Le linee telegrafiche da Pietroburgo all’ America russa unireb- 
bonsi a quelle della Federazione Americana , si che la Russia po- 
trebbe ad ogni istante intendersi segretamente co’ suoi alleatr d'ol- 
tre-mare. 

VI. Mentre si scioglie nella Rassia, in sl mirabil modo, il gran 
problema delle distanze, non si ristarrebbe dal compiere altri la- 
vori, fra cui accennerd solo a quelli che paionmi pië essenziali, cui 
niuno sinora ha posto mente. 

Si volga lo sguardo al mar Caspie, il più vasto lago del globo. 

Sulla saa sponda nord-ovest giace Astrachan, città di circa qua- 
ranta mila abitanti, su di un'isola che formasi alla foce del Volga. 
La quale, unita al continente per mezzo di un ponte di ferro, se 
effettuabile , od altramente, ed avvicinata alla capitale, per mezzo 
delle suddette linee telegrafiche e di ferrovie a vapore, diverrebbe, 
per importanza e per grandezza, una delle più cospicue città del- 
l'impero. Posta tra l'Europa e l'Asia, all'imboccatura del più gran 
fume europeo, la sua topografia ha un valore al tutto strategico, 
non che politico e commerciale. Fortificata come Cronstad e Se- 
bastopoli , od anche meglio, vasti cantieri vi si stabilirebbero non 
inferiori a que’ dell'indicate fortezze. Gli architetti navali più es- 
perti nella scienza moderna, si inviterebbero da ogni parte con 
doni magoifici. Il mare Casnio solcato, dopo alcun tempo, da una 
flotta a vapore, che ne assumerebbe l’intero dominio , altro avve- 
aire si schiuderebbe. Con questi mezzi e quelli che più oltre in- 
dicheremo , la Russia addiverrebbe una gran potenza marittima , 
preparandosi à poco a poco a combattere la regina dei mari, # 

d'inghilterra. 

= Allora si aprirebbe una larga comunicazione fluviale fra il mar 
Nero ed il Caspio, congiungendo con apposito canale il Don al 
Volga. Chè non bastano allo scopo i canal Pietro I ed Ivanof, i 
quali unendo fra loro alcuni confluenti di que’ gran fiumi, non 
sono che lontane e indirette comunicazioni fra i due mari. Questo 
canale scaverebbesi là dove il Don e il Volga più si avvicinano ; 
cioè, fra il 48. mo ed il 49.mo grado di latitodine australe, in su 
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quel di Traritzin. La sua lunghezza non sorpasserebbe , a parer 
mio, circa sessanta miglid italiane. Il suo corso sarebbe diretto da 
est ad ovest, dal Volga al Don, si da aumentare sensibilmente il 
volume d'acqne di quest’ultimo e renderlo meglio navigabile. 

VIL. féttal modo, comunicando 1l Caspio coll’Eusino, non «olo 
colle ferrovie suddescritte, ma cod quell'opera idraulica gigantesca, 
la Russia navigherebbe dall’uno all'altro a suo bell'agio. Una for- 
tezza ad Azof difenderebbe la foce del Don da qualuaque assalto, 
e chiuderebbela all'inimico. Le fortificazioni di Tangarog sarebbero 
accresciute, e varrebbero a soStenere il dominio del golfo Azofco. 
La signoria assuluta ed esclusiva sul Caspio della Russia, non po- 
trebbe contrastarsi da una flotta anglo-francese, come sull’Eusino. 
La debole Persia dovrebbe starsene passiva spettatrice, per evitare 
un male assai maggiore. 

L'unico modo di entrata ; la foce del Don, sarebbe affatto inac- 
cessibile a qualunque sforzo, per le fortificazioni di Azof, e per 
alcune altre ( ad esempio nell'antica Tcherchasch }, che lungo il 
fume ed il canale si costruirebbero. Per cui la flotta Russ dal 
Caspio all’ Eusino , o viceversa , potrebbe recarsi agevolmente ed 
esclusivamente. Astrachan ed Azof sarebbero le inespugnabil estre- 
mità di questa monumentale comunicazione. 

Niun paese , meylio della Russia si presta al compimento di sif- 
fatte opere, ove infinite braccia si richieggono ; un popolo di, schiari 
li eseguirebbe, quasi come in Egitto costruivasi il canale di Giu- 
seppe, le Piramidi, e le tante altre grandezze. 

VIIL Ecco in qual modo, malgrado la perdita dell'esclusivo do- 
minio sul mar Nero, la Russia potrebbe ristorare la sua potenza 
navale entrando nell’ Eusino con più forte naviglio costrutto nel 
Caspio. E forse potrebbe in avvenire ritentère, con maggior avre- 
dutezza, un colpo di mano su di Costantinopoli, mentre, nel caso 
di non superabile resislenza , o di forze maggiori sopraggiunte , la 
flotta russa avrebbe sempre nel Caspio una ritirata sicara ed inac- 
cessibile. 

— Ma tutto questo è cosa lontana! — diranno coloro che sof- 
frono di miopia politica. Certo che per siffatti lavori fanno d’uopo 
molti mezzi e non breve tempo; ma è pure innegabile che una 
volta costrutti con l’esattezza dell'arte moderna , sarebbero formi- 
dabili ed inevitabili. E siffatte costruzioni çome e da chi potranno 
impedirsi nell'interno dell'impero moscovita ? | 

Perfezionate le fortificazioni di Cherson, accresciuti i cantieri 
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militari di Nicolaev; munite con mäggior arte Odessa, Acherman, 
Chischinef, Bender e Choczim sul Dniésèf, Chilia ed Ismail sul 
Danubio , dalla foce del Don a quella dell'Istro, e da questo sino 
al delta del Volga un vastissimo sistema di fortezze si stabilirebbe &, — 
a difesa insuperabile contro qualunque invasione nel 28#92Quella Liu 
gran linea strategica meridionale sarebbe unita per via delle inter- 2 
medie fortificazioni dell’ovest sul Pruth, sul Dniester, sul Don, in “ 
Volinia, alla settentrionale sulla :Vistola, e sul Baltico. Un’immensa 
siepe di baluardi , di cannoni, di baionette impedirebbe ogni pas- 
saggio ; da ogni parte il colosso si presenterebbe terribilmente 
armato, 
IX. Divenuta Astrachan fortificata la base della signoria sul 
Caspio , si compirebbe agevolinente la contrastata conquista della 
Circassia. La quale , stretta al nord dall’esercito del Caucaso , al 
sud da quello dell’Armeuia, all’ ovest da un terzo corpo d’ armata 
stanziato nell'Abasside, all’est dalla flotta del .Caspio, sarebbe da 
ogni parte bloccata, e costretta a cedere. 
Allora , senza perder tempo, si costruirebbe una ferrovia che, 
perforando il Caucaso, attraversasse nella direzione più retta l’istmo 
caucasiano, avviciñando le opposte sponde dei due mari. 
Poscia, con maggiore energia e sicurezza, si assoggetterebbero 
i Turchessi, potendosi in breve tempo concentrare con le ferrovie 


.un grosso esercito sulla sponda dell’ Ural, aiutato dalla flotta del 


Caspio. Quella conquista sarebbe tanto più facile allora, perchè 
anche adésso, in si diverse circostanze, non la si reputa difficile. 
Infatti l’indipendenza di Chiva è minacciata al presente assai dav- 
vicino dalla Russia. 

Preso il possesso del mare d'Aral, parallelo agli altri due sun- 
nominati, si unirebbe ad essi coi modi già noti. Sarebbe adatta 
una ferrovia celere, che dalla riva orientale del golfo morto nel 
Gaspio si estendesse sino alla più vicina occidentale dell’Aral. Il 
quale, come il Caspio, diverrebbe uu lago russo. La gran linea 
telegrafica e quella delle ferrovie congiungerebbero Astrachan a 
Chiva ed à Bucara. 

X. La Russia, assoggettata la Tartaria, toccherebbe ji confini 
settentrionali della Persia lungo tutta la loro estensione, dall’ Ar- 
menia al Chorassan, accennando più davvicino agli altri finitimi 
reami, e, men da lungi, alla Sindia e all’ India. Comprenderebbe 
inoltre il confine occidentale, non che il nordico, dell’ Impero 
Cinese. 
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Ormaï niuno ostacolo si opporrebbe ad una più vasta e compiuta 
dominazione asiana. Ogni conquista, ch’ ella facesse, equivarrebbe 
alla continuazione delle linee elettro-telegrafiche e di ferrovie ce- 
leri; si che da Pietroburgo non si vedrebbe molta differenza tra 
il signoreggiare sino alla sponda sud del Gaspio, oppure al Golfo 
Persico, all’ Eufrate, o fino all’ Indo. Le ferrovie ed i telegrañ 
varrebbero possentemente (e assai più di quanto altri possa cre- 
derlo) a mantenere ogni dominio conquistato, a dargli una natura 
compatta e non divisibile, e ad accrescerlo vieppiù con sicurezza. 
La unità colossale dell’ impero moscovita non ne soffrirebbe per le 
molteplici e rapidissime comunicazioni, sminuenti le più vaste di- 
stanze. 

La flotta del Caspio, sbarcato improvvisamente un corpo di 
truppe sulla sponda meridionale all’ovest di Corremabad , sorpren- 
derebbe Teheran, una delle capitali dell fran, per colpire sel 
cuore l’esistenza di quel vacillante impero. Oppure , non volendosi 
aspettare che la flotta del Caspio fosse costrutta, dall’ assoggettato 
Turchestano o dall’ Armenia s’ invaderebbe la Persia, entrando pel 
Mazanderan, o pel Adierbuidian. Con poca resistenza , |’ esrcito 
vittorioso, impadronitosi di Teheran e di Ispahan, dominerebbe 
dalla foce dell Eufrate sino ad Ormuz. E affiuchè quella campagna 
avesse un esito sicuro e pronto, potrebbesi apparecchiarla con ogni 
segreto, e sotto qualnnque altra infinta. Essendo cosi nell” esegui- 
æmento quasi improvvisa, s’ impedirebbero gli aiuti straordinarii 
che l’Inghilterra si affretterebbe di arrecare al pericolante reame. 

XI. Compiuta la conquista dell’ Iran , si seguirebbe sempre, 
senza tema d’ errore, l’ adottato sistema di elettio-telegrafi e di 
strade ferrate; quelle provincie sarebbero più strettamente incorpo- 
rate al grande impero. fon que’ modi velocissimi di comunicazione 
impicciolita anche la Persia, sarebbe più facile alla Russia, mal- 
grado gli ostacoli frapposti dal!’ Iuglese, d’ impadronirsi dei regni 
di Herat, Cabul e di Belutchis, deboli e sconvolti da intestine di- 
scordie, che sempre si rinnovellano. Congiunto |’ Indo coll’ Enfrate, 
il Caspio col Golfo Persico per via del vapore e dell’elettrico, dalla 
Neva all’ Indo ogni comando sarebbe in un istante conosciuto ed 
eseguito ! 

XIL La Russia troverebbe allora sulla sponda Indica un più forte 
ostacolo nella potenza Inglese. Dinnanzi al gigante, che a gran passi si 
avvicina, distruggendo quasi le intermedie distanze per mezzo di mi- 
rabili invenzioui, che farcbbe l'Inghilterra ? Potrebbe essa sostenere 
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a longo il cozzo tremendo della Russia, e vincerla in una guerra 
continentale, con l’armata di dugentomäa uomini che ha nell’India? 
La Russia ne spedirebbe il doppio senza sguernire gran fatto l’in- 
terno dell’impero, tanto più fac'imente dopo le compiute conquiste, 
e con sufficiente rapidità, servendosi pel trasporto dei veloci mezzi 
costrutti. Una diuturna e fiera lotta s’impegnerebbe nell'Indostano, 
il cui esito finale saria probabilmente favorevole alla Russia. Peroc- 
chè questa con la signoria del Caspio, dell'Aral, della gran vallata 
del Tigri e della Persia, sarebbe la naturale vicina dell’ India , e 
potrebbe, con più agio, sostenere una lunga guerra, e mantenere 
poscia fermamente il conquistalo dominio. Al contrario, la Gran 
Bretagna dovendo spedire i rinforzi di truppe per la via marittima, 
montre trasportasse e sbarcasse centomila uomini nell India, la 
Russia, coi detti mezzi, ne avrebbe già concentrato altrettanto, o 


. anche il doppio nella Sindia. Se non il valore , certo il maggior 


numero, i più facili modi di trasporto e l’accresciuta potenra do- 
vrebbero alla fine trionfare, 
Respinto l” Inglese oltre il Gange, sarebbe agevole alla Russia , 


dopo i tanti lavori di comunicazione compiuli, congiungere col va- . 


pore e coll’ elettrico Pietroburgo a Calcutta, uuendo le proprie 
linee alle già costrutte dagl’ Inglesi nella regione Indostanica. 

I quali, se con la loro potenza navale si mantenessero ancora 
forti in qualche punto dell India oltre-Gange, nullamenv gran 
parte delle loro fonti di ricchezze saria perduta ad aumentare in 
grado enorme quelle del Russo. Epperd egli se ne prevalerebbe 
per accrescere le sue forze navali, sino a che fosse giunto quel di, 
in cui potesse gareggiare con la britannica marina. 

XIII. Formata una gran flotta sul Baltico, come più sopra si 
accennava per la costruzionc di quella del Caspio e dell’ Easino 
(N° VI precedente), la Russia, subito dopo le fatte conquiste, 
stabilirebbe grandi cantieri militari sul Golfo Persico, su quello 
di Omar, sul delta dell Indjé e del Gange, ron trascurando la 
sponda di Chamchatcha. Cosi la flotia del Golfo Persico e del Mare 
delle Indie, e le altre dell’ Gceano Pacifico, dell'Artico e del Bal- 
tico, non parlando delle interne del Mar Nero, del Caspiv e del- 
lAral, formerebbero una compiuta difesa dell’ immenso littorale 
dell’ impero moscovita. Specialmente colla flotta del Baltico, il 
Russo, padrone alla sua volta del Sund, impedirebbe qualunque 
diversione che l’Inghilterra ivi tentasse per difendere in altro modo 
i minacciati possedimenti dell India. L’intento voluto si otterrebbe 
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dalla Russia, perchè le sue flotte sarebbero in avvenire, dopo le 
eloquenti lezioni del passato, ber diverse da quelle che possiede 
attualmente. 

XIV. Dopo cid, apparisce manifesto che anche ;’Indo-Chisa 
sarebbe, in breve tempo, vassalla del più forte. 11 vassallaggio poi 
non tarderebbe guari a divenire esso pure una totale dipendenza, 
una vera sudditanza. L’Inghilterra non avrebbe altro per 
soslenere la propria grandezza ed allentarne la decadenza , che 
concentrare tutta la sua attività coloniale nel vasio Continente 
Australe, 

Allora la Russia si affretterebbe a congiungere que’ naovi regni, 
aggregati al resto dell’impero coll’ elettro-telegrafia, da Pietroburgo 
sul Baltico ad Hue sulla sponda orientale dell: Cochinchina. Sai- 
l’ ali velocissime dell’ elettrico le sterminate distanze, che dall'ovest 
all’ est dei due continenti si tramezzano, scomparirebbero. Anche 
la China, stretta da tre lati dal colosso russo, sarebbe più dap- 
presss minacciala. 

In tal guisa, una gigantesca rete elettro-telegrafica e di ferrork 
celeri unirebbero fra di loro tutte le provincie dell’immane impero, 
assoggettandole alla possentisxima volontà del gran monarca; il che 
fino allora sarebbe apparso favoloso ed impossibile. 

XV. E qui facil cosa è conincere del contrario chiunque cre- 
desse ineseguibile siffatto ingrandimento russo, e il perdurarvi per 
un dato tempo. Basta invitarlo a consultare la storia contemporanes. 

Se una società privata di ricchissimi capitalisti, la Compagnia 
Iuglese delle Indie Orientali, fu ed è capace di tanti prodigi ; se 
poche migliaia di uomini signoreggiano centotrenta milioni di abi- 
lanti, che si dirà dell’ impero russo colla sua fortissima unità di 
comando, aumentata dai mezzi moderni di comunicazione, e il suo 
inudito potere ?! Se quella Compagnia, ed anche la restante In- 
gbilterra, tanto fece ed opera, separata dalle Indie da si vasti mari 
e da molti paesi, di che sarebbe capace la Russia col mirabile 
vantaggio di una continustà territoriale, nuova negli annali storici? 
À differenza dell’ Inghilterra, essa pud stabilire un sistema di fer- 
rovie e di telegrafñ impareggiabile, e posarlo tutto quanto ed esclu- 
sivamente sul suo territorio, senza dipendere, per il Ioro passaggio, 
da alleati o da vicini. Ed è quel che si dimostrava con un breve 
cenno sulla loro delineazione. 

XVL La futura grandezza della Russia s’ intravvide da parecchi 
pubblicisti ; molti altri ripeterono il già dette, giusta il vecchio 
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costume, modernamente reso più comune, di impinguare libri e 
giornali con le idee altrai.” Ma non si era finora osservato in qual 
nodo pit idoneo e sicuro potesse la Russia effettuare quell'enorme 
ingrandimento. Chè dinauzi a vastità si smisurata, tutti, più o meno 
fatti increduli, rifuggivano col pensiero scombuiato e quasi atter- 
rate da tanto spettacolo. E fu allora che si disse quell’ ampiezza 
territoriale dovere alla fine necessariamente produrre la certa ruina 
dell’ impero. Niuno mai venne ai particolari, niuno parld dei più 
acconci e probabili mezzi di successiva esecuzione. Essa in gran 
parte si fonda sulla costruzione delle celeri vie marittime, fluviali, 
terrestri. Le quali si vollero descrivere per mostrare che su di cid 
grandemente è stabilita l’avvenire potenza della Russia. Oyni con- 
quista, non disgiunta mai dal pronto e adatto stabilimento di 
quelle, mi sembra l’unice modo di sciogliere il gran problema del 
vastissimo moscovita dominio, e della sua più lunga durata. 
Apparirà allora più falso cid che testè si disse da taluno, con 
più d’ingegno che di verità : essersi la Russia estesa sino ai menti, 
ne” quali aver trovalo un ostacolo insuperabile. Cioè, esser la Russia 
gianta al suo più alto apogeo di grandezza territoriale. Perocchè, 


-ommettendo di far parola della gran catena uralica, per cui l'Europa 


si divide dall’Asia, non che delle altre della Russia siberiana e delle 
minori dei Valdai, mi limiterd all’esempio storico del Gaucaso, che 
non valse a rattenerla. Il Moscovita, veggendo difficile la vittoria, 


‘senza Cessar mai di tentarla, passd oltre, e si estese lungo il con- 


fine occidentale del Caspio e l’orientale dell’ Eusino, da Poti ad 
Astara nella Georgia, ed in parte dell’ Armenia. Se eranvi montagne 
che potessero fermare la Russia nel suo ampliamento successivo 
erano certo le caucasiane, difese dagli intrepidi Circassi. Ma il 
gigante non si diè per inteso, continuù il suo corso, misurando 
coi passi il terrenaf come il Nettuno di Omero. 

L’elettricismo, valicando i inonti con ali rapidissime, e più celeri 
assai di quelle del Dio Mercurio, e il vapore perforandoli con forza 
prepotente , renderanno vieppiù erronea la suddetta sentenza. 

E qui cade in acconcio il riflettere ad una essenziale differenza 
fra il mondo antico e il moderno. Dai pubblicisti non si tenne 
calcolo in siffatta questione di un elemento caratteristico e gran- 
demente cospicuo della vita contemporanea, vo’ dire « del vapore 
e dell elettrico a servigio del più gigantesco e unitario potere ». 
Se ermai, in breve tempo, si compie la circumnavigazione del globo, 
e stabilite una volta le ferrovie, si attraversano rapidissimamente 
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i più estesi continenti; se il parlare e il comandare agli abitatori 
degli antipodi à si agevole quasi comê coll’ uomo che ci sta pre- 
sente, dov’è, io chieggo, e in che consiste la improbabilità di ue 
vasto e generale dominio, quale si accennd della Russia ? E se la 
sua ampiezza supera ogai storica memoria, i mezzi che si usereb- 
bero per acquistarlo non banno essi il medesimo carattere inudito? 
Quaudo mai i più famosi conquistatori e i più grandi monarchi 
della terra ebbero si possenti mezzi per mantenere una tanta si- 
gnoria? Se, ad csempio, i Romani avessero potuto conoscere le 
ammirande invenzioni dell’epoca nostra, quanto di più straordinario 
avrieno operato con la terribile loro attività? Oh! come angusto 
sarebbe apparso il mondo da essi conosciuto! Quale spettacols 
avrebbe presentato Roma, la gran capitale dell’ aniverso, divenut, 
con quei mezzi, quasi onaiveggente ed onnipresente ? L’impero 
occidentale non sarebbe caduto nel quinto secolo; la sede imperiale 
trasferita a Costantinopoli avrebbe causato minor male all’ unit 
della signorla, perchè Roma e Costantinopoli sarebbonsi trovate 
con quei modi assai più vicine ; i mezzi di offesa e di difesa pè 
trasportabili dal! uno all’ altro capo dell’ impero. La cosmopolitia 
dominazione romana avrebbe presentato caratteri di più colosk 
grandezza, e la sua storia, già si gloriosa ed imperitura, sr 
stata portentosa ed insuperabile. Se Napoleone il Grande avest 
dato ascolto ad una proposta, fatta poi celebre, del vapore applicat® 
alle navi come forza motrice, la potenza, che ora ammiriamo ne 
J’Ingbilterra , illustrerebbe la marina di Francia LE forse l'istat 
cabile Albione ne sarebbe stala avvilita; più eseguibile saris sta 
il blocco continentale, agevolato il passaggio della Manica e l'im- 
provviso sbarco delle truppe francesi sul suolo britannico. L'aquils 
imperiale avrebbe veduto altre vittorie, e, sventolando sulle tone 
di Londra, avrebbe indicata la conquista del Regno-Unito. La lute 
splendidissima di quel Genio maravigliaso non sarebbesi miseramentt 
spenta sopra uno scoglio solitario dell’Atlantico. | 

Che dire poi se egli avesse potuto conoscere ed approfittarä di 
tutti i moderni trovati del vapore e dell'elettrico? Chi pud deler- 
minare il vasto orizzonte di potenza che si schinde immagi 
Napoleone il Grande armaio del vanore e del fulmine? 

XYIL Ora non è adunque vero ed evidente che una poien# 
sterminata come la Russia pud produrre miracoli di forza stragrande, 
tanto più se una pace qualunque le permetta di apparecchiare 4 
mezzi acconci e sicuri d'ingraudimento ? 
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I quali costrutti, la Russia, nuovo Briareo delle cento braccia, 
stringerà da un Jato l’Asia orientale e meridionale, e dalf altro 
mipaccierà |’ Europa. Ë quasi inutile il dire che la tanto contra- 
stata Costantinopoli addiverrebbe infine sua preda. Si enormi forze 
tanto rapidamente concentrabili ne assicurerebbero la vittoria. Al- 
lora, estendendosi dal polo artico all equatore, in ambedue gli 
emisferi l'impero russo diverrebbe come il gigante Anteo, cui perd 
nessun ÆErcole potrebbe sollevare daila terra e vincere. 

Nè credasi che si sterminato reame non possa per un dato tempo 
sostenersi. La troppa vastità, che una volta era principio di pros- 
simo dissolvimento, cesserebbe di esserle grazie al vapore ed all’ 
elettrico, che la sminuiscono, ed annullano quasi le distanze. Molti 
antichi principii debbonsi cangisre, molti invecchiati pregiudizi 
abolire ; chè ora pud dirsi davvero « esservi qualche cosa di nuovo 
soto al sole! + Il vecchio adagio contrario è vittoriosamente smen- 
tito dalle prodigiose invenzioni della modernità. Quando Calcutta 
distasse da Pietroburgo circa otto o dieci giorni, quando la più 
orcidentale Finlandia fosse lontana meno di quindici giorni dalla 
più orientale Cochinchina, egli à facile lo scorgere, come in poco più 
di on mese, funzionando incessantemente le locomotive, un escrcito 
che minacciasse la Svezia potrebbe essere traspertato sul Gange e 
sul Menam ad invadere la China. Un ingente risparmio di uomini, 
di cose e di tempo, mentre renderebbe più probabile la vittoria, 
compenserebbe ad usura Île spese occorse per la costruzione di 
quei sistemi di ferrovie, e moltiplicherebbe le forze dell’ impero 
con proporzione spaventosa. In linguaggio matematico, le si di- 
rebbero per lo meno elevate al quadrato. 

L'Ufficio centrale dell elettro-telegrafia, la cui incessante attività 
nei più lontani paesi come nei vicini, farebbe meravigliare gli 
stessi agenti della medesima, sarebbe in quel genere il pià grande 
stabilimento del globo , lo splendido trono imperiale , il vero pe- 
ristilio dell’Olimpo terrestre. 

XVIII. In tanta vastità di dominio, la divisione dello Stato russo 
in due imperi, l’uno settentrionale, meridionale l’altro, potria ad- 
divenire assai probabile. Ma la dinastia che regnasse in Russia, 
tolendo saggiamente approfittare degli ammaestramenti della storia, 
dovrebbe astenersi da tale divisione, come da sinistro aüspicio di 
fatale caduta. Rinneverebbesi l’esempio dell’ impero romano, che 
incomincid più rapida ed inevitabile la decadenza dall'epoca in cui 
si divise in orientale ed occidentale. Dimezzate le forze s’indeboliva 
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la resistenza in ogni parte, e le irruzioni barbariche faceansi più 
prepotenti e: irresistibili. 

E se anche siffatta impolitica divisione non si attuasse, nullameno, 
ogni cosa umana avendo un termine, l’impero moscovita dovrebbe 
anch” esso finire. Ma prima che quel mondiale avvenimente si com- 
pisse, molti secoli potrebbero scorrere in una Jlunga aspettativa ; 
nè si effettuerebbe se non dopo una determinata epoca di deca- 
denza. Non mancano esempi storici a riprovas: havvene alcuno 
anche recente. La vita degli Stati à vita di secoli; in loro il pro- 
sperare, come il declinare , lentissimi e da ineguali vicende inter- 
rotti. Ogni opinione contraria è assurde, e talvolta pud essere ua 
inganno fanestissimo. , 

Al cospetto dell'avvenire grandezza della Russia, allo spettacolo 
di inudita potenza, alla vastità e ardimento attuabili dei progetti de- 
scritti, che cosa è in paragone il famoso testamento politico di Pie- 
tro il Grande? ..... 

In verità, io non so se il Russo più ardente amatore della sm 
patria, se il più affezionato suddito dello Zar potrebbe offrirgi sa 
modo più efficace e sicuro per salire ad un potere nuow nelle 
Storia ! | 

XIX. Ecco un'obbiezione. — Con le ferrovie e le grandiose c- 
municazioni indicate, nuova vita sorgerebbe , nuove ricchexse, da 
cui, giusta i noti principii economici, un proporzionato aumento di 
popolazione. Cid produrrebbe anche una grande spinta alla cviià, 
e l’incolto e rozzo popolo Moscovita e Tartaro diverrebbe civile. 
Le stesse opere che si intraprendessero dal Governo per accrescere 
la forza e l’estensione del dominio ne scalzerebbero a poco a poco 
la base. Dunque è inutile il guerreggiare la Russia se essa debbe 
cedere al potere del pacifico incivilimento —. 

Siffatto argomento è assai specioso ed appariscente , ma naulla 
prova contro il mio assunto. Tutli sanvo che la barbarie debbe 
finire, e che, tosto o tardi, debb'essere sbandita dalla faccia della 
terra, e la civiltà estendere universale il suo dominio. Ma è pure 
incontrastabile che dessa pud ritardarsi indefinitamente per l'inces- 
sante vicenda di progresso e di regresso, cui soggiace la natura 
umana. Del resto, appare evidente che la civiltà non si deriva dalle 
ferrrovie e dai telegrafi, ma che viceversa quella produce questi, e 
solo ne è aiutata nel suo progresso, quando quelle costruzioni sieno 
ua bisogno sentito dai popoli, non solo dai Governi, e non siano 
come pianta strâniera trasportala in suolo non adatto, o incolto. 
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E prima che la terra si fertilizzi, e che al nuovo clima la pianta 
si avvezzi e attecchisca, molto tempo e infinite cure richiederannosi. 
Che dire poi se niuno pensi a farla prosperare e renderla altrui 
profittevole e che la sua vegetazione dipenda tutta daila propria vi- 
goria, e da minore inclemenza di cielo ? 

Se le ferrovie ed i telegrafi produrranno molto bene fra i popoli 
Moscoviti e Tartari, ques non potrà effettuarsi prima del loro 
compimento, perocchè i più alti portati di civiltà sarieno cosa eso- 
tca nello stato morale di quelle popolazioni. Qualunque bene possa 
originarsi da quelle vie di comunicazione, l'autocrazia imperiale 
avrebbe già molto tempo prima toccato il più eccelso apogeo della 
sua possanza. Per tal modo, se la civiltà avesse acquistato qualche 
cosa, almeno nelle legittime speranze, anche il dominio autocratico 
sarebbesi intanto vieppiù ingigantito. Dinansi al futuro probabile 
progresso di civilizzazione starebbe di rincontro l’attuale e tragrande 
aumento di forza, e, direi onnipotenza della Moscovita signoria. 

XX. La quale potrebbe allora , con più efletto, stornare da sè 
ogni coalizione avvenire; la politica influenza, cresciuta con la forzs, 
opporrebbe ostacoli maggiori, gravisssimi. 

Si sterminata grandezza nell’Asia aumenterebbe all’ Europa civile 
il suo pericolo. Alla Russia non sarebbe stato difficile l'impadro- 
nirsi della Gallizia, la cui frontiera è indifesa da grandi linee stra- 
tegiche, ed anche della Prussia più orientale, lorchè questa non 
fosse seco lei alleata. Allora ji suoi confini occidentali dal Baltico 
all’ Eusino sarebbero paturalmente demarcati dalla Vistola, dai Car- 
pazii e dal Danubio. E poi? Minaccierebbe più davvicino e più tre- 
mendamente l'Alemagna, tenuta improvvidamente divisa coi tanti 
priacipati irregolari, che l”’ isdeboliscono e ne tolgono la possente 
unità; sarebbe con quei principi in segreta, strettissima alleanza. 
Appoggierebbe il dissolvimento dell’Austria, composto di varie mem- 
bra nelle primordiali sue nazionalità, come fece della Grecia col- 
* l’Impero Ottomano. Anche la Svezia non tarderebbe a divenire sua 
preda. 

Qui io non parlerd di un infeudamento ‘dell’ Europa alla Russia: 
un dominio si universale nella parte più civile ed agguerrita del 
globo non è forse attuabile; nullameno una preponderanza ancor 
maggiore avrebbe acquistata e lunghissimamente durevole. Ogni 
cosa più grave dipenderebbe da lei; se non tutti, molti Sovrani 
europei sarieno suoi vassalli, od, in qualche modo, più o meno di- 
pendenti: possederebbe l’ alta egemonia sal’ Europa, e quindi su 
gran parte del globo. 
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I sognatori di repubblica universale dovrebbero ancora a iengo 
architettare utopie impossibili. 

se |’ Europa si ribellasse, la Russia potrebbe rovesciarie addosso 
la popolazione più bellicosa dell’ Asia, che sulle grandiose ferrovie 
suddescritte sarebbe rapidamente trasportata dall’Indo e dal Gange 
alla Vistola e al Danubio. 

L Tartari, i Tarcomanni, i Chirghizi, i Mongoli, i Cosacchi e va 
dicende, uniti in truppe e assoldati, percorse celeremente le steppe 
dell’ Asia e dell’ Europa russa, giunti ai confini dell’Alemagna o della 
Turchia, incitati anche dalla libidine di guadagno e di bottino, co- 
mincierebbero una guerra spaventevole. Essi, vittoriosi o vinti, do- 
vrebbero, a lungo andere, incivilirsi in Europa, come in China; e 
se quei barbari furono là stazionarii, per colpa di quell’eteroclita 
civilà, qui sarebbero spinti dalla corrente rapida delle idee e delle 
cos a ingentilirsi. Tanto più che nell’ Europa occidentale e me- 
diana la civiltà è forte ed armata, e la popolazione numerosa. 

Ma intanto , fra questo urto tremendo di uomini e di passioni 
barbare e civili, e li sparsi torrenti di sangue, un tempo utile ss- 
rebbesi consumato. L'industria ed il commercio sarebbero da quella 
lotta danneggiati assai più che se si fosse prevenuta con altra mi- 
nore lungo il Baltico (Capo primo). 

Le arti e le scienze, durante una guerra si gigantesca, avrebbero 
sminaita la serie prodigiosa dei loro benefici trovati Un sangui- 
n0s0 e gigantesco episodio sarebbesi operato , forse |’ oltimo in tal 
genere, essendo la civiltà dappertutto crestente, e tendendo sempre 
piè ad un’ampiezza universale. 

AU’America spetterebbe allora il rimorchiare la nave Europea 
sconquassata dalla terribile tempesta; mentre essa pacifica avrebbe 
nell’aitro emisfero stabilita una sede più vasta e più grandiosa di 
novello incivilimento. La vecchia Europa, famosa per tante glorie 
e per tanti delitti, svigorita dalle continue lotte intestine, e dalla 
guerra culossale accennata , dovrebbe , suo malgrado, riconoscere, 
almeno per qualche tempo , nella giovine e robusta America una 
civile premipenza. 

Di più; l'emigrazione europea , assumerebbe maggiori propor- 
zioni durante quella lotta disastrosa, Moiti si partirebbero da questa 
terra malaugurata, in cui un po’di bene non si potrebbe ottenere 
se non dopo gravi sagrificii ; e dove ÿ male sarebbe accresciuto, 
perchè versato a piene mani dagli stessi uomini con insania in- 
credibile ! 


> 
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Lo spettacolo dell avvenire grandezza della Russia non parrà 


esagerato , se si osservi che si volle considerare in tutta la 9m ef 


Æÿÿlÿ ampiezza l'immane esplicamento della sua potenza, aiutata 
dai mezzi efficacissimi del moto perfezionato, e dell’elettrico esplo- 
ratore sagacissimo ed onnipresente e corriere istantaneo. L’ equi- 
librio politico europeo non esisterà che di nome, finchè la Russia 
sia forte e minacciosa come oggi, e più, se potrà crescere in ga- 
gliardia e ingigantire. Per sopperire alle enormi spese di interoi 
lavori ed armamenti, oltre i vantaggi derivanti dalle stesse suc- 
cessive conquiste , e dal nuovo dominio di ricchissime provincie , 
potrebbe la Russia stabilire, ne’ modi più adatti , tutti que’prestiti 
di che abbisognasse, si che i creditori, interessati a sostenerla, co- 
spirasssro anch’essi a mantenerne più forte e durevole la signoria. 

D'altronde , affinchè s’ accresca il periglio all” Europa civile, e 
l'egemonia moscovita vieppiù si estenda, non fa d’ uopo aspettare 
che la vastissima tela testè tracciata si compia. Perocchè ogni suc- 
cessivo allargamento territoriale della Russia anche in Asia, ogni 
costruzione di interno lavoro strategico e militare, o che ne renda 
più unitaria e compatta Ja formazione, sminuendo le distanze, sa- 
rebbe già di per sè, un danno reale all’ Europa ed al suo equili- 
brio, un aumento di pericolo, accrescendosi la potenza del colosso. 

Epperd una guerra di coalizione contro la Russia, come lindi- 
cata ( Capo precedente ) , a chi profondamente consideri lo stato 
contemporaneo e futuro delle cose, quantunque di per sè offensiva, 
si presenterebhe eziandio sotto più d’un rapporto difensiva; nè sa- 
rebbe ingiusta, prevenendo in avvenire una lotta , che diverrebbe 
inevitabile, e sarebbe indubbiamente più micidiale e più sanguinosa 
d'ogni altra. La tardanza a compierla rendendo le parti più forti 
ed agguerrite, ne farebbe l’esito più incerto, e maggiore la durata. 

Mentre si accennava all’ Europa il maestoso e inudito spettacolo 
della futura grandezza della Russia, non che il modo di liberarsi 
dalla possente sua egemonia , si presentavano alla Russia i mezzi 
per acquistarla e mantenerla. 

Dallo studio degli stessi avvenimenti opposte conseguenze possono 
derivare, secondo la oatura dell’agente. Colui che, malgrado la re- 
ciproca preveggenza, con sottile accorgimento, terrà sempre il campo, 
pe oscirà alla fine vittorioso. 

XXI. Il popolo russo, nato alla vita civile per opera di Pietro il 
Grande, ha appena cominciato ad operare. Quali saranno i suoi de- 
stini avvenire ? Il protendere lo sguardo nella buja notte del futuro 
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è un ardimento non di rado eccessivo ; il profeta che s’ inganna à 
deriso. Pure non sarebbe errore il dire che anche qnesto popolo, 
sinora quasi inoperoso , debba assumere quandocchessia un alto 
grado nella storia dell’umano incivilimento. Le gigantesche linee di 
rapida comunicazione, dopo aver servito mirabilmente alla maggior 
potenza dell’ impero, diverrebbero #8 fortissima spinta ad uno 
svilappamento civile. Dai due gran fuochi dell’ elittica moscovita , 
Pietroburgo e Mosca, si estenderebbero i benefcii civili alle scon- 
finate pianure del Done del Volga, che sarebbero coltivatee popolate, da 
cui nuovo aumento di ricchezza nazionale. Allora sarieno dirozzati 
ed inciviliti i barbari abitatori degli altipiani asiatici. 

Cosi la Russia, situata nel mezzo di due continenti, fra due 
civikà la Chinese e l’Europea , che signoreggiasse , o da cui fosse 
vinta , incivilita , si farebbe gloriosa negli annali dell'avvenire. Si 
avvicinerebbe !’ epoca felicissima , in cui le tre civiltà dell’ antico 
emisfero , tra loro in rapporto reciproco ed incessante , si fondes- 
sero, con mirabile accordo, in una sola più grandiosa ed operativa 
di più stuopendi miraculi 

Celui che , col suo potere. si farà efficace iniziatore di quel 
civillà , imprimendo allo spirito nazionale una nuova e più utile 
spinta, indirizzandone l'attività verso l’ultimo Oriente Asiano , ec- 
clisserà , con più vivo splendere , la fama di Pietro il Grande, di 
Caterina II e di Alessandro I. Benedetto da tutti i popoli russi, 
de'quali avrà fatto il maggior vantaggio (Capo terzo — II), e dal- 
l'Europa , cui avrà risparmiato lo spargimento di molto sangue e 
infinite sciagure , la storia scriverà , a caratteri indelebili , il suo 
nome fra i più grandi e generosi benefattori dell’ umanità , e lo 
tramanderà ai più lontani posteri gloriosissimo ed immortale !. 


CAPO TERZO 


LA PACE E LA FUTURA GRANDEZZA DELL EUROPA CIVILE, 


1. Svezia, Polonia ed Austria nella Russia conquistata. — Abolizione 
della schiavitu della gleba. — 11. Russia ristaurata. — III. Kffetti van- 
taggiosi di quella ristaurazione. — IV. Seguita lo stesso argomento. 
— V. Dell impero ottomano; suo inevitabile destino. — Confronto sto- 
rico. — VI. Si prova che la divisione della Turchia, o il radicale rin- 
novamento di altro reame, è necessario, giusto ed utile: 4° Per la 
causa della religione Crisliana; 2° per quella della civiltà ; 5° e del- 
lequilibrio politico d’ Europa. — VII Come ciù possa compiersi mal- 
grado la proclamata integrilà dell impero ottomano, — VIII. Di un 
auovo Sato Bizantino. — IX. Progetto di divisione della Turchia. — 
Territorio libero e inviolabile di Costantinopoli. — Sua speciale am- 
ministrazione. — Si propone la costruzione di due giganteschi ponti 
{ubulari. — Di alcune fortificazioni. — X. Assegnamenti territoriali 
nella provincie turche d’ Europa; all’Austria. — XI. Alla Grecia; 
nuova Grecia continentale ed insulare. — Protettorato della Repubblica 
lonia. — XII. Divisione delle provincie ottomane dell’Asia. Indicatis» 
i confini dei nuovi possedimenti della Francia e dell’ Inghilterrs. — 
Si progettano lavori che accorcierebbero la via alle Indie. — XIIT. 
Effetti di quell’occupazione. — La Circassia 6 la Russia. — GP inglesi 
sul Caspio. — Celeri comunicazioni. — XIV. Nuovo reame di Pale- 
stina. — Suo organamento. — Sanzionata l’uguaglianza assoluta fra 
tutti i cristiani in Terra Santa. — Di un comitato religioso permanente, 
— Somme convenienze -di siffatta* proposta. — Si tracciano linee di 
ferrovie e telegrafiche. — XV. La accennata divisione della Turchia 
è razionale. — XVI. Turchia insulare, — L’ isola di Cipro al Piemonte, 
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— Vi si traccia una linea di ferrovia e telegrafica. — Futura pro- 
sperità di quell isola. — Utilità di quel possesso. — XVII Una 
digressione sal Piemonte. — Suo migliore assetto. — Di una ardita 
comunicazione fra Corsica e Sardegna, ed anche di un’altra simile 
fra Sicilia e Calabris, — Di una alleanza offensiva e difensiva del 

. Piemonte con la Svizzera. — Di un grandioso sistema di fortificazioni. 
— Della flotta sarda. — La Spezia. — XVIII L’isola di Rodi a Na- 
poli, se unila all’occidente europeo. — Linee telegrafiche e di ferrovie 
tracciate per quell’isola.— XIX. Alto dominio sul! Rgitto, su Tunisi 
e Tripoli acquistato dall’ Europa occupatrice dell’impero ottomano. 
— XX. Compiuto Passoggeltamento dello stato di Tripoli. — Sua di- 
visione. — Principi di Germania a Tripoli. — Colonizzazione del paese. 
— Grandiosi lavori progettati. — Federazione Tripolilana. — Somumna 
utilità della proposta. — XXI. Lo Stato di Tunisi assegnato al Por- 
togallo. — Cessione del vicereame delle Indie. — Modo e utilità della 
conquista. — Lavori susseguenti. — XXII. Pi immediata egemonia 
inglese sull Egitto. — Utili effetti di essa. — XXIIL. L'impero di Ma- 
rocco. — Mezzi più acconci per la sua conquista a profitto della 
Spagna. — Cessione dellisola di Cuba all Unione Americana. — Con- 
seguenze della progettata intrapresa. — XXIV. Colonizzazione del 
Nord africano. —Problema sociale dell’ emigrazione europes — Sao 
nuovo e più utile indirizzo. — Vasti progetti di rapide comanicarioni. 
— Cenno sulle conseguenze di tali proposte effettuate. — XXY. Le 
quali si provano- attuabili dalla moderna potenza d’ Europa, e gran- 
demente vantaggiose. — XXVI. Di un nuovo assetto europe, — 
XXVII. Quanto utile sarebbe una pace che si fondasse su quelle 
proposle, e adottasse il loro più saggio eseguimento. — XXWVIIL e 
XXIX. Si confuta un’obbiezione ai fatti progetti; provandosi la 
necessità, la giustizia e Putilità di quelle conquiste e colonie, non 
contrarie alla massima del pacifico apostolato di civiltà. — Minore 
frequenza di rivolture politiche, — Del pauperismo. — XXX. Dellim. 
previdenza politica. — Come dovrebbesi agire volendosi sostenere 
l’esistonza dell’ impero ottomano. 


I. Posto che l'occidente russo fosse conquistato, e respinta la 
dominazione moscovita ne” suoi antichi confini, al di Jà dei monti 
Valdai, della Dvina e del Boristene, una novella Europa si forme- 
rebbe, arra di più fortunato avvenire. La Polonia ricostruatta, la 
Svezia e l’Austria ampliate giusta i delineati confini (Capo primo 
— XXVI— XXVII), divenute i possenti antemurali della civil e 
dell’ equilibrio europeo, altri e grandiosi rinnovamenti si attue- 
rebbero. 
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Infrattanto lo stato morale e politico dei popoli russi, uniti al 
Polacco, allo Svedese ed al Germanico, cangierebbe assai. E, per 
viemmeglio svolgere ed affrettare veracemente la corrente di civiltà 
fra quei popoli, farebbe d’uopo, da prima, l’abolisione assoluta 
della schiavità della gleba. I governi si amicherebbono la maggio- 
ranza della popolazione, di cui tanta parte è schiava, procurando, 
con ogai più acconcio modo, di offendere, il meno gravemente che 
fosse possibile, gli interessi dei proprietari. Potrebbero per cid usare 
modi analoghi a quelli teuuti per l’abolisione della schiavità negra 
nelle colonie americane della Gran Bretagna. Se que’ mezzi fossero 
insufficienti, o non idonei, e gravissimi danni ne risentissero i pro- 
prietari (verso cui una forzata spropriazione, senza bastante inden- 
piszamento, sarebbe una violenta ingiustizia), ia ricca Europa non 
potrebbe, con uaa generale raccalta di danaro, riscattare egual- 
mente que’ milioni di miserabili? Il sagrificio individuale sarebbe 
davvero insensibile, e impercettibile la quota ; ma la somma ba- 
stevole. La utilità tragrande; e l’ Europa civile avrebbe meritamente 
acquistata la riconoscenza di un popolo redento dalla schiavitù e 
dall”’ abbrutimento. 

Allora la civiltà, che tende ad ampliarsi incessantemente, fiorendo 
sul Boristene, si estenderebbe al di À del Volga e degli Urali, e 
a poco a poco compirebbe la conquista morale e la vittoria dure- 
vole nella antica sede della barbarie, negli immensi altipiani del- 
l’Asia centrale, — Si parli ora di una Aussia ristaurata. 

IL Nè credasi percid che si volesse restringere affatto la Russia, 
ed impedire ogai sfogo alla sua attività ed al suo ampliamento. Un 
larghissimo campo, e in gran parte inesplorato, io le offro nella 
conquista della China. Ë a questa che si vorrebbe rivolta la. pos- 
sanza della Russia ; l” ultimo oriente asiano sarebbe per lei il più 
adatto e il più sicuro dominio, meglio assai delle provincie Baltiche 
e Finlandiche. Alla China, non difficile conquista, specialmente 
mentre vi duri la guerra civile, dovrebbe tenüere le sue mire. Un 
milione di soldati, ed anche una leva in massa in tutto |’ impero 
moscovila non varranno mai contro |’ Europa agguerrita, come un 
mezzo milione d’armati (o fors’anche meno) in China. I fieri Tar- 
tari, che da si gran tempo la dominano, saranno dappiù del mo- 
scovyita ? Se questi incute spavento a tutta Europa, non potrà vin- 
cere e domare l’imbelle China? 

Il domiaio di tutta quanta l’ Europa non varrebbe mai per la 
Russia come la signoria sull'Impero celeste. Il quale, avendo circa 
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dugento milioni d’abitanti, darebbe alla Russia tanti sudditi quanti 
gliene potrebbe offrire la dominazione di tutta Europa. La China, 
aprendo la cataratte, chiuse da secoli, della vasta onda di popolo 
ivi abitatore, ne spingerebbe una parte a trasmigrare ed a vivificare 
gli altipiani dell’Asia, e le deserte brughiere del settentrione eure- 
peo ed asiatico. 

Allora più che mai si parrebbe evidente la somma utilità di ren- 
dere Astrachan la seconda città dell’ impero. Situata quasi nel centro 
del gran continente europeo-asiano, alla foce di un gran fiume 
lungamente navigato, in clima più abitabile, a cavaliere di tre vasti 
bacini interni, fra loro comunicanti per le rapide vie idrauliche e 
terrestri, altrove accennate, e indirettamente col Mediterraneo, € 
più davvicino, per via dell’ Eufrate, col Golfo Persice e con le Indie, 
sarebbe, a parer mio, la città che sola potrebbe, col tempo, ri- 
staurare la potenza russa della perdita di Costantinopoli. E la cos- 
quista della China la ristorerebbe della perdita di Pietroburgo ed 
anche di Mosca; avrebbe, con più colossale riscossa, rafforzato i 
potere perduto sul Baltico e sull’ Eusino, acquistando an territeri 
vastissimo de’ più ricchi e fertili, e colla signoria del più numeren 
popolo del globo. Cosi il nuovo impero russo, si estenderebbe à 
Don e dal Volga sino alle foci del Ta-chiang e del finme Gülk 


Astrachan, Pechino e Nanchino sarebbero le tre più grandiose cit, 


dell’ impero. 

III. Ma l’Europa qual bene ne avrebbe ritratto? Non sarebbe 
forse la Potenza Russa addivenuta più tremenda e minaccievoke! 

À Pietroburgo ed a Mosca, nel lontano occidente, sostituite Pe- 
chino e Nanchino nell'estremo oriente, diverrebbe Potenza più asis- 
tica che europea. L’attività russa avrebbe in avvenire ben altro 
scopo che il passato. Questo grande rinnovellamento sarebbe utilis- 
simo alla Russia, alla China, ed all” Europa. La conquista europes, 
estendendosi siao al corso superiore del Volga e al Dnieper , dopo 
aver rizzato su quelte linee un sistema compiato e formidabile di 
baluardi, avrebbesi lo scopo di respingere la Russia anche al di 
del Don. La gran vallata di questo fiume sino alla sponda Eusiss 
dovrebb’ essere signoreggiata dall’ Europa civile; lo sforzo delle sue 
truppe, depo il già fatto, sarebbe là rivolto costantemente. La @- 
lonizzazione di quelle ampie regioni, la coltivazione di pianure vas 
e di secolari foreste cangierebbe l’aspetto di que’ paesi; i loro po” 
poli, a poco a poco accresciati di numero, entrerebbero nel cons0rz0 
delle nazioni civili; una novella Moscovia si inizierebbe. Ogai bar- 
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barie, ogni invasione impedita ; chè l’incivilimento di que’ popeli 
vigorosi ne sarebbe il migliore baluardo. E poi anche jungo il Don 
si stabilirebbero quelle opere strategiche che più sembrassero ne- 
cessarie od opportune. Tatto cid dovrebbe farsi prima che la Russia 
compisse le celeri vie di comunicazione (Capo secondo) in quei 
paesi, altrimenti più difficile e sanguinosa ne sarebbe la conquista. 
La quale costringerebbe meglio la Russia a ristorare in qualche 
modo e altrove la decaduta potenza. E niun paese più adatto a cid 
della China. Perocchè, oltre a quel che si disse, la sua ricchezza 
naturale è tanta da gareggiare e forse superare l’europea. Vastis- 
sime città, e solo paragonabili colle maggiori capitali d’ Europa, ne 
aumentano il valore ; sonvi fiumi a grand’ agio navigabili, ed un 
sistema idraulico gigantesco e meraviglioso, ivi da secoli stabilito, 
che non ha pari al mondo, e che, con infinite diramazioni, si estende 
a gran parte dell’ impero, e tanti altri vantaggi, che sarebbe qui 
troppo lungo enumerare, 

La Russia, anzichè volsere lo sguardo all Europa, : in cui trove- 
rebbe specialmente dopo le fatte cunquiste un ostacolo invincibile, 
si preparerebbe alla conquista del Giappone, il quale, co’ suoi ven- 
tiquattro milioni (incirca) di abitanti, non è che una geogralica di- 


pendenza del colosso chinese. 
Æ ? RDQp DS dalla nuoya signoria moscovita energica e possente avrebbe 


vantaggi moltissimi, e la sua prosperità si aumenterebbe assai. Pe- 

-  rocchè il Russo, sebbene sia detto barbaro in cospetto della più culta 
e civile Europa, è di gran lunga superiore alla tartarica della China, 
e ad ogni altra signoria indigena asiatica. Anzi sarebbe grandemente 
desiderabile che la cultura e la civiltà, che si scorge in Pietroburgo 
e in Mosca, anche in Pechino ed in Nanchino apparisse. 

La popolazione delle sponde del Volga e del Don, energica, ro- 
busta, fiera, che è il vero nerbo della potenza Russa, sarebbe il 
fondamento principale della futura sua grandezza in Asia, Da quella 
valle specialmente si recluterebbe l’eletta delle schiere. 

L' Europa avrebbe la grandissima utilità di estendere libera- 
mente il commercio ( che è tanta parte della sua vita) a tutta la 
China ed al Giappone , ricchissimi paesi, la cui fertilità pud mi-. 
surarsi eziandio dal numeroso popolo che alimentano. Perocchè 
dopo la conquista Russa. sarebbero approdabili tutte Île spiaggie, 
aperti tutti i porti, gli stolti pregiudizii della China antica aboliti 
dalla nuova. La dominazione moscovita, succeduta alla tartarica, 
avrebbe ben altri modi per. mantenersi stabilmente, e tenersi sog- 
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gette quelle popolazioni coi molti mezzi cui somministra l'arte mo- 
derna. L'elettro - telegrafa .e le ferrovie ivi pure cangierebbero le 
siato delle cose. Inoltre que’popoli sarebbero più facilmente signe- 
reggiabili, quando fosse loro libero, come altrove, di stare in pa- 
tria, o dipartirsi 

IV. Intanto nuove fonti di ricchezza universali , e di benessere 
comune sarebbersi dischiuse. Cosi, mentre la Russia avesse ristorato 
il suo Impero in regione più lontana e non minaccievole, l’Europa 
avrebbe dail’opposto lato raffermato l’equilibrio politico, ed ampliato 
il regno della civiltà, acquistando nell’avvenire una forza ed mms 
sicurezza non mai avuta nel passato. Anzi, potrebbe dirsi che sb 
allora l’equilibrio europeo sarebbe attuabile sopra solide bas di 
giustizia sociale. 

E !’ umanità tlutta e la gran causa del mondiale iacivilimesto 
avrebbero grandemente avvantaggiato, 

E la pace, tant bramata a buon dritto, solo allora potrebhe spe- 
rarsi lungamente durevole, da cui una prosperità sempre maggiore 
e più universale. 

Ma per ottenere tutto cià bisogna agire coraggiosamente , lus- 
gamente, indefessamente; la sola diplomazia è inetta a raggiusgre 
il grande intento. 

In tal guisa non è dimostrato quel che più sopra si acteanai! 
(Capo primo — XXXII — 3.°). Non sarebbero cost soddisfaiti 
yli interessi delle parti contendenti, non cesserebbe 1’ antagouismo 
periglioso, e la lotta lunga e micidiale? 

Se nuove complicazioni di affari succedessero in Asia dope k 
conquista moscovita (probabilmente tra la Russia e }’ Inghilterra), 
ci meno importerebbe , chè frattanto l’ essenziale scopo avrebbes 
ottenuto e l’ Europa più ingagliardita sarebbe sicura da ogni mi 
paccia della Russia. 

Siccome il principale assunto à studiare il gran problema Resv- 
europeo da ogni lato , cosi debbo ascoltare eziandio chi erede in 
altro modo doversi operare. Molti forse vorrebbero abbattere la 
Russia, senza permetterle che altrove si ristorasse. Se cid si vool 
fare davvero non si aspetti lungamente; si rammenti esser fatale 
ogni indugio che lascia l’inimico vieppiàù ingigantire. Il russo allora 
potrà occupare la China dominando sempre l’Europa. 

V. Di altri problemi lo scioglimento si richiede. Dai modi di 
eseguirlo pud dipendere foelicità o sventura grandissime ai popoli 
europei. Solo il tentarlo sarà giovaturo. 
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Non è della sola Russia che hassi a trattare; perd meditandosi altre 
vertenze che risguardao l'interesse di tutta Europa, quella o sta 
al primo posto, o quasi. Tali sono le condizioni d’Europa, che, in 
ogni grave affare, la Russia fa sempre rimbombare l'altisonante sua 
voce. — E una grave dimanda che ora far si debbe. — Che ne 
sarà del paese ove si jaizid la tremenda lotta, vo’ dire dell’ Impero 
Ottomano? Quali i destini de’suoi popoli? 

Tatti i pubblicisti più assennati convengono nell’ assegnare alla 
Turchia on prossimo fine. La sua decadenza è incontrastabile ed 
evidente; à una questione fra l’oggi e il domani. Gli uomini grandi 
e gl'illustri fatti d'arme contemporanei non possono impedirla. 

La storia ci addita una singolare e persuasiva analogia; non si 
pud trascurarla sotto pena di errore; anzi, io spero , ne sarà di 
utile insegnamento. 

Nell’estrema ruina di Bisanzio, si vide l’ultimo Costantino, il 
Dracocete, erve strenuissimo e degno di miglior fortuna, non po- 
tere allontanare la caduta dell’Impero. À cui l’esser nomato Basso 
Impero, aïlora più che mai si addiceva, non già per ragione cro- 
nologica, ma quale opposto di nobile e grande. Che poteva fare un 
uomo solo? Non le spalle di Atlante avrieno sostennto il crollante 
edificio, non la simbolica clava di Ercole lo avrebbe difeso da qua- 
lunque assalto. Era segnata ne’ fati la ruina dell’ Impero , e con 
esso cadeva l’ultimo Imperalore , che si trovè estinto sotto un cu- 
malo di cadaveri nemici. 

Ma prima di questo memorabile avvenimento, sull' entrante del 
secolo quintodecimo, Bajazette I , signore dell’Asia Minore , della 
Servia, della Bulgaria e persino di parte della Romelia e di Andri- 
nopoli, fatta capitale del nuovo reame, assedia con prepotente e- 
sercito Costantinopoli. L’altima ora dell’Impero Bizantino pare suo- 
nata; tutto minaccia l'estrema sciagura. 

Quand’ecco che dal fondo dell’Asia, ricettacolo inesausto di in- 
uumerevoli popolazioni, dall'India e dalla Persia assoggettate, il terri- 
bile discendente di Gengis, Tamerlano, irrompe con ismisurato e- 
sercito nell’Asia Minore. Giunto nell’Anatolia, l'invincibile conqui- 
statore, co’suoi Mongoli, vince i Turchi, capitanati dallo stesso Ba- 
. jazette, in campale battaglia, e lo fa prigione. L’ infelice monarca, 
nell’abisso dell’ignominia, diviene schiavo, e la sua persona è fatta 
sgabello al feroce vincitore per salire a cavallo! 

Intanto Costantinopoli à salva, e la caduta dell’Impero ritardata. 
‘Tamerlano, che solo potera assumere il posto di Bajazette, e im- 
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padronirsi agevolmente di Bizanzio, sosta alquanto e muore pocodopo. 

Allora l’Impero Bizantino, se avea vigore ed energia, avrebbe ri- 
storate Se sue forze, approfittando della tremenda sconfitta di Ba- 
jazette, e del ritirarsi delle truppe mongole per la morte del loro 
capo. Non seppe farlo; era dunque degno di morire. 

Trascorsi cinquautun” anni, nel giorno ventinove magyio del 1453, 
dopo cinquantatre giorni di assedio, la mezzaluna sventolava super- 
bamente sulle cupole di Santa Sofa, e salle torri della .eittà — 
Maometto II avea vinto. 

Ebbene, se durante quest'assedio fosse ricomparso an altro eser- 
cito di Mongoli, condotto da un discendente di Timurlang, oppure 
se l’Europa avesse spedito possenti sussidiüi, o, in qualunque modo, 
on’altra terribile diversione si fosse operata a vantaggio della peri- 
colante capitale, chi avrebbe detto l’Impero Bizantino, perchè di- 
feso da un eroe qual era il Dracocete, fosse salvo? e non invece 
per la fortuita diversione di forze, o per gli aiuti? Chi avrebbe detto 
percid ancor degno di sussistere quel meschino spettro d’Impero? 

Si fece grande scalpore oggidi, perchè Omer Bascià vinse i rassi 
sul Danubio, e molti, che credevano doversi distruggere l'Impero 
Turco, dopo que'fatti cangiarono opinione. Omer Bascà è un e- 
sperto generale; il fiore dell’esercito ottomano, da lai condetto, è 
valoroso, ma essi non poterano, à lungo andare, impedire la ca- 
dutz dell’Impero. Perocchè un sol capo intelligente , poche migliais 
di uomini prodi e qualche abile ministro, che nell’altra Europa sa- 
rebbe assai mediocre, non basteranno mai a sostencre un vecchio 
edificio, che da ogni lato ruina dalla base. 

E veramente, chiunque tranquillo ed imparziale ragionatore di 
leggieri si persuaderà che, se la Russia combattesse con la sola 
Turchia e con lei sola continuasse a battersi, la caduta di Costan- 
tinopoli sarebbe immanchevole. Almeno il soverchiante numero di 
forze darebbe alla Russia la vittoria. 

Ed anzi, l’essere l’Anglo-Francia accorsa sulla sponda dell’Eusino 
a difendere Costantinopoli, dimostra ad oltranza, che il valore dei 
Turchi, sebbene innaspettato ed ammirabile, non parve guari suf- 
ficiente ad un finale trionfo. 

Dunque nulla prova il valore di Omer Basciä e di parte delle 
sue truppe per la futura esistenza della Turchia, come pulla pro- 
vava la virlù di Costantino IX e di una eletta schiera di prodiX 
che fu inetta a sostenere la sventurata Bisanzio. 

VL Ma questo argomento, che è di per sè fortissimo e baste- 
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vole a convincere ogni uomo spassionato, si accompagna ad alcuni 
altri che qui accennerd brevemente. 

Si vuol provare che la distruzione dell impero turco, @ la sua 
radicale ricostituzione, è necessaria, à giusta e utile per la causa 
della religione Cristiana, per quella della civiltà, e del politico 
equilibrio europeo. 

1. L'Europa del medio evo, per l’acquisto di Terra Santa, dal- 
l’estremo scorcio del secolo undecimo sino all’ ultima metà del 
terzodecimo (1095-1270), intraprese setle crociate. Durante cento 
settantacinque anni, in più riprese, caddero a migliaia le vittime, 
di cui volle farsi un conto approssimativo dal genio statistico con- 


temporaneo. Se le crociate fecero qualche bene indiretto alla ci- 


viltà, schiudendo, a prezzo di mollo sangue, l’Oriente all’'Occidente, 
e inspirando all’italiano Torquato il più regolare poema della mo- 
dernità, per la religione furono alla fine sterili e ineficaci. Il Santo 
Sepolcro ricadde in potere degli infedeli; si vinse, ma non si sep- 
pero mantenere gli effetti delle vittorie con una forte occupazione. 
Taoti sagrifizi rimasero improduttivi. 

Ora l'Europa occidentale pud di leggieri riacquistarlo ed assicu- 
rarsene il dominio con ben altre forze che quelle del medio evo. 
L’ inglorioso fine del regno cristiano di Gerusalemme sarebbe ob- 
bliato per lo splendore della nuova signoria in Palestina. La Francia 
e l’Inghilterra, che allora tanto operarono col valore dei loro cava- 
lieri e paladini, nulla di stabile e di effettivo lasciando alla delasa 
posterita , dovrebbero , più d’ogni altro popolo, volerlo ristabilito. 
La tradizione e la storia, l’onore nazionale lo richieggono impe- 
riosamente. Francesi ed Inglesi, che raccolsero |’ ereditx de’ loro 
padri in tutto il resto, non avranno redato l’obbligo di continuare 
l’impresa magnanima di quelli, e compierla? Le nazioni, come 
gl’iodividui, hanno una fama da sostenere e doveri da adem- 
piere. Agendo in senso opposto, si disapprota in modo solenne 
il più gran fatto della storia del medio evo, dai successori sLessi 
di chi l’eseguiva. 

Sette od otto secoli fa, gli uomini, per un’idea religiosa (che è 
pur la più nobile e sublime !), sagrificavano ogni cosa; i principi 
i loro reami, i sigaori i loro feudi, i popoli le loro ricchezze, i 
loro commerci per accorrere al glorioso acquisto. Ed ora che si 
*“puô compiere stabilmente il voto d’ogni fedele cristiano, non si 
vorrà fare? E si sosterrà | autonomia e l’ integrità dell’ impero 
turco, sino a permettere che l’islamismo signoreggi Terrasanta, 
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menire non fa d’'uopo veruno degli eroici sagrifici dell’ epoca 
cavalleresca ? 

Ma — si soggiunge — la sicurezza e la libertà dei cristiani 
sarà guarentila per mezzo di apoositi trattati, avvalorati dal protet- 
torato unito delle potenze occidentali ed anche mediane d'Earopa. 

Non basta che l’eguaglianza assoluta fra cristiani e maomettani, 
e la libertà di culto sia stipulata e decretata, ma debb' essere pos- 
sibile, esattamente eseguita ed inalterabile, Cid non sembra molo 
agevole per le religiose condizioni della Turchia. Maometto, il gran 
profeta, era munito di scimitarra, e di questa armava gli apostoli 
del Corano. Epperd il credente nell islamismo sarà , per religioss 
_tendenza, tenacemente intollerante ce fanatico. Non dovrebbe fr 
meraviglia, se l’entusiasmo islamitico suscitasse rivoiture coatro 
sifatte concessioni del sultano , e poscia eziandio, lorchè meno lo 
si aspettasse, qualche moto anarchico succedesse. E niuno igson 
quanto sieno terribili, spaventose e crudelissime le discordie e k 
guerre di religione. Quiudi le Potenze alleate dovrieno risolversi o 
a trascurare le espresse richieste e le stipulate trattative, con di 
sonore gravissimo, ovvero sostenerle energicamente ed armata mm. 
E allora non apparirebbe più saggia la sentenza di ristbilire ua 
regno cristiano in Palestina, possente difensore delle due Chiese 
latina e greca ? Cos] si eviterebbe ogni dannoso rivolgimeatu, ed 
alla Russia mancherebbe ogni apparenza di motivo per esigere il 
protettorato sulla Chiesa greca, i cui diritti sarebbero già in altro 
modo egualmente guarentili; la sua religiosa influeuza verrebbe 
meno. 

Suppougasi, che quella egualilà assoluta e costante fra Turchi e 
Cristiani sia tanto facile a ordinarsi, come ad esegairsi; che perciè? 
Siffatia sarà [’esecuzione del testamento di sangue , lasciato dai 
popoli più generosi del medio evo? Dal quale sino all'èra contem- 
poranea passarono intermedii parecchi secoli, in cui l’Europa, in- 
tenta a ricostiluire le sue sparse membra ed a nrovvredere all 
sua civile rigenerazione, minacciata essa medesima nel suo interno 
dalla cresciuta prepolenza ottomana , non poteva guari pensare al 
riacquisto del Santo Sepolcro. Ma ora che tanta parte di globo 
dipende dai cenni dell'Europa civile potentissima, ora che l'impero 
turco (meglio di alcun'altra nazione!)-è una vana espressiore geo- 
grafica, qual cosa impedisce il compimento di quella grande 
opera cui l’eroismo passato non seppe mantenere e fermamente 
stabilire ? 
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Che direbbero , se potessero rivivere, i santissimi uomini , gli 
incliti personaggi , i sommi pontefici, i gaerrieri promotori di 
quelle religiose spedizioni, dopo tanti pericoli incorsi ed il sangve 
sparso a torrenti? Cosa sclamerebbero Pietro lEremita, Bernardo 
di Chiaravalle, Guglielmo arcivescovo di Tiro, Giovanni di Brienne ? 
E i papi Urbano II, III e IV, Eugenio NT, Gregorio VII e IX, 
Innocenzo 1I{ ed Onorio III? e }’immenso popelo di crociati che 
furono martiri? Lascio a chicchessia il giudicare che farebbono og- 
gidi, se avessero l’attuale potenza che si ammira in alcune nazioni 
cristiane, Goffredo di Boglione, Luigi VII, Filippo Augusto, Luigi IX 
di Francia, Riccardo Guor di Leone d’Inghilterra, Federico Bar- 
barossa e Corrado II d’Alemagna, e tanti altri principi e guerrieri 
valorosissimi ed eroi famosissimi . . . . 

I] sommo pontefice potrebbe, a grande utilità del cattolicismo, 
far cessare l’obbrobrio di quella dominazione troppo lungamente 
durata , ed aïzando la voce con apostolica autorità, propugnare i 
diritti di molta parte della Chiesa Latina. E cid egli non tarderebbe 
a fare se alcuno dei più illustri suoi precessori potesse« consi- 
gliarlo, e fra gli altri quel!” Urbano III, che moriva di crepacuore 
all’ annunzio della caduta di Gerusalemme, occupata da Saladino! 

E parmi que’ pontefci sieno grandemente imitabili, non già nel 
predicare una nuova crociata (che forse oggidi sarebbe cosa strana), 
ma nell agire sulla pubblica opinione col sentimento religioso, che 
è sempre il più possente, checchè si dica in contrario, e collo 
spingere l’ Europa cristiana, e specialmente la cattolica, ad occu- 
parsi meglio della questione di Palestina, abbandonando le mezze 
misure politiche. Le quali a tutto volendo porre riparo, altro non 
fanno che stabilire provvisoriamente le cose, e preparare più dif- 
ficili complicazioni in futuro. Se il pontificato di Roma ha perduto 
gran parte della suprema egemonia, che ebbe ne’ mezzi tempi, 
possiede nullameno tanta antorità religiosa su molta parte di cat- 
tolici da fare si che la diplomazia non trascuri uno scioglimento 
definitivo della questione religiosa, mentre non occorre verun sa- 
grificio, ma solo an cangiamento di opinione. Sarebbe sperabile 
che il regno di Palestina si ricostituisse, bastando che le potenze 
cristiane lo voglidno davvero, perchè subito si eseguisca. La signoria 
dell’ impero ottomano non è tutta in loro potere? Questa è diffe- 
renza essenziale fra l’epoca nostra e il inedio evo. 

E nou si dica siffatti argomenti avere un caraltere cavalleresco, 
essere à lempi assai cangiati, e In queslione orientale essere politica 
e non religiosa. 
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Non havvi dubbio che un sensibile mutamento ne’costumi e nelle 
opinioni siasi operato a vantaggio della civiltà; ma ciù non pu in- 
fluire sulle esigenze e sulla natura immutabile della religione. 

L’esclusione del carattere religioso nella vertenza orientale, menire 
fu la religione prima causa (poco importa il discutere se vera 0 
finta) de’ successivi avvenimenti, sembra essere un circolo visiese. 
Perocchè qui si nega appunto la convenienza di separare il carat- 
tere religioso dal politico , quando amendue potevano  sostenersi 
La guerra contro la Russia non impediva un'energica  protezione 
dei sacri diritti del Cristianesimo in Oriente. Anzi la difesa delh 
 Turchia potevasi far dipendere da una condizione, in quelle stret- 
tezze indubbiamente accettata; — il riconoscimento assoluto e de- 
finitivo del ristaurato reame di Palestina. Nè vale addurre l'arg- 
mento contrario della proclamata integrità del territorio Ottomano, 
perchè è appunto della convenienza di tale proclamazione che on 
imparzialmente si discute. 

Poichè crediamo veracemente in Cristo e nella sua Divin, 
perchè non farci fermi ed efficaci sostenitori di ogni diritto dé 
Cristianesimo ? | 

Ben lungi dal potersi rispondere a questi argomenti, si aspetti® 
invano altre ragioni che valgano a persuadere. Ma, se queste m4 
bastassero, altre se ne addurranno, capaci di convincere i pi 
schivi. 

Fra le varie religioni che dalla umanità si professano, solo il Crr 
stianesimo, che à la più numerosa, à spodestata del dominio di 
quella terra, dove i grandi misteri di essa si compivano, sciando 
sure l’eccezione del Giudaismo (che è riprova della verità del Cri- 
stianesimo), cui l’ antica profezia predisse la dispersione del su° 
popolo, l’Islamismo ha il sepolcro della Mecca libero ai pellegriei 
credenti, il Bramismo ha nell’ India tutto se stesso, il Boddismo 
ha nel Tibet la principal sua sede, cui i fedeli accorrono &üi 
pericolo. La religione di Confucio è sovrana nella China, € cosl 
quella di Sinto nel Giappone, il Magismo di Zoroastre in Pers, 
il Naturalismo mitologico, il Feticismo, il Nanechismo, e * di- 
cendo. Niuno di que’ popoli variamente credenti debbe stipule 
tratiati con chicchessia, per venerare liberissimamente i luogbi pi 
sacri e memorandi della sua religione. Niuno, eccetto il cristiant 
— Ma questi, dicesi, trovasi in condizioni diverse da quelle d 
ogni altro credente.Se le condizioni sono differenti, à ben à 
maggiore la potenza di molti popoli cristiani. La quale se fu istt® 
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pel passato, non è tale pel presente, perchè !’ Europa civile pud 
nella ‘Curchia cid che vuole. Solo essa che domina il globo, e che 
sta a capo d’ogni coltura e incivilimento, dovrà sottostare, anche 
in apparenza, al volere di un monarca, che è un fantasma, e di 
un impero la cui esistenza da lei tutta dipende ? 

E poi, io chieggo, non a un cristiano, ma al retto senso di un 
bramino, o di un mandarino, o di qualunque miscredente impar- 
ziale e indifferente, se la dignüà della civile cristianità possa più 
a lango sopportare che Palestina sia ancora occupata dai musul- 
mani? Siffatta dimanda non perde la sua forza neppure presso 
coloro che miscredono in Cristo la divinità, e lo suppongono solo 
un profeta come Mosè, Davidde, Isaia, Maometto, Confucio, Budda, 
Brahama, ed aitri. Perocchè i possentissimi cristiani dominatori 
del globo, vorranno stare al disotto del buddista, dell’indiano, del 
cinese, al disotto del barbaro islamita, dell’errante arabo del deserto 
che venera senza condizioni, la tomba del suo profeta ? 

Si-tratta della dignità delle pazioni più civili del globo, e della 
dignità di 300 milioni di cristiani ! 

Inoltre l’indipendenza religiosa, che debb’ essere in ogni sua 
parte sostenuta, è qui profondamente offesa. Chi pud negarlo, men- 
tre per guarentirla si debbono stipulare trattati, pel cui eseguimento 
non bastano Ja maestà della religione, nè la data fede, nè il pre- 
stigio di possenti nazioni, ma voglionsi minaccie ed armi ed in- 
cessante sorveglianza? La gravità di ques'a offesa nella religiosa 
indipendenza fu sentita assai dai nostri padri, i quali, con si mi- 
rabile erqismo, combatterono per acquistarla ! La vera indipendenza 
non basta stipularla, ma debbesi accertarla; nè si ottiene con modi 
precarii di sussistenza; i mezzi solamente diplomatici, ripetiamolo, 
sono insuffcienti. Si richiede una forza permanente a difesa del 
diritto. Imprevedibili combinazioni politiche possono, nell'indomani, 
‘ distruggere l’opera eretta oggi in debile modo, e senza certezza di 
lunga durata. Se cadde il regno di Palestina, difesg da cavalieri ed 
eroi, quali effetti durevoli e costanti produrrà nell avvenire un 
trattato, che, sebbene sostenuto ora da forti potentati, pud essere 
quandochessia modificato, ineseguito ed anche obbliato ? 

Chi avrebbe pensato che il Cristianesimo dovesse difendere l’Isla- 
mismo, per una fatale necessilä politica, evidentissima e minac- 
cievole ? 

Chi sa dirmi se, nella varietà indescrivibile delle umane vicende, 
altre necessità politiche non debbano in futuro rimutare lo stato 
della questione orientale in modo singolare e inaspettabile ? 
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Al postutto, la nobile dignitä e La religiosa indipendenza di tre- 
cento milioni di cristianj, cioè, del mondo civile, non saranno mai 
davvero guarentite in Oriente, sino a che un possente regno cri- 
stiano non si stabilisca in Palestina, sotto la protezione permanente 
di tutta la cristianità. 

Da ultimo il numero de’ cristiani à tragrande nella Turchia eu- 
ropea, e sorpassa quello dei musulmani. Lo stabilire un impero 
greco e cristiano a Costantinopoli, ne difenderebbe potentemente 
la indipendenza da qualunque russa invasione. Anzi, la difesa saria 
più agevole, energica e sicura; chè i Greci (il cui valore è a tuui 
goto), rifatti a nazione, la sosterrebbero con ben altra virià ed 
accortezza dell’ Ottomana. 

E tutti questi argomenti dirannosi ancora avere natura caval- 
leresca e non accettabile ? 

Dunque è opera vantaggiosa e giusta per la religione  cristians, 
conveniente alla eredità storica, ed agli obblighi che ne derivarono, 
alla dignilà e indipendenza religiosa dell Europa cristiana e die, 
e di tutti i seguaci del cristianesimo, che una parte almeno deks 
Turchia, la Palestina, si separi dal resto dell’ impero  Ottomasc. 
Dunque lL’integrià assoluta di esso è contraria alle conveneme 
tradizionali dei popoli dell’Europa ed a quelle della religione. 

2. La fine della signoria ottomana si addice anche alla caus 
dell” inciviliünento. 

La Turchia è tanto barbara come la Russia, amendue gl’ imperi 
sono autocratici, e la schiavitü vi sussiste, benchè in modo di- 
verso. Dovendo sciegliere fra due mali il minore, vorrei piuttosto 
la schiavitù attiva della gleba, che dissoda i terreni della Rnssia 
e li fa produrre, auzichè la schiavitù sensuale, corratrice, che lascia 
in abbandono le fertilissime terre della Turchia, e adugge il serbo 
e l'energia del popolo. La giustizia vi è egualmente arbitraria E 
volendo essere imparziale, bisogna dire che la Russia, in alcuna 
parte è pià civile della Turchia, malgrado le riforme del padre 
dell’attuale Sultano. Lo stato economico, ammiaistrativo, industriale, 
politico, militare della Russia à di gran lunga più regolare e :sa- 
periore a quello della Turchia. Costantinopoli non paragonabile a 
Pietroburgo. Quan:lo mai la Turchia promosse e protesse parecchie 
spedizioni scicatifiche, come fece il Russa con vera magnificenza? 
Gli osservatorii magnetici, proposti dal famoso prussiano Alessandro 
di Humboldt, credo che si attuassero in qualche parte dell'impero 
moscovita. Gli stabilimenti scientifici della capitale russa non ce- 
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dono nel confronto con veruna delle più distinte città dell’Europa. 

Non vorrà dubitare che la causa della civiltà sia trattata come 
quella del cristianesimo colni, al quale à dolce cosa lo sperare che 
amendue sieno difese e sostenule con sapienza e gloria. Chè anzj 
la autonomia e la civiltà d’Europa si difende guerreggiandosi conuro 
la Russia. Perlochè si scorge che la questione orientale à muista, e 
trattandosi di civiltà e di equilibrio politico, col sostener questo, 
anche quella è difesa. Ma L”’ integrià dell impero ottomano non 
sembra idonea a quel duplicc lodevole intento. E parlandosi qui 
in ispecial modo della civiltà, non una modificazione, ma un ra- 
dicale gangiamento nella Turchia, alla causa di quella à necessario. 
Dovrebbe !’ impero ottomano perder la caiftteristica sua fisionomis, 
e rinunciare ad innumerevoli e secolari pregiudizii. Affinchè si 
incivilisca, dovrebbe cangiare natura, e questa mutata, quell’ im- 
pero avrebbe in altro modo finito di esistere. 

La religione di Maometto (checchè si dica in contrario) non 
sarà mai atta al grande effetto di incivilire durevolmente. La ci- 
viltà arabica fu una meteora breve e fuggevole, nè tardd a dechi- 
nare al basso. La facoltà prodattiva di quella religione scemava, e 
steriliva per sempre dopo l’epoca splendida dei Califfati Ora è 
fatta impotente, nè altrimenti sarebbe avvenuto. Chè la morale 
pura e sublime è |’ essenzial base d’ ogai religione, e la maounet- 
tana è immhorale. Il suo puradiso è lubrico e sensuale, e quasi 
trovasi anche in terra; à un paradiso infernale! Epperd l’incivi- 
limento non crescerà che sotto gli auspicii del cristiunesimo, la 
cui sublime morale (lasciando in disparte il resto che sarebbe qui 
inutile l’accennare) non è disputabile, essendo il più alto culmine 
Cui il pensiero e l'affetto possano giungere. 

La Porta, che ba fin d’ora maggiore numero di sudditi cri- 
stiani che musulmani nelle provincie europee dell'impero, che farà 
quando !” islamismo vieppiù si restringa? La spedizione Anglo-Fran- 
cese danneggiava assai il maumettismo. La croce si scorge nei ci- 
miteri sulle sponde del Bosforo accanto alla mezzaluna ed ai sim- 
boli jeratici dell’ Islam. Cid non è spirito di tolleranza, ma forza, 
pressura, ferrea necessità. 

Ob! non si possa mai dire che mentre il cristianesimo prepara la 
dissoluzione morale dell’ impero ottomano, ed a poco a poco tende 
ad iniziare un’ epoca novella di civiltà, affratellando i popoli orien- 
tali con gli occidentali, gli Anglo-Francesi, cristiani e civilissimi, 
vogliano politicamente impedirla o ritardarla. L'Europa occidentale, 
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che, con la sua presenza in Tarchia, le reca generosamente i por- 
tati della religione e della civiltà, debbe volere eziandio i natarali 
effetti che ne derivano. Quindi è inutile puntellare un reame ca2- 
dente, infondere la vita in un corpo decrepito, che languidamente 
accenna alla tomba. Già fu dimostrato che il valore di alcuni prodi 
Turchi è insufficiente, e che è una luce ingannevole. La vita che 
sola pud darsi a quell imperio è vana appariscenza ; ë la vita che 
Galvani induceva nella rana, un moto convulsivo non uaa risur- 
rezione. Särà, se vuolsi, un miracolo dell'arte, o della scienza po- 
litica, ma fugace e infrattuosæ” Più spaventevole si parrà la ruina 
dell’ artificioso edificio, non fondatg”su basi solide, e contrario alla 
vera natura delle cose umane. | 

3. La ristaurazione dell’Impero Turco sarà pure dannosa allequi- 
librio politico d'Europa, che si vuole, con tanta cura, sostenere ? 

La Turchia non pud ravvivarsi con un proéettorato unito € re- 
ciproco delle potenze occidentali ed anche mediane d’Europa, come 
una corrente elettrica non pud impedire la morte, nè far risorgere 
un cadavere. Il’protettorato dei principati Danubiani à infficace allo 

__ scopo, potendo la Russia, lorchè credesse meglio, invadere la Bul- 

* ,garia señza toccare il territorio di quelli. E per toglierle la posi- 

* bilità d’ogni assalto repentino, e condotto con miglior accorgimento 
dei precedenti, bisognerebbe privarla della Bessarabia. Col protet- 
torato unito sulla Turchia si assiste ad una lenta e forse incomoda 
trasformaszione di essa, quando un atto franco e decisivo definirebbe 
meglio il destino avvenire dei suoi popoli; quando, con più natural 
riorganamento, si troncano a mezzo le difficoltà che indubbiamente 
insorgerebbero. 

— Si vuole evitare una divisione di quell’impero, che potrebbe 
produrre questioni. Il decidere a chi spettasse il dominio di Co- 
stantinopoli, sarebbe assai difficile, potendo occasionare una fatale 
scissura, fra le potenze alleate, e fors’anco una guerra fra di lorc. 
Ed intanto la Russia ne avrebbe gran vantaggio —. 

Ë pur facile lo scorgere che , in tal guisa, altro non si fa 
che aggiornare a tempo indefinito lo scioglimento di una vitale 
questione, esponendosi forse a pericoli maggiori, e ad eventualità 
più diffcili. D'altronde se non si pud dividere (il che non credo), 
si ricostituisca il reame, rinnovandolo con elementi durevoli di pos- 
sente vigoria. L'Europa sarebbe meglio guarentita nel suo equilibrio 
da ogni russa invasione in Oriente con questa saggia ricostituzione, 
che con qualsiasi pretettorato. Come assicurarlo sempre equabile e 
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costante ? Malgrado ogni provvedimento ed ogni trattato, sono tali 
le condizioni della politiea, che ciascuna potenza, mostrando la 
somma fidanza, starà sempre alle vedette, non solo per osservare il 
russo in ogni suo moto, ma ognuna delle alleate protettrici. E la 
avvedutezza moscovita non potrebbe, approffittando di qualunque 
propizio avvenimento, attrarre a sè alcuna di esse, con danno evi- 
dente delle altre ? Non si pud esser certi sempre dell’avvenire, in 
cosi strana mobilità di sventi. Le potenze mediane che confinano 
col Danubio sarebbono le più interessate ad infrangere quel patto, 
unendosi improvvisamente col Russo.- Dai protetti principati, ove 
numerose truppe fossero concentyate, s'invaderebbe all’impensata il 
territorio Bulgaro, con grande sforzo tentando il passaggio dei 
Balcani, ed occupando la non munita Costantinopoli, mentre qualche 
tremenda diversione si opererebbe a danno delle altre potenze pro- 
tettrici În parte opposta. Od almeno si minaccierebbe terribilmente 
la capitale turca , rendendo la lotta più ineguale e più perigliosa. 

E si noù che Francia ed Inghilterra non mai potranno mantenere 
in Turchia tali forze, da opporsi validamente ad un supposto im- 
peto combinato della Germania e della Russia. Nè, potendo, saria 
loro lecito il farlo; chè l’egualità reciproca del protettorato ld/richie- 
derebbe eziandio nelle rispettive truppe di ciascuna di esse. Sepa- 
rata la Francia dalla Turchia per tutta l’estensione del Mediterraneo, 


‘e l'Inghilterra anche per una parte dell’Atlantico, non potrebbero 


accorrere si pronte ad impedire quel repentino tentativo di conquista, 
né concentrare si rapidamente forze uguali a quelle che Russia e 
Lamagna spedirebbero per la facile via continentale. 

Ma jo desidero e suppongo che quel protettorato non venisse 
meno per circostanze imprevedibili; sarà perd utile come una de- 
finitiva divisione della Turchia, od un novello organamento, esclusa 
ogni signoria Islamitica ? 

Quella protezione sarà armatla, altrimenti diverrebbe illusoria; 
forze navali e terrestri faranno d’uopo continuamente per contenere 
la Russia vinta nei suoi limiti, impedirle qualanque infrazione dei 
trattati, e porre un ostacolo alle sue minaccie sul Danubio, che, 
anche dopo perduto il dominio sull’Eusino, si potrebbero da lei 
sempre ripetere. Ma non varrebbe meglio allora impiegare quelle 
forze permanenti in una formale occupazione, che indennizzasse Île 
spese, ed aumentasse la vigoria con maggior certezza di respingere 
l'inimico ? Oppure ricostruire un nuovo regno Bizantino che per- 
mettesse all'Europa di non consumare molte ricchezze in uno sterile 
e fors’anche pericoloso protettorato ? 


lac 


76 


L'Impero Ottomano, stretto fra dae nemici terribilissimi, non 
potra a lungo sussistere. L'uno esterno à il russo con l'immane 
sua potenza, e con la pertinacia di propositi secolari; l’altro iaterno, 
i Greci, forti per numero e per riccherze, attivi, intraprendenti, 
arrisicati, mentre i Turchi sono indolenti, noncuranti, deboti 
ed banno l'inferiorità morale, ed in più d’un luogo anche numerica. 
Coll’abbattere l’altimo avanzo del potere Musulmano a Costantinopok, 
la giustizia non ue scapiterebbe, chè si darebbono al Suillano, per 
l’abdicazione ad an trono si pericoloso, contrastato ed ormai nomi- 
nale, tutti quei compensi pecuniarii, od altri che si credessero 
all'uopo, si da renderlo più che soddisfatto. Ella invece ne avvan- 
taggierebbe in modo incredibile rispetto ai popoli sudditi, i quali 
dovrebbero benedire l'istante, in cui l’Europa civile cominciasse a 
governarli con saggezza di leggi, ed introdurvi artatamente i be- 
nefici portati del loro incivilimento. 

La Turchia, sorretta finchè si vuole , non sara mai un valide 
baluarde dell’equilibrio europeo; chi farà la resistenza valida nell'Im- 
pero Ottomano saranno sempre i protettori, e mai il protette. H 
quale col protettorato perderà la sua autououmia, quantunque des 
sia stata proclamata; ne abbiamo sin- d'ora prove contemporanee. 
Essæ ne sarà priv# in ogni modo, o per naturale sfacelo, o per l'in- 
vasione della Russia vittoriosa, o per la protezione dell'altra Europa. 
Dunque la sua libera e dignitosa esistenza è impossibile, e i mezxzi 
che vogliono usarsi per sostenerig; sono inefficaci. 

Si conchiade che la Turchia non pud sussistere malgrado Omer 
Bascià e i suoi valorosi; che la sua divisione per via di stabile oc- 
cupazione, o un novello reame ivi formato, è cosa giusta ed utile 
alla religione, alla civiltà, all'equilibrio europeo, non che agli stessi 
popoli abitatori di quei paesi, e che il protettoratu è insufficiente 
allo scopo, dannoso agli interessi delle Potenze, e fors'anco ad alcuna 
di loro tosto o tardi pericoloso. 

VII Tanta evidenza di argomenti, mi sorge il dubbio, si cono- 
scesse dall’accorta diplomazia austro-occidentale, ma che utile cre- 
desse il dissimulare le future sue intenzioni. Si doveano tener na 
scosi i progetti di divisione o di novella ricostituzione, affinchè b 
sforzo dei Turchi (che solitario sarebbe stato alla fine insufficiente 
allo scopo ) accrescesse i mezzi di difesa a di offesa contro il Russo, 
ed eziandio perchè questi, reclamandone una parte, non rendesse 
più intricata la questione. La guerra sarebbe divenuta più diss- 
strosa, dovendo vincersi anche le interne sollevazioni, cui la pro- 
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clamazione di quei progetti avrebbe originata. E poi saria stata ana 
strana contraddizione , e disdicevole alla dignità di civilissimi po- 
tentati, l’assamere la difesa della Turchia, e, mentre si dice di 
aiutarla , darle invèce l’ aitimo colpo di grazia. D’ altronde , non 
mancherebbero, a guerra finita, motivi incontrastabili, che addi- 
mostrassero linefficacia e il rischio di un protettorato a tempo in- 
definito, incessante guardiano della Russia, palliativo, non rimedio 
alle sue minaccie , e quindi la necessità di distruggere quell’inco- 
moda larva d'impero, dividerlo €’ ricostruirlo su basi solide e di- 
versissime, E non mancherebbero frattanto giornali stimabili che 
preparassero la pubblica opinione, accennando all’ impossibilità cui 
ognid) viemmeglio apparisce, di ana riforma vera, utile, durevole 
in Torchia. Epperd bisognerebbe distruggere e poi riedificare ; e 
cid con maggiore diritto, perchè avrebbesi tentato invano un qua- 
lunque assetto ed un ravvivamento. Cosi, avrebbesi intrapresa uua 
guerra con meta generosa e flantropica, non disgianta dall’aitra 
della difesa dell equilibrio europeo ; si godrebbero i vantaggi della 
divisione o di una ricostituzione , assicurandosi infine nella Storia 
una pagina splendida e gloriosa. 

Qual migliore maniera di questa per salvare ogni interesse , e 
raggiungere compiutamente uno scopo complessivo e vanlaggioso ? 

VIIL La difesa sicura dell Occidente contro il’ Moscovita non 
puè operarsi che in due modi, come si dimostrava. O per via di 
radicale rinnovamento , abbettendo la signoria dell islamismo, me- 
diante la ricostruzione di un nuovo State Bizantino, o per accon- 
cio assegnamento del vecchio impero. L'Europa civile, occupatrice 
di quei paesi, sarebbe contro la Russia baluardo migliere della 
muraglia chinese contro i Mongoli, o di quelle erette dai Romani 
contre le invasioni dei Pitti della Caledonia. 

Parecchi pubblicisti variamente profetarono sui probabili destini 
dell'Jmpero ‘Turco, di cui facilmente si previde una prossima ca- 
duta. Tra le molte sentenze piacemi far menzione di quella del 
prussiano Niebuhr — il famoso illustratore della Storia di Roma, 
— che è l'opposto di cid che forma la mia opinione. 

Niebubr aspettava un ristauramento dell'Impero di Bizanzio daila 
Russia e sotto gli auspicii di essa. 

Ora è nullaltro che l’attuazione del contrario che farebbe d’uopo 
per l'equilibrio dell’Europa. L'Impero Greco si riunoverebbe dalle 
Potenze occidentali, usando quei mezzi e quei modi che apparis- 
sero più adatti all’intento. Al Gran Patriarca di Costantinopoli (che 
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riacquisterebbe il potere perduto dopo la signoria ottomana) spet- 
terebbe la missione di impedire qualunque influenza religiosa della 
Russia, sotto il cui velo si ammantasse la politica. Dall’ astuzia si 
schermirebbe con altrettanto di avvedutezza, dalla longanimità cola 
costanza, daila violenza coll'invocare la forza. 

IX. Veggasi l’altro mezzo di difesa dell’ Europa civile, la dive- 
sione del territorio ottomano , su di che ecco il progetto che io 
propongo. | 

Primamente, per evitare collisioni o dispareri, che sarebbono gi 
fatali se producessero sollanto un forzato mantenimento dell'Impero 
Turco , anzichè cedere a veruna delle parti l’ambito possesso di 
Costantinopoli, io non veggio migliore spediente di quel che segue. 

Siccome Costantinopoli, per la sua cosmopolitica topografia, sa- 
rebbe sempre il pomo fatale della discordia, utilissima al rasso, 
cost il possesso della città e del circostante territorio non dovrebbe 
appartenere a veruna delle Potenze occidentali o mediane. Unico 
modo si è il dichiararla inviolabile e libera. Quelle avrebbero il 
diritto di ‘un eguale presidio navale e terrestre ; il nassaggio dei 
due stretti aperto a qualsiasi bandiera. In breve, Costantinopoli sa- 
rebbe libera come Francoforte sul Meno, come Lubecca, Amburg 
ed altre città, e sarebbe sempre difesa dalle grandi Potenze. La su 
libera integrità e l'assolato inalterabile rispetto, sarebbe un nnovo 
articolo del futuro Diritto Pubblico europeo, e il violarlo e il ten- 
tare contro di quella qualsiasi danno, sarebbe una grandissima of- 
fesa a tutta l’Europa civile, e causa immanchevole di guerra. 

Un'’alta Commissione permanente, coiposta di speciali rappresen- 
tanti di ciascuna Potenza, dirigerebbe l’amministrazione civile, po- 
litica e militare, introducendo nel paese i portati della civiltà. Leggi 
organiche particolari determinerebbono la natura e le attribazioni 
di quella Commissione. Per non frapporre ostacoli ad una regolarc 
amministrazione, i Commissari avrebbero facoltà di agire in tatto 
ci che risguardasse l’interno dello Stato ; la maggioranza assoluta 

dei voti regolerebbe sempre le decisioni della Commissione. Per ke 
+, relazioni estere dipenderebberd' dai rispettivi loro Governi negli af- 
‘fari più gravi di alta politica. E per impedire qualunque disordine 

o cohfusione, se le istruzioni, o gli ordini dei singoli Governi fos- 

sero Giscordi o contraddittorie, si stabilirebbe, quale base immuta- 

bile, lo stesso modo di maggivranza assoluta nei voti de’Potentati. 

Le imposte, sottratte le spese dell’amministrazione, ed una somma 
riservata per i bisogni urgenti ed impreveduti, si impiegherebbero 
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ad esclasivo vantaggio del paese in pubbliche costruzioni, od altro. 
Si formerebbe un Consiglio dei più notabili, che meglio facesse co- 
noscere i bisogni e le tendenze speciali della popolazione. I Com- 
missarii sarebbero splendidamente stipendiati, ma della loro ammi- 
.nistrazione risponsabili. Essi dovrebbero ogni anno darne un pub- 
blico generale rendiconto. Quando lo si credesse opportuno, si spe- 
direbbe qualche distinto personaggio con istraordinaria missione di 
rivedere le condizioni economiche, civili, mülitari, industriali del paese. 
Queste ed altrettali disposizioni più acconcie, che ommetto per bre- 
vità, vi preparerebbero un’epoca di migliore civillà. La quale sarebbe 
accelerata nel suo progresso attuandovi i migliori codici che sieno 
vigenti nei paesi più inciviliti d’ Europa. Con le buone leggi civili 
il popolo si preparerebbe a poco a poco a più alte leggi politiche. 
Al quale, quando ei si fosse maturato ai portati dell'incivilimento, 
solo allora si concederehbe maggior larghezza nella direzione dei 
proprii affari. Costantinopoli col suo territorio diverrebbe libera 
come Brema, e le altre citfà imperiali dell’ Alemagna, o come la 
Repubblica d’Andorra, e va dicendo, mentre governata subito con 
reggimento repubblicano, non avrebbe potuto sostenersi per sicun 
tempo. Tra il cessato Governo Osmanico ed il futuro regime a re- 
pubblica la distanza essendo enorme, farebbe mestieri uno stato in- 
termedio di transizione, che col mezzo indicato di una speciale 
Commissione sarebbesi ottenuto. 

Una repubblica non un principato dovrebbesi in Costantinopoli 
stabilire, per l'angusta territoriale estensione; non volendosi ripro- 
durre in Oriente veruna delle meschine e nominali signorie che 
trovansi in Allemagna, ed altrove. Alla Russia sarebbe più facile 
iofluire sopra un uomo solo che su di molti. E pui, perchè ab- 
battere un vacillante impero, per rialzare sopra una parte di sue 
ruine un più angusto e più debole principato ? Una repubblica 
parrebbemi più adatta al nuovo ordine di cose cui sarebbe chiamata 
Costantinopoli. 


La miglior divisione territoriale della Turchia si opererebbe, — 
seguendo le grandi linee sologrrDcho e idrografiche , che ormang er pra 


paturali demarcazioni e barriere più difendibili e durevoli. 

Il territorio di Costantinopoli in Europa confinerebbe al nord 
con la Bulgaria per la linea dei Balcani, all'ovest sarebbe chiuso 
dai monti Rodope, che sono una diramazione di quelli, seguendone 
la direzione sin presso alla foce del fume Maritza; al sud coll’Ar- 
cipelago, all’est col Mar Nero. In Asia la catena occidentale e 
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nordica del Tauro separerebbe il contado costantinopolitano dalla 
restante Anatolia, confinando al notd con l'Eusino, all'ovest col. 
l'Arcipelago, al sud col Tauro in su quel di Adramiti fino a Sughad; 
il fiume Saccaria, da Sughud sino alla foce, ne sarebbe l’estremo 
limite orientale. Il Mare di Marmara, il vero golfo Bizantino, #- 
rebbe, per dirlo con frase moderna, :! grandioso dock di Costan- 
tinopoli. 

Credo utile il proporre la costruzione di due magnifici ponts tubular: 
(a doppio tubo per Flandata e pel ritorno) sugli stretti del Bosforo 
e dei Dardanelli, l’uno da Costantinopoli sull’ opposta sponda vicine 
a Scutari, l’altro daila riva asiatica a Gallipoli. Con ardimento, di 
cui già si ha esempio nella Gran Brettagna, sarebbono sitnati a tale 
altezza da permettere il libero passaggio sul mare sottoposto ai più 
. colossali bastimenti. Cosi l’Asia e l’Europa, riunite à come in ogni 
alira parte, non formerebbero che un solo e vastissimo continente. 
E poati siffatti non sarebbero rotti da veruna tempesta di mare, 
come 'quello di barche costrutto sull’ Ellesponto, nel quinto secolo 
avanti l'êra volgare dal superbissimo Serse. Il mare, più orgoglios 
del gran monarca, quasi leone altiero, scosse la tremenda gubhs 
fracassd il ponte e ruppe le catene come debil cosa, e ne distrus 
gli avanzi, Quanta differenza fra quel ponte e i giganteschi tubidi 
ferro, quasi direi, sospesi in alto, perchè appoggiati solo alle due 
estremità! Nelle favole delle mille e una notti, fra le tante fantasie 
e le sognate meraviglie, non si seppero immaginare realità co 
stupende ed ammirabili. E, se le pubbliche costruzioni sono om 
misura dell incivilimento dei popoli, non si potrà dire (almeno sotio 
qualche rapporto) che l’ una opera sta all’ aitra come quell’antia 
civiltà alla moderna? E certo Sardi, la gran capitale del regno di 
Serse, aver dovea una civiltà che colla contemporanea teness, in 
parte, la detta proporzione. 
- Allora si vedrebbero nuovi miracoli d’indusiria, e un commercù 
estesissimo si attiverebbe, aumentandosi a dismisura la ricchezz € 
la popolazione. Il più bel paese del globo sarebbe lo scalo centrale 
dell’ Oriente e dell'Occidente, del Settentrione e del Mezzodi. Costan- 
tinopoli e Scutari, unite in quel modo meraviglioso, non formereb- 
bero che una sola e tragrande città, che, coi sobborghi, presenterebèt 
una vastissima superficie, ed un aspetto nuovo e caratteristico. In 
pochi anni crescerebbe in ampiezza ed in magaificenza, Il Bosfore 
intermedio ne diverrebbe il Tamigi o la Senna. Brussa a Staün 
e Andrinopoli a Bisanzio sarebbero avvicinate fra di loro per mes 
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di ferrovie celeri e di telegraf elettrici — Se il ponte tubulare 
sull Ellesponto apparisse a talung superfluo, non potrebbe certo 
dirsi lo stesso dell altro sul’ Bosforo. 

.Sebbene linviolabilità del territorio bizantino fosse stabilmente 
guarentita dal diritte pubblico curopeo, nullameno l’erezione di un 
sistema di fortificazioni non si dovrebbe trascurare. Si costruireb- 
bero baluardi salle linee dei Balcani e dei Rodope, si rafforzereb- 
bero quelli degli stretti, munendoli di quanto richiede la cresciuta 
arte moderna ; ed altri sul Tauro, alla foce della Maritza e del Sac- 
caria, non che lungo il littorale dell’ Eusino, da Missivri a Chirpr, 
e sulla sponda dell’ Arcipelago, da Enos a Baba, ne’luoghi più 
strategici. 

X. Si veggano ora le divisioni che si propongono del resto della 
Turchia. 

Esclusa la porzione del territorio libero di Costantinopoli, la Tur- 
chia europea si dividerebbe tra l'Austria e la Grecia. 

All’Austria si assegnerebbero i principati danubiani (o da pro- 
teggere, o da governare ) e la Bulgaria sino ai Balcani. Quindi si 
pare evidente che l’Austria sarebbe chiamata ad impedire ogui ten- 
tativo di invasione russa sulla riva destra del Danubio, difendendo 
cos i suoi nuovi possedimenti. Per tal modo la restituzione di Cra- 
covia e della Gallizia alla nuova Polonia (se questa si ricostituisse 
nel modo suindicato) sarebbe ampiamente compensata. E quantun- 
que la popolazione della Gallizia fosse più numerosa, quelle nuove 
provincie non tarderebbero a ripopolarsi per la loro grande ric- 
chezza territoriale, accresciuta da un nuovo ordine di cose, favo- 
. revole eziandio al commercio e ail’ industria. 

Perlocchè l’Austria avrebbe la signoria del Danabio, non solo da 
Passau ad Orsova, ma sino alla foce, e di circa cengessanta miglia 
di costa sull’ Eusino — (Intendo miglia geografiche di cui sessanta 
formano un grado). — À cui se si aggiunga l'aumento territoriale 
della Bessarabia e di parte del Nicolaev, in una supposta conquista 
dell'Occidente moscovita { Capo primo — La guerra — n. XXIX), 
l’estensione della sponda austriaca su quel mare sarebbe di circa 
quattrocento miglia. L’ Austria allora avrebbe diritto ad una bella 
parte del commercio Levantino. 

Ognuno dovrebbe approvare siffatta ampliazione dell'Austria, pe- 
rocchè essa ha, per natura, una tendenza grandemente orientale. 
La quale soddisfatta produrrebbe somima utililà a lei, e fors’ anco 
a qualche popolo più occidentale. 
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XI. Alla Grecia riconosciuta nazione, ma impiccolita sin quasi 
allo scherno, si darebbe un’estensione in parte nuova, con vantag- 
gio dell’ universale. Le si unirebbero l’Albauia, la Tessaglia e l'an- 
tica Macedonia, cioè parte della Romelia sino ai monti Rodope. La 
Grecia insulare si ricostruirebbe con l’ annessione di Caudia e di 
alcune isolette ora appartenenti alla Turchia. L'antica Creta si con- 
giungerebbe al continente ellenico ed europeo per mezzo di una 
corrente elettro-telegrafica sottomarina, che dall”estrema punta del 
capo Malia della Morea, passando per le isole minori intermedie di 
Cerigo e Cerigotto, si posasse sull’ opposto capo Spada: Atene e 
Candia sarebbero unite. 

I confini della Nuova Grecia si determinerebbero al Nord dalla 
Bosaia, dall’ Erzegovina, daila Servia e da poca parte di Bulgaria, 
all'Est dallo Stato libero di Costantinopoli ce dall’Arcipelago, al Sud 
dal Mediterraneo, all” Ovest dall'Adriatico, e dalla piccola Repubblica 


delle Isole Jonie. L’ Inghilterra cederebbe l'alto protettorato di quel _ A 
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repubblica alla nuova Grecia, come più consentaneo alla natorf. 
delle cose. Coi grandi possedimenti territoriali acquistati nella Tar- 
chia d’Asia (e che fra poco si descriveranno), l’inglese s’indenais- 
zerebbe ad oltranza di quella cessione di diritto. Con la quak il 
dominio dell’Adriatico non si perderebbe dall'’ Inghilterra; sul canae 
d’Otranto ella poirebbe sempre, lorchè il volesse, partendosi dalla 
centrale Malta, stabilire un blocco non superabile. Il commercio 
poi di quel golfo sarebbe per lei poco meritevole di speciale at- 
tenzione, per la vastità fatta mondiale de’ suoi interessi, e là tra- 
grande sua potenza. 

Per tal modo, la Grecia riacquisterebbe il posto distinto di na- 
zione perduto da secoli; e cosi rinnovellata ed ampliata, di quanti 
prodigi non sarla ancor capace, e quanto bene non si preparerebbe 
a fare in avvenice per l'intelletiuale perfezionamento dei popoli? 
— Questo si compia, almeno per riconoscenza a quel miracolo di, 


pazione, che tanto illustrd la Storia antica e moderna con eroici 


fatti, e che fu si benemerita dell’umano incivilimento! —— Ma exias- 
dio la Grecia dovrebbe far parte della grande coalizione europea 
( Capo primo ). | 

XII. La Turchia d’Asia sarebbe divisa in modo che Francia ed 
Inghilterra avessero, come l’Austria, uma parte di dominio sul lit- 
torale dell’ Eusino. 

Alla Francia .si assegnerebbe la penisela dell'Asia minore, eccetto 
il territorio di Costautinopoli sulla sponda asiana già delineato, con 
Ja riva meridionale dell Eusino dal Saccaria sino a Chersoun. 


” 
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Al Ingbilterra il littorale di Trebisonda, l’Armenia, la gran valle 
dell’ Eufrate e la Siria. 

Della Palestina si parlerà a suo luogo. — La Francia Asiatica con- 
finerebbe al nord col Mar Nero; al nord-ovest col territorio co- 
stantinopolitano ; all’ovest coll’Arcipelago ; al sud col Mediterraneo 
e colle provincie inglesi di Siria e di Gezirè; all’est coi nuovi 
possessi inglesi di Trebisonda e dell’Armenia. Il golfo di Alessan- 
dretta apparterrebbe intieramente alla Francia, sin presso alla foce 
dell’ Asi. 

L'Inghilterra avrebbe il suo dominio limitato al Nord dall'Eusino, 
dall’Abasside e dall’Asia francese, all’est dall’ Armenia russa e daila 
Persia, al sud dal golfo Persico, dal deserto e dalla Palestina, al- 
l’ovest dal Mediterraneo. La catena settentrionale del Tauro, là dove 
più si avvicina al lido Eusino segnerebbe i confini della -signoria 
anglo-francese su quella spiaggia; mentre il corso superiore T 

D Lun ed ana parte della catena Aramanica dividerebbe natural- 
mente il resto dei possedimenti. 

Dai golfi di Sinope e di Smirne a quelli di Satalia e di Ales- 
sandretta, la Francia dominerebbe sul mar Nero, sull’ Arcipelago e 

_ sul Mediterraneo. La costruzione di ferrovie celeri ne’ lvoghi più 
adatti avvicinerebbe le opposte sponde di que’ mari, con infinito 
vantaggio del commercio. Il possesso della ricca Siria e della valle 
Mesopotamica, una delle più belle e storiche regioni del globo, au- 
menterebbe lo splendore e la ricchezza nazionale della Gran Bre- 
tagna, come quello dell’Asia minore, colle sue terre fertilissime, 
farebbe altrettanto per la Francia. 

Allora si congiungerebbero con ferrovie la sponda Siriaca del 
Mediterraneo alla riva destra dell’Eufrate, fin dove ë comodamente 
navigabile. Le vaporiere inglesi, risalendo l’ Eufrate, comunichereb, 
bero prontamente col Mediterraneo con que’rapidi mezzi di tra 

gporto. Non sarebbe questa la via più breve, ed allora anche la più 
sicura, dovendosi solcare assai meno di onda marina, per le Indie 
orientali? | 

XIII. Francia e Granbrettagna dovrieno essere di necessità al- 
leate in Asia contro la potenza della Russia. La quale troverebbe 
nell’accordo costante , nelle agguerrite truppe e nella sagace politica 
di quelle possenti nazioni ben altri ostacoli degli incontrati finora 
per un più vasto ingrandimento. L’Anglo-Francia aiuterebbe meglio 
i Circassi nella loro guerra d’indipendenza, somministrando armi, 
danaro ed ogni cosa più adatta all'intento, senta prenderne in ri- 
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cambio i fanciulli. Di più; ricacciercbbe la Russia al di là del Cau- 
caso, togliendole le provincie Armene. A questo scopo si tenrehbe 
di rinchiudcre ed assediare l’esercito moscovita ivi stanziato, e d’im- 
pedirgli, con saggie marcie, la ritirata. Un corpo d’armala, unito ai 
Circassi, occupata l’Abasside si avanzerebbe da Cotalis a Tiflis, men- 
tre un altro cerpo da Van o da Chars stringerebbe Erivan. Cos 
per il vasto istimo Caucasiano la Russia non più minaccierebbe la 
Persia nè l’Asia mianore; e la Circassia, dopo la vittoria definitiva, 
assicurata l’indipendenza, si incivilirebbe, sopprimendo a poco a 
poco l’infame mercato delle avvenenti sue figlie. 

“Coi nuovi possedimenti l Inghilterra difenderebbe meglio queli 
dell’Indostano e dell’ oltre-Gange, rintuzzando la potenza russa, e 
spingendola sempre più verso l’ultimo oriente asiano, la China. La 
Persia e gli altri reami sulla destra dell’ Indo, sarebbono stretti ia 
mezzo, all’est e all’ovest , dalla potenza Inglese, che li renderebbe vas- 
saili tributarii, preparandone un men lontano incivilimento. Per Jo 
meno sarieno spinti, con maggiore facilità, dabla brittanica avvedutezza, 
a seco ‘allearsi contro le minaccie della Russia. — Inoltre, acquisuti 
i diritti della defunta Turchia, l’Inghilterra potrebbe assumere l'ake 
*dominio sull'Egitto, rendendone più forte legemonia. Molto uuke 
ricoverebbe quella gran nazione dalla maggiore continuità dei passe: 
menti; signoreggiando il golfu arabico ed il persiano sino all'India, 
e da quello non interrottamente sino al Caspio, all’Eusino, al Me- 
diterraneo. 

Glinglesi potrebbero stabilire alla foce dell’Arasse sul Caspio, nella 
baia di Chizyl-agacz, una fortezza formidabile, che infrenerebbe la 
potenza russa, gareggiando con Astrachan; si formerebbero cantieri 
per una flotta in quel gran lago da contrapporsi alla supposta del 
gnoscovita (Capo secondo, VI). Si costruirebbe poscia un sistema di 
comunicazioni celeri sull'istmo Gaucasiano, fra l'Eusino e il Caspio, 
prima che il Russo, impadronitosi della Circassia, vi avesse stabi- 
lito una ferrovia, come altrove si accennava (Ivi IX). — In quesa 
guisa, l’Arcipelago, il Mediterraneo , il Golfo Persico, il Caspio ed 
il mar Nero sarebbero, più o men direttamente, congiunti per 
mezzo di ferrovie celeri e di grandi comunicazioni fluriali. 

Le linee elettro-telegrafiche dell'Algeria e dell’ Egitto, per l'istmo 
di Suez, alla Palestina, alla Siria, e, per |’ Asia francese, al mar 
Nero, e, per la Mesopotamia, al Caspio e al golfo Persiano si estea- 
derebbero. Pariki, Smirne e Costantinopoli, Londra, Erzeroom c 
Bassora comunichèrebbero all'istante; e si attuerebbe mirabilmente 
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il progetto d’una totale comunicazione télegräfica fra Edimburgo e 
Calcut{a. Finchè l’Asia ottomana non sia incivilita o posseduta da- 
gli europei, il durevole mantenimento di quelle linee telegrafiche 

(che sono preferibili perchè continentali) sarà sempre incerto e pro- 
blematico. 

Quanti magnifici effetti per la ricchezza dell’ Europa civile, per 
la gran causa del perfezionamento umano deriverebbero dal domi- 
nio di quelle attive e culte nazioni suil” occidente asiano ! E’ saria 
opera infnita { enumerarli. Solo dir che dinanzi a si splendida 
êra di futura civiltà non pud rimanere dubbio ragionevole fra l’esi- 
stenza precaria e nominale dell’ impero Turco e la sua divisione. 
L'ana cosa ritarda , l’altra affretta in sommo grado Î’andamento 
della civiltà, che si vorrebbe propugnare. 

Se i tragraudi vantaggi, cui recherebbe al commercio, all’ indu- 
stria, alle scicnze, alle arti, la signoria civilizzatrice dell’Anglo-Fran- 
cia fossero almeno eguagliati, $e non superati , dal sostenere il ca- 
dente impero Ottomano , allora il farlo saria forse convenevole. Si 
provi chiunque a dimostrarlo, ed io aspetterd impaziente la cono- 
scenza di razionali argomenti che non s0 ideare. 

. XIV. Lo Stato di Palestina si estenderebbe per tutta la lun- 
ghezza del corso del Giordano, dal versante meridionale dell’Anti- 
Libauo sino all’estremità sud del lago Asfaltite. Confinerebbe al nord 
coll'antica Celesiria, all’ ovest col Mediterraneo, al sud coll’ Arabia 
Petrea, all'est col deserto. À questo nuovo reame unirebbesi ezian- 
dio una parte dell’antica Fenicia. | 

Per la sua ristaurazione occorre più di un modo. Si stabilirebbe 
un regime composto dei rappresentanti di tutte le nazioni civili del 
Gristianesimo, con un presidente temporario da loro eleggibile ? Op- 
pure, si fonderebbe un nuovo regno con le più civili istituzioni, 
che alle condizioni del paese meglio si addicessero ? In quest’ ul- 
tima ipotesi, quelle istituzioni dovrebbero essere progressive, e 
sempre conformi ai bisogni della crescente civiltà del popolo. Il 
governo si affiderebbe, ad esempio, ad uno di que’ principi di Ger- 
mania, che si fossero spodestati nel supposto riorganamento della 
Prossia e dell’ altra Alemagna (Capo primo, XIII, XIV). Qualun- 
que maniera di regime si scegliesse, tutte le chiese credenti in 
Cristo, dovrebbero liberissimamente esservi ammesse e degnamente 
rappresentate. La tolleranza religiosa sotto il rispetto politico è un 
portato di alto incivilimente, tanto più necessaria fra i seguaci del 
Cristianesimo , da cui emand sl gran partc della moderna civiltà, 
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E siccome la forza vale solo a costringere, non mai a persuadere, 
cosi il rispetto nobile, dignitoso e reciproco delle Sette Cristiane 
vi sarebbe proclamato. Il finale trionfo della verità fra tanti scismi 
è profetato, à indubitabile ; ebbene, esso vincerà ogni ostacolo me- 
glio con libera azione e con la mansuetudine, che con assurdo co- 
stringimento. La storia mostra i prodigit di queila libertà ne’ primi 
tempi della Chiesa, che acqaistd un’iminensa forza morale, malgrado le 
orrende carnefñcine e gl’ innumerevoli martirii, superd la persecu- 
zione, vinse il paganesimo, cristianizzô il mondo romano, e si as- 
sise trionfante sul trono imperiale di Costantino. Ma la storia ci 
addita eziandio i danni gravissimi cui soffri il Cattolicismo , nel 
medio-evo, da violenze non conciliabili con l’evangelita carità e col 
perdono, estrema parola di Cristo sul patibolo. Fatali aberrazioni € 
funestissime ! D'altronde , il ristauramento di quel regno non po- 
trebb’essere una definizione di dogma, nè una pressura della Chiesa 
latina sulla greca, del protustantismo sul cattolicismo, o viceversa, 
non una vittoria d’ una porzione di cristiani su di un’ altra. Esso 
equivarrebbe ad un trionfo del cristianesimo sull’ islamismo, voto 
inadempiuto da tanti secoli, ‘per cui la dignità e l'indipendenza re- 
ligiosa di trecento milioni di cristiani (veggasi più sopra al N. VI, 1°}, 
in confronto delle altre religioni, sarebbe ricuperata al cospetto 
dell'umanità e dei posteri. Inoltre saria cosa conforme a ginstizia 
e politicamente utilissima ; chè , lasciando libera ad ogni seguace 
di Cristo l’andata e il soggiorno in Terra Santa, ed uguale il trat- 
tamento, la Russia non avrebbe più il possente mezzo di domi- 
nare con influenza religiosa in Oriente. I greci non abbisognereb- 
bero di veruna speciale protezione e sarieno compiutamente sod- 
disfatti dalla saggia decisione delle potenze cristiane dell’ Europa 
civile, non che dell'ordinato ed imparziale organamento del reame. 
Epperd si formerebbe un Comitato religioso permanente, composo 
di personaggi dotti e venerandi, -incaricato di mantenere fra il eat- 
tolicismo e le sette cristiane il più costante rispetto, e l” assolnta 
tolleranza. Ogni alterco, ogni vana lite di preminenza, prevenute, 
ogni diritto parziale, esclusivo, ogni distnzione, e quindi ogni di- 
sordine, impediti. A questo scopo si dovrebbero stabilire appo- 
site leggi, che avessero per base essenziale la giustizia, la tolleranza, 
la mansuetudine, la carità del prossimo, che non riconosce ecce- 
zioni, ed ogni più sapiente imitazione di Cristo. 

À tutti i cristiani, variamente credenti in Cristo, incontrandosi 
pacificamente dinanzi al suo sepolcro, in quell'aito di comaune ve- 
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nerazione, sarebbe, col tempo, più facile l'intendersi, e si avvici- 
nerebhe l'epoca felice di una grande e solenne conciliazione. La 
quale preparerebbe più agevolmente la conversione religiosa della 
restante umanità. 

Gerusalemme, che fu spettatrice di tanti misteriosi avvenimenti 
della vecchia e nuova legge, riacquisterebbe la grandezza antica, 
accresciuta di moderno splendore, e diverrebbe la Roma dell’ O- 
riente. 

La storia segnerebbe questo fatto tra i più memerabili del secolo 
decimonono. ’ 

L'ammissione libera di tutti i cristiani in Palestina, e la loro re- 
ciproca e costante ugualità al cospetto del sepolcro di Cristo, appa- 
risce il miglior modu per guarentire in avvenire gli interessi del 
cristianesmo, preparando un riconciliamento fra le varie sette. Le 
quali se fossero ostinate, malgrado i ben meditati regolamenti, ad 
osteggiarsi anche dinanzi alla tomba di chi predicava mansuetudine, 
perdono e concordia fraterna, non farebbono che danno maggiore 
a se stesse, senza che il predominio acgquistato da alcuna fosse ef-. 
ficace sulle altre. Perocchè volendo tutte signoreggiare , ne nasce- 
rebbe una confusione gravissima dannosa alla causa del cristianesimo, 
di cui la vicina Russia saprebbe approfittare. Se il progetto qui 
proposto non piacesse, perchè umanamente e politicamente impar- 
ziale e conciliativo, io non so quale altro modo si possa ideare, 
che, non toccando al dogma, e rispettando gli interessi di tutte le 
parti, prepari al cristianesimo un’êra novella. Veggo le difficoltà 
moltissime che si incontrerebbero nell'esecuzione delle saggie leggi, 
che guarentissero fra tutti i cristiani una perfetta egualità. La loro 
discussione speciale mi trarrebbe troppo lontano dallo scopo cui 
debbo ora celeremente raggiungere; ma dovrebbero esattamente a- 
dattarsi alle supreme esigenze della religione. Se i settari non vo- 
lessero almeno far tregua in Oriente, si mostrerebbero falsi seguaci 
delle massime di carità universale e di mansuetudine predicate da 
Cristo. Dinanzi alla tomba del Redentore sipregherebbe in silenzio, 
affinchè Iddio illuminasse i cristiani e gli altri uomiai a ricondursi 
nel grembo della vera Chiesa. Nè credasi percid che vogliasi sti- 
pulare quasi una transa:ione religiosa. La concessione che ivi si 
Scorge in una scambievole ugualità à solo umana e politica, inizia- 
trice di futura armon®, e basata sul gran principio evangelico della 
fratellanza e dell’amore; chè in fatto di credenze religiose è impos- 
sibile e assurdo à transigere. Ma se qnê:to non si volesse fare, 
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dichiarando ineseguibile cid che assopisce le appassionate rivalità di 
setta, sarebbe peggior danno al cristianesimo , e quindi anche al 
cattolicismo; l” islamismo farebbe sempre sventolare la mezzaluua 
sulle ruine di Gerosolima, il Russo vorébbe sempre uD eCCessivo po- 
tere morale e religioso in Oriente, la gran questione religiosa noc 
sarebbe sciolta, ma indefinitamente prorogata, e l’avvenire si offn: 
rebbe al sagace sguardo del filosofo incerto, fosco e terribile.…… 

Un sistema di ferrovie celeri congiungerebbe l’Africa all’Asia per 
l’istmo intermedio. Noterd specialmente la linea che si potrebbe 
stabilire dal Cairo a Suez ad El-Arich, e costeggiando la spond 
del Mediterraneo sino a Gaza e di là a Gerusalemme. Poscia que- 
sta linea si unirebbe a quella destinata a comunicare, per mez 
dell’Euffate, il Mediterraneo col Golfo Persico. Il Nilo, il Giordano 
e l'Eufrate, tre fiumi eminentemente storici e utilissimi all'interno 
commercio di que’paesi, sarebbero avvicinati, comunicando il Me- 
Giterraneo, e indirettamente l’Eusino e l’AUantico, coi golf Are- 
bico e Persiano, non che col lego Asfaltite. 

XV. Una maggior divisione della Turchia sarebbe imprudent 
e fatale: perocchè uno sminuzzamento territoriale del continente ot 
tomano, diminuendo le forze ne’varii possessori , mal potrebbero 
resistere ai costanti lentativi della Russia. La quale userebbe og 
modo per far insorgere fra di loro gare, gelosie, discordie, o dif- 
fidenze, e per indebolirli Epperd in Asia ed in Europa farebbero 
d'uopo possenti baluardi, che respingessero la Russia ne’suoi recchi 
confini. Sul Boristene, come sul Danubio, sull’Arasse e sull'Eufrate 
io progettava la formazionc di grandi Stati; in Europa la Sveza, 
la Polonia e l’Austria ampliate, in Asia Francia ed Inghilterra Con 
vasti possedimenti geograficamente e strategicamente delineali. Cosl 
que’Stati capaci di offesa e difesa, sostenitori dell'equilibrio € del- 
l'egemonia dell’ Europa civile, sarieno antemurali non superabili pe 
qualunque eventuale invasione. 

Ma agli Stati, che si fossero collegati con l” Anglo-Francia, per 
la causa dell'Occidente contro l’Oriente europco, quali compens S 
decrcterebbero, per il loro armato intervento? Sarieno misuratialk 
stregua de'faiti sagrificii, e de’prestali soccorsi. 

Di Lamagna si trattava altrove (Capo primo - XIII - XIV), 008 
che della Svezia, e della Danimarca (ivi XV), dell'Olanda e del 
Belgio. Veduti eziandio gli aumenti territoriali alla Grecia, all'At- 
stria, all’Anglo-Francia, non rimane à fare parola che dell'occidente 
più meridionale d’Europa. E primamente si parli della Tarchia in- 
sulare, e della varia sua divisione. 
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XVI. Di alcune isole si potrebbe disporre a vantaggio di minori 
alleati. Esclusa Candia, annessa alla Grecia (di eui à geografca di- 
pendenza), la quale, con que’stipulati vantaggi, coopererebbe attiva- 
mente al trionfo della causa comune, si assegnerebbe al Piemonte 
il possesso dell’ isola di Cipro. La quale, ricca ed ubertosa di per 
sè, e situata fra la sponda dell’Asia Minorc, la Siriaca e l’Africana, 
sarebbe mirabilmente acconcia ad ua grandioso stabilimento del 
commercio sardo con la Persia, le Indie e l’ Egitto. Una ferrovia 
celere l’attraverserebbe nella sua maggior lunghezza (di circa cen- 
seltanta miglia italiane), dal capo Epifanio a quel di Sant'Andrea, 
passando per Balla e Nicosia, che ne è il capo-luogo. Una linea 
telegrafica sottomarina l’unirebbe al continente asiano o da Nicosia 
ad Anemur, sulla riva meridionale deil’Asia francese, o dal capo 
Sant’Andrea a Latachia, sulla sponda Inglese della Siria. Per mezzo 
delle altre linee telegrafiche, che congiungessero l’Asta con FAfrica 
e con l’Europa, Nicosia sarebbe in comunicazione quasi istantanea 
con Costantinopoli, con Gerusalemme, con Calcutta, col Cairo con 
Alessandria, come con Atene, Torino, Genova e Cagliari. Da quel- 
l'isola in posizione si centrale fra i tre continenti dell’antico mondo 
si assisterebbe ad un grande commercio sul Nilo, sull’Eufrate, sul 
Gange, sul Bosforo, come sul Daaubio e sull’Eridano, sull’ Eusino 
e sul Mediterraneo. In pochi anni quell’isola prosperità e ricrhezza 


incredibili acquisterebbe, e ristorerebbe, meglio di parecchi alri 


spedienti, l’esausto erario del Piemonte. 


vano nome, ma una splendida realtà; un altro giojello si aggiunge- 
rebbe alla Coroua Sabauda. | 

Se un compenso siffatto ad alcuni non piacesse, se ne proponga 
un altro, che, nelle presemi condizioni d'Europa, sia pii di que- 
slo altuabile, e non susciti verun oppositore. -D’altronde, tale pro- 
getto lascia intatta sul continente Sardo ogni questione territoriale, 
mentre il possesso di quellisola fertilissima, accrescendo la rendita 
dell’erario e la ricchezza commerciale, aumenterebbe la forza e la 
potenza dello Stato, preparando lontanamente un migliore avve- 
venire. 

XVIL E qui si permetta una breve digressione, che non pud 
essere affatto estranea ‘al presente discorso, risguardendo ad un più 
regolare assetto d'una eletta porzione d’Europa. Chi bramasse di 
compier presto la lettura del libro, n si curasse del Piemonte, co- 
me degli autipodi, passi oltre. 


La siguoria di Cipro tisewebb per casa Savoia, non più Brel 
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Testè si parlava di una possibile annessione alla Francia del Niz- 
zardo e della Savoia; ma non perd di compensi territoriali cui il 
Piemonte allora avrebbe incontrastabile diritto. Dico territoriali, per- 
chè lo Stato Sardo essendo angusto, fors'anco di troppo, non pad 
nè dee acconsentire a veruna diminuziome , nè tampoco a veran 
compense pecuniario. E dovendosi rifare, tosto o tardi, una nuova 
carta politica d'Europa, che sia più in rispondenza con la strattura 
geografca e con le ailtre esigenze dell'inflessibile natura delle cose, 
si applicherebbe questa gran massima eziandio al Piemonte. Alla 
Francia si cederebbe la Savoia, cui natura divise dall’Italia con la 
differenza del linguaggio e con l’eloquente segnale delle Alpi, rice- 
vendosi in cambio la Corsica. La quale, annessa all’Italia per le- 
game geografico, ed ora anche elettro-telegrafico (che ha uw’ in- 
fluenza maggiore di quella che a primo aspetto apparisca), unireb- 
besi politicamente ad una porzione di essa, che certo non cede 
alla Francia per civili franchig'e. Laonde non avrebhe motivo di 
rinnovare i lamenti e le ribellioni, che fece altra volta contro i 
Genovesi, da tui era forsè troppo fieramente padroneggiata. 

Una ferrovia che attraversasse tutta la Corsica dal Capo Corso à 
Bonifacio, passando per Bastia ed Ajaccio; ed un’altra in Sardegua, 
che dall’estremo nord dell’isola sino al Capo Teulada si estendesse, 
toccando Sassari, Oristano e Cagliari, avrebbono un’ evidente utilità. 
ÆEd ora vo’ fare ai più esperti ingegneri una singolare domanda. 

Congiunta la Corsica alla Sardegna geograficamente, elettricamente 
e politicamente, non si potrebbe compierne la unione fisica, in 
modo che le due isole non ne formassero che una sola? Non po- 
trebbesi far quasi scomparire lo stretto intermedio di Bonifacio, 
che ha una lunghezza di circa cinque o sei miglia italiane, per 
mezzo di un gigantesco ponte tubulare, che le opposte sponde 
ravvicinasse, lasciando libero alle navi sottostanti il passaggio? Una 
duplice ferrovia vi sarebbe abilmente praticata, ed una locomotiva 
celere da Bastia a Cagliari percorrerebbe senza veruna interruzione, 
una lunghezza di circa dugentocinquanta miglia italiane. In opera 
si ardimentosa si imiterebbe F intraprendente Albione, che, prima 
d’ogni altro popolo, diede esempio di si inudite costruzioni. — 
Inoltre la Sicilia si potrebbe unire al continente italiano con altro 
ponte tubulare? Il faro di Messina è certo assai più angasto dello 
strelto corso-sardo. La spesa equivarrebbe al vantaggio ? 

Al famoso inglese Sthephenson, l’inventore di siffatti ardimenti, 
è specialmente diretta la dimanda se tali progetti sieno attuabili. 
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Cosi la maravigliesa scienza moderna riunirebbe ciô che era forse 
antichissimamente congiunto, e che fu poscia diviso dalla natura 
sconvolta da successivi cataclismi. Per mezzo di più rapide ed ac- 
cresciute comuuicazioni si agevolerebbe un maggiore affratellamento 
dei popoli italici, base essenziale a più felici destini. 

Ad una cessione del Nizzardo il Piemonte dovrebbe opporsi con 
ogni arte diplomatica; perocchè il Varo e l’Alpe marittima sono il 
confne storico e geografico dell'Ttalia e della Francia. 

La Provenza, che ne è quasi il nesso intermedio, partecipandb 
alla natura di amendue, è perd nel nizzardo più italiana che fran- 
cese. Che importa che Nizza appartenesse ne’ tempi andati ai Du- 
chi di Borgogna ed ai Conti di Provenza ? Le vicende politiche non 
poterono mai cangiare la natura geografica e del popolo abitatore. 
Il Nizzardo è Provenza italiana certo più di quel che non sia fran- 
cese l’Alsazia. Se qui alcun cangiamento hassi a fare, si è in van- 
taggio dell’ Italia, chiadendone il confine pià occidentale con la 
linea delle Basse Alpi, al di là della sponda destra del Varo. 

Dopo ci, a me pare che il Piemonte, stretto fra i due colossi 
di Francia ed Austria, sia il naturale alleato della Svizzera. A lei 
dunque si unisca, nulla importando la diversità di reggimento po- 
litico interno ( che adatto al Piemonte sarebbe funestissimo }, come 
pulla ostava alla lega austro-occidentale la disformità del governo 
inglese dall’ austriaco. Tale alleanza non si potrebbe giustamente 
impedire dalle grandi Potenze, con le quali il Piemonte si colle- 
gava, essendo la Svizzera non contraria, ma neutrale, e certo più 
proclive alla causa dell'Occidente che dell'Oriente europeo. Nè per- 
cid verrebbe meno la neutralità elvetica, finchè piacesse di conti- 
nuarla; essendo la proposta alleanza affatto speciale ai loro reciproci 
interessi, e imdipendente da ogni altra vertenza, non che dall’orien- 
tale. E ad amendue le parti sarebbe utilissima; alla Svizzera, nel 
caso di assedio o di blocco di altre potenze contermini, avendo 
sempre una via al Mediterraneo aperta pel Piemonte, agevolata dalle 
ferrovie celeri dal Jago Maggiore al golfo Genovese; al 'Piemonte, 
perchè la fedeltà e il valore dell’ Elvezia nel difendere gli amici è 
proverbiale e quasi prodigioso. 

La Svizzera pud dirsi quasi fortificata dalla natura; non cosi il 
Piemonte, cui le linee del Ticino e del Varo (lasciando stare l'Isère), 
banno bisogno di validissima difesa. A tale scopo, si stabilirebbe, a 
poco a poco, un più vasto sistema di fortificazioni. Il trattato che 
le impediva più non sussiste, ogni altro che su di quello si fon- 
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dasse mancherebbe per difetto di base. K Stato nel suo interno 
dee poter fare tutto cid che crede più conforme al proprio inte- 
resse, purchè non contrario a giustizia e 10n pregiudicievole a ve- 
run popolo o nazione. Le opere di sola difesa non danneggiano 
alcuno, e solo valgono à far meglio rispettare i diritti di chicches- 
sia da qualunque attentato. Epperd il Piemonte potrebbe, come 
ogaialtro Stato, costruire tutte quelle fortezze, che riputasse più 
utili, e più difensive. Dopo compiute e rese formidabili le fortif- 
cazioni d’Alessandria, Genova, Casale, Cuneo, Fenestrelle, altri la- 


vori si intraprenderebbero. 


Lungo la frontiera del Ticino mi parrebbe utilissima la co-tra. 


zione di una fortezza al nord-est di Orta, fra il lago di questo 
nome ed il Maggiore. La cui situazionc crederei strategica, anche 
perchè di là si prenderebbe sempre alle spalle l’inimico che oltre- 
passasse il confine. La fortezza sarebbe cinta e diefsa da tre laù 
dall'acqua; il quarto lato, da Orta alla sponda più occidentale de! 
Lago Maggiore, sarebbe chiusa da una speciale linea di balaardi. 
Cosi una più forte Alessandria sarebheai costrutta. Apposite barche 
cannoniere, per una più compiuta difesa, sarebbero pronte a æ# 
care le acque dei due laghi, quando fosse necessario. 

Un altra fortezza che io propongo, si è presso la foce Ticises, 
al sud-ovest di Pavia. Le piccole fiumane di Agogna, Sesia, @w- 
anse ( Ur € Dora, tra loro paralcile, dovrebbero, per mezzo di altri forti, 
divenire altrettante barriere strategiche più o meno ragguardevoli; 
e con Casale ed Alessandria difenderebbero la Capitale da qualsiasi 
<> } occupazione. Il Po sarebhe oggetto di speciali fortificazioni, e la 
grande arteria commerciale del Piemonte diverrebbe eziandio una li- 
” nea strategica formidabile, Tutte queste fortezze dal Varo al Ticine, 

e dal Lago Maggiore al Mediterraneo, non formerebbero che un solo 

_ vasto e tremendo sistema strategico; tutte sarebbero in immediata 
comunicazione fra di loro, per mezzo degli elettro-telegrañi e delle 
ferrovie celeri. Le quali compirebbero la difesa dello Stato, noten- 
dosi concentrare, al primo avviso, rapidamente un corpo d'armata 
dal! uaa all’altra estremità del regno. 

+ # Per siffatti motivi il debito pubblico del paese se si aumentasse, 
+‘ 7 ,si rifarebbe poscia-ad usura. 

Ÿ: Inoltre sarebbe mestieri che la flotta militare sarda si accrescese, 

” comperando eziandio, se abbisognasse, altre navi o dall’ Ingbilterra 

- . 0 dall’ America, mentre si stabilissero rasti cantieri alla Spezis. La 
> quile va superba di uno de’ più magnifici porti del-globo, cui 
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solo in Europa pud forse paragonarsi quello di Corch sulla spiag- 
gia meridionale dell’ Irlanda. A tutti è noto il gran progetto del 
primo Napoleone rigaardo al porto della Spezia; lo Stato dovrebbe 
fare quel che le sue forze permettessero, ma almeno non tardare 
troppo dal porvi principio. E per ovviare a qualunque sinistra dis- 
seuzione civile, si guarentirebbe la ricchissima Genova dei più gravi 
daoni che potrebbero derivarle dal crescere della vicina Spezia. 
Questo non si otterrebbe congiungendole con ferrovie celeri a tre, 
a quattro, a vari giri di rotaie? Cosi moiltissime ed incessanti sa- 
rebbero le comunicazioni fra di loro, elemento essenziale della vita 
moderna, in guisa che diverrebbero i due fochi di una stessa 
elittica, e la Spezia von sarebbe in avvenire che un vasto sobborgo, 
che una magnifica dipendenza di Genova. La forza, l'attività non 
, disperse, ma accresciute 6 raddoppiate. 

É inutile l’osservare che tutto cid si farebbe con successiva e 
gradata proporzione, incominciando dal più necessario e dal più 
vanlaggios0. 

Aumentate le forze navali, che ad ogni everto potrebbero ritirarsi 
in un porto furtificato e si vasto da meritar nome di golfo, il Pie- 
monte si difenderebbe da qualunque eventuale nemico con maggiore 
energia e sicurezza. Ad un'offesa sul continente esso potrebbe ri- 
spondere non solo cogli cretti baluardi, e coll'armata di terra, ma 
con alcuna spedizione marittima, minacciando eziandio qualche 
blocco o bombardamento. 

Queste sono quistioni vitali pel Piemonte; il meditarle sarà pro- 
fiitevole, ed ancor più l’eseguirle saggiamente. 

XVIIT Ma compiasi il programma di divisione dell’ Impero Ot- 
tomano. À Napoli, che avesse fatto parte della grande alleauza, si 
assegnerebbe l’isola di Rodi con alcuna delle circostanti minori 
Sporadi. La quale, tramezzando fra l’Arcipelago ed il restante Me- 
diterraneo, tra la Grecia e l’Asia, ed accennando più da lungi al- 
l’Africa, servirebbe assai bene al commercio Levantino delle Dae- 
Sicilie. Una ferrovia celcre traverserebbe anche Rodi neHa sua 
maggiore lunghezza, ed una linea telegrafica la congiungerebbe al 
nord-est con la vicina sponda dell’Asia Minore, Jappoggiandosi alle 
isolette di Scarpenta e di Caso ed all'isola di Candia, da cui con 
la Grecia nel modo suaccennato ( Veggasi più sopra al N. XI ). 
Si otterrebbe una più diretta comunicazione telegrafica con la ca- 
pitale; chè $ più d’ogni altro)breve il corso da Atene a Valora e, 
per via sottoivarina, al talloue italico, da cui a Napoli. 
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Cosi anche l’Italia riavrebbe qualche colonia, che accrescerebbe 
la sua ricchezza ed il suo commercio, ed a cui (siamo imparziali } 
ba più d'ogni altra diritto, dopo avere colouizzato il mondo antico, 
fondati splendidi stabiïimenti nel medio-evo, e scoperto, in van- 
taggio dell’umanità, un nuovo mondo. 

XIX. Le potenze alleate, fatte signore dell’Impero Turco, ne 
acquisterebbono tutti i diritti. Perlochè sarebbe a loro devoluto 
anche l’alto dominio sull’Egitto e sugli Stati Barboreschi di Tripoli 
e Tunisi. 

Des'dero che ogni uomo assennato ponga attenzione a quello 
che ora dird, trattandosi della causa comune dell’incivilimento, e 
del suo più giovaturo estendersi. 

Propongo all’Europa civile nuove intraprese atilissime, la cui attua- 
zione si effettuerebbe nel tempo e nel modo più opportuni, e du- 
rante una pace europea. Tuttavia con appositi trattati si potrebbero 
_stipularle , lorchè meglio si credesse, I seguenti progetii possono 
essere indipendenti da ogni vertenza orientale, avendo un carattere 
speciale e, di per sè, grandemente profittevole. 

Senza trascurare l’affare d’Oriente, intendo ora di occuparmi dei 
destini dell’Africa settentrionale, e di un più vantaggioso indirizsæ 
dell’europea emigrazione. 

In qualunque modo pacificata, l'Europa, e specialmente l’ Anglo- 
Francia, si volgerebbe da prima agli Stati Barbareschi, di cui non 
sarebbe difficile una conquista, che proverd produttiva di utilissime 
conseguenze. Se la sola Francia conquistava l’Algeria, che era un 
possente Stato, che non faranno l'Inghilterra e la Francia unite a 
qualche altra nazione, e divenute più ricche e formidabili coi auori 
asiatici possedimenti ? Dall'alto dominio si passerebbe, con l’accor- 
tezza e con la forza, ad una signoria effettiva. 

XX. Lo Stato di Tripoli è il. più esteso ed il men pepoloso 
degli altri di Barberla; ha dugento mila miglia quadrate di ampiezza 
con settecento mila abitanti. Gli alleati, padroni della capitale, 
Tripoli, tutto il lido facilmente signoreggierebberu. Lasciato stare da 
prima il Fezzan, si assicurerebbe il possesso della regione più nordica. 
I possenti mezzi di distruzione dell'arte moderna, sconosciuti ai 
Barbareschi, vincerebbero ogni resistenza, ogni sollevazione, e das- 
rebbero pronta e sicura la vittoria. Numeroso presidio occuperebbe 
quella città ; lo stesso dicasi delle minori e piccole di Mexurau, 
Lebdah, Bengasi e Derga sulla sponda del Mediterraneo. Non hav- 
vene 2<lcuna che possa dirsi anche barbarescamente fortificata; la 
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capitale non contiene più di venticinque mila abitanti. Il paese è 
il meno incolto fra gli Stati di Barberia, il terreno è fertilissimo , 
il clima abitabile e salubre, e, quantunque più caldo, & preferibile 
a quello di non poca parte d’Europa. Le rovine di grandiose città 
attestano che quella regione fu altramente popolata, e che un’ alta 
civiltà vi ebbe sua stanza. Teuchira, (irene, Tolemaide, Leptis Magna 
sono nomi celebri negli annali della Storia africana. Si tratterebbe 
d’iniziarvi uoa puova êra civile con utile tragrande dell’universale. 
Compiuta la conquista, che non sarebbe, come chiaro si scorge, 
un’opera nè lunga, nè difficile, si determinerebbe a chi dovrebbesi 
assegnare il dominio di quello Stato, e se ad uno, o fra pareccti 
convenisse il dividerlo. La giustizia e la maggiore utilità dell’Europa 
civile sarebbero le basi di questi assegnamenti. E qui mi sorge 
un’idea che non sembrerebbe disdicevole, I piccoli principi di Ger- 
mania, spodestati nel supposto organamento Alemaono (Capo primo 
XIII e XIV), non potrebbero indennizzarsi con una quota di 
dominio nei possessi Tripolitani ? Protetti dalle grandi Potenze, 
formando una valida Confederazione di Stati, avrebbero la sublime 
missione di preparare in quei paesi l’incivilimento dei loro auovi 
sudditi, 

Si decreterebbero magnifici sussidii pecuniarii, che darebbero a 
quei sovrani i mezzi più acconci per traslocarsi nei nuovi regni, 
per iastallarvisi, per istabilire fortezze nelle posizioni più strategiche, 
c specialmente lunge la frontiera del Fezzan, ed erigere palazzi nei 
Juoghi più salubri, ameni e pittoreschi. Il territorio vastissimo sa- 
rebbe diviso in modo che ogni principato comprendesse una parte 
del littorale. ° | 

Nell’attuale migrazione europea, la Germania , al dir della sta- 
tistica, è quel popolo che vi ha una maggiore rappresentanza. Or 
bene, quei principi, in ciù aiutali da tutta Europa civile (che sa- 
rebbe interessata a farlo }, userebbono ogni mezzo per imprimere 
a quel moto una novella direzione, chiamando e invitando puabbli- 
camente gli emigranti cou incoraggiamenti, largizioni, promesse di 
premii, assegnamenti di terre, privilegii ed altri vantaggi, sulla 
spiaggia Tripolitanàa. Insomma , si farebbe in guisa che agli emi- 
granti fosse assai più utile il fermarsi nella vicina Africa, che nella 
lontana America, od Australia. La fertilità dell’ Africa nordica non 
cede a verun'altra parte del globo ; la sola Algeria ne à prova in- 
contestabile. Si erigerebbero nuove cit{tà in quell’ampio paese come 
ora sorgono in America; si godrebbero tutti i vantaggi della colo- 
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nizzazione senza gli incomodi della lontananza , ed i pericoli che 
ne derivano, Si parlerebbe europeo c specialmente tedesco in quella 
parte d’ Africa , come si parla in Ainerica , ed il francese in Al- 
geri; là, come negli Stati Uniti, si fonderebbero scuole, stabili- 
menti, teatri tedeschi; e’ sarebbe forse in non poca parte una co- 
lonia alemanna, primo nucleo , intoruo a cui si addenserebbe una 
maggiore emigrazionc. Cosi i principi germanici, trovando sopra al- 
tro suolo sédditi tedeschi, sarebbero più soddisfatti del nuovo do- 
minio. 

Ferrovie e telegrafi si costruirebbero al più presto, come ora si 
fa dall'infaticabile Inglese nel vicino Egitto. Con cid si darebbe una 
fortissima spinta al commercio ed all'industria, e molti emigrati sa- 
rieno attratti a stabilirvi lor dimora, che , al contrario, si rivol- 
gcrebbero all’ America, od all’Australia. 

La ferrovia, che prima d’ ogn’ altra dovrebbesi costrurre, com- 
prenderebbe la gran linca da Tripoli à Derna, costeggiando il lit- 
torole, e toccando le città e i villaggi principali; mentre, dall'op- 
posta parte, se ne stabilirebbe un’altra da Alessandria à Derna. In 
tal modo Tripoli e il Cairo disterebbero fra di loro per breve is- 
tervallo di tempo; ed anche agli Stati Tripolitani si estenderebben 
- 1 vantaggi della navigazione del Nilo, del canale e della ferrovia di 
+ Suez e parteciperebbero al commercio delle Indie. 

Culla moderna rapidità di cose e di eventi, in pochi anni, l'as- 
petto del pacse sarebbe totalmente cangiato, la ricchezza e la po- 
polazione accresciute, e una novella aurora spunterebbe di più 
fausto avvenire. L’eletitro-telegrafia avrebbe già prima compiuta 
l'istantanea comuaicazione fra l'Europa, l'Algeria, Tunisi e l'Rgitto. 

Tripoli, l’antica capitale, manterrebbe la sa supremazia; appar- 
terrebbe in comune e indistintamente a tutta la Confederazione dei 
principi, potendo ivi ognuño di essi risiedere. Quella, unita coi- 
l’elettrico a Vienna, a Berlino, a Parigi, a Loudra , sarebbe quasi 
traslocata in Europa; ampliata, e distinta in parte vecchia e nuovä; 
nelle recenti costruzioui s° terrebbe il sistema adottato degli Ame- 
ricani lorchè fondano nuove città, cioè, strade larghissime, e regolari 
con adatte linee di alberi acconciamente piantaé in ciascon lato &. 
Lo stesso dicasi delle altre città, che sarebbera tutte rimodernate 
giusta i migliori metodi, Oo ricostruite. 

La Confederazione Tripolitana stanzierebbe leggi proprie pel suo 
speciale organamento, assicurando a tutti gli emigranti, che ivi di- 
morassero, le necessarie guarentigie civili Lorchè si credesse op- 
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portuno, si pubblicherebbero regolamenti e codici adatti allo stato 
del paese, mutabili e progressivi all avanzarsi della coltura e del- 
l’incivilimento. 

Si somministrerebbero alla nuova Federazione alcune vaporiere , 
che la ponessero in incessante comunicazione con l’Europa. Il com- 
mercio di questa ne avvautaggierebbe assai, acquistando un’altra co- 
lonia vicina, ove smercierebbe gli innumerevoli suoi prodotti in- 
dustriali. 

La Francia dalla prossima Algeria, e l’Inghilterra dal tontermine 
Egitto invigilerebbero il saggio ordinamento dell’ interno del paese; 
con la loro possente protezione formerebbero basi solide e durevoli 
della nuova federazione. Sinchè gli Stati non si fossero rafforzati, 
un valido presidio anglo-francese vi stanzierebbe per la difesa dei 
principati e dei coloni. 

Nel fondo dell’ampio golfo di Sa si stabilirebbe un comodo 
porto con arsenali e cantieri per la costruzione di navi; dalla vicina 
Europa si inviterebbero gli artefici. Cosi, a poco a poco, si darebbe 
principio ad una marineria Tripolitana. 

Tutte le arti industriali e variamente commerciali , la grande € 
piccola agricoltura protette con generosità e munificenza ; le spese 
fatte a tale scopo sarebbero poi compensate in gigantesca propor- 


zione. E lorchè fossero compiuti i dam) lavori di installazione , Evask 


le leggi promulgate , e la colouia fiorente , si intraprenderebbero à- - —- 


eziandio molti scavi, dissotterrando le ruine di antiche città, con 
utile della scienza e dell’ arte. 

Per la pronta costruzione delle ferrovie celeri e dei telegrafñ 
chiamati ricchi ed esperti intraprenditori , la Francia e special- 
nente |’ Inghilterra non mancherebbero di spedirne. Certo che 
prima di attuare questi progetti dovrebbersi vincere parecchi osta- 
coli (non havvi impresa umana , specialmente grandiosa , che ne 
sia esente) ; ma il superarli produrrebbe infinito giovamento alla 
causa comune della civiltà, all'interesse politico ed economico del- 
l'Europa, alla sua emigrazione ed ai principi ivi trasferiti. 

Si istituisca un paragone esatto fra la presente condizione di 
essi in Europa, e quella che acquisterebbono in Africa dopo i 
prini incomodi della traslocazione. 

Che cosa sono in Europa? quai parte hanno nell equilibrio eu- 
ropeo? Nessuna. Non basta; limitiamoci alla sola Gerimania. Quale 
è l’influenza politica che hanno nella Dieta? Essa è in proparzione 
della grandezza territoriale. Que’principati (di cui alcuni non me- 
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riterebbero neppure questo fastoso nome) sparsi nel modo più ir- 
regolare sulla vasta superficie dell’ Alemagna, coi confini i più ar- 
bitrari ed i meno difendibili , non hanno che una signoria pre- 
caria, essendo schiacciati dai colossi che li attorniano , e che mi- 
nacciano di farli, quandocchessia, scomparire dalla carta geografca 
Epperd il loro vassallaggio pud dirsi quasi una dipendenza. Debo- 
lissimi avanzi del cessato feudalismo hanno un dominio che sembra 
si accosti al nominale. Nella Dieta federativa rappresentano um 
parte assai meschina. Nell’ ordinaria il voto di parecchi di lon 
basta appena a formare un voto solo, che non di rado è per esi 
insignificante e prestabilito o dalle più forti potenze alemanne, d 
anche dall’influenza russa. Nella generale , se ciascuno di, essi 
un proprio voto, le più grandi potenze ne hanno tre € quattro; e 

le minori due. Nè invero potrebb'essere altramente; ,chè saria c09 


disdicevole che il più debole principe avesse una facoltà di votre, - 


uguale a quella dell’Austria, della Prussia e della Baviera. L'ab- 
gonismo incessante Austriaco e Prussiano agisce possentemenit #° 
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di quelli e sulla loro libertà di votazione Contro di essi &h . 


geografia della Germania, che in alcuna parte sembra ridau is 
frantumi dal più accannito nemico del popolo alemanno. Un s#- 
giore e più fatale irregolarità non potrebbe compiersi se no àl 
demonio del disordine che passasse sull’ Alemagna a sconvolgers® 
le naturali demarcazioni. Il che indebolendo il gran corpo g«r- 
manico, col renderlo diviso e discorde , à grandemente utik ab 
Russia (Cape primo), che se ne approfitta, e li vorrà forse sostenere. 

Del resto io non saprei indicare quale sia la missione di qui 
principi in Germania. Necessariamente inerti e passivi deggion 
vivere ignorati; niuna gloria pud circondarli di luce, niuoa ver 
utilità possono produrre, perchè privi di mezzi e in Juoghi inadatti 
Che farebbero Cesare e Napolcone in simile posizione ? Anche u! 
genio ristretto tra quelle angustie , o dovrebbe abbandomarie , © 
_ isterilirsi. 

AÏ contrario, con la nuova proposta , essi diverrebbero indipen- 
denti con vantaggio proprio e della Germania. Chiamali à rp 
presentare un dramma felice e splendidissimo sulla gran scena del 
mondo civile, i loro nomi sarebbero consegnati alla storia, che Ü 
rammenterebbe come esempio di principi utili all’umanit. Avreb- 
bero mutato l'oscuro lusso dei castelli settentrionali cou le mi- 
gnifiche dimore del mezzogiorno; alle caccie nelle foreste sostituità 


aæmBn'attività più utile e gloriosa; al nebbioso aere, all agghiaccialo 
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clima, alle poco fertili pianure di Lamagna, la possente vegetazione, 
il cielo luminoso e tropicale dell” Africa ; alla signoria di piccole 
frazioni di terreno incerta, vacillante e minacciata, — meschino 
vassallaggio cui la diversità del nome non serve che a meglio di- 
mostrare la realtà del contrario —, un vastissimo dominio, equa- 
mente ripartito, con un littorale, che presenta un’estensione quasi 
uguale a quella della Germania ed una lunghezza di circa sette- 
cento sessanta miglia italiane ! 

Il sagrificio, più apparente che reale , di abbandonare l’ Europa 
e le storiche avite residenze, sarebbe generosamente compensato 
da questi ed altri moltissimi vantaggi, dalle benedizioni del popolo 
alemanno ristabilito in forma più unitaria e consentanea a’suoi in- 
teressi, alla coscienza di sentirsi utili alla Germania, all'Europa , ai 
nuovi sudditix ed alla civiltà, e gloriosi negli annali della storia. 

Niuno faccia le meraviglie della singolarità di tale proposta ; mn 

fl ruse debbe apparire razionale dopo averne dimostra con tanti 
argomenti la convenienza. Ma se la persuasione fosse resta a in- 
-87 generarsi nell’animo di qualche lettore, io gli chiederei in quale 
altro modo si possa, unificando la Germania a fronte della Russia, 
conciliare più equamente ed utilmente gl'interessi speciali de’ prin- 
cipi spodestati con quelli della civiltà? Si pensd altre fiata alla sorte 
di que’deboli principati, e si progettù di sfrattare que”’signori senza 
tanta cortesia di modi, e senza tempoco trattare di territoriali com- 
pensi. E se, in un qualsiasi riorganamento europeo, si ritornasse 
su di ciù, non sartbbe certo la prima volta che un siffatto pen- 
siero si fosse manifestato. É cosa facile , e direi volgare , lo scio- 
gliere il problema per via di arbitrario spodestamento. La difficoltà 
somma scorgevasi nell'indennizzare, con giustizia, que’principi, ren- 
dendoli utili a se stessi, alla patria e al mundo civile. Ed ora sarà 
inascoltata o disprezzata una proposta che scioglie l’ arduo pro- 
blems, conciliando interessi oppostissimi, ed armonizzandoli ad am- 

pliare il dominio dell incivilimento ? 

La Francia e l’Inghilterra non avrebbono, in quesL’ ipotesi, agito 
per isterile filantropia. Perocchè la conquista di Tripoli accrescerebbe 
non solo lo smercio dei loro prodotti industriali, e stabilirebbe l'e- 
migrazione in più vicini paesi, ma renderebbe più sicura ed estesa 
la signoria d’Egitto e la coloniale d’Algeri, e più agevole l' assog- 
gettamento totale dell’ Africa nordica. Col seguente ragionamento 
indicherd i modi più acconci per compierlg; e ne proverd la ne- 
cessità e l’utilità grandissime, 
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XXI. AllAnglo-Francia unisco nei miei progetti anche la Spagna 
e il Portogallo. Queste potenze basterebbero allo scopo, ‘eseguendo 
le condizioni, e usando i mezzi che suppongo essensiali. 

Col Portogallo, anche perchè aderisse più energicamente ad unà 
coalizione contro la Russia, si stipulerebbe dall’Anglo-Francia ua 
trattato in cui gli fosse promesso, nel tempo più opportuneo, l’aiunto 
per una grand’ opera utilissima a quello Stato ed all universale. — 
Eccone i particolari. 

Il vicereame delle Indie, avanzo s‘orico che cuopre, con nome 
fastoso e già gloriosissimo, una reale meschinità, produce scars 
vantaggi al Portogallo ed à debolissimo. Tale lo rende la postur 
irregolare e disparatissima delle sue parti composte di alcune fre- 
zioni di terreno nella penisola Indostanica ed in qualche isok 
dell’ Oceania. Non ha difesa contro un’ altra Potenza, che volese 
impadronirsenc. Ess&’confina coi possedimenti asiatici ed oceaniti 
degli Inglesi ; ai quali se domani piacesse di occuparlo, basterebbe 
ii volerlo. Qualunque efficace resistenza impossibile. 

Ebbene, io propongo al Portogallo di cedere quell’ informe vice- 
reame all’ Inghilterra, mediante il compenso di parecchi milioni d 
sterlini da determinérsi, e la stipulazione di un trattato in cui l'# 
ghilterra si obblighi a sostenere il Portogallo con le armi e 
l’influeuza politica in una futura spedizione, 

E quale? La conquista di Tunisi, altro Stato barbaresco, s0$- 
getto all’ alto dominio dell’impero ottomano, che, nell’ ipotesi d'una 
divisione, spetterebbe allora alle potenze occupatrici. Coi milioni 
ricevuti dalla cessione di quel debole vicereame , con le propre 
forze, con gli aiuti navali d’Inghilterra, dei continentali di Fraoca, 
non che dei possessori di Tripoli, la conquista Tunisina sarchbe assai 
agevolata al Portogallo. Anzi l’esito felice saria certissimo, essendo 
Tuoisi stretta da ambo i lati dalla colonia d’Algeri e dalla Tripoi- 
tana , ed il littorale offeso dalla flotta inglese e dalle truppe por- 
toghesi. Per siffatta spedizione la Francia e la federazione di 
Tripoli ne avantaggierebbono in modo singolare ; avvegnachè, con 
la vicinanza dei portoghesi in Africa, acquisterebbero maggior si- 
curezza nei loro possedimenti, sminuendo la probabhilità di alcuna 
ribellione negli indigeni. Epperd, mentre si invadesse il nord, 
Francia con possente mano di truppe irromperebbe dalla proriaci 
di Costantina nel territorio occidentale del reame, battendo di fanco 
ed alle spalle l’esercito tunisino. D’altronde, presa la capitale, che 
sarebbe dalla flotta bumbardata ec costretta in breve tempo ad 4- 
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rendersi, per salvarsi da una tremenda ruina, tutto lo Stato non 
tarderebbe guari a cadere in dominio del vincitore. 

Cosi il Portogallo ad una superficie irregolare e separata in fra- 
zioni, Con mari vastissimi e lontani da percorrere, ed un mezzo 
milione di abitanti, avrebbe surrogata la signoria su d’un milione 
ed ottocentomila abitatori in una superficie unita e compatta di 


-quarantamila miglia quadrate, con una capitale di centomila anime, 


e più col vantaggio della vicinanza. 

Poche ore di tragitto separerebbero Lisbona da Tunisi; telegrafi 
elettrici, e ferrovie al più presto si stabilirebbero, imitando anche 
in cid l’indefessa attività del gran popolo americano dell Unione. 
Una nuova città si inaugurerebbe nel paese ove fiorl la famosa 
Cartagine, che minaccid di impedire a Roma il dominio del mondo. 
E se dagli storici avanzi a poco a poco risorgesse più magnifica 
una Cartagine rediviva, non per opera della Fenicia ma della Lusi- 
tania, non sarebbe per l’Africa un altro grande avviamento al suo 
compiuto incivilirsi ? 

L’ emigrazione europea avrebbe nello Stato tunisino tutti i van- 
taggi che si indicarono parlandosi di Tripoli. La capitale, sin d'ora 
tanto popolata, diverrebbe una città cospicua. Situata nel foado di 
ampia baja sporgente fuori della linea del littorale, presso le ruine 
dell'antica Cartagine, ne potrebbe assumere le veci : e distando circa 
cenventi miglia geografiche dalla sponda sud-ovest siciliana , la sua 
postura mirabilmente acconcia al commercio , la renderebke una 
delle principali stazioni del Mediterraneo. 

XXIL Allora l’ Egitto, stretto esso pure fra il nuovo reame di 
Palestina, i possedimenti asiatici inglesi (XII, XIII, XIV) e, dai- 
l'opposto lato, dalla novella signoria Tripolitana, dovrebbe cedere ad 
un’ influenza più diretta e altiva della civil, ed inchinarsi ad una 
dominazione più immediata. Il vicerè egiziano, o sarebbe una larva 
presto svanita, oppure equivarrebbe al vicerè d’Irlanda, o ad un 
governatore civile e militare. La intraprencente stirpe anglo-sassone, 
che popolava tanta parte del nuovo mondo, e che’, sotto questo 
rapporto, molto si rassomiglia alla potenza colonizzatrice de’ Romani, 
recherebbe altri abitatori all’ Egitto, in cid secondat: dalla restante 
Europa. 11 gran Delta de) Nilo, colla ricchissima e proverbiale sua 
fertilità , accresciuta dai mezzi dell’ agricoltura moderna, compen- 
serebbe ad usura tutte le spese dell'occupazione. Alessandria eretta 
sulle sue ruine, una civiltà novella riprenderebbe il posto dell'an- 
tichissima e monumentale. 
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Tagliato l’istmo di Suez, giusta il progetto di Ferdinando Les- 
seps, od in qualunque altra adatta maniera, ordinato un sistema di 
navigazione sul Nilo, si stabilirebbe ad ogni cateratta una speciale 
stazione. Cid sarebbe utile, perocchè risalendo il fiume sin dove à 
pavigabile, anche la Nubia ne sentirebbe i benefci effetti, e si pre- 
parerebbe ad un’ epoca migliore. Ma in tutto |’ Egitto, da Rosetta 
sin presso ad Asuan, l’ antica Siene, il Nilo si presenta al naviga- 
tore senza iatoppo di cateratte per la lunghezza di cërca cencin- 
quanta miglia italiane di tortuoso corso. Si costruirebbero, lorchè 
il commercio aumentasse, alcune ferrovie, che in più luoghi riu- 
nissero la sponda destra del fiume con la riva dell Eritreo. Ina- 
spettabili ricchezze si produrrebbero e la Gran Bretagna e r Europa 
ne avrebbero vantaggi indescrivibili. 

Le vaste colonie africane dal Cairo ad Algeri, fra loro contigue, 
sarieno rassodate, e, riunite poi dalle ferrovie celeri e dall'elettrico, 
formerebbero un gran corpo, i cui splendidi destini si manifeste- 
rebbono in un più vicino avvenire. L’ordine successivo di quelk 
conquiste le renderebbe tutte più agevoli, meno dispendiose e mg- 
giormente utili, e preparerebbero quella del Marocco, con esits 
felice ; di esso ora vo’ parlare. 

XXIIL Ecco quali tragrandi effetti mediati ed immediati la à- 
visione dell’ impero ottomano produrrebbe all’ Europa, ed all’ inci- 
vilimento, L'ostinarsi nel sostenere un decrepito reame cagionerebbe 
la perdita di que’ beni e il danno gravissimo di un aumento di po- 
tenza nella Russia. Invece quella divisione, accrescendo smisurata- 
mente le forze dell’ Europa civile, la renderebbe più formidabile, 
e preparerebbe un certissimo finale trionfo. 

Ma tutto questo, che è pur molto e grandioso, non basterebbe: 
l’Europa avrebbe ancora un’ opera profittevole da compiere. Affn- 
chè tutta l’Africa del Nord si colonizzasse, con utilità sorprendente, 
e tutta la sponda del Mediterraneo si incivilisse, mancherebbe la 
conquista e l’assoggettamento dell'impero di Marocco. À cui si ri- 
volga ora lo sguardo. Si vegga il modo cumplessivo, ma più ac- 
concio ed efficace di esecuzione. 

Se per Tunisi si chiamava il Portogallo a fare uno sforzo utilis- 
simo, ora toccherebbe alla Spagna. Alla quale, perchè meglio si 
unisse alle Potenze coalizzate contro la Russia, si guarentirebbe 
uua mediazione anglo-francese presso |’ Unione americana rispetto 
alla vertenza di Cuba. 

Nè si vorrebbe, con ci, mantenerle il possesso di quell’ isola, 
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fatto ormai impossibile, ma solo contrattarne ‘una vessione col mag- 
gior vantaggio della Spagna. 

La quale , indebolita da intestine discordie e de una fatale de- 
cadenza, sta ora perdendo gli ultimi possedimenti americani ; a due 
isole delle Antille si riduxse l’immane dominio nel Nuovo Monde. 

Ë inutile il discutere chi fra le due parti abbia ragione; se la 
Spagna, che, per dirilto di conquista, signoreggia Cuba, o gli Stati- 
Uniti, che vorrebbero liberarla da una lontana e gravosa signoria, 
ed’ elevarla ad alto grado di civiltà, incorporandola a se medesimi. 
Se oggi il diritto di conquista pud invocarsi dalla Spagna, domani 
forse potrebbe esserlo dagli Americani, se vittoriosi l’ occupassero. 


. Solo la guerra pud decidere; l’esito ne è facilmente prevedibile ; 


Ja Spagna non pud à lungo resistere alle forze di quella possente 
Federazione. 

Sarebbe. poi cosa impolitica che, l’Anglo-Francia, la quale avrebbe : 
dinanzi a sè un si vantaggioso avvenire nella divisione dell’ Asia 
Turca, si inimicasse L Unione americana, sostenendo armata mano 
le pretese della Spagna. Perocchè si esporrebbe al pericolo presen- 
tissimo di un’alleanza russo-americana formidabile; quindi una 
guerra più universale, più incerta, più terribilee Una cessione di 
quell isola limpedirebbe { Capo primo — VII). 

Invece, saggezza politica mi pare che consigli la vendita di Cuba 
ed anche di Porto-Ricco, prima che la Spagna ne sia spodestata. 
I milioni ritrattine si impiegherebbono in una conquista più vicina, 
più naturale, e percid più facile e meno dispendiosa à mantenersi, 
meno contrastabile e utilissima alla nazione spagnuola, all’ Europa, 
alla civiltà, — l’ accennata conquista del Marocco. 

Dinanzi alle Cortes il generale O0’ PDonnel sclamava con più di 
veemenza oratoria che di accortezza politica (dicembre 1854) Cuba 
non si venderà perchè l’ onore della Spagna non si vendée! Nobi- 
lissime parole, le quali solo potrebbero dirsi saggie, se la Spagna, 
nelle presenti condizioni, fosse capace di sostenerle. Ostinandosi in 
questa sentenza, Cuba tardi o tosto si perderà senza verun com- 
penso e con maggior detrimento dell’onore spagnaolo. 

Ma veggasi infrattanto in qual guisa si eseguirebbe la conquista 
Marocchina. Il confronto fra la antica e la nuova signoria convin- 
cerà chiunque. 

Radunato un forte esercito, agevolati à necessari apparecchi dai 
ricevuti milieni, gli Spagnuoli varcherebbero improvvisamente lo 
stretto Gaditano, stabilendo da prima il quartier generale in Ceuta, 
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a loro appartenente.* Questa sarebbe il centro delle future opera- 
zioni strategiche, cui si farebbe immediatamente comunicare per 
via elettrica sottomarina a Gibilterra. e di Ïlà a Madrid. Avanti à 
principio della spedizione , il filo telegrafico da Madrid a Caïpe 
dovrebb’ essere compiuto, e pronto l’altro sottomarino. 

Da Ceuta si marcierebhe, con la maggiore rapidità a Fez; di B, 
scombuiando i Marocchini, che non resisterebbero "a lungo alla di- 
sciplina militare ed al valore degli Spagouoli, si giungerebbe  alh 
capitale dell’ impero. La quale repentinamente assalita e presa alh 
sprovvista sarebbe facilmente assoggettabile. Ed il buon esito del- 
l'intrapresa sarebbe tanto più sicuro, se si osservi che Francia ed 
Ingbilterra, oltre la suddetta mediazione, avrebbero eziandio stipu- 
lato il loro appoggio per agevolarla. 

In siffatta conquista trovansi gli stessi motivi di utilità e di con- 
venienza che vedemmo si razionali ed evidenti in quella di Tnoisi, 
e dei vicini Stati, e facilità non minore; che per tanta parte d' A- 
frica signoreggiata la potenza dell Europa civile ne sarebbe accre- 
sciuta. E specialmente la Francia avrebbe qui il medesimo interesæ 
per la massima sicurezza della sua colonia algeriana, che anche à 
Marocco, come Tunisi , divenisse un possedimento europeo. Asü 
dir che quello sarebbe maggiore di quanto lo Stato Marocchino à 
più forte e più esteso del Tunisino. Laonde, mentre Spagna inva- 
desse il nord-ovest di Marocco, la Francia, con possente sforzo di 
truppe, dalla provincis d’ Orano irromperebbe nel territorio nerd- 
est dell’ impero, battendo di fianco ed alle spalle l’esercito Maroc- 
chino. Il maggiore avanzo di Barberia non resisterebbe agli urti 
scientificamente combinati dell'esercito Ispano-gallo, a soldati prodi 
ed agguerriti, ad un’ arte militare si perfezionata e sconosciuta al- 
l’inimico, e ai tanti mezzi di distruzione spaventevole. 

Inalberato il vessillo della vittoria finale, ses milioni di uomini, 
abitatori di un paese che ha una superficie di circa centotrenii 
mila miglia quadrate, rientrerebbero, a poco poco, nel consorzio 
delle nazioni civil Tale sarebbe la nuova signoria; mentre i pos- 
sedimenti americani della Spagna non hanno che l’estensione di 
trentacinque mila migliä quadrate con un milione d’abitanti 

Se la Francia, per la sua più attiva cooperazione, volesse qualche 
compenso territoriale nel conquistato reame, si darebbe. La sua 
vastità basterebbe, ad oltranza, ad amendae i popoli vincitori. Si 
assegnerebbe, per esempio, alla Francia il territorio attigno alla 
provincia di Orano fino al finme Malavia, che sarebbe il auovo coe- 
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_ fine occidentale dell'Algeria, e l’Atlante chiuderebbe il confine me- 


ridionale. Cosi il litorale francese in Africa si aumenterebbe di circa 
sessanta miglia di lunghezza. 

Infrattanto la Spagna avrebbe ampliata la sua dominazione di 
circa altrettanta superficie‘ continentale, e di metà della sua prece- 
dente popolazione, col pregio di una quasi continuità di territorio; 
accresciuta la potenza, resala più sicura e durevole, al disopra di 
ogni paragone col deminio precario, insulare, inferiore, lontano di 
Cuba. Fez, con ottantamila abitanti, e Marocco, con settantamila, 
sarebbero avvicinate a Madrid col mezzo dellelettrico e del vapore. 
Da questo attiguo possesso la Spagna trarrebbe principio ad ana 
grandiosa ristaurazione; la funesta epoca di decadenza sarebbe finita. 

XXIII La conquista dei vari reami dell’Africa del nord non sa- 
rebbe (giova il ripeterlo) nè troppo dispendiosa, nè difficile, nè 
troppo lunga, nè di esito incerto. Da Marocco al Cairo voi non 
riscontrate una fortezza che meriti questo nome, e nemmanco un 
esercito che possa veramente dirsi tale; il littorale à indifeso, e la 
popolazione à poca relativamente alla vasta estensione della superfi- 
cie. D’altronde l’eseguire quelle conquiste successivamente, nell'or- 
dine indicato, sminuirebbe le spese, accrescerebbe la certezza del- 
l’esito felice, essendo l’una spedizione base preparatrice delle se- 
guenti. Il mantenerle poi sarebbe grandemente agevole colla emi- 
grazioue, che allora saria provocata a dirigersi, con moggior van- 
taggio, alle sponde asiatica ed africana del Mediterraneo. Essa, con 
l’immediato ed incessante contatto della vita quotidiana, agirebbe 
vittoriosamente sui costumi degli indigeni. L’influenza morale della 
religione e della civiltà, unita alla forza fisica, alla energia ed av- 
vedutezza delle nazioni europee, assoggetterebbe compiutamente e 
durevolmente que’ popoli. Un’ êra novella sorgerebbe. 

Se altro bene che questo grandissimo non si ottenesse per le 
fatte conquiste, non dovria esser sufficiente a farne adottare l’ ese- 
guimento? Ma altre conseguenze, non meno utili a tutta | Europa 
civile, ne deriverebbero. 

IL problema sociale dell’ emigrazione europea non parmi studiato 
con la dovuta profondità ed esattezza. Tutta l’ osservazione è con- 
centrata nella statistica ; non basta l’ annoverare gli emigranti, bi- 
sogna salire più alto, e pensare al miglior modo di rende-la, prima 
di tutto, proffittevole all’ Earopa, che si priva di.tanti suoi figli. 

Ogni aono si aumenta sempre la cifra degli emigranti nelle 
Americhe e nell’'Oceania. Se l’altro emisfero accetterà indistintamente 
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e sempre tutti coloro che abbandonano l’ Europa, questa perderà 
molte braccia utili, molti soldati, ed anche non pochi uemini di 
genio, che accresceranno la potenza materiale e civile di altri Stati 
E quantonque l' Unione Anglo-americana del nord, giusta la pa 
recente legge ivi promulgata, ricusi di ricevere gli sfaccendati, i fa- 
cinorosi, i malviventi, tuttavia un campo smisurato da abitare ri- 
mare loro nella Nuova Inghilterra, nel Messico, nell America cen- 
trale, meridionale, insulare, nel vastissimo Continente Australe e nella 
restante Oceania. Nè }’ Europa pud starsi affatto contenta di quel 
emigrazione, che la liberi degli uomini irrequieti e malfattori. Pe- 
rocchè essi colonizzando altri paesi, e recando seco più o meso 
le idee civili d’Europa, le trapiantano altrove, formando nuori 
Stati, che diverranno poscia emuli della sua potenza. Il nucleo di 
Roma, dominatrice del mondo antico, si compose di assassini, di 
ladri e di avventurieri de’ finittimi paesi. L'Europa perderà sempre 
per una qualnnque emigrazione in America; Îla quale, vastissima 
contrada, non abbisogna che di abita‘ori per rendersi prepotente € 
formidabile. Quando questa sia popolata come quella, che ne ar- 
verra? Il Colosso Americano soverchierà allora la minore Europa 
Gli Stati-Uniti sono già di per sè un’ eloquentissima prova contez- 
poranea di cid che vedrà l'avvenire. 

L'emigrazione non pud, in veran modo impedirsi, ogni tentatiro 
per farlo sarebbe impossibile e fatale; nullameno pud regolarsi, 
determinandone una nuova e più utile direzione. Chiamata ad ia- 
civilire il mondo, l'Europa non pud, non dee ostare all'emancipazione 
intellettuale dell’umanità, nè tampoco al suo spandersi sul globo. 
Perd ha diritto, prima di tutto, di tutelare i proprii interessi, ed 
assicurare à se medesima un primato Jlungamente durevole, inci- 
vilendo le regioni tutte circostanti. Non è conveniente, nè razionake, 
il popolare lontanissime contrade prima di compiere una più van- 
taggiosa colonizzazione delle vicine, di quelle, cioè, che sono lus- 
ghesso l'opposta riva del Mediterraneo. La Francia quanto bene non 
ba ritratto e non ritrarrà dalla Colonia Algerina? E quella e la 
Gran Bretagna — la Fenicia della modernità — non incoraggie- 
ranno con savie leggi i coloni ad emigrare nei supposti posse- 
dimenti dell’Asia Minore, di Mesopotamia, di Siria? Ad abitare k 
vaste pianure e fertilissime Iungo l'Atlante, sulle rive storiche di 
Cartagine, di Girene, : d’Alessandria e sul gran delta del Nib! 
Niuno ignora la splendida vegetazione, la rigogliosa e stupenda fe- 
racità dell’Africa boreale, e specialmente della vallata Egisiaua € 
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dell'occidente asistico, ed il magnifico clima, cui niuna America 
od Australia pud superare. La moderna arte agricola, ricca dei 
molteplici trovati delle scienxe naturali e della lunga esperienza, vi 
opererebbe prodigii. La popolazione, ivi accorsa, si aumenterebbe 
rapidamente al crescere della fertilità territoriale, del commercio e 
delle industrie. 

Allora su quelle spiaggie fatte solitarie, ed altra fiata si popolose, 
si fonderebbero molte città che in pochi anni, quasi per incanto, 
gareggierebbero con le antiche, rinnovando lo spettacolo che si am- 
mira nell’ America. Ed anzi sarebbe ragionevole l’aspettare qualche 
cosa di più. Imperocchè l’emigrazione europea troverebbe sempre 
pià utile e più comodo il fermare sua dimora sulle sponde asiatica 
ed africana del Mediterraneo, più vicine alla madre-patria, che 
avventurare la vita in paesi ignoti e lontanissimi, divisi da mari 
sterminati e pericolosi. 

Per attrarre viemmeglio gli emigranti, fra i molti mezzi pià ac- 
conci, si stabilirebbero, e, con la maggiore e possibile celerità, si 
incomincierebbero grandiose linee telegrafiche e di ferrovie. L’elet- 
tricismo congiungerebbe i tre continenti del vecchio mondo con 
fili in massima parte terrestri da Berlino a Tripoli, da Vienna a 
Tunisi, da Stoccolma a Marocco, da Pietroburgo al Cairo. Tre 
soli fili sottomarini, la cui lunghezza sarebbe quasi impercettibile, 
si stabilirebbero sulla Manica, sullo Stretto di Gibilterra e del Bosforo. 
E se il progettato ponte tubulare sul canale Bizantino si costruisse 
(veggasi più sopra N° IX ), su di esso potrebbesi situare il filo 
elettrico europeo-asianc. 

Grandi linee di ferrovie celeri unirebbero Marocco, Fez, Geuta, 
Orano, Algeri, Costantina, Bona, Tunisi, Tripoli, Derna, Alessandria, : 
il Cairo e Suez a Gerusalemme, Acri, Damasco, Aleppo, Smirne, 
Costantinopoli ; le Colonne di Ercole all’ Ellesponto, l'Eusino all A- 
tlantico, il Caspio ed il Golfo Persico al Mediterraneo. Dall’opposto 
lato, da Fez a Tanger, la gran linea, interrotta dallo Stretto Ga- 
ditano, cohtinuerebbe il suo corso in Ispagna, da Tarifa a Madrid 
sino ai Pirenei. 1 quali perforati ( impresa minore della costruzione 
delle gallerie nel dorso smisurato delle Alpi}), si unirebbero le 
ferrovie ispaniche alle francesi, sino a Calais, nel Belgio, in Olanda, 
in Allemagna, e poscia con la gran linea orientale per mezzo delle 
centrali. Le spese sarebbero poscia utilissimamente compensate, 
Compiuti quei lavori, da un aumento enorme à’ indescrivibile 
Prosperità, — Mi piace di precorrere d’assai il futuro meno 
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vicino, ideando uno stragrande ponte tubulare, o qualunque aitre 
mirabile mezzo di continentale comunicarione, cha facesse , ques 
dire, scomparire lo Stretto d'Ercole. La quale proposta non puè 
apparire strana che agli insipienti, perocchè, sebben nuova, nœ 
puè dirsi unica che in tal genere si pensasse. Testè nou parlarone 
i giornali del progetto quasi incredibile di congiungere la spond 
britaunica alla francese, eliminando affatto lo Stretto iutermedio cos 
un’ arditissima comunicazione ? Se moltissimi ostacoli s incontre- 
rebbero nell’esecuzione di opere siffatte, niuno ormai pud dubitare 
che l’infatigabile genio inventivo dell’uomo non li possa, tardi o 
tosto, superare. Non havvi cosa che possa renderci diflidenti del 
futuro, dopo un passato cosi sorprendente ed inaspettabile. Se tanto 
, A Si operd lorchè la via novella era ancor chiusa, che si farà nel 
. 3 ‘1  ,avvenire, cui le tante invenzioni ed i facili mezzi d’istruzione 
assicurano splendido e grandioso ? Ogni meraviglia eccessiva, dica- 
molo, non indicherebbe che ignoranza. 

Cosi l'aomo, con l'aiuto della natura assoggettata e doma, avrebbe 
operato il contrario di cid ch’ella faceva, disgingnendo con gigan- 
teschi canali cid ch’era unito, e congiungendo cid ch’era separak 
coi mezzi possenti cui |” ardua scienza calcolatrice somministran. 
là dove il bisogno o la utilità lo richiedevano. I tre continenti, à 
ogai lato congiunti, non ue formerebbero che un solo e vastissims. 
Un immane circaito sarebbesi costruito, sul quale trascorrendo uo- 
mini e cose incessantemente, un’altra civiltà si apporterebbe all'Asa 
ed all'Africa. L’ instantaneo conduttore dell’ elettrico e del pes- 
sicro, distruggendo le più smisurate distanze, trasporterebbe, quasi 
direi, |” Europa in Asia ed in Africa, e viceversa ; la popolazione 
emigrata, senza muoversi, ritornerebbe quasi in patria, conversedo 
cogli abbandonati parenti ed amici. L’ affratellamento dei popoñ 
rozzi e barbari coi più inciviliti si compirebbe, una più graudies 
civiltà li renderebbe uguali. Spettacolo stupendo e inudito! 

Il Mediterraneo non sarebbe allora nè un lago francese, nè ua 
lago inglese, ma un lago europe. 

L’Africa seltentrionale, dalla sponda marina al deserto e l'octi- 
dente Asiano diverrebbero una magnifica appendice dell'Europa. 

Le antiche civiltà dell’Egitto, della Nubia, dell’Abissinia, della 
Repubblica Cortaginese, di Palestina, di Fenicia, di Siria, di Bs- 
bilonia, di Palmira, dell’Asia minore, e la Rornana e Bizanuoz di 
Costantinopoli sarebbero ecclissate dal prodigioso splendore dell 
moderna. Tutte le rive del Mediterraneo formerebbero un ampie 
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aofiteatro, in cui si rappresenterebbe all'umanità il gran âramma 
dell’incivilimento in proporzioni colossali e straordinarie. 

XXV. Nè queste sono vane o ridevoli utopie, ma veracissime ed 
utilissime probabilità. Cid che l’umaoità fece una volta, quasi alla 
ventura, e senza avvedersene coi mezzi che allora possedeva, quando 
Grecia, Roma, e, prima di esse, la Fenicia propagavano l’incivi- 
limento sulle sponde del Mediterraneo , e le colonizzavano , pud 
compiersi ora con maggior perfezione dalla matara riflessione dei 
popoli pià civili d'Europa, ammaestrati dalla lunga sperienza sto- 
rica di sessanta secoli. 

Diviso l’impero Qtiomano nel modo suddetto, acquistato percid 
l'alto dominio sall’ Egitto, su Tripoli e Tunisi, che poscia facil- 
mente si conquisterebbero, signoreggiato l’altro avauzo barbaresco 
di Marocco , imprese tutte ‘"ggediÿ al senno ed alla potenza del- /non (4 
l'Europa civile, tutto il resto non sarebbe che naturale conseguenza | geo 
del compimento di quelle opere grandiose. 

- La maggior parte dell’emigrazione europea assumerebbe un moto JT. 
diverso, una direzione contraria alla sin qui tenuta , e forse non 
abbisognerebbe per farlo di molti incoraggiamenti, dinanzi al pro- 
spelto di si fortunato avvenire. I più stimabili giornali dovrebbero, 
a poco à poco, illuminare la pubblica opinione , preparandola al 
nuovo ordine di cose. 

Con quelle divisioni, quelle conquiste e quelle opere successive, 
l’'Europa acquisterebbe tutti i vantaggi ed eviterebbe tutti i danni 
che da una incessante emigrazione si derivano. Tenendo a sè vi- 
cine le popolazioni emigrate, col tempo a dismisura cresciute in 
contrade si abitabili, sarebbero alla lor volta alla madre-patria, in 
qualunque bisogno , utilissime. La civillà acquisterebbe maggiore 
awpiezza di dominio e più possente difesa. 

D’ altronde, col liberarsi dalla gente superflua ed avventuriera, 
non si accrescerebbe la potenza dell’ormai emuls America, si hene 
quella della finitima Europa; anzi, sotlo alcun rapporto, potrebbesi 
dire aver questa ampliati i suoi confini. Epperd il vantaggio mag- 
giore sarebbesi ottenuto nell'impedire un'’eccessiva dispersione delle 
forze europee in lontani paesi, e nell’ aumentarlie coll’ immediata 
vicivanza delle contrade colonizzate e coll’ influenza assimilatrice e 
feconda della civiltà. 

La lotta gigantesca fra l’ Occidente e l’Oriente europeo è inevi- 
tabile, e da niuno pud disconoscersi. Se l’evo contemporaneo ricusi 
di deciderla compiutamente, l’ardua questione non sarà che 2g- 
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giornata a tempo iudeterminato, cui il futuro doyrà quandochessa 
definire. Se anche più di cent’ auni si tardasse lo scioglimente 
effettivo del terribile problema, che percid ? Cos’ è un secolo nells 
vila dei popoli? Ë quasi come un punto in una linea sterminata 
Ma intanto, mentre durasse Îl’incerta aspettativa, la civilià , cos 
quelle nuove opere, accrescerebbe grandemente le sue forze, s 
che, nell’ ora tremenda del gigantesco coaflitto , l’ Europa sareble 
invincibile contro la’ potenza formidabile della Russia. La quale nos 
dovrebbe ormai avere essa sola, nell'antico emisfero, la prerogativa 
di vastissimi progetti e d’intraprese arditissime. 

La divisione dell Impero Turco, o la sua radicale ricostituzione, 
la signoria di tutto il settentrione africano colonizzato o gradats- 
mente iucivilito, congiunto all Europa coi tanti mezzi moderni, 
il Mediterraneo divenuto centro di maggiore civiltà, l’organamento 
più unitario della Germania fatta baluardo dell’ Europa contre k 
Russia, in aspettazione di meglio, di utilità quasi iecredibile sarieno 
prodattivi. La signoria Moscovita sull’Eusino non incuterebhe piü 
timore poichè l’Austria sul Danubio e l’Anglo-Francia nell’Asia ris- 
novata opporrebbero ad ogni Russa invasione un ostacolo insupe- 
rabile. L' Europa civile avrebbe acquistata una stragrande vigons 
con le vicine e fiorenti colonie degli attigui littorali, e, con mæ- 
gior sicurezza di vitioria , potrebbe osteggiare ogni barbarie Ta- 
larica e Cosacca. 


E’ mi pare che la proposta di tutto cit debba attrarre l’attenzione | 


dell Europa, trattandosi de’ suoi più vitali interessi e del miglior 
modo d’ingagliardirsi al cospetto della Russia. Cui sulo allora poco 
varrebbe l'avere nel suo vasto impero sciolto il problema del tempo 
ce delle distanze con le ferrovie e l’elettrico, ed avvicinate le op- 
poste sponde de’ lontani suoi mari ( Capo secondo). L’ Europa G- 
vile lo avrebbe fatto più presto ed assai meglio sopra un campo 
non minore per estensione , e per clima, ricchezze, popolazioni e 
territorio di gran lunga preferibile. 

XXVI. Oltre a cid, affinchè l’ Europa fosse più forte contro il 
Moscovila gigante, anche senza eseguire contro di lui la gra 
guerra altrove indicata (Capo Primo), farebbe d’aopo un piu ra- 
zionale asselto del suo interno. Mirabile spediente per mantenere 
una pace durevole ed utile a tutti, l’iniziare una novella epoca 
di restaurazione e di maggiore progresso ! L'’ accennato riorgana- 
mento più unitario della Germania non basterebbe alla difici 
opera, essendochè la parte non possa tener le veci del tuuo. Usa 
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pace sarebbe grandemente accettabile, che sanzionasse un equo as- 
setamento dell’ Europa civile. Missione sublime cui l’odierna poli- 
tica non pud abdicare senza incorrere in pericoli maggiori. E sa- 
rebbe anche un modo adatto a preparare contro la Rassia più sicura 
e gloriosa la vittoria finale. 

Non si pud aspettare, ad un tratto, da alcuni uomini, anche for- 
niti di grande autorità e potere, cid che solo si otterrà, in modo 
stabile, coll’opera successiva del tempo e col trionfo dell incivili- 
mento. Fa d’uopo una lenta transizione tra il passato e l’avvenire, 
alla quale ora assistiamo. Perd non è qui inutile il rammentare 
l’antico e sapiente adagio, sanzionato dall'esperienza , che la na- 
Ÿ tura si domina solo col secondarne le assolute e legittime esigenze. 
— Cosi diceva Bacone di Verulamio. 

La Russia ravviserebbe un rivale potentissimo, invincibile nell’Eu- 
| ropa bene assettata, unita e pacifica nelle speciali e reciproche rela- 
#  zioni de’suoi Stati, nell'equo e naturale andamento delle cose, nella 
d conseguente prosperità indescrivibile di tutte le scienze e di tutte 
# Je’ arti, fonte di ricchezze e di forza ancora sconosciute. 

1! Se almeno non si frapponessero nuovi ostacoli al progressivo at- 

tuamento di quell'assetto, l’Europa diverrebbe più tranquilla e più 
#  formidabile contro qualunque nemico, e la posterità per quest'o- 
f  pera negativa ma pur reale sarebbe riconoscente! 

XXVITI La strana vicenda di far la guerra solo per avere una 

_ { pace, e di conchiudere we pace solo per prepararsi ad una guerra 
<- fu più comune in Europa di quello, che forse sembri ai poco 
l scienti di storia. Glinsegnamenti della quale non possono disco- 
noscersi da veruno. La guerra e la pace non si debbono fare che 
| 


me 
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per qualche grandioso, necessario ed utilissimo scopo. 
À ciù si uniforma quella pace, il cui progetto offriva qui a. 
JL Europe civile. Gli essenziali caratteri della sua esisteuza, nella for- 
7 inata ipotesi, noï li vedemmo essere: 1.° Una nuova e possente mo- 
narchia a Costantinopoli, oppure una divisione dell’Impero ottomano 
da essere valido antemurale contro l’invasione russa. 2.° La signoria 
e la colunizzazione del settentrione africano e dell’ occidente asia- 
tico, ove si stabilirebbe l'emigrazione d’ Europa, aumentandone la 
potenza contro la Russia ed anche contro la futura America. 3. 
Un organamento più naturale ed unitario della Germania , ed un 
equo assetto d'Europa, od un men lontano avviamento a quello, 
che la renderebbe più tranquilla, più unita e forte cortro ogni e- 
sternq nemico. . 
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Una pace che abbia questi caratteri potrebbe essa sola, per sa 
dato tempo, dispensare, in modo utile e sicuro, l'Europa dal com- 
battere la Russia, con gigautesco e definitivo sforzo nelle provin- 
cie Baltiche e Finlandiche. 

Dall'aggiornare con quella lo scioglimento finale ed inevitabile dell 
gran questione fra l’Oriente e l’Occidente europeo, questo non ri- 
trarrebbe verun danno, nè aumenterebbe i pericoli nell’ avvenire 
(Capo secondo), ma invece accrescerebbe le probabilità della vitto- 
ria Imperocchè non essendo una pace inerte, nè fondata sulle viete 
e non di rado dannose precedenze, ma iniziatrice attiva e possente 
di più ampio daminio di civilià, di maggiore accomunamento di 
interessi sociali e quindi di migliore accordo de’ vari Stati , e di 
una prosperità e grandezza inudite produrrebbe indubbiamente al- 
l'Europa vantaggi incredibili, la spingerebbe ad altissimo culmine 
di potere, si da renderla a chicchessia formidabile. 

Ed è una pace come questa, che auguro, con veracissimo desi- 
derio e grande affetto, all” Europa, in nome della giustizia, dell 
civiltà e del benessere universali ! 

XXVIIL Prima di por. fine a questo ragionamento si debbe r:- 
spondere ad un’ obiezione. 

— Il principio di conquista à proclamato ingiusto dal crescinio 
incivilimento ; epperd una pace, che su. di essa ha tanta base, non 
è giusta, quindi nou accettabile. — 

Tra le occupazioni territoriali e le conquiste suddette e le altre 
innumerevoli, cui la storia accenna, havvi una differenza essenxiake, 
profonda. In queste il carattere precipuo, che le informa, è l’usur- 
pazione, à l’ambizione sfrenata di potere e di più ampio domiaio: 

 ___. in quelle è la civilà, il suo maggiore estendersi, proficun ai pro- 
pe _Q parte ed à che ne souo la scopo. E se a promuovere dd 
ET. - "+ accrescere fra popoli barbari la civiltà, richiedesi una signori, 
questa è assai. diversa dalla dominazione degli usurpatori, di cu 

parla la storia. Conquistare solo per incivilire à cosa nuova; se ne 

proponeva il più acconcio eseguimento all Eurupa, che, per l' alto 

suo progresso intellettuale e civile, pud alla grand'opera sobbarcara: 

la somma utilità si dimostrava, che ne ritrarrebbe. Se da qualche 

conquista si originÔ alcuna civilä, fu conseguenza non pensata, not 

voluta dai conquistatori. Essa nacque dalla guerra, come tal fata 

il bene deriva dal male; perocchè è inevitabile quaggiù vna straoi 

mistura di bene e di inale, fra loro uniti in lotta incessante e mi- 

steriosa. Non di rado la civillà sorse dalle ruine prodotte dalk 


“a 


mi 


113 


guerra e dalla conquista, come avvenne dei barbari invasori e di- : 


struttori di Roma, che lor fierezza ammansarono, e loro stanza fra 
i vinti stabilirono. La gloriosa spedizione asiatica di Alessandro il 
Macedone, le vittorie dei romani sul Ponto Eusino e sull’Eufrate, 
le guerre crociate del medio-evo in Palestina, dischiusero tre volte 
l'Oriente, la mistica culla dell’ amanità, all’ Occidente, da cui, tre 
volte, la civiltà ebbe grande aumento, senza che gli uomini tam. 
poco vi pensassero. 

Ma ora è ben altra cosa che si propone. Trattasi di colonizzare 
e di incivilire una vastissima e stupenda contrada, che, estenden- 
dosi dal canale del Bosforo, o meglio, dalla foce Danubiana allo 
stretto Gaditano, e dal Golfo Persico all’Atlantico, con soli tren- 
t'otto milioni di abitatori, ba una superficie di circa un milione e 
trecentomila miglia quadrate. L’ impresa è gigantesca e degna ve- 
ramente dell’attività e della potenza dell’ Europa civile; l’utilità è 
universale e indescrivibile, e in ogni parte si appresenta a chivun- 
que non voglia stoltamente sofisticare. Se l’ Europa potesse instal- 
lare in quei paesi la civiltà, senza alcuna resistenza, e guarentire 
la sua emigrazione da ogni pericolo, senza l’aiuto di forza armata, 
allora ogni mezzo men che pacifico, sarebbe evidentemente inutile, 
e gravemente disapprovabile. Ma, come la felicità à quaggiù inse- 
parabile da un po’ di male, e la gioïa più pura à menomata dal 
pensiero di non essere lungamente durevole, cosi il dominio della 
civiltà non pu ivi fondarsi se non vincendo la resistenza opposta 
daïla barbarie. D’altronde una conquista, che non usa della forza 
che per una trista necessità, che ha uno scope filantropico, anzi 
sublime, col far rifiorire sulle spiagge asiatiche ed africane una no- 
vella civiltà, spingendovi la crescente onda dell’emigrazione europea, 


preparando a questa, come indirettamente alà restante umanità,” 


migliori destini ed un avvenire più desiderabile, parmi che abbia: 


un carattere altamente morale. Siffatte iutraprese non meritereb- 

bero neppure il nome di conquista, che rammenta tanti dapni re- 

cati all” umanità, e pud essere qui causa di gravissimo errore. 
XXIX. Ma si soggiongerà: se la bontà e l’atilità del fine è in- 


contestabile, i mezzi proposti ingiusti, non adoperabili, non acconci, - 


perchè fondati sulla forza. L’incivilimento, pacifico di sua natara, 
come ogni perfezionamento morale, non si svolge nè si propaga 
con la scimitarra, come la legge di Maometto, ma colla lenta pro- 
gressione de’ secoli —. 

Questo principio, che, sanamente inteso, è vero, troppo rigorosa- 
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mente ed esclusivamente sostenuto, pud far cadere in fanesto er- 
rore. Il quale mi sembra si assomigli, in singolare modo, a quello 
di coloro, che ricusano di riacquistare la salute del corpo, e con 
esso la vigoria e tanti altri beni, a prezzo di sangue e di dolori, 
dal ferro tagliente del chirurgo. Che si dovrebbe rispondere al s- 
fista, che lui chiamasse carnefce , e rinunciasse alla guarigione, 
dicendo che ïl fine è buono ma i mezzi non acconci perchè do- 
lorosi? L'arte di Esculapio ha la santa missione di alleviare i mañ 
dell umanità soffrente, eppure trovasi spesso nella tristissima ne- 
cessità di guarire col mezzo solo del doiore ! Ed assai fortnnato 
potrebbe dirsi colui, che eziandio in tal guisa ricuperasse la s- 
lute, — Fu dimostra la necessità che ha l’Europa di ampliare il do- 
minio della civiltà, accrescendo le sue forze material e morab 
contro i nemici, che davvicino la minacciano. Dalla caduta di 
Roma sino ad oggi, essa non ebbe mai bisogno maggiore di es- 
tendere la sua influenza nelle opposte sponde del Mediterraneo, 
di stabilirvi nuove colonie. 

L’altra necessità di impiegare la forza per domare la barbarie, 
apparisce utile, giusta ed evidente, come l’uso che fa il chirurg 
della lama apportatrice di dolore e di salute. L’apostolate pacifo 
di incivilimento è cosa santa e sommamente desiderabile. Jo é- 
chiaro che niuno più di me lo vorrebbe attuato sul globo adb 
massima proporzione. Ma è vana stoltezza il pretendere cid che non 
si pud ottenere, se non in epoca lontana e indeterminata, trascu- 
rando la occasione propizia di acquistarlo, con leggier sagriñcio 
in tempe più vicino. Quando si tratta di affari sociali non è dato 
sempre di agire come si vorrebbe, ma solo come si pud; il fare 
altramente sarebbe ostinarsi nell’impossibile. Se giusta le condixicei 
de’ tempi, si è agito nel miglior modo che si poteva, sembra che 
siasi raggiunto il più alto scopo in politica come in morale. Ogri 
eccessivo otlimismo in filosofia e più in politica, in teorica e più 
in pratica, è strana allucinazione ed errore fatale. 

Se la conquista fosse dannosa agli indigeni, come le tante che 
leggiamo nelle storie, se il loro stato mnateriale o morale ne fosse 
offeso , solo allora avrebbesi diritto di trascurare e biasimarne l 
proposta. Ma , se al poco male, e presto rimediabile , che si re- 
cherebbe nella prima occupazione , infnita atilità succedesse, ed a 
quello non paragonabile, chi potrà, con ragione, negarsi dall’ ac- 
consentirvi ? Il primo urto dell'occupazione produrrebbe non grave 
sagrificio di uomini, usando i mezzi irresistibili dell’ arte recente, 
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che sminuiscono le vittime della guerra ed accelerano la vittoria. 
Superato il quale, non si farebbero sevizie, non soprusi, non infa- 
mie, non orrori di sorta, cose lutte che si comprendono nel con- 
cetto comunale di conquista, diametralmente contrario a quello di 
cui si parla. Chè, in loro vece, ad un principe nominale, o cru- 
dele, od egoista, che mantiene schiavo, corrotto, stupido il suo po- 
polo, ad un corteo di feroci satelliti, saria surrogato un saggio 
governatore, od un principe mite e culto, con seguito d'aomini ci- 
vilissimi, incaricati dell'alta missione di colonizzare il paese, di fare 
il bene di tutti, di proteggere il debole contro il prepotente, di fon- 
dare nuove città, di promuovere le arti, le industrie e i commerci, 
accrescendo la ricchezza e il numero degli abitatori, usando la forza 
dove solo si richiegga, togliendo gli arbitrii, stabilendo saggie leggi. 
In breve, ponendo le basi di nuovi regni in cui domini la giusti- 
zZia e l’incivilimento co’ suoi più meravigliosi portati. Ecco l’opera 
sngiusta che si proclamava. E se havvi una colpa, à il caso di scla- 
mare: o felice colpa, che redime tanti popoli da una barbarie vis- 
suta da secoli, e che pud durare altrettanto, essendo di per sè te- 
nacissima, e non curante dei beni della civiltà , che non conosce, 
aliena dall' Europa con cui non si amica; o felice colpa, che, per 
via della colonizzazione , affratella, con nuovi e fermissimi vincoli, 
la razza Camitica e Semitica con la Giapetica: da cui una serie di 
beni indescrivibile ! Se cid sia inginsto ne lascèrei volontieri il giu- 
dizio agli stessi indigeni, quando fossero inciviliti. Essi benedireb- 
bero l'istante in cui l’Europa civile abbatteva que’ dispotici governi, 
su Cui la barbarie posava da lungo tempo la sua maggior base, 
Quelle conquiste percid non sarebbero dannose che ai governanti, 
ed utilissime ai governati, Ma il dominio arbitrario, feroce, che si 
fonda sulla forza brutale, pud dirsi veramente governo ? Esso man- 
cando allo scopo essenziale per cui ogni regime è stabilito, non pud 
lamentarsene la caduta; à la pianta parassita che debbe abbruciarsi 
perchè infruttifera: anzi è peggio, producendo effetti malvagi di 
abbrutimento e di barbarie. Il vincerla pacificamente è un’ opera 
lunga , difficile , che richiede una serie ragguardevole di secoli , 
poi sempre incerta, precaria, contrastata. Lasciando sussistere que” 
governi dispotici e brutali in Asia ed in Africa (che sono ridicoli, 
e non meno imbecilli, quando vogliono parodiare qualche più civil 
costume), durerà sempre la dannesa lotta della barbarie ivi regnante 
con la civilà che vorrebbe sopravvenire. Se passasse un intervallo 
di tempo in cui, per funeste circostanze, fosse interrotto lo scam- 
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bio iniziato di idee e di cose, la barbarie wficiale rafforzerebbe ka 
vigorla smiauita. Da cui, non un’ alternata vicenda di progress € 
di regresso, quale veggiamo fra i popoli civili, ma di barbarie, più 
0 meno rozza e stupida, deriverebbe. Laonde una propaganda æ- 
lamente pacifica d’incivilimento non è oggidi suficiente a vincere, 
in texpo opportuno, la barbarie ostinata, come l’ arte diplomatia 
non basta, a gran pezza, a domare un nemico agguerrito e minx- 
cievole. 

Teoricamente parlando, e veggendo le cose sotto il solo aspetto 
filosofico, siffatta propaganda è certo il migliore e più desiderabile 
spediente; ma in pratica, il politico avveduto e sagace non pud di- 
sconoscere nell’Europa l’assoluto bisogno di non allontanare la pro- 
pria emigrazione, che minaccia di troppo accrescere la potenza dd- 
l’America in suo danno, sminuendole quel primato civile sul glob 
di cui è a buon diritto orgogliosa : di circondarsi di nuova forza, 
di aumentare la propria vigoria conquistando, colonizzando, inGti- 
lendo le terre classiche della antica coltura, dal Balcano e dal Tauro 
al’ Atlante; di unirle a sè, e quasi incorporarle coi mezzi di rt 
pida comunicazione di cose e di pensieri ; contrapponendo alla pos 
sanza colossale del moscovita, ed alla futura preminenza americs 
forze non meno gigantesche ed invincibili. 

Ta Russia e l’America, ecco gli smisurati colossi chiamati dla 
Provvidenza a spingere la vecchia Europa su d’una più retta va! 
Stretta fra di loro e minacciata, una lotta simultanea con amendue 
sarebbe certo pericolosa. La quale diverrebbe inegualissima e non 
sopportabile, quando que’ giganti fossero più agguerriti e più po- 
polati ; mentre la lotta con uno solo permetterebbe all'altro di ap- 
profttarsene, per ingagliardire davvantaggio la sua potenza. 

Dinanzi ad un avvenire si probabile e si poco lusinghiero per 
l'orgoglio e la dignità dell’ Europa civile, e’ pare che niuno, o po- 
chissimi, si dieno per intesi. Si continua cieramente à parlare de 
l'Europa, come se in lei stesse compendiata tutia quanta l’umaniù 
e tutto il mondo civile; come se la sua supremazia non potest 
mai venir meno, od essere da altri fortemente contrastata. Quasichè 
il dissimulare il pericolo, fondandosi su di artificiosi sistemi, valg 
a scongiurarle”e non piuttosto ad accrescerkr terribilmente! Non si 
ripetano, perdio, con ostinata e deplorevole vicenda, i passati errori; 
un saldo riparo si ponga alle future procelle . . . . . . . . . .. 

Quale stupendo avvenire, quale magnificenza di spettacolo si offre 
allo sguardo del filosofo politico, se l'Europa compiesse le indicate 
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proposte! Che cosa avrebbe prodotto di grande tutta l Europa ci- 
vile, se in soli venticinque anni la sola Francia operava tanto in 
Algeri? Se, invece di bombardarla, si fossero spediti alla sua volta 
de’ pacifici apostoli di civiltà, il fiero Dey vi risiederebbe ancora 
cinto di tutta la sua pompa barbaresca, l’incivilimento, e con esso 
lindustria e il commercio, non avrieno tampoco progredito su 
quelle spiaggie, nè la nazione francese otienati li moltissimi van- 
aggi che ne ritrae. 

É mestieri il dire che in tale questione si confondono strana- 
mente alcune nozioni, che debbonsi con accuratezza distinguere. 
Si vuol troppo assomigliare la civiltà, cosa umana e gloria dell’ao- 
mo, alla religione cosa sovramana e portato della Divinità. La 
quale abborre da ogni spediente men che mansueto e soavissimno, 
non che da ogui forza e violenza, nè havvi mai occasione o fine 
qualunque che in essa possa giustificare mezzi siffatti. Invece, la 
civiltà ha non di rado esigenze indeclinabili e dolorose, in cui l’uso 
della forza è bisognevole e necessario, non già come atta a pro- 
pagare le idee (che sarebbe troppo assurdo ), ma a rendere più 
soggetti, più capaci di riceverle uomini selvaggi e rozzi , presso 
cui il primario e persuasivo argomento è appunto Îla forza. 
E quando l’essenziale effetto siasi ottenuto coll’ energico installa- 
mento di nuoyo potere, rigeneratore della loro vita sociale, allora 
il pacifico apostolato ha tutto il campo per agire e produrre i noti 
scoi miracoli. Nè percid si vuole escluderne un uso maggiore quando 
le circostanze lo permettano; ma qui la conquista si richiede, 
avendo !’ Europa, come si disse, bisogno di una pronta colonizza- 
zione e del susseguente incivilimento lungo tutte le sponde del Me- 
diterraneo. Insomma, con quelle proposte, base ad una pace più 
sicura, utilissima e durevole, io vorrei che a tutta l’ Europa civile 
si potesse a buon dritto rivolgere quelle saggie parole, pronunciate 
testè da Lord Palmerston aû onore della Compagnia Inglese delle 
Indie orientali e del conquistato suo vastissimo dominio; « Lungi 
« dal rassomigliare a quei conquistatori che hanno seminalo su 
« loro passi la miseria e la desolazione, essa non ha fallo con- 
« quiste che per migliorare e per aggiungere a’ suoi suddili, non 
« già degli schiavi, ma uomini liberi e felici. » 

Oltre le non poche qui accennate, altre e gravissime ragioni soc- 
corrono per ispingere l' Europa a dare alla sua migrazione l’indi- 


cato indirizzo. 
A mezzo di quelle conquiste e colonie, liberata la Società da 
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molti uomini pericolosi ed avventati, che in qualanque eccesso tro- 
vano più facilmente un vantaggio che un rischio, soddisfatti molti 
bisogni, acquetati molti desiderii coll’assegnamento di ampii terres 
da coltivare a loro profitto, le incomposte ribellioni diverrebbere 
men frequenti, e forse manco minacciose. — L'Europa Govers- 
mentale ha in cid un gravissimo soggetto da meditare. Io credo ch 
i mezzi violenti cederebbero in efficacia ai qui proposti. 

Ma havvi di più. Il pauperismo è una schifosa e fatale caucrera 
nel corpo soeiale. Alcuni, che pretesero di medicarla o di risasarh, 
la resero più spaventosa, promovendo dibattimenti eccessivi e con- 
fronti pericolosi. L'oceano della sociale miseria minaccid di strari- 
pare. Molti rimedi, che si offrirono dagli economisti, dai pubblicisti, 
dai filosofi, apparivano buoni in teorica, ma non attuabili in pre- 
tica, supponendo circostanze e condizioni impossibili. 

Ebbene, fra i tanti mezzi propesti, io ne presento uno, cbe, 
nell’ordine pratico delle cose, ed attenendosi alla Società quk 
si trova, non quale dovrebbe essere, mostrasi efficacissimo a smi- 
puire il numero dei poveri, senza prestabilire un livellamento à 
surdo ed universale, nè pretendere dall’uomo uu’eroica ahnegation® 
de’ suoi affetti e delle sue passioni, ed un’ altissima perfezione, é 
cui forse, sotto il rapporto sociale, non è capace. Il colonizat 
dopo la conquista le attigue contrade asiatiche ed africane è la mr 
gliore, anzi l’unica teorica, che possa attuarsi a vantaggio del pas- 
perismo, il quale, specialmente in Francia ed in Ingbilterra, focera 
sentire la stentèrea sua voce. Certo che non si ha la vana pre- 
tensione di sciogliere radicalmente questo problema, ma è perd in- 
dubitato che sospingendo su quelle spiaggie il pauperismo dans 
di Europa, a cui terre e lavori si assegnerebbe, questa saria solk- 
vata da gravissimo peso e da non pochi pericoli, per molto tempt. 
Sarebbe poi cosa non confurme a ragione il voler riguardare ad 02 
lontano avvenire, mentre è già di per sè opera gigantesca il prot- 
vedere con sicurezza ed equità ad un più vicino. 

Dunque motivi ed argomenti politici, variamente sociali, econt- 
mici ed ampiamente umauitarii consigliano ad eseguire quelle con- 
quiste, a fondare quelle colonie. 

XXX. Una pace, che ricusasse requisiti analoghi agli accensali 
riguardo all’ interno assetto d' Europa, ed al suo esteriore atteggÿ- 
mento, 080 dire che non sarebbe una pace, ma solo una tre 
più o meno lunga, od almeno, si sosterrebbe a stento e ricalcando 
le vecchie orme. Non faccio parola di chi si rinchiude nella brett 
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cerchia dell attualità, protestando, con cinica indifferenza, che l’av: 
venire penserà a se stesso quando il tempo lo abbia reso presente. 
Perocchè, in tal guisa, egli à un acciecare la politica, legittimando 
la imprevidenza, e, con nuovo ardimento sofistico, elevandola al 
grado di pronunciato scientifico. Sarebbe vana opera di declama- 
zione lenumerare la serie di mali che alla Società ne deriverebbe. 
Le divisioni territoriali, di cui si determinavano i confini , e le 
compendiose descrizioni dei più grandi ed utili lavori che nelle 
nuove provincie si imprenderebbero , se non paressero le migliori 
e le più adatte agli interessi diversi dell’Europa, non si dovrebbe 
per cid negare il consenso alle massime generali ivi proclamate. Le 
speciali circostanze e le varie e non determinabili esigenze della 
politica le regolerebbero secondo la giostizia e l’atilità universale. 
Se l’influenza europea, superati li tanti e vecchi pregiudizii, po- 
tesse iniziare nell’Impero Ottomano una civiltà novella, e se questo, 
malgrado ciù che altrove si dimostrava con forza d’ argomenti in- 
contrastabile (V, V1), apparisse capace di una vera risurrezione , 
di un radicale ristauramento, che lo rendesse possente aiutatore 
del politico equilibrio e saldo antemurale coutro ogni funesta ege- 
monia, solo allora mancherebbe lo scopo e la ragione di rinnovarlo, 
o dividerlo ed assegnarlo a chicchessia. Che Iddio lo voglia ! Nul- 
lameno se anche la Porta si sostenesse, non potrebbe |’ Europa 
civile e cristiana esimersi dallo stabilire un nuovo reame in Pa- 
lestina. Imperocchè le ragioni di convenienza, di eredità storica, 
di indipendenza e dignità religiose (ivi), di influenza jeratica e po- 
litica della Russia in Oriente sussisterebbero pur sempre. Inoltre si 
osservi che la proclamata integrità dell'Impero ottomano non sa- 
rebbe gravemente offesa per la breve estensione del nuovo regno 
(che non avrebbe più di cencinquanta miglia italiane di lunghezza) 
rispetto alla Siria , alla Mesopotamia, all'Asia Minore ed alle pro- 
vincie europee. À quella proclamazione, che, mancando ogni altro 
motivo, si ridurrebbe ad un affare di onore, si contrapporrebbero 
argomenti assai più gravi e di natura più elevata e superiore. D'al- 
tronde, con quella parziale cessione di territorio, la Turchia rinon- 
cierebbe essa stessa ad un’ assoluta integrità, per un bene maggiore 
e più effettivo, acquistando il modo di ristorare e riordinare le 
esauste e meschinissime sue finanze. E le Potenze alleate, dopo 
tanti sagrifici, avrebbero operato qualche cosa di utile e duratauro 
sul suolo orientale; di là l’incivilimento a poco a poco si esten- 
derebbe al Bosforo, all’Eufrate ed al Nilo. Una cnlonia europea in 
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Palestina”, la cui fertilità à ab antico proverbiale, accrescendo la 
vendita delle innumeri manifatture ed ampliando il mercato inde- 
striale, sarebbe il più acconcio stabilimento del commercio coll’Asi 
Minore, la Persia, le Indie, |’ Egitto, l’Arabia tra cui tramezza. 

Ma se anche cid non si volesse compiere, con danno incalcol- 
bile della religione, della civiltà e dello sviluppo commerciale d'Eu- 
ropa, non si dovrebbe rinunciare ad ogni altra proficua impres. 
Almeno sarebbe utile rivolgere le mire al colonizzamento ed all 
cultura del settentrione africano. La Tarchia avrebbe un altro modo 
di ristorare il suo stato finanziario, cedendo con proporzionale ir- 
dennizzamento, alle Potenze alleate l’alta sovranità degli Stati Bar- 
bareschi di Tunisi e Tripoli, e sull’ Egitto. Cosi l’epoca di ua piè 
felice avvenire dell’Africa e di una maggiore prosperità dell’Europ 
sarebbesi approssimata. 

E questo secolo, che infante cresceva fra lo spettacolo di con- 
quiste splendide , ma ambiziose ed egoiste, che adulto si agiuva 
irrequieto per nuove esigenze e tormentato da ardenti passioni, b- 
nirebbe coll'aver compiute saggie conquiste di colonizzazione e d 
civiltà, dischiudendo alle nazioni europee ed alle altre un vasts- 
simo mercato prodaitivo di maggiori ricchezze. 

Allora il secolo ventesimo dovrebhe essere grandemente ricont- 
scente al decimonono delle opere grandiose ed utilissime intrapret 
ed eseguite! 


RIEPILOGO E CONCLUSIONE 


Guerra e pace, vittoria 6 catastrofe, il passato e più l’avvenire 
dell’Europa si assoggettavano a disamina. Si meditava cid che pos- 
son fare per il loro meglio i suoi popoli occidentali, i mediani, gli 
orientali, variamente uniti o disgiunti nel magnifico dramma del- 
l’ amanitario incivilimento. Cumulo grandioso di problemi gravis- 
simi ! 

Si scorgevano le probabilità concesse all'Europa o di una guerra . 
intrapresa quandochessia contro la Russia, solo efficace nel modo 
suddetto ( Capo primo ); o di una pace che, dopo avere respinto 
il Moscovita al di là del Boristene e della Dvina, indennizzi l’Austria 
ed ingigantisca Polonia ricostruita e Svezia, si da farsene schermo 
sicaro per ogni tentata invasione; ovvero di una pace, che, anche 
lasciando intatto, o quasi, il dominio Russo in Oriente , accresca 
all’ Occidente le sue forze con utili conquiste e colonie in Asia ed 
in Africa; mentre poi la pace, che unisse e adottasse amendue quei 
modi sarebbe veramente monumentale e iniziatrice di un’êra non 
anco veduta di splendidissima civiltà (Capo terzo). — Si mostrava 
cosi che l’egemonia Russa sull’ Europa pud essere causa indiretta e 
involontaria di qualche bene e destinato di Provvidenza, costrin- 
gendo le sue civili nazioni ad un assetto più razionale ed a meglo 
dirigere l’impiego delle loro forze sovrabbondanti. 
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D'altra parte, si mostrava la fatura grandezza della Russia sotto 
un aspetto in qualche luogo assai nuovo, descrivendone , a gran 
traiti, lo spettacolo, nel successivo suo crescere e svilupparsi, sino 
al più alto apogeo di potenza, indicandosi modi finors inosservati o 
trascurati ed efficacissimi per raggiungere uno scopo arditissimo ed 
inudito nella Storia (Capo secondo). Si indicava eziandio come 
alla Russia, vinta lungo H Baltico e sua Neva, à dato di ristorare 
gigantescamente la sua potenza sul Fiume Giallo e lungo il Pacifcv, 
con somma utilità di lei e dell” Europa civile { Capo terzo). Stu- 
penda conciliazione di interessi contrarii grandemente desiderabile ! 

In questo secolo di arditi novatori, molti, con ispirito di reazione 
eccessiva, sogliono chiamare avventatamente assurdo , strano, uto- 
pistico non solo cid che non pud farsi, ma talvolta eziandio quel 
che dovrebbe fursi, e non si vuole. Fatale confusione d’ idee e di 
cose diversissime, promossa ed accresciuta dalla malignità pervicace 
degli uomini! Se mai da alcuno si chiamasse utopia od anche r0- 
manzo questo libro (il che in verità non posso credere ), seguendo 
l’andazzo ormai fatto comune di tali giudizi, esso avrebbe ricevuta 
una taccia che meuo d'ogn'altra meritava. Perocchè io abbia ene- 
gicamente raffrenati i più ardenti desiderii di bene, e reso il discors 
oltremodo temperante, moderato e conciliatore, appoggiandolo noa 
su vane teoriche ma sui fatti e sulla storia, limitandomi a proporre 
le più utili e le pià facili probabilità. Cid non potrà negarsi da 
‘ogni saggio e intelligente lettore, 

Del resto, se quind”’ innanzi si continuerà indistintamente ad ap- 
prezzare ju tal modo le opere &ei pensatori, si cadra si al baso 
da non potersi in avvenire quasi nulla proporre di nuovo e di utile 
che non abbia sablio quella taccia. Quelli non avranno aitro mez 
cho ritirarsi nelle deserte campagne della pastorale Arcadia, e ri- 
popolarle. 

Là ripigliando la zampogna, faranno risuonare le pittoresche valli 
di idillii e di sonetti, e un novello diluvio di carmi e di canzonieri 
innonderà la terra. L’Eco attonito meraviglierà di ripetere i dissueti 
accenti del passato, risorgeranno le Ninfe boschereccie e i Satiri, 
Je Naïadi oceanine, le altre crearioni fantastiche e tatti gli Dei e gä 
eroi della vecchia mitologia. 

Ma se quell’epoca di decadenza è passata per sempre, se l'umano 
intelletto ha sciolti i vanni a solo più alto e più sicaro, non si 
vorrà, io eredo, combattere od avversare chiunque adoperava le 
proprie facollà nel modo che a lui pareva migliore, dirigendole à 
fine vantaggioso e nobilissimo. 
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E poi (debbo dirlo) mi torrei di essere ascrilto nolla lista degli 
ulopisti col divino Platone , e col gran Cancelliere d’ Inghilterra 
Tommaso Moro, anzichè in quella degli sterili e meschini ipercrilici, 
che distruggono e non sanno édificare. Quante prove evidentissime 
non potrei ritrarre dalla storia antica e moderna, indicando opere 
che si battezzarono fantastiche ed impossibili da sedicenti giudici 
e si conobbero poscia (e non di rado troppo tardi!) eseguibili e 
profittevoli ! D'altronde, anche i lavori d’immaginativa insegnano 
di grandi verità, o almeno ne sono capaci. 

I variü progetti, che qui si proponevano all’Europa imparzialmente 
pel suo interesse, non si fondano sopra strane condizioni ed assurde, 
o sopra teoriche false ed esagerate. Aspetterd volontieri da chiunque 
valide e convincenti prove del contrario. La proposta di una guerra 
marittima e continentale lungo il Baltico, la vittoria resa stabile 
ed efficace con la conquista e la sua divisione: il pià unitario or- 
ganamento della Germania : un rinnovato regno Bizantino, o una 
divisione della Turchia assegnata all’Europa occidentale e mediana, 
da cui difesa potente contro il Rasso al sud, mentre Svezia, Po- 
lonia ed Austria lo sarebbono al nord e-al centro, uno Stato cri- 
stiano di Palestina; i progetti speciali offerti alla Grecia, al Piemonte, 
a Napoli, alla Spagna, al Portogallo, all’Olanda, al Belgio, alla Dani- 
marca , alla Russia: la conquista e la colonizzazione del fertilissimo 
littorale asiatico ed africano ; la nuova federazione di principi Ger- 
manici trasportata sopra una contrada, quale è la Tripolitana, quasi 


vasta come l’Allemagna e con più ubertoso terreno ; per cid nuovo 


indirizzo alla crescente emigrazione d’Europa, da cui aumento 
alle sue forze contro ogni nemico; un apparecchio normale di 
migliore assetto interno, conforme a natura ed à giustizias; tutto 
questo assicurerebbe all’ Europa ancor per lungo tempo la sua ci- 
vile supremazia sul globo , ampliando il ciclo del moderno incivili- 
mento. 

Tali proposte sono progressivamente attuabili. Che cosa si oppone 
ad esse che possa impedirle ? L’acconcio loro eseguimento, lungi 
dal ripugnare alla natura delle cose, vi si uniforma mirabilmente, e 
dipende tutioquanto dal senno e dal volere degli uomini Cose di gran 
langa più diffiicili, marayigliose ed inaspettabili dall'uomo si opera- 
rono, à malgrado di circostanze’ contrarie, ed ora si diranno ine- 
seguibili progetti di assai maggiore ‘agevolezza, mentre quelle si di- 
mostrarono in si gran parte favorevoli ? Dopo tutto cjd, l’addurre 
aucora altri argomenti a riprova della loro possibilità di esecuzione 
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perspicacia del lettore, e persino al buon senso il più comunale 


Nelle ore di ozio e di riposo, cui l’esercizio di una liberale pro- 
fessione permetteva, io meditava uno scioglimento ai vasti com- 
plicati problemi che, riguardando alf’ Europa, si offrouo alla mente 
del filosofo politico. Durante la loro discussione non fu serbata sem- 
pre l’imparzialità, dovere indeclinabile d'ogni onesto ragionæsætore? 
E la gran medaglia non si osservava sotto amendue gli eserghi? Cosi 
ho favellato, non come farebbe un inglese, un francese, od un 
russo, ma un europeo. Queste libere considerazioni saranno elleno 
benignamente accolte? La buona intenzione dell'autore sarà svisata 
o disconosciula? La sua voce avrà sempre parlato al deserto? . .... 

Quando alzo gli occhi al firmamento, e scorgo lo spazio scouf- 
nato de’cieli, seminato di innumerevoli corpi luminosi, le cui di- 
stanze superano le forze della fantasia piu fervida e possente; quando 
in meditazione solitaria la mia mente trasvola rapida dall'impercet- 
tibile insetto, cui involontario calpesto, alla più lontana nebulos, 
che, in remota plaga di cielo, mi offre lo spettacolo sublime di at- 
tuale creazione, allora la mia anima esulta e si eleva a Dio! 

Quando, dalla magnificenza indescrivibile di quell'azzurra volta, 
da cui luce e vita discende, rivolgo lo sguardo alla superficie del 
pianeta che abito, io pense alle superbe illusioni dell’antichità, cui 
la scienza calcolatrice ha distrutto per sempre, mostrandolo situato 
in Juogo secondario del firmamento, e l’infimo suo grado, indican- 
dolo quale atomo opaco ed impercettibile nell’immensa moltitudine 
de’corpi celesti. 

Quando mi aggiro nelle tumaltuose città, cui breve distanza se- 
para dai cimiteri, e veggio l’incessante affaccendarsi degli uomini, 
l’ostinarsi in lotte sanguinose , il farsi uccidere per il possesso di 

_ qualche lembo di terra, mentre il globo è a tutti bastevole, allora 

v eluade che l'uomo, formica prepotente, abitatore di un atomo, è ua 

DR nopnulla se male adopera la sua intelligenza e le altre sue facoltà, 
e che solo col buon uso di esse pud sublimarsi. 

Allora più ridevole e insiem dolorosa mi apparisce la meschiaité 
di tante questioni che l’umanità chiamava cosmiche ! 

Allora penso al suo avvenire ed all’ arcano e terribile destinsto 
della vifa e della morte. 
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Allora il miserando dramma delle umane sventure mi si offre 
dinanzi, ed una tristezza ineffabile m'’opprime ! 

Epperd se alcuno tra gli uomini alza l’umile sua voce tentando, 
fra tanti dolori, di fare qualche cosa di bene , non dovrà essere 
deriso, nè calunniato. Ë dolce lusinga e veramente consolante il 
credere che luomo non rimeriti sempre col male, o col disprezzo, 
il bene o l’intenzione palese di farlo..…......: 

Se questo scritto, malgrado le cure dell'autore, sarà inutile, non 
diverra mai pregiudicievole. 

L 


FINE. 


»- 
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Erroeri da correggersi 

Pag. V linea 411 Sinae — Sino a 

» 6 » 4 conquista — conquiste 

» 7 » 6 nascere -— conoscere 

» 9 » 9 ricuperare — rioccupare 

» 43 » 35 nol, — non li 

» 30 » 33 Cropio — Cnopio 

» 31 » 20 siffatte — tali 

» 32 » 21 ristarà — ristarrà 

»  » » 32 descritta —- descritto 

n 35 » 9 rendere — renderne 

» 41 » 17 in migliore — in un migliore 
» 43 » 20 letto — delta 

»  bk » 49 ferri — servi 

» 9 » 32 Omar — Oman 

n Ki » De 6 atterrato — atterrito 

»x 32 » 29 sulla torre — sulle torri 
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» » » 33 avrebbesi — avrebbe 
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$ 1. Nel rilornare sopra un argomemo altre fiate distor: 
so 1 , anzi che contrapporre opinioni ad opiniôni, espri: 
miamo un sentimento comune del paese; il quale vuol ri- 
cordare, ora che ne cade il proposito, come gli anni de: 
corsi dagli ultimi mesi del 4830, che contano gli atti di Re 
Ferdinando II , sono medesimamente quelli della genera: 
zione vivente e delle più care sue memorie, ed attestano in 
ogni terra di questo Reame, del pari che nelle più lontaue 
regioni dové si estendono le nostre relazioni, il maggior 
animo ed il senno superiore, con che l'Augusto Monarcq 
ba voluto ed ha fatto incessantemente tutto il bene pos: 
sibile. 

E, senza dissimulare il fine di questa leale manifesta- 
zione, gioverà addurre innanzi tutto il sentimento comu- 
ne, col quale quanti, che distinguendosi de’nomi di fran- 
cesi, inglesi e napoletani, già non sono gli uni agli altri 


1  Accenniamo alle due nostre pubblicazioni: la prima, di osserva*ioni 
e risposie ad un libro pubblicato col titolo di storia degli ultimi fatii di 
Napoli sino al 15 maggie 1848: l'altra, dei faiti poliioi diReF erdinan- 
do IT sino al mese di agoslo 1857. | 
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stranieri, attestano il maggior titolo, che le Potenze de’ ri- 
spettivi Stati, dallo stesso spiacevole avvenimento cui tat- 
tora lamentiamo, hanno acquistato nella più avvanzata ci- 
viltà dei tempi, iniziandovi l’applicazione di un principio, 
se anche non ne fosse nuovo l’esempio nella storia, per 
il quale potessero esser interrotte le relazioni diplomatiche 
de’ Governi, senza che le nazionalità degli Stati fossero men 
secure e guarantite nelle più estese relazioni internazionali, 
personali e commerciali ; nello stesso modo come le Po- 
tenze, che dichiaravano la guerra testè combattuta in Orien- 
te , vi hanno acquistato il titolo di aver iniziata una più 
certa applicazione dell’altro principio , ch’è oramai rico- 
noscinta da quasi tutte le Potenze degli Stati inciviliti ed 
à passata pure nella più illuminata ragione e nelle più av- 
vanzate dottrine della scienza ?, per il quale le ostilità dellæ 
guerra, che in altri tempi erano addotte a principio del di- 
ritto delle genti, sono oramai subordinate. alla sicurezza 
de’ commerci, ch’ è la prima ragione delle relaziont inter- 
nazionali e de’ loro ordinamenti. | 

$ 2. Tuttavia non vale dissumulare la origine , ond'è 
provvenuto che nella seconda metà dell'anno 1856, dalla 
quale lamentiamo altri dolorosi avvenimenti, i governi del- 
Y Imperatore de’ Francesi e della Regina dell’ Inghäterra 
avessero richiamate le Ioro Legazioni da Napoli. 

Veramente Re Ferdinando II, che aveva preferito la- 
sciarsi contare tra le Potenze non intervenate con le loro 


& Riportiamo il rapporto testé raësegnato a Sua Maestà |’ Imperadore 
de’ Francesi. dal signor Conte Colonna Walewski ; consacrando insiemo 
un titolo più certo nella storia ed un principio più luminoso nella scienza 
del diritto internazionale (V. la nota n. 1.) 


\ 
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Armate nella guerra di Oriente, non aveva ragione di aver 
parte nelle successive Conferenze di Parigi, che doveva- 
no stabilir le condizioni della pace. Ma, quando si dava 
luogo a tenervi parola anche dello stato politico dell I- 
talia 6e segnatamente di questo Reame , la sua voce non. 
poteva più .mancare o‘non esser richiesta; e i governi del-. 
l'Imperatore de’ Francesi e della Regina dell’ Inghilterra , 
comechè potessero ancora sostenere le note comunicate 
a quello del Re delle Due Sicilie, sono troppo illuminati e 
leali, per non lasciar dubitare che volessero mai scono- 
scere Oo ricusare questo difetto di origine delle differenze 
sopravvenute, 

$S 3. Ma, volendone eliminar quelle che vi abbian 
potuto addurre le passioni di partiti, non sarà per avven- 
fura malagevol cosa mostrare, come gli atti di Re Ferdi-. 
nando IE, cominciando dagli ultimi mesi dell’anno 1830, 
non sieno pur dissimili da quelli che contano medesima- 
mente i governi, non che della Francia e dell’ Inghilterra, 
di quanti sono gli Stati più mociviliti, da’ quali derivano i 
ütoli de’ rispettivi Sovrani e delle loro successioni, nella 
maggiore o minor estensione di ciascuno Stato e delle sue 
relazioni internazionali. 

Il comune principio di codesti atti, che formano l’at- 
tuale governo degli Stati medesimi, qualunque fossero le 
differenze di ci che una vivente celebrità ha detto am- 
ministrazione pubblica nel governo dello Stato, esclude ogni 
ragione di differenze e di confronti , che non oseremmo 
istituire. Il perchè ci atterremo a quelli, de’quali possiamo 
tener ragione. 
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Œ 
- :$ ‘#.. Premetttamo una osservaziode di ragion comune, 
che possiamo ancara vagliare con Pantorità della storis, 
se non sarà Contraddetta dal! una e dall’ altra. 

Potendo orainai le più avvanzate dottrine politiche ri- 
cusare le vane quistioni, alle quah han potato dar luoge: 
la vieta distinzione di quelle che sono state impropriaments 
dette diverse specie di governo, e le: varie forme con le 
quali si à preteëo costituirle:.pure non possono lé dottrine 
medesime, che ora debbono tener ragione anche degli atti 
di quelli che si sono detti governi costituzionali .e rap- 
presentativi, sconoscere le più certe differenze che inter 
cedono tra gli atti delle sovranità successive, oviero da 
Sovrani che succedonsi a titolo di eredità , e quelli delle 
nuove sovranità che si possan côstituire negli -Stati , per 
le quali si vogliono pur distinguere 1 titoh personali dalle 
forme dette rappresentative, e tra’gôverni che fossero tut- 
tora ordinati col principio' di oi ch'è stato delto diritt 
di eccezioni & di privilégi ; .secondo che ha potuto pre- 
valere nelle condizioni dei tempi su le diverse regioni 
della terra, e quélli éhe sonô gà‘brdinati ool principio del 
diritto comune, secondo che questo principio , a cui la ci- 
viltà dei tempi moderni è ‘stata: addotta dalle Divine rive- 
lazioni del Vangelo e dalla Religione: caftolica, ba potuto 
prevalere medesimamente nello ëétato ‘civile delle. persone 
e nello stato. politico delle nazioni: Chè se gli scrittori, 
che si son fatti poi a voler vagliare di pretesé dottrine 
anche gli atti, coi quali si à cercato, siccome si è detto, 
cambiar la costituzionc dello Stato o riformarne il gover- 





no, han poluto. seguitar- anch' éssi il paralogismo didiritt 
e libertà ; che fossero violate. o. men guaraatite in alcuna 
specie di governo, e avessero dovuto essere costituite © 
concedute : da altre; pure le più certe applicazioni del prin- 
cipio. del diritto comune sono nella storia il titolo , anzi che 
di altre che sono state pur dette specie di governo e delle 
forme con le quali si è preteso costituirle, delle Monarchie 
che hanno guaranlito del potere sovrano, comechè st fosse 
voluto dire assoluto o assolutismo, i mezzi di emanciparsi 
dalle soggezioni personali e territoriali, e formarsi quel 
ch’ è stato detto terzo stalo o ceto di persone. 

Vogliam dire , adducendo codesta osservazioné come 
una più certa ragione di metodo, che gli atti di Re Fer- 
dinando If, cominciati dagli ultimi mesi del 1830, sono la 
continuazione , in che sta propriamente la legittimità della 
successione ereditaria o di. famiglia, di quelli de’suoi Au- 
gusti Antenati; d'onde il governo di questo Reame era 
già ordinato. col principio del diritto comune , ed aveva 
subito pure le sue prove degli atti de’ poteri, assunti o costi- 
tuiti nelle rivoluzioni politiche, onde si è preteso cambiare la 
costiturione dello Stato o riformarne il governo. 

$ $. Le applicazioni del principio del diritto comune, 
che sono state per avventura più facili in questo Reame 
a -cagione dell'unica Religione che vi à professata , pro- 
gredivano già nelle proporzioni dei proprt mezzi; da che 
nella prima metà del passato secolo il glorioso Vincitor 
di Velletrr, Carlo III ,. aggiungeva a’ titoli della Casa Au- 
gusta de’Borboni quello di aver ristaurata la più antica 
Monarchia delle due Sicilie , la quale aveva subito. le 
vicende dei tempi , costituendo la sua indipendenza da 
quella delle Spagne , alla quale non sarà più unita, € 
dandosi per successore in questo Reame il figlio. Ferdi- 
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nando , ch'è stato poi il più .vecchio Rein Europa. 

Ma questo progresso ,:che doveva pur essere -successi- 
vo, perdette quindi le sue giuste ‘proporzioni, se non 
si fossero anche sbagliate le applicaziont del suo principio. 
Il quale fatto, di cui. possiamo tener ragione., .più che 
agli stessi rivolgimenti politici sopravvenuti negli.altimi 
anni del passato secolo che han lasciato più dolorose me- 
morie, si vuol riferire a'successivi riordinamenti che furono 
dettati in questa parte del Regno dalla seconda occupazio- 
ne delle Armi francesi ; pe’ quali ci accade notare le diffe- 
renze a cui accennavamo, che intercedono tra gli atti delle 
sovranità successive e quelli delle nuove sovranità che si 
possan stabilire negli Stati. Imperocchè , nelle stesse ap- 
plicazioni del principio del diritto comune, le prime non 
possono lasciar violare i titoli de’ diritti acquistati, men- 
trechè le seconde debbon cedere ad esigenze di partiti che 
posson forzare le applicazioni medesime. Gli atti del go- 
verno del decennio, che pure non potettero sconoscere ‘1 
merito delle istituzioni che preesistevana in questo Reame, 
cedettero tra l’altro ad un errore di principi, cui erano 
addotti dalle idee della rivoluzione, per il quale fu pre- 
teso che le leggi dello Stato, invece di doverne ordinare 
le condizioni elle giuste proporzioni de’propri mezzi, aves- 
sero potuto costitairle o formarle per effetto immediato dei 
loro dettati; cid che non dubiteremmo mostrare anche nelle 
conseguenze che ne sono derivate, le quali potranno illumi- 
nar meglio le successive applicazioni del principio del drit- 
: to comune 1, se potessimo dilungarci dal nostro propoaito. 


1 Vogliamo accennare specialmente a più certi mezzi co’ quali 1 Îm- 
peratore delle Russie, Alessandro IT , si à accinto ad emancipare le state 
civile de’contadini di quel vasto Impero dalle soggezioni territoriali e perso- 
vali a cui à tuttora sottoposto. 
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$ 6. Tuttavia facendosi' prevalere anche nelle Monar- 
chie (quasi che non fossero per se stesse, siccome le ha 
espresse l’illustre Guizot, che niuno vorrà accagionare di 
deferenza, la personificazione, la immagine e !a presun- 
zione di ci che ha detto sovranità di diritto, in cui gli 
uomini hanno avuto e non possono non aver fede), la idea 
degli atti sovrani che dovessero stabilire il sistema del go- 
verno 6 le basi delle leggi dello Stato , per voler trarre 
negli atti delle ristaurazioni quelli delle aministie ; noi 
possiamo addurre, come maggior esempio di codesti atti, 
quelli coi proclamava Re Ferdinando ne'giorni 20 e 21 
maggio 1815, allorchè riacquistd il possesso dei suoi Do- 
mini continentali. { 

I quali atti riportiamo testualmente , perchè amiamo 
contrapporre il sistema del governo e le basi delle leggi 
dello Stato, come sono stabiliti dalla ristaurazione del 4815, 
a’cosi detti statuti costituzionali, siccome si son pretesi e 
dettati nelle successive rivoluzioni del 1820 e del 1888: 
i quali non hanno potuto che copiare o violare i principi me- 
desimi, ed hanno pur fatto l’una e l'altra cosa. E qui ci acca- 
* de notare come le forme dette rappresentative , (le quali 
ci riportano alla storia del diritto municipale o dello stato 
dei Comuni, quando e dove il principio del diritto comune 
encora non prevaleva nello stato civile delle persone e nel- 
lo stato politico delle nazioni, o non ha potuto esser s0- 
stenuto & guarantito dagli atti e dalle forze del potere 80. 
vrano) abbian tratto a confondere nei governi detti costi- 
tuzionali e rappresentativi gli atti del potere sovrano, che 
costituiscono lo stato politico delle nazioni e ne ordinano 
successivamente 1l governo anche nelle relazioni interna- 

1 Ved, la nota n. 2. 

2 
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zionali, da’ quali derivano i titoli delle persone dei So- 
vraui e delle loro successioni , con.quelli di ci che i si- 
gnor Guizot (il quale puÿ tuttora dar ragione di questa più 
luminosa idea che ha consecrato nella storia del moderno 
incivilimento) ha detto amministrazione pubblica nel governo 
dello Stato, cioè, degli ordinamenti stabiliti per far arrivare 
gli atti di quello che ha chiamato potere centrale in tuttii 
punti della società, e far arrivare al medesimo potere cen- 
trale i mezzi e le forze della società, sia in uomini sia in 
danaro. 

$ 7. Veramente quest’ amministrazione nel governo del- 
lo Stato, la quale ha potuto esser detta pabblica dalle va- 
rie ragioni di utilità che da ogni punto della socielà si 
possano addurre negli atti del poteré sovrano (se nou aves- 
se potulo ancora, quasi diremmo , esser meno pubblica o 
menare come ad altrettante eccezioni del diritto comune, 
da che lo stesse forme dette rappresentative, con le quali 
è stata ordinata, hanno escluso o non han potuto comprer- 
dere lo stato delle persone e delle famiglie ed ogni altro 
interesse che avesse potuto esser meno rappresentato); que- 
st amministrazione pubblica nel governo dello Stato (al- 
la quale si pud riportare il principio di quelli che si son 
detti governi costituzionali e rappresentativi , se non fos- 
sero stati condotti ancora ad attentare a’ diritti del po- 
tere sovrano e agli stessi titoli delle persone dei Sovrani 
e delle loro successioni, cui han cercato invadere) ha rice- 
vuto più estesi ordinamenti in questa parte del Regno nel 
decennio dell’occupazione delle Armi francesi, specialmente 
pei Comuni, che tra noi eran detti Università, e per la isti- 
tuzione del Ministero dell Interno, sul piede di quello che il 
vasto concelto di Napoleone aveva stabilito nella Francia, 
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‘nella cui dipendenza era posta quella che più specialmente 
chiamiamo amministrazione civile, ovvero la relazione della 
amministrazione dello Stato co’ mezzi della prosperità na- 
zionale. de | 

Se non che, a riguardo de’ Comuni la cui amministra- 
zione adduce alla storia delle soggezioni territoriali e del 
diritto municipale, si vuol notare una differenza ta gli or- 
dinamenti che avevan preceduto la occupazione delle Armi 
francesi e quelli della occupazione medesima. I primi eb- 
bero quasi diremmo due missioni a compiere, l'una di eman- 
ciparli dalle soggezioni feudali e reintegrarli al demanio 
dello Stato o piuttosto della Corona , laltra di regolare 
la loro amministrazione. | secondi , essendo aboliti i diritti 
feudali , non ebbero che a doverne regolare l’amministra- 
zione ; per la quale si faceva prevalere la idea che i 
Comuni si dovessero considerare, anzi che come perti- 
nenze del demanio dello Stato, come pupilli i cui in- 
teressi l’amministrazione dello Stato dovesse tutelare, cid 
ch’era veramente una distinzione più di parole che di 
priacipt. | 

E da’medesimi ordinamenti, che l'amministrazione pub- 
blica nel governo di questo Reame ha ricevuto nel decen- 
nio dell occupazione delle Armi francesi, à derivato an- 
cora cid, che si è poi lamentato come centralizzazione spe- 
cialmente degli affari de’ comuni e delle province nel Mi- 
nistero dell’ Interno. Sul quale argomento, che ora dà luogo . 
nella stessa Francia alla più importante disamina della pos- 
sibile decentralizzazione amministrativa , gioverà notare , 
che tra noi questa cosi detta centralizzazione, che si à mag- 
giormente addotita per le spese de’ Comuni e per le loro 
opcre pubbliche, non deriva già da’ dettati della legge su 
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l’amministrazione civile ? , ma da un successivo provvedi 
mento, ch'è stato poi richiesto e Sovrariamente approvato, 
nel!’ interesse de’Comuni che contano tra’ cespiti delle ren- 
dite ordinarie dazt impostisi su’ consumi. ? 

$ 8. Noi possiamo per avventura addurre gli atti coi 
quali, cessata la dominazione delle Armi francesi, sono stati 
successivamente riordinat il governo dello Stato e le di- 
verse branche della sua amministrazione 3, onde le legpi 
di questo Reame sono più estimate tra quelle degli Stati 
inciviliti per integrità di principt certi e per più estese ap- 
plicazioni de’ principt medesimi, come una prova de' mag- 
giori titoli, che le persone de’ Sovrani e le loro succes- 
sioni vantino nella più avvanzata civiltà de’tempi; pe’ qna- 
Ji non si possan considerare nella società moderna come 
élementi distinti il governo ed il paese, e come differenze 


1 L'articolo 251 della Legge del 42 dicembre 1816 à cosl concepite: 

« Le spese per le opere pubbliche comunali sono invigilate dal Sin- 
« daco. L’ Intendente , sull’ avviso del Decurionato, determina se deb- 
« bano farsi per appalto o per economia. L’ Intendente pud formare, 
« anche sull’avviso del Decurionato, una Deputazione per dirigerle ed 
« invigilare col Sindaco alla loro esecuzione. 

« Ï piani e le perizie di tali opere sono discussi e approvati dalf Ia- 
‘« tendente in Consiglio d’ Intendenza.». 

3 Un Real rescritto del 27 giugoo 4827 ha poi disposto « Nei Co- 
« muni, ove tra le rendite sonovi dazf, non possono gl’ Intendenti au- 
« torizzare e far intraprendere alcua’ opera, costruzione o altra spesa ur- 
« gente, senza |’ approvazione del Ministro dell’ Interno ». 

8 Tra’ primi atti della ristaurazione del 1815 si voglion notare spe- 
cialmente quelli, ondeRe Ferdinando 1 fu sollecito a provvedere, per lo stato 
civile delle persone , che non avesse potuto mancare il battesimo nelle 
nascite, la celebrazione del matrimonio nella Chiesa secondo i riti stabihti 
dal Concilio di Trento, e a dettare |’ abolizione del divorzio. 
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le nazionalità degli Siati nelle più estese e moliplicate re- 
larioni internazionali, personali commerciali e diploma- 
tiche , se non dovessimo tener ragione ancora delle con- 
seguenze, più che de’ medesimi alti, delle successive ri- 
-bellioni del 1820 e del 184$, Je quali sono state il fatto 
di pochi, linganno di moiti, @ non POSSORO essere giu- 


tificate da nessuno. 


8 9. Gli atti di Re Ferdinando IL & possono ridurre , 
pià di altri de’ quali si volesse medesimamente teper ra- 
gione, quasi diremmo- ad altrettanti teoremi; riportandolj 
alle condizioni dello Stato , alle quali ban potuto meglip 
intendere e provvedere , ch'eran tuttora aggravate dalle 
consoguenze della rivoluzione del 1820, e.maneanti di 
quello sviluppo che non avevano patuto avere, cid che non 
vale dissimalare per volerne tacer le cagioni. Nè si vuol 
preterire la cognizione che il giovine Be ne aveva già aç- 
quistata da Comandante in capo del Reale Esercito e da 
Vicario generale dell Augusto suo Genitore; comechè aves- 
se potuto mancare ancora di quella severa esperienza, che 


raffredde con le -fibbre della vita l'ideale e il romantico. 


Già non sono più nè singolari nè ignote le funeste 
conseguenze de’ disordini politici, anche quando , per 
pon essere stati abbastanza prevenuti, debbono poi esser 
vinti con la forza delle armi. Se pure giovino per alcun 
tempo a’pochi che abbian potuto profittarne, lasciano la- 
mentare una più lunga serie di mali e di danni cagiona- 
ti, cui non bastano ad ovviare le stesse amnistie. 
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$ 10. Da quelli del 4820 che, qualunque avessero potuto 
essere le loro tradizioni o piuttosto le passioni onde farono 
mossi, non potevano far ripetere l’esempio della più ge- 
nerosa amnistia test concedata per gli avvenimenti che 
avevan preceduto la ristaurazione del 4815, erano tuttora 
lamentate nelle famiglie le prigionie, le proscrizioni e le 
destituzioni, nell’ economia dello Stato le maggiori spese 
e i nuovi debiti, nelle industrie e ne’ consumi le imposte 
sopraccaricate , nella sicurezza e nello spirito pubblico 
J agitarsi de’ partiti e le irmitazioni personal. 

Re Ferdinando II, senza farsi nd distogliere nè im- 
porre dagli avvenimenti ch'eran succeduti nella Francia e 
dalle cospirazioni che già muovevano dall' Italia superio- 
re, port sul Trono de’Gigli, come lo ha portato più tardi 
il nono Pio sul Trono delle Chiavi, il più puro animo, se 
non avessero poi avuto i medesimi disinganni, di far ces- 
sare prima i dolori a i mali, ch’ eran retaggio delle pas- 
sate vicende politiche se non si fossero riprodotte, ed estin- 
guerne sino le memorie e i rancori, per poter iniriare un'e- 
ra di concordia e di crescente prosperità ; inaugurando 
il suo governo, dopo averne dichiarati à principt che non 
sono mancati in alcuna successiva applicazione { , con 
 l'atto sovrano del 18 dicembre 4830 cui fa seguito l'altro 
de’ 30 maggio 1831 2 , e coi due Reali Decreti degli 11 
gennaio 48314 3 , i quali atti sarà meglio leggere nel loro 
testuale dettato. Nè vogliamo preterire, ne’ primi atti del 
suo governo, l’animo col quale fu sollecito 3 disporre, col 
fine generoso di voler disgravare anche le sofferenze dei 

1 V. la nota n. 3. 


3 V. la nota n. 4. 
3 V, la nota 0, 5. 


condannati e de’ detenuti, una visita genbrale delle pri- 
gioni del Regno, i nomi degli uomini a'quali la confidava, 
le istruzioni di cui li muniva. 

$ 41. Le sorti cui non tardarono a pervénire le stesse 
famiglie, che non lamentavano più dalle prigionie dalle pro- 
scrizioni 6 dalle destituzioni, attestano meglio che non po- 
tesse esser provato con altri argomenti, come l’atto Sovra- 
no del 148 dicembre 1830 con l’altro del 30 maggio 1831, 
più che essere un' amnistia, fosse stato come un titolo di 
particolar considerazione se non di favore, non che nelle 
carriere degl’ impieghi e delle cariche pubbliche, per coloro 
che vi erano riabilitati o prescelti, anche nell'esercizio delle 
professioni, e nelle intraprese industriali cui il governo di 
Ferdinando II già dava un impulso più generoso. E ci pare 
sentir ripetere ancora con la grande eloquenza del vecchio 
Barone Giuseppe Poerio ritornato dall' esilio, come egli fa- 
cesse il paglietta più nelle benigne udienze del Re che in 
quelle dei Tribuoali , il novero di più suppliche ch’ era 
abilitato a presentare in ciascuna udienza quasi di ogni 
settimana , il computo de’compensi che ne riuniva e de- 
gli atti generosi che pur faceva ( ciù ch’ è stato comune 
anche ad altri, de’ quali non ricordiamo i nomi). Ma più 
bello à ricordare come, per effetto immediato di un vo- 
lere generoso, uomini inaspriti nell’animo da antichi ranco- 
ri, onde pareva minacciarsi ad ogni passo una indomabi- 
le vendetta di cui avessero volato cogliere il destro, riab- 
bracciavansi e stringevano più leale amistà, da che il gover- 
no di Ferdinando II aveva tolto ad essi la speranza di nuo- 
cersi per le sue vie, se non avessero avuto animo di pro- 
varsi corpo a corpo. Chè se al mondo sono i generosi che 
dànno adito a'protervi e formansi gl'ingrati: senza di quel- 
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l atto magnanimo , le conseguenzë delle passate vicende 
politiche, che‘avevan potuto travolgere nel loro turbine an- 
che i nomi di uomini, il merito 6 le virtù dei quali non 
erano opinioni di partito o prove di circostanze, avreb- 
bero fatto mancare nelle amministrazioni dello Stato nel- 
} Armata e negli stessi Consigli del Re le maggiori prove 
di sapere , di valore e di fedeltà, che dinotano i nomi di 
Uomini'di più alta riputazione, de’ quali sono superbi il go: 
verno di Ferdinando II e letà nostra. | 

S 42. Ben altra cosa che an semplice disgravio d’im: 
poste, a prezzo delle più severe restrizioni di ogni spesa 
che cominciarono degli stessi assegni della’ cos) detta lista 
civile, erano ancora i due Reali decreti degli {4 gennaio 
1831; i quali, pe’ medesimi concetti del Re che li detta- 
va, dovevan formare i mezzi per la esecuzione di più 
estese opere di utilità pubblica , che nel governo di Lui 
hanno più preceduto che seguito gli ordinamenti della loro 
amministrazione. | 

L’amministrazione dello Stato nel governo di Ferdi- 
nando IT, iniziata da quei due Reali decreti, si pud rias- 
sumere nei seguenti risultati , ciod: 4° imposte abolite o 
scemate; 2° debiti tolti o diminaiti; 3° opere 6 stabilimenti 
di pabblica utilità, generale locale o speciale, alla cui ese- 
cuzionc ha provveduto, oltre i mezzi e gl incoraggiamenti 
di cui è stata più gencrosa qaasi diremmo a vantaggio delle 
capacità, e delle suscettibilitä. 1 quali risultati si trovano 


1 Dobbiamo la rivelazione di questo dettato del Re, che non vuol esse- 
re ignorato, alla onorevole benevolenza di cui ci è stato largo il sig. Mar- 
chese di Pietracatella, sin da quando era Ministro degli Affari Interni e 
compilava i due riportati Reali decreti. | 
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accennati nell’atto Sovrano del 17 agosto 1847 1 al quale 
fan seguito i Reali decreti del 24 luglio e 2 ottobre 1848 2. 

E qui volendo tener ragione specialmente di questi ul- 
timi, che sono stati conseguenze della rivoluzione del 
1848, gioverà ricordare come, anche nelle Gamere legisla- 
tive della Francia dopo il 1830, era adottato il prin- 
cipio, che.i titoli delle rendite pubbliche, ovvero del debito 
consolidato dello Stato, che venivano successivamente am- 
mortizzati , avessero dovuto esser una specie di fondo di 
riserva a disposizione del Re, per potere neï bisogni straor- 
dinart dello Stato ricostitaire la rendita sino alla concorren- 
za di quella ch'era stata ammortizzata. 

Ora, ne’ più che straordinart avvenimenti del 1848 che 
han lasciato contar mali maggiori in altri Stati della più 
parte di Europa, il governo di Re Ferdinando II non ha 
che ricostituito la rendita di soli ducati settecentomila, cioè, 
meno della metà di quella a cui si era portato il fondo di 
ammortamento , senza avere per altro aggravato il paese di 
puove imposte. | 

$ 43. Ne’quali avvenimenti dell’anno 4848, che fan- 
no lamentare le loro conseguenze se non si dibattessero | 
pure di altri attentati, sono maggiori litoli di Lui : 4. Che 
con le sue sole Armate, cui aveva ordinato come per una 
passione ispirala della sua gioventà in modo d’averle con- 
dotte al grado delle meglio provvedute ed addestrate se 
non delle più forti in Europa 3; Ré Ferdinando Il ba po- 


1 V. la nota n. 6. 

8 V, la nota n. 7. 

8 Sono da contare fra quelle degli Stati più inciviliti, per certezza di 
principii e per più giuste applicazioni , le leggi sanzionaie da Re Ferdi- 
nando EI nell’aono 4834 per la leva e per l’ascrizione marittima. 
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tuio quasi ad. un tempo vincere la ribellione del 45 mag- 
gio in Napoli e la insurrezione quindi portata nelle Cala- 
brie , ristabilire l’ordine in tutte le provinee , riconqai- 
slare e riordinare la Sicilia, e concorrere con le altre Po- 
tenze cattoliche per ricondurre il Sommo Pontefice nella 
Santa Sede 2. Che con lo stesso animo confidente in Dio, 
onde si sffrono i dolori e si affrontano 1: pericoli, col 
quale era accorso il primo al letto dell infermo e del 
moribondo. tra le epidemie o i contagi del colera e sv’ 
luoghi delle maggiori calamilà.e catastrofi avvenute ; Re 
Ferdinando II è rimaso imperturbato anche a fronte de- 
gli eccessi e degli attentati della rivoluzione, se potes- 
simo almeno obliare quelli che non abbiam animo di ri- 
petere, nè ha abbandonato per alcun momento il paese 
ed il governo, che senza di Lui sarebbero stati indubitabil- 
mente perduti. | 

$ 44. Il giovine Re adunque dal cominciare del suo go- 
verno, per poter meltere in atto.il suo proprio concelto 
che non avesse dovuto fallire, introdusse. come un’ altra 
sua passione una pratica più generosa, la quale, se con- 
tava esempi nella storia, non era ancora comune in altri 
Stati, intraprendendo luoghi viaggi per le diverse pro- 
vince, che ha poi ripetuti di frequente. Si che dopo qual- 
che anno , avendole traversate tutte nelle varie loro dire- 
zioni ed essendosi soffermato nei Comuni più importanti, 
‘aveva glà raggiunto il suo scopo, non che di raccogliere 
i reclami e le dimande che gli furon presentate, di co- 
noscere da se le condizioni delle diverse contrade del Re- 
gno, ai cui miglioramenti avesse potuto provvedere, e le 
.persone che per proprio merito o per titoli di famiglia 
avessero potuto richiamare la Sovrana considerazione, di- 
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stributrice negli Stati di cid ele si à detto giustizia attri- 
butiva.  -. | | 
FE da questa pratica felice, che ha avvicendata con l’al- 
tra delle frequenti e facilt udienze , nelle quali ha ammesso 
ugualmente i sudditi e gli esteri di ogni rango (sino quelli 
che convennero in maggior numero per ténere in Napoli 
il settimo congresso di scienziati italiani, a’ quali apri più 
benignamente le porte della Reggia) è provvenuto che aves- 
se potalo, con maggiori cogüizioni delle cose e delle per- 
sone, : immedesimarsi nella più illuminhata ragione delle une 
e delle altre, e negli stessi reclami cui abbian poluto dar 
luogo la esecuzione degli atti del Governo e quelli dei suoi 
Agenti, ed essere Egli stesso a capo del governo della 
Stato e della sua amministrazione, essendo stata più im- 
possibile che esclusa l’azione di un primo Ministro o Mini- 
stro dirigente, che avesse potuto prevalere nell’ uno e nel- 
l’altra : cid ch’è stato confessato anche da coloro che la 
rivoluzione del 4848 trass al potere sotto altre forme. 
$ 45. Chè se ci fosse dato cliiamare a rassegna quan- 
to ha avato luogo pe’più importanti atti del suo governo, 
tra’ quali si debbono noverare ancora- i moltiplici trattati 
stabiliti con le Potenze di altri Stati dove si estendo- 
no tuttogiorno le nostre relazioni e reciprocanze interna- 
zionali, potremmo lener ragione, quasi diciamo per po- 
terli contrapporre alle forme che si è preteso costituire, 
della iniziativa che hanno avuto, e della discussione che 
han subito. La prima ha avuto luogo quasi -‘indistintamente 
tanto su le proposizioni de’ Ministeri dello Stato e su’ voti 
de’ Consigli che rappresentano l’amministrazione delle pro- 
vince de’ distretti de’ comuni e di quante sono le classi e le 
facoltà la cui amministrazione è pure rappresentata, quanto 


su le dimande e i progetti di qualanque suddito o estero che 
han potuto esser presi in considerazione , e su le stesse 
proposizioni del Re quasi in concorrenza di questi ultimi. 
La seconda poi è stata tantoppiù illuminata e grave, per 
quanto la prima ha potuto esser più larga e facile, e per . 
la estensione ch'Egli stesso ha potuto darvi, e per lo zelo 
cui ha maggiormente ispirato negli uomini di provato me- 
rito e più certa probità , che ha potuto prescegliere, non 
che a Ministri e per intervenire nel suo Consiglio di Sta- 
to 1 , pei consigli o le commessioni incaricati di speciali 
disamine, e per la stessa esecuzione degli atti del governo 
ne’ vart rami della sua amministrazione , specialmente in 
quello della giustizia. 

Nè si vuol omettere, più come una pratica generosa 
del governo di Re Ferdinando Il che per le stesse opere 
pubblicate, come nelle discussioni che hanno avuto luogo 
pe’ più importanti atti del governo, le quali avessero po- 
tuto essere illustrate specialmente da dottrine economiche 
e da cognizioni statistiche, sieno stati ammessi ed anche 
invitati coloro che avessero meglio conosciuto delle une & 
delle altre a pubblicare le loro osservazioni 6 considera- 
zioni (col mezzo di quella stessa stampa per la quale è 
stuta pretesa una libertà che non ha poi dato opere di 


1 I viventi parlano di se, e non consentirebbero una specie di man- 
dato che li volesse rappresentare. Possiamo bensi ricordare, a maggior 
onore del governo e del paese , i nomi del Marchese Giovanni d’ Ao- 
drea , del Cavaliere Nicola Parisio , del Marchese Nicola Santangelo , 
del Commendatore Nicola Nicolini , e anche quelli del Generale Far- 
della , del Duca di Gualtieri , del Principe di Scilla , del Principe di 
Campofranco, del Principe di Trabia, del Duca di Laurenzaua, del Te- 
nente Generale Saluzzo, del Cavalicre Ferri. 
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maggior merito cui fosse stato veramente compresso dalla 
revisione , se non si fosse ancora degradata di più scur- 
rile licenza); anche gli uomini del governo son discesi in 
questa comune palestra, e spesso lo stesso governo ba fatto 
pubblicare le discussioni e i risultati de’suoi atti, per non 
lasciar ignorare le une e gli altri, e quasi per volerne dar 
ragione. Imperoochè, se pure le dottrine economiche non si 
fossero lasciate condurre alla sciagurata più che érronea 
distinzione degli interessi materiali e degli interessi morali, 
æ quali sarebbe maggior errore voler intendere e provve- 
dere distintamente ; le opere pubblicate. sono nel vero as- 
sai da meno, al confronto de’ più certi principi consecrati 
ed applicati negli atti del governo, de’ quali possiamo 
tener ragione. 
$ 16. Una maggiore estensione, per la sicurezza e la f- 
ducia che il governo di Ferdinando II ha ispirata medesi- 
mamente nel regno e nell’estero, acquistava ancora l’azione 
e' capitali e del credito; la qüale, comechè avesse subito 
pare sinistri eventi, non ha mancato mai di confidenza nel 
governo, anche a traverso dei disordini politici del 1848. 
Da’ primi anni di questo: governo formavansi in Napoli 


numerose compagnie , costituendosi con la forma delle 


socielà commerciali in anonimo, che già riunivano più 
milioni di ducati in numerario effettivo ; le quali avreb- 
bero potuto animare ogni più vasta industria del paese 
é fornire maggiori mezzi per la esecuzione di quelle ope- 
re di utilità pubblica che potevano essere intraprése indu- 
striali, se non fossero state isterilite dalle medesime loro 
direzioni, e non vi si fosse aggiunta la fatalità di an pre- 
stito oneros0 , più disgraziatamente contrattato nell’estero, 
. Che fu dissipato da una sciagurata amministrazione. Nè si 
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vuol trasandare che allora, discutendosi altrove come una 
tesi più importante se col rendersi effetti commerciali 1 tt- 
toli di rendite prediali avesse potuto eséer troppo mobiliz- 
zata la proprietà fondiaria, sarebbe per avventura riuscito 
tra noi il risultato opposto, cioè, d'immobilizzar i capitali 
e le industrie nélla proprietà di beni stabili, e costituire 
una più certa specie di credito fondiario. 

8 17. E volendo tener ragione specialmente delle ope- 
re di utilità pübblica , alla cui esecuzione il governo & 
Re Ferdinando IL ba più distesamente provveduto , dob- 


biam fare particolar menzione delle considerazioni testè pub- - 


 blicate. sotto gli auspict generosi di Re Francesco I, dal 
signor Carlo Afan de Rivera, il cni nome ricordiamo ad 
onore del governo e del paese , sui mezzi di restitaire i 
doni della natura alle regioni di questo Reame, quasi di- 
remmo predileite da Dio nelle due più grandi sue opere, 
la Creazione del mondo e la Redenzione del genere uma 
no, se non fossero state degradate dalla mano dell’ uo 

o dal suo abbandono: la quale opera del signor Afan de 
Rivera, comechè non avesse potuto aver favore de’ partit 
che pretendono soprattutto formar quella che cercano in- 
porre come opinione pubblica e maggiori lumi del tempo 
che dovessero giudicarla, fu rimeritata di giusta lode an- 
che dall' estero,. d’ onde spesso avviene che sieno meglio 
giudicate le opere napoletane. 

À parte i mezzi cui avvisava it dotto scrittore e le 
proporzioni economiche ed artistiche che han potuto ave- 
re ; la stessa idea di restituiré i doni della natura alle 
regioni di questo Reame, comechè avesse potuto addurre 
le sue considerazioni a cercare nella storia. di più remoti 
tempi le cagiôni delle condizioni cui esponevä, accennäva 
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più prossimamente quasi diremmo al risultato negativo degli 
interessi vitali del paese, in proporzione delle più avvan- 
zale applicazioni delle scienze, che formano il sapere uma- 
n0 , alle sue condizioni meglio studiate. 

11 quale risultato negativo, se non fosse anche positivo 
per gli errori commessi e le fallacie delle loro applicazio- 
ni, non dubitiamo riferire cosi alle pretese dottrine dei 
partiti, che han potuto addarre come voti o interessi dei 
popoli cid che ban preteso per se quali cambiamenti della 
costituzione dello Stato o riforme del governo, come agli 
stessi ordipamenti dell’ amministrazione. pubblica nel go- 
verno dello Stato , che non avessero potuto comprendere 
i diversi interessi del paese e lo svilappo de’ snoï. mezzi 
di prosperità; i quali sono maggiori nelle regioni di que- 
sto Reame, non che pe’ più larghi doai della natura, per 
le Divine grazie onde gli uomini ricusano la distinzio- 
ne de’ loro interessi materiali e de’ loro interessi morali , 
sé pure potessero talvolta essere demoralizzati più che 
immorali. | 

$ 48. In effetti, dagli ordinamenti dati nel decennio del- 
l'occupazione delle Armi francesi specialmente all ammini- 
strazione civile, ch’ è la prima base di tutle le altre ammini- 
strasioni dello Stato e della prosperità nazionale 1, le opere 
pubbliche provinciali, o ch’erano poste a spese delle pro- 
vince nelle quali venivan riuniti come in altrettanti centri 
i mezzi che l'amministrazione medesima pud formarsi priu- 
cipalmente o in parte da quelli de’ Comuni , erano state 
in certa maniera limitate, con una luminosa immagine de- 

1 E cosi dichiarata nella legge del 42 dicembre 1816, che ne sta- 
bilisce à principt di ordine e di economia, la quale è giustamente esti- 
mata tra le medesime leggi degli Stati più inciviliti. | 
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santa dalla circolaziôné del sangue nel corpo umano, alla 
costruzione delle strade dette traverse o di coinunicazione 
interna tra i grandi cammini, che rimanevano a spese dello 
Stato, e le rive del mare; le quali essondo iniziate da’ con- 
sigli che rappresentano l’amministrazione de'distretti e delle 
province, è pure avvenuto che fossero state dove eccessi- 
ve dove scarse , e meno accomodate alle esigenze del com- 
mercio interno ed esterno e dell'uno e l’altro commercig 
marittimo. La Sicilia, comechè avesse potulo ritardare la 
costruzione delle sue strade traverse, ha potuto poi adat- 
tarla, con un preventivo piano generale di codeste costru- 
zioni , alle sue_condizioni naturali ed economiche meglia 
studiate. | 

I vari interessi del paese, che prendevan pure le 
proporzioni de’ propri mezzi e dello sviluppo che potevano 
avere, adducevano già in altre opere ancora una ragione 
di utilità pubblica, per quanto la loro esecuzione poteva 
aver bisogno d’ invocare proporzionati atti del governo ; 
le quali, forzando i medesimi ordinamenti dell’amminietra- 
zione civile che non potevano comprenderle àñelle loro 
forme, si dicevano speciali. Ed è ‘stato alla esecuzione di 
codeste opére di più estesa utilità pubblica, che Re Fer- 
dinando II, prendendone sovente Egli stesso la iniziativa, 
ba dato un impulso più generoso, in ragione de’ diversi in- 
teressi che han potuto richiederle , delle condizioni alle 
quali han potuto essere adattate, dei mezzi che -han po- 
tuto proporzionarvisi, de’ più avvanzati sistemi di costra- 
zioni e di lavori; se pure potesse dirsi che codeste opere, 

1 Questo piano generale , col quale sono disposte ed eseguite le 
strade di comunicazioni interne nella Sicilia, è contenuto nel Real de- 
creto del 17 dicembre 1838. 
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là cui esecuzione per una più alta ragione cui ha superior- 


mente inteso Re Ferdinando IE ha più preceduto che se- : 


guito gli ordinamenti della loro amministrazione , fossero 
state centralizzate nel Ministero dell'Interno. 1 

$ 46. Ma da che nel governo di Ferdinando II an- 
che gl'individui näzionali o esteri han potuto arrivare di- 
rettamente .co’ loro bisogni e co’ loro mezzi, siccome ha 
detto l’ilastre Guizot, da ogni punto della società al po- 
tere centrale , i vart interessi e le stesse condizioni del 
paese , che volevano avere le possibili loro proporzioni ; 
hanno addotto ad un altro risultato, il quale per avven- 
tura smentisce le idee che i partiti delle rivoluzioni avevan 
potuto improntare come voti de’ popoli. Sono le persone, 


1 Gli annali civili del Regno, che sono variamente pubblicati anche 
nel’ estero, tengono distesamente ragione delle moltiplici e svariate opere 
e de”pià importanti stabilimenti di utilità pubblica, secondo che il governo 
di Re Ferdinando 11 ha provveduto alla loro esecuzione o al loro perfezio- 

Noi volendo accenaare specialmente alla proporzione de’mezzi, che s0- 
no stati determinati per la loro esecuzione rispettivamente a’diversi interessi 
onde sono state disposte e alle varie utilità che han potuto produrre, possia- 
mo addurre come esempio (ci che pud esser fatto medesimamente per ogni 
specie di opere che si volessero distinguere in. ragione delle più estese ap- 
plicazioni del principio di utihità pubblica) le disposizioni legislative che 
han potuto, non che ordinare, promuovere la esecuzione di quelli che il 
chiarissimo sig. Herve Mangon ha più propriamente detti travaux d’in- 
térét agricol et sanitaire; al quale abbiam creduto far notare, avendo egli 
espresso il nobil pensiero de les faire connaitre en Fraace , au. Ministére 
et au publie, la relazione che coteste disposizioni hanno avuto con quelle, 
ch’ erano già sanzionate nella Francia per il medesimo obbietto e con lo stes- 
so fine. (V. il Real Decreto del 43 luglio 4839 co’ rilievi inviati al siguor 
Mangon, nella nota num. 8.) | 
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alle quali ritorna sempre ogni più stemperaka idea di di- 
rittie d’ interessi, che han mostrato, non tollerando più 
presunzioni d’incapacità personali, come le forme dette rap- 
presentative ,.con le quali è stata ordinata l amministra- 
zione civile, avessero potuto ancora restringere se non di- 
stogliere l’azione del principio del diritto comune o del 
possibile morale di ciascuno; se pure non fossero state con- 
dotte ad attentar a’ diritti o al medesimo possibile morale 
del potere sovrano, a’ titoli delle persone dei Sovrani e 
delle loro successioni, il cui principio è la guarantigia del 
diritto di ciascuno e della sicurezza comune , ed è stato 
sempre favorevole, come ha notato il medesimo signor Gui- 
zot nella storia dell’ incivilimento moderno, alle utilstà e alle 
stesse libertà, anche quando questo potere si fosse reso dispo- 
tico ed oppressiwo, comechè non si potesse accordare con quelli 
che si à cercato costituire come diritti di liberlà e guarantige 
poliiche. 

$ 47. Noi, se abbiam dovuto per ragione storica ri- 
portare questo difetto, mostratosi nella nostra amministra- 
zione civile, agli ordinamenti che riceveva nel decennio 
dell occupazione delle Armi francesi, siam lontani dal vo- 
lerne caricar torto ad alcuno, che avesse potuto non fare il 
meglio che consentivano le condizioni di queï tempi; vo- 
me non si potrebbe addurre a torto del Genio che ne con- 
duceva le più grandi imprese , che fossero mancate de’ 
battelli a vapore, de’ cammini di ferro, de’ telegrafi elet- 
trici. 
Ma invece intendiamo addurregli atti di Re FerdinandoIl 
nella più importante disamina, su la quale già versano le 
illuminate considerazioni degli eminenti pubblicisti della 
Francia , della possibile decentralizzazione amministrativa. 
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Imperocchè siam di credere, che questa grave disamina, po- 
tendo per avventura condarre ad una più certa soluzione di 
un waggior problema nelle condizioni attuali degli Stati pit 
inciviliti, vuol essere annodata all'altra delle applicazioni, che 
possan tuttora conservare o ricevere le forme dette rap- 
presentative, negli ordinamenti di ci che pud esser detto 
amministrazione pubblica nel governo dello Stato. La qua- 
le, dovendo pure dar laogo ad ogni classificazione o ra- 
gion di classe che potesse esser rappresentata con alcuna 
specie di cid che si à detto mandato presunto sé non reale 
(poichè si è voluto sostituire il verbo rappresentare al verbo 
essere ) non debba escludere o impedire la iniziativa che 
gli atti del governo degli Stati possono avere anche dalle 
persone , che rappresentano se stesse , 6 dalle medesime 
persone dei Sovrani, che riuniscono Ja rappresentanza di 
se stesse di ogni classe e di ogni individuo, e non possa in 
alcun caso indebolire o far mancare l'azione e le forze del 
potere sovrano nell estensione del suo principio morale. 


IV 


$ 18. Pure nelle note, che dappresso alle prime Con- 
ferenze di Parigi eran comunicate da’ governi dell’ Impe- 
ratore de’Francesi e della Regina d’ Inghilterra a quella 
del Re delle due Sicilie, giungevano ad indursi le voci, 
che pure non eran nuove, di amnistia e di riforme, come 
se avessero potuto essere imposte nelle relazioni diploma- 
tiche o produrvi altre differenze. 

Not amiamo riportare codeste voci di non nuove esi- 
genze, anzichè alle stesse note de’ governi dell’Impcratore 
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dei Francesi e della Regina dell Inghilterra, alla origine 
che hanno avuta; la quale à per avventura estranea a’go- 
verni medesimi, come era pur estranea al signor Gladstone 
ed al gran partito conservatore inglese quando s’ induceva 
medesimamente nelle lettere testè indiritte a Lord Aber- 
deen. Imperocchè, non essendo oramai nome di uomo di 
maggior merito o più alto potere che potesse dirsi come 
non tentato per alcuna via da’ più studiati mezzi de’ par- 
titi che hanno pure il torto di non esser leali; Re Ferdinan- 
do II per il vero che non pu essere ricusato, comechè aves- 
se dovuto poi resistervi, non puÿ dolersi di un’ abbondan- 
za di animo o fede sorpresa, che si voglia più dire, im 
cui Egli stesso si lasciava cadere. 

In quanto all'amnistia.tuttora pretesa, essendo già pub- 
blicati i più generosi sentimenti che Re Ferdinando IX, 
senza lasciarsi irritare dalle ingiustizie che si cercava rt- 
versare sul suo governo, esprimeva da’ primi lamenti, che 
seguivano i giudizt degli attentati della rivoluzione del 
1848, i quali avessero potuto destar sensi di umanità, che 
pure non valeva voler ispirare o imporre a Lui, che aveva 
fatto più larga prova di non lasciarseli suggerire; possiamo 
ora aggiungere, avendo potuto pubblicare ancora una opi- 
nione a riguardo della emigrazione se mai potesse preva- 
lere come principio comune, che Re Ferdinando, IT senza 
aver mai precluso l’adito ad alcun reclamo di giustizia ne- 
gata o non fatta, ha aperto ancora la più larga via della 
sua Real clemenza oramai storica , di cui sono già mol- 
tissimi cho. han profittato. 1 Nè potremno aggiungere al- 


1 Non dubitiamo vagliare questo fatto di Re Ferdioando IE, del, quale 
teniamo ragione , anche con un una delle dottrine che sono state conse- 
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tro, per ci che possa tutiora avvenire, se non che l'e- 
sempio dato con l’atto Sovrano del 18 dicembre 1830 e l'al- 
tro del 30 maggio 4831 non è ancora a bastanza imitato. 

Relativamente alle pretese riforme , se.il prestigio di 


 questo nome misterioso non fosse oramai superato dall'e- 
‘sperienza di cid che si è preteso e di ciù che’ non è sta- 


to attuato , potremmo più liberamente , senza -dubbio di 
nuocere ad alcuno , rimontare alla. origine di codeste esi- 
genze che si volessero riprodurre. Ma, ora che anche le 
passioni de’ partiti possono essere abbastanza - disingan- 
nate, non -varrebbe volerle inasprire : con le pruove fat- 
te dagli uomini, -che la rivoluzione del 4848 ha tratti 


crate a favore dello stesso preteso diritto de’ribelli, e degli atti di di quel- 
la ch’è stata detta guerra civile. 

Scriveva il Vattel, trattando degli atti di ribellione che 1 dsiguera in 
émotion populaire, soulévement , sédition : 

« Toutes ces violences troublent l'ordre public, et sont des cri 
mes d'Etat , lors même qu'elles sont causées par de justes sujets. de 
plainte; car les voies de fait sont interdites dans la société civile: ceux 
d qui l'on fail tort doivent s'adresser aux magistrats ; et s'ils n'en 
obtiennent pas justice , ils peuvent porter leurs plaintes au pied du tro- 
Ne... Les sujets, qui se soulèvent sans raison contre leur Prince, mé- 
ritent des peines sévéres. 

Il caso poi in eui un Prince, sans aucune raison apparente, voudrait 
nous ôler La vie, ou nous enlever les choses dont la perte rend la vie 
amére; codesto caso, (ch’era più una ipotesi ideale che un fatto storico, 
e non si presume, come le stesse dottrine non hanno osato definire nel 
‘diritto penale, per non poterne ammettere la possibilità, l’atto dell’omi- 
cidio che il padre commettesse sul proprio figlio) non puê per alcuna più 
picciola o lontana equipollenza essere addotto negli atti di Re Ferdinao- 
do 1}, se pure non sovrabbondassero di più sentita umanità e di più pura 


carità cristiana, 
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o non ha potuto dare al governo; se pure si potesse ad- 
durre che anche Re Ferdinando II avesse potuto talvolta 
essere ingannato per quelli che vi ha prescelti, o che ta 
luao fosse poi disceso dalla Sovrana considerazione che 
avesse demeritata. Sarebbe poi cosa più ridevole che se- 
ria voler contrapporre agli atti del governo di Re Ferdi- 
nando IE, alla iniziativa che hanno avuto ed alla discus- 
sione che han subito, quelli che furono iniziati 6 parlati 
pelle Camere legislative del 1848 da coloro che non era- 
no depulati, e da quelli che doveitero essere improvvi- 
sati come pari sonza esserlo, sia che il governo di que- 
sto Reame non avess avuto hisogno di nuove leggi, sta 
che fossero stati estranei agl'interessi cui venivano a rap- 
presentare, ed avessero potuto sconoscere s8 non ignorare 
Je condizioni del paese e i più certi principt degli atti del 
governo. { 

$ 49. Ma disgraziatamente codeste esigenze , o piutto- 
sto le diverse opinioni con le quali sono state addotte daiï 
partiti, sono trasportate nella più alta ragione delle rela- 
zioni diplomatiche. 

Non è per avventura lontano il tempo in cui, molti- 
plicatesi le relazioni internazionali in ragione delle distanze 
più abbreviate, sarà forza che le Potenze degli Stati in- 
civiliti si debbano intender meglio su la ragion comune 
degli atti de’ rispettivi governi ; la quale non li addurrà 


1 Non accenniamo che agli atti di coloro che la rivoluzione del 1848 
trasse al potere, e alle forme o a’mezzi con che vi eran condotti, dovendo te- 
ner ragione degli uni e delle altre. Le persone, che rendon ragione di se e 
dei proprii atti, son per noi inviolabili, senza bisogno d'inviolabilità costi- 
tuzionali o costituite. 
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per fermo a dover guarantire di una specie di diritto di ec- 
cezioni e di privilegi le cospirarioni e gli attentati dei 
partiti, e sino i complotti di assassinio. Ma, in sino a che 
le relazioni diplomatiche e gli stessi congressi de’ Poten- 
tati non saran pervenuti a cotal grado di ragione 6 d’in- 
telligenre comuni; le stesso grandi Potenze dell'Occidente, 
che nelle medesime loro alleanze non possono tuttora gua- 


. rantire se stesse e i loro Stati che della propria indipen- 


denza, non vorranno essere adontate del nobil sentimen- 
to, che Re Ferdinando II non ha dubitalo appalesare, con 
la certezza di esserne nobilmente giudicato, di non lasciar 
caricare dalla storia , nella quale il suo Nome augusto 
avrà più certi titoli, il torto di aver fatto innanzi tempo 
violare questo più certo principio del diritto comune ; se 
pure avesse potuto avvenirsi in circostanze di dover ce- 
dere al possibile più che al diritto della forza. Nondime- 
no, per quanta estensione potranno acquistare le relazioni 
diplomatiche nella ragion comune degli atti del governo 
di ciascuno Stato, non sarà mai che vi possa essere es- 
clusa quella che ciascuna Potenza potrà addurre per le al- 
tre, 6 per se stessa. 

S 20. Noi abbiam discorso rapidamente questo argo- 
mento; se pure dovessimo seguitarlo in ulteriori disamine; 
perchè il paese, non potendo rendersi ragione delle dif- 
ferenze onde tuttora non sieno in Napoli le Legazioni 
francese ed inglese che pure vi desidera, ha voluto addurre 
una più certa prova, cui attestino le medesime sue con- 
dizioni delle quali pud tener ragione nella più avvanzata 
ragion politica delle nazioni e nelle più estese relazioni in- 
ternazionali, che codeste differenze non si possano per al- 
cun modo riferire a quelle, che non sono tra gli atti del go. 
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verno di Re Ferdinando IL, incominciati dagli ultimi mesi 
dell’ anno 1830, e quelli degli attuali governi degli Stati 
più inciviliti, senza volerne eccettuare la Francia e l’In- 
ghilterra. 

Chè se, dagli atti di cui possiamo tener ragione, doves- 
simo mai passare a quello, di che gli uomini possono meno 
rendersi ragione, alle simpatie 6 alle avversioni perso- 
nali che spesso s’ inducon pure per influenze d’altrui ; 
affermiamo , senza dabbio di poter essere contraddetti, 
che le prime son di coloro di ogni rango o classe che 
han conosciuto personalmente Ferdinando IL, e le seconde 
di quelli che, senza conoscerlo personalmente, han potuto 
lasciarsi influire da passioni eccitate da partiti, e non pos- 
sono rendersene ragione. 


Tanansio Saccai. 


NOTE 


N.° 1. 


Rapporto del sig. Conte Walewski all’ Imperatore de’ Francesi. 


Sire, 


V. M. degnerà ricordare, che le Potenze segnatarie della dichiarazione 
del 16 aprile 1856 si erano impegnate a far praliche per generalizzarne 
l'adottamento. Percid mi sono affrettato a comunicare questa dichiarazione 
a tutti i Governi, che non erano rappresentati nel Congresso di Parigi, 
invitandoli ad accedervi ; 6 vengo ora a render conte a V. M.della favore- 
“vole accoglienza fatta a questa comunicazione. 

Adattata e sanzionata dai plenipotenziart dell’ Austria, della Francia, 
della Gran Brettagna, della Russia, della Sardegna e della Turchia, la di- 
chiarazione del 16 aprile ha avuto la piena adesione dei seguenti Stati: 

Baden, Baviera, Belgio, Brema, Brasile, Brunswck, Chili, Confede- 
razione argentina , Confederazione germanica , Danimarca, Due Sicilie, 
Repubblica dell’ Equatore, Stati romani, Grecia, Guatimala, Haiti, Am- 
burgo, Annover , due Hasses , Lubecca, Meclemburgo-Schwerin, Nas- 
sau, Oldemburgo, Parma, Paesi-Bassi, Perü, Portogallo, Sassonia, Sas- 
sonia-Altenburg , Sassonia Coburgo Gota, Sassonia Meiningen, Sassonia- 
Weimar, Svezia, Svizzera, Toscana, Wurtemberg. 

Questi Stati adunque riconoscono colla Francia e le allre Potenze se- 
gnatarie del trattato di Parigi: 

4. Che la corsa ë, e rimane abolita. 

2. Che la bandiera neutra copre la mercanzia nemica, eccettuata quella 
di contrabbando di guerra: 
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3. Che la mercanzia neutra, eccettuato il contrabbando di guerra, non 
è sequestrabile sotto bandiera nemica; 

4, Finalmente, che i blocchi per essere obbligatort devono essere eflet- 
tivi, cioè mantenuti da forza bastante ad interdire realmente. l’ accesso al 
littorale nemico, 

La Spagna , senza accedere alla dichiarazione del 16 aprile a cagione 
del primo punto che riguarda l’abolizione della corsa , ha risposto che si 
appropriava gli altri tre. 11 Messico ha fatto la stessa risposta. Gli Stati 
Uniti sarebbero pronti a darvi la loro adesione, se all” articolo dell’ aboli- 
ziene della corsa si fosse aggiunto, che la proprietà privata dei sudditi o 
cittadini delle nazioni belligeranti fosse esente da sequestro sul mare da 
parte delle marine militari rispettive. 

Tranne queste eccezioni, tutti i Gabinetti haono aderito senza riserva ai 
quattro principt, cui stabilisçe la dichiarazione del congresso di Parigi: e 
cos] trovasi consecrato nel diritto internazionale di quasi tutti gli Stati di 
Europa e dell’ America, un progresso a cui il governo di V. M. contiauan- 
do una delle più onorevoli tradizioni della politica francese, pu esser lieto 
di avere potentemente contribuito. 

Onde constatare queste adesioni, propongo a V.M. di autorizzarne l’is- 
serzione nel Bollettino delle leggi, nelle quali sono registrate, e se V. M. 
gradisce tale proposta, fard pubblicare nello stesso modo le adesioni he 
potranno giungere in appresso. 

Sono con rispetto ec. 


Avendo l’Imperatore approvata la proposta del suo Ministro; sono le 
Loggi francesi che potranno constatare il consentimento delle Potenze a que- 
ste più avvanzate applicazioni, cui sono oramai estesi i principt del diritto 
delle genti. 


_ 31 — 


N.° 2. 


Proclamazione di Re Ferdinando 1 del 20 maggio 1815 
da Messina. 


Dopo tanti anni di penosa separazione , piace alla divina Provvidenza 
di restituire a’ nostri amatissimi Sudditi il loro legittimo Sovrano, ed a 
nostro cuore quel che ha di più caro. 1 nostri saeri dritti sulle due Sicilie, 
riconosciuti e confermati dall’ universal consentimento delle Potenze del- 
lEuropa in congresso , le forze de” nostri magnanimi Alleati e le nostre, 
lamore de” popoli che hanno sospirato il nostro ritorno , fanno arrivare il 
momento, in cui cesseranno tutti i mali che hanno desolato una st bella e 
gran parte de’ nostri dominj. Per corrispondere ad un cosi segnalato bené- 
ficio dell'Alissimo ed a’ sentimenti dell’animo nostro, consacreremo tutti 
j nostri momenti , ed impiegheremo tutte le nostre cure a rendere felici e 
tranquilli i nostri popoli: ed essi vi contribuiranno colle virtü necessarie al- 
F ordine sociale, la concordia , la moderazione e la reciproca fiducia. Resti 
estinta nella loro memoria.ogni passata vicenda, come lo è nella nostra. Fin 
dal 4° del corrente mese di maggio Noi manifestammo con nostra procla- 
mazione da Palermo le nostre paterne inteuzioni e promesse. Confermando 
ora e più estesamente spiegando le stesse , dichiariamo e promeltiamo s0- 
lennemente, in nome. nostro ed in nome de’ nostri Successori, di dare per 
base alle leggi, sulle quali sarà stabilito il sistema del nostro governo , le 
seguenti garantie che sin da ora concediamo irrevocabilmente a nostri ama- 
tissimi sudditi: 

‘4. Assicuriamo la libertà individuale e civile. 

2. Le proprietà sarannno inviolabili e sacre. 

La vendita de’ beni dello Stato sarà irrevocabile. 

3. Le imposizioni saranno decretate secondo le forme che saranno pre- 
scritte dalle leggi : 

4. 11 debito pubblico sarà garantito. 
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5. Le pensioni i gradi e gli onori militari saranno conservati ; come 
anche l’ antica e nuova nobiltà. 

6. Ogni napoletano sarà ammessibile negl’ impieghi civili e militari. 

7. Nessuno individuo potrà essere ricercato nè inquietato per le opi- 
nioni e per la condotta politica, che ha tenuto anteriormente al nostro rista- 
bilimento nel possesso de’ nostri dominj napoletani , in qualunque tempo ed 
in qualunque circostanza che sia. In conseguenza concediamo una piena ed 
intera amnistia a tale oggetto, senza interpretazione nè eccezione qualunque. 


Firmato — FERDINANDO. 


Dichiarazione del Re del 21 maäggio 1815 , da Messina. 


Quanto più la Provvidenza protegge i nostri diritti, e quanto pià a 
avviciniamo al nostre popolo , tanto pib vivo ed energico diviene il nostre 
desiderio di vederlo felice e pienamente sereno. Noi ci ricordiamo d’ aver 
impegnata la nostra sacra parola colla proclamazione del 4° di maggio e 
coll’ altra del di 20 dello stesso mese , promettendo colla maggiore ampiez- 
za d'intenzioni e di espressioni, che nessun individuo potrà esser ricercato 
nè inquietato per le opinioni e per la condotta politica che ha tenuto ante- 
riormente al nostro ristabilimento , in qualunque tempo ed in qualunque 
circostanza che sia, concedendo a tale oggetto una piena ed intera amnista, 
senza interpetrazione nè eccezione qualunqnue. 

Sebbene in queste espressioni generali sieno comprese tutte le specie 
di aziooi possibili, pure, per assicurare maggiormente gli animi de’ nostri 
carissimi sudditi, aggiungiamo la positiva dichiarazione, che qualunque spe- 
cié di scritto di detto o di fatto in favore e sostegno de” governi illegitti- 
mi di Giuseppe Bonaparte e di Gioacchino Murat, o di altro governo di epo- 
ca più rimota, non solo non sono nè saranno mai imputabili agli occhi delle 
leggi, ma non lo sono nè lo saranno mai innanzi a quelli del nostro paterno 
cuore ; considerando Noi di essersi tutti i nostri sudditi per un si lungo 
corso di vicende politiche trovati in uno stato di violenza morale. 

Dichiariamo inoltre esser nostra volontà , che lo stesso velo impenetra- 
bile, col quale abbiamo separato perpetuamente dalla memoria nestra la ri- 
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membranza di tutte le indicate specie di azioni passate , debba toglierle 
ugualmente dalla memoria di tutti i nostri sudditi ; dovendo svanire ed 
estinguersene interamente qualunque vestigio ombra e conseguenza, e do- 
vendosi a questo riguardo tutti i nostri amatissimi sudditi considerar nel me- 
desimo grado di opinione,e godere reciprocamente della medesima confden- 
za, senza che la loro perfetta concordia ed umanità possa esser mai distar- 
bata co’ rimproveri delle differenze della loro passata condotta, le quali do- 
vranno abbandonarsi da essi, come sono state. abbandonate da Noi , alla pià 
profonda ed eterna obbiivione. 

Ordiniamo ed inearichiame a tuile le autorità costituite ed a tutti i no- 
stri sudditi l’esatta ed inviolabile osservanza cosi delle precedenti, come 
della presente nostra dichiarazione. 


Firmato — FERDINANDO. 





_N.°3. 


Proclamazione di Re Ferdinando 11, del di 8 novembre 1830. 


Avendeci chiamato IDDIO ad occupare il Trono de’ nostri augusti 
Antenati, in conseguenza della morte del nostro amatissimo Padre e Re 
Francesco 1 di gloriosa memoria ; nell’atto che il nostro cuore à viva- 
monte penetrato dalla gravissima perdita ehe abbiamo fatte , seutiamo an- 
cora l’enorme peso che il supremo Dispensatore de” regni ha voluto impor- 
re sulle nostre spalle nell” affidarci il governo di questo regno. Siamo per- 
suasi che IDDIO, nell” investirci della sua autorità, non intende che resti 
inutile nelle nostre mani, siccome neppur vuole che ne abusiamo. Vuole che 
il nostro regno sia un regno di giustizia di vigilanza e di saviezza, e che 
adempiamo verso i nostri sudditi alle cure paterne della sua provvidenza. 

Convinti intimamente de’ disegni di DIO sopra di Noi, e risoluti d’a- 
dempirli , rivolgeremo tutte le nostre attenzioni a’ bisogni principali dello 
Stato e de” nostri amatissimi sudditi, e faremo tutti gli sforzi per rammar- 
ginare quelle piaghe, che già da più anni affliggono questo regno. 

In primo luogo, essendo convinti che la nostra Santa Cattolica Religione 
è la fonte principale della felicilà de’ regni e de’ popoli , perciô la prima e 
principale nostra cura sarà quella di conservarla e sostenerla intatta in tutti i 
nostri Stati, e di proccurare cou tuiti i mezzi l’ esatta osservanza de’ suoi 
divini precetti. E siccome i Vescovi, per la speciale missione che hanno ava- 
to dà GESÜ CRISTO , sono i principali ministri e custodi della stessa 
Religione,cosi abbiamo tutta la fiducia che seconderanno col loro zelo le no- 
stre giuste intenzioni, e che adempiranno esattamente i doveri del loro Epi- 
scopato. 

In secondo luogo, non potendo esservi nel mondo alcuna ben ordiaata 
socielà seuza una retta ed imparziale amministrazione della giustizia , cosi 
sarà questa il secondo scopo al quale rivolgeremo le nostre più attente sol- 
lecitudini. Noi vogliamo che i nostri tribunali sieno tanti santuar)j, i quali 
non debbono mai essere profanati dagl'intrighi, dalle protezioni ingiuste, 
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nè da qualunque umano riguardo o interesse. Agli occhi della legge tutti i 
nostri sudditi sono uguali , e proccureremo che a tutti sia resa imparzial- 
mente la giustizia. 

Finalmente il ramo delle finanze richiama le nostre particolari attenzio- 
ni, essendo quello che dà moto e vita a tutto il regno. Noi non ignoriamo 
esservi in questo ramo delle piaghe profonde che debbono curarsi; e che il 
nostro popolo aspetta da Noi qualche alleviamento da’ pesi a’ quali per le 
passate vertigini à stato sottoposto. Speriamo coll’ ajuto e coll’ assistenza 
del SIGNORE di soddisfare a questi due oggetti, tanto preziosi al pater- 
no nostro cuore ; € siamo pronti a fare ogni sacrifizio per vederli adempiti. 
Speriamo che tutti imiteranno, per quanto possono, il nostro esempio, afñi- 
ne di restituire al regno quella prosperità, che dev’ essere l’ oggetto de’ de- 
siderj di tutte le persone virtuose ed oneste. 

Riguardo poi alla nostra Armata, alla quale già da diversi anni abbiamo 
consecrato le particolari nostre cure, siccome colla sua disciplina ed ottima 
condotta già si & resa degna della nostra stima e particolare compiacenza , 
cos! dichiariamo ehe non lasceremo d'occuparci di essa e del suo bene, spe- 
raudo che dal suo canto ei darà in tatte le occasioni le pruove della sua in- 
violabile fedeltà, e che non macchierä mai l’onore delle sue bandiere. 


Firmato — FERDINANDO: 
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N.° 4. 


Atto Sovrano del di 18 dicembre 1830. 


Volende contrassegnare con atti di clemenza il nostro avvenimento 
al Trone del regna delle due Sicilie, che la divisa Provvidenza ha affidato 
alle paterne nostre cure, ci siamo determinati a far sperimentare gli effetti 
della nostra Reale indulgenza a coloro tra i nostri amatissimi sudditi che per 
politiche vicende trovansi in diverse epoche o condannati , o sotlo giudizio 
o in esilio , o nelle isole , o in prigione , o inabilitati all” esercizio delle 
pebbliche cariche ; pienamente convinti Nai che essi continueranno a dar 
positive riprueve di devezione e di fedellà al nostra real Trono. 

Quindi, seguendo i moti del nostro Real anim: 

Ant. 4. Ë condonata la metà della pena residuale a tutti colore che 
trovansi condannati per reità di Stato. La pena de” condannati all” ergastolo 
discenderà al maximum del secondo grado di ferri. 

2. É commutata nella semplice relegazione la pena che i condannati per 
le reità suddette dovrebbero espiare ne’ ferri, o nella reclusione. 

3. La pena dell’esilio perpetuo dal regno pe’ condanuati medesimi è ri- 
dotta a quella di cinque anni di esilio, da decorrere dal giorno otto di no- 
vembre 14830, epoca del nostro avvenimento al Trono. 

Godranno dello stesso benefcio della riduzione a cinque anni anche i con- 
dannati allo esilio temporaneo, che dovessero espiare una pena maggiore. 

4. Rimane abolita |” azione penale per tutti i reati di Stato commessi 
sino allo indicato giorno 8 di novembre del corrente anno. 

5. Saranno abilitati coloro che per interesse pubblico trovansi in linea 
di prevenzione politica nelle isole, in esilio, o in prigione. 

Senza un ordine o permesso particolare non potranno per ora godere 
della stessa abilitazione quelli tra i succennati individui che son compresi 
nel notamento da Noi approvato. 
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6. Alla occupazione de’ pubblici impieghi in qualunque ramo à rimosso 
ogni ostacolo derivante dalle vicende politiche sino al dinotato giorno oo 
di novembre. Tutti i nostri suddit potranno senza alcuna distinsione essere 
ammessi ad esercitarli , quando abbiano i requisiti corrispoudenti alle ri- 
spettive cariche. | 

7. Gl' impiegati destituiti per le stesse vicende sono ugualmente abili- 
tati a’ esercizio delle pubbliche cariche , quando siano forniti de’ suddetti 
requisiti. 

8. 1 militari come sopra destituiti, ed attualmente in sussidio, son 
compresi nella divisata abilitazione. Essi potranno del pari concorrere alla 
provvista delle cariche civili ed amministrative , ove non manchino de’ suc- 
” cennati requisiti. 

Trovandosi di presente l’esercito al completo, saranno prese in seguito 
particolari determinazioni per quelli tra i detti militari destituiti che potes- 
sero essere richiamati al servizio militare. 

9. I regolamenti finora in vigore per la spedizione de” permessi d’armi 
saranno modificati in quanto agli ostacoli derivanti da politiche vicende. Si- 
mili permessi potranno essere accordati, specialmente a’ proprietarj, quando 
concorrano le qualità corrispondenti degl’ individui, e le vedute di pubblica 
sicurezza. 


: Firmato — FERDINANDO. 


Atlo sovrano del 30 maggio 1831. 


Volendo aggiungere novelli tratti di nostra clemenza verso coloro che, 
rei nella funesta causa di Monteforte (1820), si trovano espiando la loro 
pena ; e volendo comprendere ne’ medesimi tratti di elemenza quelli benan- 
che che per politiche contemporanee o posteriori colpe trovansi tuttavia in 


esilio o espatriati, onde cosi dileguare le dolorose tracce degli abeframenti . 


di quell’infausta epoca e de’giusti rigori che ne conseguirono; certi essendo 
nel nostro Real animo, che la memoria delle sofferte sventure , e gli effeuti 
della clemenza valevoli saranno a rendere più profonda la lezione del passa- 
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to, piü vivo il pentimento Gglio della gratitädine, e solida la rigerierazione 
de’ sentimenti di devozione e di fede. 

Seguendo i moti del nostro Real animo : 

Art. 4° Accordiamo piena ed assoluta libertà agl' individui tutti con- 
dannati per la cosl detta causa di Monteforte, e che trovansi attualmente ai 
ferri o in altro luogo di espiazione. 

Art. 2° Accordiamo altresi l’abilitazione a potér riedere in seno delle 
Joro famiglie agli esuli ed espatriati all’estero espressi nel notamento da 
Noi approvato sotto questa üata. 


Firmato — FERDINANDO. 
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N.° 5. 


Real Decreto del à 11 gennaio 1831. 


Fin da’ primi momenti del nostro avvenimento al Trono Noi dichia- 
rammo esservi nelle finanze delle piaghe profonde. Promettemmo di ap- 
plicarci a curarle , e recare nel tempo stesso qualche alleviamento ai 
pubblici pesi. Le conseguenze fatali della straniera usurpazione, gli av- 
venimenti disgraziati del 1820 hanno in prima rivolte le nostre cure alla 
parte de’ nostri Dominj al di qua del faro. Quüesta prefereuza era co- 
mandata dalla sitnazione in.eui ahbiamo trovato questa tesoriera gene- 
rale, dal disquilibrio in cui trovavansi le sue risorse 6 le sue obbliga- 
“toni al cominciar del corrente anno. Î nostri Domioj di là del faro , 
egualmente a Noï cari, hanno simultaneamente richiamata tutta la no- 
stra attenzione. 11 nostro amato Real Fratello, Luogotenente generale in 
Sicilia, nel suo vicino arrivo in quella parte de”nostri Dominj ci proporrä 
i mezzi più opportuni per renderne prospera |’ amministrazione. Rive- 
stito della nostra confidenza, Egli seconderà con caldo e laborioso impe- 
gno le istruzioni che gli abbiamo date. Tranquilli su questo oggetto, Noi 
abbiamo voluto conoscere in tutta la sua nudità lo stato di situazione 
della tesoriera generale di Napoli. Per quanto trista essa sia , non ne 
faremo un mistero. Questa leale franchezza sarà degna di Noi, sarà de- 
gua del popolo generoso, di cui la divina Provvidenza ci ha confdato il 
governo. 1 decreto de’ 28 di maggio 1826 aveva fatto sperare uno sta- 
bile equilibrio tra le rendite ed i pesi ne’ Dominj al di qua del faro. 
Queste speranze rimasero deluse. Per le conseguenze degli avvenimenti 
del 4820 esisteva un deficit, che di anno in anno si aumentava per gl'in-. 
teressi di cui era gravato. Sotto il titolo misterioso di debito galleg- 
giante ammesso dalle nuove teorie di finanza , non lascia di essere un 
debito; e tanto più grave, tanto più molesto, perchè non trova ne’ fondi 
di ammortizzazione un perenne presidio, perchè le sue scadenze non sem- 


+ pre possono differirsi. La somma ne ascende a ducati 4,345251. 50. 
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11 primo passo indispensabile alla prosperità delle fnanze è quello di estin- 
guerlo a gradi. Posta cosi al nudo la cosa, il noto effettivo che esiste 
nello stato discusso da formarsi pel 1881 , inclusa una parte del pagamento 
del debito galleggiante di sopra indicato, è di ducati . . 41,128,167 
Noi ne fummo profondamente rattristati, ma non dis- 
animati. Confidando nel divino ajuto, che abbiamo invocato 
al cominciar del nostro regno, e nell’amore del nostro po- 
polo , Noï siamo sicuri che con ferma costanza godremo 
di .un avveaire più liete. 
Fedeli alle nostre promesse di fare ogni personale sa- 
crifizio, Noi abbiamo già eonceduto un rilascio dalla nostra 
borsa privata di ducati. . . . . . . . 180,000 
Altro ne fasciamo dall’ assegnamente della 
aestra real Casa di ducati. .. . . :. . 490,000 
Couciliando il mantenimento ed il benossere 
di tuitte le nostre attuali forze di terra e di ma- 
re, col perfetto erdine in cui sono stati trimessi 
i rami di marina e gueïrra , abbiamo ottenuto _ 
una diminuzione di ducati . . . . . « 840,000 
La severa riforma fatta negli esiti d di- 
versi Ministeri ha prodotte ana econemia di da- 
cati ,. «+. . . . . . ... . à - 991,667 





1,241,667 





Ducati. . - . 113,500 

Pareggiati in tal modo gl'introiti e le spose dello state discusso pel 
1831 , rimanendovi usa somma disponibile di ducati centotredicimila 4 
cinquecento, Noi ci siamo preposti d’impiegarla al sollievo della parte 
pià bisognosa del nostro popolo. El dazio sul macino imposto col cita- 
to decrete de’ 28 maggio 1826 richiamava la nostra prima attenzione. 
Ma questa imposta, ascendendo a ducati un milione dugentocinquantatre- 
mila , non avrebbe in tal modo ricevato che un poco sensibile allevia- 
mento, Non potendo chiedere nè alla proprietäà, nè all” industria altri sa- 
crifizj senza portar grave ferita a queste sorgenti della pubblica prospe- 
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rità, ci siamo per necessità rivolti ad una nueva rienuta sulle spesa 
detie di materiale, ad una nuova ritenuta su’ soldi e su’ gedenti le pea- 
sioni di grazia e di giustizia. Essendo questa classe particolarmente ri- 
vestita della nostra fiducia, godendo le preeminense della puhblica con- 
siderazione, degli onori, delle beneficenze, e de’soldi che le danno più 
facili mezzi di sussistenza, Noi non fareme a questa classe il torto di 
crederla poco impeguata al pubblico bene. Questa nuova ritenuta non toc- 
cherà gl’ impiegati ed i pensionisti che godono un appannaggio da du- 
cati venticioque mensuali in setto, crescerà con moderate preporzioni per 
le classi ascendenti. e so parrä grave per gl’ impiegati e pensionisti che 
trovansi alle sommità, ia risultato la somma che loro rimana non sarà 
certo inferiore agli antichi soldi , alle antiebe pensioni della Mosarchia 
delle due Sicilie ; ed allorchè le vecchie costumanze di uno Stato pos- 
sono utilmente rivivere , è prudente cosa il farlo , ed à indispeasabile 
nella nostra posizione attuale. 

Riconosciuta la necessità di queste misure, dope maturamente esami- 
nate nel nostro Consiglio ordinario di Stato, so n°’ & a Noi rassegnato 
il corrispondente progetto. 

Considerando. che i soprassoldi, le gratificazioni, le indennità cumu- 
late a soldi sono un favore di eccezione che, per qualusque tholo con- 
eeduto, non pud essere continualo ne’ gravissimi bisogai dello Stato; e che 
debbono pur nondimeno esser conservati i soprassoldi militari destinati 
solo a distinguere il servizio attivo dal servizio sedentaneo a di riforma, 
le indeunità di alloggio de” militari medesimi, come del pari le semplici e 
necessarie indenaià di scritiojo; 

Considerando che l’unione di diversi uffizj in una stessa persona non 
concede pt’ regolamenti in vigore, sa non che la scelta del soldo maggiore; 
e che, avendo onorata origine da un attestato di nostra fiducia ne’ talenti e 
nello zelo degl'impiegati, dà ad essi un titole alla nostra sovrana conside- 
razione negli ascensi; 

Considerando che gli attuali soldi, aveudo ottenuto nella presperità di 


cui lo Stato godeva prima delle fatali vicende del 1820, un considerabile 


aumento relativamente agli antichi seldi, possono, oltre della ritenuta già 
esistente, soffrirne usa nuova; 
Considerando che nelle nuove ritenute giovi esentarne gli averi cumu- 
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Jati non maggiori di dacati venticinque mensuali, convenga proporzionala- 
mente tassar gli altri in modo che il peso maggiore ricada su di quelli che 
sono più elevati; 

Considerando essere opportuna una uuova ritenuta sulle spese di ma- 
teriale; 

Considerando che le pensioni di giustizia possono esser tassate colla 
stessa proporzione de’soldi, e quelle di grazia possono soffrire un pese 
maggiore; 

Consideraudo che nell’ alleviamento promesso a’nostri sudditi l’impo- 
sla sul macino richiama le nostre prime cure, essendo quella che grave è 
per sua natura alla classe più bisognosa e più povera; 

Sulla proposizione de’ nostri Ministri Segretarj di Stato delle finanre 
e degli affari interni; 

Udito il nostro Cousiglio ordinario di Stato; 

Abbiamo risoluto di decretare, e decretiamo quanto segue: 

Arr. 1. Sono abolite le cumulazioni tutte di soldi con soprassoldi, pen- 
sioni, ed altri averi per qualsiasi titolo concoduti, e sotto qualsivoglia de- 
nominazione, la eui somma riunita oltrepassi i ducati venticinque per mese, 
di modo che restino conservati per tutte le diverse spettanze i predetti . du- 
eati venticinque mensaali. 

Sono da questa disposizione eccettuati i soprassoldi e le indennità di al- 
Joggio e mobilio de’ militari, del pari che le indeonità di serittojo. 

2. 1 soldi e le pensioni di giustizia, che non oltrepassano ducati tent- 
cinque mensuali, saranno esenti daila nuova riteauta a’termini dell’ articelo 
4, la quale per le classi ascendenti da ducati venticinque ed un grano verra 
regolata giusta la seguente tariffa: 

da mensuali ducati 25 ed 01 a ducati 50, al 2.50 per 100 
da s 90 O01a » 100,a15 » 


da s 400 Ola » 150, al 7.50 
da »s 450 Ola » 200, 4110» 
da s 200 O1a » 300,115 » 
da »s 300 (01a » 400,120 » 
da »s 400 O1a » 500,125 » 
da »s 500 Oa » 700, al 30 » 
da » 700 O1 innanzi, al 40 » 
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"8. Le ritenute sulle pensioni di grazia: (osservate le prescrizioni del- 
l'articolo 4) saranno fatte al doppio della lariffa contenuta nel” articolo pre- 
cedente. 

4. Sarà ritenuta una seconda decima sulle spese di materiale. 

5. 11 decimo che in atto si paga sulle pensioni e su’soldi, ed in gene- 
rale sogli esiti tutti della tesoreria, coatinuerà a ritenersi. Le ritenute 504 
prindicate sono state approssimativamente calcolate per duc. . 474,032, 
j quali uniti a’dueati . . . . . . , . . . . . 113,500. 
avauzo precodente, formano la somma di due. . . . . : 680,532, 

6. Il dazio sul macine imposto a termini degli articoli 7 ed 8, capitolo 
III del decreto de'28 di maggio 1826, calcolato allora per ducati un mi- 
lione trecontoventimila ma che dà effettivamente ducati un milione dugen- 
tocinquantatremila, à diminuito per.metà, seguendosi la ripartirione fattane 
in esecozione del citate real debreto. 

1. Essendo t’importo della metà del dazio sul macino che si sopprime 
in ducati seicentoventiseimila cinquecento, la somma che manca ia dacati 
trontottomila notecentosessantotte sarà prelevata dalle economie che nel 
corso dell'enno si eseguirahno da’ nosk'i Ministri ne’ rispettivi dipartimenti. 

8. I nostro Consigliere Ministre di Stato Presidente interino del Con- 
siglie de’ Ministri, e tutti i nostri Ministri Segretarj di Stato sono incari- 
cati della esecuzione del presente decreto. 


Firmato — FERDINANDO. 


Aro Real decreto del dà 11 gennajo 1831. 


Avende Noi con decreto di questo stesso giorne diminuito per metà ïl 
dazio su} macino, imposto a’ termini degli articoli 7 ed 8 capitolo qi del 
decreto de’ 28 di maggio 4826; | 

Considerande che i pesi, di cui tuttavia rimangono gravati i Comuni déi 
nostri reali Dominj di qua dal Faro, sono tali che richreggono le nostre 
particolari cure, onde apportare loro ogni alto svilievo colla economia delle 
spese; 

7 
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Sulla proposizione del uostro Ministro Segretario di Stato degli affari 
interni; 
… Udito il nostro Consiglio ordinario di Stato; 

Abbiamo risoluto di decretare, e decretiamo quanto segue: . 

ART. 4. Gli slipendj e gli emolumenti delle cariche comunali, deter- 
minati nel capitolo I titolo V e titolo VIII della legge organica dell’ am- 
ministrazione civile de’12 dicembre 4816, saranvo equamente moderati a 
tenore delle risorse. e de’ bisogni particolari de’ comuni del regno. 

Autorizziamo percid sovranamente il nostro Ministro Segretario dä 
… Stato degli affari interni ad effettuare questa riforma negli stati discussi 
comunali del 1831, ed estenderla ancora agli stati discussi de’ comuni 
maggiori, ancorchè si trovassero da Noi approvati. La stessa auterizza- 
zione è accordata per le spese comunali di ogni natura. Questa deroga alle 
disposizioni relative della legge de” 12 di dicembre 1816 sarà limitata al 
tempo di cinque anni, al termine de’quali il detto. Ministro proporrè alla 
nostra approvazione un nuovo regolamenuto, che l'esperienza proverà essere 
più utile all amministrazione ed al ben essere de’ comuni. 

2. Ne’ comuni di seconda e terza classe, mediaute un moderate com- 
penso, potrà essere incaricato il Parroco della scuola de’ fanciulli. 

Non si ammetterà trattamento di maestra delle fanciulle in que’ comuni 
ove non se ne trovi aleuna che sappia leggere e scrivere, ed abbia mezzi 
non volgari d’istruzione. 

Questa spesa sarà anche s08pesa, ove i bisogni de’ comuni non la per- 
metlano. 

8. Previa l’approvazione dell’ Ordinario, ne’comuni di seconda e terza 
classe il parroco, o altro idoneo ecclesiastico del comune, potrà, mediante 
moderato compenso, assumere il peso delle prediche quaresimali, o degli 
esercizj spirituali che vi sono sostituiti; quantevolte perô il comune sia 
slato solito di sopportare la spesa per la predica quaresimale di un sacer- 
dote diverso dal Parroco. 

4. 1 dritti di contabilitä, che i comuni pagano attualmente per lo man- 
tenimento delle segreterie d’ Intendenza, saranno ridotti alla metà. 

5. La spesa delle feste civili a earico de’ comuni à permessa solamente 
nelle capitali delle provicie, e per qualunque ragione non pu oltrepassare 
la somma di annui ducali trenla. 
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6. Le sole capitali delle provincie , ed à comuni che hanno una popola- 
zione maggiore di diecimila anime, potranno ne’loro stati discussi avere 
una spesa di sovvenzione al mantenimento delle compagnie comiche ne’ tea- 
tri. Per nessuna ragione questa spesa oltrepasserà ducati cento annui. 

7. 1 guardiani urbani e rurali saranno soppressi in que” comuni ove non 
saranno giudicati necessari. 

8. 1} nostro Ministro Segretario di Stato degli affari interni è autoriz- 
zato ad accordare per la costruzione de’ eampisanti quelle dilazioni e quelle 
sospensioni che seeondo le éircostanze de” comuni stimerà opportune. Que- 
sta deroga alle prescrizioni del decreto de’ 42 di dicembre 1828 su i cam- 
pisanti sarà limitata al tempo di cinque anmi. 

9. Tutte le economie, che da queste disposizioni emergeranno, saranno 
applicate alla diminuzione de’ dazj comunali pih gravosi alla classe biso- 
gnosa. 

40. Nel eorse del corrente anno il nostro Ministro degli affari interni 
ci presenterà un rapporto, ove per ciascuna provincia sarà dato conto nel 
modo il più chiare ed esatto delle economie ottenute, e de’dazj diminuiti. 

44. 11 nostro Ministro Segretario di Stato degli affari interni à incari- 
cato della esecuzione del presente decreto. 


Firmato — FERDINANDO. 
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N.° 6. 


_Alio Sovrano dei 13 agoste 1847. 


Nell” ascendere al Trono Noi premettemmo a’ nostri buoni ed amatis- 
sii popoli di rivolgere tutte le nostre cure allo alleviamento &elle impeste, 
alla diminuzione de’ pubbliei debiti, che i \ deplorabili avrenimenti del 1820 
avevano resi necessarii. 

Fedeli a queste promesse, fu pagato il debito galleggiante à in 4,245,000 
ducati. 

_ L'ammortamento del debito de” nostri reali Dominii di qua dal faro fa 
Jlealmente continuato ; e dopo avere estinto quello delle lire sterlite anglo- 

papolitane , abbiamo di più impiegato alla estiazione considerevoli somme 
col metodo del sorteggio. 

La tesoreria de’ nostri reali Dominii al di là del Faro ha céntempors- 
neamente liquidato il suo debito verso i particolari ereditori delle Sato, 
pagatone gran parte ; e fondi perenni e regolari si sono assegnati por La sua 
estinzione. 

Ha ancora estinte il debito di un milione di once, quello di un milione di 
ducati per le strade, ed i ducati cencinquantamila presi a prestito anche per 
le strade. 

La diminuzione de’ debiti porta per prima felice conseguenza la dimi- 
nuzione delle imposte. 

Ne’ reali Dominii di qua dal faro fu diminuito per metà il dazio fiscale 
sul macino, imposto con decreto del 28 maggio 1826. 

Fu con decreto del 26 di agosto 4833 interamente abolito il gravoso 
dazio di rivela su i vini, e quello di sei carlini a bottesne’ casali di Napoli. 

Con decreto de’ 21 novembre 4846, volendo favorire la esportazione 
dell’ olio di oliva, ne fu notabilmente diminuito il dazio di estrazione. 

Ne’ reali Domini al di là del faro con decreto de’ 22 marzo 1882 fu 
abolito il dazio di grana quatro al rotolo sulla carne, eccetto solo à capiluo- 
ghi delle provincie. 
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Con decreto del 47 dicembre 4838 fu portata una riduzione sul dazio 
fiscale del macino. 

Con decreto del 27 Inglio 4842 , relativo allo stesso , furono renduti 
più semplici e meno gravosi i metodi di esazione , e più favorita }’ interna 

‘circolazione. 

Volendo Noi aprire larghe vie al commercio de’ nostri papali, ed ac- 
crescerse la prosperità, non ci siamo tardati dal riflesso che le nostre f- 
nanze polevano soffrire scapito, specialmonte della generosa ridusione delle 
nosire tariffa doganali. 

-_ Ne’ reeli Dominii di qua dal faro il prezao del sale à grave, e più dav- 
viciao angustia le classi le più bisogaose, a le industriali, 

Era posiro costante prapasito di pertarvi un alleviamento: ma agni buo- 
na regola di pubblica amministrazione esige che egni diminuzione d’ impe- 
ste riposi Sopra ua sieura ae salida base, che ne renda stabile il vantaggio. 

Del pari ci era penaso. il vodere eontinnata la .esazione della residua 
parte del dezio Gacale sul macino nelle provincie di qua dal &ro. 

Nelle varie visite da Noi fatte nelle pravincia ci siamo cenvinti essere 
questi i due dazii che gravitaso maggiormente sulla popolazioni. 

Pex tali considerazioni sbbiamo sevranamente ordinalo , ed ordiniamo 
-Guanlg segua: 

Arr. 4. Sarà dal 4. gennaja 1848 totalmente abolite il dario fiscale 
sul macino ne’ reali Dominii di qua dal faro , e quindi cesserà la esazione 
de” dyeati 025,946 residuo di 4,254,000 ducati primamente imposto. 

2. H nostro Ministro Segretario di Stato degli affari interni farà con- 
temporaneamente sparire dalle tasse de” comani la corrispondente somma. 

8. Dal primo gennajo 4848 il dazio civieo sul macino, che s’ impon- 
gona i cpmuni a’ termini dell’.articola 200 della legge del 12 dicembre 
4816, non potrà eccedere un carlino al tomolo. 

4. Non sarà, per alcuna ragione , nella esazione del dazio civico sal 
maciao pratieala il cosi datto metodo dj fransazione. 

. ©. IF nostro Ministra Segretaria di Stato degli affari interni ci presen- 
terh nella spazio di tre mesi us quadro generale coatenente la esecuzione 
data alle presenti mostre Sovrane disposicioni , e per ciosoupa provincia ua 
quadre parziale, autanticate dalle firme dell” fatendeate, del Segretario ge- 
erale e del Consiglio d’Intendenza, ed a lora sireita responsabilitä, 
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+6. Ordiniamo alla Consalta de’ reali Dominii di qua da faro a vegliare 
Ù nel esame de’ dazii ad essa delegato alla esatta esecuzione degli artico- 
hSek ©... 

1. Vogliamo che dal prime gennajo 1848 l’attuale dazio sal sale ne’ 
reali Dominii di qua dal faro sia ridotto di un terzo, vale a dire da dodici 
grana sia ridotto a grana otto a rotolo alla minuta. 

8. Volendo in questa oecasione che i nostri amatissimi | sudditi al di 
del faro abbiano del pari pruove della nostra beneficenza , nè potendo ap- 
plicarla al sale perchè sullo stesso non esiste alcun dazio , e non essendovi 
altra imposta sulla quale possa cadere qualche alléviamento , e sebbene il 
macino formi fin dal principio del decimosesto soeolo uea delle principal 
risorse di quella finanza; Noi ordiniamo che dal primo gennajo 4848 il da- 
Z2i0 sul macino sia diminoito per l’annua sorema di dueati trecentomila. 

9. 41 dazio di ducati sette e grana venti sulla botte napoletana , inipeste 
col real decreto del 30 novembre 4824 con le tariffe allo stesse annesse 
per i vini di Sicilia alla loro immessions in Napoli, e nella gisrisdirione 
de” dazii di consumo, à ridotto a comineiare dal primo gonnajo 4888 in poi 
a ducati tre e grana sessanta la botte napoletena. 

40. Tuttii nostri Ministri Sogretarii di State, ed ñ nostro: Luogote- 
nente generale ne’ nostri reali Dominii di là del faro sono incarieatt detla 
esecuzione di questo nostro Ato Sovrano. 


Firmato — FERDINANDO. 


Aggiungiame i segnenti altri risultati dell amministrazione medesima, 
siccome potettero essere rapidamente esposti al Re sul finire delle stesse 
anno 1847: 

« La rendita de’beni patrimoniali de’ Comuai ne’PDomint continen- 
tali, la più preziosa che si abbia la civile amministrazione, ascendeva nel 
1820, come si rileva dal rapporto a stampa presentato al Parlamente na- 
zionale dal Ministro dell’ Interno, a ducati 4,795,660. Nel giro di undici 
anni, cioè dal 4820 al 4831, ebbe l’ineremento di dacati 66,505, elevan- 
dosi a ducati 1,862,255. Questa stessa dal 1831 al 1843, tra dodici anni 
di amministrazione, crebbe a ducati 2,301,204; e negli anni dal 1843 al 
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4847 ebbe un aumento anche maggiore. Dando capitale alla rendita uccre- 
aciuta , à facile ravvisare , che il patrimonio comunala acquistô altri dieci 
milioni di ducati; acquisto che non deriva dall’essersi date nuove proprietä 
a à Goman ma dalla loro miglior amininistrasione. 

* À dazt civici, che pagano i Comuni dei Domint continentali per soppor- 
tare le spese della lore amministrazione, sono stati sgravati, mercè le sovrane 
disposizioni del 4847. de’residuali ducati 686,000 per l'importo del macino 
regio. Un Javoro, in corso nel Ministero, dimostra, che le popolazioni conti- 
nentali, eccetto la Ciuà di Napoli i cui dazt civiei si esigono dalla Fisanza 
dello Stato, non pagherebbero per essi che la somma di ducati un milione 
e quattrocentomila; somma che, ripartita su la popolaziond. calcolata a sei 
milioni di abitanti, non farebbe pagare a ciascuno che grana ventitre per an- 
10. E sarehhe stato boilo a vedere che nel 4848 si sarebbe pagato per dazt 
civici un mezzo milione di meno che nel 1820, come rilevasi dal citato rap- 
porto del Ministro dell’ Interno di quell’epoca ; quando non ancora gravi 
debiti e spese sofferte per la venula di un’ Armata estera avevano molto 
aggravato le nostre condizioni, e quando la popolazione era per più della 
quarta parte inferiore all’ attusle. | 

Ciô che si fece tra sedici auni (dal 4831 al 1847) produsse, che ne Do- 
soin continentali si costraissero dalle province e da’ Comuni cirea 4300 mi- 
glia di strade, e ne’ Domint insolari circa 400 miglia oltre le traverse co- 
munali costruite mercè le cosi dette tasse radiali. Molte opere ed edifizi si 
fecero nell’oua e l’altra parte de’ Reali Domint. Primeggiano tra esse il 
Camposanto di Napoli, il generale Archivio del Regno (che i preziosi tesori 
diplomatici e quarantamila pergamene raccolte da ogni punto del Regno 
readone forse il primo in Europa), il ponte di ferro sul Calore, e la prima 
strada ferrata costruita io Italia. 

Senza calcolare i fondi destinati alle opere provineiali e speciali; la 
somma assegnala alle opere. pubhliche comunali nel 1831 per du. 791,142 
si aumentà a ducati 1,445,336. 

Si dispose per la pubblica istruzione, che niun Comune mancassa di 
scuole elementari, aumentandosi gli articoli ammessi negli stali discussi 
comunali. Si prescrisse, che le scuole primarie fossero affidate alla pietà e 
vigilanza de” Vescovi. Si stabili nel 1833 una seuola nautica m Procida, una 
in Castellammare nel 4843 , un’ altra in Catania nel 1846. Si aumentarono 
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cattedre nelle Università e ne’ Licei. Si elevô l' Accademia di Messina ad 
Università. Si cred in Rèma un Aluhnato di belle arti pei Siciliani. Si 
diede aH'Università di Napoli un gabinetto fisico, uno di analomia pato- 
Jogica, ed uno di zoologia. Si fabbricô sul Vesuvio un osservatorie mete- 
reologico. Parecchie biblioteche pubbliche si apersero nelle province, ed 
una ne fu creata nello stesto Ministero degli affari iaterni con opere soprat- 
tutto toecanti le arli l’idraulica i lavori pubblici e l’economia. 

Nel 1834 la rendita della pubbliéa beneficenza e de’ luoghi pi laicak 
ascendeva a ducati 4,247,407. Dal 1831 al 4847, secondo il lavore for- 
mato nel Ministero, ammôntava a ducati 4,425,524, in modo che tra sedici 
anni fu accresciuta di aonni Queati 178,026 ; somma che elevata a capitale 
dà al patrimonio de’poveri altri tre milioni e mezzo di ducati. Gli avvanzi del- 
le rendite s’impiegarons ad acquisto di rendita iscriita; e bon duc. 688,617 
si acquistarono 34,436 duc. di rendita. Dal 4831 al 4847 furono eretti ven- 
tidue nuovi ospedali, trevtaquattro monti di pegni, ventidue monti di mari- 
taggi, diciassette Conservator! ed asili. Più centinaia di monti frumentari 
si stabilirono; e dal 1892 al 14847 ne furono eretti altri centonavantadue, 
oltre non pochi de’ quali pendeva nella Consulta l’approvazione. » 


1 quali risultati che formano quasi diremmo la’statistica dell”ammini- 
strazione pubblica nel governo di Re Ferdinaudo 11, non essendo che sem- 
mariamente accennati in questa nota, possono esser distesamente esposti e 
vomentati , anche nella continuazione degli anni successivi al 1847 se non 
fosse pur fatto. | 

Ë non potendo dissimulare come nelle conditioni de’ tempi, alle quai 
sono stati proporzionati gli atti di questo governo e le opere della sua am- 
ministrazione, i disordini politici avessero trasmodato ancora in materia 
di Religione, per voler iodebolire questo elemento cosi essenziale della flo- 
tidezza de’ popoli; non possiamo trasandare, che’Re Ferdinando 11, 6n dai 
primordi e per tulto il corso del suo regno ed ia questo momento stesso che 
scriviamo, non ha mai pretermessa alcuna cura o spesa, affinchè nelle più 
ampia dotazione de’ ministri del Santuario, nella fondarione di novelle Case 
religiose, e nel maggior decoro de’sacri Tempt, la Religione acquistasse 
sempre più forza e vigore, e nella buona morale, che deriva da’ suoi divioi 
dettami, acquistassero i popoli maggior fondamento di tranquillità e di pace. 
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N.° 7. 


Non riportiamo che la seguente dispesizione del Real decreto del 26 
aprile 1848, col quale fu ordinato un prestito alla Tesoreria generale di 
Napoli, fino alla eoncorrenza di tre milioni di ducati, forzoso per la somma 
di un milione e spontanco per la somma dell’ altre milione, eon l’interesse 
al cinque per cento. 

« Per la sicurtà del rimborso del capitale 6 del -pagamento dell’ inte- 
resse à creata una rendita annuale di ducati centomila al cinque per cen- 
to, iscritta sul Gran Libro del debito pubblico consolidato a favore della 
Tesoreria generale, col godimento dal 4° luglio 1848 ». 


+ Real Decreto del 24 luglio 1848. 


Veduto il decreto de’ 26 aprile 4848, col quale, mentre furono creati 
centomila duenti di r-ndita iscrilla sul gran Libro, si prescrisse doversi 
alienare mercè un prestito forzoso ed un prestito volontario ; 

Considerando che nelle presenti condizioni dell” Europa ogni traflico ha 
sofferto grandissime interruzioni , e gravi perdite hanno patite cos i nego- 
zianti , come quelli che esercitavano altre professioni , e perci il prestito 
forzoso à diventato molto grave a’ negozianti ed a’ professori di ogni ma- 
niera ; 

Considerando che puô supplirsi al prestito col vendere, secondo i biso- 
gni del pubblico Erario, quella parte della rendita che era destinata ad 
estinguere il prestito che dovea conseguirsi da’ negozianti e da’ professori, 
e che questa operazione tulta amministrativa non reca aleun danno alle fi- 
nanze ; le quali, essendo obbligate alla fine dell” anno 1848 di restituire la 
differenza tra ‘l prezzo nomin ale della rendita ed il capitale prestato, trova- 
no nella vendita presente della rendita gli stessi rischi che correvano per lo 
imprestito ; 

Considerando infine che nel’ abolire l’obbligo del prestito bisogna prov- 
vedere al pronto modo del rimborso , che à giustamente dovuto a quei ne- 
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gozianti ed a quei professori che hanno già pagato alla Tesoreria generale 
la somma a cui, in esecuzione del decreto de’ 26 aprile, vennero tassai ; 

Sulla proposizione del Ministro Segretario di Stato delle finanze; 

Udito il nostro Consiglio ordipario; 

Abbiame risoluto di deeretare, 0 dacretiemo quanto sogue: 

ART. 4. 11 decreto de’ 26 aprile 4848 & abalite per quelia parte che 
obbliga al prestito celore che esercitano il commercio e le altre profossieai, 
æ rimane in vigore per tutta le altre sue parti. 

2. La Direzione generale del gran Libro , sulla richiesta di quei nogo- 


.ziauti e professeri che hanno ricevuta rendita inalienabile , toglier ÿ vin- 
cplo della inakienabilità dalla suddetta rendita. 


3. Tufti i negosianii e professori che , avendo gia prestato danaro allo 
Stato per virtù del suddeUo prestita furzose, hanno ricevate rondita iscrilta 
alla ragione del 5 per cento, potranno richiedere al Real governo di essere 
rimborsati della differenza che passa tra la somma prestata ed il prezzo cor- 
rente della rendita, E il Real gaverno ha: il dirittp di pagar questa diffe- 
renza o in danaro contante, o in rendita iseritta al prezzo corrente. 

4. Per prezxo corronte intandesi quelle che sarà stabilito nella borsa di 
Napoli il giorng seguente alla pubblicasione del presente decreto. 

9. Rimans a disposiziane del Ministre delle finanze, per investiria ne 


bisogni dell Eraria, quella quaptità de’ centomila ducati di rendita che sa- 
rebbe stata destinata al rimborsa della parte del prestito forzoso ch’ à aholila. 


6. Il Ministro Segretario di Stato delle finanze è incaricato della esecu- 


zione del presente decreto, 
Firmato — FERDINANDO. 


Reol Decreio dei 2 otiobre 1848. 


Per sopperire con espedienti atraordinarii a’ complicati ed urgentissi- 


ti bisogni della Stato ; 


Veduto il rapporto presentatoci dal Ministre Segreurio di State delle 
finanze ; 

Sulla propasisione del dette Mioisiro Segretario di Stato ; 

Udito il nostre Gonsiglio ordisario ; 


Abbiamo risolute di deerefare, e decretidmo quanto sugue: 

Arr. 4. Ë creata una rendit di annui ducati seicentomila col capi- 
tale corrispondente di dodiei milioni, che verrà iscrilte sul gran Libro del 
debito pubblico napcletano in testa alla Tesoreria generale, cal godimento: 
dal primo di luglio 1848. 

Questia rendita à messa a dispesizionc del Ministre Segretario:di Slato 
delle finanze sia per estinguere, sia per garentire à debit prù argemti che be 
real Tesoreria ha verso gli apodissarii del Banco, la Cassa di sconto , e la 
Cassa di ansmortizzazidne, e per stmplire a’ bisogni del pubblico Erario per 
compiere |” esereizio dell” anno 1848. 

8. La garentia de’ debiti sarà fatla coll” intestare alle casse creditrici 
una rendita equivalente al loro avere , la quale sarà da esse tenuta a Nuogo 
di pegne, cel pritilegio di peter vesdere ol prezze corrente in borsa, son: 
z'alcana formant, ogni volée che per le loro operaieni avramne precio 
bisogne ( ricohosciio vere dal. Ministre delle fnarse } di riavers immodia- 
tamente il loro daparo. 

4. Ia caso di pegno, la rendita semestre che le creditrici riceveranno 
dal gran Libro sulla partita pegnorata sarà secondo le occorrenze , a giudi- 
zio del Ministro delle finanze, ritenuta da esse in estinzione progressiva 
dal loro credito contro la Tesoreria , o sarà impiegata in acquisto di altra 
rendita che accrescerà il valore del pegno rieevuto : ma |’ acquisto non po- 
trà esser fatto quando il prezzo della rendita nella borsa di Napoli eccederà 
il cinque per cento. 

5. Dagli annui ducati un milione e seicentomila, che il real Tesoro 
deve ora alla Cassa di ammortizzazione per l'estinzione del debito pubblico 
secondo le leggi ed à decreti in vigore, saranno prelevati settecentomila 
ducati anoui per pagare Ja rendita creata col presente deereto e l’altro de’26 
aprile 4848 , ed i rimanenti dueati novecentomila seguiteranno ad apparte- 
nere al monte a moltiplico eretto per la estinzione del debito pubblico. 

6. Tutte le somme che potranno a mano a mano riscuotersi in ayvenire 
dalla Sicilia oltre il Faro in pagamento di ciô che essa dee alla Tesoreria 
di Napoli, saranno ancora versate nella Real cassa di ammortizzazione per 
aumento della somma destinata alla estinzione del debito pubblico, 

7. Allorchè saranno estinti i eredili garentiti agli apodissarii del Ban- 
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co, alla Cassa di sconto ed alla Cassa di ammortizzazione , la rendita data 
Joro in pegno sarà immediatamente ammortizzata. 

8. Sarà in facoltà del Ministro delle finanze di far eseguire i trasferi- 
menti della rendita creata col presente decreto senza l’opera di agenti di 
cambio. 

9. 11 Ministro Segretario di Stato delle finanze & incaricato della ese- 
cuzione del presente deereto. 


Firmato — FERDINANDO. 


Deriva da questi atti la rendita di dacati settecentomila, di eui per la 
rivoluzione del 14848 è stata aggravata la Finanza deillo Stato; senza essersi 
caricate nuove imposte sul paese, e non avendo raggiunto nè anche la melà 
del fondo ch’ era assegnato all'ammortamento successivo del debito pabblico 
consolidato. 
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° N.° 8. 


Real Decreto del 13 agosto 1839. 


La salubrità dell’ aere, e l’incremento dell’ agricoltura richiamando le 
nostre paterne sollecitudini sulla bonificazione delle terre paludose ; 

Sulla proposizione del nostro Ministro Segretario di Stato di grazia e 
giustizia ; 

* Udito il nostro Consiglio ordinario di Stato; 

Abbiamo risoluto di decretare, e decretiamo quanto segue: 

AnT. 4. Fintantochè non sarà sanzionata un’ apposita legge , che ci ri- 
serbiamo di emanars , sulla bonificazione delle terre paludose , dopo che la 
esperienza ci avrà messo in grado di provvedere compiutamente su tale ma- 
teria, i regolamenti ed i metodi che sono in osservanza in questa parte 
de” nostri reali Dominii sul modo di valutare i fondi che per la costruzione 
delle strade regie , o per altre opere di pubblica utilità vengono occupati o 
danneggiati, saranno interamente applicati alle opere di bonificazione delle 
terre paludose, qualunque sia la pertinenza di tali terre. 

2. Sulle basi de” piani che saranno di nostro ordine formati, o verranno 
presentati da particolari intraprenditori alla nostra approvazione , e delle 
condizioni da Noi stimate conducenti all” uopo , ci riserbiamo di far csegui- 
re o di concedere Île imprese di bonificazione. 

3. 1 proprietarii de’ terreni circostanti a’ fondi di bonificazione , i 
corpi morali , ed à pubblici stabilimenti , i comuni e le provincie contribui- 
ranno secondo i casi alla spesa in proporzione de” vantaggi che li riguarda- 
no, o della salubrità dell aere che acquistano. 

4. Tutti i nostri Ministri Segretarii di Stato , ed il nostro Luogole- 
nente generale ne’ nostri reali Dominf oltre il faro sono incaricati della ese- 
cuzione del presente decreto, ciascuno per la parte che lo riguarda. 


Firmato — FERDINANDO, 
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Si vuole innanzi tutto far osservare come le disposizioui legislative che 
nel governo di questo Reame regolano l’ amministrazione di quelli che il 
signor Herve Mangon ba più propriamente delli travaux d'iniérét agricol 
el sanitaire, come di ogni opera in cui si estenda l'applicazione del graa- 
de principio detto di utilità pabblica, rientrino ne’ deuxi del diritto coma- 
ne, piuttosto che formare legislazioni particolari 9 eccezionali. 

” Në vogliamo lasciar ignorare, per le medesime opere che esprimiamo 
col nome di bonificazioni delle terre paludose, come dappresso alle propo- 
sizioni de) sig. Afan de Rivera qual Direttore generale delle acque e stra- 
de, che le pubblicava ancora nelle eitate aue coensiderazieni, venira Spvra- 
vamente incaricata Ja Consulta di Stato della compilazione di un progette 
di legge su le basi di quella ch’era sanzionata nella Francia ÿn dai 46 set- 
tembre 1801. 

La Consulta, eseguende à Sovrani ordini, aveva già inviato al Miaiste- 
ro un importante lavoro; quand nelle stesse Camere legislative della Fran- 
cia si venne a dubitare dell’ efficacia e dell’ opportunità di quella legge; su 
di che abbiam potute ricordare al sig. Mangon le mozieni ch’ eran faite dal 
Conte Jaukert nelle tornate dell”’anno 1835. 

Allera, mentre che il Ministero si faceva a riunire le osservazioni e le 
considerazioni ehbe potevano esser fornite sul progette di legge cempilate 
dalla Consulta, il Re, facendo mtraprendere le grande opera det bonifca- 
mento del bacino inferiore del Volturno, condusse Egli stesso il suo gover- 
no a’ più certi principii dichiarati nel ripertato R. Decreto, ed applicati nel- 
l'eseeuzione dell’ opera medesima. Le disposiziom, con le quali i principt 
stabiliti nel R. Decreto del 43 agosto 1839 sene stati applicati al bonifica- 
mente del bacino inferiere del Volturne , sono contesute in un rapporto a 
slampa rassegnato al Re nell’ anno 4846: con gli stati de’ lavori eseguiti; 
ed à risultati di questa grande opera sene pubblicati anche degli annali di 
ponti e strade della Francia. Eh saccessio KR. Decreto degli 11 maggie 
4855 ha quiadi slabilita. an’ amministrazione generale delle opere di boni- 
feazione ne’ R. Demiat ecntinentahs. 

Noi, avende potuto esprimerc all'enerevole signer Mangon, per il nobils 
pensiero che ha avuto, la medesima riconoseenza che ci à dato attestare 
agli cmaenti givrecnsuki eo pabblicisti della Francia i cui nomi illusiri 





